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COLECCION  PUBLICADA 
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CON  UN  DISCURSO  PRELIMINAR 


DON  FLORENCIO  JANER. 
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IMPRENTA  DE  MIGUEL  GINESTA 
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MINISTERIO  DE  ESTADO. 


SECCION  COMERCIAL. 


Siendo  de  indisputable  necesidad  para  la  mejor 
consulta  de  los  pactos  internacionales  celebrados  entre 
España  y las  demas  potencias,  que  se  adicionen  á la  co- 
lección de  Tratados  ordenada  por  D.  Alejandro  del  Can- 
tillo, y que  sólo  contiene  los  ajustados  hasta  1842, 
cuantos  desde  aquella  fecha  se  han  hecho  y publicado , 
formando  un  segundo  volumen  de  dicha  obra,  he  tenido 
á bien  disponer  que  por  cuenta  de  este  Ministerio  se 
proceda  á la  oportuna  coordinación  é impresión  del  se- 
gundo tomo  de  la  Colección  de  Tratados,  que  ha  de 
comprender  los  posteriores  al  referido  año  de  1842 
hasta  la  época  actual ; debiendo  acompañar  á dicha 
colección  un  prólogo  ó discurso  preliminar  con  las  notas 
y comentarios  que  se  juzguen  convenientes,  con  la 
concisión  posible,  dado  el  carácter  enteramente  literario 
de  la  publicación. 

Y concurriendo  en  Y.  S. , cuya  carrera  literaria  y 
probada  aptitud  para  el  desempeño  de  los  estudios  his- 
tóricos son  bien  conocidas , las  circunstancias  que  pue- 
dan apetecerse  para  que  dicha  edición  oficial  salga  á 
luz  con  el  debido  esmero  y corrección , tanto  en  el  texto 
como  en  la  parte  de  la  ordenación  cronológica  de  los 
Tratados,  he  resuelto  encargar  á Y.  S.  dicho  trabajo. 

Lo  que  digo  á Y.  S.  para  su  conocimiento  y satis- 
facción. 

Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  años.  Madrid  1 1 de 
Marzo  de  1869. 


Juan  A.  de  Lorenzana. 


Sr.  D.  Florencio  Janér. 


DOCUMENTOS  INTERNACIONALES 
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REINADO  DE  DOÑA  ISABEL  II. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 

Por  el  estudio  y la  comparación  de  los  tratados  internacionales  puede 
conocerse  el  grado  de  cultura  y prepotencia  de  los  pueblos.  Declaran  los 
Tratados  la  mayor  ó menor  importancia  de  las  leyes , demuestran  la  sa- 
biduría y la  previsión  de  los  gobiernos , fijan  el  valor  exacto  de  las  na- 
ciones. Al  propio  tiempo  que  los  Tratados  manifiestan  el  progreso  que 
el  espíritu  humano  conquista  diariamente , el  derecho  internacional  es 
cada  vez  más  perfecto.  No  se  reducen  hoy  á lo  que  suponía  el  conde  de 
Florida  Blanca , ministro  de  Estado  de  Cárlos  III , cuando  decia  : « un 
» Tratado  en  estos  tiempos  es  como  la  transacción  de  un  pleito  pen- 
* diente , para  la  cual  no  sólo  se  deben  tener  en  consideración  los  dere- 
» chos  de  las  partes , sino  el  estado  del  mismo  pleito  : la  proporción  que 

> algunas  de  ellas  tengan  de  ganarle  en  todo  ó en  parte  : los  gastos  y 

> costas  hechas  y las  que  queden  por  hacer  (1).  » Más  elevado  fin  con- 
siguen los  Tratados.  Reflejo  de  las  costumbres , de  las  necesidades  y as- 
piraciones de  los  pueblos , lo  son  también  de  la  moralidad  y de  la  pru- 
dencia de  los  gobiernos , porque  siendo  los  progresos  del  derecho  in- 

(1)  Instrucciones  al  conde  de  Aranda,  embajador  de  España  en  París,  de  29  de  Mayo 
de  1782 , contenidas  en  la  Colección  de  Tratados , Convenios  y Declaraciones  de  paz  y de 
comercio,  por  D.  Alejandro  del  Cantillo,  pág.  579. 
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ternacional , el  producto  y «simen  de  todos  los  que  la  civilización, 
la  moral,  la  sana  filosofía  y la  política  razonable  lian  hecho  en  m 
ropa  y en  los  demas  países  sometidos  A su  influencia  desde  la  Edad 
media  hasta  nuestros  dias,  los  Tratados,  expresión  legal  y escrita 
de  esta  ciencia,  deben  revelar  los  adelantos  progresivos  del  derecho 
de  gentes.  En  una  palabra,  la  prosperidad,  la  paz,  la  dignidad  de 
las  naciones,  depende  todo  de  los  Tratados  que  entre  sí  celebran  las 
mismas  naciones , porque  carecer  de  aspiraciones  nobles  y elevadas , no 
hallar  mejoras  sociales  que  proponer  á los  demas , ni  adelantos  que 
aceptar  de  otros,  sería  vegetar  en  la  indolencia,  relegándose  al  olvido 
en  medio  del  movimiento  tan  incesante  como  fecundo  y civilizador  de 
nuestra  época.  Hállanse  las  sociedades  en  completa  infancia,  sin  i ela- 
ciones internacionales. 

No  ha  permanecido  España  indiferente  á los  progresos  del  derecho 
internacional,  ciencia  que  corona  hoy  el  edificio  maravilloso  de  la  civi- 
lización moderna.  Los  adelantos  de  esta  ciencia  no  son  por  cierto  de  los 
que  se  sorprenden  ó se  improvisan  ; requieren  no  poca  meditación  y 
maduro  exámen,  estudios  y observaciones  preliminares,  ensayos  re- 
flexivos, discusiones  profundas , que  lleven  la  persuasión  á los  espíritus 
y la  armonía  y concierto  á las  voluntades-  Sólo  entonces  , discutidos  los 
principios , experimentadas  las  consecuencias , conocidos  los  hechos , son 
éstos  aprobados,  y los  gobiernos. acuerdan  y pactan  los  Tratados.  Pero 
España , repetimos , no  ha  sido  de  las  potencias  que  en  el  progresivo 
desarrollo  del  derecho  internacional  han  tomado  menor  parte  i durante 
la  época  constitucional  se  han  visto  realizados  en  este  concepto  notables 
piogiesos.  Ascienden  á gran  número  los  Tratados  que  en  estos  últimos 
anos  se  han  ajustado , publicados  los  primeros  en  la  colección  hecha  por 
D.  Alejandro  del  Cantillo  ('),  y si  dignos  de  elogio  fueron  los  gobiernos 
que  sucesivamente  iban  ordenando  su  formación , no  menos  digno  de 
elogio  debe  ser  quien  ha  dispuesto,  para  la  mejor  consulta,  la  reunión 

• toe C TmiOS  V i‘claraümes  de  V * «do  qnc  han  hecho  con  te  po- 
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en  el  presente  volumen  de  todos  los  documentos  internacionales  poste- 
riores á la  colección  referida. — Débese  este  importante  acuerdo  al 
Exorno.  Sr.  Ministro  de  Estado  D.  Juan  Alvarez  de  Lorenzana. — Y en 
verdad  que  su  reunión  en  un  mismo  volumen  pondrá  de  manifiesto  la 
importancia  de  los  trabajos  de  nuestros  diplomáticos,  porque  acaso 
no  quede  asunto  alguno  de  los  que  al  derecho  internacional  competan , 
que  no  haya  sido  objeto , en  mayor  ó menor  extensión , de  algún  Tra- 
tado. Convenciones  internacionales  de  amistad  y de  comercio,  de  nave- 
gación, de  paz  y reconocimiento,  de  límites,  atribuciones  consulares, 
correos  y telégrafos,  extradición  de  malhechores,  reclamaciones  y 
pagos  de  créditos,  propiedad  literaria  y artística,  relaciones  judiciales, 
derechos  civiles , presas  marítimas  y otros  incidentes , han  ocupado  la 
inteligencia  y la  actividad  de  nuestros  hombres  de  Estado , de  los  Em- 
bajadores, de  los  Ministros,  y demas  Agentes  diplomáticos. 

En  efecto , tan  diversos  como  importantes  son  los  documentos  in- 
ternacionales ajustados  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  II.  Vamos 
á reseñarlos  con  la  brevedad  y concisión  prevenidas , que  no  es  dable  ni 
oportuno  formular  comentarios , ni  extenderse  en  consideraciones  polí- 
ticas acerca  de  algunos , cuando  apénas  acaban  de  cerrarse  los  protocolos 
y recientes  están  sus  firmas  (x). 

Tratados  de  amistad  y de  comercio  celebrados  con  Persia  y con 
x\nnam  (1 2)  mejoraron  nuestras  relaciones  con  ambos  países,  y el  ce- 
lebrado con  Marruecos  vino  á terminar  la  guerra  que  no  por  breve 
dejaba  de  ser  deplorable  sobremanera  entre  pueblos  vecinos,  antiguos 

(1)  Si  debiese  guiarnos  en  nuestro  discurso  preliminar  la  emulación  literaria,  debe- 
ríamos reconocer  la  sencillez  de  nuestro  trabajo  comparándolo  con  la  muestra  de  erudición 
y de  conocimientos  históricos  que  pudo  ofrecer  en  su  interesantísima  Colección  de  Trata- 
dos el  Sr.  Cantillo.  No  existió , sin  embargo,  para  aquella  colección  inconveniente  alguno 
como  para  la  presente,  pues  el  Sr.  Cantillo  podía  apreciar  más  libremente  los  sucesos, 
como  que  ya  pertenecían  en  su  mayor  parte  á la  historia.  Nosotros  hemos  dispuesto  de 
escasos  meses , debíamos  respetar  los  asuntos,  todos  demasiado  contemporáneos  para  exa- 
minarlos con  el  escalpelo  de  una  severa  crítica,  y debíamos  ceñirnos,  en  fin,  ála  concisión 
posible,  tan  acertadamente  ordenada  por  el  Sr.  Ministro  para  una  edición  oficial  de  mcia 
consulta.  Sin  embargo,  debemos  consignar  que  la  coordinación  de  los  Tratados  estaba  ya 
hecha  en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Estado. 

(2)  I’ágs.  1 y 2 1)5. 


VIII 


amibos.  Con  Argel,  con  Túnez  y con  Trípoli  había  celebrado  España 
Tratados  á fines  clel  siglo  anterior  (»),  como  asimismo  con  el  imperio 
marroquí,  y con  esta  última  potencia,  en  varias  épocas  clel  siglo  actual  (*), 
pero  el  firmado  en  Madrid  con  Marruecos  en  30  de  Octubre  de  1861, 
era  tanto  más  plausible  cuanto  que  terminaba  las  diferencias  suscitadas 
sobre  el  cumplimiento  del  Convenio  de  límites  con  Melilla  de  1859,  y 

del  Tratado  de  paz  y amistad  de  1860  ( ')• 

Si  nó  para  asegurar  la  paz,  pues  que  existe  por  fortuna  amistad 
completa,  al  menos  para  evitar  dudas  y disidencias  entre  pueblos  limí- 
trofes, se  han  celebrado  también  en  los  últimos  años  Tratados  de  límites 
entre  España  y Portugal  y entre  España  y Francia.— Tenia  el  de  Por- 
tugal por  objeto  fijar  los  límites  de  ambas  naciones  en  el  trayecto  de 
frontera  que  se  extiende  desde  la  desembocadura  del  Miño  hasta  la  unión 
del  rio  Caya  con  el  Guadiana , y fue  firmado  en  Lisboa  el  29  de  Se- 
tiembre de  1864,  recibiendo  Anejos,  también  firmados  en  la  misma  ca- 
pital, el  4 de  Noviembre  de  1866  (1 * 3 4).  No  sólo  interesaba  á las  dos  sobera- 
nías fijar  sus  límites  territoriales  ; interesaba  también  á muchos  pueblos 
de  las  provincias  de  Pontevedra , Orense , Zamora , Salamanca , Cáceres 
y Badajoz,  para  que  desapareciese  la  anómala  situación  en  que  se  ha- 
llaban á la  sombra  de  antiguas  y cuestionables  tradiciones.  Los  bene- 
ficios que  semejante  pacto  internacional  debia  producir,  requirieron  un 
reglamento  relativo  á los  rios  limítrofes  entre  ambos  países,  con  el  cual 
se  cortaron  los  abusos  que  se  venían  cometiendo  ora  á favor , ora  en 
contra  de  las  propiedades  fluviales  de  las  dos  riberas.  Pero  si  acertada 
fue  la  conclusión  de  este  Tratado  con  Portugal,  mucho  más  lo  fue,  si 

(1)  El  14  de  Junio  de  1786  se  ajustó  un  tratado  de  paz  y amistad  entre  España  y la 
Regencia  de  Argel ; el  19  de  Julio  de  1791  se  firmó  otro  Tratado  de  paz , amistad  y comer- 
cio con  la  Regencia  de  Túnez,  y el  10  de  Setiembre  de  1784  se  había  firmado  otro  entre 
España  y la  Regencia  de  Trípoli. 

JmLw  ' rta “!  d°  D°“  ^ 11 ' y M trated°  de  1860  ■ ">  ^bian  efeett- 
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(3)  Págs.  192,209°  ’ qUe  reC‘b"5  aClara“ones  P°r  otro  de  6 de  Mayo  de  1845, 

(4)  Págs.  358  y 411. 
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cabe,  la  celebración  de  Tratados  con  Francia,  señalando  así  mismo 
las  líneas  fronterizas.  En  12  de  Noviembre  de  1764  se  había  firmado 
en  Perpiñan  un  Convenio  de  límites  entre  España  y Francia  por  la  parte 
del  Ampurdan  y Coll  de  Pertús , y en  27  de  Agosto  de  1785  se  firmó  en 
Elizondo  un  Tratado  llamado  definitivo  de  límites  para  establecer  la  lí- 
nea divisoria  en  el  Quinto  Real,  Alduides  y Valcarlos,  determinando 
los  límites  de  las  dos  monarquías  en  todos  los  parajes  contenciosos  del 
. resto  de  los  Pirineos  (1).  Venían  ambos  Tratados  siendo  de  algunos 
años  á esta  parte,  si  no  ineficaces  del  todo,  al  menos  de.  incierta 
aplicación  en  no  pocas  cuestiones,  y la  incertidumbre  que  existia 
respecto  á la  propiedad  de  algunos  territorios  y al  disfrute  de  ciertos 
aprovechamientos  que  los  fronterizos  de  los  dos  países  revindicaban 
como  de  su  exclusiva  pertenencia , motivaba  muy  á menudo  desagrada- 
. bles  conflictos  entre  los  habitantes  de  ambos  Estados,  que  por  una  y otra 
parte  pueblan  la  porción  de  frontera  comprendida  desde  el  Collado  de 
Añalarra , en  los  confines  de  las  provincias  españolas  de  Huesca  y Na- 
varra con  el  departamento  francés  de  los  Bajos  Pirineos,  hasta  la  des- 
embocadura del  Vidasoa  (2).  Conflictos  de  igual  naturaleza  habían  tur- 
bado también  el  orden  en  los  confines  del  resto  de  la  frontera  por  el 
valle  de  Andorra  y la  provincia  de  Gerona  hasta  el  Mediterráneo  : ne- 
cesario era,  pues,  remediar  el  mal  previniéndolo  al  propio  tiempo  para 
lo  sucesivo,  y no  vacilaron  los  dos  Gobiernos  en  asuntos  de  tanta  gra- 
vedad é importancia.  Tratados  verificados  minuciosa  y prudentemente, 
con  anejos  ó actas  adicionales,  han  restablecido  al  fin  las  líneas  diviso- 
rias y han  fijado  la  jurisprudencia  en  todo  lo  relativo  á nuestros  límites 
con  Francia.  Firmados  sucesivamente  unos  y otros  en  Bayona  á 2 de 
Diciembre  de  1856,  14  de  Abril  de  1862,  26  de  Mayo  de  1866  y 11  de 
Julio  de  1868,  pueden  reputarse  como  trabajos  de  primer  orden  en 
este  género  de  cuestiones  en  que,  siendo  constantemente  encontrados 
los  intereses  de  los  pueblos,  queda  siempre  que  desear  para  el  logro  de 
completa  y espontánea  concordia.  Sólo  habiendo  estudiado  los  Plenipo- 
tenciarios numerosas  y antiguas  escrituras  y sentencias  de  amojona- 

(1)  Colección  de  Cantillo , págs.  501  y 594. 

(2)  Preámbulo  del  Tratado  de  límites  firmado  en  Bayona  el  2 de  Diciembre  de  1855. 

Pá<(  121. 
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miento , convenios  de  facería  y compascuiu.i  , 

1 1 riñe  vanos  en  apoyo  de  los  derechos, 

públicos  presentados  por  los  pueblos  rayanos  1 / 

Privilegios  y usos  que  reclamaban  ; sólo  habiendo  culo  las  informa- 
ciones  de  las  comunidades  interesadas,  examinado  e va  or  ce  sus  pie 
tensiones  y consignado  sus  derechos  respectivos,  procurando  conciliar 
en  lo  posible  los  intereses  privados  con  los  públicos , teniendo  en  cuenta 
los  otorgamientos  de  épocas  remotísimas  ; sólo  de  esta  m anexa,  ) 
después  de  un  trabajo  práctico,  de  amojonamientos  de  muchos  meses, 
han  podido  los  Plenipotenciarios  españoles  y franceses  dar  cima  al 
importantísimo  cometido  de  tan  vasto  trazado  de  límites  internacio- 
nales. 

Indicada  la  utilidad  é importancia  de  los  Tratados  de  límites  con  las 
naciones  fronterizas,  ajustados  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  II , que, 
con  los  de  otros  asuntos,  se  incluyen  en  el  presente  volumen,  vamos 
á llamar  la  atención,  siempre  con  la  concisión  que  se  nos  tiene  preve- 
nida, acerca  de  la  importancia  no  menor  que  quilatan  los  tratados  de 
comercio  y de  navegación  ajustados  con  diversas  potencias.  Indispensable 
es  la  paz  y concordia  entre  los  pueblos  limítrofes  si  preside  á todo  buen 
Gobierno  el  anhelo  de  la  pública  prosperidad  y del  bienestar  y riqueza 
de  los  pueblos;  pero  esta  riqueza  y bienestar,  esta  prosperidad  pública 
subirá  de  punto  cuanto  más  extenso  sea  el  comercio , cuanto  menores 
sean  las  trabas  que  halle  la  navegación  hácia  otros  y no  menos  próspe- 
ros países.  En  verdad  que  hoy  no  figura  acaso  en  primera  línea  la 
marina  mercante  de  nuestra  patria , pero  ha  sido  siempre  numerosa , 
cuenta  con  hombres  de  mar  y de  comercio  activos  , inteligentes  y em~ 
prendedores,  que  llevan  el  pabellón  español  á todos  los  mares,  á todas 
las  reglones.  El  decreto  expedido  con  fecha  3 de  Enero  de  1852  para 
igualar  los  derechos  de  navegación  y puerto  de  los  buques  extranjeros 
en  Espana  ( ) , demostró  que  no  era  indiferente  para  el  Gobierno  espa- 
ñol cuanto  se  roza  con  el  comercio  y la  industria , pero  la  serie  de  Tra- 
tados de  comercio  y de  navegación  que  se  han  celebrado  después  con  di- 
versas  potenmas  prueban  todavía  de  un  modo  más  explícito  el  interés 
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poles  el  26  de  Marzo  de  1856  (*)  allana  los  obstáculos  que  se  oponían 
entonces  al  desarrollo  del  comercio  y navegación  entre  ambas  naciones, 
y fija  además  las  atribuciones  y prerogativas  de  los  respectivos  agentes 
consulares  (2).  En  1868,  el  30  de  Marzo , se  firma  en  Madrid  otro  impor- 
tante Tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y la  Confedera- 
ción de  la  Alemania  del  Norte  y Union  Aduanera  y comercial  alemana, 
facilitando  el  trato  y comunicación  con  aquella  parte  de  Europa,  con  la 
que  nuestros  comerciantes  mantienen  siempre  activas  relaciones  (3). 
Años  antes,  en  1860,  se  había  celebrado  otro  Tratado  entre  España  y 
Dinamarca  para  asegurar  á los  buques  españoles  el  libre  tránsito  por  el 
Sund  y por  los  Belts  (4).  En  1861  se  celebraba  con  Marruecos  el  Tra- 
tado de  comercio,  que  se  firmó  en  Madrid  el  20  de  Noviembre,  y que 
fijaba  las  atribuciones  consulares  y los  privilegios  de  que  gozan  allí  los 
españoles  (K).  Entre  España  y Turquía  se  firmaba  (c)  el  13  de  Marzo 
de  1862  otro  Tratado  de  comercio  y navegación  (7),  y el  10  de  Octubre 
de  1864  se  firmó  también  un  Tratado  entre  España  y China  (8)  de  amis- 
tad , de  comercio  y de  navegación , con  el  fin  de  estrechar  las  relaciones 
que  ya  existían  con  aquel  imperio.  En  el  mismo  año  se  determinaban, 
en  otro  Convenio  firmado  en  París  el  8 de  Abril , las  medidas  de  vigi- 
lancia y de  aduanas  necesarias  para  el  servicio  internacional  en  los  ca- 

(1)  Pag.  108. 

(2)  En  15  de  Agosto  de  1817  se  firmó  en  Madrid  un  Tratado  entre  les  reyes  de  España 
y de  las  Dos  Sicilias  para  abolir  y compensar  los  privilegios  que  gozaba  el  comercio  y na- 
vegación española  en  aquel  reino  (Colección  de  Cantillo,  pág.  797.) 

(3)  Pág.  439. 

(4)  Firmado  en  Madrid  el  25  de  Febrero  de  18G0.  — Diversos  tratados  se  habían 
celebrado  anteriormente  entre  España  y Dinamarca : el  de  amistad , navegación  y comercio 
de  1742,  el  de  renovación  de  amistad  y comercio  de  1757 , y el  de  comercio  de  1792,  según 
fuese  el  de  las  naciones  más  favorecidas.  (Colección  de  Cantillo,  págs.  3G0,  458  y G45.) 

(5)  Pág.  245. 

(G)  En  Constantinopla.  — Pág.  269. 

(7)  El  14  de  Setiembre  de  1782  se  firmó  en  Constantinopla  un  Tratado  de  paz  , amis- 
tad y comercio  entre  España  y Turquía ; el  16  de  Octubre  de  1827  se  concluyó  y firmó 
también  en  Constantinopla , entre  España  y Turquía,  otro  tratado  permitiendo  el  paso  y 
Comercio  del  Mar  Negro  á los  buques  mercantes  españoles  ; y por  último,  en  2 de  Marzo 
de  1840  se  firmó  asimismo  en  Coustantinopla  un  tratado  de  comercio  y navegación.  (Co- 
lección de  Cantillo,  págs.  568,  842  y 887.) 

(8)  En  Ticu-Tsiu.  — Pág.  3G5. 
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, , AT  , , p,nnfl„  v del  Mediodía  de  Francia,  con  el 

minos  de  hierro  del  Norte  de  España  y cu,i  ««. 

de  facilitar  y acelerar  el  transporte  de  viajeros  y mércanos  y en 
18  de  Junio  de  1865  se  firmaba  en  Madrid  un  Conven, o especial  de  co- 
ierdo  entre  Espaüa  y la  misma  nación  vecina  (■).  Con  Franca  se  can- 
daba también  una  declaración  (•)  para  el  establecimiento  de  un  cable 
submarino  entre  Cartagena  y Oran  ; con  Marruecos  y otras  potencias 
se  convenia  el  establecimiento  de  un  faro  en  el  Cabo  Espartel,  para 
atender  á la  seguridad  de  la  navegación  en  aquellas  costas  (3)  ; y con  la 
Gran  Bretaña , en  fin , se  celebraba  una  declaración  para  la  supresión 
de  las  formalidades  á que  en  ciertos  casos  estaban  sujetos  los  buques 
mercantes  que  entraban  en  las  aguas  de  jurisdicción  marítima  de  las 
plazas  fuertes  que  dominan  el  estrecho  de  Gibraltar  ( ).  Aun  celebraba 
España,  en  el  año  siguiente  de  1866,  un  Convenio  con  Portugal  para 
facilitar  las  comunicaciones  entre  ambos  reinos  ( ),  y con  el  valle  de 
Andorra  cangeaba  notas  en  1867  (6)  devolviendo  á aquel  país  la  fran- 
quicia que  anteriormente  había  disfrutado  para  introducir  en  el  reinó, 
libres  de  derechos,  sus  ganados  y demas  producciones  (7). 

Ni  dejarán  tampoco  de  llamar  la  atención  de  cuantos  consulten  la 
colección  presente  aquellos  Tratados  en  cuya  virtud  la  soberanía  del 
Jefe  supremo  de  la  nación  ha  sido  reconocida  por  países  menos  civiliza- 
dos. La  misión  de  la  España  moderna  no  es  ciertamente  conquistar  leja- 
nas razas , ni  subyugar  pueblos  de  religiones  distintas  de  la  que  sos- 
tenia  el  Estado,  como  aconsejaba  á sus  gobiernos  la  política  de  los 

(1)  Págs.  348  y 390.— El  tratado  de  comercio  y navegación  con  Francia  databa  desde 
1768. — Lo  incluye  Cantillo  en  su  Colección  , pág.  509. 

(2)  En  Madrid  á 30  de  Diciembre  de  1863.— Pág.  339. 

(3)  Convenio  firmado  én  Tánger  el  31  de  Mayo  de  1865.— Pág.  388. 

(4)  Firmada  en  Madrid  el  2 de  Marzo  de  1865.— Pág.  373. 

(5)  Firmado  en  Lisboa  el  27  de  Abril. -Portugal  había  ajustado  con  España  otros  con- 
vemos  desde  muy  anteriormente : un  Tratado  de  amistad,  garantía  y comercio  el  24  de 
Marzo  de  1778  ; un  convenio  para  la  libre  navegación  de  los  ríos  Tajo  y Duero,  el  30  de 

Agosto  de  1829,  y otro  para  la  libre  navegación  del  Duero  en  31  de  Agosto  de  1835  (Co- 
lección de  Cantillo,  págs.  547,  848  y 869  ) de  ( 

(6)  En  Madrid  con  fecha  13  de  Julio.— Pág.  430. 

el  Acta  adicional  rdativa^rj^^^^’  ^ ^ SÓ1°  P&ra  localidad  determinada 
de  Marzo  de  1859.  (Véase  la  pág.  156.)  & ^ ^ ^ Vl(W’  firmada  en  Ba?oua  el  31 
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siglos  xv  y xvi ; pero  en  todo  tiempo  debía  hallarsé  dispuesta  á aceptar 
de  nuevo  la  amistad  y el  reconocimiento  de  territorios  limítrofes,  vecinos 
ó enclavados  en  sus  propias  colonias.  Hé  aquí  por  qué  en  diferentes  oca- 
siones, y precediendo  motivos  no  siempre  de  idéntico  origen,  ha  cele- 
brado el  Gobierno  español  Convenios  con  el  príncipe  Dato  Daculá  de  Si- 
bugay,  el  sultán  de  Mindanao,  el  de  Barás  y el  sultán  y datos  de  Joló, 
posesiones  feudatarias  en  el  archipiélago  filipino.  Firmado  el  primero 
en  Bancambancan  el  21  de  Octubre  de  1843,  equivalía  á solemne  acta 
de  reconocimiento  ele  la  soberanía  de  S.  M.  la  Reina  de  España,  hecho 
por  el  príncipe  Dato  Daculá  de  Sibugay,  por  la  cual  prometía  contribuir 
con  sus  recursos  á la  extinción  de  la  piratería  en  aquellas  islas  (').  Tam- 
bién el  sultán  de  Mindanao,  en  Tratado  firmado  en  Boca  del  Rio  Grande 
de  Mindanao  á 15  de  Majm  de  1845  (2),  ofreció  coadyuvar  á la  perse- 
cución de  los  piratas  ; y el  sultán  de  Barás  firmaba  en  25  de  Febrero 
de  1850  acta  de  reconocimiento  y adhesión  á la  soberanía  de  S.  M.  la 
reina  de  España  (3).  En  el  mismo  año  firmaban  el  sultán  y datos  de 
Joló  capitulaciones  adicionales  á las  de  23  de  Setiembre  de  1836,  y 
en  19  de  Abril  de  1851  se  incorporaban  y adherían  á la  soberanía 
de  la  reina  Doña  Isabel  II,  y se  sometían  al  Gobierno  supremo  de  la 
nación  española  (i).  Influía  para  este  último  acto  la  victoria  que  nues- 
tras armas  habían  obtenido  sobre  aquellas  tribus  ó confederaciones : 
no  por  ménos  espontánea  deja  de  ser  la  paz  siempre  humanitaria  y con- 
veniente. 

Mayor  atractivo  deberán  tener  aún  para  el  diplomático , el  estadista 
y el  político  la  consideración  y exámen  de  otros  Tratados  : los  de  reco- 
nocimiento, paz  y amistad  entre  España  y las  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas. 

En  efecto , ver  pactar  entre  sí  olvido  de  pasadas  diferencias  y rena- 
cimiento de  cariño  patrio,  por  que  igual  es  la  sangre,  el  carácter,  la 
religión  y el  idioma  de  ambos  pueblos,  producir  debe  el  más  grato  sen- 
timiento de  admiración  á los  adelantos  de  esta  benévola  ciencia  in- 

(1)  Pág.  5. 

(2)  Adicional  á las  capitulaciones  de  22  de  Mayo  de  1837.  Pág.  14. 

3)  Pág.  27. 

(4)  Pág.  40  y 53. 
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ternacional  que  brinda  do  quier  con  el  olivo  de  la  paz  y ^ a con- 

cordia.  paises  pudieron  existir  lamenta^  dife- 

rencias, si  los  movimientos  políticos  de  épocas  anteriores  turbaron  las 
relaciones  entre  hermanos,  sosegadas  más  adelante  las  pasiones,  recon- 
ciliados moralmente  los  hijos  de  ambos  hemisferios,  quedaba  pal  a a di- 
plomacia la  obra  generosa  y anhelada  de  reconciliación  por  me  10  de 
actos  públicos  y solemnes  (').  El  decreto  de  las  Cortes  generales  del  Reino 
de  4 de  Diciembre  de  1836,  facilitaba  el  reconocimiento  de  las  repúbli- 
cas hispano-americanas , y hechos  ya  el  de  la  República  Mejicana  (-), 
y del  Ecuador  (s) , fué  verificándose  el  de  las  demas  sucesivamente.  En  25 
de  Abril  de  1844  se  firmaba  en  Madrid  un  tratado  de  paz  y amistad  ce- 
lebrado entre  España  y la  República  de  Chile,  con  el  fin,  según  decia 


(1)  La  República  Oriental  del  Uruguay  declaró  en  19  de  Julio  de  1835  la  admisión  en 
sus  puertos  de  los  buques  mercantes  españoles,  con  el  mismo  trato  que  se  dispensase  en 
España  á los  buques  de  su  bandera.  (Colección  de  Cantillo,  pág.  869.) 

La  República  de  Nueva  Granada  decretó  en  13  de  Marzo  de  1838  que  los  súbditos, 
buques  mercantes  y productos  naturales  manufacturados  de  la  nación  española  , fuesen 
admitidos  en  su  territorio  eu  los  mismos  términos  y con  las  mismas  seguridades  con  que 
se  admitían  los  de  las  naciones  amigas  con  las  que  no  existían  tratados.  El  Gobierno  es- 
pañol abrió  los  puertos  de  la  Península  ála  bandera  mercante  de  Nueva  Granada,  por  de- 
creto de  25  de  Junio  de  1838 , también  con  el  trato  de  que  gozasen  las  de  las  nacio- 
nes amigas.  En  25  de  Abril  de  1839  decretó  la  misma  República  que  los  buques  mer- 
cantes españoles  no  causarían  en  los  puertos  de  su  territorio  otros  ó mas  altos  derechos  de 
puerto  que  los  que  causasen  los  buques  granadinos  , y que  las  producciones  ó manufactu- 


ras de  los  dominios  españoles  á su  importación  en  los  puertos  de  la  Nueva  Granada  en 
buques  españoles , no  causarían  otros  ó más  altos  derechos  que  los  que  causarían  si  se  im- 
portasen en  buques  granadinos.  En  vista  de  la  anterior  declaración , el  Gobierno  español 
asimiló  la  bandera  mercante  de  la  República  de  Nueva  Granada  á la  española  para  el  pago 
de  derechos,  por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1839.  (Colección  de  Cantillo  p&o*.  877, 

(2)  Tratado  de  paz  y amistad  celebrado  entre  España  y la  República  mejicano  en  28 

de  Diciembre  de  1836,  por  el  cual  la  reina  de  España  declaro  independiente  aquel  Estado. 
(Colección  de  Cantillo,  pág.  874.) 

aufLit  ErfCa  del  Ec,lad0r  deCretÓ  en  25  de  Mmzo  de  1839  se  admitiesen  en 
buques  mercantes  de  la  nación  española,  concediendo  á los  súbditos  de 
esta  las  mismas  garantías  y protección  que  obtuviesen  l™  ña  J , , 

que  las  manufacturas  y producciones  esLolT  *3  declarand° 

i j ■ . 1 as  no  pagarían  otros  ni  mayores  derechos  oue 

las  demas  naciones  europeas.  (Tratados  d?  mayores  aeréenos  que 

p C "amos  de  paz  y de  comercio.  Colección  de  Cantillo,  pá- 
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el  preámbulo , de  « asegurar  para  siempre  los  estrechos  lazos  que  mu- 
» tuamente  deben  unir  en  lo  sucesivo  á los  súbditos  españoles  y á los 
» ciudadanos  chilenos , deseando  poner  término  á la  incomunicación  de 
» los  habitantes  de  los  dos  países , y restablecer  entre  ellos  la  antigua 
> armonía  y fraternidad  que  tanto  conviene  á dos  pueblos  de  un  mismo 
» origen  (*).  » En  el  siguiente  año  de  1845  se  ajustó  otro  por  idénticos 
motivos  con  la  República  de  Venezuela  , « restableciéndose  las  antiguas 
» relaciones  que  la  sangre , la  religión  y el  idioma  hacian  indispensa- 
» bles  (2) ; y en  1847  se  celebraba  también  otro  Tratado  de  reconoci- 
miento , paz  y amistad  con  Bolivia  (3).  Costarica  le  celebraba  en  1850  (4), 

gina  881.)  Entre  España  y la  misma  República  se  firmó  más  adelante  en  Madrid  en  16  de 
Febrero  de  1840,  un  Tratado  de  paz  y amistad  (Colección  de  Cantillo,  pág.  883),  y en  17 
del  propio  mes  y año  publicó  el  Gobierno  español  un  Real  decreto  admitiendo  en  los  puer- 
tos españoles  de  la  Península  los  buques  mercantes  de  la  República  del  Ecuador,  en  los 
términos  que  se  admitían  los  de  las  naciones  más  favorecidas.  (Colección  de  Cantillo,  pá- 
gina 887.) 

(1)  Tratado  de  paz  y amistad  celebrado  entre  España  y la  República  de  Chile,  firmado 
en  Madrid  á 25  de  Abril  de  1844.  (Pág-.  7.) 

En  Mayo  de  1838  la  República  de  Chile  abrió  por  dos  años  sus  puertos  á los  buques 
españoles  de  comercio  con  las  condiciones  impuestas  á los  de  las  potencias  neutrales,  y el 
Gobierno  español  hizo  otro  tanto  con  los  de  Chile  en  1839.  En  este  mismo  año  admitió 
Chile  en  sus  puertos,  sin  limitación  de  tiempo,  la  bandera  mercante  española,  y en  1841 
se  declaró  igual  admisión  en  España  para  con  los  buques  chilenos.  (Colección  de  Cantillo, 
págs.  878,  880,  882  y 903.) 

(2)  Protocolos  de  las  conferencias  tenidas  entre  el  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Cató- 
lica y el  Enviado  de  la  República  de  Venezuela.  — Archivo  del  Ministerio  de  Estado.— 
La  República  de  Venezuela  abrió  sus  puertos  á los  buques  mercantes  de  España  por  de- 
creto de  28  de  Marzo  de  1837,' y el  Gobierno  español  admitió  en  los  suyos  á los  buques 
venezolanos  por  Real  decreto  de  12  de  Setiembre  del  propio  año.  La  misma  República  asi- 
miló en  el  pago  de  derechos  la  bandera  mercante  de  España  á la  venezolana , por  decreto 
de  12  de  Marzo  de  1838,  y el  Gobierno  español  hizo  igual  declaración  á favor  de  los  bu- 
ques de  Venezuela  por  Real  decreto  de  25  de  Junio  de  1838.  (Colección  de  Cantillo,  pági- 
nas 876,  877  y 879.) 

(3)  El  Tratado  con  Venezuela  fué  firmado  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1845,  y el  ajus- 
tado con  Bolivia  lo  fué  también  en  Madrid  á 21  de  Julio  de  1847. — Págs.  10  y 20. 

(4)  El  Gobierno  español  remitió  el  Tratado  con  Costarica,  una  vez  firmado,  á sus 
Agentes  diplomáticos  y Consulares  con  la  siguiente  comunicación,  que  prueba  una  vez 
mus  las  sinceras  y profundas  simpatías  de  España  para  con  los  pueblos  de  América  : 

«A  los  Agentes  diplomáticos  y consulares  de  S.  M.  en  el  extranjero.— Circular.— Ma- 
drid o de  Febrero  do  1851. — De  Real  orden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  do  Estado, 
remito  á V.  adjunto,  para  conocimiento  do  esa  Legación  (ó  Consulado)  un  ejemplar  del 
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firmado  en  Madrid  á 10  de  Mayo,  y Nicaragua  ajústate  también  su 
Tratado  de  paz  y amistad  en  25  de  Julio  del  mismo  ano  ( ). 

Habíase  ya  dado  el  ejemplo  de  paz  y de  concordia , y los  pueblos, 
como  los  individuos,  olvidadas  las  antiguas  rivalidades,  líbrense  do 
nuevo  los  brazos  para  estrechar  sus  simpatías  cuando  presiden  en  sus 
aspiraciones  nobles  y elevados  propósitos , sinceros  y generosos  pensa- 
mientos. A las  indicadas  reconciliaciones  de  los  pueblos  hispano-amen- 
canos  con  su  madre  común,  siguióse  un  Tratado  de  reconocimiento,  paz 
amistad,  comercio,  navegación  y extradición  celebrado  en  18d5  (“)  con 
la  República  Dominicana,  otro  de  reconocimiento,  paz  y amistad  con  la 
República  Argentina,  firmado  en  Madrid  á 9 de  Julio  de  1859  ('*),  y 

Tratado  celebrado  entre  S.  M.  y la  República  de  Costarica.— Al  comunicar  á V.  esta  tran- 
sacción diplomática  no  puedo  monos  de  manifestarle  la  satisfacción  con  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  ha  visto  realizado  este  acto  de  reconciliación  con  la  República  de  Costarica,  y 
que  se  encuentra  animado  de  iguales  sentimientos  con  respecto  á los  demas  Estados  de 
América  que  un  día  formaron  parte  de  su  territorio.  Dios,  etc. » 


La  satisfacción  con  que  la  República  de  Costarica  recibió  el  Tratado,  lo  manifiesta 
igualmente  la  carta  que  el  Presidente  de  la  misma  escribió  á S.  M.  la  Reina  de  España, 
concebida  en  estos  términos  : 


«El  V ice-Prcsidente  de  Costarica,  encargado  del  Poder  Ejecutivo,  á S.  M.  la  Reina  de 
España  Doña  Isabel  II : = Mi  grande  y buena  amiga  : Pocos  acontecimientos  han  sido  tan 
faustos  y memorables  para  este  país  como  el  Tratado  de  paz  y amistad  que  acaba  de  cele- 
brar el  Gobierno  de  España  en  el  reinado  augusto  de  V.  M.  Las  dilatadas  relaciones  de 
tres  siglos,  los  caros  vínculos  de  la  sangre  y simpatías  que  nacen  de  la  identidad  de  cos- 
tumbres y aun  de  sentimientos  entre  pueblos  que  hablau  un  mismo  idioma  y profesan  una 
misma  religión,  son  motivos  poderosos  para  que  nos  regocijemos  de  la  reciente  reconci- 
liación, que  formará  época  en  los  anales  de  esta  República,  y que  espero  no  alterarán  ni 
las  vicisitudes  de  los  tiempos,  ni  las  guerras,  ni  las  revoluciones.  Dígnese  Y.  M.  de  acep- 
tar mis  votos  congratulatorios  por  tan  feliz  acontecimiento , y los  que  bago  á la  Divina 
Providencia  por  que  dilate  los  dias  preciosos  de  V . M.  para  el  bien  de  su  pueblo  y para  el 
apoyo  de  sus  amigos  y aliados. — Vuestro  grande  y buen  amigo,  Francisco M.  Orcamuno. 

Palacio  en  San  José,  á 24  de  Abril  de  1851.» 


(1)  Hallábase  en  1850  4 punto  de  realizarse  el  Tratado  que  el  Gobierno  de  Nicaragua 
ajustó  áflnes  de  1849  con  una  compañía  americana  con  el  objeto  de  abrir  la  comunicación 
marítima  entre  el  Océano  y el  Pacífico  por  el  rio  de  San  Juan  y el  lago  de  Nicaragua,  y 
debiendo  este  proyecto  imprimir  nueva  fuerza  y dar  mayor  ensancho  é impulso  á las  tran- 
sacciones mercantiles  del  globo,  creyó  el  Gobierno  de  aquella  República  conveniente  enta- 
blar negociaciones  con  los  do  los  estados  de  Europa  para  el  fomento  do  las  mutuas  rela- 
ciones que  en  lo  sucesivo  pudiesen  existir,  desarrollo  que  no  podría  ménos  de  ser  mutua- 

mente  ventajoso.  La  nota  de  la  celebración  del  Tratado  de  España  con  Nicaragua  fué 

celebrada  el  4 de  Octubre  de  1850  en  León  v ol  i K , n , . ' 

m t-\  . ’ °Q’  y el  15  en  todos úemas  pueblos  de  la  Re- 
pública con  Te-Deum,  iluminaciones  «mIvíis  v , , 

„ 068 » salvas  y otpas  muestras  de  recocho  uúblico 

(2)  Firmado  en  Madrid  á 18  de  Febrero.-Pág.  92  h P ' 

(3)  Fué  modificado  por  otro  Tratado  en  Madrid  el  21  tv  • v.  ^ 

184  y 335.  a el  41  de  Diciembre  de  1863.— Páginas 
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otro  ajustado  con  Guatemala  en  29  de  Mayo  de  1863,  también  de  reco- 
nocimiento, paz  y amistad  (1 2).  Tampoco,  en  fin,  carecia  del  suyo  la  Re- 
pública del  Salvador,  firmándolo  en  Madrid  el  24  de  Junio  de  1865  (*). 

Al  propio  tiempo  que  el  Gobierno  español  ha  ido  reanudando  paula- 
tinamente las  relaciones  de  sus  súbditos  con  sus  hermanos  de  allende  los 
mares , y que  reincorporaba , aunque  por  breves  años , á nuestro  terri- 
torio el  que  constituia  la  República  de  Santo  Domingo  (s),  no  olvidaba 
los  intereses  civiles  de  los  mismos  en  el  extranjero,  ni  las  atribuciones 
y prerogativas  de  sus  Agentes  consulares.  Para  fijar  los  unos  y declarar 
legalmente  las  otras,  se  firmó  en  1845  (4 5 6),  un  convenio  especial  entre 
Portugal  y España , para  el  arreglo  de  las  atribuciones  y prerogativas 
de  los  Agentes  consulares  en  ambas  naciones ; un  Convenio  consular  con 
Cerdeña,  que  fué  firmado  en  París  el  3 de  Abril  de  1856,  otro  Convenio 
consular  con  el  Gran  Ducado  de  Hesse,  firmado  también  en  París  el  30 
de  Junio  de  1858,  y otro  con  Francia  en  1862  (3)  y con  el  Brasil 
en  1863,  firmados  respectivamente  en  París  y en  Rio  de  Janeiro  (°). — 
Con  los  Países  Bajos  se  celebraba  igualmente  un  Convenio  para  la  ad- 
misión de  Cónsules  en  los  puertos  principales  de  las  respectivas  pose- 
siones de  Ultramar,  firmándose  en  el  Huya  el  3 de  Febrero  de  1866  (7). — 
De  esta  manera , en  diversos  países , merced  á las  relaciones  internacio- 
nales, procura  la  patria  á sus  hijos  y bajo  su  propia  bandera , protección 
y amparo,  orden  y justicia,  para  los  mil  diversos  incidentes  que  ofrece 
la  vida  social  y motiva  en  todas  partes  el  trato  de  gentes. 

También  los  negocios  eclesiásticos  fueron  objeto  de  un  arreglo  en 
1851 , por  medio  de  un  Concordato  entre  su  Santidad  y S.  M.  Católica, 
firmado  en  Madrid  el  16  de  Marzo,  al  cual  se  adicionó  un  Convenio 

(1)  Pág.  321. 

(2)  Pág.  393. 

(3)  Págs.  232  y 375. 

(4)  En  Lisboa,  en  26  de  Junio. — Pág.  16. 

(5)  Convenio  entre  España  y Francia  para  fijar  los  derechos  civiles  de  los  respectivos 
súbditos  y las  atribuciones  de  los  Agentes  consulares  destinados  á protegerlos.  Pág.  257 
de  esta  Colección. — Con  Francia  se  liabia  celebrado  una  Convención  consular  en  1769. 
(Colección  de  Cantillo,  pág.  516). 

(6)  En  9 de  Febrero  de  1863. — Véanse  las  págs.  116,  139,  300. 

(7)  Pág.  398. 
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en  25  de  Agosto  de  1859  (» ).  Sea , sin  embargo , que  este  género  de  cues- 
tiones son  por  su  naturaleza  más  graves  é inamovibles,  sea  que  en  efecto 
se  halle  nuestra  sociedad  con  avidez  de  mejoras  materiales,  es  lo  cierto 
que  mientras  sólo  se  registran  en  la  Colección  presente  dos  Tratados  con 
Roma,  enuméranse  los  de  otras  clases  con  tanta  más  frecuencia  cuanto 
más  notables  han  sido  los  progresos,  cuanta  mayor  necesidad  ha  existido 
de  marchar  al  nivel  de  las  naciones  más  adelantadas.  El  sei  vicio  tele 
gráfico  y el  de  correos , maravillosas  conquistas  hechas  por  el  hombre 
al  espacio  y al  tiempo , probarían  este  aserto , no  menos  que  el  interés 
que  han  manifestado  en  todas  épocas  todos  los  Gobiernos  españoles 
para  hallarse  á toda  la  altura  que  posible  fuese  en  tan  transcendentales 
asuntos. 

No  sólo  cuenta  España  con  su  red  telegráfica  interior,  complemento 
de  sus  numerosas  líneas  de  ferro-carriles,  sino  que  merced  á diversos 
Tratados  de  telégrafos  puede  comunicarse  con  todos  los  países  de  Euro- 
pa , alguno  de  los  cuales  está  enlazado  con  los  del  Nuevo  Continente. 
En  1854  se  celebró  un  Convenio  entre  España  y Francia  para  el  arre- 
glo de  transmisión  de  despachos  telegráficos  (1 2),  y en  1855  se  firmó  en 
París  otro  Convenio  de  telégrafos , ajustado  entre  España , Bélgica, 
Francia,  Cerdeña  y Suiza  (3 * 5).  Entre  España  y Portugal  se  firmó  otro 
Convenio  para  el  servicio  de  la  correspondencia  telegráfica , en  Madrid 
á 18  de  Junio  de  1857  (‘),  y dos  años  después,  en  1859,  se  adhirió  el 
Gobierno  español  á los  Convenios  telegráficos  celebrados  en  Bruselas 
el  30  de  Junio,  y en  Berna  el  l.°  de  Setiembre  de  1858  (s).  Más  ade- 
lante se  firmaba  en  París  el  10  de  Setiembre  de  1864,  una  declaración 
ajustada  entre  los  Gobiernos  de  España,  Francia  y Portugal,  para  el 
arreglo  de  las  tarifas  de  los  despachos  telegráficos  cambiados  entre  los 


(1)  Págs.  42  y 194. -otros  dos  Concordatos  se  habían  celebrado  entre  España  y la 
corte  de  Roma  en  el  siglo  anterior,  como  es  sabido,  el  de  26  de  Setiembre  de  1737,  y el 

e 11  de  Enero  de  1753.  (Colección  de  Cantillo,  págs.  29i  y 417) 

(2)  Firmado  en  Madrid  á 24  de  Noviembre. -Pág  86 

(3)  A 29  de  Diciembre.  Pág.  101.  Este  Convenio  entre  España  y Francia  tuvo  un  ar- 

6n  ^ ? 30  dC  1863,  igualando  y rebajando  el  pZ  de  as 

(t  DSmiS“  d°  105  dMpaCh0S  «■ffMc-.-Hg.  338 

(5)  Pág.  165. 
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tres  países  ( 1 2 ) , y,  por  último,  el  17  de  Mayo  de  1865  firmaba  también 
España  el  Convenio  telegráfico  internacional  (4). 

, Grande  es  la  importancia  del  Convenio  telegráfico  internacional,  que 
bien  puede  llamarse  europeo,  porque  han  concurrido  á su  estableci- 
miento todas  las  naciones  de  Europa.  Celebrábanse  antiguamente  ligas 
y confederaciones  más  ó menos  numerosas  para  las  guerras  religiosas  y 
las  reformas  políticas,  ajustábanse  alianzas  entre  ciertos  Gobiernos  para 
asegurar  la  paz , ó la  existencia  de  alguna  dinastía ; pero  congregarse 
todos  los  países  de  común  acuerdo  para  admitir  los  progresos  de  la  inte- 
ligencia humana , para  prestar  con  su  aceptación  el  debido  y unánime 
homenaje  á la  primera  conquista  de  la  civilización  moderna,  espectáculo 
digno  es  de  general  aplauso.  Porque  al  Convenio  telegráfico  internacio- 
nal, firmado  en  Paris  el  17  de  Mayo  de  1865,  no  concurren  sólo  los 
Gobiernos  de  España,  de  Francia,  de  Austria,  de  Bélgica  y de  Italia, 
como  más  interesados  en  el  movimiento  telegráfico  del  centro  de  Europa: 
concurren  asimismo  Baviera , Badén , Dinamarca , Hamburgo , Hanno- 
ver,  Prusia,  Países-Bajos,  Sajonia,  Wurtemberg,  Suiza,  Portugal, 
Grecia,  Suecia  y Noruega,  Rusia  y Turquía.  El  deseo  de  asegurar  á las 
correspondencias  telegráficas  cambiadas  entre  sus  respectivos  Estados 
las  ventajas  de  una  tarifa  sencilla  y reducida,  de  mejorar  las  condicio- 
nes de  la  telegrafía  internacional  y de  establecer  un  permanente  acuerdo 
entre  sus  Estados,  conservándoles,  sin  embargo,  la  libertad  de  acción 
respecto  á las  medidas  que  no  interesen  al  conjunto  del  servicio,  fueron 
los  motivos  que  indujeron  á los  indicados  Gobiernos  al  Convenio  (3). 
Las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  á dedicar  al  servicio  tele- 
gráfico internacional  hilos  especiales  en  número  suficiente  para  asegurar 
una  rápida  transmisión  á los  despachos.  Las  ciudades  entre  las  cuales 
el  cambio  de  correspondencia  es  continuo  ó muy  activo , estarán  sucesi- 
vamente y en  cuanto  sea  posible  unidas  por  hilos  directos  de  diámetro 
superior,  y cuyo  servicio  permanecerá  independiente  del  trabajo  de  las 

(1)  Pág.  357. 

(2)  Se  incluye  este  importante  Convenio,  firmado  en  París,  en  la  pág.  375  de  este  vo- 
lumen.— El  8 de  Abril  de  1867  se  firmaron,  también  en  París,  artículos  adicionales  á este 

Convenio  telegráfico  internacional. — Pág.  426.  - .. 

(1)  Preámbulo  del  Convenio. — Pág.  375. 
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estaciones  intermedias  (*).  Entre  las  poblaciones  considerables  de  los 
Estados  contratantes  el  servicio  sera , en  lo  posi  e,  permanen  , ía 
y de  noche  sin  ninguna  interrupción  (8).  Merce  a es  e ía  ac  , a po 
litica  y el  comercio  han  logrado  ventajas  inmensas.  Ya  no  hay  c ís  anexas; 
casi  podría  decirse  que  ya  no  existe  el  tiempo,  puesto  que  lo  abrevia  la 
rapidez  de  las  comunicaciones  , y no  sería  exagerado  decir,  que  os  pue- 
blos todos  de  la  Europa  moderna  marchan  al  dia,  si  nos  es  dable  valer- 
nos de  esta  expresión,  por  la  velocidad  y la  exactitud  del  telégrafo.  No 
sin  fundamento  hemos  llamado  benévola  á la  ciencia  del  derecho  inter- 
nacional que  tantos  progresos  acepta  en  bien  de  todos  los  pueblos. 

Sin  embargo,  no  se  crea  que  ante  la  brillantez  de  los  servicios  tele- 


gráficos haya  dejado  en  olvido  el  Gobierno  español  los  no  menos  útilí- 
simos servicios  de  correos.  Desde  que  á principios  de  este  siglo  fueron 
cayendo  en  desuso  las  antiguas  estafetas  públicas , y ansiaron  diaria- 
mente los  pueblos  las  noticias  y las  emociones , no  siendo  suficientes  los 
correos  quincenales  y semanales,  tocaba  á los  Gobiernos  mejorar  las 
condiciones  oficiales  del  cambio  de  la  correspondencia.  Veinte  son  los 
documentos  internacionales  incluidos  en  este  volumen , firmados  por  el 
Gobierno  español  desde  1842  á 1868,  y con  dificultad  podría  suponerse 
que  alguno  de  ellos  haya  dejado  de  ser  á todas  luces  útil , conveniente 
y necesario.  Con  Francia,  con  Portugal  y con  Bélgica,  con  Cerdeña  y 
con  Italia,  con  Suiza,  con  Austria,  con  Prusia  y con  la  Gran  Bretaña  ó 
Irlanda,  se  han  celebrado  Convenios  de  Correos , aceptando  siempre  las 
mejoras  que  ha  ido  acreditando  la  experiencia  (1 2 3). 


El  derecho  de  propiedad  literaria  y artística  ha  ocupado  también  á 
casi  todos  los  Gobiernos  de  Europa , á medida  que  el  desarrollo,  cada 
vez  en  aumento,  de  la  imprenta,  y los  adelantos  de  las  bellas  artes,  han 

requerido  asegurar  reciprocamente  su  ejercicio.  Francia,  Bélgica,  Cer- 

dena  la  Gran  Bretaña,  Portugal  y los  Países  Bajos,  son  las  potencias 
que  han  celebrado  Convenios  con  España  acerca  de  este  derecho  du- 


(1)  Art.  l.°  del  Tratado. — Pag.  377 

(2)  Art.  2.°  del  Tratado. 

(3)  Véanse  las  págs.  3 , 23 , 25 , 98 , 40 
340,  395,  41G,  421,  443. 


57>  62,  65,  67,  134 


186,  224  , 286/329, 


rante  el  reinado  de  Doña  Isabel  II  (l).  Sea  ó no  la  propiedad  literaria  y 
artística  una  creación  del  legislador  fundada  en  motivos  de  justicia  res- 
pecto del  autor,  y en  motivos  de  conveniencia  respecto  del  público,  en 
estos  tratados  se  ha  procurado  estipular  toda  la  protección  que  se  ha 
creido  conveniente  en  cuestiones  á las  que  el  progreso  humano  señalará 
acaso  con  el  tiempo  más  dilatados  horizontes. 

Importantes,  son  asimismo,  bajo  el  punto  de  vista  del  cumplimiento 
de  la  justicia  humana,  los  Convenios  que  para  asegurar  la  recíproca 
extradición  de  malhechores  se  han  celebrado  entre  España  y otras  po- 
tencias desde  1842  hasta  el  dia.  En  este  género  de  Tratados  la  recipro- 
cidad debe  ser  el  objeto  dominante.  Preciso  es  para  obtenerla  adoptar  de 
antemano,  en  la  designación  de  los  casos  de  extradición,  un  principio, 
una  base,  para  que  ninguno  de  estos  casos  sea  sólo  aplicable  á uno  de 
los  dos  países  á que  se  refiera  el  Convenio.  Y dada  la  constitución  social, 
política  y religiosa  de  algunos  Estados,  esta  reciprocidad  simétrica  es 
muy  difícil  de  obtener.  En  estos  Tratados  es  siempre  preciso  ponerse  de 
acuerdo  sobre  la  diversa  redacción  y extensión  penal  de  los  códigos  y 
leyes  de  cada  país,  no  todas  bien  asimilables,  ni  expresadas  de  idéntica 
manera,  puesto  que  son  en  todas  partes  más  ó ménos  amplias  ó restric- 
tivas. Las  leyes  penales  del  país  donde  se  comete  el  delito  son  las  que 
deberían  dar  la  regla  para  la  prescripción,  no  las  de  aquel  donde  se  re- 
fugiase el  delincuente.  A pesar  de  estas  dificultades  España  ha  logrado 
celebrar  Convenios  de  extradición  de  malhechores  con  Cerdeña  (2),  con 
Monaco  (3),  con  Prusia  (4),  Baviera(5 6)  y los  Países  Bajos  (c),  el  Gran 
Ducado  de  Badén  (7),  Austria  (8),  Nassau  (9),  Hesse  (10 11),  Hannover  (n), 

(1)  Págs.  80,  128,  162,  200,  214,  297. 

(2)  Firmado  en  Turin  á 6 de  Setiembre  de  1857. — Pág.  131. 

(3)  Firmado  en  París  á 16  de  Junio  de  1859. — Pág.  181. 

(4)  Firmado  en  Berlín  el  5 de  Enero  de  1860. — Pág.  198. 

(5)  Firmado  en  Viena  el  28  de  Junio  de  1860.— Pág.  212. 

(6)  Firmado  en  el  Haya  el  5 de  Noviembre  de  1860. — Pág.  219. 

(7)  Firmado  en  Viena  el  24  de  Diciembre  de  1860. — Pág.  221. 

(8)  Firmado  en  Viena  el  17  de  Abril  de  1861.— Pág.  228. 

(9)  Firmado  en  Francfort  el  23  de  Octubre  de  1861.— Pág.  240. 

(10)  Firmado  en  Darmstad  el  17  de  Febrero  de  1862. — Pág.  266. 

(11)  Firmado  en  Aranjuez  el  13  de  Mayo  de  1863. — Pág.  318. 
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Wurtemberg  (') , Oldemburgo  (!), 


Sajorna  (“),  Italia  (‘)  y el  Ecua- 


d0r  Francia  y Portugal  han  celebrado  igualmente  Convenios  con  el  Go- 
bierno  español,  para  la  recíproca  extradiccion  de  malhechores;  firmán- 
dose el  de  la  primera  de  ambas  potencias  en  Madrid,  el  26  de  Agosto 
de  1850  (°),  y el  de  la  segunda  en  Lisboa  el  25  de  Junio  de  1867  ( ). 

No  producia  ya  los  saludables  efectos  que  al  estipularlo  se  propusie- 
ron las  altas  partes  contratantes  el  Tratado  de  extradición  con  Francia 
de  1765.  Concebido  en  términos  generales  el  último  párrafo  ó cláusula 
del  art.  3.°,  eran  tan  vagos,  que  á cada  paso  necesitaban  aclaración,  dando 
lugar  á constantes  reclamaciones,  que  convenia  evitar  en  las  buenas  re- 
laciones que  existían  entre  ambos  Estados.  Tan  cierto  era  que  los  dos 
Gobiernos  consideraban  insuficiente  el  Tratado  de  176o,  y que  la  cláu- 
sula del  art.  3.°  no  podía  tener  una  aplicación  tan  lata  como  se  apetecía, 
que  por  un  canje  de  notas  verificado  á mediados  de  1838 , se  amplió  el 
Tratado,  haciendo  extensiva  la  extradición  á los  reos  de  quiebra  fraudu- 
lenta, y que  de  igual  manera  se  convino  á fines  de  1841 , en  la  entrega 
de  los  bienes  de  los  reos  del  mismo  delito  (8).  Creyendo,  sin  embargo, 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  debía  darse  mayor  solemnidad 
á este  acuerdo,  se  consideró  no  sólo  útil  sino  indispensable  ampliar 
el  Tratado  de  1765,  y áun  mejor  negociar  uno  nuevo,  estableciendo  en 
todo  caso  el  sano  principio  de  la  más  estrecha  reciprocidad , y determi- 
nando claramente  cada  clase  de  crímenes.  Era  en  efecto  indudable  la 


‘(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 


Firmado  en  Francfort  sobre  el  Main  el  14  de  Mayo  de  1864.— Pág.  346. 

Firmado  en  Francfort  sobre  el  Main  el  3 de  Junio  do  1864.— Pág.  352. 

Firmado  en  Dresde  y en  Berlín  en  Enero  de  1866.— Pág.  396. 

Firmado  en  Madrid  el  3 de  Junio  de  1868.— Pág.  444. 

Firmado  en  Quito  el  29  de  Octubre  de  1860.— Pág.  218. 

Pág.  38.— Ha  sido  ampliado  por  cange  de  notas  de  12  de  Abril  de  1859,  y modi- 
ficado también  por  canje  de  notas  de  31  de  Marzo  de  1867.— Págs.  161  y 420. 

(7)  Pág.  427.  Tiene  artículos  adicionales  en  la  pág.  443.— En  la  Colección  de  Can- 
tillo pueden  consultare?  los  Convenios  de  extradición  de  reos  y desertores  hechos  con  Gé- 
nova  en  1779;  de  desertores  fugitivos  délas  colonias  americanas,  con  Holanda  en  1791 
y de  malhechores,  desertores  y prd&gos  del  alistamiento  militar,  con  Portugal  en  1823 

, * °nSU  * 17  de  Noviembre  de  1841. —Protocolos  del  Tratado  de.  1850.— Archive 

del  Ministerio  de  Estado.-,  T-  .......  ......  " ' 
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necesidad  de  ampliar  el  antiguo  Tratado  á los  casos  y delitos'  que  no 
abrazaba,  ó celebrar  otro  comprensivo  de  todos  los  que  permiten  los 
principios  que  rigen  actualmente  el  derecho  de  gentes  en  Europa.  El 
de  1850  comprende  todos  los  casos  que  hoy  se  estipulan  entre  las  na- 
ciones , y está  concebido  y redactado  en  términos  conformes  á las  reglas 
del  derecho  público  y á las  prácticas  y precedentes  que  hoy  se  adoptan 
en  este  género  de  negociaciones  (*),  (1 2 3). 

Interminable  tarea  sería , en  fin , indicar  la  importancia  de  cada  uno 
de  los  documentos  internacionales  comprendidos  en  la  presente  Colec- 
ción, y los  trámites  porque  han  pasado  hasta  su  firma  y ratificación, 
ascendiendo  á ciento  cuarenta,  y habiendo  presidido  siempre  á su  publi- 
cación los  más  asiduos  y prudentes  trabajos  diplomáticos.  Lo  mismo  en 
los  Convenios  con  Cerdeña,  para  el  recíproco  cumplimiento  de  las  sen- 
tencias ó acuerdos  expedidos  por  los  tribunales  en  materia  civil  ordina- 
ria y comercial  (;i),  con  Italia,  para  fijar  los  derechos  civiles  de  los  sub- 
ditos y las  atribuciones  de  los  agentes  consulares  destinados  á proteger- 
los (4),  con  las  Dos  Sicilias , para  el  arreglo  de  las  relaciones  judicia- 
les (5),  con  Wurtemberg,  para  la  abolición  de  los  derechos  de  adve- 
nia (6),  con  Bélgica,  para  la  abolición  del  peaje  del  Escalda  (7)  y con 
Hannover,  para  abolir  igualmente  el  derecho  de  Stade  ó de  Brunshau- 
sen(8);  siempre  ha  guiado  al  Gobierno  español  el  deseo  de  mejorar  y 
fomentar  los  intereses  nacionales,  respetando,  no  obstante,  los  derechos 
é intereses  de  las  demas  potencias.  Entre  otros  muchos  documentos 


(1)  dictámenes  del  Consejo  Real  y del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. — Archivo  del 
Ministerio  de  Estado. 

(2)  Otros  documentos  de  extradición  se  incluyen  igualmente  en  este  volumen:  los 
acuerdos  celebrados  con  Bélgica  , Dos  Sicilias  y Gran  Bretaña , para  el  arresto  y recíproca 
entrega  de  marineros  desertores  de  buques  mercantes  de  nuestra  nación  y de  aquellos 
países , y el  acuerdo  con  Francia  para  la  mutua  entrega  de  armamentos , caballos  y prendas 
militares  de  los  desertores  de  las  tropas  de  ambos  Estados. — Págs.  84  , 92  , 207,  238. 

(3)  Firmado  en  Madrid  eu  30  de  Junio  de  1851. — Pag.  56. 

(4)  Firmado  en  San  Ildefonso  el  21  de  Julio  de  1867.— Pág.  432. 

(5)  Firmado  en  Nápoles  el  11  de  Marzo  de  1854.— Pág.  85. 

(6)  Firmado  en  París  el  24  de  Marzo  de  1853.— Pág.  76. 

(7)  Firmado  en  Bruselas  el  16  de  Julio  de  1863.— Pág.  323. 

(8)  Firmado  en  Hannover  el  22  de  Junio  de  1861. — Pág.  234. 
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internacionales  referentes  ya  al  pago  de  indemnizaciones,  ya  al  arreglo 
de  reclamaciones  procedentes  de  presas  marítimas,  ora  pañi  el  aneglo 
de  lamentables  diferencias,  ora  para  ejercer  la  acción  común  en  otros 
países  debemos  llamar  la  atención  hácia  tres  documentos  de  distinta 
índole  y acaso  no  bien  apreciada  todavía  su  importancia  poi  la  opinión 
pública:  el  Real  decreto  fijando  los  derechos  de  extranjería  en  España, 
de  17  de  Noviembre  de  1852  ; la  ley  acerca  de  la  nacionalidad  de  los 
hijos  de  españoles  nacidos  en  las  repúblicas  de  América,  firmada  el  20 
de  Junio  de  1864,  y el  Convenio  internacional  para  mejorar  la  suerte 
de  los  militares  heridos  en  campaña,  firmado  en  Ginebra  el  22  de  Agosto 
de  1864. — Una  fuerza  irresistible  de  grata  y mutua  correspondencia, 
parece  que  impele  cada  vez  más  á todos  los  pueblos  para  unirse  entre  si, 
para  facilitarse  sus  respectivos  adelantos  y marchar  hácia  su  bello  ideal 
posible  de  amistad,  de  bienestar  y progreso.  La  historia  de  los  Tratados 
y documentos  internacionales  registrará  en  sus  páginas  futuras  nuevas 
y más  útiles  mejoras,  reformas  áun  más  convenientes  y acabadas,  porque 
el  derecho  internacional  será  cada  vez  más  perfecto.  Contribuirá  como 
hasta  aquí  á la  prosperidad,  á la  paz  y dignidad  de  las  naciones,  y la 
España,  que  no  ha  permanecido  indiferente  á sus  progresos,  aceptará 
también  todos  los  que  en  lo  porvenir  juzgue  convenientes  su  Gobierno, 
porque  es  indudable  que  da  ciencia  internacional  corona  el  edificio  mara- 
villoso de  la  civilización  moderna. 


FLORENCIO  .TAÑER. 


\ 


TRATADOS  DE  ESPAÑA. 


DOCUMENTOS  INTERNACIONALES 

DEL  REINADO  DE  DOÑA  ISABEL  II*. 


TRATADO  de  amistad  y comercio  celebrado  entre  S.  M.  la  Reina  de 
las  Españas  y el  Shab  de  Persia,  firmado  en  Constantinopla  en  4 de 
Marzo  de  1842. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  Reina  de 
las  Españas. 

Por  cuanto  se  ajustó,  concluyó  y firmó  en 
Constantinopla  el  dia  cuatro  del  mes  de  Marzo  del 
ano  mil  ochocientos  cuarenta  y dos  por  D.  Antonio 
López  de  Córdoba  y Mirza  Djaafer  Khan,  Plenipo- 
tenciarios nombrados  al  efecto  en  debida  forma, 
un  Tratado  de  amistad  y comercio , compuesto  de 
siete  artículos,  que,  palabra  por  palabra,  es  del 
tenor  siguiente : 


En  nombre  de  Dios  Omnipotente.  Las  Córlcs 
de  España  y de  Irán,  igualmente  animadas 
del  deseo  de  proporcionar  á la  industria  y co- 
mercio de  sus  respectivos  países  todos  los  estí- 
mulos y facilidades  posibles,  y persuadidas  de 
que  nada  puede  contribuir  tanto  al  logro  de  tan 
apetecible  objeto  como  el  arreglo  y eslipulacion 
do  las  relaciones  que  hayan  en  adelante  de  exis- 
tir entre  los  súbditos  de  ambas  Potencias,  fun- 
dándolas sobre  principios  de  justicia  y mutua 
conveniencia,  han  resuelto  de  común  acuerdo 


I.os  primeros  documentos  internacionales  del  reinado  de  Doña  Isabel  II  fueron  incluidos  en  la  Colección 
hecha  por  D.  Alejandro  del  Cantillo  en  1842,  que  comprende  los  posteriores  á la  de  Abreu,  desde  1700;  pero 
en  ella  se  publicó  el  Convenio  de  comercio  con  Bélgica,  que  es  nulo,  porque  no  ha  llegado  á ratificarse,  y dejó 
de  insertarse  el  de  amistad  ron  Persia,  aunque  pertenece  á dicha  época , porque  no  estaba  ratificado,  siendo 
ahora  el  primero  de  esta  Colección. 
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tratados. 
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ajustar  y concluir  un  Tratado  solemne  de  amistad 
y comercio  que  consigne  sus  benéficas  intenciones, 
y al  efecto  ban  tenido  á bien  nombrar  por  sus 

Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  Doña  Isabel  11,  Reina  de  las  Españas, 
y en  su  augusto  nombre,  y durante  su  menor 
edad,  el  Regente  del  Reino  D.  Baldomcro  Espat- 
tero.  Duque  déla  Victoria  y de  Morella,  áD.  An- 
tonio López  de  Córdoba,  caballero  con  placa 
de  la  Real  y distinguida  órden  española  de  Car- 
los III,  Comendador  de  .las  Reales  órdenes 
Americana  de  Isabel  la  Católica,  de  Cristo  de 
Portugal,  del  Salvador  de  Grecia  y del  Santo  Se- 
pulcro de  Jerusalen,  condecorado  con  la  primera 
clase  del  Nischani  Yftijar  del  Imperio  Otomano, 
del  Consejo  de  S.  M.  Católica,  su  Secretario  con 
ejercicio  de  decretos,  y su  Ministro  residente 
cerca  dé  la  Puerta  Otomana,  etc.  etc.  etc.,  y 

S.  M.  Muhammed  Shah  Kadzar,  Rey  sobe- 
rano de  las  vastas  provincias  del  Irán,  al  muy 
excelente  y esclarecido  Señor  Mirza  Djaafer  Khan, 
su  Ministro  intimo , Inspector  en  jefe  del  Cuerpo 
de  ingenieros  del  ejército  persiano , su  Embajador 
y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Sublime 
Puerta  Otomana,  condecorado  con  el  retrato  de 
S-  M.  el  Shah,  caballero  de  primera  clase  de  la 
orden  del  León  y del  Sol  de  Sertípy,  de  las  dos 
grandes  bandas  roja  y verde,  y roja  de  Persia, 
del  Nischani  Yftijar  de  la  Sublime  Puerta,  etc.  etc. 

Quienes,  después  de  exhibirse  sus  plenos  po- 
deres, y de  hallarlos  en  regla  y debida  forma,  se 
han  convenido  en  los  siete  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

Desde  hoy  en  adelante  y á perpetuidad  ha- 
brá amistad  perfecta  y constante  buena  inteligen- 
cia entre  los  Estados  y súbditos  de  S.  M.  la  Reina 
de  España  y los  Estados  y súbditos  de  S.  M.  el 
Shah  de  Persia. 

Articulo  2.° 

Los  súbditos  de  las  dos  altas  Parles  contra- 
tantes podran  en  lo  sucesivo  recorrer  con  plena 
libertad  sus  respectivos  dominios,  ejercer  en  ellos 
el  comercio , arrendar  casas , almacenes  y tiendas 
para  sus  negocios,  sin  que  por  ningún  motivo  ni 
pretexto  puedan  impedírselo  las  Autoridades  lo- 
cales , las  cuales  pondrán  por  su  parte  la  más 
viva  solicitud  en  preservarlos  de  todo  disgusto, 
velando  continuamente  por  su  tranquilidad,  y 
prodigándoles  las  mayores  atenciones  y el  mejor 
trato,  á fin  de  que  no  experimenten  perjuicio, 
traba  ni  vejación  de  ninguna  especie  en  sus  viajes 
y ocupaciones ; y para  mayor  seguridad  de  sus 
personas  obtendrán  sin  reparo  ni  tardanza  las  ór- 
denes y pasaportes  de  que  hubieren  menester. 


Articulo  3.' 

Los  súbditos  de  ambas  altas  Corles  que  en  ca- 
lidad de  mercaderes,  negociantes  ó viajeros  se 
trasladasen  á cualquiera  de  sus  dominios,  serán 
acogidos  y tratados  desde  su  llegada  hasta  su  sa- 
]¡(la°  Con  la  distinción  conveniente,  y estarán 
siempre  exentos  de  lodo  impuesto  ú otra  cual- 
quiera contribución.  Los  traficantes  que  impoi  ta- 
ren ó exportaren  mercancías  en  sus  Estados  res- 
pectivos, satisfarán  los  mismos  derechos  de  Aduana 
y demas  impuestos  en  el  modo  y forma  que  lo 
hicieren  los  súbditos  de  las  naciones  más  ia\o- 
recidas.  , , „ 


Para  asegurar  más  cumplidamente  la  tranqui- 
lidad y la  confianza  de  sus  súbditos  respectivos, 
establecidos  ó transeúntes  en  el  territorio  de  ca- 
da una  de  ellas,  las  dos  altas  Potencias  contra- 
tantes se  reservan  la  facultad  de  nombrar  dos 
Agentes  comerciales  que  residan  en  los  parajes 
más  adecuados,  para  protegerlos  y velar  por  el 
bienestar  de  sus  personas  c intereses.  La  alta  Córte 
de  España  permitirá  que  un  Agente  comercial 
nombrado  por  el  Gobierno  persa  se  establezca  en 
la  capital  de  Madrid,  y otro  en  Barcelona,  ó en 
vez  de  este  puerto  en  cualquiera  otro  español  que 
fuese  preferido.  La  alta  Córte  de  Irán  consentirá 
igualmente  en  el  establecimiento  de  un  Agento 
comercial  nombrado  por  el  Gobierno  español  en 
la  capital  de  Teherán,  y al  de  otro  en  Tauris. 


Artículo  5.° 

En  cuantos  casos  de  contestación,  disputa  ó 
litigio  ocurrieren  entre  súbditos  de  las  dos  altas 
Partes  contratantes  sobre  intereses  mercantiles, 
ó de  cualquiera  otra  naturaleza,  no  podrá  deci- 
dirse ni  juzgarse  la  causa  sino  con  prévia  anuen- 
cia é intervención  del  Agente  comercial , ó en 
nombre  de  este  funcionario  en  presencia  del  in- 
térprete de  su  Gobierno,  y todo  con  arreglo  á las 
leyes  y costumbres  del  país. 

Si  alguno  de  los  súbditos  de  dichas  Potencias 
quebrase  ó se  declarase  en  estado  de  bancarrota, 
se  procederá  al  examen  de  todos  sus  bienes,  de 
sus  efectos  y cuentas,  con  objeto  de  formalizar  la 
liquidación  correspondiente,  y hacer  el  justo  re- 
parto á prorala  entre  sus  acreedores,  quienes  de- 
berán al  fin  de  todos  estos  actos  entregar  las  obli- 
gaciones que  poseyeren  después  de  haber  recibi- 
do su  contingente. 

Si  falleciese  algún  súbdito  de  ambas  Cortes,  el 
eente  comeicial  respectivo  se  hará  cargo  de  cuan- 
o a aquel  perteneciere,  á fin  de  que  después  de 
satisfacer  las  deudas  que  dejare  el  difunto,  haga 
e o o e lo  el  uso  oportuno  con  arreglo  á las  le- 
yes y costumbres  de  su  país. 


ISABEL  II. 


Articulo  6.* 


En  caso  de  guerra  entre  una  de  las  dos  altas 
Partes  contratantes  y cualquiera  otra  Potencia, 
no  se  seguirá  por  este  solo  motivo  el  menor  me- 
noscabo ni  alteración  á la  buena  inteligencia  ni  á 
la  firme  y sincera  amistad  que  deberán  subsistir 
para  siempre  jamás  entre  las  altas  Córtes  de  Es- 
paña y de  Irán. 

Articulo  7.* 


El  presente  tratado  de  amistad  y de  comercio 
será,  con  el  favor  de  Dios,  fielmente  observado  y 
mantenido  recíproca  y perpetuamente,  y sin  que' 
sufra  su  contenido  el  menor  detrimento  ni  con- 
travención , y los  Plenipotenciarios  de  las  dos  al- 
tas Partes  contratantes  se  comprometen  á can- 
gcar  las  ratificaciones  respectivas  en  Constantino- 
pla  en  el  termino  de  cinco  meses,  ó ántes  si  fue- 
re posible. 

CONCLUSION. 


Quedando  estos  siete  artículos  estipulados  y 
consentidos  por  ambas  partes  en  el  modo  y forma 
que  precede,  los  dos  Plenipotenciarios  precitados 
lian  consentido  el  presente  Tratado,  extendido  en 
dos  copias , firmada  y sellada  cada  una  de  ellas 
en  sus  respectivos  idiomas,  y han  cangcado  entre 
si  el  instrumento  auténtico  correspondiente. 
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Hecho  en  Constantinopla  el  día  cuatro  de  Mar- 
zo de  mil  ochocientos  cuarenta  y dos , y de  la 
Egira  el  veinte  y uno  Muharrem  de  mil  doscientos 
cincuenta  y ocho.=Firmado.=Antonio  López  de 
Córdoba.=(L.  S.)=Firmado.==Mirza  Diaafer.= 
(L.  S.) 

Por  tanto,  habiendo  visto  y examinado  el  prein- 
serto Tratado,  hemos  venido  en  aprobar  y ratificar 
cuanto  en  él  se  contiene , como  en  virtud  de  la 
presente  lo  aprobamos  y ratificamos  en  la  mejor 
y más  ámplia  forma  que  podemos,  prometiendo 
en  fe  de  nuestra  palabra  Real  cumplirlo  y obser- 
varlo y hacer  que  se  cumpla  y observe  puntual- 
mente en  todas  sus  parles. 

Y para  su  mayor  validez  y firmeza  mandamos 
expedir  la  presente,  firmada  de  nuestra  mano,  se- 
llada con  el  sello  secreto  y refrendada  por  nues- 
tro primer  Secretario  de  Estado  y del  Despacho. 

Dado  en  Palacio  á veinte,  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  cincucnta.=Firmado.=YO  LA  REI- 
NA.=(L.  S.)=Refrendado.=Pedro  José  Pidal. 

El  présenle  Tratado  ha  sido  ratificado  por  am- 
bas partes,  y las  ratificaciones  cangeadas  en  Cons- 
lantinopla  el  dia  trece  de  Noviembre  de  este  año 
de  mil  ochocientos  cincuenta  por  los  Plenipoten- 
ciarios respectivos. 


CONVENIO  entre  las  coronas  de  España  y Bélgica,  arreglando  el 
cambio  de  la  correspondencia  pública,  firmado  en  Madrid  el  27  de 
Diciembre  de  1842. 


Su  Majestad  Católica  Doña  Isabel  II,  por  la 
gracia  de  Dios  y por  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía española,  Reina  de  las  Españas , y en  su 
Real  nombre  y durante  su  menor  edad,  el  sere- 
nísimo señor  Duque  de  la  Victoria,  Regente  del 
Reino,  de  una  parle;  y de  otra  S.  M.  Leopol- 
do I,  Rey  de  los  belgas,  deseando  arreglar 
el  cambio  de  la  correspondencia  entre  la  España 
y la  Bélgica  de  una  manera  conforme  a los  in- 
tereses de  los  dos  países,  y asegurar  por  medio 
de  un  convenio  este  resultado,  han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios  á saber: — S.  M.  la  Rei- 
na de  España,  y en  su  Real  nombre  el  sere- 
nísimo señor  Duque  déla  Victoria,  Regente  del 
Reino,  durante  su  menor  edad,  á don  Hipólito 
de  Hoyos,  Senador  del  Reino,  Ministro  plcnipo- 


[ tenciario  de  S.  M.  y Subsecretario  de  la  pri- 
mera Secretaría  de  Estado  y del  Despacho. 

Y S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  al  Conde  Cár- 
los  de  Marnix,  Comendador  de  la  órden  del  Da- 
nebrog,  su  Encargado  de  Negocios  cerca  de  su 
Majestad  Católica. — Los  cuales,  después  de  ha- 
ber cangeado  sus  plenos  poderes,  hallados  en  bue- 
na y debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Articulo  1.* 

Habrá  un  cambio  regular  de  correspondencia 
'entre  la  España  y Bélgica,  tanto  para  las  cartas 
y muestras  de  géneros  como  para  los  periódico* 
y papeles  impresos. 


TRATADOS. 


Articulo  2.° 

Las  personas  que  quisieren  dirigir  cartas,  bien 
sea  de  España  á Bélgica,  bien  sea  de  Bélgica  a 
España,  tendrán  la  elección  de  dejar  el  porte  en- 
tero de  ellas  á cargo  de  aquellos  á quienes  fuesen 
dirigidas,  ó de  pagar  el  porte  basta  el  lugar  de  su 
destino.— El  porte  de  las  cartas  de  España  á Bél- 
gica y recíprocamente  se  fija  en  dos  francos  y 
cincuenta  céntimos  por  carta  sencilla.  Las  dos 
oficinas  se  abonarán  en  cuenta  mutuamente  la 
cuota  percibida  á favor  suyo,  de  la  manera  si- 
guiente.— La  oficina  de  correos  de  Bélgica  abona- 
rá á la  de  España  por  las  cartas  no  franqueadas 
de  España  á Bélgica,  como  también  por  las  envia- 
das de  este  último  país  francas  basta  su  destino 
en  España,  un  franco  y veinte  y cinco  céntimos 
por  carta  sencilla. — La  oficina  de  correos  de  Es- 
paña abonará  por  su  parte  á la  oficina  de  correos 
de  Bélgica  por  las  cartas  procedentes  de  Bélgica 
enviadas  sin  franquear  á España,  como  también 
por  las  cartas  de  este  último  país  franqueadas 
hasta  su  destino  en  Bélgica,  el  porte  de  un  franco 
y veinte  y cinco  céntimos  por  carta  sencilla. — 
Los  portes  que  en  virtud  del  presente  artículo  de- 
ben percibirse  del  público  y abonarse  á las  ofici- 
nas española  y belga,  se  aumentarán  en  razón  del 
peso  de  las  cartas  según  la  escala  de  progresión 
siguiente. — Se  consideran  cartas  sencillas  las  que 
no  lleguen  á diez  gramas. — Las  cartas  que  pesen 
mas  de  diez  gramas  pagarán  medio  porte  más 
por  cada  cinco  gramas  que  excedan  en  el  peso. — 
Las  dos  oficinas  determinarán  de  común  acuerdo 
el  peso  español  correspondiente  al  fijado  arriba  en 
gramas. 

Articulo  3.° 

El  modo  de  hacer  el  franqueo  libre  ó volunta- 
rio, estipulado  por  el  artículo  precedente  á favor 
de  las  cartas  comunes  de  los  dos  países,  será 
aplicable  igualmente  á las  cartas  y paquetes  que 
contengan  muestras  de  géneros. — Las  muestras  de 
géneros  que  se  envíen  de  un  pais  al  otro,  franquea- 
das ó sin  franquear,  no  deberán  pagar  sino  la  tcrce- 
raparte  del  porte  de  las  cartas,  cuando  sean  pre- 
sentadas con  fajas  6 de  manera  que  no  deje  nin- 
guna duda  de  su  naturaleza,  y que  no  contengan 
otro  escrito  que  los  números  de  orden. 

Articulo  4.° 

Se  podrán  enviar  recíprocamente  de  los  dos 
países  cartas  certificadas.— El  porte  de  ellas  será 
doble  del  de  las  cartas  comunes,  y deberá  satisfa- 
cerse siempre  adelantado  — En  el  caso  de  que  cual- 
quiera de  las  cartas  certificadas  llegase  á perder- 
se, la  oficina  en  cuyo  territorio  se  haya  verificado 
la  pérdida  pagará  á la  otra  oficina  á título  de  re- 


sarcimiento, bien  sea  para  aquel  á quien  fuese 
destinada,  bien  para  el  que  la  enviare,  según  el 
caso,  una  indemnización  de  cincuenta  francos. 

Articulo  5.° 

Los  periódicos  ó impresos  de  cualquiera  espe- 
cie que  se  envíen  con  fajas  de  España  á Bélgica 
y de  Bélgica  á España,  deberán  franquearse  en 
una  y otra  parte.— El  porte  de  los  periódicos  ó 
impresos  se  fija  en  un  décimo  por  pliego,  y se 
dividirá  por  mitad  entre  las  dos  oficinas. 

Articulo  G.* 

Las  dos  oficinas  española  y belga  no  admiti- 
rán con  destino  á uno  de  los  dos  países  ninguna 
carta,  ni  áun  certificada,  que  contenga  moneda  de 
oro  ó plata,  joyas  y otros  efectos  preciosos,  ó cual- 
quiera objeto  que  deba  pagar  derechos  de  aduana 
ó contraste. 

Articulo  7.° 

Las  cartas  mal  dirigidas,  como  también  las  di- 
rigidas á personas  que  hayan  mudado  de  residen- 
cia, se  enviarán  sin  dilación  á la  oficina  que  las 
expidió  por  el  precio  que  ésta  hubiese  cargado  en 
cuenta  por  dichas  cartas  á la  otra  oficina. — Las 
cartas  que  hubiese  rezagadas, por  cualquier  moti- 
vo que  sea,  se  enviarán  de  una  partea  la  otra  al  fin 
de  cada  trimestre. — Las  cartas  de  esta  clase  que 
hubieren  sido  cargadas  en  cuenta  se  remitirán 
igualmente  por  el  precio  en  que  hubiesen  sido  ex- 
pedidas en  su  origen  por  la  oficina  que  las  envíe  á 
la  oficina  de  su  destino. 

Artículo  8.° 

Las  oficinas  de  correos  de  España  y Bélgica 
formarán  cada  trimestre  las  cuentas  que  resulten 
de  la  trasmisión  recíproca  de  las  corresponden- 
cias, y estas  cuentas,  después  de  haber  sido  exa- 
minadas y liquidadas  contradictoriamente  por 
estas  oficinas,  serán  saldadas  en  los  tres  meses 
que  siguieren  á la  espiración  de  cada  trimestre 
por  la  oficina  que  fuese  reconocida  deudora  de  la 
otra. 

Articulo  9 0 

La  forma  para  dar  las  cuentas  mencionadas 
en  el  artículo  precedente,  y cualesquiera  otras 
medidas  de  detall  que  deban  establecerse  de  co- 
mún acuerdo  para  asegurar  la  ejecución  de  las  es- 
tipulaciones contenidas  en  el  presente  Convenio,  se 
determinarán  entre  las  oficinas  de  correos  de  los 
dos  países  inmediatamente  después  del  cangcdelas 
ratificaciones  de  dicho  Convenio. 

Articulo  10. 

Queda  convenido  que  la  ejecución  de  las  es- 
tipulaciones del  presente  Convenio  sobre  los  abo- 
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nos  respectivos  y descuento  quedará  suspensa  du- 
rante el  primer  año  después  de  puesto  en  vigor 
el  Convenio,  y las  sobredichas  estipulaciones  se 
considerarán,  mientras  dure  este  primer  año, 
como  si  no  hubiesen  sido  insertas  en,  este  Con- 
venio. 

Articulo  11. 

El  presente  Convenio  se  celebra  por  un  plazo 
indeterminado:  si  en  adelante  las  circunstancias 
hiciesen  desear  algún  cambio  ó modificación  en 
uno  ú otro  de  sus  artículos,  las  altas  Partes  con- 
tratantes se  pondrán  de  acuerdo  respecto  á esto; 
pero  con  el  bien  entendido  que,  á menos  de  un 
común  acuerdo,  ni  el  Convenio  ni  ninguna  de  sus 
estipulaciones  podrán  ser  invalidadas  ni  anuladas, 
sin  una  notificación  hecha  tres  meses  ánles. — 
Durante  estos  últimos  tres  meses, el  Convenio  con- 
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linuará  en  su  plena  y entera  ejecución,  sin  per- 
juicio de  la  liquidación  y del  saldo  de  las  cuentas 
entre  las  dos  oficinas  después  de  espirar  dicho  tér- 
mino. 

Articulo  12. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones serán  cangeadas  en  Bruselas  en  el  tér- 
mino de  dos  meses,  ó ántes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  el  presente  Convenio  por 
duplicado,  y le  han  sellado  con  el  sello  de  sus 
armas. 

Madrid  27  de  Diciembre  de  1842. — Hipólito 
de  IJoyos. — Cli.  de  Marnix. 

El  20  de  Febrero  del  siguiente  año  se  cangearon 
en  Bruselas  las  ratificaciones  de  este  Convenio. 


TRATADO  con  el  Principe  Dato  Daculá  de  Sibugay,  por  el  que  éste, 
reconociendo  de  nuevo  la  soberanía  de  S.  M.  la  Reina  de  España, 
promete  contribuir  con  sus  recursos  á la  extinción  de  la  piratería 
en  aquellas  islas,  firmado  en  Bancambancan  á 21  de  Octubre  de  1843. 


El  Excmo.  Sr.  D Francisco  de  Paula  Alcalá, 
Teniente  general  de  los  Ejércitos  nacionales,  Go- 
bernador y Capitán  general  de  las  islas  Filipinas, 
Presidente  de  su  Real  Audiencia,  etc.  Proponién- 
dose aliviar  á los  pueblos  del  Archipiélago  de  los 
daños  que  les  causan  los  moros  piratas,  y entera- 
do de  que  el  Sultán  , Príncipes  y Datos  de  Miuda- 
nao  no  hacen  este  criminal  tráfico,  reconociendo 
como  reconocen  los  más  la  soberanía  de  S.  M.  la 
Reina  Doña  Isabel  I!,  y particularmente  el  Prín- 
cipe de  Sibugay,  Dato  Daculá,  quien  repetidas 
veces  ha  dado  pruebas  de  fidelidad  y amor  á los 
españoles , comisionó  especialmente  en  veinte  de 
Mayo  próximo  al  Teniente  Coronel  D.  Manuel 
Sauz,  Gobernador  de  la  plaza  de  Zamboanga,  dán- 
dole poderes  é instrucciones  necesarias  para  con- 
ferenciar y hacer  un  tratado  con  el  Dato  Daculá 
por  el  cual,  prestando  su  cooperación,  pueda,  con 
menores  sacrificios  del  Estado,  terminar  ó dismi- 
nuir el  cautiverio;  en  su  consecuencia,  avistados 
el  Dato  Daculá  y D.  Manuel  Sauz,  en  el  dia  veinte 
y uno  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
tres,  en  el  pueblo  de  Bancambancan , Seno  de  Si- 
bugay, y residencia  del  referido  Dato,  á presen- 
cia de  Plácido  Saavcdra,  Secretario  del  mismo  y de 


Silvestre  Bautista,  habilitado  por  D.  Manuel  Sanz, 
conferenciaron  detenidamente  y acordaron  los  ar- 
tículos siguientes: 

Articulo  1° 


El  Dalo  Daculá,  que  se  halla  en  posesión  y 
dominio  del  Reino  feudatario  de  Sibugay,  que 
comprende  la  tierra  que  hay  desde  Punta  Flechas 
hasta  la  costa  occidental  de  Mindanao,  Rio  Sin- 
dangan,  tal  como  le  han  poseído  sus  antecesores, 
de  quienes  le  ha  heredado,  reconociendo  la  sobe- 
ranía de  S.  M.  Católica  Doña  Isabel  II,  Reinado 
las  Espadas,  reprueba  lodo  acto  de  piratería,  se 
ofrece  á castigar  á cualquiera  de  sus  súbditos  que 
la  ejerza,  á satisfacción  del  Superior  Gobierno,  y 
se  declara  enemigo  de  los  que  no  estándoles  su- 
bordinados cautiven  súbditos  de  S.  M.  Católica,  á 
los  que  perseguirá  dentro  ó fuera  de  su  territorio, 
y tratará  como  enemigos  por  serlo  de  los  espa- 
üoles.  _ 

A r tirulo 


El  Dato  Daculá  repite  y se  ratifica  en  el  ofre- 
cimiento que  hizo  cn.Mayo  de  mil  ochocientos  cua. 
renta  y uno,  de  contribuir  con  su  persona,  mil 
hombres  y las  embarcaciones  de  los  pueblos  de 
su  mando , para,  en  unión  con  las  fuerzas  de  mar 
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tratado?. 


y tierra  que  destine  el  Superior  Gobierno  de  Ma- 
nila, castigar  á los  de  Balanguingui , que  se  ocu- 
pan en  la  piratería,  lo  mismo  que  á cualquiera  do 
les  moros  habitantes  de  otras  islas  que  cautiven 
españoles,  siendo  de  cuenta  del  Superior  Gobierno 
las  raciones  y municiones  que  consuma  su  gente. 

Articulo  3.° 

Se  obliga  asimismo  el  Dato  Daculá  á contri- 
buir con  embarcaciones  y gente,  siempre  que  sea 
requerido  por  el  Gobernador  de  Zamboanga,  para 
castigar  por  sí  ó en  unión  de  las  fuerzas  de  la 
plaza  á los  piratas  de  Basilan  que  cautiven  veci- 
nos de  Zamboanga,  observándose  lo  prevenido  en 
el  artículo  anterior  con  respecto  á raciones  y mu-' 
niciones. 

Articulo  4.‘ 

El  Dato  Daculá,  reconociendo  como  reconoce 
la  soberanía  de  S.  M.  Católica,  bajo  cuya  protec- 
ción manda  el  Beino  de  Sibugay,  conviene  con 
buena  voluntad  en  que  el  Superior  Gobierno  de 
Manila,  como  representante  de  S.  M.,  disponga 
de  la  parle  occidental  de  la  isla  de  Mindanao  que 
este  despoblada , desde  el  puerto  de  Santa  María 
hasta  el  rio  Sindangan , tirando  línea  de  uno  á 
otro  punto,  en  cuyo  intermedio  se  hallan  algunos 
moros  ila nos,  que  sin  su  consentimiento  se  han 
establecido,  y se  ocupan  en  la  piratería  : á estos 
se  les  debe  destruir,  y ofrece  ayudar  con  su  gente 
y embarcaciones.  El  Superior  Gobierno  formará 
en  este  terreno  los  puertos  ó establecimientos  que 
tenga  por  conveniente,  para  facilitar  las  expedi- 
ciones contra  piratas  ó dar  fomento  al  comercio. 

Articulo  5.' 

El  Superior  Gobierno,  satisfecho  de  la  lealtad 
y reconocimiento  á la  soberanía  de  los  Beyes  de 
Castilla  que  han  guardado  los  antecesores  Prín- 
cipes de  Sibugay  desde  en  tiempo  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe V,  y cuya  conducta  sigue  el  Dato  Daculá,  le 
sostendrá  en  el  mando  de  dicho  Reino;  se  opon- 
drá á cualquiera  usurpación  de  terreno  que  otros 
Principes  intenten  hacerle,  prestándole  todo  auxi- 
lio para  que  sea  obedecido  de  sus  súbditos  y es- 
tos le  paguen  el  tributo  de  costumbre. 

Articulo  6.° 

El  Superior  Gobierno  declara  que  el  Dato  Da- 
culá queda  más  estrechamente  bajo  la  protección 
de  S.  M.  Católica,  y en  más  íntima  amistad  con 
los  españoles,  quienes,  perseverando  en  la  misma 
conducta,  le  recibirán  y mirarán  en  los  pueblos 
de  estos  como  hermano , guardándole  toda  la  dis- 
tinción de  su  clase,  y en  Zamboanga  le  saludará 
la  tropa  con  honores  de  armas  al  hombro  y lla- 
mada, y si  quisiese  pernoctar  en  dicha  plaza  se 


lo  pondrá  una  guardia  para  la  seguridad  de  su 
persona.  Articulo  1° 


En  toda  expedición  de  guerra  contra  piratas 
auc  contribuya  el  Dalo  Daculá  con  su  gente  y em- 
barcaciones, de  las  prosas  que  se  hagan  utilizará 
los  moros  y embarcaciones,  más  las  armas  y cauli- 
vos  que  se  rescaten  quedarán  á disposición  del  Su- 
perior Gobierno.  _ 0 


La  sucesión  del  Reino  feudatario  de  Sibugay, 
por  fallecimiento  del  Dato  Daculá,  rccacia  en  su 
hijo  primogénito  ó persona  designada  poi  las  le- 
yes que  rijan.  El  Superior  Gobierno  de  Manila 
acoge  bajo  su  protección  al  heredero  legitimo,  y 
se  opondrá  á cualquiera  tentativa  que  aparezca 
para  usurparle  la  sucesión,  no  dejando  de  auxi- 
liarle hasta  dejarle  en  quieta  posesión. 


Articulo  9.° 

El  Superior  Gobierno  de  Manila  se  reserva 
remunerar  al  Dato  Daculá  los  servicios  que  pres- 
te en  favor  de  los  derechos  de  S.  M.  Católica  y 
utilidad  de  los  españoles , como  en  proporcionarle 
medios  de  mayor  riqueza  en  todo  lo  que  esté  al 
alcance  de  sus  facultades  para  que  pueda  tener 
el  decoro  y ostentación  de  su  clase. 


Articulo  10. 


No  habiendo  al  formarse  estos  Tratados  sufi- 
cientes datos  para  formar  un  articulo  de  comercio, 
se  verificará  éste  por  separado,  luego  que  el  Su- 
perior Gobierno  dicte  lo  que  tenga  por  convenien- 
te en  el  asunto;  y en  el  ínterin  los  habitantes  de 
los  pueblos  que  manda  el  Dato  Daculá  serán  ad- 
mitidos en  Zamboanga  para  hacer  libremente  el 
cambio  de  sus  frutos,  y lo  mismo  los  vecinos  de 
dicha  plaza  en  los  pueblos  del  Reino  de  Sibugay 
como  se  practica  actualmente. 

Lo  estipulado  en  los  diez  artículos  que  ante- 
ceden tendrá  fuerza  y valor  desde  la  fecha  en 
que  recaiga  la  competente  aprobación  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Capitán  general ; inás  si  en  razón  de 
nuevas. superiores  instrucciones,  ó de  los  resulta- 
dos de  las  operaciones  proyectadas  contra  pira- 
tas, conviniese  á los  derechos  y soberanía  do 
S.  M.  darles  mayor  ampliación  ó contratar  sobre 
materias  no  comprendidas  en  ella,  habrá  lugar 
en  sucesivas  conferencias.  Acordado  así  por  los 
contratantes,  lo  firmaron  poniendo  el  Dato  Daculá 
el  sello  de  su  chapa  en  Bancambancan  á 21  de 
Octubre  de  1843.=Manuel  Sanz.=(L.  S.) 


. oc  611  vio  aprooar 
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TRATADO  de  paz  y amistad  celebrado  entre  España  y la  República 
de  Chile,  firmado  en  Madrid  á 25  de  Abril  de  1844. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y por  la 
Constitución  de  la  Monarquía  española,  Reina  de 
las  Españas,  de  una  parle,  y de  la  otra  la  Repú- 
blica Chilena;  deseando  poner  término  á la  inco- 
municación de  los  habitantes  de  los  dos  países,  y 
restablecer  entre  ellos  la  antigua  armonía  y fra- 
ternidad que  tanto  conviene  á dos  pueblos  de  un 
mismo  origen,  han  determinado  celebrar  un  tra- 
tado de  paz  y amistad  que  asegure  para  siempre 
los  estrechos  lazos  que  mutuamente  deben  unir  en 
lo  sucesivo  á los  súbditos  españoles  y á los  ciu- 
dadanos chilenos;  y al  efecto: 

Han  nombrado  y constituido  por  sus  Plenipo- 
tenciarios, á saber:  S.  M.  Católica  á D.  Luis  Gon- 
zález Brabo,  Gran  Cordon  de  la  Legión  de  Honor, 
Caballero  de  la  Real  y militar  orden  de  San  Fer- 
nando, Diputado  á Corles  por  la  provincia  de 
Jaén,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Mi- 
nistro de  Estado  y Socio  de  mérito  de  varias 
Sociedades-  científicas,  etc.,  etc.,  etc.;  y S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  Chilena  al  General 
de  ellaD.  José  Manuel  Borgoño,  quienes,  después 
de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  y de 
haberlos  hallado  en  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.® 

S.  M.  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le 
compete  por  decreto  de  las  Cortes  generales  del 
Reino  de  cuatro  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
treinta  y seis,  reconoce  como  Nación  libre,  sobe- 
rana é independiente  á la  República  de  Chile, 
compuesta  de  los  paises  especificados  en  sh  Ley 
constitucional,  á saber:  lodo  el  territorio  que  se 
extiende  desde  el  desierto  de  Atacama  hasta  el 
Cabo  de  Hornos,  y desde  la  cordillera  de  los  An- 
des hasta  el  mar  Pacifico,  con  el  archipiélago  de 
Chiloc  y las  islas  adyacentes  á la  costa  de  Chile. 
V S.  M.  renuncia,  tanto  por  sí  como  por  sus  here- 
deros y sucesores,  á toda  pretcnsión  al  gobierno, 
dominio  y soberanía  de  dichos  paises. 

Articulo  2.“ 

Aunque  en  el  territorio  chileno  no  hay  caso  de 
que  exista  ningún  súbdito  español  preso,  procesa- 
do ó condenado  por  el  partido  político  que  hubiere 
seguido  durante  la  guerra  de  la  independencia  é 


interrupción  de  relaciones  de  los  dos  países,  toda- 
vía como  medida  de  precaución,  las  Partes  con- 
tratantes estipulan  y prometen  solemnemente  que 
habra  total  olvido  de  lo  pasado  y una  amnistía 
general  y completa  para  todos  los  españoles  y 
chilenos,  sin  excepción  alguna,  que  puedan  ha- 
llarse expulsados,  ausentes,  desterrados,  ocultos, 
ó que  por  acaso  estuviesen  presos  ó confinados 
sin  conocimiento  de  los  respectivos  Gobiernos, 
cualquiera  que  sea  el  partido  que  hubiesen  segui- 
do durante  las  guerras  y disensiones  felizmente 
terminadas  por  el  presente  Tratado,  en  todo  el 
tiempo  de  ellas  y hasta  la  ratificación  del  mismo. 

Y esta  amnistía  se  estipula  y ha  de  darse  por 
la  alta  interposición  de  S.  M.  Católica,  en  prueba 
del  deseo  que  la  anima  de  que  se  cimenten  sobre 
principios  de  justicia  y beneficencia  la  estrecha 
amistad,  paz  y unión  que  desde  ahora  en  adelante 
y para  siempre  han  de  conservarse  entre  los  súb- 
ditos españoles  y los  ciudadanos  de  la  República 
de  Chile. 

Articulo  3.° 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Chile  se  con- 
vienen en  que  los  súbditos  y ciudadanos  respecti- 
vos de  ambos  paises  conserven  expeditos  y libres 
sus  derechos  para  reclamar  y obtener  justicia  y 
plena  satisfacción  de  las  deudas  bona  [ide  contraí- 
das entre  sí,  así  como  también  en  que  no  se  les 
oponga  por  parle  de  la  Autoridad  pública  ningún 
obstáculo  legal  en  los  derechos  que  puedan  alegar 
por  razón  de  matrimonio,  herencia  por  testamen- 
to ó abhiles talo,  sucesión  ó cualquiera  otro  de  los 
títulos  de  adquisición  reconocidos  por  las  leyes 
del  país  en  que  haya  lugar  á la  reclamación. 

Articulo  4.’ 

En  atención  á que  la  República  Chilena,  por  la 
ley  de  diez  y siete  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y cinco,  ha  reconocido  voluntaria  y es- 
pontáneamente como  deuda  de  la  Nación  las  con- 
traídas por  el  Gobierno  chileno  durante  la  guer- 
ra, y las  contraídas  por  el  Gobierno  y autoridades 
españolas  en  Chile,  y las  contraídas  por  el  Gobier- 
no chileno  ánlcs  y después  de  diez  y ocho  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  diez,  estableciendo 
reglas  generales  para  su  pago,  las  disposiciones 
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tratados. 


de  la  referida  ley  se  considerarán  como  parte  de 

este  Tratado.  , . „ . 

Articulo  o. 


El  reconocimiento  de  todos  los  créditos  que 
procedan  de  embargos  ó secuestros  hechos  en 
Chile  se  fijará  en  una  ley  de  consolidación  de  es- 
tos mismos  créditos,  que  dará  el  Congreso  nacio- 
nal de  esta  República,  según  lo  prometido  en  el 
articulo  4."  de  la  ley  de  Deuda  interior  de  la  mis- 
ma, y S.  M.  Católica  se  obliga  á hacer  igual  re- 
conocimiento y arreglo  respecto  de  los  créditos  de 
la  misma  especie  que  pertenezcan  á ciudadanos 
chilenos  en  España. 


Artículo  6° 

Los  súbditos  españoles  ó ciudadanos  chilenos, 
ya  se  hallen  establecidos  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar ó en  otra  parte,  que  á virtud  de  lo  dispues- 
to en  los  dos  artículos  anteriores  tengan  alguna 
reclamación  de  bienes  que  hacer  ante  uno  ú otro 
Gobierno,  la  presentarán  en  el  término  de  cuatro 
años  contados  desde  el  dia  de  la  ratificación  del 
presente  Tratado,  acompañando  una  relación  su- 
cinta de  los  hechos,  apoyada  en  documentos  feha- 
cientes que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  de- 
manda. Bien  entendido,  que  terminados  dichos 
cuatro  años,  no  se  admitirán  nuevas  reclamaciones 
de  esta  clase  bajo  pretexto  alguno. 

Sin  embargo,  si  la  ley  á que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 5.*  no  se  hubiese  promulgado  antes  de  la 
ratificación  del  presente  Tratado,  el  dicho  plazo 
de  cuatro  años,  relativamente  á los  créditos  de 
que  se  trata  en  el  expresado  artículo,  principiará  á 
correr  desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  la 
ley.  Y las  reclamaciones  que  se  llagan  en  la  for- 
ma que  prescribe  este  artículo  antes  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley  y después  de  ratificado  el 
Tratado,  se  considerarán  hechas  dentro  del  plazo 
establecido. 


Artículo  1° 


Como  la  identidad  de  origen  de  unos  y otros 
habitantes  y la  no  lejana  separación  de  los  dos 
países  pueden  ser  causa  de  enojosas  discusiones 
en  la  aplicación  de  lo  hasta  aquí  estipulado  entre 
España  y Chile,  consienten  las  Partes  contratantes: 
primero,  en  que  sean  tenidos  y considerados  en 
los  dominios  españoles  como  ciudadanos  de  la  Re- 
pública de  Chile  los  nacidos  en  los  Estados  de  di- 
cha República  y sus  hijos,  con  tal  que  estos  últi- 
mos no  sean  naturales  de  los  actuales  dominios 
de  España;  y se  tengan  y respeten  en  la  Repúbli- 
ca de  Chile  como  súbditos  españoles  los  nacidos 
en  los  actuales  dominios  de  España  y sus  hijos 
con  tal  que  estos  últimos  no  sean  naturales  deí 
territorio  chileno. 


Artículo  8." 

Los  súbditos  de  S.  M.  Católica  y los  ciudada- 
nos de  la  República  de  Chile  podrán  establecerse 
en  lo  venidero  en  los  dominios  de  una  ú otra 
Parle  contratante;  ejercer  sus  oficios  y profesio- 
nes libremente,  poseer,  comprar  y vender  toda 
especie  de  bienes  y propiedades  muebles  ó inmue- 
bles; extraer  del  país  sus  valores  íntegramente,  y 
disponer  de  ellos  y suceder  en  los  mismos  por  tes- 
tamento ó abinlcslato,  todo  en  los  mismos  térmi- 
nos y bajo  de  iguales  condiciones  y adeudos  que 
usan  y usasen  los  extranjeros  de  la  Nación  mas 
favorecida. 

Articulo  9.° 

Los  españoles  no  estarán  sujetos  en  el  territo- 
rio de  Chile,  ni  los  ciudadanos  chilenos  en  Espa- 
ña, al  servicio  del  Ejército  ó Armada,  ni  al  de  la 
Milicia  nacional;  estarán  exentos  igualmente  del 
pago  de  toda  carga,  contribución  extraordinaria  ó 
préstamo  forzoso,  y en  los  impuestos  ordinarios 
que  satisfagan  por  razón  de  su  industria,  comercio 
ó propiedades,  serán  tratados  como  los  súbditos  de 
la  nación  más  favorecida. 

Articulo  10. 

Las  Parles  contratantes  se  convienen  en  hacer- 
se mútuamente  extensivos  los  favores  que  en  pun- 
to á comercio  y navegación  se  han  estipulado  ó 
en  lo  sucesivo  se  estipularen  con  otra  cualquiera 
nación ; y estos  favores  se  gozarán  gratuitamente 
si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita,  y en  otro 
caso,  con  las  mismas  condiciones  con  que  se  hu- 
biese estipulado.  Hasta  tanto  que  las  Partes  con- 
tratantes celebren  un  tratado  de  comercio  y nave- 
gación, el  comercio  y navegación  de  sus  respecti- 
vos súbditos  y ciudadanos  se  pondrá  en  los  res 
pectivos  Estados  bajo  el  pié  de  una  completa  re- 
ciprocidad, tomando  por  base  el  tratado  y benefi- 
cio que  se  dispense  en  uno  y otro  dominios  á las 
naciones  más  favorecidas. 


S.  M.  Católica  y el  Gobierno  de  Chile  nombr 
íán,  según  lo  tuvieren  por  conveniente,  Agenl 
diplomáticos  y consulares,  el  uno  en  los  domini 
el  otro;  y acreditados  y reconocidos  que  se; 
tales  Agentes  diplomáticos  y consulares  por 
Gobierno  cerca  del  cual  residan,  ó en  cuyo  ten 
ono  ejerzan  sus  funciones,  disfrutarán  délas  fra 
quimas,  privilegios  é inmunidades  de  que  se  hi 
Uen  en  posesión  los  de  igual  clase  de  la  nací 
mas  avorecida,  y de  las  que  se  estipularen  en 

tac  d °.  6 C0merc^°  ha  de  celebrarse  ent 
‘as  Partes  contratantes. 


ISABEL  II. 


Articulo  12. 

Deseando  S.  M.  Católica  y la  República  de 
Chile  conservar  la  paz  y buena  armonía  que  fe- 
lizmente acaban  de  restablecer  por  el  presente 
Tratado,  declaran  solemne  y formalmente: 

Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interrum- 
piese la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo  ve- 
nidero entre  las  Partes  contratantes  por  falta  de 
inteligencia  de  los  artículos  aquí  convenidos,  ó 
por  otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó queja, 
ninguna  de  las  Partes  podrá  autorizar  actos  de 
represalia  ú hostilidad  por  mar  ó tierra,  sin  ha- 
ber presentado  antes  á la  otra  una  memoria  justi- 
ficativa de  los  motivos  en  que  funde  la  injuria  ó 
agravio  y denegádose  la  correspondiente  satisfac- 
ción. 

Artículo  13. 

Todas  las  materias  que  no  son  objeto  de  con- 
venio explícitamente  formulado  en  este  Tratado, 
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podrán  serlo  de  negociaciones  entre  las  dos  Po- 
tencias contratantes. 

Articulo  14. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  catorce  artículos,  será  ratificado,  y los  instru- 
mentos de  ratificación  se  cangearán  en  esta  Corle 
dentro  del  término  de  dos  años. 

En  fe  de  lo  cual  Nos  los  infrascritos  Ministros 
plenipotenciarios  de  S.  M.  Católica  y de  la  Repú- 
blica de  Chile  lo  hemos  firmado  por  triplicado,  y 
sellado  con  nuestros  respectivos  sellos  particula- 
res en  Madrid  á veinticinco  del  mes  de  Abril  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y cualro.=Luis  Gonzá- 
lez Rrabo.=(L.  S.)=J.  Manuel  Borgoño.=(L.  S.) 

Este  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado 
por  S.  M.  C.  y por  el  Presidente  de  la  República 
de  Chile,  y las  ratificaciones  se  lian  cangeado  en 
Madrid  el  2(i  de  Setiembre  de  1845. 


ACTA  de  la  ejecución  y cumplimiento  del  articulo  1.”  del  Convenio 
con  Marruecos,  de  25  de  Agosto  de  1844,  sobre  límites  de  Ceuta, 
fecha  7 de  Octubre  del  mismo  año. 


Alabanzas  á Dios: 

Habiendo  llegado  la  orden  Imperial , que  se 
debe  obedecer,  elevada  y glorificada  por  Dios,  al 
empleado  actual  en  el  Puerto  de  Tánger  (defen- 
dido por  Dios),  para  devolver  los  limites  de  Ceuta 
como  estaban  reconocidos  en  el  tiempo  de  los  an- 
tecesores de  Nuestro  Amo,  que  Dios  le  ayude,  á la 
Reina  de  España,  mandó  el  citado  empleado,  en 
virtud  de  la  órden  Imperial,  devolver  los  límites  á 
su  primitivo  estado,  con  arreglo  al  art.  1."  y su 
contestación,  del  Convenio  de  9 de  Shaaban  del 
ano  de  la  fecha  (25  de  Agosto  de  1844 ) como  es- 
taban en  el  tiempo  de  Nuestro  Amo  el  protegido 
por  Dios,  y el  de  sus  antecesores  los  generosos  y 
purificados,  y que  se  construyan  pilares  y demar- 
caciones, á fin  de  que  no  quede  duda,  ni  motivo 
de  disputa,  en  presencia  del  Mediador  entre  am- 
bos Gobiernos  , el  Agente  y Cónsul  general  de  la 
Reina  déla  Gran  Bretaña  Drummond  Hay;  del 
Cónsul  general  plenipotenciario  de  los  asuntos  de 
España  por  parle  de  su  Reina,  D.  Antonio  de  Be- 
ramendi ; del  General  Gobernador  de  Ceuta,  Don 


Antonio  Ordoñez ; del  empleado  de  la  Kabila  de 
Angera  el  ChegMohammed  Ben-Fayet  Canchaá,  y 
del  Caid  de  la  guardia  de  Ceuta  que  está  actual- 
mente residente  en  ella,  Cid  Ajamed  El-Assary, 
se  presentaron  todos  para  averiguar  los  límites  y 
encontraron  visibles  restos  de  los  antiguos.  El  pri- 
mero de  los  límites,  es  desde  el  Mar  de  la  Barran- 
ca llafiüs  Accadar  en  la  parte  de  FinUlac  hasta  el 
mar  de  Jandac  Bab-al-arais  (Barranca  de  las  puer- 
tas de  las  novias),  que  es  la  corriente  de  las  aguas 
en  el  tiempo  de  las  lluvias,  y el  primero  de  los 
del  lado  derecho  pasando  á la  Barranca  de  Larais 
está  dentro  de  los  limites  de  Ceuta,  y el  lado  iz- 
quierdo (pertenece)  á los  moros,  y el  Agente  Me- 
diador estableció  las  señales  mencionadas  en  di- 
chos limites  para  que  fabricasen  los  pilares  de 
material  ú otra  cosa,  sin  número  y sin  oposición, 
como  igualmente  estableció  y colocó  el  dicho  Me- 
diador en  el  terreno  llano  entre  las  dichas  dos  bar- 
rancas, un  pilar  de  piedra,  y éste  es  con  objeto  de 
marcar  mejor  los  mencionados  limites  como  esta- 
ban antiguamente,  y una  fuente  que  está  en  el 
fondo  de  la  Barranca  de  Larais  el  expresado,  den. 


tratados. 
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tro  de  la  parte  de  Ceuta,  aprovecharán  su  agua 
ambas  parles,  y cada  una  de  ellas  puede  poner 
en  sus  limites  las  guardias  que  quiera:  El  -J  de 
Ramadan  1200 , correspondiente  á 7 de  Octubre 


del  año  del  Mesías  18li.=E.  W.  A.  Dniirnnond 
[fay.=Antonio  de  Boraincmli.— ' En  el  sc!lo.=El 
Servidor  de  la  Corte  elevada  por  Dios,  Rusilliam 
Ben-Ali  á quien  Dios  en  su  generosidad  perdone. 


TRATADO  de  reconocimiento,  paz  y amistad,  concluido  entre  España 
y la  República  de  Venezuela,  firmado  en  Madrid  a 30  de  Marzo 

de  1845. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  Doña  Isa- 
bel II  por  una  parle,  y la  República  de  Venezuela 
por  otra,  animadas  del  mismo  deseo  de  borrar 
los  vestigios  de  la  pasada  lucha , y de  sellar  con 
un  acto  público  y solemne  de  reconciliación  y de 
paz  las  buenas  relaciones  que  naturalmente  exis- 
ten ya  entre  los  súbditos  de  uno  y otro  Estado , y 
que  se  estrecharán  más  y más  cada  dia  con  be- 
neficio y provecho  de  entrambos,  lian  determinado 
celebrar  con  tan  plausible  objeto  un  tratado  de 
paz  apoyado  en  principios  de  justicia  y de  recí- 
proca conveniencia ; nombrando  S.  M.  Católica  por 
su  Plenipotenciario  á D.  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa , del  Consejo  de  Estado,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Real  y distinguida  orden  española  de  Car- 
los III,  de  la  de  Cristo  de  Portugal,  de  la  de  Leo- 
poldo de  Bélgica  y de  la  del  Salvador  de  Grecia, 
y su  Ministro  de  Estado  y del  Despacho;  y la 
República  de  Venezuela  al  Sr.  Alejo  Eortique, 
Ministro  de  la  Córte  superior  de  justicia  de  Cara- 
cas y actual  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  de  la  República  cerca  de  S.  M. 
Británica;  y después  de  haberse  exhibido  sus 
plenos  poderes  y halládolos  en  debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

S.  M.  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le 
compele  por  decreto  de  las  Córles  generales  del 
Reino  de  4 de  Diciembre  de  1836,  renuncia  por 
sí,  sus  herederos  y sucesores,  la  soberanía,  de- 
rechos y acciones  que  le  corresponden  sobre  el 
territorio  americano,  conocido  bajo  el  antiguo 
nombre  de  capitanía  general  de  Venezuela,  hoy 
República  de  Venezuela. 

Articulo  2.° 

A consecuencia  de  esta  renuncia  y cesión, 
S.  M.  Católica  reconoce  como  nación  libre,  soberana 


é independiente  la  República  de  Venezuela,  com- 
puesta de  las  provincias  y territorios  expresados 
en  su  Constitución  y demas  leyes  posteriores,  á 
saber:  Margarita,  Guayana,  Cumaná,  Barcelona, 
Caracas,  Carabobo,  Barquisimeto,  Harinas,  Apure, 
Metida,  Trujillo,  Coro  y Maracaibo,  y otros  cua- 
lesquiera territorios  ó islas  que  puedan  corres- 
ponderle. 

Artículo  3.“ 

Habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y una  am- 
nistía general  y completa  para  todos  los  españoles 
y ciudadanos  de  la  República  de  Venezuela,  sin 
excepción  alguna,  cualquiera  que  haya  sido  el 
partido  que  hubiesen  seguido  durante  las  guerras 
y disensiones  felizmente  terminadas  por  el  presente 
Tratado. 

Esta  amnistía  se  estipula  y ha  de  darse  por 
la  alta  interposición  de  S.  M.  Católica,  en  prueba 
del  deseo  que  la  anima  de  cimentar  sobre  prin- 
cipios de  benevolencia  la  paz,  unión  y estrecha 
amistad  que  desde  ahora  para  siempre  han  de 
conservarse  entre  sus  súbditos  y los  ciudadanos 
de  la  República  de  Venezuela. 

Articulo  4.“ 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Venezuela  se 
convienen  en  que  los  súbditos  y ciudadanos  res- 
pectivos de  ambas  naciones  conserven  expeditos 
y libres  sus  derechos  para  reclamar  y obtener 
justicia  y plena  satisfacción  de  las  deudas  con- 
traídas entre  sí  lona  filie,  como  también  en  que 
no  se  les  ponga  por  parte  de  la  autoridad  pública 
ningún  obstáculo  ni  impedimento  en  los  derechos 
que  puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio,  he- 
rencia por  testamento  ó ab  intestato , sucesión,  ó 
poi  cualquier  otro  título  de  adquisición  reconocido 
por  las  leyes  del  país  en  que  tenga  lugar  la  recla- 
mación. 


ISABEL  II. 


Articulo  5.° 

La  República  de  Venezuela,  animada  de  sen- 
timientos de  justicia  y equidad , reconoce  espon- 
táneamente como  deuda  nacional  consolidable  la 
suma  á que  ascienda  la  deuda  de  tesorería  del 
Gobierno  español,  que  conste  registrada  en  los 
libros  de  cuenta  y razón  de  las  tesorerías  de  la 
antigua  capitanía  general  de  Venezuela,  ó que 
resulte  por  otro  medio  legitimo  y equivalente; 
más  siendo  difícil,  por  las  peculiares  circunstancias 
de  la  República  y la  desastrosa  guerra  ya  feliz- 
mente terminada,  fijar  definitivamente  este  punto, 
y anhelando  ambas  Partes  concluir  cuanto  antes 
este  Tratado  de  paz  y amistad,  como  reclaman  los 
intereses  comunes,  ban  convenido  en  dejar  su 
resolución  para  un  arreglo  posterior.  Debe  enten- 
derse, sin  embargo,  que  las  cantidades  que  según 
dicho  arreglo  resulten  calificadas  y admitidas 
como  de  legítimo  pago,  miéntras  éste  no  se  veri- 
fique, ganarán  el  b por  100  de  interés  anual;  em- 
pezándose á contar  desde  un  año  después  de  can- 
geadas  las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  y 
quedando  sujétaosla  deuda  á las  reglas  generales 
establecidas  en  la  República  sobre  la  materia. 

Articulo  G.° 

Todos  los  bienes  muebles  é inmuebles , alhajas, 
dinero  ú otros  efectos  de  cualquier  especie , que 
hubieren  sido  con  motivo  de  la  guerra  secuestrados 
ó confiscados  á súbditos  de  S.  M.  Católica  ó á 
ciudadanos  de  la  República  de  Venezuela,  y se 
hallaren  todavía  en  poder  ó á disposición  del  Go- 
bierno en  cuyo  nombre  se  hizo  el  secuestro  ó la 
confiscación,  serán  inmediatamente  restituidos  á 
sus  antiguos  dueños  ó á sus  herederos  ó legítimos 
representantes,  sin  que  ninguno  de  ellos  tenga 
nunca  acción  para  reclamar  cosa  alguna  por  razón 
de  los  productos  que  dichos  bienes  hayan  rendido 
ó podido  y debido  rendir  desde  el  secuestro  ó 
confiscación. 

Articulo  1° 

Así  los  desperfectos  como  las  mejoras  que  en 
tales  bienes  haya  habido  desde  entonces  por  cual- 
quier causa , no  podrán  tampoco  reclamarse  por 
una  ni  por  otra  parte. 

Articulo  8.“ 

A los  dueños  de  aquellos  bienes  muebles  ó in- 
muebles (pie  habiendo  sido  secuestrados  ó confis- 
cados por  el  Gobierno  de  la  República  han  sido 
después  vendidos,  adjudicados,  ó que  de  cualquier 
modo  haya  dispuesto  de  ellos  el  Gobierno,  se  los 
dará  por  éste  la  indemnización  competente.  Esta 
indemnización  se  hará  á elección  de  los  dueños, 
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sus  herederos  ó representantes  legítimos,  en  papel 
de  la  deuda  consolidable  de  la  República,  ganando 
el  interés  de  3 por  100  anual , el  cual  empezará  á 
correr  al  cumplirse  el  año  después  de  cangeadas 
las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  siguiendo 
desde  esta  fecha  la  suerte  de  los  demas  acreedores 
de  igual  especie  de  la  República,  ó en  tierras 
pertenecientes  al  Estado.  Tanto  para  la  indemni- 
zación en  el  papel  expresado  como  en  tierras , se 
atenderá  al  valor  que  los  bienes  confiscados  te- 
nían al  tiempo  del  secuestro  ó confisco;  proce- 
diéndose en  todo  de  buena  fe  y de  un  modo  ami- 
gable y no  judicial , para  evitar  todo  motivo  de 
disgusto  entre  los  súbditos  de  ambos  países,  y 
probar  al  contrario  el  mutuo  deseo  de  paz  y fra- 
ternidad de  que  todos  se  hallan  animados. 

Articulo  9.° 

Si  la  indemnización  tuviere  lugar  en  papel  de 
la  deuda  consolidable,  se  dará  por  el  Gobierno  de 
la  República  un  documento  de  crédito  contra  el 
Estado,  que  ganará  el  interés  expresado  desde  la 
época  que  se  fija  en  el  articulo  anterior,  aunque 
el  documento  fuese  expedido  con  posterioridad  á 
ella;  y si  se  verifica  en  tierras  públicas,  después 
del  año  siguiente  al  cange  de  las  ratificaciones,  se 
añadirá  al  valor  de  las  tierras  que  se  dan  en  in- 
demnización de  los  bienes  perdidos  la  cantidad  de 
tierras  más  que  se  calcule  equivalente  al  rédito 
de  las  primitivas,  sise  hubieren  éstas  entregado 
dentro  del  año  siguiente  al  referido  cange  ó antes 
en  términos  que  la  indemnización  sea  efectiva  y 
completa  cuando  se  realice. 

Articulo  10. 

Los  súbditos  españoles  ó los  ciudadanos  de  la 
República  do  Venezuela  que  en  virtud  de  lo  esti- 
sulado  en  los  artículos  anteriores  tengan  alguna 
reclamación  que  hacer  ante  uno  ú otro  Gobierno, 
la  presentaran  en  el  término  de  cuatro  años,  con- 
tados desde  el  cange  de  las  ratificaciones  del  prc- 
sente.Tratado,  acompañando  una  relación  sucinta 
de  los  hechos , apoyados  en  documentos  fehacien- 
tes que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda; 
y pasados  dichos  cuatro  años  no  se  admitirán 
nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo  pretexto 
alguno. 

Artículo  11. 

Para  alejar  todo  motivo  de  discordia  sobre  la 
inteligencia  y exacta  ejecución  de  los  artículos 
que  anteceden,  ambas  partes  contratantes  decla- 
ran que  no  harán  reciprocamente  reclamación  al- 
guna por  daños  ó perjuicios  causados  por  la  guer- 
ra ni  por  ningún  otro  concepto;  limitándose  á las 
expresadas  en  este  Tratado. 
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Articulo  12. 


Animadas  de  este  mismo  espíritu,  y con  el  fin 
de  evitar  todo  motivo  de  queja  ó de  reclamación 
en  lo  sucesivo,  ambas  partes  prometen  reciproca- 
mente no  consentir  que  desde  sus  respectivos  ter- 
ritorios se  conspire  contra  la  seguridad  ó tranqui- 
lidad del  otro  Estado  y sus  dependencias  ; impi- 
diendo cualquiera  expedición  que  se  prepare  con 
tan  dañado  objeto,  y empleando  contra  las  perso- 
nas culpables  de  semejante  intento  los  recursos 
más  eficaces  que  consientan  las  leyes  de  cada 


tratados. 

suidos  al  servicio  del  Ejército,  Armada  y Milicia 
nacional , y estarán  exentos  de  todo  préstamo  for- 
zoso ' pagando  sólo  por  los  bienes  de  que  sean 
dueños,  ó industria  que  ejerzan  las  mismas  con- 
tribuciones que  los  naturales  del  país. 


Articulo  15. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Venezuela 
convienen  en  proceder  con  la  posible  brevedad  á 
ajustar  un  Tratado  de  comercio  sobre  principios 
de  recíproca  utilidad  y ventajas. 


Articulo  13. 

Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio  de  divi- 
sión entre  los  súbditos  de  ambos  países,  tan  uni- 
dos hoy  por  los  vínculos  de  origen,  religión,  len- 
gua, costumbres  y afectos,  convienen  ambas  parles 
contratantes  : 

1. ”  En  que  los  españoles  que  por  motivos  par- 
ticulares hayan  residido  en  la  República  de  Vene- 
zuela y adoptado  aquella  nacionalidad,  puedan 
volver  á tomar  la  suya  primitiva ; dándoles  para 
usar  de  este  derecho  el  plazo  de  un  año  contado 
desde  el  dia  del  cangc  do  las  ratificaciones  del 
presente  Tratado.  El  modo  de  verificarlo  será  ha- 
ciéndose inscribir  en  el  registro  de  españoles,  que 
deberá  abrirse  en  la  legación  ó consulado  de  Es- 
paña que  se  establezca  en  la  República,  á conse- 
cuencia de  este  Tratado;  y se  dará  parte  al  Go- 
bierno de  la  misma,  para  su  debido  conocimiento 
del  número,  profesión  ú ocupación  de  los  que  re- 
sulten españoles  en  el  registro,  el  dia  que  se  cier- 
re, después  de  espirar  el  plazo  señalado.  Pasado 
este  término,  sólo  se  considerarán  españoles  los 
procedentes  de  España  y sus  dominios,  y los  que 
por  su  nacionalidad  lleven  pasaporte  de  Autori- 
dades españolas,  y se  hagan  inscribir  en  dicho 
registro  desde  su  llegada. 

2.  Los  españoles  en  Venezuela  y los  venezo- 
lanos en  España  podrán  poseer  libremente  toda 
clase  de  bienes  muebles  ó inmuebles , tener  esta- 
blecimientos de  cualquier  especie,  ejercer  todo 
género  de  industria  y comercio  por  mayor  y me- 
nor; considerándose  en  cada  país  como  súbditos 
nacionales  los  que  asi  se  establezcan,  y,  como 
tales,  sujetos  á las  leyes  comunes  del  país  donde 
posean,  residan  ó ejerzan  su  industriad  comercio- 
extraer  del  país  sus  valores  Integramente,  dispo- 
ner de  ellos,  suceder  por  testamento  ó ab  inteslato  ■ 
todo  en  los  mismos  términos  y bajo  las  mismas 
condiciones  que  los  naturales. 

Articulo  14. 

Los  súbditos  españoles  en  Venezuela  y los  ciu 
dadanos  de  esta  República  en  España  no  estarán’ 


A fin  do  facilitar  las  relaciones  comerciales 
entre  uno  y otro  Estado,  los  buques  mercantes  de 
cada  país  serán  admitidos  en  los  pucitos  del  otro 
con  iguales  ventajas  que  gocen  los  de  las  naciones 
más  favorecidas  ; sin  que  se  les  puedan  exigir 
mayores  ni  más  derechos , de  los  conocidos  con  el 
nombre  de  derechos  de  puerto , que  los  que  aque- 
llos paguen. 

Artículo  Yl. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Venezuela 
gozarán  de  la  facultad  de  nombrar  agentes  diplo- 
máticos y consulares  el  uno  en  los  dominios  del 
otro  ; y acreditados  y reconocidos  que  sean,  dis- 
frutarán de  las  franquicias,  privilegios  é inmuni- 
dades de  que  gocen  los  de  las  naciones  más  fa- 
vorecidas. 

Articulo  18. 

Los  cónsules  y vicecónsules  de  España  en  Ve- 
nezuela y los  de  esta  República  en  España  inter- 
vendrán en  las  sucesiones  de  los  súbditos  de  cada 
país,  establecidos , residentes  ó transeúntes  en  el 
territorio  del  otro , por  testamento  ó ab  inteslato ; 
así  como  en  los  casos  de  naufragio  ó desastre  de 
buques,  podrán  expedir  y visar  pasaportes  á los 
súbditos  respectivos,  y ejercer  las  domas  funcio- 
nes propias  de  su  cargo. 

Articulo  19. 

Deseando  S.  M.  Católica  y la  República  de  Ve- 
nezuela conservar  la  paz  y buena  armonía  que  fe- 
lizmente acaban  de  restablecer  por  el  presente 
Tratado,  declaran  solemne  y formalmente: 

1.  Que  cualquier  ventaja  que  adquirieren  en 
virtud  de  los  artículos  anteriores  es  y debe  enten- 
derse como  una  compensación  de  los  beneficios 
que  mutuamente  se  confieren  por  ellos , y 

2.  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interrum- 
piese la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo  ve- 
nidero entre  las  partes  contratantes  por  falta  de  in- 
te igencia  de  los  artículos  aquí  convenidos  ó por 
otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó queja,  ningu- 
na de  las  partes  podrá  autorizar  actos  de  hostili- 

aa  ó represalia  por  mar  ó tierra,  sin  haberse 
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prcscnlado  ántes  á la  otra  una  memoria  justifica- 
tiva de  los  motivos  en  que  funde  la  queja  ó agra- 
vio, y negádose  la  correspondiente  satisfacción. 

Articulo  20. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  20  artículos,  será  ratificado,  y los  instrumen- 
tos de  ratificación  se  cangearán  en  esta  Córte  den- 
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tro  del  término  de  diez  y ocho  meses,  á contar 
desde  el  dia  que  se  firme  ó ántes,  como  ambas 
partes  lo  desean. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y puesto  en  él  sus  sellos 
particulares.  Fecho  en  Madrid  á 30  de  Marzo 
de  1845.=Francisco  Martinez  de  la  Rosa.  (L.  S.) 
=Alejo  Fortique.  (L.  S.) 


RATIFICACION. 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la 
Constitución  de  la  Monarquía  Española  Reina  de 
las  Españas,  etc.,  etc.,  etc.  Por  cuanto  se  ajustó, 
concluyó  y firmó  en  Madrid  á 30  de  Marzo  del 
año  último  de  1845  por  D.  Francisco  Martinez  de 
la  Rosa  y D.  Alejo  Fortique,  Plenipotenciarios 
nombrados  al  efecto,  un  Tratado  de  reconoci- 
miento, paz  y amistad  entre  la  España  y la  repú- 
blica de  Venezuela,  compuesto  de  veinte  artículos 
en  lengua  castellana  , el  cual  palabra  por  palabra 
es  del  tenor  siguiente; 

(Aquí  el  Tratado.) 

Por  tanto , habiendo  visto  y examinado  el  prein- 
serto Tratado,  hemos  venido  en  aprobar  y ratificar 
cuanto  en  él  se  contiene,  como  en  virtud  de  la 
presente  lo  aprobamos  y ratificamos  en  la  mejor 
y más  amplia  forma  que  podemos,  prometiendo 
en  fe  de  nuestra  palabra  Real  cumplirlo  y obser- 
varlo, y hacer  que  se  cumpla  y observe  puntual- 
mente en  todas  sus  parles;  y para  su  mayor  vali- 
dación y firmeza  mandamos  despachar  la  presente, 
firmada  de  nuestra  mano,  sellada  con  nuestro  se- 
llo secreto , y refrendada  de  nuestro  primer  Secre- 
torio de  Estado  y del  Despacho  universal  del 


ramo.  Dada  en  el  Palacio  de  Madrid  á diez  y nue- 
ve de  Junio  de  mil  ochocientos  cuarenta  y seis.= 
Fírmado.=Yo  la  Reina.=(L.  S.)=Refrendado.= 
Javier  de  Islúriz. 

Certificación  del  cange  de  las  ratificaciones. 

Nos  D.  Francisco  Javier  de  Isturiz,  Plenipoten- 
ciario de  S.  M.  Católica,  y D.  Fermín  de  Toro, 
Plenipotenciario  de  la  República  de  Venezuela  en 
esta  Córte, 

Certificamos ; que  las  ratificaciones  del  Tratado 
de  reconocimiento,  de  paz  y amistad  concluido  en 
treinta  de  Marzo  del  año  último  entre  la  España 
y la  República  de  Venezuela,  y firmado  en  Madrid 
por  los  Plenipotenciarios  D.  Francisco  Martinez 
de  la  Rosa  y D.  Alejo  Fortique,  acompañadas  de 
todas  las  solemnidades  y debidamente  cotejadas  la 
una  con  la  otra  y con  los  ejemplares  originales  de 
dicho  Tratado , han  sido  cangeadas  por  Nos  hoy 
dia  de  la  fecha. 

En  fe  de  lo  cual  hemos  firmado  la  presente 
por  duplicado,  sellándola  con  nuestros  sellos  res- 
pectivos en  el  Real  Palacio  de  Madrid  á 22  de  Ju- 
nio de  lS4G.=Firmado.=Javier  de  Jslúriz.=:(L.  S.) 
=Fcrmin  de  Toro.=(L.  S.) 


CONVENIO  entre  España  y Marruecos,  firmado  en  Larache  á 6 de 
Mayo  de  1845,  conteniendo  varias  aclaraciones  al  de  25  de  Agosto 
de  1844. 


Gracias  á Dios  sólo. 

Habiendo  sido  presentados  ó S.  M.  la  Reina  de 
España  y á S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos  las 
contestaciones  dadas  en  23  de  Agosto  de  1844  (!) 
de  Sobaban  12G0)  por  el  Gobernador  de  esta  pro- 


vincia el  Taleb  Buslham  Bcn-Al¡  como  su  pleni- 
potenciario; al  Mediador  el  Agente  y Cónsul  ge- 
neral de  la  Gran  Bretaña  el  caballero  Eduardo 
Guillermo  Auriol  Drummond  Hay  á los  aitículos 
expresados  en  el  ultimátum  dirigido  al  Gobierno 
Marroquí : y habiéndose  juzgado  las  mismas  ad- 


tratados. 


14 

misiblcs,  por  convenir  asi  á los  recíprocos  intere- 
ses y derechos  de  ambos  Gobiernos , como  tam- 
bién porque  por  tal  medio  quedaban  restablecidas 
las  relaciones  de  amistad  y buena  armonía  entre 
los  mismos;  para  poderlas  dar  el  más  puntual 
cumplimiento,  S.  M.  la  Reina  de  España  ba  nom- 
brado su  Plenipotenciario  á su  Cónsul  general  y 
Encargado  de  Negocios  el  caballero  D-  Antonio 
dcBeramendi  y Freiré,  quienes  después  de  haber 
manifestado  sus  poderes , han  convenido  y arre- 
glado los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Las  fronteras  de  Ceuta  serán  restituidas  al 
estado  en  que  se  hallaban  antiguamente  y con- 
forme al  arl.  15  del  Tratado  de  paz  vigente  *.  Esto 
ha  sido  ejecutado  y cumplido  en  todas  sus  partes 
en  7 de  Octubre  último  (23  de  Ramadan  1260), 
como  se  halla  mencionado  en  el  expresado  Tratado 
que  existe  entre  S.  M.  la  Reina  de  España  y el 
Sultán  Marroquí. 

Articulo  2.” 

El  Sultán  de  Marruecos  dará  sus  órdenes,  y 
prevendrá  eGcazmcntc  á los  moros  fronterizos  de 
Melilla,  Alhucemas  y Peñón  de  la  Gomera,  á 
conducirse  en  lo  sucesivo  como  corresponde  con 
los  habitantes  de  dichas  plazas  y con  los  buques 
que  se  aproximen  á sus  costas. 

Articulo  3." 

Queda  convenido  que  se  cumplirá  en  lo  suce- 
sivo el  tenor  del  art.  32  respecto  á los  anclajes, 


como  igualmente  el  28  que  trata  de  los  derechos 
de  exportación,  que  serán  según  las  antiguas 
estipulaciones  acordadas  por  los  Soberanos  mar- 
roquíes. 

Articulo  4.' 

En  vista  de  las  consideraciones  expuestas  por 
el  Gobierno  marroquí  sobre  la  muerte  del  Agente 
Consular  de  España  en  Mazagan,  queda  arre- 
glada la  satisfacción  de  este  artículo  con  la  re- 
prensión dada  al  Gobernador  de  dicho  punto, 
y por  el  saludo  al  pabellón  español  verificado  en 
Tánger  el  13  de  Setiembre  último;  ofrecien- 
do S.  M.  Marroquí  que  en  adelante  no  se  repeti- 
rán por  parte  de  sus  empicados  semejantes  su- 
cesos. 

Se  ratificará  este  presente  Convenio  por  SS. MM. 
la  Reina  de  España  y el  Sultán  de  Marruecos,  y 
se  permutarán  recíprocamente  después  de  ratifi- 
cados en  el  termino  de  30  dias. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios y el  actual  Mediador,  el  caballero  Juan  Hay 
Drummond  Hay,  autorizado  á tal  efecto  por  su 
Gobierno , lo  hemos  firmado  por  duplicado  en 
Larache,  á 6 de  Mayo  año  del  nacimiento  del 
Mesías  el  1845,  que  corresponde  á 28  de  Rabeat 
Etsani  año  1261  de  la  Ucgira  Mahojmelana.=An- 
lonio  de  Beramcndi  y Freirc.— En  el  sello  del 
Bajá,  el  Servidor  del  Trono  elevado  por  Dios  Bu- 
silham  Ben— Alí,  Dios  lo  asista— J.  U.  Drum- 
mond Ilay. 


TRATADO  con  el  Sultán  de  Mindanao,  firmado  en  Boca  del  Rio 
Grande  de  Mindanao  á IB  de  Mayo  de  184S,  adicional  á las  capi- 
tulaciones  de  22  de  Mayo  de  1837. 


Tratado  adicional  á las  capitulaciones  de  22 
de  Mayo  del  año  de  1837,  celebradas  por  el  Muy 
Excelente  Sultán  de  Mindanao,  Rey  feudatario  del 
Reino  de  Tamontaca , incorporado  bajo  el  domi- 
nio y soberanía  de  la  España,  Escandar-Cudarat- 
Tunlá,  con  el  Sr.  D.  José  María  Alcon,  Plenipo- 
tenciario por  el  M.  I.  Sr.  D.  Pedro  Antonio  Sala- 
zar,  Gobernador  Capitán  general  de  Filipinas. 


* Véase  el  tratado  con  Marruecos  de 
Aere  también  el  artículo  3.° 


t .*  de  Marzo 


Como  Plenipotenciario  del  Excmo.  Sr.  Gober- 
nador Capitán  general  de  estas  Islas  Filipinas, 
D.  Narciso  Clavería,  los  Sres.  Brigadier  de  la  Real 
imada  D.  Agustín  Bocalán,  Gobernador  de  la 
p aza  de  Zamboanga,  D.  Cayetano  de  Figueroa,  y 
emente  Coronel  D.  José  María  Peñaranda,  y de 
a olí  a el  Muy  Excelente  Sultán  de  Mindanao, 
ey  cu  atar'°  de  Tamontaca,  Escandar-Cudarat- 

de  1799,  colección  de  Cantillo,  página  683,  al  que  se  re- 
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Tunlá,  el  Rajak-Muda  Salip , Mahamad  Alnalara 
Alan  Ataca  Cua  y los  Dattos  interino  Amiloc 
Omra  de  Paivang,  Pandita  de  Supagan  y Tang  de 
Mindanao , admitieron  y convinieron  ambas  par- 
les lo  siguiente : 

Articulo  l.° 

El  Muy  Excelente  Sultán  de  Mindanao,  Escan- 
dar-Cudarat-Tunlá , Rey  feudatario  por  la  España 
del  Reino  de  Tamontaca,  habiendo  ya  entrado  en 
su  mayor  edad,  confirma  y sanciona  libre  y es- 
pontáneamente cuanto  durante  su  menor  edad  se 
trató  y pactó  por  las  ya  citadas  capitulaciones  de 
•22  de  Mayo  de  1837,  con  las  sólas  adiciones,  am- 
pliaciones ó nuevas  cláusulas  que  se  consignarán 
á continuación. 

Articulo  2.° 

Habiendo  espirado  en  22  de  Mayo  de  1838  el 
término  de  un  año  concedido  á los  Batios  del  Se- 
no de  Babao  ó Tangloc  para  que  se  sometieran  al 
Muy  Excelente  Sultán  de  Mindanao,  su  legítimo 
Soberano,  cesando  en  sus  depredaciones  y rebel- 
día, y no  habiendo  esto  tenido  lugar  antes,  por  el 
contrario  cometido  con  posterioridad  actos  de 
atroz  piratería,  se  está  en  el  caso  previsto  por  el 
capitulo  8.'  del  ya  mencionado  Tratado  de  1837, 
incorporándose  como  se  incorporan  definitiva- 
mente á la  provincia  de  Caraga,  el  referido  Seno 
de  Babao  y domas  tierras  que  en  aquel  se  expre- 
san, para  que  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de 
Filipinas  tome  las  medidas  más  convincentes  á la 
represión  de  tales  alentados,  y á la  civilización  de 
aquellos  habitantes. 

Articulo  3.° 

Estándose  en  el  caso  consignado  en  el  capi- 
tulo 1."  de  las  referidas  capitulaciones  de  1837 
para  la  creación  de  una  factoría  en  el  Rio  Gran- 
de de  Mindanao,  con  almacenes  donde  se  deposi- 
ten los  efectos  con  seguridad,  áfin  de  hacer  efec- 
tivos los  beneficios  de  la  paz  y del  comercio,  el 
Muy  Excelente  Sultán  Escandar-Cudarat-Tunlá  y 
los  Dattos  que  suscriben  ceden  en  toda  propiedad 
para  el  objeto  expresado,  bien  sea  la  Isla  de  Cu- 
mavas,  ó el  lugar  que  al  objeto  se  eligiese  en  las 
Rocas  del  Itio  ó en  Cotabato,  confirmando  el  Sul- 
tán y Dallos  de  Mindanao  el  deber  en  que  se 
constituyeron  por  el  ya  referido  capítulo,  de  res- 
petar y hacer  respetar  este  lugar,  ofreciendo  pro- 
porcionar todos  los  auxilios  que  les  sea  posible 
dar  para  los  trabajos  de  creación  de  dicha  facto- 
ría, que  tan  grandes  ventajas  ha  de  reportar  á 
sus  pueblos,  así  como  removerán  cualcsquicr  obs- 
táculo ó entorpecimientos  que  pudieran  á la  ins- 
talación de  un  tianqui  ó mercado  en  el  lugar  del 
emplazamiento  de  la  factoría,  según  también  se 
capituló  en  1837. 


Articulo  4.° 

El  Muy  Excelente  Sultán  de  Mindanao  y Rey 
feudatario  de  Tamontaca,  reconoce  el  derecho  que 
asiste  á la  España  para  la  inobservancia  por  am- 
bas partes  contratantes  de  todo  tratado  ó conve- 
nio que  pudieran  haber  celebrado  los  Sultanes  sus 
antecesores  con  potencias  extranjeras,  desde  que 
por  los  tratados  de  1G45  y 1719,  y posteriormente 
por  el  pacto  de  T z 94  convenido  por  su  ilustre 
abuelo  Quibad  Sahareal  con  el  Sr.  Gobernador 
de  Zamboanga  B.  Francisco  Arnedo,  se  obligaron 
los  Sultanes  de  Mindanao  á no  celebrar  tratados 
con  dichas  potencias  extranjeras  sin  previo  cono- 
cimiento del  Gobierno  español,  y particularmente 
aquellos  que  envuelvan  cesión  de  parte  del  terri- 
torio de  sus  dominios,  y por  lo  tanto  declara  te- 
ner él  y sus  Baltos , y por  todos  deberse  tener  y 
mirar  como  nulos  y de  ningún  valor  cualesquier 
convenios  ó pactos  por  los  que  pueda  entenderse 
hayan  convenido  sus  antecesores  en  la  enajena- 
ción de  la  más  insignificante  porción  del  territo- 
rio de  Mindanao,  desde  el  Cabo  San  Agustín  hasta 
la  Babia  Suedangan  inclusive  por  el  Sur  y Oeste. 

Articulo  5." 

Se  obliga  igualmente  á no  tener  tratos  ni  ha- 
cer convenios  con  naciones  extranjeras  ni  Prínci- 
pes Malayos,  declarando  de  su  libre  voluntad  que 
caso  de  celebrarlos,  deben  tenerse  por  nulos  y de 
ningún  valor,  como  impuestos  por  la  fuerza,  pro- 
testando anticipadamente  contra  su  validez. 

Articulo  6.° 

Se  obliga  también  á coadyuvar  á la  persecu- 
ción de  los  piratas  y auxiliar  á las  fuerzas  de 
S.  M.  la  Reina  Boña  Isabel  II  para  la  represión  y 
castigo  de  los  que  se  dediquen  á tan  reprobado  y 
bárbaro  oficio  contra  cualesquiera  naciones  ami- 
gas y aliadas  de  la  España. 

Articulo  7.° 

Con  arreglo  á lo  pactado  en  las  capitulaciones 
de  1837,  que  se  confirman  por  ambas  parles,  y re- 
conocido por  Sultán  de  Mindanao  y Rey  de  Ta- 
montaca el  Muy  Excelente  Escandar-Cudarat- 
Tunlá,  se  hace  al  expresado  Sultán  y al  Rajak- 
Muda  solemne  entrega  de  sus  respectivos  nom- 
bramientos ó títulos  que  ó nombre  de  la  Reina  de 
las  Españas,  nuestra  común  Señora,  les  libra  el 
Sr.  Brigadier  D.  Agustín  Bocalán,  facultado  al 
efecto  ínterin  reciben  los  que  lia  de  darles  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Capitán  general  de  estas  Islas  fi- 
lipinas, en  prueba  de  la  protección  y amparo  que 
siempre  recibirán  de  la  España  para  la  consciva- 
cion  de  su  autoridad,  mientras  se  mantengan  en  su 
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amistad  y su  dependencia.  Quedando  nuevamente 
consignado  en  esta  adición  á las  expresadas  ca- 
pitulaciones, que  en  lo  sucesivo  siempre  se  expe- 
dirán por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  Fili- 
pinas los  respectivos  títulos,  tanto  al  Sultán  como 
al  Rajak-Muda,  cuando  por  fallecimiento  de  al- 
guno de  los  dos , hayan  de  hacerse  nuevas  elec- 
ciones con  las  formalidades  prescritas  en  el  ca- 
pitulo 6 .*  de  dichas  capitulaciones. 

Articulo  8." 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  que  suscri- 
ben, á nombre  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Capi- 
tán general  de  Filipinas  D.  Narciso  Clavcría,  en 
representación  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Espanas 
Doña  Isabel  II,  confirman  y ratifican  nuevamente 
lo  estipulado  por  las  capitulaciones  de  22  de 
Mayo  de  1837 , celebradas  por  una  parte  por  el 
Muy  Excelente  Sultán  de  Mindanao  Escandar- 
Cudarat-Tunlá,  Rey  feudatario  del  Reino  de  Ta- 
montaca,  y Dattos  que  en  aquel  suscribieron,  y 
de  la  otra  el  Sr.  D.  José  María  Halcón,  Capitán  de 
fragata  de  la  Real  Armada,  como  Plenipolencia- 


TnATADOS. 

rio  del  M.  I-  Sr.  Gobernador  Capitán  general 
D.  Pedro  Antonio  Solazar. 

Los  ocho  artículos  que  anteceden,  adiciona- 
dos á las  capitulaciones  de  22  de  Mayo  de  1837, 
serán  considerados  como  parle  integrante  de  la 
misma,  obligándose  ambas  partes  contratantes  ,'i 
cumplirlos  y hacerlos  cumplir  con  igual  religio- 
sidad que  las  expresadas  capitulaciones.  En  fe 
de  lo  cual,  después  de  examinados  y á entera  sa- 
tisfacción convenidos  en  cuanto  contiene  este  Tra- 
tado adiciona! , se  firmaron  cuatro  ejemplares  de 
él  por  los  Plenipotenciarios  del  Excmo.  Sr.  Capi- 
tán general  de  estas  Islas  , el  Muy  Excelente  Sul- 
tán, el  Rajak-Muda  y los  Dattos  referidos  en  la 
casa-residencia  del  Dallo  interino  de  Pauiguan, 
Boca  del  Rio  Grande  de  Mindanao,  á 15  de  Mayo 
de  1845.=Agustin  Bocalán.=Cayclano  de  Fi- 
gueroa.=José  María  Peñaranda. 


Este  Convenio  fué  aceptado  por  el  Capitán  ge- 
neral de  Filipinas  en  9 de  Junio  de  1845,  y apro- 
bado por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  28  de  Enero 
de  1846. 


CONVENIO  especial  entre  España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa 
el  26  de  Junio  de  1845,  para  el  arreglo  de  las  atribuciones  y 
prerogativas  de  los  Agentes  consulares  de  ambas  naciones. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  la 
Reina  de  Portugal  y de  los  Algarbes,  deseando 
arreglar  de  una  manera  fija  y terminante,  por 
medio  de  un  convenio  especial,  las  atribuciones  y 
prerogativas  de  los  Agentes  consulares  de  ambas 
naciones  española  y portuguesa  en  sus  respectivos 
Estados,  han  nombrado  con  este  objeto  por  sus 
Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Luis  González 
Brabo,  su  Enviado  extraordinario  y Ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  S.  M.  la  Reina  de  Portugal 
y de  los  Algarbes,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
y distinguida  órden  española  de  Cárlos  III , Caba- 
llero de  primera  clase  de  la  Real  y militar  órden 
española  de  San  Fernando , Gran  Cruz  de  la  le- 
gión de  honor  de  Francia,  consejero  honorario  de 
Estado,  etc.,  etc.,  etc.;  y S.  M.  la  Reina  de  Portu- 
gal y de  los  Algarbes  á D.  José  Joaquin  Gomes 
de  Castro,  de  su  Consejo,  Par  del  Reino,  Comen- 
dador de  la  órden  de  Cristo , Caballero  de  la  an- 


tigua y muy  noble  órden  de  la  Torre  y Espada  del 
Valor,  Lealtad  y Mérito,  Gran  Cruz  de  la  Real  y 
distinguida  órden  española  de  Cárlos  III,  del 
Aguila  Roja  de  Prusia,  de  la  de  Leopoldo  de  Rél- 
gica,  y de  la  del  Mérito  civil  de  Sajonia,  conde- 
corado con  la  órden  imperial  otomana  de  Nischani 
Yf lijar  de  primera  clase,  Vicepresidente  del  Tri- 
bunal del  Tesoro  público,  Ministro  y Secretario  de 
Estado  de  los  negocios  extranjeros,  Inspector  ge- 
neral de  los  correos  y postas  del  Reino,  etc.,  etc.; 
los  cuales,  después  de  haberse  recíprocamente  co- 
municado sus  plenos  poderes  y haberlos  hallado 
en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Articulo  l.# 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  com 
cede  á la  otra  la  facultad  de  establecer  Agentes 
consu  ai  es  con  la  categoría  de  Cónsules  generales, 
Cónsules  ó Vicecónsules  en  los  puertos,  plazas  de 


ISABEL  II. 


comercio  y lugares  principales  de  sus  respectivos 
territorios,  reservándose  el  derecho  de  exceptuar 
cualquier  punto  que  juzguen  conveniente.  Los 
mencionados  Agentes  consulares,  después  de  pre- 
sentar su  patente  con  el  competente  exequátur  ó 
confirmación  á las  Autoridades  locales  del  punto 
donde  hayan  de  residir,  serán  por  ellas  recono- 
cidos y apoyados  cu  el  ejercicio  de  sus  funciones 
consulares. 

Articulo  2.° 

Los  respectivos  Agentes  consulares  podrán 
ser  escogidos  á beneplácito  de  los  súbditos  de  su 
nación  para  árbitros  de  sus  controversias  y liti- 
gios ; pero  este  arbitraje  no  deberá  ser  llevado  á 
efecto  hasta  que  sea  confirmado  por  la  Autoridad 
local  competente,  quedando  además  la  parte  (pie 
por  él  se  juzgue  perjudicada  en  la  facultad  de 
acudir  á los  Tribunales  del  país.  Los  mismos 
Agentes  consulares  decidirán,  sin  intervención 
de  las  Autoridades  locales,  las  controversias  sus- 
citadas entre  el  Capitán  y cualquier  individuo  de 
la  tripulación  de  los  buques  de  su  bandera  por 
soldadas  en  el  caso  de  revocación  de  viaje,  por 
falta  del  debido  sustento,  por  mal  trato  ó por 
otras  causas  de  igual  urgencia.  Las  Autoridades 
locales  deberán,  sin  embargo,  intervenir  en  lodos 
los  casos  en  que  el  proceder  de  los  Capitanes  ó 
de  las  tripulaciones  perturbe  el  orden  o la  tran- 
quilidad, ó quebrante  las  leyes  del  país,  ó tam- 
bién cuando  su  auxilio  sea  requerido  por  los  Agen- 
tes consulares,  para  que  sus  decisiones  sean  lle- 
vadas á efecto:  debe  entenderse,  sin  embargo, 
que  estas  decisiones  no  privarán  á los  interesados 
del  derecho  de  recurrir  después  á las  Autoridades 
judiciales  del  país  á que  pertenezcan  los  mencio- 
nados buques. 

Articulo  3.° 

Los  Agentes  consulares  de  España  en  Portu- 
gal, y viceversa,  deberán  proceder  al  inventario, 
liquidación,  partición  y entrega  de  los  bienes  de 
los  súbditos  de  su  nación  que  fallezcan  con  testa- 
mento ó abinleslalo  en  el  distrito  de  su  cargo. 
Para  mayor  garantía,  así  de  los  derechos  del 
fisco,  como  de  los  súbditos  del  país  ó de  otra 
nación  que  puedan  hallarse  interesados  en  la  hc- 
1 encía , se  verificarán  lodos  los  actos  de  la  testa- 
mentaría desde  la  operación  de  poner  los  sellos 
inclusive  hasta  la  final  entrega  de  la  herencia, 
con  autorización  y en  presencia  del  respectivo  Juez 
del  distrito,  siendo  además  autorizados  con  su 
firmo.  Los  bienes  de  toda  especie  procedentes  de 
estas  herencias  que,  deducidas  las  costas,  habrán 
de  entregarse  inmediatamente  después  de  la  par- 
tición á los  herederos  presentes  6 á los  procura- 
dores de  los  ausentes,  se  depositarán  mientras 
tanto  en  un  banco  ó en  una  ó más  casas  de  co- 
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mercio  respetables , cuya  designación  será  hecha 
por  el  Agente  consular,  de  acuerdo  y con  autori- 
zación de  dicho  Juez  del  distrito. 

Articulo  4.* 

Será  inherente  á la  autoridad  de  los  Agentes 
consulares  de  España  en  Portugal,  y á la  de  los 
de  Portugal  en  España  reciprocamente,  la  fe  pú- 
blica y legal  que  se  requiere  para  el  ejercicio  de 
las  atribuciones  de  su  cargo.  Las  tarifas  de  dere- 
chos consulares  establecidas  ó que  se  eslablecie- 
reu  por  cada  uno  de  los  Gobiernos  de  las  altas 
Partes  contratantes,  deberán  ser  comunicadas  al 
Gobierno  de  la  otra,  así  como  las  alteraciones  que 
se  hicieren  en  las  mismas  tarifas. 

Articulo  5.1* 

Se  permitirá  á los  Agentes  consulares  de  cada 
una  de  las  dos  naciones  en  los  puertos  de  la  otra 
pasar  á bordo  de  los  buques  de  su  bandera  inme- 
diatamente después  que  estos  hayan  sido  admiti- 
dos á libre  plática,  con  el  objeto  de  verificarlos 
actos  de  vigilancia  y policía  marítima  que  forman 
parte  de  las  atribuciones  consulares.  Podrán  asi- 
mismo, cuando  lo  juzguen  conveniente,  y en 
cuanto  lo  permitan  los  reglamentos  de  aduanas  y 
de  policía  del  país,  acompañar  á los  ministros  de 
justicia  y á los  oficiales  de  aduana  que  se  trasla- 
dasen á bordo  de  los  mismos  buques  para  proce- 
der á alguna  averiguación  ó diligencia.  Del  mismo 
modo  les  será  lícito  acompañar  á los  Tribunales  y 
oficinas  públicas  al  Capitán  ó á cualquier  indi- 
viduo de  la  tripulación  en  todos  los  casos  en  que 
estos  puedan  presentarse,  conforme  ála  ley,  asis- 
tidos de  su  procurador  ó abogado. 

Articulo  G.' 

Los  Agentes  consulares  estarán  autorizados 
para  exigir  á los  Capitanes  de  los  buques  de  su 
bandera  manifiestos  jurados,  asi  de  la  carga  de 
entrada  como  de  la  de  salida.  Podrán  igualmente 
los  Agentes  consulares  de  cada  una  de  las  dos 
naciones  exigir  á los  Capitanes  de  los  buques  (le 
la  otra  el  manifiesto  de  la  carga  de  salida,  cuan- 
do estos  buques  lleven  destino  á los  puertos  de 
la  nación  de  los  mencionados  Agentes  consulares. 
Las  Autoridades  de  los  puertos  de  cada  una  de 
las  dos  naciones  no  consentirán  que  salgan  de 
ellos  los  buques  de  la  otra  sin  el  pasaporte  ó 
visto  de  su  respectivo  Agente  consular. 

Articulo  7.’ 

En  casos  de  naufragio  de  un  buque  español 
cu  Portugal , y viceversa,  deberá  la  Autoridad 
administrativa  competente  providenciar  sin  de- 
mora cuanto  juzgue  necesario  para  el  salvamento, 
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tratados. 
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teniendo  cuidado  de  prevenir  desde  luego  al  res- 
pectivo Agente  consular,  con  cuyo  acuerdo  y 
conformidad  habrán  de  adoptarse  todas  las  me- 
didas, asi  para  el  salvamento  como  para  el  inven- 
tario y depósito  de  los  efectos  salvados,  las  cua- 
les deberán  ponerse  en  práctica  bajo  la  dirección 
exclusiva  de  dicha  Autoridad  administrativa.  A 
falla  del  Capitán  ó del  consignatario  de  buque , ó 
por  imposibilidad  de  aquel,  satisfará  el  Agente 
consular  los  gastos  que  el  salvamento  haya  oca- 
sionado; los  cuales  serán  reintegrados  vendién- 
dose á pública  subasta  la  parte  de  los  efectos  sal- 
vados que  baste  á cubrir  el  desembolso.  Dichos 
gastos  no  excederán  de  los  que  pague  en  igual 
caso  un  buque  nacional , y las  mercancías  y gé- 
neros salvados  del  naufragio  no  quedarán  sujetos 
al  pago  de  derechos,  sino  en  el  caso  de  ser  des- 
pachados para  consumo.  Satisfechos  los  gastos  del 
salvamento  ó prestando  fianza  suficiente  el  Capi- 
tán , el  dueño  ó el  consignatario  del  buque  ó el 
Agente  consular,  deberán  entregárseles  los  efectos 
salvados  luego  que  sean  reclamados. 

Articulo  8.° 

Los  referidos  Agentes  consulares  estarán  au- 
torizados á requerir  el  auxilio  de  las  Autoridades 
locales  para  el  arresto  y encarcelamiento  de  los 
desertores  de  los  buques  de  guerra  y mercantes 
de  su  país.  A este  fin  se  dirigirán  á los  Tribuna- 
les, Jueces  y Oficiales  competentes,  y reclama- 
rán por  escrito  á dichos  desertores,  probando  por 
medio  de  la  exhibición  de  las  matrículas  de  los 
buques,  roles  de  la  tripulación,  ó con  otros  docu- 
mentos oficiales,  que  los  tales  individuos  forma- 
ban parle  de  las  citadas  tripulaciones;  y justifi- 
cada así  esta  reclamación,  será  concedida  la 
entrega  de  aquellos.  Cuando  los  tales  desertores 
hayan  sido  arrestados , serán  puestos  á disposición 
de  dichos  Agentes  consulares , y podrán  ser  en- 
cerrados en  las  cárceles  públicas  á petición  y 
costa  de  aquel  que  los  reclame  para  ser  enviados 
á los  buques  a que  pertenecían  ó á otros  de  la 
misma  nación.  Pero  si  no  lo  fuesen  en  el  plazo  de 
dos  meses,  á contar  desde  el  dia  de  su  prisión, 
quedarán  en  libertad,  y no  serán  presos  de  nuevo 
por  la  misma  causa. 

Debe,  no  obstante , entenderse  que  si  resultare 
haber  cometido  el  desertor  algún  crimen  ó delito 
contra  las  leyes  del  país,  podrá  retardarse  su 
entrega  hasta  que  haya  sido  pronunciada  y eje- 
cutada la  sentencia  del  Tribunal  que  conozca  del 
caso.  Tendrán  igualmente  facultad  los  mismos 
Agentes  consulares  para  solicitar  de  la  Autoridad 
superior  de  la  provincia  en  que  residan  el  auxi- 
lio necesario  para  la  detención  y entrega  de  los 
mozos  alistados  para  el  servicio  militar  de  España 


ó de  Portugal  que  se  refugiaren  en  cualquiera  de 
los  dos  respectivos  territorios,  debiendo  dichos 
Agentes  consulares  acompañar  su  reclamación  con 
el  exhorto  que  para  tal  efecto  recibieren  de  las 
Autoridades  superiores  de  las  provincias  de  su 
píiis. 

Articulo  9.° 

Los  Agentes  consulares  gozarán  recíproca- 
mente en  ambos  paises  de  la  facultad  de  dirigir 
á las  Autoridades  locales  las  reclamaciones  que 
juzguen  convenientes  en  favor  de  los  súbditos  de 
su  nación,  principalmente  con  el  fin  de  prestar  á 
los  intereses  mercantiles  de  los  mismos  súbditos 
la  protección  que  es  tan  propia  de  las  funciones 
consulares. 

Articulo  10. 

Los  Agentes  consulares  que  sean  súbditos  del 
Estado  que  los  nombre,  gozarán  de  la  inmunidad 
de  prisión,  salvo  por  delitos  que,  según  las  leyes 
del  país  donde  residen,  sean  castigados  con  pena 
capital  ó aflictiva.  Si  ejercen  el  comercio,  esta 
inmunidad  no  se  extenderá  á los  negocios  que  de 
él  dependan , y serán  de  la  misma  condición  que 
cualquiera  otro  individuo  de  su  país,  en  cuanto  á 
sus  libros  y papeles  de  comercio  y particulares, 
los  cuales  deberán  estar  siempre  en  completa  se- 
gregación del  archivo,  que  será  inviolable.  Los 
Agentes  consulares  estarán  exentos  de  lodo  ser- 
vicio, carga  ó contribución  personal,  excepto  si 
ejercieren  profesión,  industria  ó comercio,  pues 
asi  en  este  caso  como  en  el  de  ser  subditos  del 
país  en  donde  residen,  estarán  sujetos  á la  ley  ge- 
neral de  él. 

Articulo  11. 

En  caso  de  que  la  conducta  de  los  Agentes 
consulares  asi  lo  exija,  podrá  el  Gobierno  de  la 
nación  en  cuyo  territorio  se  hallen  suspender  sus 
funciones,  retirándoles  el  exequátur  ó confirma- 
ción, y dando  en  seguida  conocimiento  de  ello  á 
su  Gobierno.  En  este  caso  quedarán  reducidos  á 
la  condición  común  de  los  súbditos  de  su  país,  y 
cesarán  todas  las  prerogativas  é inmunidades  de 
que  en  virtud  de  su  carácter  consular  gozaban. 

Articulo  12. 

Para  proceder  á tomar  á los  Agentes  consu- 
lares una  declaración  jurídica,  deberá  el  Magis- 
trado dirigirles  un  recado  de  atención,  señalando 
dia  y hora  para  que  se  presenten  en  su  casa.  Los 
Agentes  consulares  no  podrán  eludir  ni  demorar 
el  cumplimiento  de  esta  obligación.  Del  mismo 
modo  se  solicitará  su  asistencia  á los  Tribunales 
cuando  sea  necesaria,  y se  les  dará  asiento  en 
ellos  dentro  de  la  baranda  del  Tribunal. 
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Ar  liculo  13. 

Los  Agentes  consulares  podrán  colocar  las 
armas  de  su  nación  dentro  del  portal  de  su  casa, 
según  la  práctica  establecida  en  el  país  donde 
residan;  pero  esta  señal,  mera  indicación  de  su 
inorada,  no  supondrá  derecho  de  asilo,  ni  sus- 
traerá la  casa  ó sus  habitantes  á las  pesquisas  le- 
gales de  los  magistrados  del  país. 

Articulo  14. 

El  presente  Convenio  quedará  en  vigor  hasta 
el  l.°  de  Enero  de  1850.  Si  seis  meses  ántes  de 
este  término  no  hubiese  notificado  oficialmente 
una  de  las  altas  Partes  contratantes  á la  otra  su 
intención  de  no  mantener  el  Convenio,  continuará 
este  en  vigor  desde  el  1."  de  Enero  de  1850  en 
adelante  hasta  un  año  después  que  una  de  las 
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altas  Partes  contratantes  haya  notificado  formal- 
mente á la  otra  su  voluntad  de  no  mantenerle. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Lisboa  en  el  plazo  de 
dos  meses , contados  desde  su  fecha,  ó ántes  si  ser 
pudiese.  En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios han  firmado  el  presente  Convenio  en 
lengua  española  y lengua  portuguesa,  y le  han 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas.  Lisboa  á 26  de 
Junio  de  1845.  =(L.  S.)  Luis  González  Brabo.= 
(L.  S.)  José  Joaquín  Gomes  de  Castro. 

Ratificado  este  Convenio  por  SS.  MM.  C.  y F., 
se  cangearon  las  ratificaciones  en  Lisboa  el  8 de 
Agosto  de  1 845. 


CONVENCION  para  el  pago  de  las  reclamaciones  españolas  contra 
el  Tesoro  mejicano  firmada  en  Méjico  el  17  de  Julio  de  1847. 


Reunidos  en  conferencia  diplomática  los  in- 
frascritos, Enviado  extraordinario,  Ministro  pleni- 
potenciario de  S.  M.  C.  y Ministros  de  Relaciones 
exteriores  y de  Hacienda  de  la  República  meji- 
cana , con  objeto  de  tomar  en  consideración  el  es- 
tado y circunstancias  de  ciertas  reclamaciones 
españolas ; atendiendo  á que  por  el  art.  7.°  del 
Tratado  firmado  en  Madrid  el  dia  28  de  Diciembre 
de  1836,  se  halla  reconocida  como  deuda  mejicana 
toda  la  que  pesaba  sobre  las  Cajas  de  Nueva  Es- 
paña al  tiempo  de  verificarse  su  independencia  de 
la  Metrópoli ; y teniendo  á la  vista  la  nota  de  la 
Legación  de  España,  fecha  5 de  Mayo  último, 
han  acordado  y convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Articulo  1.* 

Todas  las  reclamaciones  de  la  Legación  de 
España,  bien  sea  lasque  están  en  la  actualidad 
pendientes,  bien  sea  las  que  interpongan  los  Re- 
presentantes de  S.  M.  en  lo  sucesivo,  se  pagarán 
con  un  fondo  que  se  llamará  Fondo  de  reclama- 
ciones españolas. 

Artículo  2.' 

Este  fondo  se  compondrá  de  un  tres  por  cien- 
to de  lodos  los  derechos  que  causen  en  las  adua- 


nas marítimas  y fronterizas , según  los  aranceles 
vigentes,  las  mercancías  y efectos  ó productos  ex- 
tranjeros al  tiempo  de  su  introducción  en  la  Re- 
pública. 

Articulo  3.” 

Se  pagarán  con  este  fondo  todos  los  créditos 
que  haya  apoyado  la  Legación  de  S.  M.  y recono- 
cido el  Gobierno  mejicano,  ya  procedan  de  deudas 
contraídas  sobre  las  Cajas  de  Nueva  España  ántes 
de  su  independencia  de  la  Metrópoli,  conforme 
al  art.  7."  del  Tratado  de  Madrid  de  1836,  ya  pro- 
vengan de  circunstancias  posteriores ; pero  todas 
aquellas  reclamaciones  de  naturaleza  privilegia- 
da, tales  eomo  ocupación  arbitraria  de  propieda- 
des españolas,  préstamos  forzosos,  comiso  inde- 
bido, de  efectos  y otras  de  semejante  índole,  serán 
objeto  de  arreglos  especiales  entre  los  Represen- 
tantes de  S.  M.  y el  Gobierno  de  la  República. 

Articulo  4.* 

Si  se  aumentase  considerablemente  en  cual- 
quier tiempo  el  número  de  reclamaciones  déla  Le- 
gación de  España  y lo  consintiesen  las  circunstan- 
cias del  Tesoro  mejicano,  se  aumentará  también 
de  una  manera  convencional  el  fondo  establecido 
por  este  arreglo. 
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Articulo  f).' 

La  administración  de  este  fondo  estará  á car- 
go de  una  Junta  de  cinco  personas,  nombrada  por 
el  Ministro  de  España,  la  cual  recibirá  directa- 
mente los  libramientos  de  las  aduanas  marítimas, 
hará  los  abonos  correspondientes  á los  interesa- 
dos, y liquidará  cada  seis  meses  las  cuentas  de 
los  ingresos  y gastos  con  la  Tesorería  general  de 
la  Federación,  debiendo  pasar  una  copia  autori- 
zada de  estas  cuentas  al  ministro  de  Hacienda,  y 
otra  en  los  mismos  términos  á la  Legación  de 
S.  M.  C. 

Artículo  G. 

Los  créditos  procedentes  de  reclamaciones  li- 
quidadas se  pagarán  con  los  réditos  legales  de  las 
cantidades  que  importen,  á prorata  del  valor  que 
representeu,  tanto  en  las  reconocidas  desde  luego 
como  en  las  que  se  vayan  reconociendo  en  lo  su  - 
cesivo ; pero  á fin  de  evitar  confusión  en  la  con- 
tabilidad, la  Junta  pondrá  en  via  de  pago,  al  tiem- 
po de  hacer  cada  seis  meses  sus  liquidaciones, 
los  créditos  reconocidos  y liquidados  en  este  plazo. 

Articulo  7.* 

Para  examinar  y liquidar  brevemente  las  re  - 
clarnaciones  contra  el  Gobierno  de  la  República  en- 
tabladas por  la  Legación  de  España,  comisionará 


el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á los  tres  empleados 
de  este  ramo  que  juzgue  más  á propósito,  los  cua- 
les fijarán  con  el  Ministro  de  S.  M.,  oyendo  á los 
interesados  ó sus  representantes,  el  valor  total  de 
la  suma,  y la  fecha  en  que  deba  empezar  á con- 
tarse el  pago  de  los  intereses. 

Estas  liquidaciones,  aprobadas  por  el  Ministro 
de  Hacienda , se  pasarán  por  el  de  Relaciones  ex- 
teriores al  Representante  de  S.  M.  C. 

Articulo  8.° 

Los  productos  del  fondo  á que  se  refieren  los 
artículos  anteriores  no  podrán  distraerse  de  su 
objeto  con  pretexto  de  ninguna  clase,  y los  efectos 
de  este  Convenio  no  podrán  alterarse,  suspenderse 
ni  modificarse  en  ninguna  circunstancia  y en 
tiempo  alguno,  sino  por  medio  de  un  acuerdo  ex- 
preso y formal  entre  el  Representante  de  S.  M.  C. 
y el  Gobierno  de  la  República. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Enviado  ex. 
traordinario,  Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C. 
y Ministros  de  Relaciones  exteriores  y de  Hacien- 
da de  la  República  mejicana,  lo  firmaron  y sella- 
ron con  sus  sellos  respectivos,  en  la  ciudad  de 
Méjico  á 17  de  Julio  de  1847. 

(L.  S.)=Salvador  Bermudez  de  Castro. 

(L.  S.)=J.  R.  Pacheco. 

(L,  S.)=Juan  Rondero. 


TRATADO  de  reconocimiento,  paz  y amistad  celebrado  entre  España 
y Bolivia,  y firmado  en  Madrid  el  21  de  Julio  de  1847. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  Doña  Isa- 
bel II  por  una  parte,  y la  República  de  Bolivia  por 
otra,  animadas  del  mismo  deseo  de  borrar  los  ves- 
tigios de  la  pasada  lucha,  y de  sellar  con  un  acto 
público  y solemne  de  reconciliación  y de  paz  las 
buenas  relaciones  que  naturalmente  existen  ya 
entre  los  súbditos  de  uno  y otro  Estado,  han  de- 
terminado celebrar  con  tan  plausible  objeto  un 
Tratado  de  paz  y amistad,  fundado  en  principios 
de  justicia  y de  recíproca  conveniencia.  Para 
este  fin  S.  M.  Católica  ha  nombrado  por  Plenipo- 
tenciario á D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  Esta- 
do y Diputado  á Córtes,  etc.,  y la  República  de 
Bolivia  á D.  José  María  Linares,  quienes  después 
de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  y de 


haberlos  hallado  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.° 

S.  M.  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le 
compete  por  decreto  de  las  Córtes  generales  del 
Reino  de  4 de  Diciembre  de  183G,  renuncia  para 
siempre  del  modo  más  formal  y solemne  por  sí  y 
sus  sucesores  á toda  pretensión  de  soberanía,  de- 
rechos y acciones  sobre  el  territorio  americano 
conocido  antes  bajo  el  nombre  de  provincias  del 
alto  Perú,  hoy  República  de  Bolivia. 

Artículo  2.* 

En  su  consecuencia  S.  M.  Católica  reconoce 
como  nación  libre,  soberana  é independiente  á la 
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República  de  Bolivia,  compuesta  de  los  países  es- 
pecificados en  su  ley  constitucional,  á saber:  los 
departamentos  de  Chuquisa ca,  Potosí,  Paz  de  Aya- 
cucho,  Ccchabamba,  Santa  Cruz,  Oruro,  Tarija  y 
Beni,  el  distrito  litoral  de  Cobija  y cualesquiera 
otros  territorios  que  correspondan  ó puedan  cor- 
responder á Bolivia. 

Articulo  3.“ 

Habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y una  amnis- 
tía general  y completa  para  todos  los  españoles  y 
bolivianos,  sin  excepción  alguna,  que  puedan  ha- 
llarse expulsados,  ausentes,  desterrados,  ocultos, 
ó que  por  acaso  estuviesen  presos  ó confinados  sin 
conocimiento  de  los  Gobiernos  respectivos,  cual- 
quiera que  sea  el  partido  que  hubiesen  seguido 
durante  las  guerras  y disensiones  felizmente  ter- 
minadas por  el  presente  Tratado,  en  lodo  el  tiempo 
de  ellas  y hasta  la  ratificación  del  mismo.  Y esta 
amnistía  se  estipula  y ha  de  darse  por  la  alta  in- 
terposición de  S.  M.  Católica  en  prueba  del  deseo 
que  la  anima  de  que  la  estrecha  amistad,  paz  y 
unión  que  desde  ahora  en  adelante  y para  siem- 
pre han  do  conservarse  entre  sus  súbditos  y los 
ciudadanos  de  la  República  de  Bolivia  se  funde 
en  sentimientos  de  justicia  y de  reciproca  benevo- 
lencia. 

Articulo  4.° 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Bolivia  se 
convienen  en  que  los  súbditos  y ciudadanos  res- 
pectivos de  ambas  naciones  conserven  expeditos  y 
libres  sus  derechos  para  reclamar  y obtener  justi- 
cia y plena  satisfacción  de  las  deudas  bona  fide 
contraidas  entre  sí,  como  también  en  que  no  se 
les  ponga  por  parte  de  la  Autoridad  pública  nin- 
gún obstáculo  legal  en  los  derechos  que  puedan 
alegar  por  razón  de  matrimonio,  herencia  por 
testamento  ó abintestato,  sucesión  ó cualquier  otro 
de  los  títulos  de  adquisición  reconocidos  por  las 
leyes  del  pais  en  que  haya  lugar  la  reclama- 
ción. 

Articulo  b.° 

La  República  de  Bolivia,  animada  siempre  de 
sentimientos  de  justicia  reconoció  ya  espontánea- 
mente por  la  ley  de  1 1 de  Noviembre  de  1844  la 
deuda  contraida  sobre  sus  Tesorerías,  ya  por  ór- 
denes directas  del  Gobierno  español,  ó ya  emana- 
das de  sus  Autoridades  establecidas  en  el  territo- 
rio del  alto  Perú,  hoy  República  de  Bolivia;  y 
deseosa  de  dar  ¡i  S.  M.  Católica  un  nuevo  tes- 
timonio de  amistad,  se  compromete,  de  confor- 
midad con  los  principios  establecidos  en  di- 
cha ley,  que  debe  considerarse  como  parte  de  este 
Tratado  y ampliándola,  si  necesario  fuere,  á reco- 
nocer como  deuda  consolidada  de  la  República, 
tan  privilegiada  como  la  que  más  lodos  los  crédi- 
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los,  cualquiera  que  soa  su  clase,  por  pensiones, 
sueldos,  suministros,  anticipos,  fletes,  empréstitos 
forzosos,  depósitos,  contratas  y cualquier  otra  deu- 
da, ya  de  guerra,  ya  anterior  á ésta,  que  pesasen 
sobre  aquellas  Tesorerías,  siempre  que  procedan 
de  órdenes  directas  del  Gobierno  español  ó de  sus 
Autoridades  establecidas  en  las  provincias  que 
hoy  componen  la  República  de  Bolivia  hasta  fin 
del  ano  1824,  en  que  tuvo  lugar  la  evacuación 
del  pais  por  las  Autoridades  españolas.  Para,  este 
efecto  serán  considerados  como  comprobantes  los 
asientos  de  los  libros  de  cuenta  y razón  de  las  ofi- 
cinas respectivas,  así  como  los  ajustes  y certifica- 
ciones originales  y copias  legítimamente  autoriza- 
das y cualquier  otro  documento  que  haga  fe  con 
arreglo  á las  leyes  de  la  República. 

La  calificación  de  estos  créditos  no  se  termi- 
nará sin  oir  á las  partes  interesadas,  y las  canti- 
dades que  de  esta  liquidación  resulten  admitidas 
y de  legítimo  pago  devengarán  el  interes  legal 
correspondiente  desde  un  año  después  de  cangea- 
das  las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  aunque 
la  liquidación  se  verifique  con  posterioridad. 

Articulo  6.°  t 

Como  garantía  de  la  deuda  procedente  de  la 
estipulación  contenida  en  el  artículo  anterior,  el 
Gobierno  de  la  República  procurará,  en  cuanto  lo 
permitan  las  circunstancias , establecer  un  fondo 
de  amortización  especial  en  favor  de  estos  cré- 
ditos. 

Artículo  7.* 

Todos  los  bienes  muebles  é inmuebles,  alhajas, 
dinero  ú otros  efectos  de  cualquier  especie  que  hu- 
biesen sido  secuestrados  ó confiscados  á ciudada- 
nos de  la  República  de  Bolivia,  ó á súbditos  espa- 
ñoles durante  la  guerra  ó después  de  ella,  y se  ha- 
llasen todavía  en  poder  del  Gobierno  en  cuyo 
nombre  se  hizo  el  secuestro  ó la  confiscación,  se- 
rán inmediatamente  restituidos  á sus  antiguos 
dueños  ó ásus  herederos  ó legítimos  representan- 
tes, sin  que  ninguno  de  ellos  tenga  nunca  acción 
para  reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  pro- 
ductos que  dichos  bienes  hayan  podido  rendir 
durante  el  secuestro  ó la  confiscación. 

Los  desperfectos  ó mejoras  causados  en  tales 
bienes  por  el  tiempo  ó por  el  acaso  durante  el  se- 
cuestro ó la  confiscación,  no  se  podían  reclamar 
ni  por  una  ni  por  otra  parte;  pero  los  antiguos 
dueños  ó sus  representantes  deberán  abonar  al 
Gobierno  respectivo  todas  aquellas  mejoras  hechas 
por  obra  humana  en  dichos  bienes  ó efectos  des- 
pués del  secuestro  ó confiscación,  así  como  el  ex- 
presado Gobierno  deberá  abonarles  todos  los  des- 
perfectos que  provengan  de  tal  obra  en  la  inencio- 
ada  época.  Y estos  abonos  recíprocos  se  harán  de 
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buena  fe,  sin  contienda  judicial,  á juicio  amigable 
de  peritos  ó do  arbitradores  nombrados  por  las 
partes  y terceros  que  ellas  elijan  en  caso  de  dis- 
cordia. . , 

A los  acreedores  de  que  trata  este  articulo, 

cuyos  bienes  hayan  sido  vendidos  ó enajenados  de 
cualquier  modo,  se  les  dará  la  indemnización  com- 
petente en  estos  términos  y á su  elección,  .ó  en 
papel  de  la  Deuda  consolidada  de  la  clase  de  la 
más  privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á correr 
al  cumplirse  el  año  de  cangeadas  las  ratificaciones 
del  presente  Tratado,  ó en  tierras  pertenecientes  al 
Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel,  se 
dara  al  interesado  por  el  Gobierno  respectivo  un 
documento  de  crédito  contra  el  Estado,  que  de- 
vengará su  interés  desde  la  época  que  se  fija  en  el 
párrafo  anterior,  aunque  el  documento  fuese  expe- 
dido con  posterioridad  á ella;  y si  se  verificase  en 
tierras  públicas  después  del  año  siguiente  al  cangc 
de  las  ratificaciones,  se  añadirá  al  valor  de  las 
tierras  que  se  den  en  indemnización  de  los  bienes 
perdidos  la  cantidad  de  tierras  más  que  se  calcule 
equivalente  al  rédito  de  las  primitivas,  si  se  hu- 
biesen éstas  entregado  dentro  del  año  siguiente 
al  referido  cange,  en  términos  que  la  indemniza- 
ción sea  efectiva  y completa  cuando  se  realice. 

Para  la  indemnización,  tanto  en  papel  como 
en  tierras  del  Estado,  se  atenderá  al  valor  que  te- 
nían los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secuestro 
6 confisco,  procediéndose  en  todo  de  buena  fe  y 
de  un  modo  amigable  y conciliador. 

Articulo  8.' 

Cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  hallen 
establecidos  los  súbditos  españoles  ó los  ciudada- 
nos de  Bolivia,  que  en  virtud  de  lo  estipulado  por 
los  artículos  5.°  y 7.'  de  este  Tratado  tengan  que 
hacer  alguna  reclamación,  deberán  presentarla 
precisamente  dentro  de  cuatro  años,  contados  des* 
de  el  dia  en  que  se  publique  en  la  capital  de  Bo- 
livia la  ratificación  del  presente  Tratado,  sin  que 
después  de  ellos  pueda  ninguna  ser  admitida  bajo 
pretexto  alguno,  como  tampoco  lo  serán  las  pre- 
sentadas dentro  del  término  prefijado,  si  no  estu- 
viesen apoyadas  en  documentos  fehacientes,  según 
se  determina  en  el  art.  5.° 

Articulo  9." 

Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio  de  divi- 
sión entre  los  súbditos  de  ambos  países,  tan  unidos 
por  los  vínculos  de  origen,  religión,  lengua,  cos- 
tumbres y afectos,  convienen  ambas  partes  contra- 
tantes en  que  aquellos  españoles  que  por  motivos 
particulares  hayan  adoptado  la  nacionalidad  boli- 
viana, podrán  volver  á recobrar  la  suya  primitiva 


si  así  les  conviniere,  en  cuyo  caso  sus  hijos  mayo- 
res  de  edad  tendrán  el  mismo  derecho  de  opción, 
y los  menores  seguirán  la  nacionalidad  del  padre 
miéntras  lo  sean. 

El  plazo  para  la  opcion  será  el  de  un  año  para 
los  que  existan  en  el  territorio  de  la  República  y 
dos  para  los  que  se  hallen  ausentes. 

No  haciéndose  la  opcion  en  este  término,  se 
entiende  definitivamente  adoptada  la  nacionalidad 
de  la  República. 

Convienen  igualmente  en  que  los  actuales 
súbditos  españoles  nacidos  en  el  territorio  que 
hoy  es  la  República  de  Bolivia  podrán  adquirir  la 
nacionalidad  boliviana  siempre  que  en  los  mismos 
términos  establecidos  en  este  artículo  opten  por 
ella.  En  tales  casos  sus  hijos  mayores  de  edad 
adquirirán  también  igual  derecho  de  opcion,  y los 
menores  mientras  lo  sean  seguirán  la  nacionalidad 
del  padre. 

No  verificándose  la  opcion  de  que  habla  el 
párrafo  precedente,  continuarán  tenidos  por  espa- 
ñoles los  individ  uos  de  que  trata. 

Para  adoptar  la  nacionalidad,  será  preciso  que 
los  interesados  se  hagan  inscribir  en  la  matricula 
de  nacionales  que  deberán  establecer  las  Legacio- 
nes y Consulados  de  ambos  Estados;  y pasado  el 
término  que  queda  prefijado,  sólo  se  considerarán 
españoles  ó bolivianos  los  procedentes  de  España 
ó Bolivia  que  por  su  nacionalidad  lleven  pasa- 
portes de  sus  respectivas  Autoridades,  y se  bagan 
inscribir  en  el  registro  ó matricula  de  la  Legación 
ó Consulado  de  su  nación. 

Articulo  10. 

Las  súbditos  de  S.  M.  Católica  y los  ciudada- 
nos de  la  República  de  Bolivia  podrán  establecer- 
se en  lo  venidero  en  los  dominios  de  una  y otra 
Parte  contratante,  ejercer  libremente  sus  oficios  y 
profesiones,  poseer,  comprar  y vender  por  mayor 
y menor  toda  especie  de  bienes  y propiedades 
muebles  é inmuebles;  extraer  del  país  sus  valores 
íntegramente;  disponer  de  ellos  en  yida  ó muerte, 
y suceder  en  los  mismos  por  testamento  ó abin- 
testato,  todo  en  los  mismos  términos  y bajo  igua- 
les condiciones  y adeudos  que  usan  ó usaren  los 
de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  11. 

Los  españoles  no  estarán  sujetos  en  Bolivia  ni 
los  bolivianos  en  España  al  servicio  del  Ejército  ó 
Armada  ó al  de  la  Milicia  Nacional.  Estarán  igual- 
mente exentos  de  toda  carga,  contribución  extra- 
or  inaria  ó préstamo  forzoso;  y eu  los  impuestos 
oí  narios  que  satisfagan  por  razón  de  su  industria, 
comercio  ó propiedades , serán  tratados  como  los 
ciu  adanos  ó súbditos  de  la  nación  más  favorecida. 
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Articulo  12. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Bolivia  con- 
vienen en  proceder  con  la  brevedad  posible  á 
ajustar  y concluir  un  Tratado  de  comercio  y na- 
vegación, fundado  en  principios  de  recíprocas 
ventajas  para  uno  y otro  país.  Entre  tanto  los  súb- 
ditos de  S.  M.  Católica  y los  ciudadanos  de  la 
República  de  Bolivia  serán  considerados  para  el 
adeudo  de  derechos  por  los  frutos,  efectos  y mer- 
caderías que  importaren  ó exportaren  de  los  ter- 
ritorios de  las  altas  Partes  contratantes,  como  para 
el  pago  de  los  derechos  de  puertos,  en  los  mismos 
términos  que  los  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  13. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Bolivia  po- 
drán nombrar  Agentes  diplomáticos  y consulares, 
la  una  en  los  dominios  de  la  otra,  y acreditados  y 
reconocidos  que  sean  tales  Agentes  diplomáticos 
y consulares  por  el  Gobierno  cerca  del  cual  resi- 
dan, ó en  cuyo  territorio  desempeñen  su  encargo, 
disfrutarán  de  las  franquicias,  privilegios  é inmu- 
nidades de  que  se  hallen  en  posesión  los  de  igual 
clase  de  la  nación  más  favorecida,  y desempeña- 
rán en  los  mismos  términos  todas  las  funciones 
propias  de  su  cargo. 

Articulo  14. 

Deseando  S.  M.  Católica  y la  República  de  Bo- 
livia conservar  la  paz  y buena  armonía  que  feliz- 
mente acaban  de  restablecer  por  el  presente  Tra- 
tado, declaran  solemne  y formalmente: 

l.“  Que  cualquiera  ventaja  ó ventajas  que  ad- 
quiriesen en  virtud  de  los  artículos  anteriores, 
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son  y deben  entenderse  como  una  compensación 
de  los  beneficios  que  mútuamenle  se  confieren  por 
ellos;  y 

2.“  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  inter- 
rumpiese la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo 
venidero  entre  las  Partes  contratantes  por  falta  de 
inteligencia  de  los  artículos  aquí  convenidos,  ó 
por  otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó queja, 
ninguna  de  las  Partes  podrá  autorizar  actos  de 
represalia  ú hostilidad,  por  mar  ó tierra,  sin  ha- 
ber presentado  ántes  á la  otra  una  memoria  justi- 
ficada de  los  motivos  en  que  funde  la  injuria  ó 
agravio,  y denegádosc  la  correspondiente  satisfac- 
ción. 

Ariculo  15. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  15  artículos,  será  ratificado,  y las  ratificacio- 
nes se  cangearán  en  esta  Corte  en  el  término  de 
tres  años,  ó ántes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  Católica  y de  la  República  de 
Bolivia  lo  hemos  firmado  por  duplicado  y sellado 
con  nuestros  sellos  particulares  en  Madrid  á 21 
de  Julio  de  1847. 

(L.  S.  )=  Firmado.  = Joaquín  Francisco  Pa- 
checo. 

(L.  S.)=Firmado.=José  María  Linares. 

El  Presidente  de  la  República  de  Bolivia  rati- 
ficó este  tratado  el  24  de  Setiembre  de  1860,  y 
S.  M.  la  Reina  de  España  el  22  de  Enero  siguien- 
te. Las  ratificaciones  se  cangearon  en  París  en  12 
de  Febrero  del  presente  año  de  1861,  no  habién- 
dose podido  verificar  dicho  acto  en  el  tiempo  y lu- 
gar convenido  por  circunstancias  imprevistas. 


CONVENIO  de  Correos  entre  España  y Francia,  firmado  en  Madrid 

el  l.°  de  Abril  de  1849. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y el  Pre- 
sidente de  la  República  francesa,  deseando  estre- 
char los  vínculos  de  amistad  que  tan  felizmente 
unen  á las  dos  naciones , y arreglar  sus  comuni- 
caciones de  correos  sobre  las  bases  más  liberales  y 
más  ventajosas , tratan  de  asegurar  este  importan- 
te resultado  por  medio  de  un  convenio,  y al  efecto 
lian  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 
S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  ú D.  Pedro  José 


Pida],  Marqués  de  Pidal,  Gran  Cruz  de  la  Real  y 
distinguida  orden  española  de  Carlos  III,  de  la  de 
San  Fernando  y del  Mérito  de  las  Dos-Sicilias,  de 
la  del  León  neerlandés  y de  la  de  Pió  IX,  indivi- 
duo de  número  de  la  Academia  española,  de  la 
de  la  Historia  y de  la  de  San  Fernando,  y hono- 
rario de  la  de  San  Carlos  de  Valencia,  Diputado  á 
Corles  y primer  Secretario  del  Despacho  de  Es- 
tado , etc. 
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Y el  Presidente  de  la  República  francesa  a 
D.  Fernando  de  Lesseps,  Oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  Comendador  de  Cirios  111,  Caballero  de  las 
órdenes  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Cerdo- 
fia,  de  Francisco  I de  las  Dos  Sicilias,  do  la  es- 
trella Polar  de  Suecia  y del  León  neerlandés,  En- 
viado extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
de  la  República  francesa  cerca  de  S.  M.  la  Reina 
de  las  Espadas,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangcado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 


tu  \T  Anos. 

tad  do  este  porte  la  percibirá  la  oficina  que  ccrli- 


fi  e,  y la  restante  se  entregara  a fin  de  cada 
mcs  1 la  oficina  de  cambio  do  la  nación  á donde 
va  dirigido  el  certificado. 

Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  oficina 
en  cuyo  territorio  se  hubiere  verificado  la  perdida, 
pagará  á la  otra  por  vía  de  indemnización  cin- 
cuenta francos  : no  habrá  derecho  á esta  indemni- 
zación no  reclamándola  en  el  tci  mino  de  seis  me- 
ses, contados  desde  la  entrega  del  certificado  en 
la  respectiva  oficina  de  cango. 

\ rfír.nln 


Artículo  1.* 

Los  cartas  ordinarias  y las  muestras  de  géne- 
ros que  vayan  respectivamente  de  España  y sus 
islas  adyacentes  á Francia  y á la  Argelia,  ó de 
estos  dos  países  á España  y á dichas  islas,  se 
expedirán  siempre  sin  previo  franqueo,  y pagarán 
el  porte  por  entero  en  las  oficinas  de  la  nación  á 
que  vayan  dirigidas. 

Los  diarios,  gacetas,  periódicos , prospectos, 
catálogos,  anuncios  y avisos  impresos  y litogra- 
fiados, se  franquearán  préviamente  en  la  oficina 
en  que  ingresen,  y no  podrá  exigirseles  ninguna 
oirá  especie  de  retribución  ni  porte  en  el  lugar  á 
que  van  destinados. 

Los  libros,  folletos  y demas  impresos  que  no 
sean  de  los  mencionados  en  el  párrafo  anterior, 
los  grabados  y litografiados,  á excepción  de  los 
que  forman  parte  de  los  periódicos  , y los  papeles 
de  música,  seguirán  como  hasta  aquí  sujetos  á las 
disposiciones  del  arancel  de  Aduanas. 

Articulo  2.° 

Se  admitirá  en  los  puertos  de  ambos  domi- 
nios toda  correspondencia  conducida  por  mar  de 
cualquier  pafs  en  buques  españoles  y franceses: 
esta  correspondencia  deberá  entregarse  indispen- 
sablemente al  primer  bote  de  sanidad  que  comu- 
nique con  el  buque  conductor  ó en  la  oficina  de 
sanidad  que  reciba  la  primera  declaración  del  Ca- 
pitán, según  la  práctica  de  cada  país,  para  que 
por  este  medio  la  reciba  la  Administración  de 
correos  del  puerto  de  arribada.  El  capitán,  patrón 
ó maestre  de  la  nave,  asi  como  la  tripulación  y 
pasajeros  que  contravengan  á esta  disposición, 
quedarán  sujetos  á las  mismas  penas  pecuniarias 
á que  lo  esten  los  naturales  del  país  por  igual 
motivo. 

Articulo  3.* 

Los  habitantes  de  ambos  países  podrán  diri- 
girse recíprocamente  cartas  certificadas  por  la 
parte  de  tierra  solamente,  adelantando  en  la  Ad- 
ministración de  correos  del  país  en  que  se  expi- 
da el  certificado  el  porte  correspondiente : la  mi- 


Las  correspondencias  mal  dirigidas  ó dirigidas 
á personas  que  hayan  mudado  de  residencia , se 
devolverán  reciprocamente  y sin  ninguna  dilación 
por  el  intermedio  de  las  respectivas  oficinas  de 
cango.  Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  las 
muestras  de  géneros  y los  periódicos  é impresos 
rezagados  por  cualquier  motivo  , se  devolverán  de 
una  parle  á otra  á fin  de  cada  mes. 

Articulo  o.° 

El  porte  de  las  cartas  ordinarias  cuyo  peso  no 
exceda  de  cuatro  adarmes  ó un  cuarto  de  onza  en 
España,  y de  siete  y media  gramas  en  Francia, 
será  de  dos  reales  vellón  en  España  y de  cin- 
cuenta céntimos  en  Francia. 

Las  que  excedan  de  este  peso,  y no  pasen  de 
ocho  adarmes  ó quince  gramas  respectivamente, 
pagarán  cuatro  reales  vellón  en  España  y cien 
céntimos  ó un  franco  en  Francia,  y asi  sucesiva- 
mente, aumentándose  el  porleo  dos  reales  vellón 
en  España  y cincuenta  céntimos  en  Francia  tan- 
tas veces  como  el  peso  exceda  de  cuatro  adarmes 
ó de  siete  y media  gramas  respectivamente. 

Las  cartas  certificadas  pagarán  tres  veces  el 
porte  de  las  ordinarias  del  mismo  peso. 

Las  muestras  de  géneros  que  no  tengan  de 
por  si  ningún  valor  y que  se  presenten  con  fajas 
ó de  modo  que  no  haya  duda  alguna  sobre  su  na- 
turaleza, y sin  más  escrito  que  los  números  de  or- 
den y las  marcas,  pagarán  la  mitad  del  porte  fija- 
do á las  cartas  ordinarias  del  mismo  peso,  aunque 
nunca  debe  ser  este  porte  inferior  al  de  una  carta 
sencilla. 

Los  periódicos  y demas  impresos  comprendi- 
dos en  el  párrafo  segundo  del  articulo  primero  que 
se  envíen  con  fajas  y que  no  contengan  cifra, 
signo  ni  ninguna  otra  cosa  escrita  de  mano,  pa- 
gaián  por  razón  de  franqueo  doce  maravedís  ve- 
llón en  España  y diez  céntimos  en  Francia  por 
ca  a pHe8°  ,-egular  de  impresión.  Los  que  no  se 
presenten  con  estas  condiciones  y circunstancias 
serán  porteados  como,  las  cartas. 

El  porte  de  las  cartas  conducidas  desde  los 
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puertos  de  las  dos  naciones  por  sus  buques  res- 
pectivos será  de  tres  reales  vellón  en  España  y 
ochenta  céntimos  en  Francia  por  carta  sencilla, 
aumentándose  el  porteo  de  las  dobles  bajo  la  base 
de  una  tercera  parle  más  en  la  forma  establecida 
para  las  de  la  vía  de  tierra. 

Las  cartas  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
art.  2.°  conduzcan  dichos  buques  de  otros  países, 
se  sujetarán  en  ambas  naciones  á las  tarifas  que 
en  ellas  rijan  "para  la  correspondencia  de  los  paí- 
ses de  donde  las  mismas  cartas  procedan. 

Articulo  6.* 

Esto  Convenio  tendrá  cumplida  observancia 
por  el  término  de  seis  años:  al  espirar  este  tér- 
mino, quedará  vigente  durante  otros  cuatro,  y asi 
consecutivamente,  á ménos  que  no  se  haga  noti- 
ficación en  contrario  por  una  de  las  altas  Partes 
contratantes  un  año  antes  de  espirar  cada  térmi- 
no. Durante  este  último  año,  el  Convenio  conti- 
nuará teniendo  plena  ejecución. 


Articulo  7.* 

El  presente  Convenio  será  ratificado , y las  ra- 
tificaciones cangeadas  en  Madrid  en  el  término 
de  un  mes  ó ántes  si  fuere  posible,  y será  puesto 
en  ejecución  el  l."  del  próximo  raes  de  Mayo. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio  por  dupli- 
cado , y le  han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 
Madrid  1.*  de  Abril  de  1849.=(L.  S.)=Firmado.= 
Pedro  José  Pidal. =(L.  S.)=Firmado.=Fcrnando 
de  Lesseps. 

El  Presidente  de  la  República  francesa  rati- 
ficó éste  Convenio  en  11  de  Mayo  de  1849.  S.  M.  la 
Reina  de  España  en  7 de  Junio  siguiente , y se 
cangearon  las  ratificaciones  en  Madrid  el  9 del 
mismo,  determinando  que  las  estipulaciones  de 
este  Convenio  tendrán  puntual  y debida  ejecución 
desde  el  dia  15  del  próximo  Julio,  en  lugar  del  1." 
de  Mayo  que  estaba  señalado  por  el  art.  7.*  del 
mismo  Convenio. 


CONVENIO  do  Correos  entre  España  y Bélgica,  firmado  en  Madrid 

el  17  de  Julio  de  1849. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  rey  de  los  belgas,  deseando  estrechar  los 
vínculos  de  amistad  que  felizmente  unená  los  dos 
países , y queriendo  arreglar  sus  comunicaciones 
de  correos  sobre  bases  más  favorables  á los  in- 
tereses del  público  por  medio  de  un  nuevo  Con- 
venio que  asegure  tan  importante  resultado,  han 
nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Pedro  José 
Pidal,  Marqués  de  Pidal',  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Real  y distinguida  órden  española  de 
Carlos  III , de  la  de  San  Fernando  y del  mérito 
de  las  Dos  Sicilias,  de  la  del  León  neerlandés  y 
de  la  de  Pió  IX;  individuo  de  número  de  la  Aca- 
demia española,  de  la  de  la  Historia  y de  la  de 
San  Fernando,  y honorario  de  la  de  San  Cárlos  de 
Valencia;  Diputado  á Cortes  y primer  Secretario 
del  Despacho  de  Estado , etc.;  y S.  M.  el  Rey  de 
los  belgas  al  Barón  Ildefonso  du  Jardín,  Oficial 
de  su  órden,  condecorado  con  la  cruz  de  Hierro, 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  órden  de  la  Corona  de 
Encina,  gran  Comendador  de  la  órden  de  Oldein- 


burgo,  Comendador  de  la  órden  del  León  de  los 
Países  Bajos  y do  la  de  Danebrog  de  Dinamar- 
ca, su  Ministro  residente  cerca  de  S.  M.  Católica. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangcado  sus 
plenos  poderes  , hallados  en  buena  y debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.* 

Las  cartas  ordinarias  y las  muestras  de  géneros 
que  vayan  de  España  y sus  islas  adyacentes  á 
Bélgica,  y recíprocamente  las  cartas  ordinarias  y 
las  muestras  de  géneros  que  vengan  de  aquel  país 
á España  y á dichas  islas,  se  expedirán  siempre 
sin  prévio  franqueo,  y pagarán  el  porte  por  en- 
tero en  las  oficinas  de  la  nación  á que  vayan  di- 
rigidas. 

Los  diarios,  gacetas,  periódicos,  prospectos, 
catálogos,  anuncios  y avisos  impresos  y litogra- 
fiados se  franquearán  previamente  en  la  oficina 
en  que  ingresen,  y no  podrá  exigírseles  ninguna 
otra  especie  de  retribución  ni  porte  en  el  lugar  á 
que  van  destinados. 

Los  libros,  folletos  y demas  impresos  que  no 
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sean  de  los  mencionados  en  el  párrafo  anterior, 
los  grabados  y litografiados , á excepción  de  los 
que  forman  parte  de  los  periódicos,  y los  papeles 
do  música  continuarán  sujetos  á las  disposiciones 
del  arancel  de  Aduanas. 

Articulo  2.” 

Los  habitantes  de  ámbos  países  podrán  diri- 
girse reciprocamente  cartas  certificadas  adelan- 
tando en  la  administración  de  correos  del  país  en 
que  se  expida  el  certificado  el  porte  correspon- 
diente: la  mitad  de  este  porte  la  percibirá  la  ofi- 
cina que  certifique,  y la  restante  se  abonará  á fin 
de  cada  trimestre  á la  oficina  de  la  nación  á que 
va  dirigido  el  certificado,  en  la  forma  que  acuer- 
den las  direcciones  generales  de  correos  de  los 
dos  países. 

Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  oficina 
en  cuyo  territorio  se  hubiese  verificado  la  per- 
dida pagará  á la  otra,  por  via  de  indemnización, 
cincuenta  francos.  No  habrá  derecho  á esta  in- 
demnización no  reclamándola  en  el  término  de 
seis  meses,  contados  desde  la  entrega  del  certifi- 
cado en  la  respectiva  oficina. 

Articulo  3.° 

El  porte  de  las  cartas  ordinarias  cuyo  peso  no 
exceda  de  cuatro  adarmes  ó un  cuarto  de  onza  en 
España,  y de  siete  y media  gramas  en  Bélgica, 
será  de  cuatro  reales  vellón  en  España  y un  franco 
en  Bélgica. 

Las  que  excedan  de  este  peso  y no  pasen  de 
ocho  adarmes  ó quince  gramas  respectivamente, 
pagarán  ocho  reales  vellón  en  España  y dos  fran- 
cos en  Bélgica,  y así  sucesivamente,  aumentán- 
dose el  porte  de  cuatro  en  cuatro  adarmes  y de 
siete  y media  en  siete  y media  gramas,  cuatro 
reales  de  vellón  en  España  y un  franco  en  Bélgica. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  será  el  triple 
de  las  ordinarias  del  mismo  peso. 

Las  muestras  de  géneros  que  no  tengan  de  por 
sí  ningún  valor,  y que  se  presenten  con  fajas  ó de 
modo  que  no  haya  duda  alguna  sobre  su  natura- 
leza , y sin  má3  escrito  que  los  números  de  orden 
y las  marcas,  pagarán  la  mitad  del  porte  fijado 
á las  cartas  ordinarias  del  mismo  peso,  aunque 
nunca  debe  ser  este  porte  inferior  al  de  una  carta 
sencilla. 

Los  periódicos  y demas  impresos  comprendidos 
en  el  segundo  párrafo  del  arl.  1."  que  se  envíen 


con  fajas  y que  no  contengan  cifra,  signo  ni  nin- 
guna otra  cosa  escrita  de  mano,  pagarán  por  razón 
de  franqueo  doce  maravedís  vellón  en  España,  y 
diez  céntimos  en  Bélgica  por  cada  pliego  regular  de 
impresión.  Los  que  no  se  presenten  con  estas  con- 
diciones y circunstancias  serán  porteados  como  las 

cartas.  , , , . 

Articulo  4. 

Las  correspondencias  mal  dirigidas  ó dirigidas 
á personas  que  hayan  mudado  de  residencia,  se 
devolverán  recíprocamente  y sin  ninguna  dilación 
por  el  intermedio  de  las  respectivas  oficinas  de 
cange.  Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  las 
maestras  de  géneros  y los  periódicos  c impresos 
rczagiidos  por  cualquier  motivo,  se  devolverán  de 
una  parte  á otra  á fin  de  cada  trimestre. 

Articulo  5.° 

Quedan  completamente  derogadas  todas  las 
disposiciones  del  Convenio  celebrado  entre  la  Es- 
paña y la  Bélgica  en  27  de  Diciembre  de  1842. 

Articulo  6.° 

El  presente  Convenio  tendrá  cumplida  obser- 
vancia por  el  término  de  seis  años.  Al  espirar  este 
término  quedará  vigente  por  otros  cuatro , y así 
consecutivamente,  á ménos  que  no  se  haga  noti- 
ficación en  contrario  por  una  de  las  altas  Partes 
contratantes  un  año  ánlcs  de  espirar  cada  término. 
Durante  este  último  año  el  Convenio  continuará 
teniendo  plena  ejecución. 

Articulo  l.° 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  cangeadas  en  Madrid  en  el  término 
de  seis  semanas,  ó antes  si  fuere  posible,  y será 
puesto  en  ejecución  un  mes  después  del  cange  de 
dichas  ratificaciones. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  el  presente  Convenio  por  du- 
plicado, y han  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

En  Madrid  á 17  de  Julio  de  1849.=(L.  S.)= 
Firmado.=  Pedro  José  Pidal.=  (L.  S.)=Firma- 
do.=Baron  du  Jardín. 

S.  M.  la  Reina  de  España  ratificó  en  12  de 
Agosto  de  1849  este  Convenio,  que  lo  había  sido 
ya  por  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  en  4 del  propio 
mes,  y las  ratificaciones  se  cangearon  en  Madrid 
el  31  del  mismo. 
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ACTA  de  reconocimiento  y adhesión  á la  Soberanía  de  S.  M.  la  Reina 
de  España  por  el  Sultán  de  Barás,  firmada  en  Barás  á 25  de  Fe- 
brero de  1850. 


Acta  de  reconocimiento  y adhesión  á la  Sobe- 
berania  de  S.  M.  Doña  Isabel  II,  Reina  constitu- 
cional de  las  Españas,  que  prestan  el  Sultán  Sia- 
Manñi  de  los  pueblos  de  Barás,  Picón,  Nunungan, 
Dapao,  ó Laguna  chica  de  la  bahía  Illana  y los 
Dallos  Inoe,  Llinuguran,  Raja-Muda,  Sapicon  y 
Raras  ante  el  Teniente  de  navio  de  la  Armada 
D.  Antonio  Coceo,  Comandante  del  vapor  de  guer- 
ra español  Elcano,  autorizado  al  efecto  con  plenos 
poderes  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  y Capitán  ge- 
neral de  las  Islas  Filipinas  D.  Antonio  María 
Blanco. 

En  el  pueblo  de  Barás  y Casa  del  Datto  Sapi- 
con, á veinticinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
cincuenta,  los  referidos  Sultán  y Dattos,  habiendo 
lcido  la  carta  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  y Capi- 
tán general,  y después  de  conferenciar  detenida- 
mente con  el  Sr.  D.  Antonio  Coceo  como  Plenipo- 
tenciario de  dicho  Excmo.  Señor,  pactaron  y con- 
vinieron lo  siguiente: 

Articulo  1.* 

El  Sultán  y los  Dattos  referidos,  reconociendo 
el  derecho  que  asiste  á la  Reina  de  las  Españas 
al  dominio  de  toda  la  costa  de  la  bahía  Illana  y 
territorios  contiguos  desde  hace  más  de  dos  si- 
glos; queriendo  anudar  las  relaciones  que  en  otro 
tiempo  los  unieron  á los  españoles,  convencidos 
de  las  ventajas  que  resultarán  á sus  pueblos  de 
ser  auxiliados  y más  directamente  protegidos  por 
las  fuerzas  de  S.  M.;  y deseando  ser  tenidos  por 
hermanos  de  los  españoles  en  igualdad  de  los  ha- 
bitantes del  Rio  Grande  de  Mindanao  y los  del 
Reino  Sibuguey;  declaran  que  reconocen  y acep- 
tan el  principio  de  incorporación  á la  Corona  de 
Castilla,  bajo  la  Soberanía  de  S.  M.;  se  acogen  á 
su  Real  protección  y se  obligan  á tener  por  ene- 
migos á los  que  lo  fueren  de  la  nación  española,  y 
á concurrir  con  gente  de  armas  siempre  que  se  les 
exigiere  por  el  Superior  Gobierno  de  Filipinas. 

Artículo  2." 

Para  que  el  referido  Sultán  sea  más  respetado 
y no  pueda  ser  ofendido  sino  ofendiendo  á la  So- 
beranía de  S.  M.,  y para  que  nadie  pueda  desco- 
nocer el  derecho  español  en  estas  tierras,  se  obli- 


ga á no  usar  otra  bandera  que  la  española,  auto- 
rizándosele á tenerla  con  escudo  real  y corona  en 
sus  fortalezas  y embarcaciones,  y sin  escudo  en 
la  de  los  Dattos.  Asimismo  se  conceden  al  Sultán 
los  honores  de  formar  la  tropa  en  ala,  descansan- 
do sobre  las  armas,  y los  buques  y castillos  de 
S.  M.  que  visitare  lo  saludarán  con  cinco  cañona- 
zos; pero  cuando  los  buques  de  guerra  fondeen  en 
sus  puertos,  saludará  primero  el  Sultán,  teniendo 
larga  su  bandera  en  tierra. 

Articulo  3.* 

Tanto  el  Sultán  como  los  Dattos  se  obligan  á 
no  ejercer  jamás  la  piratería,  á impedirla  por  lodos 
los  medios  que  estén  á su  alcance,  y á no  dar 
asilo  ni  protección  á ninguna  persona  ó embarca- 
ción que  se  ocupe  en  tan  reprobado  y bárbaro  trá- 
fico. 

Articulo  4.° 

Igualmente  se  obligan  á no  hacer  convenios  ni 
tratados  de  comercio,  alianza  ó de  cualquiera  otra 
especie  con  Potencias  extranjeras  y Príncipes  ma- 
layos, así  como  tampoco  ninguna  cesión  de  terri- 
torio á ninguna  de  dichas  Potencias  ni  á súbditos 
ó ciudadanos  de  ellas,  sin  consentimiento  de  la 
Reina  de  España;  ni  admitirán  en  sus  puertos  bu- 
ques de  nación  europea  ni  de  las  Indias,  sin  el 
del  Gobierno  español  en  las  Islas  Filipinas. 

Articulo  5.° 

Los  expresados  Sultán  y Dattos  confirman 
cuanto  estipularon  en  veinte  y nueve  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado  respecto  al  estableci- 
miento de  factorías  y súbditos  españoles  en  el  ter- 
ritorio de  su  mando;  y al  efecto,  podrán  estos  ad- 
quirir los  terrenos  que  necesiten  por  compras,  ce- 
sión ú otros  medios  legales,  obligándose  aquellos 
de  nuevo  á proporcionar  el  local  necesario  paia  la 
colocación  do  los  edificios,  almacenes  y demás 
anejos  á las  factorías,  y dando  permiso  para  tra- 
bajar en  su  construcción  á los  vecinos  de  sus  pue- 
blos que  voluntariamente  se  presten  á ello. 

Articulo  6.* 

Los  encargados  de  las  factorías  podrán  adoptar 
todas  las  medidas  que  crean  convenientes  para  la 
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seguridad  de  sus  personas  y efectos,  y el  Sultán  y 
los  Dallos  harán  respetar  y respetarán  esos  luga- 
res, en  cada  uno  de  los  cuales  habrá  un  personero 
residente  español  que  entenderá  de  todos  los  nego- 
cios que  se  le  confien.  El  conocimiento  de  las  faltas 
ó contiendas  entre  españoles  solos,  ó entre  estos  y 
los  indígenas,  corresponderá  al  empleado  ó Agen- 
te del  Gobierno  español  que  á la  sazón  baya  en 
aquellos  lugares,  y éste  en  caso  necesario  lo  par- 
ticipará á quien  corresponda  para  la  providencia 
que  baya  lugar. 

Articulo  7° 

Para  que  las  embarcaciones  del  Sultán,  Dattos 
y sus  súbditos  no  se  confundan  con  las  de  los  pi- 
ratas, viajarán  siempre  con  pasaporte  del  princi- 
pal encargado  de  las  factorías,  que  deberán  re- 
frendar en  Zamboanga  cuando  hayan  de  pasar 
para  el  Oeste  de  este  punto;  con  lo  cual  serán  res- 
petados y auxiliados  por  los  buques  de  S.  M. 

Articulo  8.° 

Queda  consignado  que  á la  muerte  del  Sul- 
tán, debe  suceder  en  su  Autoridad  el  elegido,  se- 
gún costumbre,  á quien  el  Gobierno  español  loma 
bajo  su  protección,  y el  Excmo.  Sr.  Gobernador  y 
Capitán  general  de  Filipinas  expedirá  en  lo  suce- 
sivo los  correspondientes  títulos,  tanto  al  Sultán 
como  al  sucesor,  según  los  desean  los  actuales. 

Articulo  9.* 

El  Gobierno  español,  y en  su  nombre  su  dele- 
gado el  Teniente  de  navio  de  la  Armada  D.  Anto- 


rAuos. 

nio  Coceo,  le  garantizan  la  conservación  de  dife- 
rencias de  clases  y gerarquias  que  el  uso  y los 
derechos  adquiridos  han  creado, guardando  á cada 
cual  las  exenciones  y privilegios  de  que  so  hallan 
en  posesión.  Los  habitantes  de  Darás  y demás 
pueblos  de  la  jurisdicción  del  Sultán  que  vayan  á 
otras  provincias  de  Filipinas,  serán  tratados  como 
cualesquiera  otros  súbditos  españoles,  podran  fijar 
su  residencia  y adquirir  propiedades,  en  los  luga- 
res que  les  acomode,  con  arreglo  á las  leyes. 

Lo  expresado  en  los  nueve  artículos  que  pre- 
ceden, después  de  leídos,  reformados  y a cabal  sa- 
tisfacción de  lodos  convenido  cuanto  en  ellos  se 
consigna,  subsistirá  desde  este  dia  en  toda  su 
fuerza  y vigor,  sin  perjuicio  de  solicitar  la  supe- 
rior aprobación  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  y Ca- 
pitán general  de  Filipinas;  y para  la  validez  de  lo 
pactado  lo  firmarán  los  representantes  de  ambas 
partes,  jurando  el  Sultán  y los  Dattos  guardar  fiel 
y cumplidamente  cuanto  en  los  referidos  artículos 
se  contiene,  pues  á ello  se  obligan  de  su  libre  y 
espontánea  voluntad  y cabal  conocimiento  de  con- 
venir así  á su  seguridad  y futura  prosperidad.^: 
Gomo  Plenipotenciario  del  Excmo.  Sr.  Capitán  ge- 
neral de  las  Islas  Filipinas,  el  Teniente  de  navio 
de  la  Armada,  Antonio  Cocco.=ÍIay  unos  signos 
Arabes. 

Este  Convenio  fué  aceptado  por  el  Capitán  ge- 
neral de  Filipinas  en  18  de  Marzo  de  18o0  y apro- 
bado por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  8 de  Julio  del 
mismo  año. 


CONVENIO  de  Correos  entre  España] y Portugal,  firmado  en  Madrid 

el  22  de  Junio  de  1850. 


Su  Majestad  Católica  la  Reina  de  las  Españas 
y S.  M.  Fidelísima  la  Reina  de  Portugal,  deseando 
estrechar  las  buenas  relaciones  que  existen  entre 
los  dos  reinos,  mejorar  y ampliar  las  conducciones 
de  correspondencia  establecidas  en  las  estipulacio- 
nes vigentes  de  31  de  Mayo  de  1718 , l.°  de  Enero 
de  1738  y 1.*  de  Noviembre  de  1747,  han  resuelto 
celebrar  un  convenio  que  asegure  tan  importante 
resultado,  y han  nombrado,  por  sus  Plenipotencia- 
rios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Pedro  José 
Pidal,  Marqués  de  Pidal,  Caballero  Gran  Cruz 


de  la  Real  y distinguida  Orden  española  de  Cár- 
los  III,  de  la  de  San  tornando  y del  Mérito  délas 
Dos— Sicilias , de  la  del  León  neerlandés , de  la  de 
Pío  IX,  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  de  la  de 
Cristo  de  Portugal,  de  la  de  San  Mauricio  y San 
Lazaro  de  Cerdeña  y de  la  de  Leopoldo  de  Austria, 
condecorado  con  el  Niscbani  Yf lijar  de  primera 
clase  en  brillantes  de  Turquía,  individuo  de  nú- 
mero de  la  Academia  Española,  de  la  de  la  Historia 
y de  la  de  San  Fernando,  y honorario  de  la 
de  San  Cáelos  de  Valencia,  Diputado  á Cor- 
les y primer  Secretario  de  Estado  y del  Despa- 
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cho,  ele.,  etc.,  ele.,  y S.  M.  la  Reina  de  Portugal 
¡V  D.  José  Antonio  Soares  Leal  / Hidalgo,  Caballero 
de  su  Real  Casa,  de  su  Consejo,  Comendador  de  la 
Orden  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Caballero  de 
la  antigua  y muy  noble  Orden  de  la  Torre  y Es- 
pada del  Valor,  Lealtad  y Mérito,  y de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Villaviciosa,  Comen- 
dador extraordinario  de  número  de  la  Real  y dis- 
tinguida Orden  de  Cárlos  III  y de  la  americana 
de  Isabel  la  Católica,  y su  encargado  de  Negocios 
en  Madrid,  etc.,  etc.,  etc.,  los  cuales  después  de 
liaber  cangcado  sus  plenos  poderes  hallados  en 
buena  y debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Artículo  1.® 

Las  cartas  ordinarias,  los  diarios,  gacelas, 
periódicos,  prospectos,  catálogos,  anuncios  y avi- 
sos impresos  y litografiados,  y las  muestras  de 
géneros  que  vayan  respectivamente  de  España  é 
Islas  Baleares  y Canarias  á Portugal,  Azores  y 
Madera,  ó de  estos  países  á España  y dichas 
islas,  se  expedirán  sin  previo  franqueo,  y pagarán 
el  porte  por  entero  en  las  oficinas  de  la  nación  á 
que  vayan  dirigidas. 

Los  libros,  folletos  y demás  impresos  que  no 
sean  de  los  mencionados  en  el  párrafo  anterior, 
los  grabados  y litografiados  (á  excepción  de  los  que 
forman  parte  de  los  periódicos),  y los  papeles  de 
música , no  podrán  ser  transportados  en  las  balijas 
de  la  correspondencia,  y seguirán  como  hasta 
aquí  sujetos  á las  disposiciones  del  Arancel  de 
Aduanas. 

Articulo  2.® 

Se  admitirá  en  los  puertos  de  ambos  dominios 
toda  correspondencia  conducida  por  mar  de  cual- 
quier país  en  buques  españoles  y portugueses: 
esta  correspondencia  deberá  entregarse  indispen- 
sablemente al  primer  bote  de  Sanidad  ó de  Aduana 
que  comunique  con  el  buque  conductor,  según 
el  uso  de  cada  país , para  que  por  este  medio  la 
reciba  la  Administración  de  Correos  del  puerto 
de  arribada. 

El  capitán,  patrón  ó maestre  de  la  nave,  así 
como  la  tripulación  y pasajeros  que  contravedgan 
a esta  disposición,  quedarán  sujetos  á las  mismas 
penas  pecuniarias  á que  lo  estén  los  naturales 
del  país  por  igual  motivo. 

Articulo  3.® 

Los  habitantes  de  ambos  países  podrán  diri- 
girse reciprocamente  cartas  certificadas  por  la 
parte  de  tierra  solamente. 

Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  oficina 
en  cuyo  territorio  se  hubiere  verificado  la  pérdida 
pagará  á la  otra  por  vía  de  indemnización  ciento 
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sesenta  reales  de  vellón  en  España  y siete  mil 
doscientos  reis  en  Portugal.  No  habrá  derecho  á 
esta  indemnización  no  reclamándola  en  el  término 
de  seis  meses , contados  desde  la  entrega  del  cer- 
tificado en  la  respectiva  oficina  de  cange. 

Articulo  4.® 

Las  correspondencias  mal  dirigidas  ó dirigidas 
á personas  que  hayan  mudado  de  domicilio,  se 
devolverán  recíprocamente  y sin  dilación. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas  y los  pe- 
riódicos é impresos  rezagados  por  cualquier  motivo 
se  devolverán  de  una  á otra  parle  en  los  plazos 
y en  la  forma  que  determinen  las  Direcciones  de 
Correos  de  entrambos  países. 

Articulo  5.® 

El  porte  de  las  cartas  ordinarias  cuyo  peso  no 
exceda  de  cuatro  adarmes  ó un  cuarto  de  onza 
española,  ó dos  octavas  de  onza  portuguesa,  será 
un  real  de  vellón  en  España  y cuarenta  y cinco 
reis  en  Portugal.  Las  que  excedan  de  este  peso  y 
no  pasen  de  ocho  adarmes  ó cuatro  octavas  de 
onza  portuguesa  respectivamente  pagarán  dos 
reales  vellón  en  España  y noventa  reis  en  Por- 
tugal, y así  sucesivamente,  aumentándose  el 
porteo  un  real  de  vellón  en  España  y cuarenta  y 
cinco  reis  en  Portugal,  tantas  veces  como  el  peso 
exceda  de  cuatro  adarmes  ó de  dos  octavas  de 
onza  respectivamente. 

Las  cartas  certificadas  pagarán  en  la  oficina 
que  las  remita  el  doble  del  porte  de  una  carta 
ordinaria  del  mismo  peso;  y en  la  oficina  que 
las  entregue,  el  porte  común  que  según  su  peso 
les  corresponda. 

Los  periódicos  y demás  impresos  comprendidos 
en  el  párrafo  primero  del  artículo  primero  que  se 
envíen  con  fajas,  y no  contengan  cifra,  signo  ni 
ninguna  otra  cosa  manuscrita , pagarán  por  razón 
de  porte  ocho  maravedís  vellón  en  España  y diez 
reis  en  Portugal  por  hoja  de  impresión. 

Las  muestras  de  géneros  que  no  tengan  por 
sí  ningún  valor  y que  se  presenten  con  fajas  ó de 
modo  que  no  haya  duda  alguna  sobre  su  natura- 
leza, y sin  más  escrito  que  los  números  de  orden 
y las  marcas,  pagarán  la  mitad  del  porte  fijado 
á las  cartas  ordinarias  del  mismo  peso,  aunque 
nunca  debe  ser  este  porte  inferior  al  de  una  carta 
sencilla. 

El  porte  de  las  cartas  conducidas  desde  los 
puertos  de  las  dos  naciones  por  sus  buques  res- 
pectivos será  de  tres  reales  vellón  en  España  y 
ciento  treinta  y cinco  reis  en  Portugal  por  caita 
sencilla,  aumentándose  el  porteo  de  las  dobles 
bajo  la  base  de  una  tercera  parte  más  en  la  forma 
establecida  para  las  de  la  via  de  tierra. 
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Las  carias  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art.  2.'  conduzcan  dichos  buques  de  oíros  paí- 
ses, se  sujetarán  en  ambas  naciones  á las  tarifas 
que  en  ellas  rijan  para  la  correspondencia  de  los 
países  de  donde  las  mismas  procedan. 

Articulo  6.° 

Las  balijas  de  la  correspondencia  de  ambos 
países  se  cambiarán  recíproca  y gratuitamente 
en  Badajoz  ó en  las  oficinas  de  la  frontera  que 
señalen  de  común  acuerdo  las  Direcciones  de 
Correos  española  y portuguesa. 

Articulo  7." 

Las  altas  Partes  contratantes  adoptarán  de 
común  acuerdo  las  medidas  necesarias  para  que 
se  haga  de  un  modo  más  fácil  y expedito  el  envió 
de  la  correspondencia  por  las  vias  que  al  efecto 
se  determinen,  y principalmente  para  que  se  es- 
tablezca una  expedición  diaria  entre  Lisboa  y 
Badajoz. 

Articulo  8.° 

Este  Convenio  tendrá  cumplida  observancia 
por  el  término  de  seis  años : al  espirar  éste  tér- 
mino quedará  vigente  por  otros  cuatro,  y asi  con- 
secutivamente, á ménos  que  no  se  baga  notificación 


en  contrario  por  una  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes un  año  antes  de  espirar  cada  término. 

Durante  éste  último  año  el  convenio  continuará 
teniendo  plena  ejecución. 

Articulo  9.* 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones cangcadas  en  Madrid  en  el  término  de 
un  mes,  ó antes  si  fuere  posible,  y será  puesto  en 
ejecución  á los  treinta  dias  después  del  cange  de 
dichas  ratificaciones. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  el  presente  convenio  por  du- 
plicado, y le  han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas 
en  Madrid  á 22  de  Junio  de  185(>.=(L.  S.)=Fir- 
mado.=Pedro  José  Pidal  =(  L.  S.)=Firmado.= 
José  Antonio  Soarcs  Leal. 

S.  M.  Católica  ratificó  este  Convenio  el  5 de 
Julio  de  1850,  y S.  M.  Fidelísima  el  22,  no  ha- 
biendo sido  posible  verificar  el  cange  délas  rati- 
ficaciones basta  el  dia  31  del  mismo  por  circuns- 
tancias imprevistas.  Las  estipulaciones  de  este 
Convenio  tendrán  puntual  y debida  ejecución 
desde  el  dia  30  de  Agosto , según  se  declara  en 
el  art.  9.°  del  Convcuio. 


TRATADO  de  reconocimiento,  paz  y amistad  entre  S.  M.  la  Reina 
de  España  y la  República  de  Costarica,  firmado  en  Madrid  el  dia 
10  de  Mayo  de  1850. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  Doña  Isa- 
bel II  por  una  parte,  y la  República  de  Costarica 
por  otra,  animadas  del  mismo  deseo  de  poner  tér- 
mino á las  desavenencias  é incomunicación  que 
ha  existido  entre  los  dos  Gobiernos , y de  afianzar 
con  un  acto  público  y solemne  de  reconciliación 
y de  paz  las  buenas  relaciones  que  naturalmente 
existen  ya  entre  los  súbditos  de  uno  y otro  Esta- 
do, como  procedentes  de  una  misma  familia,  han 
determinado  celebrar,  con  tan  plausible  objeto, 
un  tratado  de  paz  y amistad,  fundado  en  princi- 
pios de  justicia  y de  recíproca  conveniencia.  Para 
este  fin,  S.  M.  Católica  se  ba  dignado  nombrar 
por  su  Plenipotenciario  4 D.  Pedro  José  Pidal, 
Marqués  de  Pidal,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
y distinguida  órden  española  de  Cárlos  III  , de  la 
de  San  Fernando  y del  Mérito  de  las  Dos  Sicilias, 


de  la  del  León  neerlandés , de  la  de  Pió  IX,  de  la 
de  Leopoldo  de  Bélgica , de  la  do  Cristo  de  Portu- 
gal. de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Ccr- 
deña.  Caballero  de  primera  clase  de  la  de  Leopol- 
do de  Austria,  condecorado  con  el  Niscbani  Yftijar 
de, primera  clase  en  brillantes  de  Turquía,  indi- 
viduo de  número  de  la  Academia  española,  de  la 
de  la  Historia  y de  la  de  San  Fernando,  y hono- 
rario de  la  de  San  Cárlos  de  Valencia,  Diputado  á 
Corles  y su  Ministro  de  Estado ; y la  República 
de  Costarica',  á D.  Felipe  Molina,  Ministro  pleni- 
potenciario de  la  misma  en  las  córtes  de  Londres, 
Paris  y Roma,  y Enviado  extraordinario  cerca  de 
S.  M.  Católica,  quienes,  después  de  haberse  co- 
municado sus  plenos  poderes,  y de  haberlos  ha- 
llado en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes : 
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Articulo  1.° 

S.  M.  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le 
compete  por  decreto  de  las  Córtes  generales  del 
Reino  de  4 de  Diciembre  de  1836,  renuncia  para 
siempre  del  modo  más  formal  y solemne  por  si  y 
sus  sucesores  la  soberanía,  derechos  y acciones 
que  la  corresponden  sobre  el  territorio  americano 
situado  entre  el  mar  Atlántico  y el  Pacifico , con 
sus  islas  adyacentes,  conocido  antes  bajóla  deno- 
minación de  provincia  de  Costarica,  hoy  Repúbli- 
ca del  mismo  nombre,  y sobre  los  demas  territo- 
rios que  se  hubiesen  incorporado  á dicha  Repú- 
blica. 

Articulo  2.° 

En  su  consecuencia,  S.  M.  Católica  reconoce 
como  nación  libre,  soberana  é independiente  á la 
República  de  Costarica,  con  todos  los  territorios 
que  actualmente  la  constituyen  ó que  en  lo  suce- 
sivo la  constituyeren. 

Articulo  3.° 

II  abrá  total  olvido  do  lo  pasado  y una  amnis- 
tía general  y completa  para  todos  los  súbditos  de 
S.  M.  y ciudadanos  de  Costarica,  sin  excepción 
alguna,  cualquiera  que  haya  sido  el  partido  que 
hubiesen  seguido  durante  las  disensiones  feliz- 
mente terminadas  por  el  presente  Tratado.  Y esta 
amnistía  se  estipula  y ha  de  darse  por  la  alta  in- 
terposición de  S.  M.  Católica  en  prueba  del  deseo 
que  la  anima  de  que  la  estrecha  amistad , paz  y 
unión  que  desde  ahora  en  adelante  y para  siem- 
pre han  de  conservarse  entre  sus  súbditos  y los 
ciudadanos  de  Costarica,  se  funden  én  sentimien- 
tos de  recíproca  benevolencia. 

Articulo  í.° 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Costarica 
convienen  en  que  los  súbditos  y ciudadanos  res- 
pectivos de  ambas  naciones  conserven  expeditos 
y libres  sus  derechos  para  reclamar  y obtener  juz- 
licia  y plena  satisfacción  por  las  deudas  bona  fule, 
contraídas  entre  sí , como  también  en  que  no  se 
les  ponga  por  parle  de  la  Autoridad  pública  nin- 
gún obstáculo  en  los  derechos  que  puedan  alegar 
por  razón  de  matrimonio,  herencia  por  testamento 
ó abintestato , ó cualquiera  otro  de  los  títulos  de 
adquisición  reconocidos  por  la  leyes  del  país  en 
que  haya  lugar  á la  reclamación. 

Articulo  b.° 

A pesar  de  que  todas  las  deudas  contraidas 
por  el  Gobierno  español  y sus  Autoridades  sobre 
el  Erario  de  la  antigua  Capitanía  general  y reino 
de  Guatemala,  de  que  formaba  parte  Costarica, 
mientras  rigieron  aquellos  países  hasta  que  del 
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todo  cesaron  de  gobernarlos,  han  sido  espontá- 
nea y formalmente  reconocidas  por  la  Federación 
de  Centro  de  América,  que  sucedió  al  Gobierno 
español*  y que  comprendia  á Costarica,  y que  ésta 
República  aceptó  la  parte  que  pudo  caberle  en 
dicha  deuda,  con  todo,  deseosa  de  dar  á S.  M.  Ca- 
tólica un  nuevo  testimonio  de  amistad,  reconoce 
de  la  manera  más  formal  y solemne,'  en  virtud 
del  presente  Tratado,  como  deuda  consolidada  do 
la  República , tan  privilegiada  como  la  que  más, 
lodos  los ' créditos , cualquiera  que  sea  su  clase, 
por  pensiones,  sueldos,  suministros,  anticipos,  fle- 
tes, empréstitos  forzosos,  depósitos,  contratas  y 
cualquier  otra  deuda,  ya  de  guerra,  ya  anterior  á 
ésta,  que  pesase  sobre  aquella  antigua  provincia 
de  la  España,  siempre  que  proceda  de  órdenes  di- 
rectas del  Gobierno  español  ó de  sus  Autoridades 
establecidas  en  aquellos  territorios,  hoy  República 
de  Costarica,  hasta  que  se  verificó  la  completa 
evacuación  del  país  por  las  Autoridades  espa- 
ñolas. 

Para  este  efecto  serán  considerados  como  com- 
probantes los  asientos  de  los  libros  de  cuenta  y 
razón  de  las  oficinas  de  la  Capitanía  general  de 
Goa témala  ó de  las  especiales  de  la  provincia  de 
Costarica  y sus  territorios,  asi  como  los  ajustes  y 
certificaciones  originales  ó copias  legítimamente 
autorizadas,  y cualquier  otro  documento  que  haga 
fe  con  arreglo  á las  leyes  de  la  República. 

La  calificación  de  estos  créditos  no  se  termi- 
nará sin  oir  á las  partes  interesadas,  y las  canti- 
dades que  de  esta  liquidación  resulten  admitidas 
y de  legítimo  pago , devengarán  el  interés  legal 
correspondiente  desde  un  año  después  de  cangea- 
das  las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  aun- 
que la  liquidación  se  verifique  con  posterioridad. 

Articulo  6.“ 

Como  garantía  de  la  deuda  procedente  de  la 
estipulación  contenida  en  el  artículo  anterior,  el 
Gobierno  de  la  República  procurará,  en  cuanto  lo 
permitan  las  circunstancias,  establecer  un  fondo 
de  amortización  especial  en  favor  de  estos  cré- 
ditos. 

Articulo  7.° 

Igualmente  declara  la  República  de  Costarica 
que,  aunque  por  punió  general  en  su  territorio  no 
han  tenido  lugar  secuestros  ni  confiscaciones  de 
propiedades  á súbditos  españoles,  sin  embargo, 
para  todo  evento  se  compromete  solemnemente, 
del  mismo  modo  que  lo  hace  S.  M.  Católica,  á que 
todos  los  bienes,  muebles  é inmuebles,  alhajas, 
dinero  ú otros  efectos  de  cualquiera  especie,  que 
hubiesen  sido  secuestrados  ó confiscados  á subdi- 
tos españoles  ó á ciudadanos  de  la  República  de 
Costarica  durante  la  guerra  sostenida  en  América 
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ó después  de  ella,  y se  hallaren  todavía  en  poder 
del  Gobierno  en  cuyo  nombre  se  hizo  el  secuestro 
d la  confiscación,  serán  inmediatamente  restituidos 
á sus  antiguos  dueños  ó á sus  herederos  ó legíti- 
mos representantes,  sin  que  ninguno  de  ellos  ten- 
ga nunca  acción  para  reclamar  cosa  alguna  por 
razón  de  los  productos  que  dichos  bienes  hayan 
podido  ó debido  rendir  durante  el  secuestro  ó la 
confiscación. 

Los  desperfectos  6 mejoras  causados  en  tales 
bienes  por  el  tiempo  óporel  acaso  durante  el  se- 
cuestro ó la  confiscación,  no  se  podrán  reclamar 
ni  por  una  ni  por  otra  parte;  pero  los  antiguos 
dueños  ó sus  representantes  deberán  abonar  al 
Gobierno  respectivo  todas  aquellas  mejoras  he- 
chas por  obra  humana  en  dichos  bienes  ó efectos 
después  del  secuestro  ó confiscación,  así  como  el 
expresado  Gobierno  deberá  abonarles  todos  los 
desperfectos  que  provengan  de  tal  obra  en  la  men- 
cionada época.  Y estos  abonos  recíprocos  se  lia- 
rán de  buena  fe  y sin  contienda  judicial,  á juicio 
amigable  de  peritos  ó de  arbitradores  nombrados 
por  las  parles  y terceros  que  ellos  elijan  en  caso 
de  discordia. 

A los  acreedores  de  que  trata  este  articulo, 
cuyos  bienes  hayan  sido  vendidos  ó enajenados 
de  cualquier  modo,  se  les  dará  la  indemnización 
competente  en  estos  términos,  y á su  elección,  ó 
en  papel  de  la  deuda  consolidada  de  la  clase  de  la 
más  privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á correr 
al  cumplirse  el  año  de  cangeadas  las  ratificacio- 
nes del  presente  Tratado,  ó en  tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel,  se 
dará  al  interesado  por  el  Gobierno  respectivo  un 
documento  de  crédito  contra  el  Estado,  que  de- 
vengará su  interés  desde  la  época  que  se  fija  en 
el  parráfo  anterior,  aunque  el  documento  fuese  ex- 
pedido con  posterioridad  á ella ; y si  se  verificase 
en  tierras  públicas  después  del  año  siguiente  al 
cange  de  las  ratificaciones,  se  añadirá  al  valor  de 
las  tierras  que  se  den  en  indemnización  de  los 
bienes  perdidos  la  cantidad  de  tierras  más  que  se 
calcule  equivalente  al  rédito  de  las  primitivas , si 
se  hubiesen  éstas  entregado  dentro  del  año  si- 
guiente al  referido  cange,  en  términos  que  la  in- 
demnización sea  efectiva  y completa  cuando  se 
realice. 

Para  la  indemnización , tanto  en  papel  como 
en  tierras  del  Estado,  se  atenderá  al  valor  que 
tenían  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secues- 
tro ó confisco,  procediéndose  en  todo  de  buena  fe 
y de  un  modo  amigable  y conciliador. 

Articulo  8.' 

Cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  hallen 
establecidos  los  súbditos  españoles  ó los  ciudada- 


I nos  de  Coslnrica,  que  en  virtud  de  lo  estipulado 
! cn  los  artículos  5.*  y 7."  de  este  Tratado  tengan 
que  hacer  alguna  reclamación,  deberán  presen- 
tarla precisamente  dentro  de  cuatro  años,  conta- 
dos desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la  capital 
de  Costarica  la  ratificación  del  presente  Tratado, 
acompañando  una  relación  sucinta  de  los  hechos, 
apoyada  en  documentos  fehacientes  que  justifi- 
quen la  legitimidad  de  la  demanda , y pasados 
dichos  cuatro  años  no  se  admitirán  nuevas  recla- 
maciones de  esta  clase  bajo  pretexto  alguno. 

Artículo  9.° 

Para  borrar  de  una  vez  lodo  vestigio  de  divi- 
sión entre  los  súbditos  de  ambos  países,  tan  uni- 
dos por  los  vínculos  de  origen , religión , lengua, 
costumbres  y afectos,  convienen  ambas  Parles  con- 
tratantes en  que  aquellos  españoles  que  por  cual- 
quier motivo  hayan  residido  en  la  República  de 
Costarica,  y adoptado  aquella  nacionalidad,  po- 
drán recobrar  la  suya  primitiva  , si  así  les  convi- 
niese, en  cuyo  caso  sus  hijos  mayores  de  edad 
tendrán  el  mismo  derecho  de  opcion,  y los  meno- 
res , mientras  lo  soan , seguirán  la  nacionalidad 
del  padre,  aunque  unos  y otros  hayan  nacido  en 
el  territorio  de  la  República. 

El  plazo  para  la  opcion  será  el  de  un  año  para 
los  que  existan  cn  el  territorio  de  la  República,  y 
dos  para  los  que  se  hallen  ausentes.  No  hacién- 
dose la  opcion  en  este  término,  se  entiende  defi- 
nitivamente adoptada  la  nacionalidad  de  la  Re- 
pública. 

Convienen  igualmente  en  que  los  actuales  súb- 
ditos españoles,  nacidos  en  el  territorio  de  Costa- 
rica,  podrán  adquirir  la  nacionalidad  de  la  Repú- 
blica, siempre  que,  cn  los  mismos  términos  esta- 
blecidos en  este  articulo,  opten  por  ella.  En  tales 
casos  sus  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  tam- 
bién igual  derecho  de  opcion , y los  menores  de 
edad,  miéntras  lo  sean,  seguirán  la  nacionalidad 
del  padre. 

Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que 
los  interesados  se  hagan  inscribir  en  la  matricula 
de  nacionales  que  deberán  establecer  las  legacio- 
nes y consulados  de  ambos  Estados ; y transcur- 
rido el  término  que  queda  prefijado,  sólo  se  con- 
siderarán súbditos  españoles  y ciudadanos  de  Cos- 
tarica los  procedentes  de  España  y de  dicha  Re- 
pública que  por  su  nacionalidad  lleven  pasaportes 
de  sus  respectivas  Autoridades  y se  hagan  ins- 
cribir en  el  registro  ó matricula  de  la  legación  ó 
consulado  de  su  nación. 

Artículo  10. 

Los  .súbditos  de  S.  M.  Católica  en  Costarica , y 
los  ciudadanos  de  la  República  de  Costarica  en 
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España,  podrán  ejercer  libremente  sus  oficios  y 
profesiones,  poseer,  comprar  y vender  por  mayor 
y menor  toda  especie  de  bienes  y propiedades 
muebles  é inmuebles,  extraer  del  país  sus  valores 
íntegramente,  disponer  de  ellos  en  vida  ó por 
muerte,  y suceder  en  los  mismos  por  testamento 
ó abintestalo,  todo  con  arreglo  á las  leyes  del 
país  y en  los  mismos  términos  y bajo  de  iguales 
condiciones  y adeudos  que  usan  ó usaren  los  de 
la  nación  más  favorecida. 

Articulo  11. 

Los  súbditos  españoles  no  estarán  sujetos  en 
Costarica,  ni  los  ciudadanos  de  esta  República  en 
España,  al  servicio  del  Ejercito  ó Armada,  ó al  de 
la  Milicia  nacional.  Estarán  igualmente  exentos 
de  toda  carga  ó contribución  extraordinaria  ó prés- 
tamo forzoso;  y en  los  impuestos  ordinarios  que 
satisfagan  por  razón  de  su  industria,  comercio  ó 
propiedades,  serán  tratados  como  los  súbditos  ó 
ciudadanos  de  la  nación  más  favorecida. 

Artículo  12. 

Entre  tanto  que  S.  M.  Católica  y la  Repúbli- 
ca de  Costarica  ajusfan  y concluyen  un  tratado 
de  comercio  y navegación,  fundado  en  principios 
de  reciprocas  ventajas  para  uno  y otro  pais,  los 
súbditos  y ciudadanos  de  los  dos  Estados  serán 
considerados  para  el  adeudo  de  derechos  por  los 
frutos , efectos  y mercaderías  que  importaren  ó 
exportaren  de  los  territorios  de  las  altas  Partes 
contratantes,  asi  como  para  el  pago  de  los  dere- 
chos de  puertos,  en  los  mismos  términos  que  los 
de  la  nación  más  favorecida. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Costarica  se 
harán  reciprocamente  extensivas  las  concesiones 
que  en  punto  á comercio  y navegación  hayan  es- 
tipulado ó en  lo  sucesivo  estipularen  con  cual- 
quiera otra  nación,  y estos  favores  se  disfrutarán 
gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido  gra- 
tuita, y en  otro  caso  con  las  mismas  condiciones 
con  que  se  hubiese  estipulado,  ó se  acordará  por 
mutuo  convenio  una  compensación  equivalente  en 
cuanto  sea  posible. 

Articulo  13. 

En  caso  de  efectuarse  por  el  territorio  de  Cos- 
lariea,  en  todo  ó en  parle,  la  proyectada  comu- 
nicación interoceánica,  sea  por  medio  de  canales, 
por  ferro-carriles,  ó per  estos  ú otros  medios  com- 
binados, la  bandera  y las  mercaderías  españolas, 
asi  como  los  súbditos  de  S.  ¡VI.  Católica,  disfruta- 
rán el  libre  tránsito  en  los  mismos  términos  y sin 
pagar  otros  ó mayores  impuestos  que  los  que  res- 
pectivamente paguen  los  buques,  mercaderías  y 
ciudadanos  de  Costarica 


Articulo  14. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Costarica  po- 
drán enviarse  reciprocamente  Agentes  diplomáti- 
cos y establecer  Cónsules  en  los  puntos  que  lo 
permitan  las  leyes  ; y acreditados  y reconocidos 
que  sean  tales  Agentes  diplomáticos  ó consulares 
por  el  Gobierno  cerca  del¡cual  residan, ó en  cuyo 
territorio  desempeñen  su  encargo,  disfrutarán  de 
las  franquicias,  privilegios  é inmunidades  de  que 
se  hallen  en  posesión  los  de  igual  clase  de  la  na- 
ción más  favorecida,  y desempeñarán  en  los  mis- 
mos términos  todas  las  funciones  propias  de  su 
cargo. 

Artículo  15. 

En  los  abintestados  que  ocurran  de  súbditos 
españoles  establecidos  en  Costarica  ó de  ciudada- 
nos de  esta  República  en  España,  sus  respectivos 
Cónsules  formarán  el  inventario  de  los  bienes  del 
finado,  de  acuerdo  con  la  Autoridad  local,  y en 
los  mismos  términos  proveerán  á la  custodia  de 
dichos  bienes  hasta  que  se  presente  el  heredero  ó 
su  legitimo  representante. 

En  los  casos  de  naufragio,  los  Cónsules  res- 
pectivos podrán  también  proceder  al  salvamento 
de  acuerdo  con  la  Autoridad  local  competente. 

Los  Agentes  diplomáticos  y consulares  esta- 
rán autorizados  para  reclamar  que  se  restituyan 
á su  bordo  los  desertores  de  los  buques  de  guerra 
y mercantes  de  su  nación  que  lleguen  á los  puer- 
tos de  sus  respectivas  residencias ; y ambas  Par- 
tes contratantes  se  comprometen  á hacer  cuanto 
esté  de  su  parte  para  que  los  dichos  desertores 
sean  aprehendidos  y custodiados  hasta  que  se  ve- 
rifique la  entrega. 

Articulo  16. 

Descosas  S.  M.  Católica  y la  República  de 
Costarica  de  conservar  la  paz  y buena  armonía 
que  felizmente  acaban  de  restablecer  por  el 
presente  Tratado,  declaran  solemne  y formal- 
mente: 

1.*  Que  cualquiera  ventaja  ó ventajas  que  ad- 
quirieren en  virtud  de  los  artículos  anteriores, 

son  y deben  entenderse  como  una  compensación  de 

los  beneficios  que  mútuamente  se  confieren  por 
ellos. 

Y 2.*  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  in- 
terrumpiese la  buena  armonía  que  debo  reinar  en 
lo  venidero  entre  las  parles  contratantes  por  falta 
de  inteligencia  de  los  artículos  aquí  convenidos, 
ó por  otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó queja, 
ninguna  de  las  Parles  podrá  autorizar  actos  do 
represalia  ú hostilidad  por  mar  ó tierra,  sin  ha- 
ber presentado  antes  á la  otra  una  memoria  jus- 
tificativa de  los  motivos  en  que  funde  la  injuria  ó 
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agravio,  y denegádosc  la  correspondiente  satis- 
facción. 

Articulo  17. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  diez  y siete  artículos,  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  esta  Córte  en  el  ter- 
mino de  un  año,  ó antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  Católica  y de  la  República  de 
Costarica  lo  hemos  firmado  por  duplicado  y sella- 
do con  nuestros  sellos  particulares  en  Madrid  á 


10  de  Mayo  de  1880.=Firmado.= Pedro  José  P¡- 
dal.=(L-  S-)=Felipc  Molina— (L.  S.) 

El  Presidente  de  la  República  de  Costarica 
ratificó  el  Tratado  que  precede  en  27  de  Setiem- 
bre de  1830,  y S.  M.  Católica  en  17  de  Diciembre, 
y las  ratificaciones  fueron  cangcadas  en  esta  Cór- 
te en  21  del  mismo  por  el  Excnio.  Sr.  Ministro  de 
Estado,  Plenipotenciario  de  S.  M.,  y por  el  Ilus- 
ísimo Sr.  D.  Miguel  de  Nájcra  Meneos,  Ministro 
honorario  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  co- 
misionado al  efecto  por  el  Gobierno  de.  Costarica 
y autorizado  competentemente  por  S.  M. 


TRATADO  de  paz  y amistad  celebrado  entre  la  España  y la  Re- 
pública de  Nicaragua,  firmado  en  Madrid  el  dia  25  de  Jubo 

de  1850. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  Doñalsabel  II 
por  una  parte,  y la  República  de  Nicaragua  por 
otra,  animadas  del  mismo  deseo  de  poner  término 
á las  desavenencias  é incomunicación  que  ha 
existido  entre  los  dos  Gobiernos,  y de  afianzar 
con  un  acto  público  y solemne  de  reconciliación 
y de  paz  las  buenas  relaciones  que  naturalmente 
existen  ya  entre  los  súbditos  de  uno  y otro  ^Esta- 
do como  procedentes  de  una  misma  familia,  han 
determinado  celebrar  con  tan  plausible  objeto  un 
tratado  de  paz  y amistad  fundado  en  principios 
de  justicia  y de  reciproca  conveniencia.  Para  este 
fin  S.  M.  Católica  se  ha  dignado  nombrar  por  su 
Plenipotenciario  á D.  Pedro  José  Pidal,  Marqués 
de  Pidal,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y distin- 
guida órden  Española  de  Carlos  III,  de  la  de  San 
Fernando  y del  Mérito  de  las  Dos  Sicilias,  de  la 
del  León  neerlandés,  de  la  de  Pió  IX,  do  la  de 
Leopoldo  de  Bélgica,  de  la  de  Cristo  de  Portugal, 
de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Cerdeña, 
Caballero  de  primera  clase  de  la  de  Leopoldo  de 
Austria , condecorado  con  el  Nischani  Yflijar  de 
primera  clase  en  brillantes  de  Turquía,  individuo 
de  número  de  la  Academia  Española,  de  la  de  la 
Historia  y de  la  de  San  Fernando,  y honorario  de 
la  de  San  Cárlosde  Valencia,  Diputado  á Corles  y 
su  Ministro  de  Estado;  y la  República  de  Nicara- 
gua á D.  José  do  Marcolela,  Comendador  de  la 
Real  Orden  de  Francisco  I de  Ñapóles  y encarga- 
do de  Negocios  de  Nicaragua  y Honduras  cerca°de 
las  córtes  de  Bélgica,  Países  Bajos,  Gran  Bretaña, 
Cerdeña,  Santa  Sede  y de  la  República  francesa; 


quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  ple- 
nos poderes  y de  haberlos  hallado  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  1.® 

S.  M.  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le 
compete  por  decreto  de  las  Cortes  generales  del 
Reino  de  4 de  Diciembre  de  1S36,  renuncia  para 
siempre  del  modo  más  formal  y solemne,  por  sí  y 
sus  sucesores,  la  soberanía,  derechos  y acciones 
que  la  corresponden  sobre  el  territorio  americano, 
situado  entre  el  mar  Atlántico  y el  Pacífico,  con 
sus  islas  adyacentes,  conocido  antes  bajo  la  deno- 
minación de  provincia  de  Nicaragua,  hoy  Repú- 
blica del  mismo  nombre,  y sobre  los  domas  terri- 
torios que  se  hubiesen  incorporado  á dicha  Repú- 
blica. 

Articulo  2.® 

En  su  consecuencia , S.  M.  Católica  reconoce 
como  nación  libre,  soberana  é independiente  á la 
República  de  Nicaragua  con  todos  los  territorios 
que  la  pertenecen  de  mar  á mar,  ó que  en  lo  suce- 
sivo la  pertenecieren. 

Articulo  8.® 

Habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y una  amnistía 
general  y completa  para  todos  los  súbditos  deS-  M. 
y ciudadanos  de  Nicaragua,  sin  excepción  algu- 
na, cualquiera  que  haya  sido  el  partido  que  hu- 
biesen seguido  durante  las  disensiones  felizmente 
terminadas  por  el  presente  Tratado.  Y esta  amnis- 
tía se  estipula  y ha  de  darse  por  la  alta  inlerposi- 
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cion  de  S.  M.  Católica  en  prueba  del  deseo  que  la 
anima  de  que  la  estrecha  amistad,  paz  y unión 
que  desde  abora  en  adelante  y para  siempre  han 
de  conservarse  entre  sus  súbditos  y los  ciudada- 
nos de  Nicaragua,  se  funden  en  sentimientos  de 
reciproca  benevolencia. 

Arlículo  L° 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Nicaragua 
convienen  en  que  los  súbditos  y ciudadanos  res- 
pectivos de  ambas  naciones  conserven  expeditos  y 
libres  sus  derechos  para  reclamar  y obtener  justi- 
cia y plena  satisfacción  por  las  deudas  lona  fule 
contraidas  entre  sí,  como  también  en  que  no  se 
Ies  ponga  por  parte  de  la  Autoridad  pública  nin- 
gún obstáculo  en  los  derechos  que  puedan  alegar 
por  razón  de  matrimonio,  herencia  por  testamento 
ó abintestato  ó cualquiera  otro  de  los  títulos  de 
adquisición  reconocidos  por  las  leyes  del  país  en 
que  haya  lugar  á la  reclamación. 

Articulo  5." 

Deseosa  la  República  de  Nicaragua  de  dar  á 
S.  M.  Católica  un  testimonio  de  amistad,  reconoce 
de  la  manera  más  formal  y solemne,  en  virtud  del 
presente  Tratado,  como  deuda  consolidada  de  la 
República,  tan  privilegiada  como  la  que  más,  to- 
dos los  créditos,  cualquiera  que  sea  su  clase,  por 
pensiones,  sueldos,  suministros,  anticipos,  fletes, 
empréstitos  forzosos,  depósitos,  contratas  y cual- 
quiera otra  deuda,  ya  de  guerra,  ya  anteriora 
esta,  que  pesase  sobre  aquella  antigua  provincia 
de  la  España,  siempre  que  proceda  de  órdenes  di- 
rectas del  Gobierno  español  ó de  sus  Autoridades 
establecidas  en  aquellos  territorios,  hoy  República 
de  Nicaragua,  hasta  que  se  verificó  la  completa 
evacuación  del  país  por  las  Autoridades  españolas. 

Para  este  efecto  serán  considerados  como  com- 
probantes los  asientos  de  los  libros  de  cuenta  y 
razón  de  las  oficinas  de  la  Capitanía  general  de 
Goa témala  ó de  las  especiales  de  la  provincia  de 
Nicaragua  y sus  territorios,  asi  como  los  ajustes  y 
certificaciones  originales,  ó copias  legítimamente 
autorizadas,  y cualquiera  otro  documento  que  ha- 
ga fe  con  arreglo  á las  leyes  de  la  República. 

ha  calificación  de  estos  créditos  no  se  termi- 
nara sin  oir  á las  partes  interesadas,  y las  canti- 
dades que  de  esta  liquidación  resulten  admitidas  y 
de  legítimo  pago  devengarán  el  interés  legal  cor- 
respondiente desde  un  año  después  de  cangcadas 
las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  aunque  la 
liquidación  se  verifique  con  posterioridad. 

Articulo  6.* 

Gomo  garantía  de  la  deuda  procedente  de  la 
estipulación  contenida  en  el  articulo  anterior,  el 
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Gobierno  de  la  República  procurará,  en  cuanto  lo 
permitan  Jas  circunstancias,  establecer  un  fondo 
de  amortización  especial  en  favor  de  estos  cré- 
ditos. 

Artículo  7.° 

Igualmente  declara  la  República  de  Nicaragua 
que  aunque  por  punto  general  en  su  territorio  no 
han  tenido  lugar  secuestros  ni  confiscaciones  de 
propiedades  á súbditos  españoles,  sin  embargo, 
para  todo  evento  se  compromete  solemnemente, 
del  mismo  modo  que  lo  hace  S.M.  Católica,  á que 
todos  los  bienes  muebles  é inmuebles,  alhajas,  di- 
nero ú otros  efectos  de  cualquiera  especie  que 
hubiesen  sido  secuestrados  ó confiscados  á súbdi- 
tos españoles  ó á ciudadanos  de  la  República  de 
Nicaragua  durante  la  guerra  sostenida  en  América 
ó después  de  ella,  y se  hallaren  todavía  en  poder 
del  Gobierno  en  cuyo  nombre  se  hizo  el  secuestro 
ó la  confiscación,  serán  inmediatamente  restituidos 
á sus  antiguos  dueños  ó á sus  herederos  ó legíti- 
mos representantes,  sin  que  ninguno  de  ellos  ten- 
ga nunca  acción  para  reclamar  cosa  alguna  por 
razón  de  los  productos  que  dichos  bienes  hayan 
podido  ó debido  rendir  durante  el  secuestro  ó la 
confiscación. 

Los  desperfectos'  ó mejoras  causadas  en  tales 
bienes  por  el  tiempo  ó por  el  acaso  durante  el  se- 
cuestro ó la  confiscación  no  se  podrán  reclamar 
ni  por  una  ni  por  otra  parte;  pero  los  antiguos 
dueños  ó sus  representantes  deberán  abonar  al 
Gobierno  respectivo  todas  aquellas  mejoras  hechas 
por  obra  humana  en  dichos  bienes  ó efectos  des- 
pués del  secuestro  ó confiscación,  así  como  el  ex- 
presado Gobierno  deberá  abonarles  todos  los  des- 
perfectos que  provengan  de  tal  obra  en  la  mencio- 
nada época.  Y estos  abonos  recíprocos  se  harán  de 
buena  fe  y sin  contienda  judicial,  á juicio  amiga- 
ble de  peritos  ó de  arhilradores  nombrados  por 
las  parles,  y terceros  que  ellos  elijan  en  caso  de 
discordia. 

A los  acreedores  de  que  trata  este  artículo,  cu- 
yos bienes  hayan  sido  vendidos  ó enajenados  de 
cualquier  modo,  seles  dará  la  indemnización  com- 
petente, en  estos  términos  y á su  elección;  ó en 
papel  de  la  Deuda  consolidada  de  la  clase  de  la 
más  privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á correr 
al  cumplirse  el  año  de  cangeadas  las  ratificaciones 
del  presente  Tratado,  ó en  tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel,  se 
dará  al  interesado  por  el  Gobierno  respectivo  un 
documento  de  crédito  contra  el  Estado,  que  deven- 
gará su  interés  desde  la  época  que  se  fija  en  el 
párrafo  anterior,  aunque  el  documento  fuese  expe- 
dido con  posterioridad  á ella;  y si  se  verificase  en 
tierras  públicas,  después  del  año  siguiente  al  can- 
gc  de  las  ratificaciones,  se  añadirá  al  valor  de  las 
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tierras  que  se  den  en  indemnización  de  los  bienes 
perdidos  la  cantidad  de  tierras  más  que  se  calcule 
equivalente  al  rédito  délas  primitivas,  sise  hubie- 
sen estas  entregado  dentro  del  año  siguiente  al  refe- 
rido cangc,  en  términos  que  la  indemnización  sea 
efectiva  y completa  cuando  se  realice. 

Para  la  indemnización,  tanto  en  papel  como  en 
tierras  del  Estado,  se  atenderá  al  valor  que  tcnian 
los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secuestro  ó 
confisco,  procediéndose  en  todo  de  buena  fe  y de 
un  modo  amigable  y conciliador. 

Articulo  8." 

Cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  hallen 
establecidos  los  súbditos  españoles  ó los  ciudadanos 
de  Nicaragua,  que  en  virtud  de  lo  estipulado  en 
los  artículos  5."  y 7.°  de  este  Tratado  tengan  que 
hacer  alguna  reclamación,  deberán  presentarla 
precisamente  dentro  de  cuatro  años,  contados  des- 
de el  dia  en  que  se  publique  en  la  capital  de  Ni- 
caragua la  ratificación  del  presente  Tratado, 
acompañando  una  relación  sucinta  de  los  hechos, 
apoyada  en  documentos  fehacientes  que  justifiquen 
la  legitimidad  de  la  demanda,  y pasados  dichos 
cuatro  años  no  se  admitirán  nuevas  reclamacio- 
nes de  esta  clase  bajo  pretexto  alguno. 

Artículo  9.° 

Para  borrar  de  una  yez  todo  vestigio  de  divi- 
sión entre  los  súbditos  de  ambos  países,  tan  uni- 
dos por  los  vínculos  de  origen,  religión,  lengua, 
costumbres  y afectos,  convienen  ambas  Partes 
contratantes  en  que  aquellos  españoles  que  por 
cualquier  motivo  hayan  residido  en  la  República 
de  Nicaragua  y adoptado  aquella  nacionalidad, 
podrán  recobrar  la  suya  primitiva,  si  asi  les  con- 
viniese, en  cuyo  caso  sus  hijos  mayores  de  edad 
tendrán  el  mismo  derecho  de  opcion;  y los  meno- 
res, mientras  lo  sean,  seguirán  la  nacionalidad  del 
padre,  aunque  unos  y otros  hayan  nacido  en  el 
territorio  de  la  República. 

El  plazo  para  la  opcion  será  el  de  un  año  para 
jos  que  existan  en  el  territorio  de  la  República,  y 
dos  para  los  que  se  hallen  ausentes.  No  haciéndo- 
se la  opcion  en  este  término  se  entiende  definiti- 
vamente adoptada  la  nacionalidad  de  la  Repú- 
blica. 

Convienen  igualmente  en  que  los  actuales  súb- 
ditos españoles  nacidos  en  el  territorio  de  Nicara- 
gua podrán  adquirir  la  nacionalidad  de  la  Repú- 
blica, siempre  que  en  los  mismos  términos  esta- 
blecidos en  este  articulo  opten  por  ella.  En  tales 
casos  sus  hijos  mayores  de  edad  adquirirán  tam- 
bién igual  derecho  de  opcion ; y los  menores  de 
edad , raiéntras  lo  sean , seguirán  la  nacionalidad 
del  padre. 


Para  adoptar  la  nacionalidad  sera  preciso  que 
los  interesados  se  hagan  inscribir  en  la  matrícu- 
la de  nacionales  que  deberán  establecerlas  Lega- 
ciones y Consulados  de  ambos  Estados;  y tras- 
currido el  término  que  queda  prefijado,  sólo  se 
considerarán  súbditos  españoles  y ciudadanos  de 
Nicaragua  los  procedentes  de  España  y de  dicha 
República  que  por  su  nacionalidad  lleven  pasa- 
portes de  sus  respectivas  Autoridades  y se  hagan 
inscribir  en  el  registro  ó matrícula  de  la  Legación 
ó Consulado  de  su  Nación. 

Articulo  10. 

Los  súbditos  de  S.  M.  Católica  en  Nicaragua, 
y los  ciudadanos  de  la  República  de  Nicaragua  en 
España,  podrán  ejercer  libremente  sus  oficios  y 
profesiones,  poseer,  comprar  y vender  por  mayor 
y menor  toda  especie  de  bienes  y propiedades 
muebles  é inmuebles,  extraer  del  país  sus  valores 
integramente,  disponer  de  ellos  en  vida  ó por 
muerte,  y suceder  en  los  mismos  por  testamento 
ó abintcstato,  todo  con  arreglo  á las  leyes  del 
país  y en  los  mismos  términos  y bajo  de  iguales 
condiciones  y adeudos  que  usan  ó usaren  los  de 
la  nación  más  favorecida. 

Articulo  11. 

Los  súbditos  españoles  no  estarán  sujetos  en 
Nicaragua,  ni  los  ciudadanos  de  esta  República  en 
España,  al  servicio  del  Ejército  ó Armada  ó al  de 
la  Milicia  Nacional. 

Estarán  igualmente  exentos  de  toda  carga  ó 
contribución  extraordinaria  ó préstamo  forzoso,  y 
en  los  impuestos  ordinaros  que  satisfagan  por  ra- 
zón de  su  industria,  comercio  ó propiedades,  serán 
tratados  como  los  súbditos  ó ciudadanos  de  la 
nación  más  favorecida. 

Artículo  12. 

Entre  tanto  que  S.  M.  Católica  y la  República 
de  Nicaragua  ajustan  y concluyen  un  tratado  de 
comercio  y navegación,  fundado  en  principios  de 
recíprocas  ventajas  para  uno  y otro  pais,  los  súb- 
ditos y ciudadanos  de  los  dos  Estados  serán  consi- 
derados para  el  adeudo  de  derechos  por  los  frutos, 
efectos  y mercaderías  que  importaren  ó exporta- 
ren de  los  territorios  de  las  altas  Partes  contratan- 
tes, así  como  para  el  pago  de  los  derechos  de 
puertos,  en  los  mismos  términos  que  los  de  la  na- 
ción más  favorecida. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Nicaragua  se 
liarán  recíprocamente  extensivas  las  concesiones 
que  en  punto  á comercio  y navegación  hayan  es- 
tipulado ó en  lo  sucesivo  estipularen,  con  cual- 
quiera otra  nación,  y estos  favores  se  disfrutarán 
gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido  gralui* 
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ta,  y en  otro  caso  con  las  mismas  condiciones  con 
que  se  hubiese  estipulado,  ó se  acordará  con  mu- 
tuo convenio  una  compensación  equivalente  en 
cuanto  sea  posible. 

Articulo  13. 

En  caso  de  efectuarse  en  todo  ó en  parte  por 
el  territorio  de  Nicaragua  la  proyectada  comuni- 
cación interoceánica,  sea  por  medio  de  canales, 
por  ferro-carriles  ó por  estos  ú otros  medios  com- 
binados, la  bandera  y las  mercaderías  españolas, 
asi  como  los  súbditos  de  S.  M.  Católica,  disfruta- 
rán en  el  tránsito  de  las  mismas  ventajas  y exen- 
ciones otorgadas  á las  naciones  más  favore- 
cidas. 

S.  M.  Católica  se  compromete  por  su  parte  á 
unir  sus  esfuerzos  á los  del  Gobierno  de  Nicara- 
gua y á los  de  las  Potencias  que  se  concierten 
para  llevar  á cabo  la  grande  obra  de  garantir  la 
neutralidad  de  esta  importante  via  de  comunica- 
ción inlerocéanica,  con  el  Gn  de  conservar  libro 
su  tránsito,  de  protegerla  contra  lodo  embargo  ó 
confiscación  y de  asegurar  el  capital  invertido  en 
ella. 

Dicha  protección  y garantía  se  conceden  con- 
dicionalmente  y pueden  ser  retiradas  si  el  Go- 
bierno de  S.  M.  entiende  que  se  adoptan  ó esta- 
blecen, respecto  al  tráfico  que  en  el  canal  se  haga, 
disposiciones  que  contraríen  el  espíritu  y tenden- 
cia de  las  expresadas  garantías,  ya  haciendo  in- 
justas preferencias,  ó ya  imponiendo  opresivas 
exacciones  ó excesivos  derechos  á los  pasajeros, 
buques  ó mercancías.  Sin  embargo,  S.  M.  Católica 
no  retirará  la  referida  protección  y garantía  sin 
notificarlo  seis  meses  antes  al  Gobierno  de  Nica- 
ragua. 

Articulo  14. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Nicaragua 
podrán  enviarse  reciprocamente  Agentes  diplo- 
máticos y establecer  Cónsules  en  los  puntos  que 
lo  permitan  las  leyes;  y acreditados,  y reconoci- 
dos que  sean  tales  Agentes  diplomáticos  ó consu- 
lares por  el  Gobierno  cerca  del  cual  residan,  ó en 
cuyo  territorio  desempeñen  su  encargo,  disfruta- 
rán de  las  franquicias,  privilegios  é inmunidades  de 
que  se  bailen  en  posesión  los  de  igual  clase  de  la 
nación  mas  favorecida,  y desempeñarán  en  los 
mismos  términos  todas  las  funciones  propias  de 
su  cargo. 

Articulo  lo. 

En  los  abin téstalos  que  ocurran  de  súbditos 
españoles  establecidos  en  Nicaragua,  ó de  ciudada- 
nos de  cstii  República  en  España,  sus  respectivos 
Cónsules  formarán  el  inventario  de  los  bienes  del 
finado,  de  acuerdo  con  la  Autoridad  local,  y en 
los  mismos  términos  proveerán  á la  custodia  de 
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dichos  bienes  hasta  que  se  presente  el  heredero  ó 
su  legítimo  representante. 

En  los  casos  de  naufragio  los  Cónsules  respec- 
tivos podrán  támbien  proceder  al  salvamento,  de 
acuerdo  con  la  Autoridad  local  competente. 

Los  Agentes  diplomáticos  y consulares  esta- 
rán autorizados  para  reclamar  que  se  restituyan 
á su  bordo  los  desertores  de  los  buques  de  guerra 
y mercantes  de  su  nación  que  lleguen  á los  puer- 
tos de  sus  respetivas  residencias;  y ambas  Parles 
contratantes  se  comprometen  á hacer  cuanto  esté 
de  su  parlo  para  que  los  dichos  desertores  sean 
aprehendidos  y custodiados  hasta  que  se  verifique 
la  entrega. 

Articulo  16. 

Deseosa  S.  M.  Católica  y la  República  de  Ni- 
caragua de  conservar  la  paz  y buena  armonía  que 
felizmente  acaban  de  restablecer  por  el  presente 
Tratado,  declaran  solemne  y formalmente: 

1. °  Que  cualquiera  ventaja  ó ventajas  que  ad- 
quirieren en  virtud  de  los  artículos  anteriores,  son 
y deben  entenderse  como  una  compensación  de 
los  beneficios  que  mutuamente  se  confieren  por 
ellos;  y 

2. °  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  inter- 
rumpiese la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo 
venidero  entre  las  Parles  contratantes  por  falla  de 
inteligencia  de  los  artículos  aquí  convenidos,  ó 
por  otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó queja, 
ninguna  délas  Partes  podrá  autorizar  actos  de  re- 
presalia ú hostilidad  por  mar  ó tierra,  sin  haber 
presentado  ánles  á la  otra  una  memoria  justifica- 
tiva de  los  motivos  en  que  fuqdc  la  injuria  ó agra- 
vio , y denogádose  la  correspondiente  satisfac- 
ción. 

Artículo  17. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  17  artículos,  será  ratificado,  y las  ratificaciones 
se  cangearán  en  esta  Córte  en  el  término  de  un 
año,  ó ántessi  fuese  posible.. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos,  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios de  S.  ¡VI.  Católica  y de  la  República  de 
Nicaragua,  lo  liemos  firmado  por  duplicado  y se- 
llado con  nuestros  sellos  particulares  en  Madrid  á 
veinticinco  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta. 

(L.  S.)=Finnado.=  Pedro  J.  Pidai.=  (L.  S.)= 
Firmado.=José  de  Marcoleta. 

El  Director  de  la  República  de  Nicaragua  ra- 
tificó el  Tratado  que  precede  en  20  de  Marzo  de 
1851,  y S.  M.  Católica  en  22  de  Julio,  habiéndose 
verificado  el  cangc  de  las  ratificaciones  en  Madrid 
el  24  del  misino  entre  el  Exento.  Sr.  Marqués  de 
Miradores,  Ministro  de  Estado,  Plenipotenciario 
de  S.  M , y el  Sr.  D.  Juan  Luciano  Ralez,  comisio- 
nado al  efecto  por  el  Gobierno  de  Nicaragua. 
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Til  ATADOS. 


_ c ivr  la  Reina  de  España  y la  República  Francesa 

CONVENIO  entre  S.  M.  de  los  malliecliores , firmado 

para  asegurar  la  reciproca  extraüic 

en  Madrid  el  26  de  Agosto  de  1850, 


Habiendo  reconocido  S.  M.  la  Reina  de  Espa- 
ña y el  Presidente  do  la  República  francesa  la  in- 
suficiencia de  las  disposiciones  del  Convenio  con- 
cluido entre  los  dos  Estados  el  29  de  Setiembre 
de  17G5  para  asegurar  la  reciproca  cxlradiccion 
de  los  malhechores,  han  resuelto  de  común  acuer- 
do reemplazarle  por  otro  Convenio  más  completo, 
y por  lo  tanto  más  capaz  de  llenar  el  objeto  que 
las  altas  Parles  contratantes  se  propusieron,  y al 
efecto  han  dado  sus  plenos  poderes,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Pedro  José  Pidal, 
Marqués  de  Pidal,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
y distinguida  orden  española  de  Carlos  III,  de  la  de 
San  Remando  y del  mérito  de  las  Dos  Sicilias,  de 
la  del  León  neerlandés,  de  la  de  Pió  IX,  de  la 
de  Leopoldo  de  Bélgica,  de  la  de  Cristo  de  Portu- 
gal, de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Cer- 
dcñay  de  la  de  Leopoldo  de  Austria;  condecorado 
con  el  Nischani  Yftijar  de  primera  clase  en  bri- 
llantes de  Turquía;  individuo  de  número  de  la 
Academia  española,  de  la  de  la  Historia  y de  la 
de  San  Fernando  y honorario  de  la  de  San  Cárlos 
de  Valencia,  y primer  Secretario  de  Estado  y del 
Despacho,  etc.;  y el  Presidenlc  de  la  República 
francesa  á D.  Pablo  Cárlos  Amable  de  Bourgoing, 
Comendador  de  la  Legión  de  Honor,  Gran  Cruz 
de  las  órdenes  de  San  Miguel  de  Ba viera,  del 
Danebrog  de  Dinamarca , de  los  Güelfos  de  llan- 
nóver  y de  la  orden  de  Sajonia  de  la  Linea  Er- 
nestina, Comendador  de  la  orden  de  Leopoldo  de 
Rélgica  y de  Santa  Ana  de  Rusia,  con  la  espada 
de  honor  de  Oro,  Caballero  de  la  espada  de  Sue- 
cia, Embajador  de  la  República  francesa  cerca 
de  S.  M.  Católica. 

Los  cuales,  después  de  haber  exhibido  los 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.” 

El  Gobierno  español  y el  Gobierno  francés  se 
obligan  por  el  presente  Convenio  á entregarse  re- 
cíprocamente (con  la  única  excepción  de  sus  res- 
pectivos súbditos)  todos  los  individuos  refugiados 
de  España  y sus  provincias  de  Ultramar  en  Fran- 
cia y en  sus  colonias,  ó de  Francia  y sus  colonias 
en  España  y en  dichas  provincias  de  Ultramar, 


acusados  ó condenados  como  autores  ó cómplices 
de  cualquiera  de  los  crímenes  que  á continuación 
se  enumeran  (art.  2.°)  por  los  Tribunales  del  país 
donde  se  hubiere  cometido  el  crimen.  Se  efectuará 
esta  extradición  en  virtud  de  la  instancia  que  uno 
do  los  dos  Gobiernos  dirija  al  otro  por  la  via  di- 
plomática. 

Articulo  2.° 

Los  delitos  por  los  cuales  la  extradición  deberá 
recíprocamente  concederse  son: 

1. °  El  asesinato , el  envenenamiento , el  parri- 
cidio, el  infanticidio,  el  aborto  , el  homicidio,  la 
violación  y los  atentados  contra  el  pudor  consu- 
mados  ó intentados  con  violencia,  ó aquellos  que 
hayan  sido  consumados  ó intentados  sin  violencia 
contra  una  persona  de  uno  ú otro  sexo  menor  de 
once  años. 

2. *  El  incendio  voluntario. 

3. °  La  sustracción  fraudulenta  cometida  en 
via  pública,  ó de  noche  en  casa  habitada ; la  sus- 
tracción que  sea  ejecutada  con  violencia,  con 
escalamiento  ó con  horadamiento  ó fractura  inte- 
rior ó exterior ; y en  fin,  cualquiera  sustracción 
imputada  á criado  ó dependiente  asalariado. 

4. °  La  fabricación,  introducción  y expendicion 
de  moneda  falsa ; la  falsificación  de  los  punzones 
ó sellos  con  que  se  contrastan  el  oro  y la  plata; 
y la  fasificacion  de  los  sellos  del  Estado  y de  toda 
clase  de  papel  sellado. 

5. ’  La  falsedad  cometida  en  instrumentos  pú- 
blicos ó privados  y en  los  de  comercio;  la  falsifi- 
cación de  efectos  públicos  de  cualquiera  clase,  y 
la  de  los  billetes  de  Banco ; el  uso  de  estos  docu- 
mentos falsificados;  exceptuándose  siempre  las 
falsedades  cometidas  en  certificados,  pasaportes  y 
otros  documentos  cuando  no  se  castigan  con  penas 
aflictivas  ó infamantes. 

C.°  El  falso  testimonio  y el  soborno  de  testigos 

7. °  La  sustracción  cometida  por  depositarios 
constituidos  por  Autoridad  pública  de  los  valores 
que  por  razón  de  su  cargo  se  hallasen  en  su  poder, 
y la  efectuada  por  cajeros  de  establecimientos  pú- 
blicos y casas  de  comercio  cuando  sean  castigados 
con  penas  aflictivas  ó infamantes. 

8. *  La  quiebra  fraudulenta. 
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Articulo  3.* 

Los  documentos  en  que  han  dé  fundarse  las 
demandas  de  extradición  son: 

1/  El  auto  de  prisión  expedido  contra  el  reo,  ó 
cualquier  otro  documento  que  tenga  al  ménos  la 
misma  fuerza  que  dicho  auto,  y exprese  igualracn- 
mente  la  naturaleza  y gravedad  de  los  hechos  de- 
nunciados y la  disposición  penal  que  les  sea  apli- 
cable. 

2.°  Las  señas  personales  del  encausado  á fin 
de  facilitar  su  busca  y arresto. 

Articulo  i." 

Todos  los  efectos  que  se  hallen  en  poder  de 
un  procesado  en  el  acto  de  su  arresto,  se  entre- 
garán al  tiempo  de  hacerse  la  extradición,  y esta 
entrega  no  se  limitará  á los  efectos  robados,  sino 
que  comprenderá  todos  los  que  puedan  servir  á la 
comprobación  del  delito. 

Articulo  5.° 

Si  el  individuo  cuya  extradición  se  decretare 
estuviese  judicialmente  perseguido  en  el  país  don- 
se  refugió  por  crímenes  ó delitos  cometidos  en  él, 
no  será  entregado  hasta  después  que  sufra  la  pena 
á que  se  le  condene  por  razón  de  estos  delitos. 

Artículo  6.° 

Se  exceptúan  del  presente  Convenio  los  críme- 
nes y delitos  políticos.  El  individuo  cuya  extradi- 
ción esté  concedida,  no  podrá  en  caso  alguno  ser 
perseguido  ó castigado  por  ningún  delito  político 
anterior  á la  extradición. 

Articulo  l.° 

El  individuo  entregado  en  virtud  de  este  Con- 
venio no  podrá  ser  juzgado  por  delito  anterior  á la 
extradición,  distinto  del  que  la  hubiere  motivado, 
sino  en  el  caso  de  ser  dicho  delito  de  los  compren- 
didos en  este  Convenio,  y obteniéndose  prévia- 
mente  en  la  forma  prescrita  para  aquella  por  el 
articulo  3.°  la  anuencia  del  Gobierno  que  la  haya 
concedido. 

Articulo  8.° 

No  tendrá  en  ningún  caso  lugar  la  extradición 
del  delincuente  cuando  haya  prescrito  la  pena  ó 
la  acción  criminal  con  arreglo  á la  legislación  del 
país  donde  se  halle  refugiado  el  reo. 

Articulo  9.° 

Siendo  obligatorio  para  el  Gobierno  español  el 
respetar  el  derecho  que  adquieren  en  España 
ciertos  delicuenlcs  á ser  eximidos  de  la  pena  ca- 
pital en  virtud  del  asila  eclesiástico , se  entenderá 
que  la  extradición  concedida  al  Gobierno  francés 
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de  I03  reos  que  se  hallen  en  aquel  caso,  está 
efectuada  con  la  condición  de  que  no  podrá  serles 
impuesta  la  pena  de  muerte,  que  en  el  estado 
actual  de  la  legislación  francesa  no  es  aplicable  á 
ninguno  de  los  reos  que  gozan  en  España  del  be- 
neficio del  derecho  de  asilo,  si  más  adelante  lle- 
gase á serles  aplicable.  Deberá  acreditarse  aquel 
derecho  al  tiempo  de  la  entrega  de  los  reos,  me- 
diante copia  testimonial  de  las  diligencias  judi- 
ciales practicadas  con  este  objeto. 

Articulo  10. 

La  extradición  no  se  suspenderá  porque  im- 
pida el  cumplimiento  de  obligaciones  que  el  indi- 
viduo reclamado  hubiese  contraido  á favor  de  per- 
sonas particulares , las  cuales  podrán  hacer  valer 
su  derecho  ante  la  Autoridad  competente. 

Articulo  11. 

Los  gastos  que  origine  el  arresto,  prisión,  cus- 
todia, manutención,  traslación  y conducción  á la 
frontera  de  los  individuos  cuya  extradición  se 
concediese,  serán  de  cuenta  del  Gobierno  en  cuyo 
país  se  hallase  refugiado  el  delincuente. 

Articulo  12. 

El  Convenio  concluido  el  23  de  Setiembre 
de  1765  quedaiá  nulo  y de  ningún  valor,  y de- 
jará de  ser  obligatorio  un  mes , dia  por  día,  des- 
pués del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente 
Convenio. 

Articulo  13. 

Queda  ajustado  por  cinco  años  el  presente 
Convenio,  y continuará  en  vigor  durante  otros 
cinco  años,  con  tal  que  seis  meses  ántes  de  espi- 
rar el  primer  término,  ninguno  de  los  dos  Go- 
biernos hubiese  declarado  que  renunciaba  á él,  y 
así  sucesivamente  de  cinco  en  cinco  años. 

Será  ratificado  y cangcadas  las  ratificaciones 
en  el  espacio  de  cuatro  meses,  ó ántes  si  fuese  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio  por  dupli- 
cado, y han  puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas 
en  Madrid  á 26  de  Agosto  de  18oO.=  (L.  S.)=Fir- 
mado.=Pedro  J.  Pidal.=(L.  S.)=P.  de  Bourgoing. 

El  Presidente  de  la  República  francesa  rati- 
ficó el  Tratado  precedente  en  6 de  Febrero  de  1851  _ 
y S.  M.  Católica  en  17  del  propio  mes.  Las  ratifi- 
caciones fueron  cangcadas  en  esta  Córte  en  23  del 
mismo  por  los  Excmos.  Sres.  D.  Manuel  Bertrán 
de  Lis,  primer  Secretario  de  Estado  y D.  Pablo 
de  Bourgoing,  Embajador  de  la  República  fran- 
cesa, Plenipotenciarios  debidamente  autorizados 
al  efecto. 
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TRATADOS. 


C A PITUL ACIONES  con  el  Sultán  y Dattos  de  Jolo,  firmadas  en  30  de 
Agosto  do  1850,  adicionales  á las  de  23  de  Setiembre  de  1836, 


Aclaraciones  hechas  por  una  parte  entre  el  señor 
Coronel  D.  José  Marta  de  Caries  O-Doilc,  Gober- 
nador militar  y politice  de  la  provincia  de  Zam- 
boanga  en  nombre  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la 
Solana,  Gobernador  Capitán  general  de  las  Islas 
Filipinas,  y por  otra  el  muy  Excelente  Sultán 
Alohamad  Pulalon  Raxad  de  Joló,  con  los  Dallos 
y hombres  principales  del  pais  á las  capitula- 
ciones vigentes  de  paz,  protección  y comercio, 
otorgadas  al  muy  Excelente  Sultán  y Dallos  de 
Joló  por  el  Excelentísimo  Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  las  Islas  Filipinas,  en  nombre  de  la 
alta  y poderosa  soberanía  de  S.  M.  C. 

Articulo  l.° 

No  podra  el  Sultán  de  Joló  por  sí  solo  , ni  con 
acuerdo  de  sus  Dallos  y demas  hombres  princi- 
pales, conceder  á ninguna  potencia  extranjera 
porción  alguna  del  territorio  que  forma  la  exten- 
sión de  islas  que  se  hallan  dentro  del  limite  del 
derecho  español. 

Articulo  2.* 

De  las  tierras  que  son  tributarias  al  Sultán  no 
podrá  ceder  parte  alguna  sin  prévio  consentimien- 


to de  S.  M.  C.,  pues  así  deben  entenderse  las  ca- 
pitulaciones de  paz,  protección  y comercio,  que  la 
muy  poderosa  Reina  de  las  Españas  tiene  otorga- 
das al  muy  Excelente  Sultán  y Dattos  de  Joló, 
en  23  de  Setiembre  de  183(i. 

Articulo  3.* 

Estas  aclaraciones  tendrán  desde  esta  fecha 
toda  su  fuerza  y valor,  quedando  no  obstante  suje- 
tas á la  aprobación  del  Excmo.  Sr.  Gobernador 
Capitán  general  de  las  Islas  Filipinas. 

Articulo  4.° 

Si  el  sentido  de  estas  aclaraciones  no  está  con- 
forme en  los  dos  idiomas , ha  de  estarse  al  texto 
literal  castellana.=Palacio  de  Joló  á 27  de  Agosto 
de  1850 —José  María  de  Caries  O-Doile. 

Este  Convenio  fué  aceptado  por  el  Capitán  ge- 
neral de  Filipinas  en  20  de  Setiembre  de  1850,  y 
aprobado  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  en  3 de  Fe- 
brero de  1851. 


CONVENIO  de  Correos  entre  España  y Suiza,  firmado  en  Basüea 

el  2 de  Noviembre  de  1850. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y el  alto 
Consejo  federal  de  la  Confederación  Suiza,  desean- 
do estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  felizmen- 
te unen  á los  dos  países,  y queriendo  arreglar  sus 
comunicaciones  de  correos  sobre  bases  más  favo- 
rables á los  intereses  del  público  por  medio  de  un 
convenio  que  asegure  tan  importante  resultado, 
han  nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios! 
á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  José  de 
Nebiet,  Comendador  de  número  de  la  Real  y dis- 


tinguida Orden  de  Carlos  III  y de  la  de  Isabel  la 
Católica,  Caballero  de  la  ínclita  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalen,  y su  Ministro  Residente  cerca 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas ; 

Y el  alto  Consejo  federal  á Monsieur  Benoit  La 
Roche  Stehelin,  Director  General  de  Correos  de 
la  Confederación,  que  ha  sido,  y Comisario  fe- 
deral ; 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 
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Articulo  1.* 

Las  cartas  ordinarias  que  vayan  de  España  y 
sus  islas  adyacentes  á Suiza,  y reciprocamente 
las  que  vengan  de  Suiza  á España  y á dichas  islas, 
se  expedirán  siempre  sin  prévio  franqueo,  y pa- 
garán el  porte  por  entero  en  las  oficinas  de  la  na- 
ción á que  vayan  dirigidas. 

Los  diarios,  gacetas,  periódicos,  prospectos, 
catálogos,  anuncios  y avisos  impresos  y litogra- 
fiados, se  franquearán  previamente  en  la  oficina 
en  que  ingresen,  y no  podrá  exigírseles  ninguna 
otra  especie  de  retribución  ni  porte  en  el  lugar  á 
que  van  destinados. 

Los  libros,  folletos  y demás  impresos  que  no 
sean  de  los  mencionados  en  el  párrafo  anterior, 
los  grabados  y litografías,  á excepción  de  los  que 
forman  parte  de  los  periódicos  y los  papeles  de 
música,  continuarán  sujetos  á las  disposiciones 
del  Arancel  de  Aduanas. 

Artículo  2.® 

Los  habitantes  de  ambos  países  podrán  diri- 
girse recíprocamente  cartas  certificadas,  adelan- 
tando en  la  Adininistraccion  de  Correos  del  país 
en  que  se  expida  el  certificado  el  porte  correspon- 
diente: la  mitad  de  este  porte  la  percibirá  la  ofi- 
cina que  certifique,  y la  restante  se  abonará  á fin 
de  cada  trimestre  á la  oficina  de  la  nación  á que 
va  dirigido  el  certificado,  en  la  forma  que  acuer- 
den las  Direcciones  generales  de  Correos  de  los 
dos  países. 

Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  oficina 
en  cuyo  territorio  se  hubiese  verificado  la  pérdida 
pagará  á la  otra,  por  vía  de  indemnización,  cin- 
cuenta francos. 

No  habrá  derecho  á esta  indemnización  no  re- 
clamándola en  el  término  de  seis  meses , contados 
desde  la  entrega  del  certificado  en  la  respectiva 
oficina. 

Articulo  3.“ 

El  porte  de  las  cartas  ordinarias  cuyo  peso  no 
exceda  de  cuatro  adarmes  ó un  cuarto  de  onza  en 
España,  y de  siete  y media  gramas  en  Suiza,  será 
de  cuatro  reales  de  vellón  en  España  y un  franco 
de  l'rancia  en  Suiza. 

Las  que  excedan  de  este  peso,  y no  pasen  de 
ocho  adarmes  ó quince  gramas  respectivamente, 
pagaran  ocho  reales  de  vellón  en  España  y dos 
francos  en  Suiza,  y asi  sucesivamente  aumentán- 
dose el  porte  de  cuatro  en  cuatro  adarmes  y de 
siete  y media  en  siete  y media  gramas  cuatro 
reales  de  vellón  en  España  y un  franco  en  Suiza. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  será  el  tri- 
ple de  las  ordinarias  del  mismo  peso. 

Los  periódicos  y demas  impresos  comprendi- 


dos en  el  segundo  párrafo  del  articulo  l.°  que  se 
envíen  con  fajas  y que  nó  contengan  cifra , signo 
ni  ninguna  otra  cosa  escrita  do  mano  , excepto  el 
sobre  que  sirva  de  dirección,  pagarán  por  razón 
de  franqueo  doce  maravedís  de  vellón  en  España 
y quince  céntimos  en  Suiza  por  cada  pliego  regu- 
lar de  impresión. 

Los  que  no  se  presenten  con  estas  condiciones 
y circunstancias  serán  porteados  como  las  cartas. 

Articulo  4.* 

Las  correspondencias  mal  dirigidas  ó dirigidas 
á personas  que  hayan  mudado  de  residencia , se 
devolverán  reciprocamente,  y sin  ninguna  dila- 
ción, por  el  intermedio  de  las  respectivas  oficinas 
de  cange. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  y los  pe- 
riódicos é impresos  rezagados  por  cualquier  mo- 
tivo, se  devolverán  do  una  parte  á otra  á fin  de 
cada  trimestre. 

Articulo  5.® 

El  presente  Convenio  tendrá  cumplida  obser- 
vancia hasta  el  primero  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y cinco.  Al  espirar  este  término 
quedará  vigente,  á ménos  que  no  se  haga  notifica- 
ción en  contrario  por  una  de  las  altas  Partes  con- 
tratantes con  un  año  de  anticipación. 

Durante  este  último  año  el  Convenio  continua- 
rá teniendo  plena  ejecución. 


Articulo  6.® 


El  presente  Convenio  será  ratificado  por  S.  M. 
la  Reina  de  las  Españas  y por  el  alto  Consejo  fe- 
deral de  la  Confederación  Suiza,  conforme  á las 
Constituciones  particulares  de  los  dos  Estados , y 
las  ratificaciones  serán  cangeadas  en , París  en  el 
término  de  dos  meses,  ó ántes  si  fuere  posible, 
y será  puesto  en  ejecución  un  mes  después  del 
cange  de  dichas  ratificaciones. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio  por  dupli- 
cado, y han  puesto  en  él  el  sello  de  sus, armas. 

Fecho  en  Rasilea  á los  dos  dias  del  mes  de  No- 


iembre  del  año  de  mil  ochocientos  cir.cuenta.= 
L.  S.)  = Firmado.  = José  Nebiet.=  (L.  S-),  =l'ir- 
nnfin  —La  Roche  Stehelin. 


S.  M.  C.  y el  Presidente  de  la  República  suiza 
han  ratificado,  según  costumbre,  este  Convenio, 
no  habiendo  sido  posible  verificar  el  cange  de  las 
ratificaciones  dentro  del  término  prescrito  por  cii- 
cunslancias  imprevistas.  Las  estipulaciones  de 
este  Convenio  tendrán  puntual  y debida  ejecución 
desde  el  23  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y uno,  según  se  declara  en  el  articulo  6.®  del 
mismo.- 
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tratados. 


CONCORDATO  celebrado  entre  Su  Santidad  y S.  M.  Católica, 
firmado  en  Madrid  el  16  de  Marzo  de  1851. 


Deseando  vivamente  Su  Santidad  el  Sumo  Pon- 
tífice Pie  IX  proveer  al  bien  de  la  religión  y á la 
utilidad  de  la  Iglesia  de  España  con  la  solicitud 
pastoral  con  que  atiende  á lodos  los  fieles  cató- 
licos, y con  especial  benevolencia  á la  ínclita  y 
devota  nación  española;  y poseída  del  mismo  de- 
seo S.  M.  la  Reina  Católica  Doña  Isabel  II  por  la 
piedad  y sincera  adhesión  á la  Sede  Apostolice, 
heredadas  de  sus  antecesores,  han  determinado 
celebrar  un  solemne  Concordato  en  el  cual  se 
arreglen  todos  los  negocios  eclesiásticos  de  una 
manera  estable  y canónica. 

A este  fin  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  ha 
tenido  á bien  nombrar  por  su  Plenipotenciario  al 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Brunelli,  Arzobispo  de  Tcsa- 
lónica,  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  Asis- 
tente al  Solio  Pontificio  y Nuncio  Apostólico  en 
los  reinos  de  España  con  facultades  de  Legado  <i 
latere;  y S.  M.  la  Reina  Católica  al  Excmo.  Señor 
D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Real  y distinguida  órden  española  de  Car- 
los JII , de  la  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de 
Cerdeña,  y de  la  de  Francisco  I de  Nápoles,  Di- 
putado á Cortes,  y su  Ministro  de  Estado,  quiénes 
después  de  entregadas  mutuamente  sus  respecti- 
vas plenipotencias,  y reconocida  la  autenticidad 
de  ellas , han  convenido  en  lo  siguiente; 

Articulo  1.* 

La  religión  católica,  apostólica,  romana,  que 
con  exclusión  de  cualquiera  otro  culto  continúa 
siendo  la  única  de  la  nación  española,  se  conser- 
vará siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica  con 
todos  los  derechos  y prerogalivas  de  que  debe  gozar 
según  la  ley  de  Dios  y lo  dispuesto  por  los  sagra- 
dos Cánones. 

Articulo  2.” 

En  su  consecuencia  la  instrucción  en  las  Uni-  - 
Tersidades,  Colegios,  Seminarios  y Escuelas  pú- 
blicas ó privadas  de  cualquiera  clase,  será  en  todo 
conforme  á la  doctrina  de  la  misma  religión  cató- 
lica; y á este  fin  no  se  pondrá  impedimento  alguno 
a los  Obispos  y demas  Prelados  Diocesanos  encar- 
gados por  su  ministerio  de  velar  sobre  la  pureza  de 
la  doctrina  de  la  fe  y de  las  costumbres,  y sobre 
la  educación  religiosa  de  la  juventud  en  el  ejerci- 
cio de  este  cargo,  áun  en  las  escuelas  públicas. 


Articulo  3.° 

Tampoco  se  pondrá  impedimento  alguno  á di- 
chos Prelados  ni  á los  domas  sagrados  Ministros 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  , ni  los  molestará 
nadie  bajo  ningún  pretexto  en  cuanto  se  refiera 
al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo;  antes 
bien  cuidarán  todas  las  Autoridades  del  Reino  de 
guardarles  y de  que  se  les  guarde  el  respecto  y 
consideración  debidos,  según  los  divinos  pre- 
ceptos, y de  que  no  se  baga  cosa  alguna  que  pue- 
da causarles  desdoro  ó menosprecio.  S.  M.  y su 
Real  Gobierno  dispensarán  asimismo  su  poderoso 
patrocinio  y apoyo  á los  obispos  en  los  casos  que 
le  pidan,  principalmente  cuando  bayan  de  opo- 
nerse á la  malignidad  de  los  hombres  que  inten- 
ten pervertir  los  ánimos  de  los  fieles  y corromper 
sus  costumbres , ó cuando  hubiere  de  impedirse  la 
publicación,  introducción  ó circulación  de  libros 
malos  y nocivos. 

Articulo  4.° 

En  todas  las  demas  cosas  que  pertenecen  al 
derecho  y ejercicio  de  la  Autoridad  eclesiástica 
y al  ministerio  de  las  órdenes  sagradas,  los  Obis- 
pos y el  Clero  dependiente  de  ellos  gozarán  de  la 
plena  libertad  que  establecen  los  sagrados  Cá- 
nones. 

Articulo  5.° 

En  atención  á las  poderosas  razones  de  nece- 
sidad y conveniencia  que  asi  lo  persuaden,  para 
la  mayor  comodidad  y utilidad  espiritual  de  los 
fieles,  se  hará  una  nueva  división  y circunscrip- 
ción de  Diócesis  en  loda  la  Península  é islas  ad- 
yacentes. Y al  efecto  se  conservarán  las  actuales 
Sillas  Metropolitanas  de  Toledo,  Búrgos,  Granada, 
Santiago , Sevilla , Tarragona,  Yalcncia  y Zara- 
goza, y se  elevará  á esta  clase  la  sufragánea  de  Ya- 
Uadolid. 

Asimismo  se  conservarán  las  Diócesis  sufra- 
gáneas de  Almería,  Aslorga , Avila,  Badajozi 
Barcelona , Cádiz  , Calahorra , Canarias , Carta- 
gena, Córdoba,  Coria,  Cuenca,  Gerona,  Guadix, 
Huesca,  Jaén,  Jaca,  León,  Lérida,  Lugo,  Málaga, 
Mallorca,  Menorca,  Mondoñedo  , Orense,  Orihuc- 
la,  Osma,  Oviedo,  Palencia,  Pamplona,  Plascn- 
cia , Salamanca,  Santander,  Segorbc,  Scgovia, 


ISABEL  II. 


43 


Sigiicnza , Tarazona,  Teruel , Tortosa,  Tuy , Urge!, 
Vich  y Zamora. 

La  Diócesi  de  Albarracin  quedará  unida  á la 
de  Teruel;  la  de  Barbastro  á la  de  Huesca,  la  de 
Ceuta  á la  de  Cádiz;  la  de  Ciudad-Rodrigo  á la  de 
Salamanca ; la  de  lbiza  á la  de  Mallorca ; la  de 
Solsona  á la  de  Vich  ; la  de  Tenerife  á la  de  Ca- 
narias y la  de  Tudela  á la  de  Pamplona. 

Los  Prelados  de  las  Sillas  á que  se  reúnen 
otras  añadirán  al  titulo  de  Obispos  de  la  Iglesia 
que  presiden  el  de  aquella  que  se  les  une. 

Se  erigirán  nuevas  Diócesis  sufráganeas  en 
Ciudad -Real,  Madrid  y Vitoria. 

La  Silla  episcopal  de  Calahorra  y la  Calzada 
se  trasladará  á Logroño ; la  de  Oribucla  á Alican- 
te, y la  de  Segorbc  á Castellón  de  la  Plana , cuan- 
do en  estas  ciudades  se  halle  todo  dispuesto  al 
efecto  y se  estime  oportuno , oidos  los  respectivos 
Prelados  y Cabildos. 

En  los  casos  en  que  para  el  mejor  servicio  de 
alguna  Diócesis  sea  necesario  un  Obispo  auxiliar, 
se  proveerá  á esta  necesidad  en  la  forma  canónica 
acostumbrada. 

De  la  misma  manera  se  establecerán  Vicarios 
generales  en  los  puntos  en  que  con  motivo  de  la 
agregación  de  Diócesis  prevenida  en  este  articulo 
ó por  otra  justa  causa  se  - creyeren  necesarios, 
oyendo  á los  respectivos  Prelados. 

En  Ceuta  y Tenerife  se  establecerán  desde  lue- 
go Obispos  auxiliares. 

Articulo  6.° 

La  distribución  de  las  Diócesis  referidas,  en 
cuanto  á la  dependencia  de  sus  recpeclivas  Me- 
tropolitanas, se  hará  como  sigue: 

Serán  sufragáneas  de  ,1a  Iglesia  Metropolita- 
na de  Burgos,  las  de  Calahorra  ó Logroño,  León, 
Osma,  Patencia,  Santander  y Vitoria. 

De  la  de  Granada,  las  de  Almería,  Cartagena 
ó Murcia,  Guadix,  Jaén  y Málagt. 

De  la  de  Santiago , las  de  Lugo , Mondoñedo, 
Orense  , Oviedo  y Tuy. 

De  la  de  Sevilla,  las  de  Badajoz,  Cádiz,  Cór- 
doba é Islas  Canarias. 

De  la  de  Tarragona,  las  de  Barcelona , Gerona, 
Lérida,  Tortosa,  Urgel  y Vich. 

De  la  de  Toledo , las  de  Ciudad-Real , Coria, 
Cuenca , Madrid,  Plasencia  y Sig  üenza. 

De  la  de  Valencia,  las  de  Mallorca,  Menorca, 
Oribucla  ó Alicante,  y Segorbe  ó Castellón  de  la 
Plana. 

De  la  de  Valladolid,  las  de  Astorga,  Avila, 
Salamanca,  Segoviay  Zamora. 

De  la  de  Zaragoza,  las  de  Huesca,  Jaca,  Pam- 
plona, Tarazona  y Teruel. 


Articulo  7." 

Los  nuevos  limites  y demarcación  particular 
de  las  mencionadas  Diócesis  se  determinarán  con 
la  posible  brevedad  y del  modo  debido  [servatis 
servandis)  por  la  Santa  Sede,  á cuyo  efecto  dele- 
gará en  el  Nuncio  Apostólico  en  estos  reinos  las 
facultades  necesarias  para  llevar  á cabo  la  expre- 
sada demarcación,  entendiéndose  para  ello  {colla- 
tis  consiliis)  con  el  Gobierno  de  S.  M. 

Articulo  8.° 

Todos  los  RR.  Obispos  y sus  Iglesias  recono- 
cerán la  dependencia  canónica  de  los  respectivos 
Metropolitanos,  y en  su  virtud  cesarán  las  exen- 
ciones de  los  Obispados  de  León  y Oviedo. 

Articulo  9:* 

Siendo  por  una  parle  necesario  y urgente 
acudir  con  el  oportuno  remedio  á dos  graves  in- 
convenientes que  produce  en  la  Administración 
eclesiástica  el  territorio  diseminado  de  las  cuatro 
Ordenes  Militares  de  Santiago  , Calatrava,  Alcán- 
tara y Montesa,  y debiendo  por  otra  parte  con- 
servarse cuidadosamente  los  gloriosos  recuerdos 
de  una  institución  que  tantos  servicios  ha  hecho 
á la  Iglesia  y al  Estado,  y las  prerogativas  de 
los  Reyes  de  España  como  grandes  Maestres  de 
las  expresadas  órdenes  por  concesión  apostólica, 
se  designará  en  la  nueva  demarcación  eclesiástica 
un  determinado  número  de  pueblos  que  formen 
coto  redondo  para  que  ejerza  en  él  como  hasta 
aquí  el  Gran  Maestre  la  jurisdicción  eclesiástica 
con  entero  arreglo  á la  expresada  concesión  y 
Bulas  pontificias. 

El  nuevo  territorio  se  titulará  Priorato  de  las 
Ordenes  Militares,  y el  Prior  tendrá  el  carácter 
episcopal  con  título  de  Iglesia  in  partibus. 

Los  pueblos  que  actualmente  pertenecen  á 
dichas  Ordenes  Militares  y no  se  incluyan  en  su 
nuevo  territorio , se  incorporaran  á las  Diócesis 
respectivas. 

Articulo  10. 

Los  MM.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos  exten- 
derán el  ejercicio  de  su  autoridad  y jurisdicción 
ordinaria  á todo  el  territorio  que  en  la  nueva  cir- 
cunscripción quedo  comprendido  en  sus  respecti- 
vas Diócesis ; y por  consiguiente  los  que  hasta 
ahora  por  cualquier  titulo  la  ejercían  en  distritos 
enclavados  en  otras  Diócesis , cesarán  en  ella. 

Articulo  11. 

Cesarán  también  todas  las  jurisdicciones  pri- 
vilegiadas y exentas,  cualesquiera  que  sean  su 
clase  y denominación,  inclusa  la  de  San  Juan  de 
Jerusalcn.  Sus  actuales  territorios  se  reunirán  á 


tratados. 
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las  respectivas  Diócesis  en  la  nueva  demarcación 
que  se  hará  de  ellas,  según  el  art.  7.%  salvas  las 

exenciones  siguientes: 

1. *  La  del  Pro-Capellan  mayor  de  b.  31. 

2. *  La  Castrense. 

3. *  La  de  las  cuatro  Ordenes  Militares  de  San- 
tiago, Calatrava,  Alcántara  y Montesa,  en  los 
términos  prefijados  en  el  art.  9.°  de  este  Concor- 
dato. 

4. *  La  de  los  Prelados  regulares. 

5. ‘  La  del  Nuncio  apostólico  pro  tempore  en 
la  Iglesia  y Hospital  de  Italianos  de  esta  córte. 

Se  conservarán  también  las  facultades  espe- 
ciales que  corresponden  á la  Comisaría  general 
de  Cruzada  en  cosas  de  su  cargo,  en  virtud  del 
Breve  de  delegación  y otras  disposiciones  Apos- 
tólicas. 

Articulo  12. 

Se  suprime  la  Colecturía  general  de  Espolies, 
Vacantes  y Anualidades,  quedando  por  ahora  uni- 
da á la  Comisaria  general  de  Cruzada  la  comisión 
para  administrar  los  efectos  vacantes,  recaudar 
los  atrasos  y sustanciar  y terminar  los  negocios 
pendientes. 

Queda  asimismo  suprimido  el  Tribunal  Apos- 
tólico y Real  de  la  Gracia  del  Excusado. 

Articulo  13. 

El  Cabildo  de  las  Iglesias  Catedrales  se  com- 
pondrá del  Dean,  que  será  siempre  la  primera 
Silla  post  pontificalem ; de  cuatro  Dignidades,  á 
saber:  la  de  Arcipreste,  la  de  Arcediano,  la  de 
Chantre  y la  de  Maestrescuela,  y además  de  la  de 
Tesorero  en  las  Iglesias  Metropolitanas ; de  cuatro 
Canónigos  de  oficio,  á saber:  el  Magistral,  el  Doc- 
toral, el  Lectoral  y el  Plenipotenciario,  y del  nú- 
mero de  Canónigos  de  gracia  que  se  expresan  en 
el  art.  17. 

Habrá  además  en  la  Iglesia  de  Toledo  otras 
dos  Dignidaddes  con  los  títulos  respectivos  de  Ca- 
pellán mayor  de  Reyes,  y Capellán  mayor  de  Mu- 
zárabes ; en  la  de  Sevilla  la  Dignidad  de  Capellán 
mayor  de  San  Fernando;  en  la  de  Granada  la  de 
Capellán  mayor  de  los  Reyes  Católicos,  y en  la  de 
Oviedo  la  de  Abad  de  Covadonga. 

Todos  los  individuos  del  Cabildo  tendrán  en  él 
igual  voz  y voto. 

Articulo  14. 

Eos  Prelados  podrán  convocar  el  Cabildo  y 
presidirle  cuando  lo  crean  conveniente:  del  mismo 
modo  podrán  presidir  los  ejercicios  de  oposición  á 
prebendas. 

En  estos  y en  cualesquiera  otros  actos,  los  Pre. 
lados  tendrán  siempre  el  asiento  preferente,  sin  que 
obste  ningún  privilegio  ni  costumbre  en  contrario 
y se  les  tributarán  todos  los  homenajes  de  consi- 


carácíer  y á su  cualidad  de  cabeza  de  su  Iglesia  y 
Cabildo. 

Cuando  presidan  tendrán  voz  y voto  en  lodos 
los  asuntos  que  no  les  sean  directamente  perso- 
nales , y su  voto  además  será  decisivo  en  caso  de 
empate. 

En  toda  elección  ó nombramiento  de  personas 
que  corresponda  al  Cabildo,  tendrá  el  Prelado  tres, 
cuatro  ó cinco  votos,  según  que  el  número  de  los 
Capitulares  sea  de  10 , 20,  ó mayor  de  20.  En  estos 
casos,  cuando  el  Prelado  no  asista  al  Cabildo, 
pasará  una  comisión  de  él  á recibir  sus  votos. 

Cuando  el  Prelado  no  presida  el  Cabildo,  lo 
presidirá  el  Dean. 

Artículo  15. 

Siendo  los  Cabildos  Catedrales  el  Senado  y 
Consejo  de  los  M.  RR.  Arzobispos  y Reverendos 
Obispos,  serán  consultados  por  estos  para  oir  su 
dictamen  ó para  obtener  su  consentimiento , en 
los  términos  en  que  atendida  la  variedad  de  los 
negocios  y de  los  casos  está  prevenido  por  el  de- 
recho canónico  y expctialmcnle  por  el  Sagrado 
Concilio  de  Tiento.  Cesará  por  consiguiente  desde 
luego  toda  inmunidad,  exención,  privilegio,  uso 
ó abuso  que  de  cualquier  modo  se  haya  introdu- 
cido en  las  diferentes  Iglesias  de  España  en  favor 
de  los  mismos  Cabildos  con  perjuicio  de  la  Auto- 
ridad ordinaria  de  los  Prelados. 

Artículo  1G. 

Además  de  los  Dignidades  y Canónigos  que 
componen  exclusivamente  el  Cabildo,  habrá  en 
las  Iglesias  Catedrales  Beneficiados  ó Capellanes 
asistentes  con  el  correspondiente  número  de  otros 
ministros  y dependientes. 

Así  los  Dignidades  y Canónigos , como  los  Be- 
neficiados ó Capellanes , aunque  para  el  mejor 
servicio  de  las  respectivas  Catedrales  se  hallen 
divididos  en  Presbiterales,  Diaconales  y Subdia- 
conales, deberán  ser  todos  Presbíteros,  según  lo 
dispuesto  por  Su  Santidad;  y los  que  no  lo  fue- 
sen al  lomar  posesión  de  sus  beneficiados,  debe- 
rán serlo  precisamente  dentro  del  año,  bajo  las 
penas  canónicas. 

Articulo  17. 

El  número  de  Capitulares  y Beneficiados  en 
las  Iglesias  Metropolitanas  será  el  siguiente: 

Las  Iglesias  de  Toledo,  Sevilla  y Zaragoza, 
tendrán  28  Capitulares , y 24  Beneficiados  la  de 
Toledo,  22  la  de  Sevilla  y 28  la  de  Zaragoza. 

Las  de  Tarragona,  Valencia  y Santiago  veinte 
y seis  Capitulares  y veinte  Beneficiados,  y las  de 
Búrgos,  Granada  y Yalladolid  veinticuatro  Capitu- 
lares y veinte  Beneficiados. 

Las  Iglesis  sufragáneas  tendrán  respectiva- 
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mente  el  número  de  Capitulares  y Beneficiados 
que  se  expresa  4 continuación: 

Las  de  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  León,  Mála- 
ga y Oviedo  tendrán  veinte  Capitulares  y diez  y 
seis  Beneficiados.  Las  de  Badajoz,  Calahorra,  Car- 
tagena, Cuenca,  Jaén,  Lugo,  Patencia,  Pamplona, 
Salamanca  y Santander  diez  y ocho  Capitulares  y 
catorce  Beneficiados.  Las  de  Almería,  Astorga, 
Avila,  Canarias,  Ciudad-Real,  Coria,  Gerona,  Gua- 
dix,  Huesca,  Jaca,  Lérida.  Mallorca,  Mondoñedo, 
Orense,  Oribuela,  Osma,  Plasencia,  Segorbe,  Se- 
govia,  Sigüenza,  Tarazona,  Teruel,  Tortosa,  Tuy, 
Urgel,  Vich,  Vitoria  y Zamora  diez  y seis  Capitu- 
lares y doce  Beneficiados. 

La  de  Madrid  tendrá  veinte  Capitulares  y vein- 
te Beneficiados,  y la  de  Menorca  doce  Capitulares, 
diez  Beneficiados. 

Artículo  18. 

En  subrogación  de  los  cincuenta  y dos  benefi- 
cios expresados  en  el  Concordato  de  mil  setecien- 
tos cincuenta  y tres,  se  reservan  á la  libre  provi- 
sión de  Su  Santidad  la  Dignidad  de  Chantre  en 
todas  las  Iglesias  Metropolitanas  y en  las  Sufragá- 
neas de  Astorga,  Avila,  Badajoz,  Barcelona,  Cádiz, 
Ciudad-Real,  Cuenca,  Guadix,  Huesca,  Jacn,  Lu- 
go, Málaga,  Mondoñedo,  Oribuela,  Oviedo,  Pla- 
sencia, Salamanca,  Santander,  Sigüenza,  Tuy,  Vi- 
toria y Zamora;  y en  las  demas  Sufragáneas  una 
cano  ngia  de  las  de  gracia  que  quedará  determina- 
da por  la  primera  provisión  que  haga  Su  Santidad. 
Estos  beneficios  se  conferirán  con  arreglo  al  mis- 
mo Concordato. 

La  Dignidad  de  Dean  se  proveerá  siempre  por 
S.  M.  en  todas  las  Iglesias  y en  cualquier  tiempo 
y forma  que  vaque.  Las  Canongias  do  oficio  se 
proveerán,  previa  oposición,  por  los  Prelados  y 
Cabildos.  Las  demas  Dignidades  y Canongias  se 
proveerán  en  rigorosa  alternativa  por  S.  51.  y los 
respectivos  Arzobispos  y Obispos.  Los  Beneficia- 
dos ó Capellanes  asistentes  se  nombrarán  alterna- 
tivamente por  S.  M.  y los  Prelados  y Cabildos. 

Las  Piebendas,  Canongias  y Beneficios  expre- 
sados que  resulten  vacantes  por  resigna  ó por 
promoción  del  poseedor  á otro  Beneficio,  no  sien- 
do de  los  reservados  á Su  Santidad,  serán  siempre 
y en  lodo  caso  provistos  por  S.  M. 

Asimismo  lo  serán  los  que  vaquen  sede  vacan- 
te, ó los  que  hayan  dejado  sin  proveer  los  Prcla. 
dos  á quienes  correspondía  proveerlos  al  tiempo  de 
su  muerte,  traslación  ó renuncia. 

Corresponderá  asimismo  á S.  M.  la  primera 
provisión  de  las  Dignidades,  Canongias  y Cape- 
llanías de  las  nuevas  Catedrales  y de  las  que  se 
aumenten  en  la  nueva  Metropolitana  de  Vallado- 
lid,  á excepción  de  las  reservadas  á Su  Santidad 
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y de  las’Canongías  de  oficio  que  se  proveerán  co- 
mo de  ordinario. 

En  todo  caso  los  nombrados  para  los  expresa- 
dos Beneficios  deberán  recibir  la  institución  y 
colación  canónicas  de  sus  respectivos  Ordina- 
rios. 

Articulo  19. 

En  atención  á que,  tanto  por  efecto  de  las  pa. 
sadas  vicisitudes,  como  por  razón  de  las  disposi- 
ciones del  presente  Concordato,  han  variado  nota- 
blemente las  circunstancias  del  Clero  español,  Su 
Santidad  por  su  parte  y S.  M.  la  Reina  por  la  su- 
ya, convienen  en  que  no  se  conferirá  ninguna  Dig. 
nidad,  Canongia  ó Beneficio  de  los  queexigen  per- 
sonal residencia  á los  que  por  razón  de  cualquier 
otro  cargo  ó comisión  estén  obligados  á residir 
continuamente  en  otra  parte.  Tampoco  se  conferi- 
rá á los  que  estén  en  posesión  de  algún  Beneficio 
de  la  clase  indicada  ninguno  de  aquellos  cargos  ó 
comisiones,  á no  ser  que  renuncien  uno  de  dichos 
cargos  ó Beneficios , los  cuales  se  declaran  por 
consecuencia  de  todo  punto  incompatibles. 

En  la  Capilla  Real,  sin  embargo,  podrá  haber 
hasta  seis  Prebendados  de  las  Iglesias  catedrales 
de  la  Península;  pero  en  ningún  caso  podrán  ser 
nombrados  los  que  ocupan  las  primeras  sillas,  los 
Canónigos  de  oficio,  los  que  tienen  cura  de  almas 
ni  dos  de  una  misma  iglesia. 

Respecto  de  los  que  en  la  actualidad  y en  vir- 
tud de  indultos  especiales  ó generales  se  bailen  en 
posesión  de  dos  ó más  de  estos  Beneficios,  cargos 
ó comisiones,  se  tomarán  desde  luegef  las  disposi- 
ciones necesarias  para  arreglar  su  situación  á lo 
prevenido  en  el  presente  articulo,  según  las  nece- 
sidades de  la  Iglesia  y la  variedad  de  los  casos. 

Articulo  20. 

En  Sede  vacante,  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Me- 
tropolitana ó Sufragánea  en  el  lérmimó  marcado  y 
con  arreglo  á lo  que  previene  el  Sagrado  Conci- 
lio de  Tren  lo,  nombrará  un  solo  Vicario  capitular, 
en  cuya  persona  se  refundirá  toda  la  potestad  or- 
dinaria del  Cabildo  sin  reserva  ó limitación  algu- 
na por  parte  de  él,  y sin  que  pueda  revocar  el 
nombramiento  una  vez  Lecho  ni  hacer  otro  nuevo; 
quedando  por  consiguiente  enteramente  abolido 
todo  privilegio,  uso  ó costumbre  de  administrar  en 
cuerpo,  de  nombrar  más  de  un  Vicario  ó cual- 
quiera otro  que  bajo  cualquier  concepto  sea  con- 
trario á lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones. 

Articulo  21. 

Además  de  la  Capilla  del  Real  Palacio  se  con- 
servarán: 

l.°  La  de  Reyes  y la  áluzárabe  de  Toledo,  y 
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las  de  San  Fernando  de  Sevilla  y dolos  Reyes  Ca- 
tólicas de  Gianada. 

2. "  Las  Colegiatas  sitas  en  capitales  de  provin- 
cia donde  no  exista  Silla  episcopal. 

3. “  Las  de  patronato  particular  cuyos  patronos 
aseguren  el  exceso  de  gasto  que  ocasionará  la  Co- 
gíala sobre  el  de  Iglesia  parroquial. 

° 4 .*  Las  Colegiatas  de  Covadonga,  Roncesvalles, 
San  Isidro  de  León,  Sacromonle  de  Granada,  San 
Ildefonso,  Alcalá  de  llenares  y Jerez  de  la  Frontera. 

5.*  Las  Catedrales  de  las  Sillas  episcopales 
que  se  agreguen  á otras  en  virtud  de  las  disposi- 
ciones del  presente  Concordato  se  conservarán 
como  Colegiatas. 

Todas  las  demás  Colegiatas,  cualquiera  que 
sea  su  origen,  antigüedad  y fundación,  quedarán 
reducidas  cuando  las  circunstancias  locales  no  lo 
impidan,  á Iglesias  parroquiales  con  el  número  de 
Beneficiados  que  además  del  párroco  se  contemplen 
necesarios,  tanto  para  el  servicio  parroqnial,  como 
para  el  decoro  del  culto. 

La  conservación  de  las  Capillas  y Colegiatas 
expresadas  deberá  entenderse  siempre  con  suje- 
ción al  Prelado  de  la  Diócesis  á que  pertenezcan, 
y con  derogación  de  toda  exención  y jurisdicción 
ven  ó quasi  nullius  que  limite  en  lo  más  mínimo 
la  nativa  del  Ordinario. 

Las  Iglesias  Colegialas  serán  siempre  parro- 
quiales, y se  distinguirán  con  el  nombre  de  Par- 
roquia mayor,  si  en  el  pueblo  hubiese  otra  ú 
otras. 

Artículo  22. 

El  Cabildo  de  las  Colegiatas  se  compondrá  de 
un  Abad,  Presidente,  que  tendrá  aneja  la  cura  de 
almas,  sin  más  autoridad  ó jurisdicion  que  la  di- 
rectiva y económica  de  su  Iglesia  y Cabildo;  de 
dos  Canónigos  de  oficio  con  los  títulos  de  Magis- 
tral y Doctoral,  y de  ocho  Canónigos  de  gracia 
Habrá  además  seis  Beneficiados  ó Capellanes 
asistentes. 

Articulo  23. 

Las  reglas  establecidas  en  los  artículos  ante- 
riores, asi  para  la  provisión  de  las  Prebendas  y 
Beneficios  ó Capellanías  de  las  Iglesias  Catedra- 
les, como  para  el  régimen  de  sus  Cabildos,  se  ob- 
servarán puntualmente  en  todas  sus  partes  respec. 
to  de  los  Iglesias  Colegiatas. 

Artículo  24. 

A fin  de  que  en  todos  los  pueblos  del  Reino 
se  atienda  con  el  esmero  debido  al  culto  relirioso 
y á todas  las  necesidades  del  pasto  espiritual,  los 
MM.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos  procederán 
desde  luego  á formar  un  nuevo  arreglo  y demar- 
cación parroquial  de  sus  respectivas  Diócesis,  te- 
niendo en  cuenta  la  extensión  y naturaleza  del 


territorio  y de  la  población  y las  domas  circuns- 
tancias locales,  oyendo  á los  Cabildos  Catedrales, 
á los  respectivos  Arciprestes  y á los  Fiscales  de 
los  Tribunales  Eclesiásticos,  y tomando  por  su 
parte  todas  las  disposiciones  necesarias  á fin  de 
que  piicda  darse  por  concluido  y ponerse  en  eje- 
cución el  precitado  arreglo,  previo  el  acuerdo  del 
Gobierno  de  S.  M.,  en  el  menor  término  posible. 

Artículo  2o. 

Ningún  Cabildo  ni  corporación  eclesiástica  po- 
drá tener  aneja  la  cura  de  almas,  y los  curatos  y 
Vicarías  perpetuas  que  ántes  estaban  unidas  pleno 
jure  á alguna  corporación,  quedarán  en  todo  suje- 
tos al  derecho  común.  Los  Coadjutores  y depen- 
dientes de  las  Parroquias  y lodos  los  Eclesiásti- 
cos destinados  al  servicio  de  Ermitas,  Santuarios, 
Oratorios,  Capillas  públicas  ó Iglesias  no  parro- 
quiales dependerán  del  Cura  propio  de  su  respec- 
tivo territorio,  y estarán  subordinados  á él  en 
todo  lo  tocante  al  culto  y funciones  religiosas. 

Artículo  20. 

Todos  los  Curatos,  sin  diferencia  de  pueblos, 
de  clases  ni  del  tiempo  en  que  vaquen,  se  provee- 
rán en  concurso  abierto  con  arreglo  á lo  dispues- 
to por  el  Santo  Concilio  de  Trcnto,  formando  los 
Ordinarios  temas  de  los  opositores  aprobados  y 
dirigiéndolas  á S.  M.  para  que  nombre  entre  los 
propuestos.  Cesará  por  consiguiente  el  privilegio 
de  patrimonialidad  y la  exclusiva  ó preferencia 
que  en  algunas  parles  tenían  los  patrimoniales 
para  la  obtención  de  Curatos  y otros  Beneficios. 

Los  Curatos  de  patronato  eclesiástico  se  pro- 
veerán nombrando  el  Patrono  entre  los  de  la 
terna  que  del  modo  ya  dicho  formen  los  Prelados> 
y los  de  patronato  laical,  nombrando  el  Patrono 
entre  aquellos  que  acrediten  haber  sido  aprobados 
en  concurso  abierto  en  la  Diócesis  respectiva,  se- 
ñalándose á los  que  no  se  hallen  en  este  caso  el 
término  do  cuatro  meses  para  que  hagan  constar 
haber  sido  aprobados  sus  ejercicios  hechos  en  la 
forma  indicada,  salvo  siempre  el  derecho  del  Ordi- 
nario de  examinar  al  presentado  por  el  Patrono, 
si  lo  estima  conveniente. 

Los  Coadjutores  de  las  Parroquias  serán  nom- 
biados  por  los  Ordinarios,  prévio  examen  si- 
nodal. 

Articulo  27. 

Se  dictarán  las  medidas  convenientes  para 
conseguir,  en  cuanto  sea  posible,  que  por  el  nue- 
vo arieglo  eclesiástico  no  queden  lastimados  los 
erec  os  de  los  actualesposeedores  de  cualesquie- 
ra re  endas,  Beneficios  ó cargos  que  hubieren  de 
suprimirse  á consecuencia  de  lo  que  en  él  se  de- 
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Articulo  28. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  sin  perjuicio  de 
establecer  oportunamente,  prévio  acuerdo  con  la 
Sania  Sede,  y tan  pronto  como  las  circunstancias 
lo  permitan,  Seminarios  generales  en  que  se  dé  la 
extensión  conveniente  á los  estudios,  eclesiásticos, 
adoptará  por  su  parte  las  disposiciones  oportunas 
para  que  se  creen  sin  demora  Seminarios  Conci- 
liares en  las  Diócesis  donde  no  se  hallen  estable- 
cidos, á fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  haya  en  los 
dominios  españoles  Iglesia  alguna  que  no  tenga 
al  memos  un  Seminario  suficiente  para  la  instruc- 
ción del  Clero. 

Serán  admitidos  en  los  Seminarios,  y educados 
é instruidos  del  modo  que  establece  el  Sagrado 
Concilio  de  Trento,  los  jóvenes  que  los  Arzobispos 
y Obispos  juzguen  conveniente  recibir  según  la 
necesidad  ó utilidad  de  las  Diócesis;  y en  lodo  lo 
que  pertenece  al  arreglo  de  los  Seminarios,  á la 
enseñanza  y á la  administración  de  sus  bienes,  se 
observarán  los  decretos  del  mismo  Concilio  de 
Trento. 

Si  de  resultas  de  la  nueva  circunscripción  de 
Diócesis  quedasen  en  algunas  dos  Seminarios,  uno 
en  la  capital  actual  del  Obispado  y otro  en  la  que 
se  le  ha  de  unir,  se  conservarán  ambos,  mientras 
el  Gobierno  y los  Prelados  de  común  acuerdo  los 
consideren  útiles. 

Articulo  29. 

A fin  de  que  en  toda  la  Península  baya  el 
número  suficiente  de  ministros  y operarios  ovan, 
gálicos  de  quienes  puedan  valerse  los  Prelados 
para  hacer  misiones  en  los  pueblos  de  su  Dióce- 
sis auxiliar  á los  Párrocos,  asistir  á los  enfermos 
y para  otras  obras  de  caridad  y utilidad  pública, 
el  Gobierno  de  S.  M.,  que  se  propone  mejorar 
oportunamente  los  Colegios  de  Misiones  para  Ul- 
tramar, tomará  desde  luego  las  disposiciones  con- 
venientes para' que  se  establezcan  donde  sea  nece- 
sario, oyendo  previamente  á los  Prelados  Dioccsa 
nos,  Casas  y Congregaciones  religiosas  de  San  Vi- 
cenlc  Paul,  San  Felipe  Neri  y otra  Orden  de  las 
aprobadas  por  la  Santa  Sede,  las  cuales  servirán 
al  propio  tiempo  de  lugares  de  retiro  para  los 
eclesiásticos,  para  hacer  ejercicios  espirituales  y 
para  otros  usos  piadosos. 

Articulo  30. 

Para  que  baya  también  casas  religiosas  de 
mujeres  en  las  cuales  puedan  seguir  su  vocación 
las  que  sean  llamadas  á la  vida  contemplativa  y 
á la  activa  de  la  asistencia  de  los  enfermos,  ense- 
ñanza de  niñas  y otras  obras  y ocupaciones  tan 
piadosas  como  útiles  á los  pueblos,  se  conservará 
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el  instituto  de  las  Bijas  de  la  Caridad,  bajo  la  di- 
rección de  los  Clérigos  de  San  Vicente  Paul,  pro- 
curando el  Gobierno  su  fomento. 

También  se  conservarán  las  Casas  de  religio- 
sas que  á la  vida  comtemplaliva  reúnen  la  educa- 
ción y enseñanza  de  las  niñas  ú otras  obras  de 
caridad. 

Respecto  á las  demas  Grdenes,  los  Prelados 
Ordinarios,  atepdidas  todas  las  circunstancias  de 
sus  respectivas  Diócesis,  propondrán  las  Casas  de 
religiosas  en  que  convenga  la  admisión  y profe- 
sión de  Novicias  y los  ejercicios  de  enseñanza  ó de 
caridad  que  sea  conveniente  establecer  en  ellas. 

No  se  procederá  á la  profesión  de  ninguna  Re- 
ligiosa sin  que  se  asegure  ánles  su  subsistencia  en 
debida  forma. 

Artículo  31. 

La  dotación  del  M.  R.  Arzobispo  de  Toledo  se- 
rá de  100.000  rs.  anuales. 

La  de  los  de  Sevilla  y Valencia  de  150.000 

La  de  los  de  Granada  y Santiago  de  140.000 

V la  de  los  de  Búrgos,  Tarragona,  Valladolid 
y Zaragoza  de  130.000 

La  dotación  de  los  RR.  Obispos  de  Barcelona  y 
Madrid  será  de  110.000 

La  de  los  de  Cádiz,  Cartagena,  Córdoba  y Má- 
laga de  100.000 

La  de  los  de  Almería,  Avila,  Badajoz,  Canarias, 
Cuenca,  Gerona,  Huesca,  Jaén,  León,  Lérida,  Lu- 
go, Mallorca,  Orense,  Oviedo,  Palencia,  Pamplo- 
na, Salamanca,  Santander,  Segovia,  Teruel  y Za- 
mora, de  90  000  rs. 

La  de  los  de  Astorga,  Calahorra,  Ciudad-Real, 
Coria,  Guadix,  Jaca,  Menorca,  Mondoñedo,  Ori- 
hucla,  Osma,  Plasencia,  Scgorbe,  Sigüenza,  Tara- 
zona,  Torlosa,  Tuy,  Urgcl,  Vich  y Vitoria,  de 
80.000  rs. 

La  del  Patriarca  de  las  ludias,  no  siendo  Ar- 
zobispo ú Obispo  propio,  de  150.000,  deduciéndo- 
se en  su  caso  de  esta  cantidad  cualquiera  otraque 
por  vía  de  pensión  eclesiástica  ó en  otro  concepto 
percibiese  del  listado. 

Los  Prelados  que  sean  Cardenales  disfrutarán 
de  20.000  ts.  sobre  su  dotación. 

Los  Obispos  auxiliares  de  Ceuta  y Tenerife  y 
el  Prior  de  las  Ordenes  tendrán  40.000  rs.  anuales. 

Estas  dotaciones  no  sufrirán  descuento  algu- 
no ni  por  razón  del  coste  de  las  Bulas,  que  sufra- 
gará el  Gobierno,  ni  por  los  demas  gastos  que  por 
estas  puedan  ocurrir  en  España. 

Además  los  Arzobispos  y Obispos  conservaran 
sus  palacios  y los  jardines,  huertas  ó casas  que 
en  cualquiera  parte  de  la  Diócesis  hayan  estado 
destinadas  para  su  uso  y recreo , y no  hubiesen 
sido  enajenadas. 

Queda  derogada  la  actual  legislación  relativa 
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á Espolies  de  los  Arzobispos  y Obispos,  y en  su 
consecuencia  podrán  disponer  libremente  según 
les  dicte  su  conciencia,  de  lo  que  dejaren  al  tiem- 
po de  su  fallecimiento,  succdiéndoles  abin téstalo 
los  herederos  legítimos  con  la  misma  obligación 
de  conciencia:  exceptúanse  en  uno  y otro  caso  los 
ornamentos  y pontificales  que  se  considerarán 
como  propiedad  de  la  Mitro,  y pasarán  á sus  su- 


cesores en  ella. 


Articulo  32. 


La  primera  Silla  de  la  Iglesia  Catedral  de  To- 
ledo tendrá  de  dotación  24.000  rs.:  las  dé  las  de- 
más Iglesias  Metropolitanas  20.000 : las  de  las 
Iglesias  Sufragáneas  18.000 , y las  de  las  Cole- 
giatas 15.000 

Los  Dignidades  y Canónigos  de  oficio  de  las 
Iglesias  Metropolitanas  tendrán  16.000  rs. , los  de 
las  Süfragádeas  14.000,  y los  Canónigos  de  oficio 
de  las  Colegiatas  8.000. 

Los  demas  Canónigas  tendrán  14.000  rs.  en 
las  Iglesias  Metropolitanas;  12.000  en  las  Sufra- 
gáneas, y 6.600  en  las  Colegiatas. 

Los  Beneficiados  ó Capellanes  asistentes  de 
las  Iglesias  Metropolitanas  tendrán  8.000  rs.; 

6.000  los  de  las  Sufragáneas , y 3.000  los  de  las 
Colegiatas. 

Articulo  33. 


La  dotación  de  los  Curas  en  las  Parroquias 
urbanas  será  de  3.000  á 10.000  rs-;  en  las  Parro- 
quias rurales  el  mínimum  de  la  dotación  será 
de  2.200. 

Los  Coadjutores  y Ecónomos  tendrán  de  2.000 
á 4.000  rs. 

Además,  los  Curas  propios,  y en  su  caso  los 
Coadjutores,  disfrutarán  las  casas  destinadas  á su 
habitación  y los  huertos  ó heredades  que  no  se 
hayan  enajenado,  y que  son  conocidos  con  la  de- 
nominación de  Iglesarios,  Mansos  ú otras. 

También  disfrutarán  los  Curas  propios  y sus 
Coadjutores  la  parte  que  les  corresponda  en  los 
derechos  de  estola  y pié  de  altar. 


Articulo  34. 

Para  sufragar  los  gastos  del  Culto , tendrán 
las  iglesias  Metropolitanas  anualmente  de  90  á 

140.000  rs. ; las  Sufragáneas  de  70  á 90.000,  y 
las  Colegialas  de  20  á 30.000. 

Para  los  gastos  de  administración  y extraor- 
dinarios de  visita,  tendrán  de  20  á 30.000  rs.  los 
Metropolitano-,  y de  16  á 20.000  los  Sufragáneos. 

Para  los  gastos  del  Culto  parroquial  se  asig- 
nará á las  Iglesias  respectivas  una  cantidad  anual 
que  no  bajará  de  1.000  rs. , además  de  los  emolu- 
mentos eventuales  y de  los  derechos  que  por  cier- 
tas funciones  estén  fijados  ó se  fijaren  para  este 
objeto  en  los  aranceles  de  las  respectivas  Diócesis. 


Articulo  35. 

Los  Seminarios  conciliares  tendrán  de  90  á 

120.000  rs.  anuales,  según  sus  circunstancias  y 
necesidades. 

El  Gobierno  de  S.  M.  proveerá  por  los  medios 
más  conducentes  á la  subsistencia  de  las  Casas  y 
Congregaciones  religiosas  de  que  habla  el  arl.  29. 

En  cuanto  al  mantenimiento  de  las  Comunida- 
des religiosas  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 30. 

Se  devolverán  desde  luego  y sin  demora  á las 
mismas,  y en  su  representación  á los  Prelados 
Diocesanos  en  cuyo  territorio  se  bailen  los  con- 
ventos, ó se  hallaban  antes  de  las  últimas  vicisi- 
tudes, los  bienes  de  su  pertenencia  que  están  en 
poder  del  Gobierno  y que  no  han  sido  enajenados. 
Pero  teniendo  Su  Santidad  en  consideración  el  es- 
tado actual  de  estos  bienes  y otras  particulares 
circunstancias,  á fin  de  que  con  su  producto  pue- 
da atenderse  con  más  igualdad  á los  gastos  del 
culto  y otros  generales,  dispone  que  los  Prelados, 
en  nombre  de  las  comunidades  religiosas  propie- 
tarias, procedan  inmediatamente  y sin  demora  á 
la  venta  de  los  expresados  bienes  por  medio  de 
subastas  públicas  hechas  en  la  forma  canónica  y 
con  intervención  de  persona  nombrada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  El  producto  de  estas  ventas  se 
convertirá  en  inscripciones  intransferibles  de  la 
Deuda  del  Estado  del  3 por  100,  cuyo  capital  é 
intereses  se  distribuirán  entre  todos  los  referidos 
conventos  en  proporción  de  sus  necesidades  y cir- 
cunstancias para  atender  á los  gastos  indicados 
y al  pago  de  las  pensiones  de  las  religiosas  que 
tengan  derecho  á percibirlas,  sin  perjuicio  de  que 
el  Gobierno  supla,  como  hasta  aquí,  lo  que  fuere 
necesario  para  el  completo  pago  de  dichas  pen- 
siones hasta  el  fallecimiento  de  las  pensionadas. 

Artículo  36. 

Las  dotaciones  asignadas  en  los  artículos  ante- 
riores para  los  gastos  del  Culto  y del  Clero,  se  en- 
tenderán sin  perjuicio  del  aumento  que  se  pueda 
hacer  en  ellas  cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitan. Sin  embargo,  cuando  por  razones  especia- 
les no  alcance  en  algún  caso  particular  alguna 
de  las  asignaciones  expresadas  en  el  art.  34,  el 
Gobierno  de  S.  M.  proveerá  lo  conveniente  al  efec- 
to . del  mismo  modo  proveerá  á los  gastos  de  las 
reparaciones  de  los  Templos  y demas  edificios 
consagrados  al  culto. 

Articulo  37. 

El  importe  de  la  renta  que  se  devengue  en  la 
vacante  de  las  Sillas  episcopales,  deducidos  los 
emolumentos  del  Ecónomo  que  so  diputará  por  el 
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Cabildo  en  el  acto  de  elegir  al  Vicario  capitular, 
y los  gastos  para  los  reparos  precisos  del  palacio 
episcopal,  se  aplicará  por  iguales  partes  en  bene- 
ficio del  Seminario  conciliar  y del  nuevo  Prelado. 

Asimismo  de  las  rentas  que  se  devenguen  en 
las  vacantes  de  Dignidades,  Canongías,  Parro- 
quias y Beneficios  de  cada  Diócesi , deducidas  las 
respectivas  cargas,  se  formará  un  cúmulo  ó fondo 
de  reserva  á disposición  del  Ordinario  para  aten- 
der á los  gastos  extraordinarios  é imprevistos  de 
las  Iglesias  y del  Clero,  como  también  á las  ne- 
cesidades graves  y urgentes  de  la  Diócesi.  Al  pro- 
pio efecto  ingresará  igualmente  en  el  mencionado 
fondo  de  reserva  la  cantidad  correspondiente  á la 
duodécima  parte  de  su  dotación  anual  que  satis- 
farán por  una  vez  dentro  del  primer  año  los  nue- 
vamente nombrados  para  Prebendas,  Curatos  y 
otros  Beneficios;  debiendo  por  tanto  cesar  todo 
otro  descuento  que  por  cualquier  concepto,  uso, 
disposición  ó privilegio  se  hiciese  anteriormente. 

Articulo  38. 

Los  fondos  con  que  ha  de  atenderse  á la  do- 
tación del  Culto  y del  Clero  serán: 

1. '  El  producto  de  los  bienes  devueltos  al  Cle- 
ro por  la  ley  de  3 de  Abril  de  1845. 

2. *  El  producto  de  las  limosnas  de  la  Santa 
Cruzada. 

3. °  Los  productos  de  las  Encomiendas  y Maes- 
trazgos de  las  cuatro  Ordenes  Militares  vacantes 
y que  vacaren. 

4. °  Una  imposición  sobre  las  propiedades  rús- 
ticas y urbanas  y riqueza  pecuaria  en  la  cuota 
que  sea  necesario  para  completar  la  dotación , to- 
mando en  cuenta  los  productos  expresados  en  los 
párrafos  l.°,  2.*,  3.*  y demas  rentas  que  en  lo  su- 
cesivo, y de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  se  asignen 
á este  objeto. 

El  Clero  recaudará  esta  imposición,  percibién- 
dola en  frutos,  en  especie  ó en  dinero,  previo  con- 
cierto que  podrá  celebrar  con  las  provincias  , con 
los  pueblos, con  las  Parroquias  ó con  los  particu- 
lares, y en  los  casos  necesarios  será  auxiliado  por 
las  Autoridades  públicas  en  la  cobranza  de  esta 
imposición,  aplicando  al  efecto  los  medios  esta- 
blecidos para  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Además  se  devolverán  á la  Iglesia  desde  lue- 
go y sin  demora  todos  los  bienes  eclesiásticos  no 
comprendidos  en  la  expresada  ley  de  1845,  y que 
todavía  no  hayan  sido  enajenados,  inclusos  los 
que  restan  de  las  comunidades  religiosas  de  varo- 
nes. Pero  atendidas  las  circunstancias  actuales  de 
unos  y otros  bienes,  y la  evidente  utilidad  que  ha 
de  resultar  á la  Iglesia , el  Santo  Padre  dispone 
que  su  capital  se  convierta  inmediatamente  y sin 
demora  en  inscripciones  intransferibles  de  la  Deu- 


49 

da  del  Estado  del  3 por  100,  observándose  exac- 
tamente la  forma  y reglas  establecidas  en  el  ar- 
ticulo 35  con  referencia  á la  venta  de  los  bienes 
de  las  religiosas. 

Todos  estos  bienes  serán  imputados  por  su 
justo  valor,  rebajadas  cualesquiera  cargas,  para 
los  efectos  de  las  disposiciones  contenidas  en  este 
articulo. 

Artículo  39. 

El  Gobierno  de  S.  M. , salvo  el  derecho  propio 
de  los  Prelados  Diocesanos,  dictará  las  disposicio- 
nes necesarias  para  que  aquellos  entre  quienes  se 
hayan  distribuido  los  bienes  de  las  capellanías  y 
fundaciones  piadosas  aseguren  los  medios  de  cum- 
plir las  cargas  á que  dichos  bienes  estuvieren 
afectos. 

Iguales  disposiciones  adoptará  para  que  se 
cumplan  del  mismo  modo  las  cargas  piadosas  que 
pesaren  sobre  los  bienes  eclesiásticos  que  han 
sido  enajenados  con  este  gravámen. 

El  Gobierno  responderá  siempre  y exclusiva- 
mente de  las  impuestas  sobre  los  bienes  que  se 
hubieren  vendido  por  el  Estado  libres  de  esta  obli- 
gación. 

Articulo  40. 

Se  declara  que  todos  los  expresados  bienes  y 
rentas  pertenecen  en  propiedad  á la  Iglesia,  y que 
en  su  nombre  se  disfrutarán  y administrarán  por 
el  Clero. 

Los  fondos  de  Cruzada  se  administrarán  en 
cada  Diócesi  por  los  Prelados  Diocesanos,  como 
revestidos  al  efecto  de  las  facultades  de  la  Bula 
para  aplicarlos  según  está  prevenido  en  la  última 
próroga  de  la  relativa  concesión  apostólica,  salvas 
las  obligaciones  que  pesan  sobre  este  ramo  por 
convenios  celebrados  con  la  Santa  Sede.  El  modo 
y forma  en  que  deberá  verificarse  dicha  adminis- 
tración se  fijará  de  acuerdo  entre  el  Santo  Padre 
y S.  M.  Católica. 

Igualmente  administrarán  los  Prelados  dioce- 
sanos los  fondos  del  Indulto  cuadragesimal,  apli- 
cándolos á establecimientos  de  beneficencia  y ac- 
tos de  caridad  en  las  Diócesis  respectivas,  con  ar- 
reglo á las  concesiones  apostólicas. 

Las  demas  facultades  apostólicas  relativas  á 
este  ramo,  y las  atribuciones  á ellas  consiguien- 
tes, se  ejercerán  por  el  Arzobispo  de  I oledo  en  la 
extensión  y forma  que  se  determinará  por  la  San- 
ta Sede. 

Articulo  41. 

Además  la  Iglesia  tendrá  el  derecho  de  adqui- 
rir por  cualquier  titulo  legitimo,  y su  propiedad 
en  todo  lo  que  posee  ahora  ó adquiriere  en  ade- 
lante será  solemnemente  respetada.  Por  consi- 
guiente, en  cuanto  á las  antiguas  y nuevas  fun- 
daciones eclesiásticas  no  podrá  hacerse  ninguna 
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supresión  ó unión  sin  la  intervención  de  la  autori- 
dad de  la  Santa  Sede,  salvas  las  facultades  que 
competen  á los  Obispos  según  el  Santo  Concilio 


de  Trento. 


Articulo  42. 


En  este  supuesto,  atendida  la  utilidad  que  ha 
de  resultar  á la  Religión  de  este  Convenio,  el  San- 
to Padre,  á instancia  de  S.  M.  Católica,  y para 
proveer  á la  tranquilidad  pública,  decreta  y de- 
clara que  los  que  durante  las  pasadas  circunstan- 
cias hubiesen  comprado  en  los  dominios  de  Espa- 
ña bienes  eclesiásticos,  al  tenor  de  las  disposi- 
ciones civiles  á la  sazón  vigentes,  y estén  en 
posesión  de  ellos,  y los  que  hayan  sucedido  ó su- 
cedan en  sus  derechos  á dichos  compradores,  no 
serán  molestados  en  ningún  tiempo  ni  manera  por 
Su  Santidad  ni  por  los  Sumos  Pontífices  sus  su- 
cesores, antes  bien,  así  ellos  como  sus  causa-ha- 
bientes, disfrutarán  segura  y pacificamente  la 
propiedad  de  dichos  bienes  y sus  emolumentos  y 
productos. 

Articulo  43. 


Todo  lo  demas  perteneciente  á personas  ó co- 
sas eclesiásticas,  sobre  lo  que  no  se  provee  en  los 
artículos  anteriores,  será  dirigido  y administrado 
según  la  disciplina  de  la  Iglesia  canónicamente 
vigente. 

Articulo  44. 

El  Santo  Padre  y S.  M.  Católica  declaran  que- 
dar salvas  é ilesas  las  Reales  prcrogativas  de  la 
Corona  de  España  en  conformidad  á los  conve- 
nios anteriormente  celebrados  entre  ambas  Po- 
testades. Y por  tanto,  los  referidos  convenios,  y 
en  especialidad  el  que  se  celebró  entre  el  Sumo 


Pontífice  Rencdicto  XIV  y el  Rey  Católico  Fer- 
nando VI  en  el  año  1753,  se  declaran  confirma- 
dos y seguirán  en  su  pleno  vigor  en  todo  lo  que 
no  se  altere  ó modifique  por  el  presente. 

Articulo  45. 

En  virtud  de  este  Concordato  se  tendrán  por 
revocadas,  en  cuanto  a él  se  oponen,  las  leyes, 
órdenes  y decretos  publicados  hasta  ahora,  de 
cualquier  modo  y forma  , en  los  dominios  de  Es- 
paña, y el  mismo  Concordato  regirá  para  siempre 
en  lo  sucesivo  como  ley  del  Estado  en  los  propios 
dominios.  Y por  tanto  una  y otra  de  las  partes 
contratantes  prometen  por  sí  y sus  sucesores  la 
fiel  observancia  de  todos  y cada  uno  de  los  artícu- 
los de  que  consta.  Si  en  lo  sucesivo  ocurriese  al- 
guna dificultad,  el  Santo  Padre  y S.  M.  Católica 
se  pondrán  de  acuerdo  para  resolverla  amiga- 
blemente. 

Artículo  4G  y último. 

El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente 
Concordato  se  verificará  en  el  término  de  dos 
meses,  ó antes,  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios hemos  firmado  el  presente  Concordato, 
y sclládole  con  nuestro  propio  sello  en  Madrid  á 
diez  y seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y uno.=(Firmado.)= Juan  Brunelli,  Arzobispo  de 
Tcsalónica.=Manuel  Bertrán  de  Lis. 

S.  M.  Católica  ratificó  este  Concordato  en  l.° 
de  Abril , y Su  Santidad  en  23  del  mismo ; y las 
ratificaciones  se  cangcaron  en  Madrid  el  1 1 de 
Mayo  de  1851. 


ARREGLO  entre  España  y Erancia  para  el  nombramiento  de  Capellán 
administrador  del  Hospital  de  San  Luis  de  los  Franceses  en  Madrid, 
firmado  en  esta  Córte  á 21  de  Marzo  de  1851,  y Estatutos  para  el 

Ue^  ,re?Unen  ^ adJnimstracion  del  mismo  Hospital,  aprobados 
en  7 de  Jumo  del  mismo  año. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y el  Presi- 
dente de  la  República  francesa,  deseando  poner 
término  á las  dificultades  suscitadas  con  respecto 
al  derecho  de  nombrar  para  el  cargo  de  Capellán 
administrador  del  Hospital  de  San  Luis  de  los 
franceses  de  Madrid,  como  el  Estado  provisional 


éreado  por  el  acuerdo  firmado  en  1834,  por  los 
señores  Martínez  de  la  Rosa  y Conde  de  Rayneval, 
y respetando  en  cuanto  es  posible  la  voluntad  del 
fundador,  expresada  en  la  escritura  de  donación 
y en  el  testamento  por  él  otorgados,  la  primera 
en  1031  y el  segundo  en  1633  , han  autorizado 
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respectivamente  con  este  objeto  á D.  Manuel  Ber- 
trán de  Lis,  primer  Secretario  de  Estado  de  S.  M. 
Católica,  y á M.  Paul  Charles  Aimable  de  Bour- 
going.  Embajador  de  la  República  francesa  en  la 
córte  de  Madrid , á celebrar  el  acuerdo  siguiente: 

Articulo  t.® 

Según  lo  dispuesto  por  el  fundador , los  Reyes 
de  España  son  Patronos  del  Hospital  de  San  Luis 
de  los  franceses  en  Madrid. 

Articulo  2.” 

En  virtud  de  este  patronato  los  Reyes  de  Es- 
paña confieren  el  cargo  de  Capellán  administrador 
del  Hospital. 

Articulo  3.* 

Atendiendo  en  cuanto  sea  posible  al  objeto  del 
Establecimiento,  y al  respeto  que  se  debe  á la 
voluntad  del  fundador,  S.  M.  Católica  nombrará 
para  el  cargo  de  Capellán  administrador  á un 
Presbítero  francés,  y para  los  de  Diputados  y 
Oficiales  del  Hospital  á individuos  también  fran- 
ceses de  nación. 

Artículo  4." 

Los  Diputados  instituidos  con  arreglo  al  tes- 
tamento de  M.  de  Salbreux  para  vigilar  la  ad- 
ministración del  Hospital,  serán  elegidos  y nom- 
brados según  se  prescribe  en  el  siguiente  extracto 
de  la  cláusula  11  de  dicho  testamento. 

«Los  Diputados  que  son  y fueren  del  Hospital 
»dc  San  Luis  serán  franceses  y de  los  más  caliQ- 
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«cados  y honrados  que  hubiere  en  Madrid , los 
«cuales,  cuando  sean  admitidos,  prometan  y juren 
»en  manos  del  Administrador  de  hacerlo  bien  y 
«fielmente,  y cuidar  del  regalo  de  los  pobres, 
«bien  y aumento  de  dicho  Hospital.» 

Uno  de  estos  Diputados,  en  número  de  cuatro, 
será  elegido  ú propuesta  en  terna  de  la  Embajada 
francesa. 

Articulo  5.° 

El  Gobierno  español , con  el  objeto  de  que  sea 
más  acertada  la  libre  elección  de  S.  M.  Católica 
pedirá  previamente  á la  Embajada  de  Francia  los 
informes  oportunos  acerca  de  la  idoneidad  y an- 
tecedentes de  las  diferentes  personas  que  soliciten 
el  cargo  de  Capellán  administrador. 

Articulo  6.“ 

No  podrá  introducirse  alteración  alguna  en  el 
presente  arreglo,  sin  el  común  acuerdo  de  los  Go- 
biernos de  España  y Francia. 

Arliculo  7.” 

El  presente  arreglo  será  considerado  como  de- 
finitivo y obligatorio  para  ambas  partes,  después 
que  haya  sido  aprobado  por  medio  de  una  decla- 
ración oficial  en  nombre  de  los  Gobiernos  de  Es- 
paña y Francia. 

En  fe  de  lo  cual  hemos  firmado  y autorizado 
con  el  sello  de  nuestras  armas  el  presente  acuerdo. 
En  Madrid  á 21  de  Marzo  de  185 1 .=( L.  S.)= 
Manuel  Bertrán  de  Lis.=(L.  S )=P.  delíourgoing 
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CAPÍTULO  I. 

Del  Patronato. 

Artículo  1.°  Los  Reyes  de  España  son  patronos 
del  Hospital  y establecimiento  de  San  Luis  de  los 
franceses  de  Madrid. 

CAPÍTULO  II. 

Del  Prelado. 

Arl.  t.°  El  Patriarca  de  las  Indias,  como  Pro- 
Capcllan  mayor  de  S.  M.,  ejercerá  en  el  estableci- 
miento su  alta  jurisdicción , asi  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal , por  si  mismo,  y en  caso 
de  ausencia  ó enfermedad  de  S.E.,  por  medio  del 
Juez  de  la  Real  Capilla,  delegándolo  al  efecto. 

Arl.  2.*  En  su  consecuencia  el  Capellán  ad- 


ministrador y todos  los  empleados  y dependientes 
del  establecimiento  están  sujetos  á su  autoridad, 
y todas  las  cuentas,  así  déla  Parroquia  como  del 
Hospital , han  de  presentarse  á su  aprobación  al 
fin  de  cada  trimestre,  ó siempre  que  lo  estime 
conveniente. 

CAPÍTULO  III. 

Del  Capellán  administrador. 

Art.  1.®  Conforme  á la  fundación,  la  adminis- 
tración del  establecimiento  en  general  pertenece 
al  Capellán  administrador,  bajo  la  vigilancia  in- 
mediata y con  la  intervención  de  los  cuatro  Di- 
putados que  con  él  forman  la  Junta  inspectora. 

Art.  2.°  El  Capellán  administrador  es  de  dere- 
cho Presidente  de  la  Junta. 

Art.  3.*  Tendrá  además  á su  cargo  toda  la 
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parte  espiritual,  y la  conservación  de  las  alhajas 
y ornamentos  de  la  Iglesia  y de  los  muebles  del 

Hospital. 

Art.  4.°  Velará  igualmente  por  el  exacto  cum- 
plimiento de  las  piadosas  disposiciones  del  fun- 
dador, tanto  en  lo  espiritual,  salvo  el  derecho 
parroquial  respectivo,  como  respecto  ála  asisten- 
cia de  los  enfermos  franceses , residentes  ó tran- 
seúntes en  esta  Córte. 

Art.  5."  Corresponde  al  Capellán  administra- 
dor, de  acuerdo  con  la  Junta  inspectora,  propo- 
ner á S.  M.,  por  conducto  del  Patriarca  de  las 
Indias,  el  nombramiento  de  todos  los  empleados 
del  Hospital. 

Art.  6.”  El  Capellán  administrador  gozará  la 
dotación  anual  de  400  ducados,  sin  perjuicio  de 
aumentarla  si  lo  permitiesen  las  rentas  del  Hos- 
pital , el  producto  de  la  misa  que  el  fundador  ha 
establecido  y los  derechos  de  estola  por  la  cura 
de  almas  que  ejerce.  Tendrá  además  cuarto  Jiabi- 
tacion  en  el  Hospital,  y no  podrá  pernoctar  fuera 
del  establecimiento. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  Sacristán  mayor. 

Art.  1."  Habrá  un  Sacristán  mayor  nombrado 
por  S.  M.  Católica,  con  las  mismas  condiciones 
que  previene  el  art.  5.*  del  arreglo  de  21  de 
Marzo  de  1851.  En  las  ausencias  y enfermedades 
del  Capellán  administrador  hará  las  veces  de  éste 
y ejercerá  sus  funciones,  tanto  en  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal , dando  parle  al  Pro-Capellan  ma- 
yor de  S.  M.  Católica. 

Art.  2.°  Cuidará  de  la  Iglesia  y de  la  sacris- 
tía, y será  responsable  de  las  alhajas  y efectos 
que  en  ellas  existen,  de  cuyas  prendas  se  entre- 
gará , por  inventario  formal , al  tomar  posesión  de 
su  cargo. 

Art.  3.'  Ayudará  y suplirá  al  Capellán  admi- 
nistrador en  el  confesonario  y demas  funciones 
espirituales,  así  como  en  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina cristiana  á los  niños  franceses,  todo  bajo  la 
dirección  de  su  principal. 

Art.  4.°  La  dotación  del  Sacristán  mayor  será 
de  cinco  reales  diarios  y misa  de  fundación,  y 
tendrá  además  habitación  en  el  establecimiento. 

Art.  5.”  Si  el  cuidado  material  de  la  limpieza 
del  templo  y sacristía  y los  demas  oficios  mecá- 
nicos de  la  misma  lo  exigiesen , habrá  un  sacris- 
tán seglar  bajo  la  dependencia  del  mayor,  con  el 
estipendio  de  cuatro  reales  diarios  y habitación. 

Art.  6.°  Ni  el  Sacristán  mayor  ni  su  segundo 
podrán  hacer  gasto  alguno,  por  corto  que  sea, 
que  no  esté  consignado  en  el  presupuesto. 


Art.  7.*  Habrá  para  las  reparaciones  de  la 
Iglesia  y gastos  del  culto  un  derecho  de  fábrica, 
bajo  la  vigilancia  del  Capellán  administrador. 

CAPÍTULO  V. 

" De  la  Junta  inspectora. 

Art.  1.”  La  Junta  inspectora  se  compondrá  del 
Capellán  administrador,  Presidente  de  derecho, 
según  queda  expresado,  y de  cuatro  Diputados, 
nombrados  en  la  forma  acordada  en  el  ya  men- 
cionado arreglo.  En  caso  de  fallecimiento  ó renun- 
cia de  alguno  de  los  Diputados,  el  Presidente  de 
la  Junta  lo  pondrá  sin  demora  en  conocimiento 
del  Gobierno  de  S.  M.,  por  conducto  del  Sr.  Pa- 
triarca, á fin  de  proceder  á su  inmediato  reem- 
plazo. 

Art.  2.°  De  acuerdo  con  la  mente  del  funda- 
dor, y con  los  términos  del  mismo  arreglo,  te- 
niendo los  Diputados  la  obligación  de  vigilar  par- 
ticularmente los  intereses  del  establecimiento,  se 
habrá  de  celebrar  cada  mes  una  sesión , y con 
más  frecuencia  si  la  Junta  lo  juzga  necesario,  en 
la  que  deberán  dichos  Diputados  ocuparse  con 
el  Capellán  administrador  : l.°  en  fijar  el  pre- 
supuesto del  establecimiento  con  toda  la  econo- 
mía posible:  2.°  en  examinar  las  cuentas  con 
arreglo  á los  gastos  anteriormente  acordados: 
3.°  en  acordar  las  medidas  más  eficaces  para 
sacar  la  Iglesia,  y sobre  todo  el  Hospital  de  San 
Luis,  del  estado  de  decadencia  en  que  se  halla, 
por  la  falta  de  aquella  directa  y activa  vigilan- 
cia.=Por  lo  tanto  deberán  someterse  al  acuerdo 
de  la  Junta  todos  los  negocios  de  intereses,  tal 
como  ventas,  compras,  empréstitos,  adjudicacio- 
nes, etc. 

Art.  3.°  Las  sesiones  mensuales  ó las  extraor- 
dinarias no  podrán  interrumpirse  por  ausencia  ó 
enfermedad  de  uno  ó dos  de  los  Diputados  en  aten- 
ción á que  siempre  los  restantes  formarán  mayo- 
ría con  el  Capellán. 

Art.  4.°  Todos  los  negocios  sometidos  á la 
Junta  serán  acordados  por  mayoría  de  votos ; el 
del  Capellán,  como  Presidente  de  la  Junta,  equi- 
valdrá á dos  votos. 

Art.  5.°  En  caso  de  empate  en  la  votación  , la 
cuestión  será  sometida  al  Patriarca  de  las  Indias, 
el  cual  la  resolverá  en  su  calidad  de  Capellán  ma- 
yor de  S.  M. 

Art  6.°  La  Junta  podrá  disponer  de  una  de 
las  salas  del  Hospital  para  custodiar  los  Archivos. 
La  llave  de  ellos  quedará  en  manos  del  Capellán 
administrador,  pero  en  la  inteligencia  de  que  los 
Diputados  tienen  derecho  de  examinar  siempre 
que  lo  deseen , sin  sacarlos  del  establecimiento, 
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cuantos  papeles,  libros  ó documentos  de  su  Ar- 
chivo le  sean  necesarios  para  el  más  amplio  ejer- 
cicio de  la  intervención  que  les  corresponde. 

Art.  7.°  El  registro  de  las  actas  estará  igual- 
mente custodiado  por  el  Capellán  administrador, 
el  cual  bajo  su  inmediata  responsabilidad  no  po- 
drá comunicarlas  más  que  al  Pro-Capellan  mayor 
de  S.  M.  cuando  fuese  invitado  á ello  por  S.  E.,  y 
cuidará  de  que  en  dicho  registro  se  sienten  tan 
sólo  los  acuerdos  firmados  por  la  Junta. 

Art.  8.°  La  caja  se  conservará  por  el  Adminis- 
trador en  el  establecimiento.  Estará  cerrada  con 
dos  llaves,  teniendo  él  una  de  ellas,  y quedando 
otra  en  manos  de  los  Diputados , que  alternarán 
mcnsualmente  en  este  servicio. 

Art.  9.°  El  cargo  de  Diputado  es  honorífico  y 
gratuito. 

CAPÍTULO  YI. 

Del  Apoderado  recaudador. 

Art.  1.'  Habrá  un  Recaudador  encargado  , co- 
mo apoderado  de  la  Junta  inspectora,  de  la  co- 
branza de  las  rentas  del  Hospital,  y de  la  conser 
vacion  de  sus  fincas.  En  la  Junta  ordinaria  men- 
sual ó en  más  breve  plazo,  si  asi  lo  determinase 
la  Junta,  hará  entrega  de  los  fondos  que  haya  re- 
caudado por  cualquier  concepto,  y presentará  la 
cuenta  exacta  y detallada  de  todas  sus  operacio- 
nes, acompañándola  de  los  documentos  justificati- 
vos. Todos  sus  actos  se  sujetarán  á la  aprobación 
de  la  Junta. 

Art.  2.°  El  recaudador  no  podrá,  sin  órden  ex- 
presa de  la  Junta,  hacer  gasto  alguno,  aunque  sea 
para  la  reparación  inmediata  del  edificio  del  Hos- 
pital, ni  introducir  modificación  alguna  en  los  ar- 
riendos. 

Art.  3.*  Tendrá  á su  cargo  el  seguir  ante  los 
Tribunales  los  litigios  que  puedan  ocurrir  en  ei 
interés  del  establecimiento,  pero  no  podrá  enla- 
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blar  ninguna  demanda  judicial  sin  prévia  autori- 
zación de  la  Junta. 

Art.  4.°  Será  obligación  del  recaudador  el  lle- 
var los  registros,  cuentas,  y en  general  todas  las 
escrituras,  con  la  exactitud  y limpieza  que  exige 
la  importancia  de  la  contabilidad  del  estableci- 
miento. Su  retribución  será  de  seis  reales  diarios, 
con  habitación  en  el  establecimiento. 

CAPÍTULO  YII. 

Del  Hospital  y de  los  enfermos. 

Art.l.*  La  asistencia  de  los  enfermos  franceses, 
el  servicio  del  Hospital,  y en  general  cuanto  se  re- 
fiere á la  enfermería  del  establecimiento,  están  con- 
fiados á la  vigilancia  del  Capellán  administrador  y 
del  Sacristán  mayor,  quienes  dedicarán  todos  sus 
desvelos  y preferente  atención  á que  no  carezcan 
los  franceses  acogidos  en  el  Hospital  de  cuanto 
exija  su  situación,  conforme  con  la  Kerminanle 
voluntad  del  fundador. 

Art.  2."  El  solicito  cuidado  de  la  Junta  inspec- 
tora se  dirigirá  desde  luego  al  establecimiento  de 
las  salas  destinadas  á los  enfermos,  en  las  que 
por  de  pronto  se  pondrán  seis  camas  completas, 
sin  perjuicio  de  aumentarse  su  número  cuando  lo 
permitan  las  rentas  de  la  fundación, 

CAPÍTULO  VIII. 

Todos  los  oficiales  y dependientes  de  la  Igle- 
sia y del  Hospital  de  San  Luis,  tanto  eclesiásticos 
como  seglares,  sin  excepción  alguna,  deberán  ser 
franceses,  conforme  á la  voluntad  del  fundador  y 
al  arreglo  de  21  de  Marzo  de  1851  =Palacio  7 de 
Junio  de  1851.— El  Marqués  de  Miraílorcs.=IIay 
una  rúbriea.=Hay  un  sello  que  dice  Ministerio 
de  Eslado.=Es  copia.=Madrid  14  de  Junio  de 
1851.=Antonio , Patriarca  de  las  Indias. 


ACTA  de  nueva  sumisión  del  Sultán  de  Joló  á la  Soberanía  de  S.  M.  la 
Reina  de  España,  firmada  á 19  de  Abril  de  1851. 


Acta  solemne  de  incorporación  y adhesión  á 
la  Soberanía  de  S.  M.  Católica  Doña  Isabel  II 
Reina  constitucional  de  las  España  s,  y de  sumisión 
al  Gobierno  supremo  de  la  nación,  que  hacen  el 


muy  excelente  Sultán  de  Joló  Mahamad  Pulalon 
y los  Dallos  Mahamad-Bullo-Mulok , Daniel - 
Amil-Bajal,  Ban-Da-Jala,  Mulok-Caja!,  Amil 
Baral,  Tamangon,  Yo-Han,  Sana-Ya-Uan,  Nainp, 
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Mamaneha  con  el  Soríb  Mahamad  Binsarin,  á 
nombre  y representación  de  toda  la  Isla  de  Joló, 
al  Sr.  Coronel  graduado  Don  José  María  de  Caries 
y O-Doile,  Gobernador  Militar  y Político  de  la 
provincia  de  Zamboanga,  Islas  de  Basilan,  Pilas, 
Tanquill  y adyacentes,  como  Plenipotenciario  es- 
pecialmente autorizado  por  el  Exento.  Sr.  1).  An- 
tonio de  llrbiztondo,  Marqués  de  la  Solana, 
Gobernador  Capitán  general  de  las  Islas  l'ilipinas. 

Articulo  l.° 

El  muy  excelente  Sultán  de  Joló  Mahatnad 
Pulalon  por  sí , sus  herederos  y descendientes, 
los  Dattos  Mahamad  Bullo-Mulok,  Daniol-Amil- 
Bajal,  Ban  da-Jala,  Mulok  Cajal,  Amil  Baral, 
Tamangon,  Yo-IIan,  Sana- Ya- lian,  Nainp,  Ma- 
mancba  y el  Serib  Mahamad  Binsarin,  de  su 
espontanea  y libre  voluntad  declaran:  que  á fin 
de  reparar  el  ultraje  hecho  á la  nación  española 
el  dial.*  de  Enero  del  presente  año,  desean  y 
suplican  sea  la  Isla  de  Joló  con  todas  sus  depen- 
dencias incorporada  á la  corona  de  España,  que 
de  algunos  siglos  á esta  parte  era  ya  su  única 
Señora  y protectora:  haciendo  de  nuevo  en  este 
dia  acta  solemne  de  adhesión  y sumisión,  recono- 
ciendo á S.  M.  Católica  Doña  Isabel  II , Reina 
constitucional  de  las  Españas,  y á los  que  suce- 
dería puedan  en  esa  suprema  dignidad  por  sus 
Soberanos,  Señores  y Protectores  según  de  derecho 
Jes  corresponde,  tanto  por  los  tratados  celebrados 
en  épocas  remotas,  por  el  do  mil  ochocientos 
treinta  y seis  y adiciones  hechas  por  el  actual 
Gobernador  de  Zamboanga  en  Agosto  último; 
como  también  muy  particularmente  por  la  reciente 
conquista  de  Joló  verificada  en  veinte  y ocho  de 
Febrero  del  presente  año  por  el  Exorno.  Sr.  I).  An- 
tonio de  Urbiztondo,  Marqués  de  la  Solana,  Go- 
bernador Capitán  general  de  las  Islas  Filipinas. 

Articulo  2.° 

El  Sultán  y Dattos  prometen  solemnemente 
mantener  integro  el  territorio  de  Joló  y sus  de- 
pendencias, como  una  parte  del  archipiélago 
perteneciente  al  Gobierno  español. 

Articulo  3.° 

Incorporada  la  Isla  de  Joló  con  todas  sus 
dependencias  á la  Corona  de  España,  y formando 
sus  habitantes  una  parte  de  la  gran  familia  espa- 
ñola, que  puebla  el  vasto  archipiélago  Filipino, 
no  podrán  el  Sultán  y Dattos  hacer,  ni  firmar 
tratados,  convenios  comerciales,  ni  alianza  de 
ninguna  especie  con  potencias  europeas , com- 
pañías ó personas,  Corporaciones,  Sultanes  y 
Jefes  Malayos,  sopeña  de  nulidad;  declaran  nulo 
y sin  fuerza  todo  tratado  celebrado  con  otra  Po- 


tencia si  éste  perjudica  ¡i  los  antiguos  é indispu- 
tables derechos  que  la  España  tiene  a lodo  el 
archipiélago  de  Joló,  como  parle  del  de  Filipinas, 
y ratifican,  renuevan  y dejan  en  toda  su  fuerza  y 
valor  los  documentos  redactados  anteriormente, 
que  contienen  alguna  chiusuta  favorable  al  Go- 
bierno español  desde  el  tiempo  más  remoto. 

Artículo  i.“ 

Renuevan  la  solemne  promesa  de  no  ejercer 
ni  permitir  que  nadie  ejerza  la  piratería  en  los 
dominios  de  Joló;  de  perseguir  á los  que  se  dedi- 
quen á este  infame  tráfico,  declarándose  enemigos 
de  todas  aquellas  islas  que  lo  fuesen  de  la  España 
y aliados  de  lodos  sus  amigos. 

Articulo  5.” 

Desde  este  dia  arbolará  Joló  la  bandera  na- 
cional española  en  sus  pueblos  y embarcaciones , y 
el  Sultán  y demas  autoridades  constituidas  usarán 
la  de  guerra  española,  bajo  los  mismos  principios 
que  se  hace  en  los  demas  dominios  españoles, 
sin  poder  hacer  uso  de  otra  alguna  ni  en  mar  ni 
en  tierra. 

Articulo  6.° 

Declarada  la  isla  de  Joló  y sus  dependencias 
parte  integrante  del  archipiélago  Filipino  que 
pertenece  á la  España,  se  reconoce  franco  el 
tráfico  en  bandera  española  en  todos  los  puertos 
dependientes  de  la  Sultanía,  sin  traba  de  ninguna 
especie,  como  se  hace  en  los  puertos  de  la  naciou. 

Artículo  1° 

Reconocida  por  el  Sultán  y Dattos  de  Joló  la 
Soberanía  de  la  España  sobre  su  territorio,  So- 
beranía robustecida  ahora , no  sólo  por  el  derecho 
de  conquista,  sino  por  la  clemencia  del  vencedor; 
no  podrá  levantarse  fortificación  do  ninguna 
especie  en  el  de  su  mando , sin  un  permiso  expreso 
del  Exciuo.  Sr.  Gobernador  Capitán  general  de 
estas  Islas;  deberá  prohibir  también  la  compra  y 
uso  de  armas  de  fuego  de  toda  especie,  sin  una 
licencia  de  la  misma  superior  Autoridad;  pues 
serán  reputadas  como  enemigas  las  embarcaciones 
donde  se  encuentren  armas  de  otra  especie  que 
las  blancas  que  se  usan  en  el  país  de  tiempo 
inmemorial. 

Articulo  8.° 

Queriendo  el  Gobierno  español  dar  una  prueba 
inequívoca  de  la  protección  que  concede  á los  jo- 
loanos,  se  expedirán  al  Sultau  y Dattos  los  com- 
petentes Reales  lilulos  que  acrediten  su  Autoridad 
y categoría. 

Articulo  9.° 

El  Gobierno  español  garantiza  con  toda  so- 
lemnidad al  Sultán  y demas  habitantes  de  Joló, 
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el  uso  y práctica  de  la  religión  que  profesan,  á la 
que  no  se  pondrá  la  menor  traba,  respetando 
igualmente  sus  costumbres. 

Articulo  10. 

Garantiza  también  el  Gobierno  español  el  de- 
recho de  sucesión  al  actual  Sultán  y su  descen- 
dencia en  el  órden  establecido,  é ínterin  no  falte 
á estos  convenios ; otorgándose  igual  garantía  en 
sus  dignidades  y categorías  á las  clases  privile- 
giadas á quienes  se  conservarán  todos  sus  derechos. 

Articulo  11. 

Los  buques  y efectos  joloanos  gozarán  en  los 
puertos  españoles,  sin  diferencia  alguna,  de  los  mis- 
mos privilegios  y ventajas  que  disfrutan  los  natura- 
les de  Filipinas. 

Artículo  12. 

Excepto  para  los  buques  españoles,  se  con- 
servarán los  derechos  con  que  ahora  sostienen 
el  Sultán  y Dattos  el  rango  de  su  clase,  á lin  de 
que  sea  siempre  con  el  lustre  y decoro  que  deben 
sustentarlo:  á este  objeto  los  satisfarán  todos  los 
que  lleguen  á sus  puertos;  estableciéndose  después 
otros  medios,  con  que  realcen  su  dignidad  y aumen- 
ten su  prestigio. 

Articulo  13. 

A fin  de  asegurar  y robustecer  más  y más  la 
autoridad  del  Sultán , como  también  para  promover 
el  continuo  tráfico  que  debe  producir  la  riqueza 
de  Joló , luego  que  el  Gobierno  lo  disponga,  y en 
armonía  con  el  artículo  tercero  del  tratado  de 
mil  ochocientos  treinta  y seis,  se  formará  una 
factoría  guarnecida  con  fuerzas  españolas,  para 
cuyo  establecimiento  deberán  facilitar  el  Sultán 
y Dallos  cuantos  auxilios  estén  á su  alcance, 
como  también  los  naturales,  á quienes  se  satisfará 
su  trabajo  y los  materiales  que  acopien  al  justo 
precio  que  tengan  en  el  país. 

Articulo  li. 

Siendo  el  sitio  más  á propósito  parala  factoría, 
la  llamada  Cotia  de  Daniel  inmediata  á la  Rada, 
se  establecerá  en  dicho  punto ; pero  cuidando  de 
no  ocupar  en  manera  alguna  el  cementerio  que 
tienen  allí  los  naturales,  que  deberá  respetarse 
leligiosamcnte;  prohibiendo  se  levante  edificio 
alguno,  á linde  evitar  el  perjuicio  queso  seguiria 
después  a los  que  allí  edificasen. 

Articulo  15. 

El  Sultán  de  Joló  podrá  expedir  pasaporte  á 
todos  los  individuos  de  sus  dominios  que  lo  soli- 
citen ; señalando  los  derechos  que  deben  satisfacer 
al  expedírselos;  también  queda  autorizado  á re- 
frendar ó poner  su  sello  á los  pasaportes  de  los 
españoles  que  visiten  su  residencia. 


Articulo  16. 

Tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  el 
Sultán  de  Joló,  y convencido  de  cuán  ciertos  son 
los  perjuicios  que  le  ha  ocasionado  la  quema  de 
sus  fuertes  y Palacio,  el  Gobierno  español  le 
otorga  un  sueldo  anual  de  mil  quinientos  pesos, 
pata  que  pueda  en  cierto  modo  indemnizarle  de 
las  perdidas  sufridas,  y le  sirva  al  propio  tiempo 
á sostener  con  el  lustre  que  corresponde  el  decoro 
debido  á su  persona  y dignidad.  Las  mismas  con- 
sideraciones impelen  al  Gobierno  español  á con- 
ceder á los  Dattos  Mahamad-Bullo-Mulok , y 
Daniel-Amil-Bajal,  seiscientos  pesos  anuales  á 
cada  uno  y trescientos  sesenta  pesos  al  Scrib 
Mahamad  Binsarin  por  sus  buenos  servicios  pres- 
tados al  Gobierno  español. 

Artículo  17. 

Los  artículos  que  contiene  esta  solemne  Acta 
tendrán  desde  este  dia  toda  su  fuerza  y valor, 
debiendo  sin  embargo  quedar  sujetos  á la  superior 
aprobación  del  Excino.  Sr.  Gobernador  Capitán 
general  de  estas  Islas  Filipinas.=Toda  duda  que 
pueda  sobrevenir  sobre  el  texto  de  esta  Acta, 
será  zanjada,  ateniéndose  literalmente  al  es- 
pañoI.=Firmado  en  Joló  á los  diez  y nueve  dias 
del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
uno.=Sigue  el  sello  del  Sultan.=ldcm  el  del 
Datto  Mahamad-Bullo.=Idem  el  del  Dallo  Daniel 
Amil  Bajal  — Idem  el  del  Datto  Mulok  Cajal.= 
Idem  el  del  Dallo  Tamangon.=Idem  el  del  Dallo 
Sana- Ya-llan.— Idem  el  del  Dallo  Mamancha.= 
Idem  el  del  Dallo  Mulok.=Idcm  el  del  Datto  Ban- 
Da-Jala.=Idcm  el  del  Datto  Amil  Baral.=Idem 
el  del  Dalto-Yo-IIan.=Idem  el  del  Datto-Na¡p.= 
La  firma  del  Scrib  Mahamad  Binsarin.=  El 
Gobernador  Militar  y Político  de  la  provincia  de 
Zamboanga,  etc.=José María  de  Carlés  y O-Doilc. 

Don  Antonio  de  Urbiztondo  y Eguía,  Marqués 
de  la  Solana,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
órden  americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la  do 
San  Fernando  de  1.*  y 3.1  clase  y de  la  de  San 
Hermenegildo ; Teniente  general  de  los  Ejércitos 
nacionales,  Gobernador  y Capitán  general  de  las 
Islas  Filipinas,  Presidente  de  su  Real  Audiencia, 
Juez  subdelegado  de  la  Renta  de  Correos,  \ice- 
Patrono  Real  y Director  general  de  la  tropas,  etc. 

En  nombre  de  S.  M.  la  Reina  de  España  Dona 
Isabel  II  (Q.  D.  G.)  apruebo,  confirmo  y ratifico 
esta  capitulación.  Manila  30  de  Abril  de  1851.= 
Antonio  de  Urbiztondo. 

El  Gobierno  de  S.  M.  se  conformó  con  las  an- 
teriores capitulaciones  por  Real  órden  do  31  de 
Julio  de  1851. 
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TRATADOS. 


CONVENIO  entre  la  España  y la  Cerdeña  para  el  recíproco  cumpli- 
miento de  las  sentencias  ó acuerdos  expedidos  por  los  Tribunales 
de  ambos  países  en  materia  civil  ordinaria  y comercial,  firmado 
en  Madrid  en  30  de  Junio  de  1851, 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  Rey 
de  Cerdeña,  siempre  solícitos  en  promover  los  in- 
tereses de  sus  respectivos  súbditos,  y de  hacer 
cada  vez  más  provechosas  á los  mismos  las  rela- 
ciones que  felizmente  existen  entre  los  dos  Gobier- 
nos, han  juzgado  conveniente  á este  fin  autorizar 
cada  uno  en  su  respectivo  Estado , en  cuanto  lo 
permitan  las  leyes  del  país,  el  cumplimiento  de 
las  sentencias  en  materia  civil  ordinaria  ó co- 
mercial expedidas  por  los  Tribunales  del  otro 
Estado. 

Habiendo  por  tanto  determinado  celebrar  un 
convenio  especial  entre  los  dos  Gobiernos  para 
fijar  las  reglas  según  las  cuales  deberá  pedirse  y 
concederse  recíprocamente  dicho  cumplimiento, 
han  venido  en  nombrar  á este  fin  Plenipotencia- 
rios para  el  ajuste  de  este  convenio,  á saber: 
S.  M.  Católica  á D.  Manuel  Pando,  de  Fernandez 
de  Pinedo,  Avila  y Dávila,  Marqués  de  Miradores, 
Grande  de  España  de  primera  clase,  Caballero 
de  la  insigne  órden  del  Toison  de  Oro,  Gran  Cruz 
de  la  Real  y distinguida  órden  de  Carlos  III,  de 
la  de  la  Legión  de  honor  de  Francia , de  la  de 
Cristo  de  Portugal,  etc.,  etc.,  Senador  del  Reino,  y 
Su  Primer  Secretario  del  Despacho  de  Estado ; y 
S.  M.  Sarda  al  Caballero  D.  Eduardo  de  Launay, 
Caballero  de  la  Real  Orden  religiosa  y militar  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro,  Comendador  de  la 
órden  de  Cristo  de  Portugal,  condecorado  con 
otras  varias  órdenes  extranjeras,  encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  en  la  Córte  de  España ; los  cua- 
les, después  de  haber  exhibido  sus  respectivos 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Las  sentencias  ó acuerdos  en  materia  civil  or- 
dinaria y comercial  expedidos  por  los  Juzgados  ó 
Tribunales  de  S.  M.  Católica  y por  los  de  S.  M.  el 
Rey  de  Cerdeña,  y debidamente  legalizados,  se- 
rán recíprocamente  cumplimentados  en  los  de 
ambos  países  con  sujeción  á lo  que  se  dispone 
en  los  artículos  siguientes. 


Articulo  2.* 

El  cumplimiento  de  estas  sentencias  ó acuer- 
dos se  pedirá  de  un  Juzgado  ó Tribunal  á otro  por 
medio  de  un  exhorto.  Cuando  se  trato  de  senten- 
cias definitivas  acompañará  al  exhorto  la  ejecuto- 
ria correspondiente. 

Cuando  se  trate  de  autos  no  definitivos,  antes 
de  decretar  la  expedición  del  exhorto,  el  exhor- 
tante se  asegurará,  y luego  hará  mención  moti- 
vada en  su  providencia,  de  que  han  causado  es- 
tado, si  por  su  naturaleza  requirieren  esta  circuns- 
tancia para  poder  ser  ejecutados. 

Artículo  3.° 

Para  que  puedan  cumplimentarse  por  los  Juz- 
gados ó Tribunales  competentes  de  cada  país  las 
sentencias  ó acuerdos  de  los  del  otro,  deberán  ser 
declarados  previamente  ejecutivos  por  el  Tribunal 
superior  en  cuya  jurisdicción  ó territorio  haya  de 
tener  lugar  el  cumplimiento.  No  se  accederá  sin 
embargo  á esta  declaración  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Cuando  la  sentencia  ó acuerdo  adolezca 
de  injusticia  notoria. 

2. °  Cuando  sea  nulo  por  falta  de  jurisdicción, 
auto  ó emplazamiento. 

3. °  Cuando  sea  contrario  á las  leyes  prohibi- 
tivas del  Reino  donde  se  requiere  el  cumplimiento. 

Articulo  La 

Las  sentencias  dictadas  por  los  Tribunales  de 
S.  M.  Católica  tendrán  fuerza  para  hipotecar  los 
bienes  situados  en  los  Estados  de  S.  M.  el  Rey  de 
Cerdeña  y reciprocamente,  cuando  hayan  sido  de- 
claradas ejecutables  de  la  manera  arriba  indicada. 

Artículo  5.“ 

Los  testimonios  auténticos  expedidos  en  los 
Estados  de  S.  M.  Católica  tendrán  fuerza  para  hi- 
potecar los  bienes  situados  en  los  Estados  de  S.  M. 
el  rey  de  Cerdeña , siempre  que  los  bienes  hayan 
sido  especialmente  designados  en  el  contrato,  y 
vice-versa. 
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Articulo  6.* 

La  hipoteca  de  que  se  trata  en  los  artículos 
precedentes  (4.0  y 5.*)  no  pesará  más  que  sobre 
los  bienes  que  sean  susceptibles  de  ella  conforme 
á las  leyes  del  país  donde  estén  situados. 

El  cumplimiento  de  todas  las  formalidades 
prescritas  por  la  ley  para  que  la  hipoteca  surta 
su  efecto  quedará  á cargo  del  individuo  en  cuyo 
favor  haya  sido  adquirida  ó acordada. 

Artículo  7.” 

Los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  expedidos 
en  los  Estados  de  S.  M.  Católica  surtirán  sus  efec- 
tos en  los  Estados  de  S.  M.  Sarda,  y vice- versa, 
siempre  que  el  tribunal  superior  en  cuya  juris- 
dicción deban  cumplimentarse,  haya  declarado 
que  nada  se  opone  á la  ejecución  de  los  mismos. 

Articulo  8.° 

Queda  ajustado  por  cinco  años  el  presente  Con- 
venio, trascurridos  los  cuales  sin  que  una  de  las 
altas  Partes  contratantes  haya  declarado  á la  otra 
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seis  meses  ántes  de  espirar  dicho  término  que 
quiere  hacer  cesar  sus  efectos,  continuará  en  vi- 
gor durante  un  año,  y así  sucesivamente  miénlras 
no  sea  denunciado  en  la  forma  expresada. 

Será  ratificado  y cangeadas  las  ratificaciones 
en  el  espacio  de  tres  meses , ó ántes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio,  poniendo 
en  él  el  sello  de  sus  armas. 

En  el  Palacio  de  Madrid  á treinta  de  Junio  del 
año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y uno. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Miradores. 

(L.  S.)=Firmado.=E.  de  Launay. 

El  anterior  Convenio  fué  ratificado  por  S.  M. 
el  Rey  de  Cerdeña  en  11  de  Julio  de  1851,  y por 
S.  M.  Católica  en  28  del  mismo  mes,  habiéndose 
verificado  el  cange  de  las  ratificaciones  en  Madrid 
el  19  de  Agosto  entre  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Miradores,  Ministro  de  Estado,  Plenipotenciario 
de  S.  M.,  y el  Caballero  D.  E.  de  Launay,  Encar- 
gado de  Negocios  y Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Rey  de  Cerdeña. 


CONVENIO  de  Correos  entre  España  y Cerdeña,  firmado  en  Madrid 

á 29  de  Setiembre  de  1851. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  yS.  M. 
el  Rey  de  Cerdeña,  deseando  estrechar  los  víncu- 
los de  amistad  que  tan  felizmente  unen  á los  dos 
países , y queriendo  arreglar  sus  comunicaciones 
de  correos  sobre  bases  más  favorables  á los  inte- 
reses del  público  por  medio  de  un  Convenio  que 
asegure  tan  importante  resultado,  han  nombrado 
al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Manuel 
Pando  Fernandez  de  Pinedo  Avila  y Dávila,  Mar- 
qués de  Miradores,  Grande  de  España  de  primera 
clase,  Caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de 
Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de 
Carlos  111,  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y 
de  la  del  Cristo  de  Portugal,  etc.,  etc.,  etc..  Sena- 
dor del  Reino  y primer  Secretario  del  Despacho 
de  Estado  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  al  Caballero  Don 
Eduardo  de  Launay,  Caballero  de  laOrden  religio- 
sa y militar  de  los  Santos  Mauricio  y Lázaro,  Co- 
mendador de  la  Orden  de  Cristo  de  Portugal, 


Caballero  de  otras  órdenes  extranjeras,  y su  En- 
cargado de  Negocios  cerca  de  S.  M.  la  Reina  de 
las  Españas. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes , y bailados  en  buena  y debida  for- 
ma, han  convonido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

Las  cartas  ordinarias  que  vayan  de  España  y 
sus  islas  adyacentes  á Cerdeña,  y recíprocamente 
las  cartas  ordinarias  que  vengan  de  Cerdeña  para 
España  y sus  islas  adyacentes,  se  expedirán  siem- 
pre sin  prévio  franqueo  , y pagarán  el  porte  por 
entero  en  las  oficinas  de  la  nación  á que  vayan  di- 
rigidas. 

Los  diarios , gacetas , periódicos , prospectos, 
catálogos,  anuncios  y avisos  impresos  y litogra- 
fiados se  franquearán  previamente  en  la  oficina 
en  que  ingresen,  y no  podrá  exigírsclcs  ninguna 
otra  retribución  ni  porte  en  el  lugar  á que  vayan 
destinados. 
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Los  libros,  folíelos  y demas  impresos  que  no 
sean  de  los  mencionados  en  el  párrafo  anterior, 
los  grabados  y litografías,  á excepción  de  los 
que  forman  parte  de  los  periódicos  y los  papeles 
de  música,  continuarán  sujetos  á las  disposiciones 
del  arancel  de  Aduanas. 

Artículo  2.° 

Los  habitantes  de  ámbos  países  podrán  diri- 
girse recíprocamente  cartas  certificadas  adelan- 
tando en  la  Administración  de  Correos  del  país  en 
que  se  expida  el  certificado  el  porte  correspon- 
diente: la  mitad  de  este  porte  !a  percibirá  la  ofici- 
na que  certifique,  y la  otra  mitad  la  oficina  á que 
se  destine. 

Las  dos  oficinas  se  darán  cuenta  al  fin  de  cada 
trimestre  de  la  mitad  del  porte  que  hayan  percibi- 
do respectivamente,  en  la  forma  que  acuerden  las 
Direcciones  generales  de  los  dos  países. 

Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  Admi- 
nistración en  cuyo  territorio  se  hubiere  verificado 
la  pérdida , pagará  á la  otra  por  via  de  indemni- 
zación 50  francos. 

No  habrá  derecho  á esta  indemnización  si  deja 
de  reclamarse  en  el  término  de  seis  níeses,  con- 
tados desdo  la  entrega  del  certificado  en  la  res- 
pectiva Administración  de  Correos. 

Articulo  3.* 

El  porte  de  las  cartas  ordinarias  procedentes 
de  Cerdefia,  cuyo  peso  no  exceda  de  cuatro  adar- 
mes ó un  cuarto  de  onza,  será  en  España  de  cuatro 
reales  vellón. 

El  porte  de  las  cartas  ordinarias  procedentes 
de  España,  cuyo  peso  no  exceda  de  siete  y media 
gramas  en  Cerdeña,  será  el  de  un  franco  y diez 
céntimos. 

Las  cartas  del  peso  de  cuatro  á ocho  adarmes 
en  España,  y de  siete  y media  gramas  á quince 
inclusive  en  Cerdeña,  pagarán  ocho  reales  de  ve- 
llón en  España  y dos  francos  y veinte  céntimos  en 
Cerdeña,  y asi  sucesivamente,  aumentándose  el 
porte  de  cuatro  en  cuatro  ardarmes,  y de  siete  y 
media  en  siete  y media  gramas,  cuatro  reales  de 
vellón  en  España  y un  franco  diez  céntimos  en 
Cerdeña. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  será  el  doble 
de  las  ordinarias  del  mismo  peso. 

Los  periódicos  é impresos  comprendidos  en 
el  segundo  párrafo  del  art.  1.”  que  se  envíen  con 
fajas  que  no  contengan  cifra,  signo  ni  ninguna 
otra  escritura  de  mano,  ni  que  esten  escritos  en 
idioma  del  país  que  deba  recibirlos,  pagarán  por 
razón  de  franqueo  doce  maravedís  en  España  y 
diez  céntimos  en  Cerdeña  por  cada  pliego  regular 
de  impresión. 


Los  que  no  reúnan  las  condiciones  anterior- 
mente indicadas  se  considerarán  como  cartas  y 
se  portearán  como  tales. 

Artículo  i.” 

En  el  caso  de  que  la  Cerdeña  llegue  á obtener 
alguna  reducción  en  el  pago  del  tránsito  de  la 
correspondencia  por  el  territorio  francés,  se  apli- 
cará de  derecho  el  beneficio  de  esta  reducción  á 
los  corresponsales  en  los  Estados  sardos;  pero 
nunca  podrá  bajar  de  un  franco  el  porte  de  cada 
carta  sencilla,  conservándose  siempre  la  propor- 
ción que  establece  el  párrafo  tercero  del  articulo 
anterior. 

Articulo  5.° 

Se  admitirán  en  los  puertos  de  los  dos  países 
las  cartas  conducidas  por  mar  en  buques  españo- 
les y sardos.  Esta  correspondencia  deberá  entre- 
garse á la  primera  lancha  de  sanidad  que  comu- 
nique con  el  buque  conductor  ó en  la  oficina  de 
sanidad  en  donde  se  reciba  la  primera  declara- 
ción del  Capitán  según  sea  coslumbro  en  cada 
país,  á fin  de  que  por  este  medio  llegue  á la  Ad- 
ministración de  Correos  más  próxima.  El  Capitán, 
patrón  ó maestre  del  buque,  como  igualmente 
tripulación  y pasageros  que  contravengan  á esta 
disposición,  incurrirán  en  las  multas  á que  en 
igual  caso  esten  sujetos  los  habitantes  del  país. 

El  porte  de  las  cartas  procedentes  de  los 
puertos  de  los  dos  países  conducidas  en  sus  res- 
pectivos buques  será  igual  al  de  la  correspondencia 
conducida  por  la  via  terrestre. 

Articulo  C.° 

La  Administración  de  Correos  de  Cerdeña, 
como  intermedia,  no  podrá  cobrar  por  la  corres- 
pondencia originaria  de  todos  los  demas  Estados 
de  Italia  para  España,  y la  procedente  de  España 
para  todos  los  demas  Estados  de  Italia,  más  que 
el  precio  equivalente  al  porte  que  en  la  actuali- 
dad satisfacen  las  cartas  en  el  interior  de  los  Esta- 
dos Sardos. 

Articulo  1° 

Los  diarios  é impresos  originarios  de  todos  los 
Estados  de  Italia,  excepto  la  Cerdeña,  y vicever- 
sa, los  diarios  é impresos  originarios  de  España 
para  todos  los  Estados  de  Italia,  fuera  de  la  Cer- 
deña, se  entregarán  recíprocamente,  libres  de'lo- 
do  porte,  por  las  Administraciones  de  España  y 
Cerdeña,  sin  perjuicio  de  los  convenios  postales 
que  España  pueda  hacer  con  los  Estados  ita- 
lianos. 

Articulo  8.° 

En  atención  á los  considerables  gastos  que 
ocasiona  á la  Administración  sarda  la  conducción 
en  barcos  de  vapor  de  la  correspondencia  yentc  y- 
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viniente  de  la  isla  de  Cerdeña,  la  Administración 
española  compensará  este  servicio  entregando  en 
la  frontera  franco-española  las  cartas  y periódicos 
procedentes  de  Portugal  y Gibraltarpara  Gerdeña, 
libres  de  todo  porte. 

Articulo  9." 

La  correspondencia  mal  dirigida  ó dirigida 
á personasque  hubieren  mudado  de  residencia,  se 
devolverá  reciprocamente  y sin  ninguna  dilación 
por  medio  de  las  respectivas  oficinas  de  cange. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  y los 
periódicos  é impresos  rezagados  por  cualquiera 
motivo  se  devolverán  por  una  parte  y otra  á fin 
de  cada  trimestre. 

Articulo  10. 

El  presente  Convenio  será  obligatorio  de  año 
en  año  para  las  dos  altas  Partes  contratantes,  basta, 
que  una  de  ellas  anuncie  á la  otra  con  seis  meses 
de  anticipación  la  intención  de  modificarlo  ó de 
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suspender  sus  efectos,  en  cuyo  caso  continuará  el 
Convenio  en  toda  su  fuerza  y vigor  durante  los 
indicados  seis  meses. 

Articulo  11, 

El  presente  Convenio  será  ratificado , y las  ra- 
tificaciones cangeadas  en  Madrid  en  el  término 
más  breve  que  posible  fuere , y empezará  á regir 
un  mes  después  del  cange  de  dichas  ratifica- 
ciones. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios hemos  firmado  el  presente  Convenio  por 
duplicado  y puesto  en  él  sello  de  nuestras  armas. 

Eu  el  Palacio  deMadrid  á veinte  y nueve  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  cincuenta  y uno. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  deMiraílores.= 
(L.  S (=Firmado.=E.  de  Launay. 

El  dia  doce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y dos  se  cangearon  en  Madrid  las  ratifica- 
ciones de  este  Convenio. 


CONVENCION  para  el  pago  de  los  acreedores  españoles  al  Tesoro 
mejicano,  firmada  en  Méjico  el  14  de  Noviembre  de  1851. 


Reunidos  en  conferencia  diplomática  los  infras- 
critos Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  G.  y Ministro  de  Relaciones  ex- 
teriores, autorizado  por  el  decreto  de  17  de  Oc- 
tubre de  1851,  igualmente  animados  del  sincero 
deseo  de  consolidar  las  relaciones  de  amistad  que 
unen  á Méjico  y á la  España,  y con  el  fin  de  remo- 
ver todo  motivo  ú ocasión  de  desavenencia  entre 
ambas  naciones,  teniendo  en  consideración  que  su 
buena  armonía  pudiera  alterarse  por  las  diferen- 
cias suscitadas  con  motivo  de  la  ejecución  del 
Convenio  celebrado  el  17  de  Julio  de  1847  por 
los  Ministros  de  Relaciones  y Hacienda  cón  el 
Representante  de  S.  M.  C.,  para  arreglar  el  pago 
de  las  reclamaciones  de  los  acreedores  españoles, 
iian  convenido  en  modificarlo  bajo  los  pactos  y 
condiciones  contenidas  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Se  procederá  en  el  término  perentorio  de  dos 
meses  al  examen,  reconocimiento  y liquidación 
de  las  reclamaciones  españolas  contra  el  Gobierno 
mejicano,  asi  las  que  han  sido  presentadas  por  la 


Legación  de  S.  M.  C.  como  las  que  obran  en  su 
archivo,  hasta  el  dia  de  la  fecha  del  presente  Con- 
venio, ya  procedan  de  deudas  contraidas  sobre  las 
Cajas  de  Nueva  España  ántcs  de  su  independen- 
cia de  la  Metrópoli,  conforme  al  articulo  7.®  del 
Tratado  de  Madrid  de  1836,  ya  provengan  de 
circunstancias  posteriores. 

Se  concede  el  término  de  un  año,  contado  des- 
de el  dia  de  la  fecha  del  presente  Convenio,  para 
que  puedan  presentarse  á la  Legación  de  S.  M.  C. 
lodos  los  portadores  de  reclamaciones  españolas 
del  mismo  origen  y naturaleza  que  las  comprendi- 
das en  él,  y que  no  hubiesen  sido  presentadas  to- 
davía. Todos  los  que  no  lo  verificaren  en  este  tér- 
mino perderán  sus  derechos,  teniéndose  por  cadu- 
cadas y canceladas  sus  reclamaciones. 

Articulo  2.* 

Todas  las  reclamaciones'procedentes  de  présta- 
mos ilegalmentc  exigidos  ó de  ocupación  forzada 
de  propiedades,  hecha  por  el  Gobierno  ó por  sus 
Agentes  civiles  ó militares,  y de  sumas  impuestas 
sobre  obras  públicas,  se  considerarán  con  derecho 
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al  interés  de  5 por  100  anual,  si  no  tuvieren  otro 
menor  Icgalmcnte  convenido  ó señalado,  compután- 
dose desdcel  dia  de  su  señalamiento  ó desde  el  in- 
mediato siguienteal  enquedebiú  verificarse  el  pago, 
hasta  el  de  la  fecha  del  Convenio  de  1847. 

Todas  las  que  procedan  de  empréstitos  volun- 
tarios ó de  otros  contratos,  sólo  tendrán  derecho  al 
interés  mencionado,  si  así  se  hubiere  estipulado 
en  sus  instrumentos  respectivos.  El  importe  de 
estos  intereses,  acrecido  al  capital  respectivo,  for- 
mará un  solo  fondo  consolidado. 

Queda  convenido  que  toda  liquidación  debe 
practicarse  bajo  la  base  de  no  imputar  intereses 
sino  al  capital  primitivo,  y que  los  estipulados  en 
este  articulo  sólo  se  causarán  desde  el  27  de  Se- 
tiembre de  1821  hasta  la  fecha  del  citado  Conve- 
nio de  1847. 

Artículo  3.* 

El  exámen  y reconocimiento  de  las  reclama- 
ciones españolas  se  verificará  por  el  Ministro  de 
S.  M.  C.  y por  el  de  Relaciones  de  la  República, 
los  cuales  puestos  de  acuerdo  sobre  los  derechos 
de  cada  uno  de  los  reclamantes,  pasarán  el  expe- 
diente con  la  resolución  en  que  hubieren  conveni- 
do, á una  Junta  compuesta  de  tres  comisarios 
mejicanos,  que  al  efecto  serán  designados  por  el 
expresado  Ministro  de  Relaciones;  para  que  esta 
Junta,  oyendo  á los  interesados  ó á sus  represen- 
tantes, con  intervención  del  Ministro  de  S.  M.  C., 
practiquen  la  liquidación  y fijen  el  valor  total  del 
crédito.  De  estas  liquidaciones  se  pasarán  copias 
al  expresado  Ministro. 

En  el  caso  de  que  se  suscitase  alguna  diferen- 
cia sobre  el  derecho  de  cualquiera  de  los  reclaman- 
tes, se  expedirá,  siempre  en  bonos,  una  suma  igual 
al  valor  del  crédito,  conservándose  en  depósito  en 
el  Ministerio  de  Relaciones  hasta  la  decisión  del 
punto  controvertido. 

Articulo  4.* 

El  importe  total  de  las  reclamaciones  españolas 
liquidadas  como  se  previene  en  los  artículos  an- 
teriores, se  entregará  al  Ministro  de  S.  M.  C.  en 
bonos  del  Tesoro  mejicano  al  portador,  con  interés 
de  3 por  100  anual  pagadero  por  semestres,  á fin 
de  satisfacer  con  ellos  los  créditos  españoles  para 
cuyo  pago  se  expiden. 

Articulo  5.* 

Debiendo  verificarse  la  liquidación  de  las  re- 
clamaciones españolas,  como  se  previene  en  el  ar- 
tículo 1.*,  en  el  término  de  dos  meses,  al  espirar 
este  término  se  obliga  el  Gobierno  mejicano  á en- 
tregar al  Ministro  de  España  una  suma  en  los  ex- 
presados bonos  igual  á la  de  las  reclamaciones  li- 
quidadas. 


Como  pudiera  suceder  que  á la  espiración  del 
expresado  término  no  hubieran  podido  liquidarse 
todas  las  reclamaciones,  quedando  algunos  expe- 
dientes pendientes  de  plazos  pedidos  por  los  re- 
clamantes para  presentar  algún  documonlo  aclara- 
torio ó justificativo  que  se  les  exija,  se  prorogará 
el  expresado  término  por  dos  meses  más. 

El  importe  de  esta  liquidación  atrasada  se  en- 
tregará igualmente  al  Ministro  de  España  al  cum- 
plimiento de  este  segundo  término. 

Todos  los  bonos  se  expedirán  con  la  misma  fe- 
cha; mas  en  los  correspondientes  á los  créditos  li- 
quidados después  dol  primer  trimestre,  se  sepa- 
rarán al  tiempo  de  hacer  su  entrega  los  cupones 
correspondientes  al  tiempo  trascurrido  desde  la  fe- 
cha de  su  emisión  hasta  la  de  su  liquidación, 
anotándose  ésta  en  ellos  misinos  y en  el  libro  res- 
pectivo. 

La  percepción  del  rédito  comenzará  á tener 
efecto  en  el  semestre  siguiente  al  de  la  li- 
quidación. 

Articulo  6.° 

El  Ministro  de  Relaciones  entregará  al  de  Es- 
paña los  bonos  correspondientes  á los  créditos  li- 
quidados, recogiendo  luego  del  mismo  un  recibo 
general  de  ellos,  y dentro  de  ocho  dias  el  particu- 
lar de  cada  uno  de  los  respectivos  acreedores  re- 
sidentes en  la  capital,  y dentro  de  otro  convencio- 
nal los  de  los  foráneos,  con  todos  los  otros  docu- 
mentos que  posean  y que  el  Gobierno  mejicano 
estimo  necesarios  para  la  debida  cancelación  del 
crédito. 

Articulo  7." 

El  pago  de  los  réditos  se  verificará  por  medio 
de  órdenes  que  librará  el  Ministro  de  Relaciones, 
por  conducto  del  de  Iíacienda,  contra  la  Tesorería 
general  en  favor  del  Plenipotenciario  de  España, 
debiéndose  hacer  aquel  en  pesos  fuertes,  con  exclu- 
sión de  lodo  otro  valor  cualquiera  que  sea. 

El  Ministro  de  España  entregará  á dicha  ofici- 
na, dentro  délos  tres  dias  siguientes  al  pago,  los 
cupones  correspondientes. 

Articulo  8.° 

Si  el  Tesoro  mejicano  dejase  pasar  sesenta 
dias,  contados  desde  el  del  vencimiento  de  un  se- 
mestre, sin  verificar  la  entrega  de  su  importe  en 
pesos  fuertes,  como  se  previene  en  el  artículo  pre- 
cedente, el  Gobierno  se  obliga  á admitir  por  su 
valor  los  cupones  correspondientes  á ese  semestre 
vencido  y no  satisfecho  en  pago  de  derechos  de 
Aduanas  marítimas  y terrestres,  de  contribucio- 
nes, de  alcabalas  y de  cualquiera  otra  prestación 
que  se  imponga  á favor  del  Tesoro  federal. 

Se  obliga  también  á hacer  extensivos  á los  bo- 
nos á que  se  refiere  el  presente  Convenio  todas 
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las  concesiones  que  se  hicieren  á cualquiera  otra 
especie  de  bonos , inscripciones  ó papel  creado  ó 
por  crear  con  motivo  de  empréstitos  ó de  negocia- 
ciones pecuniarias,  en  particular  cuando  los  efec- 
tos de  estas  concesiones  se  reduzcan  á admitir  el 
papel  privilegiado  en  parte  de  pago  de  deudas  ó 
de  compra  de  bienes  nacionales,  siempre  que  los 
tenedores  de  dichos  bonos  se  igualen  en  sus  pro- 
puestas y posturas  con  los  otros  acreedores  ó li- 
citantes. 

Articulo  9.° 

El  Gobierno  mejicano  se  reserva  el  derecho  de 
amortizar  los  bonos  creados  en  virtud  del  presen- 
te Convenio  á la  par,  esto  es,  por  todo  su  valor 
nominal,  mediante  aviso  publicado  en  su  periódi- 
co oficial  con  un  mes  de  anticipación,  debiendo 
verificarse  esta  amortización  en  peso  fuerte  con 
exclusión  de  todo  papel-moneda.  Igualmente  se 
reserva  el  derecho  de  verificarlo  total  ó parcial- 
mente por  medio  de  arreglos  voluntarios  con  los 
portadores  de  bonos,  dando  aviso  en  ambos  casos 
á la  Legación  de  España  de  los  números  que  á 
voluntad  de  los  tenedores  desaparecieren  de  la 
circulación. 

Artículo  10. 

Los  expresados  bonos  se  extenderán  con  ar- 
reglo al  adjunto  modelo,  y serán  firmados  por  el 
Tesorero  general,  por  el  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  S.  M.  C.  y por  el  de  Relaciones  de  la  Re- 
pública. 

Articulo  11. 

Se  excluyen  del  presente  Convenio  las  recla- 
maciones procedentes  del  saqueo  y demolición  del 
Parían,  las  comprendidas  en  el  fondo  llamado  del 
26  por  100  y del  cobre,  que  han  sido  liquidadas 
ya,  quedando  sin  embargo  á los  portados  españo- 
les de  créditos  de  esta  especie  expeditos  los  dere- 
chos que  puedan  hacer  valer  contra  el  Tesoro  me- 
jicano, sin  que  se  les  siga  ningún  perjuicio  de 
esta  exclusión. 

Articulo  12. 

Las  reclamaciones  españolas  comprendidas  en 
este  Convenio  son  únicamente  las  de  origen  y pro- 
piedad españoles,  más  no  aquellas  que,  aunque  de 
origen  español,  ban  pasado  á ser  propiedad  de 
ciudadanos  de  otra  nación. 

Articulo  13. 

Los  efectos  de  este  Convenio  no  podrán  alte- 
rarse, suspenderse  ni  modificarse  en  ninguna  cir- 
cunstancia ni  en  tiempo  alguno,  sino  por  medio  de 
un  acuerdo  expreso  y formal  del  Representante 
de  S.  M.  C.  con  el  Ministro  de  Relaciones  de  la 
República. 
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En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  de 
S.  M.  G.  y Ministro  de  Relaciones  exteriores  de  la 
República  mejicana,  firmamos  dos  originales  del 
presente  Convenio  y los  sellamos  con  nuestros  res- 
pectivos sellos,  en  la  ciudad  de  Méjico  á 14  de 
Noviembre  de  1851. 

(L.  S.>=Firmado.==Juan  Antoine  y Zayas. 

(L.  S.)=Firmado.=José  J.  Ramírez. 

FORMULA  DE  LOS  BONOS. 

Deuda  nacional  mejicana. 

Bonos  del  Tesoro. 

Bodo  núm.  Capital  $ 

Gana  3 por  100  al  año  desde  el  dia  de  su  crea- 
ción. 

Este  bono  se  crea  en  virtud  de  un  Convenio 
celebrado  en  Méjico  en  14  de  Noviembre  de  1851 
entre  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones,  com- 
petentemente autorizado  por  la  ley  de  17  de  Oc- 
tubre del  mismo  año,  y el  Excmo  Sr.  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  S.  M.  C.,  para  el  pago  de  las  re- 
clamaciones españolas  contra  la  República  de  los 
Estados- Unidos  mejicanos,  á que  se  refiere  el  cita- 
do Convenio.  (El  Tesoro  mejicano  podrá  agregar 
á este  texto  las  indicaciones  que  crea  convenien- 
tes para  sus  asientos.) 

Al  dorso  del  bono  se  insertarán  la  ley  que  au- 
toriza al  Gobierno  para  este  arreglo  y los  artícu- 
los 4."  y 8.“  del  Convenio.=Firmas  de  los  Minis- 
tros de  Relaciones  y de  España.  = Firma  del 
Tesorero. 

FORMULA  DE  LOS  CUPONES. 

Después  de  lo  que  se  acostumbra  en  documen- 
tos de  esta  especie,  se  insertará  lo  siguiente:  «Este 
cupón  debe  admitirse  en  pago  de  derechos  de 
Aduanas  marítimas  y terrestres,  de  contribucio- 
nes, de  alcabalas  y de  cualquiera  otra  prestación 
que  se  imponga  á favor  del  Erario  federal,  en 
el  caso  previsto  en  el  art.  8.*  del  Convenio  cele- 
brado en  virtud  de  la  ley  de  17  de  Octubre  de 
1851  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
de  la  República  y por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  ple- 
nipotenciario de  S.  M.  C.,  en  14  de  Noviembre  del 
mismo  año,  cuyo  tenor  es  el  siguiente:  (Aquí  el 
art.  8.”)=Firmado.=Juan  Antoine  y Zayas.=Fir- 
mado.— José  J.  Ramírez. 
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REAL  DECRETO,  expedido  con  fecha  3 de  Enero  de  1852,  para 
igualar  los  derechos  de  navegación  y puerto  de  los  buques  extran- 
jeros en  España.* 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Conformándome  con  Jo  propuesto  por  mi  Mi- 
nistro de  Hacienda,,  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  l.° 

Se  igualarán  en  la  Península  ó Islas  adyacen- 
tes con  los  buques  españoles  para  la  exacción  de 
los  derechos  de  navegación  y puerto,  6 sean  los  de 


faros,  fondeadero  y carga  y descarga,  estableci- 
dos en  la  ley  de  11  de  Abril  de  1849,  y de  mi 
Real  decreto  de  16  de  Diciembre  último,  los  de 
todas  las  naciones  que  concedan  igual  beneficio 
en  su  respectivo  territorio  á los  buques  de  la  ma- 
rina española. 

Artículo  2.° 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  de  esta 
disposicion.=Dado  en  Palacio  á 3 de  Enero  de 
1 852.=Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murillo. 


Real  orden  fijando  el  cumplimiento  del  anterior  decreto. 


Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
lo  manifestado  por  V.  E.  en  su  comunicación  de 
16  de  Febrero  próximo  pasado,  sobre  cuál  será  la 
época  en  que  debe  principiar  á tener  efecto  en 
España  la  reciprocidad  en  el  pago  de  derechos  de 
puerto  y navegación  á que  se  refiere  el  Real  de- 
creto de  3 de  Enero  último,  S.  M.  se  ha  servido 
mandar  diga  á Y.  E.  que  tendrá  lugar,  con  res- 
pecto á los  buques  de  cada  nación , desde  el  mo- 
mento en  que  se  inserte  en  la  Gacela  la  orden  por 


la  que  aquella  se  determine;  á cuyo  fin  es  condi- 
ción indispensable  que  los  representantes  de  las 
respectivas  Potencias  que  la  soliciten  hagan  cons- 
tar de  antemano  haberse  adoptado  también  en  los 
países  que  representen. 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  E.  para  su 
conocimiento  y efectos  correspondientes. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  l.° 
de  Marzo  de  18a2.=Juan  Bravo  Murillo.=Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 


CONVENIO  de  Correos  entre  España  y Prusia,  firmado  en  Madrid 

á 19  de  Enero  de  1852. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el 
Rey  de  Prusia,  deseando  estrechar  los  vínculos  de 
amistad  que  tan  felizmente  unen  á las  dos  nacio- 
nes, y arreglar  sus  comunicaciones  de  Correos  so- 
bre bases  más  liberales  y ventajosas,  quieren  ase- 
gurar este  importante  resultado  por  medio  de  un 


Convenio  de  Correos , y han  nombrado  al  efecto 
por  sus  Plenipotenciarios , á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Manuel 
Pando,  Fernandez  de  Pinedo,  Avila  y Dávila,  Mar- 
qués de  Miradores,  Grande  de  España  dé  primera 
clase,  Caballero  de  la  insigne  órden  del  Toison  de 


• T,  . ^ceptaron  la  asimilación  ofrecida  por  este  decreto  y fueron  comprendidos  en  el  beneficio  á que  se  refiere 
los  Estados  siguientes:  Austria,  Bélgica,  Brasil,  Bremen,  Cerdefla,  Chile,  Dinamarca,  Dos  Sicilias,  Ecuador, 
Estados  Pontificios , Estados  Unidos,  Francia,  Gran  Bretaña,  Grecia,  Iíamburgo,  Hanover,  Islas  Jónicas,  Lu- 
bech,  Mecklemburgo-Schwerin , Méjico,  Noruega,  Oldemburgo,  Países-Bajos,  Portugal,  Prusia,  Rusia,  Suecia 
y Noruega,  Toscana  y Uruguay. 
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Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden 
de  Carlos  III,  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia 
y de  la  de  Cristo  de  Portugal,  etc.,  etc.,  etc.,  Se- 
nador del  Reino  y primer  Secretario  del  Despacho 
de  Estado  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Prusia  al  Conde  Atanasio 
Raczynski,  Consejero  íntimo  de  Legación  de  S.  M. 
el  Rey  de  Prusia  y su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  en  la  Córte  de  España, 
Caballero  de  la  órden  del  Aguila  roja  de  Prusia 
de  segunda  clase  con  placa , Gran  Cruz  de  la  de 
Cristo  de  Portugal  y Caballero  de  la  de  mérito 
militar  de  Rusia. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y debida 
forma , han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.° 

Las  cartas  ordinarias  que  se  dirijan  de  Espa- 
da y de  sus  islas  adyacentes  para  Prusia  ó para 
los  Estados  que  se  sirven  de  la  mediación  de  las 
Administraciones  de  Correos  prusianas  se  expedi- 
rán siempre  sin  prévio  franqueo.  Las  cartas  ordi- 
narias que  vengan  de  Prusia  y de  los  Estados 
que  se  sirven  de  la  mediación  de  las  Administra- 
ciones de  Correos  prusianas  para  España  y sus 
islas  adyacentes,  se  expedirán,  en  cuanto  al  fran- 
queo, de  la  manera  que  convenga  á la  Prusia. 

Los  diarios,  gacelas,  obras  periódicas,  pros- 
pectos, catálogos,  anuncios  y avisos  impresos  y 
litografiados  deberán  franquearse  previamente  en 
la  oficina  de  remisión. 

Los  libros,  folletos  y demas  impresos  no  men- 
cionados en  el  párrafo  precedente,  los  grabados  y 
litografías , á excepción  de  las  que  formen  parle 
de  los  periódicos,  y los  papeles  de  música  segui- 
rán sujetos  á las  disposiciones  de  los  Aranceles 
de  Aduanas  respectivos. 

Artículo  2.* 

El  porte  de  las  cartas  sencillas  originarias  de 
Prusia  ó de  cualquier  otro  de  los  Estados  que  se 
sirven  de  la  mediación  de  las  Administraciones 
de  Correos  prusianas,  cuyo  peso  no  exceda  de 
cuatro  adarmes  ó un  cuarto  de  onza,  se  fija  en 
cuatro  reales  de  vellón  en  España. 

El  porte  de  las  cartas  ordinarias  procedentes 
de  España  para  Prusia  ó para  alguno  de  los  Es- 
tados que  se  sirven  de  la  mediación  de  las  Ad- 
ministraciones de  Correos  prusianas,  cuyo  peso 
no  exceda  de  medio  lolli  (cuatro  adarmes  próxi- 
mamente), se  fija  en  seis  silbergros  (aproximada- 
mente tres  reales)  en  Prusia. 

La  Administración  de  Correos  de  Prusia  podrá 
hacerse  pagar  estos  seis  silbergros,  cobrando  por 
rada  carta  destinada  á España  tres  silbergros,  y 
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por  cada  carta  originaria  de  España  tres  sil- 
bergros. 

Las  cartas  de  cuatro  á ocho  adarmes  inclusive 
de  peso  en  España,  y de  medio  lolh  á un  loth  en 
Prusia  y en  los  otros  Estados  que  se  sirven  de  la 
mediación  de  las  Administraciones  de  Correos 
prusianas  , pagarán  respectivamente  doble  de  lo 
estipulado  en  los  dos  párrafos  anteriores,  aumen- 
tando en  la  misma  proporción  el  porte  de  cuatro 
en  cuatro  adarmes  en  España,  y de  medio  en  me- 
dio loth  en  Prusia  y en  los  otros  Estados  que  se 
sirven  de  la  mediación  de  las  Administraciones  de 
Correos  prusianas. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  será  el  do- 
ble del  de  las  cartas  ordinarias  del  mismo  peso. 

Los  periódicos  é impresos  comprendidos  en  el 
segundo  párrafo  del  articulo  1.*  enviados  con  faja 
que  no  contengan  cifra  ó signo  á la  mano  ó cual- 
quier otro  escrito,  y que  no  esten  redactados  en  el 
idioma  del  país  á que  se  dirigen,  pagarán  como 
franqueo  diez  maravedís  en  España  y medio  sil- 
bergros en  Prusia,  y en  los  otros  Estados  que  se 
valen  del  servicio  de  las  Administraciones  de  Cor- 
reos prusianas,  por  cada  pliego  ordinario  de  im- 
presión. 

Los  que  no  reúnan  las  condiciones  menciona- 
das se  considerarán  como  cartas,  y se  portearán 
como  ellas. 

Artículo  3.° 

El  impórte  del  tránsito  al  través  de  la  Francia 
y la  Bélgica  de  la  correspondencia  de  los  dos  paí- 
ses quedará  á cargo  de  la  Administración  prusiana, 
sin  perjuicio  del  reembolso  del  porte  de  tránsito 
por  los  corresponsales. 

En  el  caso  de  obtenerse  alguna  reducción  en  el 
importe  de  dicho  tránsito,  que  hoy  dia  paga  la 
Prusia,  se  aplicará  el  beneficio  de  la  reducción  á 
los  corresponsales  de  los  Estados  que  se  sirven  de 
la  Administración  de  Correos  prusiana. 

Artículo  4.° 

Los  habitantes  de  España,  asi  como  los  de 
Prusia  y de  los  otros  Estados  que  se  sirven  de  la 
mediación  de  las  Administraciones  de  Correos 
prusianas, podrán  trasmitirse  recíprocamente  car- 
tas certificadas,  pagando  de  antemano  el  poite  en 
las  Administraciones  españolas  ó prusianas,  se- 
gún el  país  donde  se  expida  el  certificado. 

Este  porte,  además  del  de  tránsito  por  Fran- 
cia y Bélgica  que  corresponde  á la  Prusia,  se  re- 
partirá á razón  de  cuatro  sétimos  para  España  y 

tres  sétimos  para  Prusia. 

Las  Administraciones  de  España  y de  Prusia 
se  darán  mutuamente  cuenta  al  fin  de  cada  tri- 
mestre, y en  la  forma  que  se  estipule  por  las  Di- 
recciones generales  de  los  dos  países , del  poi  le 
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que  respectivamente  hayan  percibido  por  las  car- 
tas certificadas.  . , „ , 

Articulo  5.* 

Las  cartas  conducidas  por  mar  en  buques  es- 
pañoles (í  prusianos  serán  admitidas  en  los  puertos 
de  ambos  países. 

Esta  correspondencia  deberá  entregarse  al  pri- 
mer bote  de  sanidad  que  comunique  con  el  buque 
conductor,  ó en  la  oficina  de  sanidad  que  reciba 
la  primera  declaración  del  Capitán,  según  la  prác- 
tica de  cada  país,  á fin  de  que  por  este  medio  lle- 
gue á la  Administración  de  Correos  más  cercana 
del  puerto  de  arribada.  El  Capitán,  patrón  ó 
maestre  de  la  nave , asi  como  la  tripulación  ó pa- 
sajeros que  contravengan  á esta  disposición,  que- 
darán sujetos  á las  mismas  penas  pecuniarias  á 
que  lo  estén  los  naturales  del  país  por  igual  motivo. 

El  porte  de  las  cartas  procedentes  de  los  puer- 
tos de  los  dos  países,  y trasportadas  por  sus  bu- 
ques respectivos,  será  tel  mismo  que  el  fijado  para 
la  correspondencia  conducida  por  la  via  de  tierra. 

Articulo  6.” 

Respecto  de  la  correspondencia  originaria  de 
los  Estados  extranjeros  destinada  á España,  y vi- 
ce- versa,  la  Administración  de  Correos  de  Prusia 
no  percibirá  por  el  paso  al  través  de  la  Prusia 
hasta  la  frontera  de  Bélgica,  y en  sentido  inverso 
desde  la  misma  frontera  hasta  la  frontera  de  sa- 
lida prusiana , más  que  un  porte  de  tránsito  que 
no  excederá  de  tres  silbergros  por  cada  carta  ordi- 
naria, bien  sea  de  ida  ó de  venida,  sin  distinción 
entre  estas  correspondencias. 

Articulo  1° 

La  Administración  de  Correos  española  entre- 
gará, libre  de  todo  porte  de  cartas,  en  la  frontera 
franco-española  la  correspondencia  originaria  de 
Portugal  y de  Gibraltar  para  la  Prusia  y los  otros 
Estados  que  se  valgan  de  la  mediación  de  las  Ad- 
ministraciones de  Correos  prusianas. 

Articulo  8.° 

Las  cartas  mal  dirigidas,  ó dirigidas  á perso- 
nas que  hayan  mudado  de  residencia,  se  devol- 


verán reciprocamente  y sin  ninguna  dilación  por 
el  intermedio  de  las  respectivas  oficinas  de  cange. 
Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  los  periódicos 
é impresos  rezagados  por  cualquier  motivo,  se  de- 
volverán de  una  parto,  á otra  al  fin  de  cada  tri- 
mestre. 

Artículo  9.' 

España  se  reserva  el  derecho  de  celebrar  se. 
paradamente  convenios  de  Correos  fuera  del  trán- 
sito por  los  Estados  prusianos  con  los  Estados  que 
se  sirven  hoy  de  la  mediación  de  las  Administra- 
ciones de  Correos  de  Prusia,  sin  que  pueda  ser 
obstáculo  para  ello  el  presente  Convenio. 

Articulo  10. 

El  presente  Convenio  será  obligatorio  de  año 
en  año  para  las  dos  altas  Partes  contranles,  hasta 
que  una  de  ellas  haya  anunciado  á la  otra , pero 
con  seis  meses  de  anticipación,  la  intención  de 
modificarlo  ó hacer  cesar  sus  efectos.  En  este  caso 
el  Convenio  continuará  teniendo  plena  y entera 
ejecución  durante  estos  seis  meses. 

Articulo  11. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones cangeadas  en  Madrid  en  el  término 
más  breve  que  posible  fuere,  y empezará  á regir 
un  mes  después  del  cange  de  dichas  ratificaciones. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios hemos  Grmado  el  presente  Convenio  por 
duplicado,  y puesto  en  él  el  sello  de  nuestras 
armas. 

En  el  Palacio  de  Madrid  á diez  y nueve  de 
Enero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y dos. 

Firmado.=El  Marqués  de  Miraflores.={L.  S.) 
=Firmado.=A.  Raczynski.=(L.  S.) 

S.  M.  Católica  y S.  M.  el  Rey  de  Prusia  han 
ratificado  este  Convenio ; y habiéndose  verificado 
el  cange  de  las  ratificaciones  hoy  dia  de  la  fe- 
cha, sus  estipulaciones  tendrán  puntual  y debida 
ejecución  desde  el  1*  de  Mayo  próximo,  según  se 
declara  en  el  artículo  11  del  mismo. 

Palacio  31  de  Marzo  de  1852. 
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CONVENIO  de  Correos  entre  España  y Austria,  firmado 
en  Aranjuez  á 30  de  Abril  de  1852. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas,etc.,  etc., 
ele.  y S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hun- 
gría y de  Bohemia,  etc.,  etc.,  etc.,  deseando  es- 
trechar los  vínculos  de  amistad  que  felizmente 
unen  á los  dos  países,  y queriendo  arreglar  sus 
comunicaciones  de  correos  sobre  bases  más  favo- 
rables á los  intereses  del  público  por  medio  de  un 
Convenio  que  asegure  tan  importante  resultado, 
han  nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotencia- 
rios , á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Manuel 
Pando,  Fernandez  de  Pinedo,  Alava  y Dávila, 
Marqués  de  Miradores,  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase , Caballero  de  la  insigne  órden  del 
Toison  de  Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distingui- 
da órden  de  Cárlos  111 , de  la  de  la  Legión  de  Ho- 
nor de  Francia,  de  la  de  Cristo  de  Portugal,  de 
la  Piaña  de  los  Estados  Pontificios,  de  la  de  San 
Genaro  de  las  Dos  Sicilias,  etc.,  etc.,  Senador 
del  Reino  y primer  Secretario  del  Despacho  de 
Estado , etc. 

Y S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de 
Hungría  y de  Bohemia , etc.,  etc.,  etc.,  al  Conde 
Jorge  Esleí hazy  de  Galantha,  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Cárlos  111,  Caballero 
y Gran  Cruz  de  otras  varias  órdenes,  Gentil-hom- 
bre de  Cámara  de  S.  M.  Imperial  y Real  Apostó- 
lica, y su  Enviado  extraordinario  y Ministro  Ple- 
nipotenciario cerca  de  S.  M.  Católica,  etc. 

Los  cuales , después  de  haber  cangcado  "sus 
plenos  poderes,  y hallándolos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1." 

Las  cartas  ordinarias  que  se  dirijan  de  Espa- 
ña y de  sus  islas  adyacentes  á Austria  ó á los 
Estados  que  se  sirven  de  la  mediación  de  las  Ad- 
ministraciones de  Correos  austríacas,  se  expedirán 
siempre  sin  previo  franqueo.  Las  cartas  ordinarias 
del  Austria  y de  los  Estados  que  se  sirven  de  la 
mediación  de  las  Administraciones  de  Correos 
austríacas  para  España  y sus  islas  adyacentes,  se 
expedirán,  en  cuanto  al  franqueo,  de  la  manera 
que  convenga  al  Austria. 

Los  diarios,  gacelas,  obras  periódicas,  catá- 
logos, prospectos,  anuncios  y avisos  impresos  y 


litografiados  deberán  franquearse  previamente  en 
la  oficina  de  remisión. 

Los  libros,  folletos  y demas  impresos  no  men- 
cionados en  el  párrafo  precedente,  los  grabados  y 
litografías,  á excepción  de  los  que  forman  parle 
de  los  periódicos,  y los  papeles  do  música,  se- 
guirán sujetos  á las  disposiciones  de  los  Arance- 
les de  Aduanas  respectivos. 

El  cambio  de  las  correspondencias  españolas 
y austríacas  tendrá  lugar  por  medio  de  paquetes 
cerrados  y lacrados , valiéndose  de  la  conducción 
de  los  de  Francia  ó Prusia,  según  se  acuerde  el 
uno  ú otro  modo  de  transmisión  y el  de  la  direc- 
ción de  la  correspondencia. 

Articulo  2.* 

El  porte  de  las  cartas  sencillas  originarias  de 
Austria  ó de  cualquiera  otro  de  los  Estados  que  se 
sirven  de  la  mediación  de  las  Administraciones 
de  Correos  austríacas , cuyo  peso  no  exceda  do 
cuatro  adarmes  ó de  cuarto  de  un  cuarto  de  onza, 
se  fija  en  cuatro  reales  vellón  en  España. 

El  porte  de  las  cartas  ordinarias  procedentes 
de  España  para  Austria  ó para  alguno  de  los  Es- 
tados que  se  sirven  de  las  Administraciones  de 
Correos  austríacas,  cuyo  peso  no  exceda  de  medio 
lolh  (próximamente  cuatro  adarmes),  se  fija  en  18 
kreutzers  (cerca  de  tres  reales)  en  Austria.  La 
Administración  de  Correos  de  Austria  podrá  lia- 
ccrse  pagar  estos  18  kreutzers  cobrando  9 por 
cada  carta  destinada  á España,  y 9 por  cada  una 
originaria  de  España. 

Las  cartas  de  cuatro  á ocho  adarmes  inclusivo 
de  peso  en  España,  y de  medio  loth  á un  loth  en 
Austria  y en  los  demas  Estados  que  se  sirven  de 
la  mediación  de  las  Administraciones  de  Correos 
austríacas,  pagarán  respectivamente  doble  de  lo 
estipulado  en  los  dos  párrafos  anteriores , aumen- 
tando en  la  misma  proporción  el  porte  de  cuatro 
en  cuatro  adarmes  en  España  , y de  medio  en  me- 
dio loth  en  Austria  y en  los  demas  Estados  que 
se  sirven  de  la  mediación  de  las  Administracio- 
nes de  Correos  austríacas. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  será  el  do- 
ble del  de  las  ordinarias  del  mismo  peso. 

Los  periódicos  é impresos  comprendidos  en  el 
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segundo  párrafo  delart.  l.\  enviados  con  faja, 
que  no  contengan  cifra  ó signo  á la  mano,  ó 
cualquier  otro  escrito,  y que  no  esten  redactados 
en  el  idioma  del  país  á que  se  dirijan,  pagarán 
por  razón  de  franqueo  10  maravedís  en  España, 
y uno  y medio  kreutzer  en  Austria,,  y en  los 
demas  Estados  que  se  valen  del  servicio  de  las 
Administraciones  de  Correos  austríacas,  por  cada 
pliego  ordinario  de  impresión. 

Los  que  no  reúnan  las  condiciones  menciona- 
das se  considerarán  como  cartas,  y se  portearán 
como  ellas. 

Articulo  3.* 

El  precio  del  tránsito  por  la  Francia,  la  Bélgi- 
ca, la  Ccrdeña,  la  Suiza,  los  principados  de  Va- 
laquia  y de  Moldavia  y la  Turquía  europea ; el 
porte  de  cartas  que  se  paguen  en  las  oficinas 
austríacas  establecidas  en  Turquía , en  las  esca- 
las de  Levante  y Egipto ; el  precio  convenido  en- 
tre el  Gobierno  austriaco  y la  Administración  de 
la  compañía  del  Lloyd  austriaco  para  el  trasporte 
de  las  cartas  por  los  vapores  del  Lloyd  ; y en  fin, 
cualquier  otro  gasto  de  transporte  ó tránsito  que 
deba  pagar  la  correspondencia  de  los  dos  países, 
quedarán  á cargo  de  la  Administración  austríaca: 
bien  entendido  que  no  podrá  exigir  más  que  un 
solo  porte  á una  misma  carta  en  provecho  suyo, 
independientemente  de  los  gastos  de  transporte  ó 
tránsito  referidos.  Dicha  Administración  austríaca 
se  hará  reembolsar  por  los  corresponsales  resi- 
dentes , sea  en  los  Estados  de  S.  M.  Imperial  y 
Real  Apostólica,  sea  en  los  países  extranjeros  en 
que  el  Austria  mantiene  oficinas  de  Correos. 

En  caso  de  que  se  obtuviese  alguna  rebaja 
sobre  el  importe  que  el  Austria  paga  al  presente 
por  dicho  tránsito,  se  aplicará  el  beneficio  á los 
corresponsales  del  Austria  ó á los  de  los  Estados 
que  se  sirven  de  la  mediación  de  las  Administra- 
ciones de  Correos  austríacas. 

Articulo  L° 

Los  habitantes  de  España,  asi  como  los  de 
Austria  y de  los  otros  Estados  que  se  sirven  déla 
mediación  de  las  Administraciones  de  Correos  aus- 
tríacas, podrán  transmitirse  recíprocamente  cartas 
certificadas , pagando  préviamente  el  porte  fijado 
para  las  cartas  ordinarias  en  la  oficina  que  ex- 
pida el  certificado , sin  perjuicio  de  pagar  á su 
llegada  el  recargo  de  porte  impuesto  á las  cartas 
certificadas  por  el  párrafo  cuarto  del  art.  2.°  del 
presente  Convenio,  además  del  tránsito  ó porte 
que  corresponde  cobrar  al  Austria,  según  se  de- 
termina en  el  artículo  que  precede. 


Articulo  5.° 

Las  cartas  transportadas  por  mar  en  buques 
españoles  ó austríacos  serán  admitidas  en  los 
puertos  de  ambos  países.  Esta  correspondencia 
deberá  entregarse  al  primer  bote  de  Sanidad  que 
comunique  con  el  buque  conductor,  ó en  la  ofi- 
cina de  Sanidad  que  reciba  la  primera  declara- 
ción al  Capitán , según  la  práctica  de  cada  país, 
á fin  de  que  por  este  medio  llegue  á la  Adminis- 
tración de  Correos  más  inmediata  al  puerto  do 
arribada. 

El  Capitán,  patrón  ó maestre  del  buque,  así 
como  la  tripulación  y los  pasajeros  que  contraven- 
gan á esta  disposición,  incurrirán  en  las  penas 
pecuniarias  á que  están  sujetos  en  el  mismo  caso 
los  habitantes  del  respectivo  país. 

El  porte  de  las  cartas  procedentes  de  ambos 
países  transportadas  por  sus  respectivos  buques 
será  el  mismo  que  el  fijado  para  las  conducidas 
por  la  via  de  tierra. 

Articulo  6° 

Por  la  correspondencia  originaria  de  países 
extranjeros,  y destinada  á España  y viceversa, 
la  Administración  de  Correos  de  Austria  no  per- 
cibirá por  su  tránsito  en  el  territorio  austríaco 
hasta  la  frontera  prusiana,  de  Baviera,  suiza, 
sarda,  etc.,  y viceversa  hasta  la  frontera  de  sa- 
lida austríaca,  sino  un  porte  de  tránsito  que  no 
pasará  de  9 kreutzers  por  cada  carta  ordinaria 
que  vaya  ó venga,  sin  distinción  entre  estas  cor- 
respondencias. 

Articulo  7.° 

La  Administración  española  entregará , exenta 
de  todo  porte  de  cartas  en  la  frontera  franco- 
española,  la  correspondencia  originaría  de  Portu- 
gal y Gibraltar  para  el  Austria  y los  demas 
Estados  que  se  sirven  de  la  mediación  de  las  Ad- 
ministraciones de  Correos  austríacas. 

Articulo  8.° 

Las  cartas  mal  dirigidas,  ó dirigidas  á per- 
sonas que  hubieran  mudado  de  residencia,  serán 
devueltas  sin  ninguna  dilación  por  el  intermedio 
de  las  oficinas  de  cambio  respectivas. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  los  perió- 
dicos ó impresos  que  resultasen  sobrantes  por 
cualquiera  causa  serán  devueltos  de  una  y otra 
parte  en  fin  de  cada  trimestre. 

Articulo  9.' 

La  España  se  reserva  el  derecho  de  celebrar 
por  separado  convenios  postales  con  Estados  in- 
dependientes del  Austria , aunque  se  sirven  hoy  de 
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sus  Administraciones  de  Correos,  sin  que  el  pre- 
sente Convenio  sirva  de  obstáculo  para  ello. 

Articulo  10. 

El  presente  Convenio  será  obligatorio  de  año 
en  año  para  las  altas  Partes  contratantes,  hasta 
que  cualquiera  de  ellas  haya  anunciado  á la  otra, 
con  seis  meses  de  anticipación,  su  intención  de 
modificarlo  ó de  su  cesación.  En  este  caso  el  Con- 
venio continuará  en  plena  ejecución  durante  estos 
seis  meses. 

Articulo  11. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  cangearán  en  Madrid  á los  dos 
meses,  ó ántes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual , Nos  los  respectivos  plenipo- 
tenciarios hemos  firmado  el  presente  Convenio 
por  duplicado,  y puesto  en  él  el  sello  de  nuestras 
armas. 

En  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  á treinta  de  Abril 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y dos. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Miradores. 

(L.  S.)=Firmado.=G.  Estcrhazy. 

Este  Convenio  se  ratificó  por  S.  M.  en  11  del 
corriente,  y por  S.  M.  el  Emperador  de  Austria 
en  21  de  Junio  último,  y por  mutuo  acuerdo  se 
han  hecho  en  él  las  modificaciones  que  se  expre- 
san en  la  siguiente  certificación  del  cangc  de  ratifi- 
caciones, debiendo  empezar  á regir  desde  el  l.°  de 
Noviembre  próximo,  segun  se  declara  en  la  misma. 

D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  primer  Secretario 
de  Estado  y del  Despacho  de  S.  M.  Católica,  y el 
Caballero  Frank  de  Negelsfürst,  Encargado  de 
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Negocios  de  S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  de- 
bidamente autorizados  por  nuestros  respectivos 
Soberanos  para  este  acto, 

Certificamos:  Que  las  ratificaciones  del  Con- 
venio de  Correos,  compuesto  de  once  artículos, 
celebrado  por  D.  Manuel  Pando,  Marqués  de  Mi- 
raflores,  Plenipotenciario  de  S.  M.  Católica,  y el 
Conde  Jorge  Esterhazy  de  Galantha,  Plenipoten. 
ciario  de  S.  M.  Imperial  y Real  Apostólica , y fir- 
mado en  Aranjuez  el  dia  30  de  Abril  último, 
acompañadas  de  todas  las  solemnidades  y escru- 
pulosamente cotejadas  la  una  con  la  otra  y con 
los  ejemplares  originales  de  dicho  Convenio,  han 
sido  cangeadas  por  Nos  hoy  dia  de  la  fecha. 

Y declaramos  además  que  ambos  Gobiernos 
han  convenido  en  que  el  último  párrafo  del  pri- 
mer articulo  del  referido  Convenio  de  Correos  se 
redacte  y entienda  de  la  manera  siguiente,  y 
tenga  la  misma  fuerza  que  si  se  hallase  así  con- 
signado en  el  mismo  Convenio. 

«El  cambio  de  la  correspondencia  española  y 
austríaca  tendrá  lugar,  bien  por  medio  de  pa- 
quetes cerrados  y directos,  bien  valiéndose  de  la 
conducción  de  los  de  Francia  ó Prusia , segun  se 
acuerde  el  uno  ú otro  modo  de  transmisión  y el  de 
la  dirección  de  la  correspondencia.» 

Declaramos  igualmente  que  este  Convenio  de- 
berá empezar  á regir  desde  el  1.*  de  Noviembre 
próximo. 

En  fe  de  lo  cual  hemos  firmado  la  presente 
por  duplicado , y sellado  con  nuestros  respectivos 
sellos. 

San  Ildefonso  24  de  Agosto  de  1852. 

(L.  S.)=Firinado.— Manuel  Bertrán  de  Lis. 

(L.  S.)=Firinado.=Frank  de  Negelsfürst. 


CONVENIO  de  Correos  entre  España  y Bélgica,  adicional  al  de  17  de 
Julio  de  1849,  firmado  en  Madrid  á 4 de  Octubre  de  1852. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  de  los  belgas,  deseando  perfeccionar  de  co- 
mún acuerdo  y por  medio  de  un  convenio  adicional 
el  modo  de  verificar  el  cange  de  correspondencias 
que  se  halla  hoy  establecido  entre  España  y Bél- 
gica, han  nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipoten- 
ciarios , á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á Don  Manuel 
Bertrán  de  Lis,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distin- 


guida orden  de  Cárlos  III,  de  la  de  los  Santos 
Mauricio  y Lázaro  de  Cerdeña,  de  la  de  lian- 
cisco  I de  las  Dos  Sicilias,  y de  la  de  Pió  IX,  etc. 
Diputado  á Cortes  y primer  Secretario  de  Estado 
y del  Despacho. 

Y S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  al  Barón  . Euge- 
nio de  Beycns,  Comendador  de  la  Real  y distin- 
guida órden  de  Cárlos  III,  Encargado  de  Nego- 
cios de  su  Gobierno  cerca  de  S.  M.  Católica. 
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Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  será  el  doble 
del  do  las  ordinarias  del  mismo  peso. 

Articulo  2.° 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  do  las  Espa- 
ñas  concede  el  tránsito  gratuito  por  su  territorio, 
en  paquetes  cerrados,  á las  correspondencias  ori- 
ginarias de  Portugal  y Gibraltar  para  Bélgica. 

Artículo  3.' 

Se  derogan  las  disposiciones  del  Convenio  de 
17  de  Julio  de  1849  que  esten  en  contradicción 
con  el  presente. 


Articulo  4.” 

Se  considerará  este  Convenio  como  adicional 
al  ya  citado  de  17  de  Julio  de  1849,  y tendrá  la 
misma  fuerza  y duración  que  él.  Se  ratificará,  y 
las  ratificaciones  se  cangearán  en  Madrid  con  la 
menor  dilación  posible,  debiendo  empezar  á regir 
un  mes  después  del  cange  de  las  referidas  rati- 
ficaciones. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios hemos  firmado  el  presente  Convenio 
adicional  por  duplicado , y puesto  en  él  el  sello 
de  nuestras  armas. 

En  Madrid  á cuatro  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y dos. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Bertrán  de  Lis. 

(L.  S.)=Firmado.=Baron  Eugenio  de  Bcyens. 

El  dia  diez  y seis  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y dos  se  cangearon  en  Madrid 
las  ratificaciones  de  este  Convenio. 


REAL  DECRETO  fijando  los  derechos  de  extranjería  en  España, 
fecha  17  de  Noviembre  de  1852. 


EXPOSICION  Á S.  M. 


SEÑORA  : 


Entre  las  reformas  ó aclaraciones  que  requiere 
el  estado  de  nuestra  legislación,  pocas  habrá  tan 
convenientes  y áun  tan  perentorias  como  las  que 
comprendan  nuestras  leyes  sobre  extranjeros. 

Acordadas,  expedidas  ó sancionadas  las  dis- 
posiciones concernientes  á este  ramo  en  épocas 
muy  remotas  y áun  en  periodos  muy  diversos  del 
Gobierno  de  la  Monarquía;  esparcidas  entre 
nuestros  Códigos,  Cédulas  y Reglamentos;  altera- 
das, modificadas  ó derogadas  en  virtud  de  nues- 
tras vicisitudes,  y áun  de  los  tratados  y estipula- 
ciones con  otras  Potencias;  caducadas  en  diferen- 
tes conceptos,  pero  observadas  prácticamente  en 
algunos  puntos,  ofrecen  hoy  gravísimas  dificulta- 
des, y á veces  imposibilidad  en  su  completa  eje- 


cución; dudas  no  ménos  graves  en  su  inteligencia, 
y lamentable  motivo  de  reclamaciones  por  parle 
de  aquellas  mismas  Potencias. 

Estas  consideraciones  son  las  que  han  movido 
al  Ministro  que  suscribe  á presentar  á la  sobera- 
na aprobación  de  V.  M.,  de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros,  el  adjunto  proyecto  de  decreto 
sobre  extranjería. 

En  el  sentido  más  extenso,  el  proyecto  debiera 
abrazar,  no  sólo  cuanto  concierne  á los  extranje- 
ros que  vienen  al  territorio  de  la  Monarquía,  ya 
de  paso,  ya  para  residir  más  ó ménos  tiempo, 
conservando  siempre  su  nacionalidad,  sino  tam- 
bién cuanto  se  refiere  á la  naturalización  de  aque- 
llos que  quieran  obtenerla  en  estos  reinos,  y ó las 
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formas  de  obtener  carta  de  naturaleza  ó vecindad; 
medios  únicos  establecidos  con  este  intento  por  la 
Constitución  del  Estado  para  adquirir  los  derechos 
inherentes  á los  súbditos  españoles.  Pero  estas 
disposiciones  son  en  cierto  modo  peculiares  de  la 
legislación  interior  de  la  Monarquía,  en  cuanto  no 
se  enlace  con  derechos  que  puedan  reclamarse  á 
nombre  de  otro  Gobierno. 

Estimando  el  de  V.  M.  ántes  de  ahora  la  posi- 
bilidad, y áun  acaso  la  conveniencia  de  esta  se- 
paración, presentó  en  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos un  proyecto  de  ley  sobre  la  naturalización  de 
extranjeros,  que  llegó  á discutirse  y aprobarse  en 
su  totalidad. 

En  aquella  discusión  se  sostuvo  la  oportunidad 
de  separar  las  disposiciones  de  dicha  ley,  de  las 
otras  que  se  refieren  más  propia  y exclusivamente 
á la  extranjería.  Con  la  naturalización  tienen  ade- 
más íntimo  enlace  las  leyes  que  arreglan  la  ve- 
cindad de  los  españoles;  la  forma  de  ganarla  y 
conservarla;  los  derechos  anejos  á la  misma  ve- 
cindad, y otros  puntos  semejantes  que  en  nuestra 
legislación  han  de  tener  reforma  más  acabada. 
Por  último,  la  mayor  urgencia  está  en  la  parte 
relativa  á la  extranjería,  supuestas  las  indicacio- 
nes ántes  referidas,  y la  necesidad  de  prevenir 
principalmente  dudas  que  trascienden  fuera  del 
gobierno  interior  de  la  Monarquía,  y motivos  de 
reclamaciones,  siempre  embarazosas  y perjudi- 
ciales. 

El  Ministro  que  suscribe  no  ha  intentado  for- 
mar una  ley  nueva  en  este  ramo,  sino  reunir  en 
una  sola  disposición  cuanto  se  halla  hoy  preveni- 
do respecto  de  los  extranjeros.  Sólo  ha  introduci- 
do aquellas  alteraciones  y modificaciones  absolu- 
tamente indispensables  para  conseguir  su  desig- 
nio por  el  medio  más  breve  y expedito. 

Por  las  disposiciones  que  se  proponen,  no  se 
dará  á los  tratados  más  fuerza  que  la  que  natural 
y legítimamente  tengan  en  la  actualidad,  ni  se  le- 
vantará un  obstáculo  á las  reformas  que  el  Go- 
bierno pueda  tener  por  conveniente  hacer  en 
cualquier  tiempo  en  todas  sus  leyes. 

De  este  modo  se  ha  procedido  á la  formación 
del  proyecto  de  Real  decreto  sobre  extranjería  que 
es  adjunto.  Respetando  las  bases  establecidas  en 
las  leyes,  se  ha  adoptado  la  clasificación  de  los 
extranjeros  en  domiciliados  y transeúntes. 

En  cuanto  á las  reglas  que  han  de  observarse 
para  el  ingreso  y residencia  de  aquellos  en  Espa- 
ña, el  proyecto  se  limita  á reunir  y regularizar  lo 
que  se  hallaba  prevenido  en  nuestra  legislación 
recopilada  y disposiciones  posteriores,  con  las  so- 
las aclaraciones  ó alteraciones  que  el  transcurso 
del  tiempo  y las  reformas  practicadas  hacían  in- 
dispensables. Todavía  quedará  en  esta  parte  algo 


que  añadir;  pero  siendo  exclusivamente  porme- 
nores para  la  ejecución  de  los  principios  estable- 
cidos, deberá  verificarse  por  medio  de  las  instruc- 
ciones y reglamentos  oportunos. 

Respecto  á la  condición  civil,  derechos  y obli- 
gaciones de  los  extranjeros,  hubiera  sido  de  desear 
hacer  extensiva  á todos  la  obligación  de  contri- 
buir al  pago  de  los  impuestos,  asi  ordinarios  co- 
mo extraordinarios;  pero  consideraciones  podero- 
sas que  Y.  M.  comprenderá  muy  bien,  aconsejan 
excluir  del  pago  de  las  contribuciones  extraordi- 
narias á los  extranjeros  transeúntes.  Los  domici- 
liados, aunque  no  han  adquirido  completa  natura- 
lización, pueden  reputarse  para  este  efecto  como 
aquellos  que  ganan  vecindad,  y disfrutan,  á ex- 
cepción de  los  derechos  políticos,  de  los  mismos, 
con  corta  diferencia,  que  tienen  los  súbditos  es- 
pañoles. Parece,  pues,  justa  y equitativa  la  propor- 
ción entre  los  derechos  y las  obligaciones. 

Una  sola  de  estas,  pero  de  naturaleza  muy  es- 
pecial, no  puede  sin  embargo  imponerse  á los  ex- 
tranjeros de  ninguna  clase,  cual  es  la  del  servicio 
militar.  Sólo  hay  un  caso  en  que  esta  obligación 
deba  pesar  sobre  el  extranjero,  y es  el  de  que  éste 
opte  por  los  beneficios  y derechos  de  la  vecindad 
en  toda  su  extensión,  renunciando  voluntaria  y es- 
pontáneamente la  exención  de  aquel  servicio,  y 
así  se  establece  en  el  proyecto. 

También  se  limita  el  derecho  de  eximirse  del 
reemplazo  (que  por  lo  común  se  convierte  en  pri- 
vilegio odioso  y perjudicial  para  los  pueblos),  y se 
fija  esa  limitación  en  los  hijos  de  extranjeros, 
nacidos  ya  en  España,  que  con  razón  pueden  con- 
siderarse para  este  fin  como  naturalizados. 

Las  demas  disposiciones  relativas  á la  admi- 
nistración de  justicia  son  conformes  á lo  que  han 
establecido  nuestras  leyes,  y á los  principios  del 
derecho  público. 

Un  solo  punto  ofrecía  grave  dificultad  en  su 
acertada  resolución,  y es  el  de  la  subsistencia  ó 
abolición  del  fuero  privilegiado  de  extranjería; 
pero  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  en  este 
punto  se  forme,  es  indudable  que  las  razones  más 
poderosas  reclaman  que  en  todas  las  dependencias 
del  Estado  se  observe  una  misma  regla  que  evite 
todo  motivo  de  contradicción  y conflicto,  y recla- 
maciones por  parte  de  los  Representantes  de  las 
Potencias  extrañas.  Por  otra  parte  es  indudable 
que  hoy  cabe  este  privilegio  dentro  de  nuestro 
sistema  jurisdiccional. 

Por  tanto,  después  de  un  maduro  exámen,  y 
de  haber  oido  el  dictamen  de  personas  competen- 
tes en  la  materia,  el  Ministro  que  suscribe  se  ha 
decidido  á conservar,  en  el  proyecto  de  decreto 
adjunto,  el  fuero  de  extranjería  en  la  misma  for- 
ma que  existe  en  la  actualidad.  Respetándose  de 
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este  modo  el  statu,  quo,  cesará  la  ocasión  de  las 
reclamaciones  antes  indicadas,  y habra  una  regla 
fija  á que  puedan  y deban  atenerse  todos  los  Tri- 
bunales y Juzgados,  sin  excepción  alguna. 

La  misma  disposición  quo  reúna  todo  lo  que 
concierna  á las  personas  de  los  extranjeros,  debe 
comprender  lo  que  sea  relativo  á sus  buques.  En 
esta  parte  se  establecen  en  el  proyecto  las  aclara- 
ciones que  se  deducen  de  los  principios  reconoci- 
dos del  derecho  público,  que  están  estipulados 
por  pactos  ó convenios  especiales,  generalizán- 
dolos según  corresponde,  ó fundados  en  las  leyes 
y disposiciones  vigentes  en  el  Reino. 

Lo  que  se  establece  en  este  proyecto  no  es 
aplicable  á las  provincias  de  Ultramar,  porque 
estas  se  rigen  en  todo  por  leyes  especiales,  y así 
se  declara  para  evitar  lodo  motivo  de  duda. 

Lo  mismo  se  bace  respecto  de  lo  que  disponen 
las  leyes  en  cuanto  á los  Embajadores,  Ministros 
plenipotenciarios  y demas  individuos  de  las  Le- 
gaciones extranjeras,  conservando  de  igual  modo 


las  estipulaciones  especiales  quo  en  cuanto  á la  ad- 
ministración de  justicia  se  bailan  convenidas  para 
con  los  súbditos  de  las  Potencias  mahometanas. 

Hay  un  abuso  que  se  observa  frecuentemente, 
y que  cometen  los  súbditos  de  las  naciones  veci- 
nas cuando  quieren  eximirse  de  la  obligación  del 
servicio  militar  ú otra  semejante.  Consiste  en  cam- 
biar de  nacionalidad  para  buscar  la  protección  y 
amparo  de  un  pabellón  extranjero.  A este  mal  se 
ha  querido  ocurrir  por  medio  del  articulo  con  que 
concluye  el  proyecto. 

Finalmente,  no  se  hace  ninguna  referencia  en 
el  proyecto  á la  extradición  de  los  delincuentes, 
por  ser  esta  un  objeto  especial  de  los  tratados  y 
convenios  celebrados  con  otras  naciones. 

Tales  son  las  explicaciones  que  el  Ministro 
que  suscribe  ha  creído  indispensable  elevar  á la 
consideración  de  V.  M.  al  someter  á su  soberana 
aprobación  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  17  de  Noviembre  de  1852.=Scñora.= 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=Manucl  Bertrán  de  Lis. 


REAL  DECRETO. 


Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me 
ha  expuesto  mi  primer  Secretario  del  Despacho  de 
Estado,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

CAPITULO  I. 

De  los  extranjeros  y su  clasificación  en  España. 

Articulo  l."  Son  extranjeros. 

1. °  Todas  las  personas  nacidas  de  padres  ex- 
tranjeros fuera  de  los  dominios  de  España. 

2. °  Los  hijos  de  padre  extranjero  y madre  es- 
pañola nacidos  fuera  de  estos  dominios,  si  no  re- 
claman la  nacionalidad  de  España. 

3. °  Los  que  han  nacido  en  tcri  ilorio  español 
de  padres  extranjeros  ó de  padre  extranjero 
y madre  española , si  no  hacen  aquella  re- 
clamación. 

4. "  Los  que  han  nacido  fuera  del  territorio  de 
España  de  padres  que  han  perdido  la  nacionalidad 
española. 

5. *  La  mujer  española  que  contrae  matrimonio 
con  extranjero. 

Como  parte  de  los  dominios  españoles  se 
consideran  los  buques  nacionales  sin  distinción 
alguna. 

Art.  2.*  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido 
carta  de  naturaleza,  ó ganado  vecindad  con  arre- 
glo á las  leyes,  son  tenidos  por  españoles. 


Art.  3.°  Todos  los  demas  que  residan  en  Es- 
paña sin  haber  adquirido  carta  de  naturaleza,  ni 
ganado  vecindad,  son  extranjeros  domiciliados  ó 
transeúntes. 

Art.  4.°  Se  entenderán  domiciliados  para  los 
efectos  legales  aquellos  que  se  hallen  establecidos 
con  casa  abierta,  ó residencia  fija  ó prolongada 
por  tres  años,  y bienes  propios  ó industria  y modo 
de  vivir  conocido  en  territorio  de  la  Monarquía, 
con  el  permiso  de  la  Autoridad  superior  civil  déla 
provincia. 

Art.  5.*  S’c  considerarán  transeúntes  los  ex- 
tranjeros que  no  tengan  su  residencia  fija  en  el 
Reino  del  modo  que  expresa  el  artículo  an- 
terior. 

CAPITULO  II. 

De  las  disposiciones  que  han  de  observarse  para 
el  ingreso  y residencia  en  España  de  los  extran- 
jeros. 

Art.  6.*  Para  ingresar  en  territorio  español 
deberá  todo  extranjero  presentar  en  el  primer 
puerto  ó pueblo  fronterizo  adonde  llegue,  el  pasa- 
porte visado  por  el  agente  del  Gobierno  español 
á quien  corresponda:  la  Autoridad  local  refrenda- 
rá este  pasaporte  en  los  términos  acostum- 
brados. 

Art.  7.°  Ningún  extranjero  podrá  viajar  por  el 
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Reino  con  pasaporte  de  la  Legación  ó Consulado 
de  su  nación,  sino  cuando  ingrese  en  el  territorio 
español,  ó cuando  salga  del  mismo. 

Art.  8.'  El  extranjero  transeúnte  que  desee 
domiciliarse,  deberá  solicitar  la  correspondiente 
licencia  de  la  Autoridad  superior  civil  de  la  pro- 
vincia, haciendo  constar  que  reúne  las  circuns- 
tancias prevenidas  en  el  art.  4." 

Art.  9.*  En  los  Gobiernos  civiles  de  todas  las 
provincias  se  formarán  y llevarán  matrículas  ó 
registros,  en  que  se  asienten  los  nombres  y cir- 
cunstancias de  los  extranjeros  que  residieren  ó 
vinieren  á residir  en  el  Reino,  con  separación  de 
las  dos  clases  de  transeúntes  y domiciliados. 

Art.  10.  En  los  Consulados  de  todas  las  na- 
ciones extranjeras  establecidos  en  España  se  for- 
marán y llevarán  igualmente  matrículas  ó regis- 
tros de  los  súbditos  de  la  nación  respectiva. 

Estas  matriculas  ban  de  confrontarse  con  las 
de  los  Gobiernos  civiles,  pues  sólo  cuando  estén 
conformes  con  aquellas,  y arregladas  á las  formas 
prescritas  en  España,  podrán  surtir  efectos  legales 
en  el  Reino. 

Art.  11.  Las  matrículas  de  los  Gobiernos  ci- 
viles y las  de  los  Cónsules  extranjeros  se  confron- 
tarán anualmente. 

Art.  12.  No  tendrán  derecho  á ser  considera- 
dos como  extranjeros  en  ningún  concepto  legal, 
aquellos  que  no  se  hallen  inscritos  en  la  clase  de 
transeúntes  ó domiciliados  en  las  matriculas  de 
los  Gobiernos  de  las  provincias  y de  los  Cónsules 
respectivos  de  sus  naciones. 

Las  inscripciones  se  renovarán  en  el  caso  de 
pasar  el  extranjero  de  la  clase  de  transeúnte  á la 
de  domiciliado. 

Art.  13.  El  extranjero  que  en  contravención 
á las  disposiciones  que  preceden  se  introdujese  en 
España  sin  presentar  el  pasaporte,  podrá  ser  cas- 
tigado como  desobediente  á la  Autoridad  con  la 
multa  de  ciento  á mil  reales,  y expulsado  además 
del  territorio  español,  si  el  Gobierno  asi  lo  deter- 
minase en  yisla  de  lo  que  la  Autoridad  civil  infor- 
me por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y se 
acuerde  en  su  consecuencia  por  este  mismo  y por 
el  Ministerio  de  Estado. 

Art.  14.  Cuando  algún  extranjero  llegue  á un 
puerto  ó pueblo  de  la  frontera  sin  el  correspon- 
diente pasaporte,  será  detenido  por  las  Autorida- 
des españolas,  que  deberán  inmediatamente  dar 
cuenta  al  Gobierno  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, expresando  las  circunstancias  del  extran- 
jero, y si  es  vago,  ó si  busca  auxilio  contra  los 
procedimientos  de  sus  jueces  naturales.  El  Go- 
bierno con  este  conocimiento,  y procediendo  siem- 
pre definitivamente  para  estos  asuntos  de  acuerdo 
los  Ministerios  de  Estado  y Gobernación,  determi- 
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nará  la  expulsión  del  extranjero,  designará  el 
punto  de  su  residencia,  ó dispondrá  lo  que  juzgue 
más  conveniente. 

Art.  15.  Lo  mismo  se  practicará  cuando  lle- 
guen á España  grupos  ó cuerpos  de  emigrados, 
hasta  que  el  Gobierno  designe  el  punto  de  deposi- 
to y lo  demas  que  juzgue  conveniente,  sin  perjui- 
cio de  que  desde  luego  entreguen  las  armas  los 
que  se  hubiesen  presentado  armados. 

Art.  16.  El  extranjero  que  desobedézca  la  ór- 
den  para  su  expulsión  del  Reino,  quedará  sujeto  á 
la  pena  designada  en  el  art.  285  del  Código;  con- 
siderándose al  efecto  la  desobediencia  grave,  y 
como  asunto  del  servicio  público,  la  órden  de  la 
expulsión,  sin  perjuicio  de  que  esta  se  lleve  á efec- 
to después  de  ejecutada  la  pena. 

CAPITULO  III. 

De  la  condición  civil  de  los  extranjeros  domi- 
ciliados y transeúntes,  sus  derechos  y obliga- 
ciones. 

Art.  17.  Todos  los  extranjeros,  así  avecinda- 
dos como  transeúntes,  tendrán  derecho  de  entrar 
y salir  libremente  de  los  puertos  y poblaciones 
de  España,  y de  transitar  con  igual  libertad  en  su 
territorio,  sujetándose  á las  reglas  establecidas  por 
las  leyes  para  los  súbditos  españoles,  así  como  á 
los  reglamentos  de  puertos  y policía. 

Art.  18.  Pueden  también  adquirir  y poseer 
bienes  inmuebles,  ejercer  las  industrias,  y tomar 
parte  en  todas  las  empresas  que  no  estén  reserva- 
das por  las  leyes  y disposiciones  vigentes  á los 
súbditos  españoles. 

Art.  19.  Los  extranjeros  domiciliados  pueden 
ejercer  el  comercio  por  mayor  y menor,  bajo  las 
condiciones  que  para  los  españoles  establecen  las 
leyes  y reglamentos,  y tendrán  derecho  á disfru- 
tar de  todos  los  aprovechamientos  comunes  del 
pueblo  en  donde  tengan  su  domicilio. 

Art.  20.  Los  transeúntes  podrán  hacer  el  co- 
mercio por  mayor,  con  sujeción  á las  leyes  y dis- 
posiciones que  rigen  en  el  Reino. 

Art.  21.  Asi  los  domiciliados  como  los  tran- 
seúntes están  obligados  al  pago  de  los  impuestos 
y contribuciones  de  todas  clases  que  correspondan 
á los  bienes  raíces  de  su  propiedad,  y al  comercio 
ó industria  que  ejercieren,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones y leyes  generales  del  Reino. 

Art.  22.  Los  domiciliados  estarán  sujetos 
además  al  pago  de  los  préstamos,  donativos  y toda 
clase  de  contribución  extraordinaria  ó personal, 
de  que  estarán  exceptuados  los  transeúntes,  así 
como  á los  impuestos  municipales  ,¡  vecinalos  y 
provinciales. 
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Art  23.  Unos  y otros  estarán  exentos  do  las 
cargas  concejiles  personales.  Pero  los  domiciliados 
que  tengan  casa  abierta  por  si.  estarán  sujetos  á 
las  cargas  de  alojamiento  y bagajes. 

Art.  24.  Así  los  domiciliados  como  los  tran- 
seúntes y sus  hijos,  cuando  no  hayan  optado  por 
la  nacionalidad  española,  estarán  exentos  del  ser- 
vicio militar. 

Esta  excepción  no  alcanza  á los  nietos  cuan- 
do sus  padres  han  nacido  ya  en  territorio  espa- 
ñol, aunque  conserven  la  nacionalidad  extran- 
jera. 

Art.  25.  Ningún  extranjero  podrá  profesar  en 
España  otra  religión  que  no  sea  la  católica,  apos- 
tólica romana. 

Art.  26.  No  podrán  tampoco  participar  de  los 
derechos  políticos  pertenecientes  á los  españoles, 
ni  obtener  beneficios  eclesiásticos  de  ninguna  cla- 
se, ni  pescar  en  las  costas  de  España,  ni  hacer  con 
sus  buques  el  comercio  de  cabotaje. 

Art.  27.  Tampoco  podrán  los  extranjeros  ejer- 
cer los  derechos  municipales  en  las  elecciones 
para  los  Ayuntamientos,  ni  obtener  cargos  muni- 
cipales, ni  empleo  en  las  diversas  carreras  del 
Estado,  si  no  renuncian  expresamente  por  sí  y por 
sus  hijos  la  exención  del  servicio  militar,  y ó toda 
protección  extraña  en  lo  relativo  al  servicio  de  sus 
cargos. 

Para  hacer  esta  renuncia,  que  se  verificará 
ante  la  Autoridad  superior  civil  de  la  provincia, 
y de  la  cual  se  harán  las  anotaciones  correspon- 
dientes en  las  matrículas  respectivas,  debe  hallar- 
se inscrito  con  antelación  en  la  clase  de  extranje- 
ro domiciliado. 

Art.  28.  En  los  abinteslatos  de  los  extranjeros 
domiciliados  y transeúntes  la  Autoridad  local, 
de  acuerdo  con  el  Cónsul  de  la  nación  del  finado, 
formará  el  inventario  de  los  bienes  y efectos,  y 
adoptará  las  disposiciones  convenientes  para  que 
estén  en  segura  custodia  hasta  que  se  presente  el 
heredero  legitimo,  ó la  persona  que  legalmente  le 
represente. 

Así  en  este  caso,  como  en  los  de  sucesiones 
testamentarias,  sólo  conocerán  los  Tribunales  de 
las  reclamaciones  que  ocurran  sobre  embargo  de 
bienes  de  acreedores,  y cualquiera  otra  que  tenga 
por  objeto  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  ó 
responsabilidades  contraidas  en  España,  ó á favor 
de  súbditos  españoles. 

Art.  29.  Los  extranjeros  domiciliados  y tran- 
seúntes están  sujetos  á las  leyes  de  España  y á 
los  Tribunales  españoles  por  los  delitos  que  co- 
metan en  el  territorio  español,  y para  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  contraigan  en  Es- 
paña, ó fuera  de  España,  siempre  que  sean  á fa- 
vor de  súbditos  españoles. 


Art.  30.  Miénlras  que  una  nueva  organización 
de  los  Juzgados  y Tribunales  del  Reino  y de  las 
diversas  jurisdicciones  no  lo  impida,  conocerán 
en  primera  instancia  de  los  pleitos  y causas  con- 
tra los  extranjeros  domiciliados  y transeúntes  los 
Gobernadores  de  las  plazas  marítimas  y los  Capi- 
tanes generales  en  los  demas  puntos;  y en  las  se- 
gundas y demas  instancias  sucesivas,  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina  y de  extranjería. 

Art.  31.  El  fuero  de  extranjería  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  es  meramente  pasivo,  y 
no  gozarán  de  él  los  extranjeros  domiciliados  y 
transeúntes  en  los  casos  siguientes: 

1. °  En  los  delitos  de  contrabando. 

2. °  En  los  juicios  que  procedan  de  operacio- 
nes mercantiles. 

3. °  En  los  delitos  de  sedición,  y los  demas  que 
deben  ser  juzgados  con  arreglo  á la  ley  de  17  de 
Abril  de  1821. 

4. °  En  los  delitos  cometidos  á bordo  y en  alta 
mar,  y en  los  juicios  de  presas. 

5. “  En  las  causas  por  tráfico  de  negros. 

C.°  En  los  juicios  de  faltas  en  que  según  el 
Código  penal  no  lo  gozan  los  españoles  do  ninguna 
condición  ni  estado. 

En  todos  estos  casos  serán  competentes  para 
juzgar  á los  expresados  extranjeros  los  Tribunales 
y Jueces  establecidos  respectivamente  por  las 
leyes. 

Art.  32.  Los  extranjeros  domiciliados  y tran- 
seúntes tienen  derecho  á que  por  los  Tribunales 
españoles  se  les  administre  justicia  con  arreglo  á 
las  leyes,  en  las  demandas  que  entablen  para  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  en 
España,  ó que  deban  cumplirse  en  España,  ó 
cuando  versen  sobre  bienes  sitos  en  territorio  es- 
pañol. 

Art.  33.  En  los  negocios  entre  extranjeros,  ó 
contra  extranjeros,  aunque  no  procedan  de  acción 
real  ni  de  acción  personal,  por  obligaciones  con- 
traídas en  España,  serán  sin  embargo  competen- 
tes los  jueces  españoles  cuando  se  trate  de  evitar 
un  fraude,  ó adoptar  medidas  urgentes  y provisio- 
nales para  detener  á un  deudor  que  intente  ausen- 
tarse á fin  de  eludir  el  pago,  ó para  la  venta  de 
efectos  expuestos  á perderse  en  almacenes,  ó para 
proveer  interinamente  de  guardador  á un  demen- 
te ú otros  análogos. 

Art.  34.  A los  exhorlos  de  los  Jueces  extran- 
jeros se  dará  cumplimiento  en  todo  aquello  que 
puede  y debe  ejecutarse  en  el  Reino,  con  arregl-o 
á las  leyes,  cuando  vengan  por  el  Ministerio  de 
Estado,  con  las  formalidades  y requisitos  de  cos- 
tumbre. Por  el  mismo  Ministerio  se  remitirán  los 
exhortos  para  las  Autoridades  extranjeras.  Estos 
exhortos,  cuyo  cumplimiento  no  ha  de  hacerse  por 
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los  Cónsules  españoles,  se  dirigirán  precisamente  I 
á los  Tribunales,  Jueces  y Autoridades  extranjeras 
que  deban  ejecutar  las  diligencias  que  se  en- 
carguen. 

Art.  3o.  Son  válidos,  y causan  ante  los  Tri- 
bunales españoles  los  efectos  que  procedan  en 
justicia,  los  contratos  y demas  actos  públicos  ce- 
lebrados fuera  del  Reino,  cuando  concurran  las 
circunstancias  que  expresa  el  Real  decreto  de  17 
de  Octubre  de  1831. 

CAPITULO  IV. 

De  los  buques  extranjeros. 

Art.  36.  Los  buques  pertenecientes  á cual- 
quiera de  las  naciones  ó Potencias  extranjeras  po- 
drán acogerse  á los  puertos  españoles. 

Cuando  lleguen  por  arribada  forzosa,  serán 
auxiliados  por  las  Autoridades  españolas,  sin  más 
restricciones  que  las  necesarias  para  evitar  el 
fraude  ó contagio. 

No  se  privará  á los  buques  de  sus  tripulacio- 
nes, antes  bien  serán  restituidos  á su  bordo  lo» 
desertores,  cuando  fuere  posible  su  aprehen- 
sión. 

Art.  37.  Los  buques  mercantes  extranjeros  no 
podrán  servir  de  asilo  á los  criminales  españoles; 
y cuando  se  refugiasen  á bordo,  las  Autoridades 
españolas,  de  acuerdo  con  el  Cónsul  respectivo, 
podrán  proceder  á la  extradición. 

Art.  38.  Respecto  del  asilo  tomado  por  los  cri- 
minales españoles  en  los  buques  de  guerra  ex- 
tranjeros, se  procederá  á reclamar  la  extradición 
por  la  via  diplomática,  con  sujeción  á las  leyes  y 
tratados  vigentes. 

Art.  39.  Cuando  á bordo  de  un  buque  mer- 
cante, anclado  en  puerto  español,  ocurra  algún 
exceso  que  pueda  turbar  la  tranquilidad  pública, 
ó atentar  contra  la  seguridad  interior  ó exterior 
del  Estado,  la  Autoridad  local  competente  tendrá 
derecho  á intervenir  y conocer  para  precaver  y 
reprimir  aquellos  excesos.  Si  estos  atacan  exclusi- 
vamente la  disciplina  interior  del  buque,  su  Capi- 
tán procederá  según  estime  conveniente,  y obten- 
drá auxilio  de  las  Autoridades  españolas,  si  lo 
reclama- 

Art.  40.  En  los  casos  de  naufragio  de  un  bu- 
que extranjero,  las  Autoridades  de  Marina,  sin 
que  por  ninguna  otra  deba  suscitarse  competen- 
cia, y dar  ocasión  á entorpecimientos,  daños  y re- 
clamaciones trascendentales,  antes  bien  recibien- 
do aquella  Autoridad  el  auxilio  de  todas  las  de- 
más, proveerán  á lodo  cuanto  fuere  necesario  para 
el  salvamento  de  las  personas,  del  buque  y de  su 
Ci“'ga,  procediendo  en  lodo  de  acuerdo  con  el  Ca- 
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pitan  del  buque  y el  Cónsul  de  la  nación  respec- 
tiva, si  en  aquel  punto  lo  hubiere. 

A falta  de  Cónsul  en  el  punto  del  naufragio, 
podrá  el  más  inmediato  nombrar  persona  que  con 
poder  bastante  le  represente. 

Los  extranjeros  están  exentos,  asi  como  los 
súbditos  españoles  en  la  actualidad,  de  pagar  can- 
tidad alguna  por  razón  de  costas  ó derechos  pro- 
cesales en  las  actuaciones,  expedientes  ó procedi- 
mientos que  se  formen  con  motivo  del  naufragio  y 
salvamento. 

Deberán  satisfacer  únicamente,  como  los  súb  - 
ditos  españoles,  los  gastos  que  se  causen  por  ra- 
zón del  salvamento  mismo. 

En  el  caso  de  que  se  altere  la  legislación  y 
disposiciones  vigentes,  ni  en  ningún  otro,  los  ex- 
tranjeros no  tendrán  obligación  de  pagar  nunca, 
por  razón  de  salvamento,  derechos  más  crecidos 
que  aquellos  que  paguen  los  súbditos  españoles; 
pero  podrá  detenerse  la  entrega  de  los  efectos  sal- 
vados hasta  que  se  satisfagan  los  derechos  corres- 
pondientes, ó se  asegure  el  reintegro  por  medio  de 
fianza  bastante. 

CAPITULO  V. 

Disposiciones  genera  les. 

Art.  41.  Todas  las  disposiciones  del  presente 
decreto  son  únicamente  aplicables  á la  Península 
é Islas  adyacentes,  subsistiendo  en  su  fuerza  y 
vigor  en  las  provincias  de  Ultramar  las  disposi- 
ciones que  allí  rigen  sobre  extranjeros. 

Art.  42.  No  alteran  tampoco  las  leyes  respecto 
de  los  Embajadores,  Ministros  plenipotenciarios  y 
demas  individuos  dependientes  de  las  Legaciones 
extranjeras. 

Art.  43.  Los  súbditos  de  la  Sublime  Puerta, 
los  moros  de  Marruecos  y los  de  las  Regencias 
berberiscas  serán  juzgados  por  los  respectivos 
Cónsules  en  los  negocios  que  entre  ellos  ocurran, 
con  arreglo  á los  tratados  y disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  44.  Los  derechos  de  los  extranjeros  que 
adquieran  nacionalidad  española  por  obtener 
cariado  naturaleza,  ó ganar  vecindad  con  arreglo 
á la  Constitución,  así  como  las  formalidades  y 
condiciones  para  obtenerla,  se  fijarán  en  una  dis- 
posición especial. 

Art.  45.  El  extranjero  que  obtuviere  naturali- 
zación en  España,  asi  como  el  español  que  la  ob- 
tuviere en  el  territorio  de  otra  Potencia,  sin  el 
conocimiento  y autorización  de  su  Gobierno  res- 
pectivo, no  se  libertará  de  las  obligaciones  que 
eran  consiguientes  á su  nacionalidad  primitiva, 
aunque  el  súbdito  de  España  pierda  en  otro  con- 
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ccpto  la  calidad  do  español,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  quinto,  art.  1.*  de  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía. 

En  consecuencia  de  esta  declaración,  cuando 
un  extranjero  se  haya  naturalizado  en  España  sin 
autorización  de  su  Gobierno,  y pretenda  por  este 
medio  eximirse  de  las  obligaciones  del  servicio 
militar,  ú otras  que  le  corresponderían  en  su  pa- 


tria primitiva,  el  Gobierno  español  no  sostendrá  la 
exención,  así  como  no  la  reconocerá  en  un  espa- 
ñol que  alegase  cambio  de  su  nacionalidad,  sin 
haber  obtenido  la  autorización  expresada. 

Dado  en  Palacio  á diez  y siete  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  cincuenta  y dos.=Eslá  rubri- 
cado de  la  Real  mano.=El  Ministro  de  Estado, 
Manuel  Bertrán  de  Lis 


ACTA  de  accesión  al  Tratado  entre  varias  naciones,  celebrado  en 
Londres  para  fijar  el  orden  de  sucesión  á la  Corona  de  Dinamarca, 
firmada  en  Madrid  el  5 de  Diciembre  de  1852. 


Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de 
Hungría  y de  Bohemia,  el  Príncipe  Presidente  de 
la  República  francesa , S.  M.  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda,  S.  M.  el  Rey 
de  Prusia , S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Ru- 
sias, y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega  de 
una  parle,  y S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  de  la 
otra,  habiendo  celebrado  en  Lóndres  el  8 de  Mayo 
de  1852,  con  el  fin  de  asegurar  la  integridad  de  la 
Monarquía  danesa,  un  Tratado  relativo  al  orden 
de  sucesión  eventual  á la  totalidad  de  los  Estados 
actualmente  reunidos  bajo  el  cetro  de  S.  M.  el  Rey 
de  Dinamarca,  cuyo  Tratado  se  compone  de  cinco 
artículos  escritos  en  lengua  francesa,  y cuyo  tenor 
palabra  por  palabra  es  el  siguiente : 

En  el  nombre  de  la  Santísima  é Indivisible 
Trinidad ; 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hun- 
gría y de  Bohemia ; 

El  Principe  Presidente  de  la  República  fran- 
cesa ; 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda ; 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia ; 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias ; 

Y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega; 

Considerando  que  el  mantenimiento  de  la  in- 
tegridad de  la  Monarquía  danesa,  ligado  & los  in- 
tereses generales  del  equilibrio  Europeo,  es  de  una 
alta  importancia  para  la  conservación  de  la  paz, 
y que  una  combinación  que  llamara  á suceder  á 
la  totalidad  de  los  Estados  actualmente  reunidos 
bajo  el  cetro  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  á la 
descendencia  masculina,  con  exclusión  de  las 
hembras,  seria  el  mejor  medio  de  asegurar  la  in- 


tegridad de  esta  Monarquía,  han  resuello,  á invi- 
tación de  S.  M.  Danesa,  celebrar  un  tratado,  á fin 
de  dar  á los  convenios  relativos  á este  orden  de 
sucesión  una  prenda  adicional  de  estabilidad  por 
un  acto  de  reconocimiento  europeo. 

En  consecuencia  las  altas  Partes  contratantes 
han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  al  Sr.  Cristian 
de  Billc,  Gran  Cruz  de  la  orden  de  Dancbrog , con. 
decorado  con  la  Cruz  de  Plata  de  la  misma  ór- 
den,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  la  Estrella  Polar 
de  Suecia,  Comendador  de  la  de  los  Giielfos  de 
Hanover  de  primera  clase,  Comendador  de  la  ór- 
den de  la  Concepción  de  Portugal , Caballero  de 
la  del  Salvador  de  Grecia,  su  Chambelán,  Envia- 
do extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  S.  M.  Británica ; 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hun- 
gría y de  Bohemia,  al  Sr.  Luis  Carlos,  Barón  de 
Kübeck , Caballero  de  la  órden  de  Santa  Ana  de 
Rusia  de  segunda  clase,  Comendador  de  la  órden 
del  Salvador  de  Grecia  y de  la  órden  del  León  de 
Oro  de  la  Casa  Electoral  de  Hesse , Encargado  de 
Negocios  de  S.  M.  Imperial  y Real  Apostólica  en 
la  corte  de  S.  M.  Británica ; 

El  Príncipe  Presidente  de  la  República  fran- 
cesa, al  Sr.  Alejandro  Colonna,  Conde  Walewsky, 
Comendador  de  la  órden  Nacional  de  la  Legión 
de  Honor,  Gran  Gruz  de  la  órden  de  San  Genaro 
de  las  Dos  Sicilias,  Gran  Cruz  de  la  órden  del 
Mérito  de  San  José  do  Toscana,  Embajador  de  la 
República  francesa,  cerca  de  S.  M.  Británica; 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña é Irlanda,  al  muy  Honorable  Jacobo  Howard, 
Conde  de  Malmesbury,  Vizconde  Fitzharis,  Ba- 
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ron  Malmesbury,  Par  del  Reino  Unido,  Miem- 
bro del  muy  Honorable  Consejo  Privado  de  S.  M. 
Británica  y su  Principal  Secretario  de  Estado  para 
los  Negocios  extranjeros ; 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia , al  Sr.  Cristian  Cárlos 
Josié  Runsen , Comendador  de  la  órden  del  Aguila 
Roja,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  la  Casa  Ducal 
Ernestina  de  Sojonia,  etc..  Consejero  intimo  actual 
de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  su  Enviado  extraor- 
dinario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M. 
Británica ; 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  al 
Sr.  Felipe,  Barón  de  Brunnow,  Caballero  de  las 
órdenes  de  San  Alejandro  Newski  de  Diamantes, 
del  Aguila  Blanca,  de  Santa  Ana  de  primera  cla- 
se, de  San  Estanislao  de  primera  clase,  de  San 
Wladimiro  de  tercera  clase,  condecorado  con  la 
medalla  por  la  campaña  de  Turquía,  Gran  Cruz 
de  la  orden  de  Danebrog  de  Dinamarca , Comen- 
dador de  la  órden  de  San  Esteban  de  Hungría, 
Caballero  de  las  órdenes  de  Prusia,  del  Aguila 
Roja  de  segunda  clase  y de  San  Juan  de  Jerusa- 
len,  y de  otras  varias  órdenes  extranjeras,  su  Con- 
sejero privado.  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  Británica; 

Y S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega,  al  Se- 
ñor Juan  Gotardo,  Barón  de  Rebausen,  Comenda- 
dor de  la  órden  de  San  Olaf,  y Caballero  de  la 
orden  de  la  Estrella  Polar,  Gran  Cruz  de  la  ór- 
den de  Danebrog  de  Dinamarca,  su  Chambelán, 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M.  Británica ; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  y halládolos  en  bue- 
na y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes  : 

Ar lindo  l.° 

Después  de  haber  tomado  en  seria  considera- 
ción los  intereses  de  su  Monarquía,  S.  M.  el  Rey  de 
Dinamarca,  con  asentimiento  de  S.  A.  Real  el 
Príncipe  heredero  y de  sus  más  próximos  Cogna- 
dos, llamados  á la  sucesión  por  la  Ley  Real  de 
Dinamarca , así  como  de  concierto  con  S.  M.  el 
Emperador  de  todas  las  Rusias,  Jefe  de  la  rama 
pi iinogénila  de  Holslein-Goltorp , habiendo  dccla- 
i ado  querer  arreglar  el  órden  de  sucesión  en  sus 
Estados , de  manera  que  á falta  de  descendencia 
masculina  en  linea  directa  del  Rey  Federico  III  de 
Dinamarca  , su  Corona  sea  transmitida  á S.  A.  el 
Príncipe  Cristian  de  Sleswig-Uolstein-Sonderbourg- 
Glucksbourg  y á los  descendientes  habidos  del 
matrimonio  de  este  Principe  con  S.  A.  la  Princesa 
Luisa  de  Slcswig-IIolstein-Sonderbourg-Glucks- 
bourg,  nacida  Princesa  de  llcssc ; por  órden  de 
primogenitura  de  varón  á varón;  las  altas  Parles 
contratantes,  apreciando  el  acierto  de  las  miras 
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que  han  determinado  la  adopción  eventual  de  esta 
combinación,  se  comprometen  de  común  acuerdo, 
en  el  caso  en  que  la  eventualidad  prevista  llegara 
á realizarse,  á reconocer  á S.  A.  el  Príncipe  Cristian 
de  Sleswig-Holstein  - Sonderbourg-Glucksbourg, 
y á los  descendientes  varones  habidos  en  linea 
recta  de  su  matrimonio  con  dicha  Princesa,  el 
derecho  de  suceder  á la  totalidad  de  los  Estados 
actualmente  reunidos  bajo  el  cetro  de  S.  M.  el  Rey 
de  Dinamarca. 

Articulo  2.‘ 

Las  altas  Parles  contratantes,  reconociendo 
como  permanente  el  principio  de  la  integridad  de 
la  Monarquía  Danesa,  se  comprometen  á tomar 
en  consideración  las  proposiciones  ulteriores  que 
S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  juzgara  conveniente 
dirigirles,  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  la  extin- 
ción de  la  descendencia  masculina  en  linca  recta, 
de  S.  A.  el  Principe  Cristian  de  Sleswig-Holstcin- 
Sonderbourg-Glucksbourg,  habida  de  su  matrimo- 
nio con  S.  A.  la  Princesa  Luisa  de  Sleswig-IIols- 
tein-Sonderbourg-Gluckshourg,  nacida  Princesa 
de  Hesse,  llegara  á ser  inminente. 

Articulo  3.° 

Se  entiende  expresamente  que  los  derechos  y 
obligaciones  recíprocas  de  S.  M.  el  Rey  de  Dina- 
marca, y de  la  Confederación  Germánica,  relati- 
vos á los  Ducados  de  Holstein  y de  Lauenburgo, 
derechos  y obligaciones  establecidas  por  el  Acta 
federal  de  1815  y por  el  derecho  federal  existen- 
te, no  serán  alterados  por  el  presente  Tratado. 

Artículo  4.” 

Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan  el 
hacer  llegar  el  presente  Tratado  á conocimiento  de 
las  demas  Potencias,  invitándolas  á acceder  á él. 

Articulo  5." 

El  presente  Tratado  será  ratificado , y las  rati- 
ficaciones serán  cangeadas  en  Londres,  en  el  tér- 
mino de  seis  semanas  ó ántes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios le  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Londres  á ocho  de  Mayo  del  año  de 
gracia  mil  ochocientos  cincuenta  y dos. 

(L.  S.)=Bille. 


(L.  S.)=Firmado. 
(L.  S.)  - 

(L.  S.)  - 

(L.  S.)  - 

(L.  S.)  - 

(L.S)  - 


=Kübeck. 

A.  Walcwski. 

Malmesbury. 

Bunsen. 

Brunnow. 

Rehauscn. 
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Y las  altas  Partes  contratantes,  habiéndose 
reservado  por  el  art.  í°  de  dicho  Tratado  de  lle- 
varlo á conocimiento  de  las  demas  Potencias,  in- 
vitándolas á acceder  á él,  han  hecho  dirigir  esta 
invitación  á S.  M>  Isabel  II,  Reina  de  las  Españas, 
y su  dicha  Majestad,  después  de  haber  tenido  co- 
nocimiento de  dicho  Tratado,  y en  virtud  de  esta 
invitación,  se  ha  dignado  hacer  expedir  plenos  po- 
deres en  buena  y debida  forma  en  favor  del  in- 
frascrito D.  Manuel  Bertrán  de  Lis,  Gran  Cruz  de 
la  Real  y distinguida  órden  de  Carlos  III,  de  la 
de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Ccrdcna , de  la 
de  Francisco  I de  las  Dos  Sicilias,  de  la  de  Pió  IX 
y de  la  Constantiniana  de  San  Jorge  de  Parma,  etc. 
su  primer  Secretario  de  Estado  en  el  departamen- 
to de  Negocios  extranjeros,  y le  ha  autorizado , una 
vez  revestido  del  carácter  de  su  Plenipotenciario, 


á declarar  en  su  real  nombre , que  S.  M.  la  Reina 
de  las  Españas  accede  formalmente  por  la  presen- 
te Acta  al  Tratado  arriba  inserto. 

En  fe  de  lo  cual , el  infrascrito  , en  virtud  de 
sus  plenos  poderes  y en  nombre  de  la  Reina  su 
Augusta  Soberana,  ha  Armado  la  presente  Acta  de 
accesión  y ha  puesto  en  ella  el  sello  de  sus  ar- 
mas. 

Ilecbo  en  Madrid  á cinco  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y dos. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Bertrán  de  Lis. 

El  Rey  de  Dinamarca  aceptó  la  anterior  acce- 
sión en  virtud  de  acta  de  aceptación  firmada  por 
el  Ministro  residente  de  S.  M.  Danesa  en  esta  Cor- 
te en  Madrid  á seis  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y dos. 


CONVENIO  entre  los  reinos  de  España  y.  Wurtemberg'  para  la  abo- 
lición de  los  derechos  de  ad venia,  firmado  en  París  el  24  de  Marzo 
de  1853. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el 
Rey  de  Wurtemberg,  habiendo  juzgado  conveniente 
arreglar  por  medio  de  un  convenio  lo  relativo  á la 
traslación  de  los  bienes  adquiridos  por  sus  respec- 
tivos súbditos  en  sus  dominios,  y abolir  con  este 
objeto  mutuamente  los  derechos  conocidos  con  los 
nombres  de  advenia,  detracción,  impuesto  de 
emigración,  etc.,  han  nombrado  y constituido  para 
ello  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á su  Enviado  ex- 
traordinario y Ministro  plenipotenciario  cerca 
de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  D.  Juan 
Donoso  Cortés,  Marqués  de  Valdegamas , Caballero 
Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de 
Cárlos  III  y de  la  de  Isabel  la  Católica,  Gran 
Oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.  Católica,  Spnador 
del  Reino, 

Y S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg  al  Barón  Au- 
gusto de  Waechter,  su  Gentilhombre  y Ministro 
residente  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses , Caballero  de  la  Real  órden  de  la  Co- 
rona de  Wurtemberg,  de  la  de  segunda  clase  de 
Santa  Ana  de  Rusia,  de  la  del  Mérito,  civil  de 
Baviera,  Comendador  de  la  órden  de  los  Huelfos 


de  Hanovcr  de  primera  clase,  y de  la  del  León 
de  Zachringen  de  Badén.. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes , han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Articulo  1.* 

Los  derechos  de  ad  venia,  de  detracción  y otros 
semejantes,  incluso  el  conocido  con  el  nombre  de 
impuesto  de  emigración,  que  tienen  por  objeto 
gravar  la  traslación  de  bienes  de  un  Estado  á 
otro,  se  declaran  y quedan  abolidos  indistinta- 
mente en  las  posesiones  europeas  de  la  Monarquía 
española  y en  el  reino  de  Wurtemberg. 

Articulo  2.* 

Por  lo  tanto  los  españoles  domiciliados  en 
cualquiera  de  las  posesiones  europeas  de  la  Mo- 
narquía española  y los  habitantes  del  Reino  de 
Wurtemberg  tendrán  el  derecho  de  entrar  en 
posesión,  los  primeros,  de  los  bienes  que  en  el 
referido  reino  de  Wurtemberg  puedan  pertcnc- 
cerles,  y los  segundos,  de  los  que  les  pertenezcan 
en  el  territorio  europeo  de  la  Monarquía  española, 
ya  sea  por  sucesión,  legado,  donación  entre  vivos, 
cambio  ú otro  cualquier  título. 
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Articulo  3.' 

Los  interesados  en  la  exportación  de  estos 
bienes  podrán  llevarla  á cabo  sin  otro  pago  de 
derechos  ó de  contribuciones  que  el  impuesto  á 
los  súbditos  del  pais  por  la  legislación  ordinaria. 

Artículo  i." 

Estas  disposiciones  son  aplicables  no  sólo  á los 
derechos  y demas  impuestos  de  este  género  que 
forman  parle  de  las  rentas  públicas,  sino  también 
á los  que  hasta  ahora  hayan  sido  percibidos  por 
cualesquiera  provincias,  ciudades,  jurisdicciones, 
corporaciones  ó pueblos. 

Articulo  5.° 

Las  estipulaciones  contenidas  en  los  anteriores 
artículos  producirán  su  efecto  desde  el  dia  del 
cange  de  las  ratificaciones  de  este  Convenio. 

No  obstante,  para  que  gocen  cuanto  ántes  los 
súbditos  de  las  dos  Partes  contratantes  del  bene- 
ficio que  debe  procurarles  el  susodicho  Convenio, 


los  bienes  adquiridos  actualmente  en  los  respec- 
tivos territorios  de  ambos  Monarcas,  que  aun  no 
se  hayan  exportado,  gozarán  de  la  exención  de 
derechos  convenida  para  las  adquisiciones  futuras. 

Articulo  6.* 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones serán  cangeadas  á la  mayor  brevedad 
posible. 

En  fe  de  lo  cual , Nos  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios lo  hemos  firmado  y sellado  con  el  sello 
de  nuestras  armas. 

París  24  de  Marzo  de  1853. 

|L.  S.)=E1  Marqués  de  Valdegamas. 

(L.  S.)=E1  Barón  de  Waechter. 

El  presente  Convenio  fue  ratificado  por  S.  M. 
Católica  en  2 de  Abril , y por  S.  M.  el  Rey  de 
Wurtemberg  el  l.°  de  Junio  de  1853 ; y las  rati- 
ficaciones se  cangearon  en  París  el  22  de  Junio 
del  mismo  año. 


CONVENIO  entre  España  y la  República  mejicana  sobre  reclama- 
ciones y pago  de  créditos,  firmado  en  Méjico  el  12  de  Noviembre 
de  1853. 


Deseando  poner  término  á las  graves  diferen- 
cias que  se  habian  suscitado  entre  España  y Mé- 
jico acerca  del  Convenio  celebrado  en  14  de  No- 
viembre de  1851  para  el  pago  de  las  reclamaciones 
españolas,  se  reunieron  en  conferencia  los  infras- 
critos Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  Católica,  y el  Ministro  de  Rela- 
ciones exteriores  de  la  República  mejicana,  con 
el  fin  de  modificar  el  citado  Convenio  en  términos 
que  no  pueda  haber  en  lo  sucesivo  el  más  leve 
motivo  de  discusión,  facilitándose  de  esta  suerte 
el  pago  de  los  créditos  españoles  comprendidos  en 
él;  y animados  de  los  sentimientos  más  amisto- 
sos , han  convenido , el  primero , tomándolo  bajo 
su  propia  responsabilidad,  con  el  objeto  de  ase- 
gurar de  una  manera  sólida  y permanente  las 
relaciones  de  amistad  y buena  armonía  que  fe- 
lizmente existen  entre  ambos  países,  y lisonjeán- 
dose de  que  merecerá  la  aprobación  de  S.  M.  Ca- 
tólica ; y el  segundo , de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  y debidamente  autorizado  al  efecto 


por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  en 
celebrar  una  nueva  convención  que  se  elevará  á 
Tratado  solemne  si  S.  M.  la  Reina  de  España  ac- 
cede á los  deseos  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la 
República  mejicana,  que  quisiera  ofrecer  de  esta 
manera  á los  acreedores  españoles  una  garantía 
más  de  que  sus  intereses  serán  en  lo  sucesivo 
puntualmente  atendidos. 

Con  este  fin  han  estipulado  lo  siguiente: 

Articulo  1.* 

El  Gobierno  mejicano  reconoce  como  deuda 
legitima  contra  su  Erario  todas  las  cantidades 
reclamadas  por  súbditos  de  S.  M.  Católica  que, 
presentadas  en  el  término  hábil  señalado  en  la 
Convención  de  14  de  Noviembre  de  1851 , han 
sido  ya  liquidadas  ó están  desde  cntónces  pen- 
dientes de  liquidación,  siempre  que  al  efectuarse 
esta  operación,  por  lo  que  de  ella  falla,  resulten 
legítimos  los  créditos  que  las  representan  sin 
admitir  otros  nuevos. 
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tratados. 


Articulo  2.* 

Todas  las  reclamaciones  procedentes  de  prés- 
tamos ilegal  mente  exigidos  ó de  ocupación  for- 
zada de  propiedades  hecha  por  el  Gobierno  ó por 
sus  agentes  civiles  ó militares,  y de  sumas  im- 
puestas sobre  obras  públicas,  se  considerarán 
con  derecho  al  interés  de  S por  1 00  anual  desde 
27  de  Setiembre  de  1821,  si  no  tuvieren  rédito 
igualmente  convenido  ó señalado,  ni  dia  prefijado 
para  su  pago. 

Las  reclamaciones  de  las  clases  referidas  que 
tuviesen  rédito  convenido  ó dia  prefijado  para  el 
pago , se  considerarán  con  derecho  al  interés  de  5 
por  100  anual  desde  el  dia  de  su  señalamiento  ó 
desde  el  inmediato  siguiente  al  en  que  debió  veri- 
ficarse el  pago , sea  cual  fuere  el  año  á que  esas 
fechas  correspondan. 

Las  reclamaciones  que  procedan  de  emprésti- 
tos voluntarios  ó de  otros  contratos  sólo  tendrán 
derecho  al  interés  mencionado  de  5 por  100  anual, 
si  no  se  hubiese  estipulado  otro  menor  en  sus 
instrumentos  respectivos. 

La  liquidación  de  los  créditos  que  se  expresan 
en  los  párrafos  precedentes  se  hará  bajo  la  base 
de  no  imputar  interés  sino  al  capital  primitivo,  y 
sólo  hasta  el  17  de  Julio  de  1847  en  que  so  cele- 
bró el  primer  convenio  entre  España  y Méjico  para 
el  arreglo  de  estas  reclamaciones. 

El  importe  de  los  réditos  mencionados  en  lo& 
párrafos  que  preceden , acrecido  al  capital  primi- 
tivo , formarán  un  solo  fondo  consolidado  para  el 
percibo  de  los  intereses  que  señala  el  presento 
Convenio. 

Articulo  3.° 

El  Gobierno  mejicano  se  obliga  á pagar  á los 
acreedores  españoles  comprendidos  en  el  presente 
Convenio  3 por  100  de  interés  anual,  calculado 
sobre  la  disminución  progresiva  que  ocasione  la 
amortización  , y 5 por  100  de  amortización  del 
fondo  ó capital  consolidado. 

Estos  intereses  se  computarán  desde  el  dia  14 
de  Febrero  y 14  de  Agosto  de  1852 , según  estaba 
estipulado  para  la  ejecución  del  Convenio  de  14 
de  Noviembre  de  1851. 

Articulo  í.° 

El  pago  de  las  cantidades  que  se  destinan  á 
la  amortización  é intereses  de  los  créditos  com- 
prendidos en  el  presente  Convenio  se  verificará 
por  semestres  vencidos , en  manos  del  comisionado 
ó comisionados  que  al  efecto  nombrasen  los  acree- 
dores comprendidos  en  él. 

Para  hacer  efectivas  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  el  articulo  anterior,  el  Gobierno  mejica- 
no se  obliga  á consignar  sobre  el  producto  de 


los  derechos  de  importación  que  se  cobren  en  las 
Aduanas  establecidas  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica un  8 por  100  para  cubrir  el  3 por  100  de 
interés  y el  5 por  100  de  amortización  que  señala 
dicho  articulo  á los  créditos  comprendidos  en  el 
presente  Convenio. 

Para  que  en  ningún  tiempo  pueda  diferirse  ó 
suspenderse  el  pago  de  esc  3 y 5 por  100,  el  Go- 
bierno mejicano  se  obliga  á pasar  una  orden  á 
los  Administradores  de  la  expresada  renta,  previ- 
niéndoles separen  el  referido  8 por  100  de  los  de- 
rechos que  se  liquiden  y deben  remitir  en  libran- 
zas separadas  á la  Tesorería  general  á favor  de 
dicho  ó de  dichos  comisionados,  las  cuales  li- 
branzas deberán  serles  entregadas  en  cuanto  las 
reciba  la  expresada  Tesorería.  Los  referidos  co- 
misionado ó comisionados  darán  por  su  parte  la 
seguridad  necesaria,  á satisfacción  del  Gobierno 
mejicano,  por  las  cantidades  que  reciban  del  Te- 
soro nacional  para  los  pagos  de  que  trata  este 
artículo  y el  que  precede. 

Si  al  fin  del  año  no  estuviesen  cubiertos  los 
intereses  y el  5 por  100  de  amortización,  la  Te- 
sorería general,  sin  necesidad  de  nueva  orden, 
cubrirá  el  déficit  con  las  primeras  libranzas  que 
perciba  de  las  Aduanas  marítimas ; y el  comisio- 
nado ó comisionados  por  su  parte , si  hubiesen 
recibido  mayor  cantidad  que  la  que  importen  los 
expresados  interés  y amortización,  devolverán  á 
la  Tesorería  general  el  excedente. 

Artículo  5.* 

El  Ministro  de  Relaciones  de  la  República  me- 
jicana pasará  al  representante  de  S.  M.  Católica 
una  copia  de  la  órden  que  por  el  do  Hacienda  se 
transmita  á los  Administradores  de  Aduanas  en 
cumplimiento  del  articulo  anterior,  la  cual  se 
considerará  como  si  estuviese  inserta , y formará 
parte  del  presente  Convenio. 

Articulo  6.° 

Para  cubrir  los  intereses  vencidos  de  la  deuda 
ya  liquidada  y de  la  comenzada  á pagar  en  virtud 
de  la  convención  de  14  de  Noviembre  de  1851, 
se  obliga  el  Gobierno  mejicano  á expedir  dentro 
de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  del  presente 
Convenio,  las  órdenes  de  que  trata  el  articulo 
precedente  á los  Administradores  de  las  Aduanas 
marítimas , para  que  conforme  se  estipula  en  él 
remitan  las  libranzas  á que  se  refiere , á fin  de 
saldar  los  atrasos  de  los  créditos  que  se  encuen- 
tran en  el  caso  aquí  mencionado,  y solamente 
para  satisfacer  los  intereses  del  3 por  100  estipu- 
lado en  el  Convenio  de  1851.  Él  5 por  100  de 
amortización  que  ahora  se  señala  empezará  á te- 
ner efecto  el  14  de  Febrero  de  1854. 
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Articulo  1° 

Del  8 por  100  asignado  en  el  art.  4.*  se  pagará, 
primero  el  3 por  100  de  los  réditos  que  hubiese 
vencidos , y luego  el  5 por  100  de  amortización, 
correspondientes  ambos  al  respectivo  semestre: 
esta  amortización  se  hará  en  almoneda,  que  se 
celebrará  sólo  entre  los  acreedores  de  títulos  de  la 
convención  española,  y se  adjudicará  al  mejor 
postor , es  decir , á aquel  que  ofrezca  sus  bonos 
con  mayor  ventaja  para  el  Gobierno ; debiendo 
ser  el  mínimum  de  la  quita  el  dar  por  10ü  pesos 
en  efectivo  130  en  bonos. 

Tan  luego  como  se  verifique  la  almoneda,  el 
comisionado  de  los  acreedores  percibirá  de  aquel 
en  quien  haya  fijado  el  remate  la  cantidad  de 
bonos  que  corresponda  á la  cantidad  amortizada, 
y hará  la  entrega  de  ellos  en  la  Tesorería  para 
inutilizarlos  á su  vista. 

Para  la  debida  formalidad  y buen  orden  el 
comisionado  de  los  acreedores  llevará  un  registro 
de  los  títulos  de  conformidad  con  la  Tesorería. 

Artículo  8.° 

Se  nombrará  una  junta  de  cinco  individuos 
que  examine  y liquide  los  créditos  pendientes  á 
que  hace  referencia  el  art.  9.*  siguiente,  com- 
puesta de  dos  empleados  mejicanos  versados  en 
la  glosa  de  cuentas , de  dos  personas  nombradas 
por  los  acreedores  mismos,  y de  una  quinta 
nombrada  de  común  acuerdo  por  los  Ministros  de 
Relaciones  y de  S.  M.  Católica.  Esta  junta  quedará 
instalada  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de 
la  fecha  de  este  Convenio , y sus  decisiones,  des- 
pués de  oir  á los  interesados  ó á sus  representantes 
y al  Ministro  de  España,  si  estos  lo  juzgasen 
oportuno,  serán  sin  recurso  y por  lo  tanto  irre- 
vocables. 

Articulo  9.° 

Se  procederá  dentro  de  los  quince  dias , con- 
tados desde  la  fecha  de  este  Convenio,  y sin  inter- 
rupción alguna,  al  exámen  y liquidación  de  las 
reclamaciones  españolas  contra  el  Gobierno  me- 
jicano que  aun  estén  pendientes  de  aquellas  ope- 
raciones, las  cuales  deberán  quedar  concluidas 
en  el  preciso  término  de  los  dos  meses  siguientes. 
Los  créditos  que  hayan  sido  ya  examinados  y 
liquidados  con  arreglo  á la  Convención  de  1831, 
áun  cuando  nada  hayan  percibido  del  Tesoro  de 
la  República  en  virtud  de  las  convenciones  ante- 
teriores,  quedan  legalmente  reconocidos  y no  po- 
drán ser  objeto  de  nuevas  investigaciones. 

Articulo  10. 

El  Gobierno  mejicano  se  reserva  proponer  á 
los  acreedores,  en  junto  ó separadamente,  según 


y cuando  lo  considere  oportuno , el  entrar  en  ar- 
reglos especiales  con  los  interesados  que  se  aven- 
gan á ello  en  los  términos  que  estipulen,  con  la 
obligación,  sin  embargo , de  informar  al  Gobierno 
de  S.  M.  Católica  por  conducto  de  su  legación  en 
Méjico  de  las  transacciones  que  tengan  lugar. 

Articulo  11. 

El  importe  de  las  reclamaciones  españolas 
que  se  liquiden,  y el  de  las  ya  liquidadas , se 
entregará  á los  comisionados  nombrados  por  los 
acreedores , para  verificar  los  pagos  según  el  ar- 
tículo 4.*  de  este  Convenio,  en  bonos  del  Tesoro 
mejicano  al  portador,  en  que  se  exprese  el  8 por 
100  de  interés  y de  amortización  que  señala  el 
artículo  3.*,  pagaderos  por  semestres  vencidos. 

Todos  estos  bonos  se  expedirán  con  la  misma 
fecha,  y los  correspondientes  á los  créditos  ya 
liquidados  se  entregarán  dentro  de  30  dias  ó los 
comisionados  bajo  el  correspondiente  recibo;  que- 
dando estos  obligados  á dar , dentro  de  ocho  dias, 
el  particular  de  cada  uno  de  los  respectivos 
acreedores  residentes  en  la  capital,  y dentro  de 
otro  término  convencional  los  de  los  foráneos  con 
todos  los  demas  documentos  que  posean  y que  el 
Gobierno  mejicano  estime  necesarios  para  la  de- 
bida cancelación  de  los  créditos. 

Los  expresados  bonos  se  entenderán  en  la  for- 
ma en  que  convengan  los  Ministros  negociadores, 
y los  comisionados  españoles  encargados  de  hacer 
los  pagos  recogerán  los  cupones  correspondientes 
á los  semestres  satisfechos  para  que  á su  presen- 
cia sean  anulados  y destruidos  por  las  personas 
que  al  efecto  nombre  el  Gobierno  mejicano. 

Articulo  12. 

Se  excluyen  de  este  Convenio,  como  lo  fueron 
en  el  de  1851 , las  reclamaciones  procedentes  del 
saqueo  y demolición  del  Parian;  las  comprendi- 
das en  el  fondo  llamado  del  26  por  100 , y las  del 
cobre  que  han  sido  ya  liquidadas,  quedando  sin 
embargo  á los  portadores  españoles  de  créditos 
de  esta  especie  expeditos  los  derechos  que  pue- 
dan hacer  valer  contra  el  Tesoro  mejicano,  sin 
que  se  les  siga  ningún  perjuicio  de  esta  exclu- 
sión. 

Articulo  13. 

Las  reclamaciones  españolas  comprendidas  en 
este  Convenio  son  únicamente  las  de  origen  y 
propiedad  españoles,  más  no  aquellas  que  aunque 
de  origen  español  han  pasado  á ser  propiedad  de 
ciudadanos  de  otra  nación. 

Articulo  14. 

El  presente  Convenio  no  podrá  alterarse  en 
ninguna  circunstancia  ni  bajo  pretexto  alguno  sin 


gO  TIIATADOS. 

oxpreso  y formal  acuerdo  de  las  dos  Partes  con- 


tratantes. 

Articulo  15. 

Si  S.  M.  Católica  al  dar  su  aprobación  al  pre- 
sente Convenio  creyese  conveniente  el  ratificarlo, 
como  promete  hacerlo  por  su  parle  el  Presidente 
de  la  República  mejicana,  las  ratificaciones  po- 
drán cangearse  en  Madrid  en  el  término  que  en 
aquella  Corte  se  acuerde  con  el  representante  de 
Méjico. 

En  fe  de  lo  cual , los  infrascritos  Ministros  de 
Relaciones  exteriores  de  la  República  mejicana,  y 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotencia- 


rio de  S.  M.  Católica  firmamos  y sellamos  con 
nuestros  respectivos  sellos  el  presente  Convenio 
el  dia  12  de  Noviembre  de  1853. 

(L.  S.)= Firmado.=El  Marques  de  la  Rivera. 

(L.  S.)=.Firmado.=Manuel  Diaz  de  Bonilla. 

El  presente  Convenio  fué  ratificado  por  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Presidente  de  la  República  meji- 
cana con  fecha  22  de  Noviembre  de  1853,  y por 
S.  M.  Católica  con  la  de  24  de  Enero  de  1834 ; y 
las  ratificaciones  han  sido  canjeadas  en  Madrid 
el  6 de  Febrero  por  D.  Angel  Calderón  de  la  Barca 
y D.  Buenaventura  Vivó,  Plenipotenciarios  auto- 
rizados al  efecto. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y Francia  para  asegurar  recí- 
procamente en  dichos  Estados  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad 
literaria  y artística,  firmado  en  Madrid  á 15  de  Noviembre  de  1853. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses,  deseando  proteger  las 
letras,  las  ciencias  y las  artes,  y fomentar  las  em- 
presas útiles  que  tienen  conexión  con  ellas,  han 
resuelto  adoptar,  de  común  acuerdo,  las  medidas 
más  conducentes  á asegurar  en  España  y en  Fran- 
cia el  derecho  de  propiedad  sobre  las  obras  lite- 
rarias , científicas  y artísticas  que  por  la  vez  pri- 
mera publiquen  sus  autores  en  ambos  países. 

Con  tal  objeto  han  nombrado  por  sus  Pleni- 
potenciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Angel  Calderón 
de  la  Barca,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y dis- 
tinguida órden  de  Cárlos  III  y de  la  de  Isabel  la 
Católica , Senador  del  Reino  y su  primer  Secreta- 
rio del  Despacho  de  Estado,  etc.,  etc.,  etc, 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  á Don 
Luis  Félix  Estéban  , Marqués  de  Turgot,  Senador 
del  Imperio,  Comendador  de  la  Legión  de  Honor, 
Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de 
Cárlos  III  de  España , de  las  de  San  Mauricio  y 
San  Lázaro  del  Piamonle,  de  San  Genaro  de  Ña- 
póles, del  León  neerlandés,  de  Pió  IX  de  Roma,  del 
Dannebrog  de  Dinamarca,  Caballero  de  la  órden 
de  San  Fernando  de  segunda  clase  de  España, 
Embajador  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses 
cerca  de  S.  M.  Católica. 


Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes , y de  haberlos  hallado  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Articulo  1.® 

Los  autores  ejercerán  simultáneamente  en  toda 
la  extensión  de  ambos  países  el  derecho  de  pro- 
piedad que  les  corresponde  sobre  sus  obras  litera- 
rias, científicas  y artísticas  , con  arreglo  á las  le- 
yes, órdenes  y reglamentos  que  actualmente  y en 
lo  sucesivo  aseguren  en  cada  Estado  este  derecho 
contra  las  reproducciones  fraudulentas. 

El  derecho  de  propiedad  literaria  de  los  espa- 
ñoles en  Francia  y de  los  franceses  en  España 
durará  para  los  autores  toda  su  vida,  y se  transmi- 
tirá á sus  herederos  legítimos  ó testamentarios,  por 
"20  años  á los  directos  y 10  á los  colaterales. 

Los  apoderados,  los  derecho-habientes  ó man- 
datarios legítimos  de  los  autores  de  obras  litera- 
rias, científicas  y artísticas,  serán  tratados,  bajo 
todos  conceptos , como  si  fuesen  los  mismos  au- 
tores. 

Por  obra  literaria,  científica  y artística,  se  en- 
tienden los  libros,  las  composiciones  dramáticas  y 
musicales,  los  cuadros,  dibujos,  grabados,  litogra- 
fías, esculturas,  mapas  y cualesquiera  otras  pro- 
ducciones análogas. 
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Las  altas  Partes  contratantes  pondrán  de 
acuerdo  sus  legislaciones  respectivas , y procura- 
rán entre  tanto  facilitar  por  medio  de  un  regla- 
mento especial  el  ejercicio  del  ^derecho  de  la  pro- 
piedad artística  en  ambos  Estados. 

Los  objetos  de  arte  destinados  á las  industrias 
agraria,  fabril  y manufacturera,  no  están  compren- 
didos en  el  presente  Tratado. 

Artículo  2.* 

La  protección  otorgada  á las  obras  originales 
se  hace  extensiva  á las  traducciones. 

El  presente  articulo,  sin  embargo,  tiene  por 
objeto  únicamente,  bajo  las  condiciones  que  en  su 
lugar  se  expresarán,  proteger  al  traductor  en  lo  1 
relativo  á su  propia  traducción , y no  el  de  confe- 
rir al  primer  traductor  de  una  obra , cualquiera 
que  sea,  el  derecho  exclusivo  de  traducción,  salvo 
en  los  casos  y los  limites  previstos  en  las  disposi- 
ciones siguientes. 

Articulo  3.* 

Al  autor  de  cualquiera  obra  que  se  publique 
en  una  de  las  dos  naciones  , que  se  reserve  el  de- 
recho de  traducción,  gozará  por  el  término  de  cin- 
co años,  contados  desde  el  dia  en  que  se  haga  la 
primera  publicación  de  la  traducción  de  su  obra, 
autorizada  por  él,  del  privilegio  de  protección  con- 
tra la  publicación  en  el  otro  país  de  cualquiera 
traducción  de  la  misma  obra  que  él  no  haya  au- 
torizado, siempre  que  la  suya  se  publique  dentro 
de  los  seis  meses  primeros  de  haber  aparecido  la 
obra  original,  y que  el  autor  haya  cumplido  con 
todas  las  formalidades  prevenidas  al  efecto  en  el 
presente  Tratado. 

Articulo  í.° 

La  traducción  de  obras  dramáticas  concede 
iguales  derechos  al  autor  original , siempre  que  la 
traducción  hecha  de  su  cuenta  ó de  su  acuerdo  se 
publique  dentro  de  los  primeros  tres  meses,  y se 
hayan  observado  por  su  parle  las  demas  formali- 
dades. 

Los  derechos  de  los  autores  dramáticos  á per- 
cibir una  subvención  por  razón  de  las  representa- 
ciones escénicas  en  el  país  donde  se  ejecute  una 
traducción  de  su  obra,  consisten  en  la  cuarta  parte 
de  los  derechos  que  las  leyes  del  mismo  conceden 
al  traductor.  Esta  cuarta  parle  será  comprendida 
en  el  total  de  los  derechos  que  á los  traductores 
hayan  de  pagar  las  empresas  teatrales. 

Los  derechos  de  los  compositores  músicos  que- 
dan asimilados  á los  de  los  autores  originales, 
siempre  que  el  libreto  se  ejecute  en  lengua  ori- 
ginal. 

Articulo  o.° 

La  protección  y los  derechos  estipulados  en 
los  dos  artículos  precedentes  no  tienen  por  objeto 
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prohibir  las  imitaciones  ni  las  apropiaciones  he- 
chas de  buena  fe  de  las  obras  literarias,  científi- 
cas , dramáticas,  musicales  y artísticas  en  España 
y Francia,  sino  única  y simplemente  impedir  las 
reproducciones  fraudulentas,  reimpresiones,  re- 
presentaciones y copias  hechas  en  daño  de  los  in- 
tereses y derechos  especialmente  reservados  á los 
autores  ó inventores. 

A los  Tribunales  de  ambos  Estados,  y con  ar- 
reglo á la  legislación  vigente  en  cada  uno  de  ellos, 
compete  resolver  en  todos  los  casos  las  cuestiones 
á que  dieren  lugar  las  reproducciones  fraudulen- 
tas, ó la  falsificación  ó imitación  ó copia  de  tales 
obras. 

Articulo  6.® 

Las  estipulaciones  del  art.  1.®  se  aplicarán 
igualmente  á las  obras  publicadas  por  primera  vez 
en  un  periódico , así  como  á los  sermones , alega- 
tos , lecciones  y otros  discursos  pronunciados  en 
público  que  no  formen  colección  desde  el  momento 
en  que  las  leyes  de  entrambos  países  lleguen  á 
asegurar  á estas  producciones  la  protección  con- 
signada en  el  articulo  precitado. 

No  podrá,  sin  embargo,  reproducirse  en  un  pe- 
riódico la  obra  publicada  por  primera  vez  en  otro, 
sin  que  se  cite  el  periódico  original  y el  nombre 
del  autor  de  la  obra,  si  en  él  constase. 

Artículo  7.° 

Para  que  los  autores  y sus  derccho-habicnles 
disfruten  de  la  protección  que  les  concede  el  ar- 
ticulo 1 .',  se  necesita  que  cumplan  préviamenle 
con  las  disposiciones  que  á continuación  se  ex- 
presan. 

Precederá  la  entrega  gratuita  y el  registro  de 
dos  ejemplares  de  las  mismas  obras  en  los  puntos 
siguientes : 

En  el  establecimiento  público  designado  al 
efecto  en  Madrid , siempre  que  se  hubiere  publi- 
cado por  la  vez  primera  en  Francia. 

En  la  sección  bibliográfica  del  Ministerio  del 
Interior  en  París,  siempre  que  se  publique  la  obra 
por  primera  vez  en  España. 

Esta  entrega  ó depósito,  y el  registro  ó loma 
de  razón  que  deberá  llevarse  en  los  asientos  es- 
peciales, abiertos  en  ambos  establecimientos  al 
efecto,  no  darán  titulo  ni  ocasión  al  percibo  de 
ninguna  cuota,  salvo  la  del  papel  sellado  ó timbre 
en  que  se  extienda  el  certificado. 

Este  certificado  será  valedero  así  en  juicio  co- 
mo fuera  de  él  en  toda  la  extensión  de  ambos  paí- 
ses, y acreditará  el  derecho  exclusivo  de  propie- 
dad, de  publicación  ó de  reproducción,  el  cual 
continuará  como  subsistente  mientras  otra  perso- 
na no  haga  valer  mejor  derecho. 

Las  formalidades  mencionadas  del  depósito  y 
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tratados. 
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del  registro  habrán  de  quedar  cumplidas  dentro 
de  los  tres  meses  subsiguientes  á la  primera  pu- 
blicación de  la  obra  en  el  país  en  donde  ésta  se 
hubiere  efectuado;  no  siendo  naturalmente  apli- 
cables las  mismas  formalidades  á las  obras  de  pin- 
tura y escultura,  que  como  queda  prevenido  en  el 
párrafo  5.*  del  art.  1.”  necesitan  de  un  reglamento 
especial. 

Respecto  de  las  obras  publicadas  separada- 
mente por  tomos  ó por  entregas,  cada  tomo  ó cada 
entrega  se  considerará  como  una  obra  separada 

Articulo  8.“ 

Para  que  el  derecho  de  los  autores  en  las  tra- 
ducciones de  sus  obras  tengan  lugar  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  los  artículos  2.”  y 8."  del  pre- 
sente Tratado,  se  necesitan  previamente  las  for- 
malidades siguientes : 

El  autor  de  la  obra  original,  al  darla  á luz,  noti- 
ficará al  frente  de  ella  que  se  reserva  el  derecho 
de  traducción,  y que  á consecuencia  de  esta  for- 
mal declaración,  y no  constando  la  obra  más  que 
de  un  solo  tomo , se  publicará  su  traducción  á lo 
más  dentro  de  los  seis  meses  subsiguientes: 

Cuando  el  autor  publicase  á un  tiempo  dos  ó 
más  tomos  de  una  misma  obra , aquel  plazo  irá 
aumentándose  con  otros  tantos  semestres  cuantos 
sean  los  tomos  que  comprenda  la  obra,  de  mane- 
ra que  el  tomo  segundo  aparezca  á lo  más  dentro 
de  los  doce  meses  subsiguientes  á la  observancia  de 
las  formalidades  del  depósito , y así  de  los  demas. 

Por  lo  tocante  á obras  que  se  publiquen  por 
tontos  separados  ó por  entregas,  bastará  que  la  ci- 
tada declaración  obre  al  frente  del  primer  tomo  ó 
de  la  primera  entrega.  Esto  no  obstante,  la  traduc- 
ción de  una  obra  que  se  publique  por  entregas 
deberá  aparecer  á lo  más  dentro  de  los  tres  meses 
subsiguientes  al  depósito  de  cada  entrega. 

Articulo  9.° 

La  reserva  del  derecho  de  traducir  una  obra 
dramática,  y la  necesidad  de  que  la  traducción 
aparezca  dentro  de  un  término  prefijado,  se  limita 
á los  tres  meses  subsiguientes  á las  formalidades 
del  depósito  y registro,  asimilándose  para  este  efec- 
to una  obra  dramática  á las  entregas  de  toda  otra 
obra  diferente. 

Articulo  10. 

El  propietario  de  una  obra  que  vaya  publicán- 
dose por  tomos  ó por  entregas,  que  no  observe  las 
formalidades  prevenidas  en  los  artículos  anterio- 
res respecto  del  depósito  y registro;  aquel  que  no 
publique  la  traducción  de  un  tomo,  á lo  más  den- 
tro de  los  seis  meses  subsiguientes  al  depósito  ó 
registro  ó de  una  entrega  ú obra  dramática,  den- 
tro de  los  tres,  no  sólo  quedará  inhabilitado  para 


reservarse  su  derecho  de  traducción  sobre  el  tomo 
ó sobre  la  entrega  con  referencia  á la  cual  haya 
omitido  la  ejecución  de  alguna  de  las  formalida- 
des prescritas  en  los  artículos  precedentes,  sino 
que  además  perderá  este  mismo  derecho  sobre  lo- 
dos los  tomos  ó todas  las  entregas  de  la  propia 
obra  que  anteriormente  se  hubieren  publicado,  y 
sobre  todos  los  tomos  ó todas  las  entregas  que  se 
publiquen  en  lo  sucesivo;  entrando  por  consi- 
guiente en  el  dominio  público  el  derecho  de  tra- 
ducción sobre  la  obra  entera. 

Articulo  11. 

Queda  prohibida  la  introducción,  aun  cuando 
fuere  de  tránsito,  la  venta  y exposición  en  cada 
uno  de  los  dichos  Estados,  de  las  obras  ú objetos 
reproducidos  fraudulentamente  contra  los  dere- 
chos consignados  en  este  Tratado,  ya  sea  que  ta- 
les reproducciones  procedan  de  uno  de  los  dos  paí- 
ses, ya  de  cualquiera  otro  país  extranjero. 

Toda  tentativa  para  introducir  fraudulenta- 
mente obras  ú objetos  semejantes  será  tratada  y 
reprimida  como  cualquiera  otra  operación  ordina- 
ria de  ilícito  comercio. 

Articulo  12. 

Al  ponerse  en  ejecución  el  presente  Convenio, 
las  dos  altas  Parles  contratantes  se  comunicarán 
respectivamente  una  nota  exacta  de  las  Adminis- 
traciones de  Aduanas,  asi  marítimas  como  terres- 
tres, á que  quede  por  una  y otra  parle  limitada 
la  facultad  de  recibir  y de  reconocer  las  remesas 
de  obras  literarias,  científicas  y artísticas;  y tam- 
bién las  leyes  y reglamentos  especiales  vigentes 
en  la  actualidad,  y en  adelante  las  que  venga  ca- 
da una  de  ellas  en  adoptar  respecto  á la  propiedad 
de  las  obras  ó producciones  especificadas  en  los 
artículos  precedentes. 

El  reconocimiento  y verificación  de  nacionali- 
dad de  dichas  obras  se  efectuará  en  las  oficinas 
designadas  al  intento,  con  asistencia  de  los  em- 
pleados especiales,  encargados  en  ambos  países  del 
exámen  de  los  libros  procedentes  del  extranjero  ó 
destinados  á la  exportación. 

En  caso  de  infracción  de  las  disposiciones  del 
presente  Convenio,  se  extenderá  la  correspondiente 
sumaria,  la  cual  debidamente  legalizada  se  expe- 
dirá con  la  posible  brevedad  á los  agentes  diplo- 
máticos ó consulares  respectivos  y á las  partes 
interesadas,  por  conducto  de  las  Autoridades  com- 
petentes del  Estado  en  cuyo  territorio  se  hubiere 
cometido  la  infracción. 

Articulo  13. 

Para  facilitar  la  puntual  ejecución  de  las  dis- 
posiciones comprendidas  en  los  dos  artículos  pre- 
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cedenles , queda  además  expresamente  convenido 
que  todas  las  obras  expedida?,  aun  de  tránsito,  de 
fuera  de  uno  de  los  dos  Estados  contratantes  con 
destino  al  otro,  ó bien  á otro  Estado  cualquiera,  y 
estén  impresas  en  el  idioma  de  uno  de  aquellos  dos 
Estados,  habrán  de  ir  acompañadas  de  una  certi- 
ficación librada  por  las  Autoridades  competentes 
del  país  de  su  procedencia.  Este  documento  ex 
presará  no  sólo  el  título,  la  lista  completa  y el 
número  de  ejemplares  de  las  obras  á que  se  refie- 
ra, sino  que  deberá  también  justificar  que  todas 
aquellas  obras  son  publicaciones  originales,  y per- 
tenecen como  propiedad  legal  al  país  de  donde 
provienen,  ó que  en  el  dia  se  hallan  ya  connatura- 
lizadas mediante  el  pago  de  los  derechos  de  entra- 
da. Cualquiera  obra  literaria,  cicnlífica'ó  artística 
que  en  los  casos  previstos  por  el  presente  artículo 
no  vaya  acompañada  del  certificado  formal  refe- 
rido , será  por  este  mero  hecho,  y en  conformidad 
con  las  disposiciones  establecidas  en  el  artículo 
precedente , considerada  como  fraudulenta,  y su 
importación  ó exportación  rigorosamente  prohi- 
bida en  las  fronteras  ó puertos  respectivos. 

Articulo  14. 

Las  cláusulas  del  presente  Convenio  no  po- 
drán, sin  embargo,  servir  de  obstáculo  á la  libre 
continuación  de  la  venta,  publicación  ó introduc- 
ción respectiva  en  arabos  países  de  las  obras  que 
ya  se  hubieren  dado  á luz  en  parte  ó en  su  totalidad 
en  uno  de  ellos,  ó en  cualquiera  otro  antes  de  la 
promulgación  de  este  Convenio ; pero  entendiéndose 
con  todo  rigor  que  no  se  podrá  publicar  ninguna 
de  las  mismas  obras,  ni  exportar  ó introducir  del 
extranjero  otros  ejemplares  de  las  mismas,  más  que 
aquellos  que  se  hallen  destinados  á completar  las 
remesas  ó suscriciones  anteriormente  principiadas. 

Los  autores  ó editores  legítimos  de  cualquiera 
de  ambos  Estados,  cuyas  obras  en  todo  ó en  parte 
publicadas  no  hubiesen  sido  reproducidas  ó tra- 
ducidas en  lodo  ó en  la  parte  publicada  en  el  otro 
Estado  contratante  al  promulgarse  el  presente  Con- 
venio, podrán  entrar  en  el  goce  de  sus  disposi- 
ciones, notificándolo  así  en  la  primera  entrega  ó 
lomo  subsiguiente,  si  la  obra  se  hallase  en  via  de 
publicación ; ó añadiendo  una  nota  impresa  en  to- 
dos los  ejemplares  puestos  en  venta,  si  la  obra  es- 
tuviese anteriormente  publicada,  y sometiéndose 
en  ambos  casos  á las  formalidades  que  quedan 
prevenidas. 

Articulo  la. 

La  infracción  de  lo  dispuesto  en  los  artículos 
que  preceden,  causará  el  comiso  de  las  reimpre- 
siones fraudulentas,  y los  Tribunales  aplicarán 
las  penas  impuestas  por  la  legislación  respectiva, 
del  mismo  modo  que  si  el  delito  se  hubiese  come- 
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tido  en  detrimento  de  una  obra  ó producto  na- 
cional. 

Articulo  16. 

Las  disposiciones  del  presente  Convenio  no 
podrán  en  manera  alguna  menoscabar  el  derecho 
que  cada  una  de  las  dos  altas  Parles  contratan- 
tes se  reserva  expresamente  de  permitir,  vigilar  ó 
prohibir,  en  virtud  de  providencias  legislativas  ó 
administrativas,  la  circulación,  representación  ó 
exposición  de  toda  obra  ó producción  cualquiera 
respecto  á la  cual  juzgase  oportuno  ejercerlo. 

Ninguna  de  las  cláusulas  contenidas  en  esto 
Convenio  podrá  considerarse  como  atentatoria  al 
derecho  que  á cada  una  de  las  dos  altas  Parles 
contratantes  corresponde  de  prohibir  la  circula- 
ción é introducción  en  sus  propios  Estados  de  los 
libros  que  con  arreglo  á sus  leyes  interiores  , ó á 
estipulaciones  existentes  con  otras  Potencias  estén 
en  la  actualidad  ó estuvieren  en  adelante  repu- 
tados como  falsificación  del  derecho  del  autor. 

. Articulo  17. 

El  presente  Convenio  tendrá  fuerza  y valor  du- 
rante cuatro  años  consecutivos  desde  el  dia  en 
que  las  altas  Parles  contratantes  convengan  en 
ponerlo  en  ejecución. 

Si  al  cumplir  los  cuatro  años  prefijados  no  fue- 
ra denunciado  con  seis  meses  de  anticipación, 
continuará  siendo  obligatorio  de  año  en  año  hasta 
que  alguna  de  dichas  Parles  contratantes  preven- 
ga á la  otra,  con  un  año  de  antelación , su  propó- 
sito de  dar  por  terminados  sus  efectos. 

Las  mismas  altas  Parles  contratantes  se  re- 
servan, sin  embargo,  la  facultad  de  introducir,  de 
común  acuerdo,  en  el  presente  Convenio  cual- 
quiera mejora  ó modificación  cuya  oportunidad 
demostrare  la  experiencia. 

Articulo  18. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y el  can- 
ge  de  las  ratificaciones  respectivas  se  verificará  en 
Madrid  en  el  término  de  tres  meses,  ó ánles  si 
fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  Plenipotenciarios  res- 
pectivos hemos  firmado  el  presente  Convenio  por  du- 
plicado, y puesto  en  él  el  sello  de  nuestras  armas. 

En  el  Palacio  de  Madrid  á quince  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  cincuenta  y tres. 

(L.  S.)=Firmado.=Angel  Calderón  de  la  Barca. 

(L.  S )=Firmado.=Turgot.;' 

El  presente  Convenio  fue  ratificado  por  S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses  con  fecha  20  de  Di- 
ciembre de  1853,  y por  S.  M.  Católica  en  21  de 
Enero  de  1854  ; y las  ratificaciones  se  cangenron 
en  Madrid  el  25  del  mismo  mes. 
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TRATADOS. 


REAL  DECRETO  mandando  cumplir  y observar  la  declaración  can- 
jeada entre  España  y las  Dos-Sicilias  el  11  de  Marzo  de  1854,  para 
el  arresto  y entrega  recíproca  de  los  marineros  desertores  de  ambos 

países. 


EXPOSICION  Á S.  M. 


SEÑORA  : 


El  día  11  de  Marzo  del  corriente  año  secangeó 
en  la  ciudad  de  Nápoles,  entre  D.  Salvador  Ber- 
mudez  de  Castro,  Enviado  extraordinario  y Mi- 
nistro plenipotenciario  de  V.  M.  en  'aquella  córte, 
y el  caballero  D.  Luis  Carafa  de  Traetlo,  encargado 
del  Ministerio  de  Estado  y de  Negocios  extranjeros 
de  S.  M.  Siciliana,  una  declaración  para  el  arresto 
y entrega  reciproca  de  los  marineros  desertores 
de  ambos  países. 

Esta  declaración  ha  sido  aprobada  por  S.  M. 


Siciliana,  y publicada  como  ley  del  reino  en  las 
Dos  Sicilias,  con  todas  las  solemnidades  y for- 
malidades acostumbradas , á fin  de  que  tenga  cum- 
plido efecto  en  todas  sus  parles. 

En  su  consecuencia,  y con  igual  objeto,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  de  Y.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  27  de  Abril  de  1854. — Señora. — A L. 
R.  P.  de  V.  M.— El  Ministro  de  Estado,  Angel 
Calderón  de  la  Barca. 


REAL  DECRETO. 


Por  cuanto  el  dia  11  de  Marzo  del  corriente 
año  se  cangeó  en  la  ciudad  de  Nápoles,  entre  mi 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
en  aquella  córte,  y el  encargado  del  Ministerio 
de  Estado  y de  Negocios  extranjeros  de  S.  M. 
Siciliana,  una  declaración  para  el  arresto  y entrega 
recíproca  de  los  marineros  desertores  de  ambos 
países,  cuyo  texto  literal  es  el  siguiente: 

« El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  España  y 
el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  del  reino  de  las  Dos 
Sicilias , deseando  arreglar  de  común  acuerdó  las 
cuestiones  relativas  al  arresto  y entrega  de  los 
marineros  desertores  de  los  buques  de  sus  respec- 
tivos Estados,  han  convenido  en  adoptar  las  dis- 
posiciones siguientes: 

»Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules de  España  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias,  y 
los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules 
del  reino  de  las  Dos  Sicilias  en  España  y sus 
posesiones,  podrán  hacer  arrestar  y devolver,  sea 
á bordo,  sea  á sus  respectivos  países,  los  mari- 
neros y todas  las  otras  personas  que,  haciendo 
regularmente  parte  de  las  tripulaciones  de  los 


buques  de  su  respectiva  nación  con  otro  título 
que  e!  de  pasajeros,  hubiesen  desertado  de  los 
mencionados  buques.  Para  este  objeto  acudirán  á 
las  competentes  autoridades  locales , y compro- 
barán con  los  registros  del  buque  y el  rol  de  tri  - 
pulacion,  ó si  hubiese  partido  el  buque,  con  la 
copia  de  dichos  papeles  debidamente  certificada 
por  ellos  mismos , que  los  hombres  que  reclaman 
hacían  parte  de  la  mencionada  tripulación. — En 
vista  de  esta  demanda,  apoyada  de  este  modo,  no 
podrá  ser  negada  la  entrega. 

«Les  será  dada  además  toda  clase  de  ayuda  y 
asistencia  para  el  descubrimiento  y arresto  de  los 
dichos  desertores,  los  cuales  serán  también  de- 
tenidos y custodiados  en  las  cárceles  del  paí3,  á 
petición  y á expensas  de  los  Cónsules,  hasta  que 
estos  agentes  hayan  hallado  una  ocasión  para 
hacerlos  partir. — Bien  entendido  que  si  esta  ocasión 
no  se  presentase  en  el  espació  de  tres  meses,  á 
contar  desde  el  dia  del  arresto,  los  desertores 
serán  puestos  en  libertad,  sin  que  puedan  ser  ar- 
restados de  nuevo  por  el  mismo  motivo.  , 

«Sin  embargo,  si  el  desertor  hubiese  cometido 
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además  algún  delito  en  tierra,  su  extradición  po- 
drá ser  diferida  por  las  Autoridades  locales  hasta 
que  el  Tribunal  competente  haya  pronunciado 
debidamente  su  sentencia  en  el  segundo  delito, 
y haya  tenido  la  sentencia  misma  cumplimiento. 

«Queda  igualmente  establecido  que  cuando  los 
marineros  ú otros  individuos  de  la  tripulación 
sean  súbditos  del  pais  en  que  suceda  la-desercion, 
permanecerán  en  tal  caso  exceptuados  de  las  es- 
tipulaciones de  la  declaración  presente. 

»En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos,  en  nombre 
de  sus  respectivos  Soberanos,  han  firmado  por 
duplicado  la  presente  declaración,  sellándola  con 
sus  sellos. 

«Fecho  en  Ñapóles  el  dia  11  de  Marzo  de  1854. 

(L.  S.)  = Firmado.=Salvador  Bcrmudez  de 
Castro. 

(L.  S.)=Firmado.=Lu¡s  Carafa.» 


Por  tanto,  lomando  en  consideración  las  ra- 
zones que  me  ha  expuesto  mi  primer  Secretario 
de  Estado,  y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros , vengo  en  resolver  que  la  referida 
declaración,  cangeada  en  Nápoles,  para  el  arresto 
y entrega  recíproca  de  los  marineros  desertores  de 
España  y.  las  Dos  Sicilias,  se  cumpla  y observe 
puntualmente  en  todos  y cada  uno  de  sus  artícu- 
los , y se  considere  en  toda  su  fuerza  y vigor  para 
los  efectos  que  en  la  misma  se  expresan , desde 
el  20  de  Marzo  último,  en  cuyo  dia  fue  aprobada 
y mandada  cumplir  por  S.  M.  Siciliana. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Abril  de  1854.  Está 
rubricado  de  la  Real  mano.  — Refrendado.  — 
El  Ministro  de  Estado,  Angel  Calderón  de  la 
Barca. 


CONVENIO  para  el  arreglo  de  las  relaciones  judiciales  entre  España 
y las  Dos  Sicilias,  firmado  en  Nápoles  el  1 1 de  Marzo  de  1854. 


Su  Majestad  Católica,  Reina  de  España,  y 
S.  M.  el  Rey  del  reino  de  las  Dos  Sicilias,  conven- 
cidos de  la  necesidad  de  arreglar  satisfactoria- 
mente las  dificultades  suscitadas  sobre  algunos 
puntos  de  las  comunicaciones  judiciales  entre  los 
dos  países;  deseosos  de  cooperar  á la  fácil  y recta 
administración  de  la  justicia  en  sus  respectivos  Es- 
tados, y de  estrechar  cada  vez  más  los  antiguos  vín- 
culos de  amistad  y buena  inteligencia  que  existen 
felizmente  entre  ambas  coronas,  han  resuelto  cele- 
brar un  convenio  para  regularizar  las  relaciones 
judiciales  de  los  Tribunales  y súbditos  españoles 
con  los  del  reino  de  las  Dos  Sicilias,  nombrando 
para  llevarlo  á efecto  S.  M.  Católica  áD.  Salvador 
Ber mudez  de  Castro,  su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de 
las  Dos  Sicilias,  su  Gentil-hombre  de  Cámara  con 
ejercicio  y su  Secretario  con  ejercicio  de  decretos, 
Caballero  de  la  veneranda  orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen  y de  número  defJa  Real  y distinguida 
orden  española  de  Carlos  III,  Comendador  de  las 
Reales  órdenes  de  Isabel  la  Católica  y de  Cristo 
de  Portugal,  Gran  Oficial  de  la  Legión  de  Honor 
de  Francia,  Doctor  en  Jurisprudencia  de  la  Uni- 
versidad literaria  de  Sevilla;  y S.  M.  el  Rey  de  las 


Dos  Sicilias  al  caballero  D.  Luis  Carafa  dellaSpi- 
na,  de  la  familia  de  los  Duques  de  Traetto,  Ma- 
yordomo de  Semana  de  S.  M.,  Comendador  de  la 
Real  orden  del  Mérito  civil  de  Francisco  I,  Caba- 
llero gran  cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  es- 
pañola deCárlos  111,  gran  Oficial  de  la  órden  im- 
perial de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Gran 
Cruz  de  la  órden  del  Mérito  de  San  Luis  de  Par- 
ma,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  San  Miguel  de 
llaviera,  Gran  Cruz  de  la  órden  del  Mérito  de 
San  José  de  Toscana,  Encargado  del  Real  Minis- 
terio de  Estado  de  los  Negocios  extranjeros,  los 
cuales , después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes  y halládolos  en  debida  forma,  han 
acordado  y convenido  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Los  apoderados  de  los  súbditos  de  S.  M.  Cató- 
lica, reconocidos  como  tales  en  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias,  y reciprocamente  los  apoderados  de  los 
súbditos  de  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  reco- 
nocidos como  tales  en  España,  serán  considerados 
aptos  para  recibir  en  calidad  de  representantes  de 
las  personas  de  sus  poderdantes  todo  género  de 
comunicaciones  judiciales,  áun  aquellas  que  deban 
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hacerse  direclamcntc  á sus  principales;  pero  sin 
que  se  les  prive  de  los  términos  dilatorios  .que, 
como  á extranjeros,  les  concede  la  ley. 

La  transmisión  de  tales  actos,  registrados  en  los 
oficios  de  los  Fiscales  ó Procuradores  Reales,  de- 
berá hacerse  siempre  por  conducto  del  Ministerio 
de  Negocios  extranjeros,  en  el  cual  deben  hacerse 
también  conocer  legalmente  las  personas  de  los 
apoderados. 

Articulo  2.° 

Cuando  por  un  incidente  cualquiera  ocurra 
citar,  notificar  ó emplazar  á un  súbdito  de  S.  M. 
Católica,  que  no  tenga  apoderado  en  el  reino  de 
las  Dos  Sicilias,  ó vice-versa,  á un  súbdito  de 
S.  M.  Siciliana  que  no  tenga  procurador  en  Espa- 
ña, se  dirigirá  el  documento  por  el  Fiscal  ó Pro- 
curador del  Rey  al  Ministro  de  Negocios  extranje- 
ros, y por  éste  á la  Legación  respectiva. — Pero  en 
este  caso  las  citaciones,  notificaciones  ó emplaza- 
mientos deberán  enviarse  solas,  sin  acompaña- 
miento de  los  autos  y antecedentes  de  que  proce- 
dan, sino  únicamente  de  un  compendio  formado 
por  el  Oficial  de  justicia  que  sigue  el  negocio,  ex- 
presando en  sucinto  extracto  las  partes  de  que 
consta  y los  documentos  que  contiene. 

Articulo  3.* 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  darán  recí- 
procamente curso,  en  el  más  breve  tiempo  posi- 


ble, á los  exhortos  expedidos  de  oficio  por  las  Au- 
toridades respectivas. — Estos  exhoilos,  para  que 
sean  legaimenlc  cumplimentados,  deben  ser  diri- 
gidos por  el  conduelo  diplomático  de  las  Legacio- 
nes de  ambos  reinos,  y serán  devueltos  originales 
después  de  haber  sido  ejecutados  por  los  Tribuna- 
les respectivos  en  los  casos  en  que  toman  parto 
en  esta  ejecución. 

Articulo  4.* 

El  presente  Convenio  será  obligatorio  desde 
que  haya  sido  aprobado  por  las  dos  altas  Partes 
contratantes,  y las  ratificaciones  se  cangcarán  en 
Nánoles  en  el  término  de  tres  meses  ó antes  si 
fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio,  sellándolo 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  en  Ñapóles,  por  duplicado,  el  dia  once 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y cuatro. 

Firmado.  = Salvador  Bcrmudez  de  Castro.= 
Luigi  Carafa.=Hay  dos  sellos. 

El  presente  Convenio  fue  ratificado  por  S.  M. 
Católica  el  dia  28  de  Marzo  del  corriente  año,  por 
S.  M.  Siciliana  en  11  de  Abril,  y las  ratificaciones 
cangeadas  en  Ñapóles  el  20  de  Mayo  último. 


CONVENIO  entre  España  y Francia  para  el  arreglo  de  transmisión 
de  despachos  telegráficos,  firmado  en  Madrid  el  24  de  Noviembre 
de  1854. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España , y S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses,  queriendo  asegurar  á 
la  correspondencia  telegráfica  entre  sus  respectivos 
Estados  las  ventajas  de  una  tarifa  uniforme  y de 
reglamentos  idénticos,  y convencidos  de  que  el 
medio  más  eficaz  para  conseguirlo  es  la  celebra- 
ción de  un  Convenio,  han  nombrado  al  efecto, 
como  sus  Plenipotenciarios,,  á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Joaquín  Fran- 
cisco Pacheco,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  órden 
de  Cristo  de  Portugal . Individuo  de  número  de  la 
Real  Academia  Española,  Consiliario  de  la  de 
San  Fernando,  Diputado  á Córtes,  y su  primer 
Secretario  del  Despacho  de  Estado , etc. 


Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  á Don 
Luis  Félix  Estéban,  Marqués  de  Turgot,  Senador 
del  Imperio,  Gran  Oficial  de  la  órden  Imperial 
de  la  Legión  de  Honor,  Gran  Cruz  de  las  órdenes 
de  Cárlos  III  de  España,  de  San  Mauricio  y San 
Lázaro  de  Cerdeña,  de  San  Genaro  de  Nápoles, 
del  León  neerlandés,  de  Pió  IX  de  Roma,  y del 
Dannebrog  de  Dinamarca,  Caballero  de  segunda 
clase  de  la  orden  de  San  Fernando  de  España , su 
Embajador  cerca  de  S.  M.  Católica. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  y hallándolos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
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Articulo  1." 

Todo  individuo  tendrá  derecho  de  servirse  de 
los  telégrafos  eléctricos  internacionales  de  ambos 
Estados  contratantes;  pero  los  dos  Gobiernos  se 
reservan  la  facultad  de  hacer  justificar  la  identi- 
dad de  las  personas  que  pidan  la  transmisión  de 
uno  ó más  despachos. 

Articulo  2.° 

El  servicio  de  los  telégrafos  eléctricos  esta- 
blecidos ó que  se  establezcan  en  los  Estados  con- 
tratantes estará  sujeto  en  lo  relativo  á la  transmi- 
sión y tarifa  de  los  despachos  internacionales , á 
las  disposiciones  siguientes ; quedando  expresa- 
mente reservado  á cada  Gobierno  el  derecho  de 
arreglar  según  le  convenga  el  servicio  y la  tarifa 
telegráfica,  en  lo  relativo  á las  comunicaciones 
que  hayan  de  transmitirse  dentro  de  sus  propias 
lineas,  y siendo  también  en  uno  y otro  caso  en- 
teramente Ubre  en  la  elección  de  los  aparatos  que 
hayan  de  emplearse  y en  la^  medidas  que  se 
adopten  para  la  seguridad  de  las  lineas  y para 
la  policía  é inspección  de  las  comunicaciones. 

Se  entienden  por  despachos  internacionales 
los  que,  partiendo  de  una  de  las  estaciones  de  uno 
délos  Estados  contratantes,  Yan  dirigidos  á una 
estación  del  otro  Estado. 

Articulo  3.° 

Los  Estados  que  no  han  tomado  parte  en  este 
Convenio  serán  admitidos , si  lo  solicitan , á unir- 
se á él. 

Articulo  í.° 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen 
á comunicarse  reciprocamente  todos  los  docu- 
mentos relativos  á la  organización  y al  servicio 
de  sus  lineas  telegráficas , á los  aparatos  que  em- 
plean, y á todas  las  mejoras  que  fuesen  verifi- 
cando en  el  servicio. 

Declaran  que  su  deseo  es  que  se  adopte  uni- 
formemente, sobre  todo  para  la  transmisión  de 
las  correspondencias  internacionales,  el  aparato 
eléctrico  cuya  superioridad  práctica  sobre  todos 
los  demas  haya  sido  acreditada  por  la  experiencia. 

Artículo  b.° 

Los  Gobiernos  contratantes  procurarán  enla- 
zar los  hilos  eléctricos  de  manera  que  puedan 
transmitir,  sin  interrupción  en  la  frontera  y des- 
de un  extremo  á otro  de  las  lineas  más  largas,  los 
despachos  internacionales. 

Provisionalmente  podrá  hacerse  en  la  estación 
en  que  se  reúnen  las  líneas  internacionales  una 
reproducción  telegráfica  de  los  despachos  destina- 
dos á ser  transmitidos  desde  un  Estado  al  otro. 


Articulo  6.“ 

Ambos  Gobiernos  conservan  la  facultad  de 
interrumpir  el  servicio  de  la  telegrafía  interna- 
cional por  un  tiempo  indeterminado,  si  lo  juzgan 
conveniente,  sea  para  todas  las  correspondencias, 
sea  únicamente  para  las  correspondencias  de  cierta 
naturaleza ; pero  desde  el  momento  que  un  Go- 
bierno adopte  una  medida  de  esta  especie,  deberá 
hacerlo  saber  al  otro  Gobierno  . 

Articulo  7." 

Los  Gobiernos  contratantes  declaran  que  no 
aceptan  ninguna  responsabilidad  por  razón  del 
servicio  de  la  correspondencia  internacional  por 
la  via  telegráfica. 

Articulo  8.° 

Los  despachos  se  clasificarán  por  el  orden  si- 
guiente: 

1. °  Despachos  de  oficio,  es  decir,  que  emanen 
del  Jefe  del  Estado,  de  los  Ministros  y de  los  Jefes 
de  las  misiones  diplomáticas  acreditados  cerca  de 
cualquiera  de  las  dos  altas  Partes  contratantes. 

Los  despachos  diplomáticos  de  las  Potencias 
que  no  han  intervenido  en  el  presente  Convenio 
serán  considerados  y tratados  como  los  de  los  par- 
ticulares. 

2. °  Despachos  de  servicio,  destinados  exclu- 
sivamente al  servicio  de  los  telégrafos  interna- 
cionales. 

3. °  En  fin , despachos  de  particulares. 

La  transmisión  de  los  despachos  se  verificará 
por  el  órden  en  que  sean  entregados  por  las  per- 
sonas que  los  expidan,  ó por  el  de  su  llegada  á 
las  estaciones  á que  vayan  destinados,  observán- 
dose las  reglas  de  prioridad  siguientes  : 

1.‘  Despachos  de  oficio. 

2.1  Despachos  de  servicio. 

3.*  Despachos  de  los  particulares. 

Una  vez  comenzado  el  despacho  no  podrá  ser 
interrumpido , á no  ser  que  haya  urgencia  suma 
de  transmitir  una  comunicación  de  un  érden  su- 
perior. 

Articulo  9.' 

Cuando  después  de  admitido  un  despacho  so 
advierta  interrupción  en  las  comunicaciones,  la 
estación  desde  la  cual  no  sea  ya  posible  continuar 
la  transmisión  pondrá  en  el  correo,  por  medio  de 
carta  certificada,  una  copia  del  despacho,  car- 
gando el  porte  como  de  oficio,  ó la  transmitirá 
como  del  servicio  por  el  convoy  más  próximo : di- 
rigiéndose, según  las  circunstancias,  sea  ála  pri- 
mera estación  que  se  encuentre  en  situación  do 
hacerla  continuar  por  la  via  telegráfica , sea  á la 
estación  á que  iba  destinado,  sea  directamente  al 
interesado. 
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Así  que  quede  restablecida  la  comunicación, 
se  transmitirá  de  nuevo  el  despacho  por  medio  del 
telégrafo,  desde  la  estación  en  que  se  hubiese 
hecho  el  envió  por  el  correo  ó por  el  camino  de 

hierro.  . , , , „ 

Articulo  10. 

Las  oficinas  telegráficas  respectivas  podrán  re- 
cibir despachos  para  puntos  situados  fuera  de  las 
lineas  telegráficas. 

Estos  despachos  serán  enviados  á su  destino 
por  el  correo  por  medio  de  cartas  certificadas  ó 
por  un  extraordinario,  si  la  persona  que  lo  expida 
lo  solicitare. 

Las  señas  que  dé  el  interesado  acerca  de  la 
manera  de  llevar  un  despacho  fuera  de  las  lineas 
telegráficas  no  entrarán  en  la  cuenta  de  las  pa- 
labras. 

Artículo  11. 

Los  despachos  que  hayan  de  transmitirse  de- 
berán estar  escritos  con  tinta,  sin  raspaduras  ni 
abreviaturas,  claros  y en  un  lenguage  inteligible. 
Deberán  tener  fecha  y llevar  la  firma  del  que  los 
expida,  como  también  las  señas  bien  especificadas 
del  destino  que  lleven. 

Articulo  12. 

Los  despachos  de  oficio  deberán  llevar  siem- 
pre el  timbre  ó el  sello  de  quien  los  expida,  po- 
drán estar  escritos  en  números  arábigos  ó en  ca- 
racléres  alfabéticos  fáciles  de  reproducir  por  los 
aparatos  que  se  empleen,  6 bien  escritos  en  es- 
pañol ó en  francés ; y serán  transmitidos  por  las 
señales,  letras  ó números  que  se  usen  en  las  ofi- 
cinas de  telégrafos. 

La  transmisión  de  los  despachos  de  oficio  será 
obligatoria:  las  oficinas  telegráficas  no  podrán 
ejercer  ninguna  inspccion  sobre  ellos. 

Articulo  13. 

Los  despachos  de  servicio  y los  de  los  particu- 
lares no  podrán  escribirse  en  cifra:  se  redactarán 
en  español  ó en  francés , según  prefiera  el  que 
los  expida. 

Articulo  14. 

Las  oficinas  de  telégrafos  del  punto  de  partida 
y del  punto  adonde  vaya  dirigido  un  despacho, 
tendrán  facultad  para  negarse  á transmitirlo  si 
su  contenido  les  pareciere  contrario  á las  buenas 
costumbres  ó á la  seguridad  pública. 


La  reclamación  contra  esta  clase  de  decisiones 
se  dirigirá  á la  Administración  central  de  las  es- 
taciones en  quo  se  hayan  adoptado. 

Las  Administraciones  centrales  telegráficas  de 
los  dos  Estados  tendrán  siempre  la  facultad  de 
impedir  la  transmisión  de  cualquier  despacho  que 
en  su  concepto  pueda  ofrecer  algún  peligro. 

Articulo  15. 

Las  oficinas  de  telégrafos  estarán  abiertas  to- 
dos los  dias,  inclusos  los  domingos  y dias  de  fiesta, 
desde  l.°  de  Abril  hasta  fin  de  Setiembre,  desde 
las  siete  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  no- 
che; y desde  el  1.*  de  Octubre  hasta  fin  de  Marzo; 
desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de 
la  noche. 

Las  horas  de  abrirse  y cerrarse  las  oficinas 
serán  las  mismas  en  ambos  Estados,  y la  hora  de 
todas  las  oficinas  de  telégrafos  de  cada  país  será 
la  del  tiempo  medio  de  la  capital  del  pais  res- 
pectivo. 

El  trabajo  fuera  de  las  horas  que  acaban  de 
indicarse  será  reputado  como  trabajo  de  noche  y 
apreciado  como  tal. 

Sin  embargo,  el  despacho  cuya  transmisión  se 
haya  comenzado  de  dia,  deberá  concluirse  necesa- 
riamente entre  las  dos  oficinas  que  ocupa,  sin 
sufrir  por  esto  el  recargo  de  las  tarifas  de  noche. 

Articulo  16. 

No  será  aceptado  ningún  despacho  de  noche 
si  no  hubiere  sido  anunciado  durante  el  servicio 
de  dia,  é indicádose  la  hora  en  que  se  entregará 
en  la  oficina  de  partida. 

Se  determinarán  por  un  reglamento  especial 
las  condiciones  del  servicio  de  noche , y el  tiempo 
durante  el  cual  las  oficinas  de  cada  Estado  debe- 
rán esperar  el  despacho  anunciado. 

Articulo  17. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á 
adoptar  todas  las  disposiciones  necesarias  para 
asegurar  el  sigilo  de  las  correspondencias  telegrá- 
ficas. 

Articulo  18. 

Las  altas  Parles  contratantes  adoptan  para  la 
formación  de  las  tarifas,  cuya  reunión  consti- 
tuirá la  tarifa  internacional,  las  bases  siguientes, 
á saber : 
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BASES. 


POR  DISTANCIAS. 

POR  PALABRAS. 

DB  1 í 25  PALABRAS 
INCLUSIVE. 

DE  26  A 50  PALABRAS 
INCLUSIVE. 

DB  51  X 100  PALABRAS 
INCLUSIVE. 

JÍJ.  lltrs. 

Fs.  Cs. 

Rs.  Mrt. 

Fs.  Cs. 

Rs.  mrs. 

Fs.  Cs. 

De  t á 75  kilómetros  inclusive. . . 

9,17 

2,50 

19 

5 

28,17 

7,50 

De  76  á 190  id 

49 

5 

33 

10 

57 

1 5 

De  19)  á 340  id 

28,17 

7,50 

£7 

15 

85,17 

22,50 

De  341  á 525  id 

38 

10 

76 

20 

114 

1 De  526  á 750  id 

47,17 

12,50 

95 

25 

142,17 

37,50 

¡ De  751  á 4,015  id 

I 

57 

45 

414 

30 

171 

45 

Nota.  La  equivalencia  entre  la  moneda  española  y la  francesa  está  calculada  á razón  de  4 9 rs.  vn.  por  cada 
cinco  francos. 


Articulo  19. 

Las  fracciones  iguales  ó mayores  de  la  mitad 
de  la  unidad  se  contarán  como  una  unidad.  Las 
fracciones  menores  no  se  apreciarán. 

Articulo  20. 

Para  la  aplicación  de  las  tarifas,  la  distancia 
recorrida  por  un  despacho  se  calculará  en  línea 
recta  en  el  territorio  de  cada  Estado  desde  el  punto 
de  partida  hasta  el  punto  de  la  frontera  á que 
llegue,  y desde  éste  al  de  su  destino.  Lo  mismo  se 
hará  para  su  tránsito  de  frontera  á frontera  en 
cada  Estado. 

Articulo  21. 

Para  aplicar  la  tarifa  al  número  de  palabras 
se  observarán  las  reglas  siguientes  : 

Las  palabras  unidas  por  un  guión  ó separadas 
por  un  apóstrofo  se  contarán  por  el  número  de 
ellas  que  dicha  palabra  contenga ; más  el  máxi- 
mum de  una  palabra  se  fijará  en  siete  silabas,  y 
el  excedente  se  contará  por  una  palabra. 

Los  guiones,  los  apóstrofos,  los  signos  de 
puntuación  y de  párrafo  aparte  no  se  contarán, 
pero  los  otros  signos  se  contarán  por  el  número 
de  palabras  que  se  empleen  para  expresarlos. 

Por  regla  general  no  se  transmitirán  más  signos 
de  puntuación  que  el  punto. 

Lualquier  carácter  aislado,  sea  letra  ó cifra, 
se  contará  por  una  palabra. 

Cualquier  número  hasta  el  máximum  de  cinco 
cifras  se  contará  por  una  palabra.  Los  números 
de  más  de  cinco  cifras  representarán  tantas  pala- 
bras cuantas  veces  contengan  cinco  cifras,  con- 


tándose una  palabra  más  por  el  excedente.  Las 
comas  y los  guiones  se  contarán  por  una  cifra;  las 
señas  y la  fecha  se  contarán  evaluando  las  palabras 
que  compongan  el  despacho. 

La  fecha  podrá  indicarse  por  el  dia  de  la 
semana. 

El  apellido  del  que  firma  se  contará  por  una 
sola  palabra;  pero  los  títulos,  nombres  de  bautismo, 
partículas  y calificaciones  se  contarán  por  el 
número  de  palabras  que  se  emplearen  para  ex- 
presarlas. 

No  se  contará  ninguno  de  los  signos  ó palabras 
que  la  Administración  añada  á un  despacho  en 
interés  del  servicio. 


Articulo  22. 


La  extensión  de  un  despacho  no  podrá  pasar 
de  cien  palabras. 

Cuando  exceda  de  este  número  volverá  á apli- 
carse la  tarifa  de  una  á veinte  y cinco  palabras. 

La  transmisión  de  los  despachos  cuyo  texto 
pasare  de  cien  palabras,  podrá  retardarse  para 
ceder  la  prioridad  á despachos  más  breves,  aunque 
inscritos  posteriormente. 

Una  misma  persona  no  podrá  expedir  varios 
despachos  consecutivos  sino  en  el  caso  en  que  el 
servicio  del  aparato  no  se  reclame  por  otras  per- 
sonas. 

Esta  reserva  no  se  aplicará  á los  despachos 


de  oficio. 


Articulo  23. 


Si  el  que  expide  el  despacho  exige  de  la  ofici- 
na á que  va  dirigido  el  acuse  de  recibo  del  mismo, 
pagará  para  recibirlo  la  cuarta  parte  de  lo  que 
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cueste  la  transmisión  de  un  despacho  de  veinticinco 
palabras.  Pagará  la  mitad  de  lo  que  haya  costado 
la  transmisión  de  su  despacho  si  pide  que  se  le 
devuelva  completo  para  ser  cotejado. 

La  persona  que  reciba  un  despacho  podrá 
también  pedir  que  sea  éste  cotejado;  pero  deberá 
pagar  otra  vez  lodo  el  coste  de  la  tarifa. 

Articulo  24. 

Si  la  persona  que  expida  un  despacho  pidiese 
respuesta,  podrá  abonar  desde  luego  su  importe. 

Articulo  2o. 

Los  despachos  que  hayan  de  ser  comunicados 
ó entregados  en  estaciones  intermedias,  serán 
considerados  y tasados  como  otros  tantos  despa- 
chos separados  que  se  envien  á cada  uno  de  dichos 
puntos. 

Articulo  26. 

Los  despachos  de  que  hayan  de  darse  varias 
copias  en  una  estación,  quedarán  sujetos  al  pago 
de  un  franco  más  por  cada  ejemplar  que  se  haya 
de  entregar  además  del  despacho  primitivo. 

Articulo  27. 

Los  despachos  pagarán  doble  de  noche. 

Las  tarifas  adoptadas  para  confrontar  un  des- 
pacho ó para  recibir  una  respuesta,  serán  dobles 
áun  en  el  caso  que  estas  operaciones  no  se  puedan 
verificar  más  que  de  dia,  á ménos  que  el  que  lo 
expida  no  solicite  que  lo  sean  de  dia.  En  este  caso 
se  hará  de  ello  mención  en  la  minuta  del  despacho. 
El  acuse  de  recibo,  si  se  exige  durante  la  noche, 
se  pagará  también  doble. 

Artículo  28. 

El  mínimum  del  depósito  que  se  ha  de  entregar 
como  prenda  en  el  momento  en  que  se  anuncie  un 
despacho,  será  igual  á la  tasación  de  una  á veinte 
y cinco  palabras,  según  la  tarifa  de  los  despachos 
de  noche. 

Cuando  los  despachos  no  se  presenten  á la 
hora  anunciada,  el  importe  de  la  fianza  se  ad- 
quiere y reparte  de  la  misma  manera  que  los  otros 
ingresos  internacionales. 

Articulo  29. 

Los  despachos  presentados  de  noche , pero  que 
por  obstáculos  imprevistos  no  llegaren  á su  destino 
hasta  por  la  mañana,  no  darán  lugar  á la  resti- 
tución del  exceso  de  tarifa  abonado. 

Articulo  30. 

Los  gastos  de  transporte  de  los  despachos 
fuera  de  las  lineas  telegráficas  se  perciben  en  la 
oficina  de  partida. 


Para  el  transporte  por  cartas  certificadas , la 
tarifa  será  uniformemente  de  un  franco  para  las 
localidades  del  país  en  que  se  encuentro  la  oficina 
á que  va  destinado,  y de  dos  francos  para  las 
localidades  situadas  fuera  del  país  en  el  continente 
europeo. 

En  cuanto  al  transporte  por  extraordinario , el 
que  expide  el  despacho  estará  obligado  á garantir 
el  precio  que  ocasione  la  conducción  (que  podrá 
ser  por  postillones  ó por  peatones)  en  caso  de  que 
no  los  satisfaga  la  persona  que  lo  haya  recibido. 

Artículo  31. 

Cuando  se  intercepte  un  despacho  por  las  ra- 
zones anunciadas  en  el  art.  14,  no  se  restituirá 
sino  la  cantidad  pagada  por  la  distancia  que  el 
despacho  haya  dejado  de  recorrer. 

No  se  hará  ninguna  restitución  al  que  lo  expida 
en  el  caso  de  atrasos  accidentales  en  la  transmi- 
sión de  los  despachos. 

La  restitución  tendrá  lugar  en  caso  que  el 
despacho  no  llegue  á su  destino  por  falla  del  ser- 
vicio telegráfico , ó bien  si  se  prueba  que  ha  llegado 
desnaturalizado  hasta  el  punto  de  no  llenar  su 
objeto,  ó si,  sin  que  haya  interrupción  en  las 
lineas,  llegare  más  tarde  de  lo  que  hubiera  suce- 
dido si  se  hubiese  enviado  por  el  correo.  Los  gastos 
de  restitución  los  sufrirá  la  Administración  del 
territorio  en  que  el  descuido  ó el  error  se  haya 
cometido. 

Articulo  32. 

Los  despachos  de  oficio  se  aceptarán  y trans- 
mitirán por  todas  las  oficinas  sin  pago  anticipado. 

La  tasación  se  hará  según  la  tarifa  para  las 
correspondencias  del  público. 

Articulo  33. 

En  las  comunicaciones  internacionales  no  habrá 
franquicia  de  porte  sino  para  los  despachos  rela- 
tivos al  servicio  de  telégrafos. 

Articulo  34. 

Las  cuentas  se  liquidarán  por  trimestres.  Las 
sumas  que  cada  despacho  haya  pagado  en  razón 
de  la  distancia  que  haya  recorrido  en  cada  Estado, 
se  reembolsarán  á los  Gobiernos  respectivos. 

Articulo  35. 

Los  derechos  percibidos  por  la  expedición  de 
copias  se  devolverán  á la  oficina  telegráfica  del 
territorio  en  que  se  hayan  expedido. 

Articulo  36. 

El  arreglo  reciproco  de  las  cuentas  se  hará  á 
fin  de  mes.  El  descuento  y la  liquidación  del  saldo 
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se  hará  cada  trimestre.  Estas  cuentas  comprende- 
rán los  derechos  que  se  adeuden. 

Serán  formadas  por  la  Administración  de  Es- 
paña en  moneda  española  con  la  reducción  de 
los  totales  en  francos;  por  la  de  Francia  en 
moneda  francesa  con  la  reducción  en  moneda 
española. 

La  reducción  de  la  moneda  se  hará  á razón  de 
diez  y nueve  reales  vellón  por  cada  cinco  francos. 

Artículo  87. 

El  saldo  que  resulte  de  la  liquidación  de  cada 
trimestre  se  pagará  en  moneda  corriente  en  el 
Estado  en  cuyo  favor  resulte. 

Articulo  38. 

Queda  convenido  que  en  caso  que  la  experien- 
cia presentase  algunos  inconvenientes  prácticos 
en  la  ejecución  de  las  cláusulas  de  este  Convenio, 
podrán  estas  ser  modificadas  de  común  acuerdo, 
como  también  rebajarse,  si  pareciese  conveniente, 
la  tarifa  de  precios  inserta  en  el  articulo  18  del 
mismo. 
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Articulo  39. 

El  presente  Convenio  será  puesto  en  ejecución 
lo  más  pronto  posible,  y estará  vigente  hasta  el 
treinta  y uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y cinco. 

Sin  embargo,  las  altas  Partes  contratantes 
podrán  de  común  acuerdo  prolongar  sus  efectos 
más  allá  de  este  término. 

En  este  último  caso  será  considerado  como 
urgente  por  un  tiempo  indeterminado  y hasta  un 
año  más , á contar  del  dia  en  que  se  denuncie. 

Articulo  40. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones respectivas  cangeadas  en  Madrid  en 
el  término  más  breve  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  resp  cc- 
tivos  lo  han  firmado  y sellado  con  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  el  dia  veinte  y 
cuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y cuatro. 

(L.  S.)=Firmado.=J.  F.  Pacheco. 

(L.  S.)=Firmado.=Turgot. 


DECLARACION. 


Al  verificar  el  cangc  de  las  ratificaciones  del 
Convenio  de  telégrafos  firmado  en  Madrid  el  24 
de  Noviembre  de  1854,  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios han  convenido  mútuamente  en  lo  que 
sigue : 

1. *  Se  entiende  que  el  art.  8.°  del  Convenio 
citado  relativo  á la  transmisión  de  despachos  de 
oficio,  se  aplica  no  sólo  á los  despachos  expe- 
didos por  las  Autoridades  y Agentes  que  se  men- 
cionan en  dicho  articulo,  sino  reciprocamente  á 
los  despachos  que  se  les  dirijan  por  una  de  estas 
Autoridades;  y que  en  cuanto  á los  Cónsules  de 
los  dos  países  no  se  les  escluye  del  derecho  de  di- 
rigir comunicaciones  oficiales  por  conducto  del  te- 
légrafo eléctrico,  sea  á su  Gobierno,  sea  al  Emba- 
jador ó al  Ministro  de  su  nación  en  los  Estados 
respectivos. 

2.  Se  entiende  igualmente  que  la  unidad,  que 
según  los  términos  del  art.  19  debe  servir  de  base 
para  la  aplicación  de  la  tarifa,  será  para  España 


el  real  de  vellón , á razón  de  diez  y nueve  reales 
por  cada  cinco  francos,  lo  cual  da  al  real  el  valor- 
aproximado  de  veinte  y seis  céntimos,  trescientas 
quince  milésimas ; y para  Francia  el  franco,  que 
equivale  á tres  reales  veinte  y siete  maravedises 
y dos  décimos  de  maravedí. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos han  firmado  la  presente  declaración  por  du- 
plicado en  Madrid  á treinta  y uno  de  Enero  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y cinco. 

(L.  S.)=Firmado.=CIaudio  Antón  Luzuriaga. 

( L.  S.  )=Firmado.=Turgot. 

El  presente  Convenio  fué  ratificado  por  S-  M. 
Católica  con  fecha  15  de  Diciembre  de  1854  y 
por  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  con  la 
de  G de  Enero  de  1855;  y las  ratificaciones  han 
sido  cangeadas  en  Madrid  el  31  de  Enero  por  don 
Cláudio  Antón  Luzuriaga  y M.  Turgot. 
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TRATADOS. 


ACUERDO  celebrado  en  Madrid  á 7 de  Febrero  de  1855  entre  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  y el  Ministro  residente  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Belgas  en  esta  Córte,  para  el  arresto  y recíproca  entrega 
de  marineros  desertores  de  buques  de  España  y Bélgica. 


Por  cambio  de  notas  de  fecha  7 de  Febrero  de 
1855,  firmadas  por  D.  Claudio  Antón  de  Luzuria- 
ga.  Ministro  de  .Estado,  á nombre  del  Gobierno 
de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  y por  el  Conde  Van- 
ter  Stranten-Ponlhoz,  Ministro  residente  de  S.  M. 
el  Rey  de  los  belgas  en  esta  Corte  en  representa- 
ción del  suyo,  se  ha  acordado  : 

Que  los  Cónsules  generales , Cónsules  y Vice- 
cónsules de  España  en  el  reino  de  Bélgica , y los 
Cónsules  generales , Cónsules  y Vicecónsules  del 
reino  de  Bélgica  en  España  y sus  posesiones, 
podrán  hacer  arrestar  y enviar , sea  á bordo , sea 
á su  país,  los  individuos  de  las  tripulaciones  de 
los  buques  de  su  respectiva  nación  que  hubiesen 
desertado  de  los  mencionados  buques.  Para  este 
efecto  acudirán  á las  Autoridades  locales  compe- 
tentes , y justificarán  con  los  registros  del  buque 
y el  rol  de  tripulación , ó con  copia  de  dichos 
papeles  debidamente  certificada  por  ellos  mismos, 
ó con  otros  documentos  oficiales,  que  los  indivi- 
duos que  reclaman  hacían  parle  de  la  expresada 
tripulación.  En  vista  de  esta  demanda , apoyada 
de  este  modo,  no  podrá  ser  negada  la  entrega. 

Les  será  dada  además  toda  clase  de  ayuda  y 
asistencia  para  el  descubrimiento  y arresto  de 


los  dichos  desertores,  los  cuales  serán  también 
detenidos  y custodiados  en  las  cárceles  del  país, 
á petición  y á expensas  de  los  Cónsules , hasta 
que  estos  Agentes  hayan  hallado  una  ocasión  para 
hacerlos  partir.  Pero  entendiéndose  que  si  esta 
ocasión  no  se  presentase  en  el  espacio  de  dos  me- 
ses, á contar  desde  el  dia  del  arresto,  los  deser- 
tores serán  puestos  en  libertad,  sin  que  puedan 
ser  arrestados  de  nuevo  por  el  mismo  motivo. 

Sin  embargo,  si  el  desertor  hubiese  cometido 
además  algún  delito  en  tierra,  su  extradición  po- 
drá ser  diferida  por  las  Autoridades  locales  hasta 
que  el  Tribunal  competente  haya  pronunciado 
debidamente  su  sentencia  por  este  delito,  y esta 
haya  recibido  cumplimiento. 

De  esta  declaración  quedan  exceptuados  los 
individuos  de  la  tripulación  que  sean  subditos  del 
país  en  que  tenga  lugar  la  deserción,  á menos 
que  hayan  adquirido  carta  de  naturaleza  en  otro 
país. 

Por  último,  también  se  ha  convenido  en  las 
expresadas  notas  que  esta  declaración  y autoriza- 
ción comenzará  á surtir  sus  efectos  seis  semanas 
después  de  la  fecha  de  aquellas. 
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TRATADO  de  reconocimiento,  paz,  amistad,  comercio,  navegación 
y extradición  entre  S.  M.  la  Reina  de  España  y la  República  Do- 


minicana, firmado  en  Madrid  á 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  Doña  Isa- 
bel II,  por  una  parle,  y la  República  Dominicana 
por  otra,  animadas  del  mismo  deseo  de  afianzar 
con  un  acto  público  y solemne  las  buenas  relacio- 
nes que  naturalmente  existen  entre  los  súbditos 
y los  ciudadanos  de  uno  y otro  Estado , como  pro- 
cedentes de  una  misma  familia;  han  determinado 


18  de  Febrero  de  1855. 


celebrar,  con  tan  plausible  objeto,  un  Tratado  de 
paz,  amistad,  comercio,  navegación  y extradi- 
ción fundado  en  principios  de  justicia  y de  recí- 
proca conveniencia.  Para  este  fin,  S.  M.  Católica 
se  ha  dignado  nombrar  por  su  Plenipotenciario  á 
D.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  su  primer  Secre- 
tario de  Estado , etc.,  etc.,  y la  República  Domi- 
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nicana  á D.  Rafaél  María  Baralt,  Comendador  de 
la  Real  y distinguida  órden  de  Cárlos  111 , indivi- 
duo de  número  de  la  Real  Academia  Españo- 
la , etc.,  etc.,  quienes,  después  de  haberse  comu- 
nicado sus  plenos  poderes  y de  haberlos  hallado 
en  buena  y debida  forma,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Articulo  1." 

S.  M.  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le 
compete  por  decreto  de  las  Córtes  generales  del 
Reino  de  4 de  Diciembre  de  1836 , renuncia  para 
siempre  del  modo  más  formal  y solemne,  por  sí 
y sus  sucesores,  la  soberanía,  derechos  y accio- 
nes que  le  corresponden  sobre  el  territorio  ame- 
ricano conocido  antes  bajo  la  denominación  de 
Parte  española  en  la  Isla  de  Santo  Domingo,  boy 
República  Dominicana , y cede  y traspasa  esa  so- 
beranía, derechos  y acciones  á la  mencionada 
República  para  que  use  de  la  una  y de  los  otros 
con  facultad  propia  y absoluta  según  las  leyes  que 
se  ha  dado,  ó más  adelante  se  diere,  en  ejercicio 
de  la  suprema  potestad  que  de  ahora  para  siem- 
pre le  reconoce. 

A rticulo  2.° 

En  consecuencia,  S.  M.  Católica  reconoce  como 
nación  libre,  soberana  é independiente  á la  Re- 
pública Dominicana  con  todos  los  territorios  que 
actualmente  la  constituyen,  ó que  en  lo  sucesivo 
la  constituyeren:  territorios  que  S.  M.  Católica 
desea  y espera  se  conserven  siempre  bajo  el  do- 
minio déla  raza  que  hoy  los  puebla,  sin  que  pa- 
sen jamás,  ni  en  lodo  ni  en  parle,  ámanos  de 
razas  extranjeras. 

Articulo  3.' 

Habrá  paz  y amistad  perpétuas  entre  la  na- 
ción Española  y la  República  Dominicana,  así 
como  entre  los  súbditos  y ciudadanos  de  ambos 
Estados,  sin  ningún  género  de  condición  y reser- 
va, sin  excepción  d'c  personas  ni  de  lugares. 

Articulo  4.° 

Ambas  Parles  contratantes  prometen  recípro- 
camente no  consentir  que  desde  sus  respectivos 
territorios  se  conspire  contra  la  seguridad  ó tran- 
quilidad del  otro  Estado  y sus  dependencias,  im- 
pidiendo cualquiera  expedición  que  se  prepare 
con  tal  objeto,  y empleando  contra  los  culpables 
de  semejante  intento  los  medios  más  eficaces  que 
consientan  las  leyes  de  cada  país. 

Artículo  5.“ 

S.  M.  Católica  y la  República  Dominicana 
convienen  en  que  los  súbditos  y ciudadanos  res- 
pectivos de  ambos  Estados  conserven  expeditos  y 
libres  sus  derechos  para  reclamar  y obtener  jus- 
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ticia  y plena  satisfacción  de  las  deudas  contraí- 
das entre  sí  baña  fie , como  también  en  que  no 
se  les  ponga  por  parte  de  la  Autoridad  pública 
ningún  obstáculo  ni  impedimento  en  los  derechos 
que  puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio,  he- 
rencia por  testamento  ó abintcstato,  sucesión,  ó 
por  cualquier  otro  título  de  adquisición  reconocido 
por  las  leyes  del  país  en  que  haya  lugar  á la  re- 
clamación. 

Articulo  6." 

La  República  Dominicana  declara  que , aun- 
que por  punto  general , y según  consta  de  hechos 
históricos  bien  conocidos,  en  su  territorio  no  han 
tenido  lugar  secuestros  ni  confiscaciones  de  propie- 
dades á súbditos  españoles,  sin  embargo,  para  todo 
evento  se  compromete  solemnemente,  del  mismo 
modo  que  lo  hace  S.  M.  Católica,  á que  todos  los 
bienes,  muebles  é inmuebles,  alhajas,  dinero  ú 
otros  efectos  que  hubiesen  sido  secuestrados  ó 
confiscados  á súbditos  españoles , ó á ciudadanos 
de  la  República  Dominicana,  y se  hallaren  toda- 
vía en  poder  del  Gobierno  en  cuyo  nombre  se 
hizo  el  secuestro  ó la  confiscación,  serán  inme- 
diatamenle  restituidos  á sus  antiguos  dueños  ó á 
sus  herederos  ó legítimos  representantes,  sin  que 
ninguno  de  ellos  tenga  nunca  acción  para  recla- 
mar cosa  alguna  por  razón  de  los  productos  que 
dichos  bienes  hayan  podido  ó debido  rendir  du- 
rante el  secuestro  ó la  confiscación. 

Articulo  7.“ 

Convienen  ambas  Partes  contratantes  en  que 
aquellos  españoles  que,  por  cualquier  motivo, 
hayan  residido  en  la  República  Dominicana,  y 
adoptado  aquella  nacionalidad , podrán  recobrar 
la  suya  primitiva,  si  así  les  conviniese,  en  cuyo 
caso  sus  hijos  mayores  de  edad  tendrán  el  mismo 
derecho  de  opcion ; y los  menores,  miénfcras  lo 
sean,  seguirán  la  nacionalidad  del  padre,  aunque 
unos  y otros  hayan  nacido  en  el  territorio  de  la 
República. 

El  plazo  para  la  opcion  será  el  de  un  año 
respecto  de  los  que  existan  en  el  territorio  de 
la  República,  y dos  para  los  que  se  hallen  au- 
sentes. No  haciéndose  la  opcion  en  este  término, 
se  entiende  definitivamente  adoptada  la  naciona- 
lidad de  la  República. 

Convienen  igualmente  en  que  los  actuales  súb- 
ditos españoles,  nacidos  en  el  territorio  de  Santo 
Domingo,  podrán  adquirir  la  nacionalidad  de  di- 
cha República,  siempre  que,  en  los  mismos  tér- 
minos establecidos  en  este  artículo,  opten  por  ella. 
En  tales  casos  sus  hijos  mayores  de  edad  adqui- 
rirán también  igual  derecho  de  opcion ; y los 
menores,  miéntras  lo  sean,  seguirán  la  nacionali- 
dad del  padre. 


tratados. 
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Para  adoptar  la  nacionalidad  será  preciso  que 
los  interesados  se  bagan  inscribir  en  la  matricula 
de  nacionales,  que  deberán  establecer  las  Lega- 
ciones y Consulados  de  ambos  Estados;  y trans- 
currido el  término  que  queda  prefijado,  sólo  se 
considerarán  súbditos  españoles  y ciudadanos  de 
la  República  Dominicana  los  que,  procedentes  de 
España  y de  dicha  República , lleven  pasaportes 
de  sus  respectivas  Autoridades,  y se  hagan  ins- 
cribir en  el  registro  ó matrícula  de  la  Legación  ó 
Consulado  de  su  nación. 

Artículo  8.° 

Los  ciudadanos  de  ambas  naciones  gozarán  de 
la  más  completa  y constante  protección  en  sus 
personas  y propiedades.  Por  consiguiente,  podrán 
ejercer  con  toda  libertad  sus  profesiones  y oficios; 
poseer  y vender  por  mayor  y menor  toda  especie 
de  bienes  y propiedades,  muebles  é inmuebles; 
extraer  del  país  sus  valores  integramente  ; dispo- 
ner de  ellos  según  su  voluntad,  en  vida  ó por 
muerte ; suceder  en  los  mismos  por  testamento  ó 
abintestalo , sin  que  los  herederos  ó legatarios 
estén  sujetos  á ningún  derecho  de  extranjería  ni 
de  detracción , sino  sólo  á los  que  en  casos  seme- 
jantes pagaren  los  nacionales ; recurrir  á los  Tri- 
bunales de  justicia  para  hacer  valer  y defender  sus 
derechos  en  todas  las  instancias  y grados  de  juris- 
dicción establecidos  por  las  leyes ; emplear  en 
cualesquiera  circunstancias  á los  Abogados,  Pro- 
curadores y demas  agentes  para  que  los  represen- 
ten y gestionen  en  su  nombre,  todo  ello  con  ar- 
reglo á las  leyes  del  país,  y en  los  mismos  tér- 
minos y con  los  mismos  derechos  y privilegios 
que  se  usan  y están  concedidos,  ó se  usaren  y 
vengan  á ser  concedidos  á los  nacionales,  asi 
como  estarán  sujetos  para  el  goce  de  todas  estas 
franquicias  á las  mismas  condiciones  impuestas  á 
estos. 

Articulo  9.° 

Aunque  felizmente  la  religión  dominante  en 
ambos  países  es  la  Católica,  Apostólica  Romana, 
para  lodo  evento  se  estipula  que  los  ciudadanos 
de  ambos  Estados  podrán  respectivamente  practi- 
car su  religión  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 
Constitución  y leyes  del  país  en  que  se  encuen- 
tren. 

Artículo  10. 

Los  súbditos  españoles  en  la  República  Domi- 
nicana y los  ciudadanos  de  dicha  República  en  los 
dominios  de  S.  M.  Católica  estarán  exentos  de 
todo  servicio  personal,  sea  en  el  Ejército  ó Mari- 
na; sea  en  la  Milicia  Nacional.  Asimismo  estarán 
exentos  de  toda  carga  extraordinaria,  contribución 
de  guerra,  préstamo  forzoso,  requisiciones  ó ser- 
vicios militares  de  cualquier  especie,  En  todos  los 


demas  casos  no  podrán  ser  sometidas  sus  propie- 
dades muebles  ó inmuebles  á otras  cargas,  exac- 
ciones ó impuestos  que  aquellos  á que  estuvieren 
sometidos  los  ciudadanos  de  la  nación  más  favo- 
recida, sin  excepción. 

Artículo  II. 

Los  ciudadanos  respectivos  de  uno  y otro  Es- 
tado podrán,  reciprocamente,  y con  toda  libertad, 
entrar  con  sus  buques  y cargamentos  en  todos  los 
lugares,  puertos  y ríos  que  están  ó fueren  abiertos 
al  comercio  extranjero. 

En  el  comercio  de  escala  serán  tratados,  res- 
pectivamente y mientras  exista  en  este  comercio 
perfecta  reciprocidad,  como  los  ciudadanos  de  la 
nación  más  favorecida. 

El  comercio  de  cabotaje  queda  exclusivamente 
reservado  por  una  y otra  parte  á los  nacionales. 

Conforme  álo  estipulado  en  el  art.  8.°  los  dú- 
danos de  cada  una  de  las  Partes  contratantes  po- 
drán entrar,  transitar,  residir  y domiciliarse  en 
cualquier  punto  de  los  territorios  respectivos;  co- 
merciar en  ellos  por  mayor  y menor;  alquilar, 
edificar  y ocupar  las  casas,  almacenes  y tiendas 
que  necesiten ; transportar  mercancías  y -dinero,  y 
recibir  consignaciones,  tanto  del  interior  como  del 
extranjero,  pagando  los  derechos  y patentes  esta- 
blecidos por  las  leyes  para  los  nacionales. 

Asimismo  gozarán  de  igual  libertad  para  sus 
compras  y ventas,  para  establecer  y fijar  el  precio 
de  las  mercancías  y demas  objetos  de  comercio, 
bien  sean  importados  ó nacionales,  ya  que  los 
vendan  para  el  interior  ó los  destinen  para  la  ex- 
portación, sometiéndose  á las  leyes  y reglamentos 
vigentes  en  el  país. 

Podrán  con  entera  libertad  manejar  sus  pro* 
pios  negocios,  presentar  sus  declaraciones  en  las 
Aduanas  por  sí  mismos  ó por  aquellos  agentes  ó 
corredores  que  juzguen  á propósito,  ya  en  las  ven- 
tas ó compras  desús  bienes,  efectos  ó mercancías, 
ya  en  la  carga  ó descarga  y despacho  de  sus 
buques. 

Y,  por  último,  no  estarán  sujetos,  como  queda 
estipulado  en  el  art.  10,  en  ningún  caso,  á otras 
cargas,  contribuciones  ó impuestos  más  que  á 
aquellos  á que  estén  sometidos  los  nacionales  ó los 
ciudadanos  de  la  nación  más  favorecida. 

Artículo  12. 

Los  ciudadanos  de  uno  y otro  Estado  no  po- 
drán ser  sometidos  respectivamente  á ningún 
embargo,  ni.retenidos  con  sus  buques,  cargamen- 
tos,  mercancías  y efectos  comerciales  para  ningu- 
na expedición  militar,  ni  para  ningún  servicio 
público,  sin  una  indemnización  préviamenle con. 
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compense  suficientemente  los  quebrantos  .pérdidas, 
retardos  y perjuicios  que  se  originen  del  servicio 
á que  se  les  obligue. 

Articulo  13. 

El  comercio  español  en  la  República  Domini- 
cana y el  comercio  dominicano  en  los  dominios 
de  S.  M.  Católica  gozarán,  respecto  á los  derechos 
de  aduana  en  la  importación  y exportación,  las 
mismas  ventajas  de  que  goza  el  de  la  nación  más 
favorecida. 

En  ningún  caso  los  derechos  de  importación 
impuestos  en  España  sobre  los  productos  del  sue- 
lo ó de  la  industria  dominicana,  y en  la  Repú- 
blica Dominicana  sobre  los  productos  del  suelo  ó 
de  la  industria  de  España,  podrán  ser  diferentes 
ó mayores  que  aquellos  á que  están  sujetos,  ó lo 
fueren  los  mismos  productos  de  la  nación  más  fa- 
vorecida. El  mismo  principio  se  observará  en  la 
exportación. 

Las  prohibiciones  ó restricciones  relativas  á 
la  importación  ó á la  exportación  no  pueden  te- 
ner lugar  en  el  comercio  recíproco  de  ambas  na- 
ciones, sino  con  la  condición  de  ser  igualmente 
extensivas  á las  demas  naciones.  Asimismo  se  es- 
tipula que  las  formalidades  que  puedan  exigir- 
se para  acreditar  el  origen  ó procedencia  de  las 
mercancías,  respectivamente  importadas  en  uno 
de  los  dos  Estados,  serán  también  comunes  á todos 
los  demas. 

No  consintiendo  el  sistema  proteccionista  que 
se  sigue  cu  España  la  igualación  de  derechos  de 
aduanas  entre  nacionales  y extranjeros,  se  estipu- 
la que  todos  los  productos  del  suelo  ó de  la  indus- 
tria de  uno  de  los  dos  países,  cuya  importación 
no  esté  expresamente  prohibida,  se  ajustarán  en 
los  puertos  del  otro  para  el  pago  de  los  derechos 
de  importación  á lo  que  las  leyes  ó reglamentos 
del  país  tengan  establecido  respecto  de  los  buques 
nacionales  y extranjeros,  y con  arreglo  á lo  que 
se  haya  acordado  á la  nación  más  favorecida.  La 
misma  regla  se  observará  respecto  délos  derechos 
de  exportación  y de  lo  que  á ellos  se  refiera. 

Artículo  14. 

Los  buques  españoles  que  vayan  directamente 
de  los  puertos  de  España  á los  de  la  República 
Dominicana  con  cargamento  ó sin  él,  de  cualquiera 
capacidad  que  sean,  y los  buques  dominicanos 
que  vengan  directamente  de  los  puertos  de  dicha 
República  con  cargamento  ó sin  él,  de  cualquiera 
capacidad  que  sean,  no  pagarán,  los  españoles  en 
los  puertos  dominicanos  y los  déla  República  Do- 
minicana en  los  puertos  de  España,  diferentes  ni 
mayores  derechos  de  tonelada,  de  faro,  de  puerto, 
de  pilotaje,  de  cuarentena  ú otros  afectos  al  casco 
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del  buque,  sino  aquellos  á que  están  ó fueren  su- 
jetos los  buques  nacionales. 

Las  excepciones  á la  franquicia  del  pabellón 
que  puedan  corresponder  en  los  dominios  de  su 
Majestad  Católica  á los  buques  españoles  que  lle- 
guen de  otra  parte  que  no  sea  la  República  Domi- 
nicana, ó que  vayan  áotro  punto,  serán  comunes 
á los  buques  dominicanos  que  hagan  los  mismos 
viajes.  Esta  estipulación  será  recíprocamente  apli- 
cable en  la  República  Dominicana  á los  buques  es- 
pañoles. 

Articulo  15. 

Los  derechos  de  navegación,  de  tonelada  y de- 
mas que  se  cobren  en  razón  de  la  capacidad  de 
los  buques,  se  percibirán  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones que  sobre  la  materia  rigen  respectiva- 
mente en  ambos  Estados. 

Articulo  16. 

Los  buques  españoles  en  la  República  Domini- 
cana, y los  buques  dominicanos  en  España,  po- 
drán llevar  cargamento  para  distintos  puertos  de 
la  misma  nación  con  las  formalidades  y requisitos 
exigidos  en  ella,  y tomar  en  cualesquiera  de  di- 
chos puertos  su  cargamento  de  retorno,  no  pagan- 
do en  cada  punto  diferentes  ó mayores  derechos 
que  los  que  satisfagan  los  nacionales  en  iguales 
casos. 

Articulo  17. 

Cuando  por  arribada  forzosa  ó por  otra  avería 
efectiva  y comprobada  entraren  buques  de  una  de 
las  naciones  contratantes  en  los  puertos  de  la 
otra,  ó tocaren  en  sus  costas,  no  estarán  sujetos 
á otros  derechos  de  puerto  y navegación  que  los 
que  paguen  los  nacionales  en  iguales  circunstan- 
cias. Les  será  permitido  depositar  en  tierra  sus 
cargamentos  para  evitar  el  deterioro,  sin  exigirles 
en  este  caso  diferentes  ni  mayores  derechos  que 
los  relativos  al  alquiler  de  almacenes  y astilleros 
públicos  que  fueren  necesarios  para  depositar  las 
mercancías  y para  componer  las  averías  del  bu- 
que. Los  Capitanes  podrán,  bajo  la  dirección  y 
custodia  de  los  Cónsules  de  su  nación,  proceder  a 
reparar  sus  averías,  sea  por  los  hombres  de  su 
tripulación,  sea  por  los  operarios  del  país,  en  la 
forma  de  ajuste,  destajo  ó precios  convenciona- 
les, sin  estar  sujetos  á ninguna  restricción,  exi- 
gencia de  cuerpo  privilegiado,  ni  gravámen  for- 
zoso. 

Articulo  18. 

Serán  considerados  como  españoles  en  la  Re- 
pública Dominicana,  y como  dominicanos  en  loa 
dominios  de  S.  M.  Católica,  los  buques  bona  fule 
pertenecientes  á los  ciudadanos  de  ambos  Estados 
que  navegaren  bajo  los  pabellones  respectivos,  y 
que  tengan  los  papeles  de  mar  y documcnlos  exi- 
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gidos  por  las  leyes  de  cada  una  de  las  Partes 
contratantes,  para  la  justificación  de  la  naciona- 
lidad de  los  buques  de  comercio. 

Articulo  19. 

En  el  caso  de  que  algún  buque,  mercancías  ó 
efectos  pertenecientes  á los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados contratantes  fuesen  apresados  por  piratas 
y conducidos  á los  puertos  del  otro  Estado,  ó ha- 
llados en  los  mismos,  serán  entregados  á los  pro- 
pietarios, pagando  si  há  lugar,  los  gastos  de  apre- 
hensión. El  importe  de  los  gastos  lo  determinarán 
los  Tribunales,  siempre  que  los  dueños  prueben 
la  propiedad  en  debida  forma  por  sí  mismos , por 
sus  apoderados  ó por  los  agentes  de  su  nación 
dentro  del  término  de  un  año. 

Articulo  20. 

Los  buques  de  guerra  de  una  de  las  dos  Po- 
tencias contratantes  podrán  entrar,  permanecer  y 
repararse  en  los  puertos  de  la  otra,  cuya  entrada 
sea  permitida  á los  de  la  nación  más  favorecida, 
y estarán  sujetos  á las  mismas  reglas,  y gozarán 
de  los  mismos  honores,  ventajas,  privilegios  y 
exenciones. 


ánles  de  la  declaración  de  guerra,  ó ántcs  de  que 
tuviese  noticia  de  semejante  declaración  en  el 
puerto  de  la  salida.  Las  dos  Partes  contratantes 
no  aplicarán  este  principio  en  lo  que  concierne  á 
los  intereses  de  otras  Potencias,  sino  respecto  de 
aquellas  que  también  le  reconocen. 

Articulo  23. 

Se  comprende  bajo  la  denominación  de  con- 
trabando de  guerra,  pólvora,  salitre,  petardos, 
mechas,  balas,  bombas,  granadas,  carcasas,  picas, 
alabardas,  espadas,  cinturones,  pistolas,  fundas  de 
pistolas,  sillas  y fornituras  de  caballería,  cañones, 
morteros,  sus  cureñas  y camas,  y generalmente 
toda  clase  de  armas,  municiones  de  guerra  é ins- 
trumentos propios  para  el  uso  de  las  tropas,  y los 
víveres  cuando  sean  destinados  á puertos  bloquea- 
dos. Todos  estos  artículos,  siempre  que  vayan  des- 
tinados á algún  puerto  enemigo,  serán  por  el  mero 
hecho  declarados  de  contrabando  y sujetos  á con- 
fiscación ; pero  el  buque  en  que  estén  embarcados 
y el  resto  del  cargamento  serán  considerados  li- 
bres y de  ninguna  manera  sujetos  á confiscación 
por  causa  de  los  otros  efectos  prohibidos,  sea  que 
pertenezcan  al  mismo  dueño  ó á otro  distinto. 


Articulo  21. 


Articulo  24. 


Si  sucediere  que  una  de  las  dos  Parles  con- 
tratantes estuviere  en  guerra  con  alguna  Potencia 
extranjera , la  otra  no  podrá  en  ningún  caso  au- 
torizar á sus  nacionales  para  que  tomen  ni  acep- 
ten comisiones  ó patentes  de  corso  con  objeto  de 
hostilizar  á la  primera,  ó para  molestar  el  co- 
mercio y atacar  las  propiedades  de  sus  ciuda- 
danos. 

Artículo  22. 

Adoptando  las  dos  Partes  contratantes  en  sus 
relaciones  mutuas  el  principio  de  que  el  pabellón 
cubre  la  propiedad , si  una  de  ellas  permaneciere 
neutral , se  reputan  también  neutrales , cuando  la 
otra  estuviere  en  guerra  con  una  tercera  Potencia, 
las  mercancías  cubiertas  con  el  pabellón  neutral, 
aun  cuando  pertenezcan  á los  enemigos  de  la  se- 
gunda , exceptuando  siempre  los  artículos  de  con- 
trabando de  guerra. 

Se  estipula  también  que  la  libertad  del  pabe- 
llón asegura  la  de  las  personas  que  están  á bordo 
de  un  buque  neutral;  de  tal  modo  que,  aunque 
sean  enemigos  de  la  una  ó de  la  otra  Parle,  no 
podrán  ser  hechos  prisioneros,  á ménos  que  sean 
militares  en  servicio  activo  del  enemigo. 

En  consecuencia  del  mismo  principio  sobre  la 
asimilación  del  pabellón  y de  las  mercancías,  la 
propiedad  neutral  que  se  encuentre  á bordo  de  un 
buque  enemigo  será  considerada  como  enemiga,  á 
ménos  que  haya  sido  embarcada  en  dicho  buque 


En  el  caso  de  que  una  de  las  Partes  contra- 
tantes se  hallare  en  guerra  con  otra  Potencia,  y 
sus  buques  tuvieren  que  ejercer  en  el  mar  el  de- 
recho de  visita , se  conviene  en  que,  cuando  en- 
cuentren buques  pertenecientes  á la  parte  que 
haya  permanecido  neutral,  enviarán  dos  recono- 
cedores para  que  examinen  los  papeles  relativos 
á su  nacionalidad  y su  cargamento.  Los  Coman- 
dantes serán  responsables  con  sus  personas  y bie- 
nes de  toda  vejación  ó violencia  que  cometan  ó 
toleren  en  estas  ocasiones.  No  se  permitirá  visitar 
los  buques  que  naveguen  en  convoy,  pues  bas- 
tará que  el  Comandante  del  convoy  afirme  verbal- 
menle,  bajo  su  palabra  de  honor,  que  todos  los 
buques  puestos  bajo  su  protección  y escolla  per- 
tenecen al  Estado  cuyo  pabellón  enarbola,  y que 
declare  (en  el  caso  de  que  los  buques  estuviesen 
destinados  á un  puerto  enemigo)  que  no  llevan 
efectos  de  contrabando  de  guerra. 

Articulo  25. 

Aunque  una  de  las  dos  Partes  contratantes  se 
halle  en  guerra  con  otra  nación  los  ciudadanos 
de  la  parte  que  permanezca  neutral  podrán  con- 
tinuar su  navegación  y comercio  con  la  misma 
nación,  excluyendo  las  ciudades  ó puertos  que 
estén  realmente  bloqueados  ó sitiados.  Debe  en- 
tenderse que  esta  libertad  de  comerciar  y navegar 
no  se  extiende  á los  artículos  reputados  de  con- 


ISABEL  II. 


trabando  de  guerra,  según  el  art.  23  del  presente 
Tratado- 

En  ningún  caso,  un  buque  de  comercio  , per- 
teneciente á ciudadanos  de  uno  de  los  dos  Esta- 
dos, que  se  encuentre  despachado  para  un  puerto 
bloqueado  por  el  otro,  podrá  ser  apresado,  dete- 
nido ni  condenado,  sino  en  el  caso  de  que  se  le 
haya  notificado  préviamenle  la  existencia  del  blo- 
queo por  un  buque  de  la  escuadra  ó división  blo- 
queadora.  Y para  evitar  que  se  alegue  ignorancia 
de  los  hechos,  y á fin  de  que  pueda  capturarse 
el  buque  que  haya  sido  debidamente  notificado, 
si  intentase  luego  penetrar  en  el  mismo  puerto 
durante  el  bloqueo,  deberá  el  Comandante  del  bu- 
que de  guerra  que  le  reconozca  anotar  en  los  pa- 
peles de  navegación  de  dicho  buque,  así  como  en 
los  suyos  propios,  el  lugar  ó la  altura  en  que  le 
haya  encontrado  y hecho  la  notificación. 

Articulo  26. 

Siempre  que  se  capturen  ó detengan  buques 
por  suponerse  que  llevan  al  enemigo  mercaderías 
de  contrabando,  el  apresador  dará  un  recibo  de  los 
papeles  del  buque  que  retenga,  acompañándole 
con  una  lista  expresiva  de  dichos  papeles;  y no 
será  lícito  romper  ó abrir  las  portezuelas  de  las 
bocas  escotillas,  ni  las  arcas,  baúles,  fardos,  to- 
neles ó vasijas  halladas  á bordo,  6 mover  ni  áun 
la  más  pequeña  parle  de  las  mercancías,  á no  ser 
que  la  carga  se  lleve  á tierra  y se  registre  en  pre- 
sencia de  los  empleados  competentes,  los  cuales 
liarán  un  inventario  de  dichas  mercancías.  Estas 
no  podrán  venderse,  cambiarse,  ni  de  ninguna  ma- 
nera enajenarse,  sin  prévio  procedimiento  legal,  y 
sin  que  el  Juez  ó Jueces  competentes  hayan  pro- 
nunciado contra  ellas  sentencia  de  confiscación. 

Articulo  27. 

Y para  que  se  adopten  oportunas  medidas  res- 
pecto del  buque  y del  cargamento,  asi  como  para 
prevenir  hurtos,  se  lia  estipulado  que  no  se  per- 
mitirá remover  de  ningún  buque  capturado  al  ca- 
pitán, comandante  ó sobrecargo  del  mismo,  mien- 
tras el  buque  permanezca  en  la  mar  después  de 
la  captura,  ó miénlras  esté  pendiente  el  procedi- 
miento contra  él,  contra  su  cargamento  ó contra 
alguna  cosa  á él  relativa.  Y en  todos  los  casos  en 
que  un  buque  de  ciudadanos  de  una  ó otra  Parte 
sea  capturado,  6 embargado  y retenido  por  adju- 
dicación, sus  empleados,  pasajeros  y tripulación 
serán  tratados  con  benevolencia  y cortesanía,  sin 
que  se  les  prive  de  sus  vestidos  ni  de  la  posesión  y 
uso  de  su  dinero. 

Articulo  28. 

Se  estipula  además  que  conocerán  de  las  cau- 
sas de  presas  solamente  los  Tribunales  estableci- 
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dos  para  ellas  en  el  país  á que  se  conduzcan  las 
que  se  hicieren.  Y siempre  que  semejante  Tribu- 
nal de  una  ú otra  de  las  Partes  pronunciare  fallo 
contra  algún  buque , mercaderías  ó propiedad  re- 
clamada por  ciudadanos  de  la  otra,  en  la  senten- 
cia ó decreto  se  mencionarán  las  razones  ó moti- 
vos en  que  se  haya  fundado  ; y sin  ninguna  de- 
mora se  entregará  al  comandante  ó agente  de 
dicho  buque,  si  lo  solicitare,  un  testimonio  autén- 
tico de  la  sentencia  ó decreto,  y de  todo  el  proceso, 
mediante  el  pago  de  los  derechos  legales. 

Articulo  29. 

No  será  permitido  á ningún  corsario  extranjero 
el  cual  tenga  patentes  de  algún  Príncipe  ó Estado 
enemigo  de  una  de  las  Partes  contratantes,  apa- 
rejar sus  buques  en  los  puertos  de  la  otra  nación, 
ni  vender  sus  presas  ó en  manera  alguna  cambiar- 
las ; ni  tampoco  comprar  víveres,  excepto  los  ne- 
cesarios para  su  viaje  hasta  el  más  próximo 
puerto  del  Príncipe  ó Estado  de  quien  haya  reci- 
bido sus  patentes. 

* Articulo  30. 

Para  la  protección  del  comercio  en  ambos  paí- 
ses podrán  establecerse  Cónsules;  pero  estos  no 
entrarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin  ha- 
ber ánles  obtenido  la  autorización  del  Gobierno 
territorial , el  cual  conservará  siempre  la  facul- 
tad de  designarles  el  lugar  de  su  residencia;  si 
bien  se  comprometen  ambos  Estados  á no  estable- 
cer sobre  este  particular  restricciones  ó prohibi- 
ciones que  no  sean  extensivas  en  el  país  á todas 
las  demas  naciones. 

Articulo  31. 

Los  Cónsules  respectivos  y sus  Cancilleres  6 
Secretarios  gozarán  en  ambos  países  de  los  privi- 
legios atribuidos  generalmente  á sus  empleos, 
cuales  son  las  exenciones  de  alojamiento  militar 
y de  todas  las  contribuciones  directas  personales, 
moviliarias  y suntuarias,  á ménos  que  sean  ciu- 
dadanos del  país  en  que  sirven  ó se  hagan  pro- 
pietarios ó poseedores  de  bienes  inmuebles,  ó ejer- 
zan el  comercio,  en  cuyos  casos  estarán  sujetos  á 
los  mismos  impuestos,  cargas  ó contribuciones 
que  pagan  ó pagaren  los  demas  ciudadanos.  Es- 
tos Agentes  gozarán  además  de  inmunidad  perso- 
nal, sin  qne  puedan  ser  arrestados,  ni  encarcela- 
dos, excepto  en  el  caso  de  crimen  atroz : y si  fue- 
ren comerciantes,  el  apremio  corporal  no  se  les 
aplicará  sino  para  lo  puramente  comercial,  y no 
para  causas  civiles. 

Los  Cónsules  y sus  Cancilleres  no  podrán  ser 
citados  para  comparecer  como  testigos  ante  los 
Tribunales  de  justicia;  los  cuales,  cuando  necesi- 
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ten  tomarles  alguna  declaración , deberán  pedír- 
sela por  escrito,  ó apersonarse  á su  posada  para 
recibirla  viva  voce.  Por  último,  estos  Agentes  go- 
zarán de  todos  los  demas  privilegios,  exenciones 
c inmunidades  que  puedan  ser  concedidos  en  el 
país  donde  residan  á los  Agentes  de  la  misma  ca- 
tegoría de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  32. 

Los  archivos,  y en  general  todos  los  papeles 
de  las  Cancillerías  ó Secretarías  de  los  Consula- 
dos respectivos,  serán  inviolables,  y bajo  ningún 
pretexto,  ni  en  ningún  caso,  podrán  las  Autorida- 
des locales  visitarlos,  ni  menos  apoderarse  de  ellos. 

Articulo  33. 

Cuando  fallezca  algún  súbdito  de  una  de  las 
dos  Potencias  contratantes  en  el  territorio  de  la 
otra,  y no  dejase  herederos  legítimos  ó testamen- 
tarios, ó no  se  supiese  si  los  tiene,  ó los  dejase 
menores,  dementes  ó pródigos  declarados,  sin  tu- 
tor ó curador,  ó ausentes,  cuya  pronta  presenta- 
ción no  se  espere,  ni  la  de  los  albaccas,  ni  otras 
personas  de  su  confianza  que  el  testador  hubiese 
nombrado  para  hacer  la  partición  extrajudicial  - 
mente,  deberá  el  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente 
consular  del  distrito  en  que  ocurra  el  fallecimiento, 
con  citación  délos  herederos  ciertos  y demas  in- 
teresados, ponerlos  sellos  á petición  de  parle,  ó de 
oficio,  sobre  todos  los  efectos  y papeles  del  di- 
funto, y formar  el  correspondiente  inventario; 
administrar  sus  bienes  por  si  ó por  medio  de  un 
Agente  delegado  bajo  su  propia  responsabilidad, 
y vender,  con  las  formalidades  de  costumbre  en 
cada  país,  los  que  estén  expuestos  á deteriorarse; 
liquidar  la  herencia  en  la  parte  necesaria  para 
satisfacer  los  créditos  que  resulten  contra  ella,  y 
proceder  á la  adjudicación  y entrega  del  rema- 
nente de  la  misma  á quien  corresponda. 

Más  para  asegurar  el  derecho  ó interés  que, 
en  calidad  de  acreedor  ó por  otro  título , pueda 
tener  que  deducir  contra  la  herencia  algún  súb- 
dito del  país  ó de  una  tercera  Potencia , residente 
en  él,  todos  los  actos  especificados  en  el  párrafo 
anterior  se  verificarán  en  presencia  del  Juez  local 
competente,  quien  los  autorizará  también  con  su 
firma,  sin  que  por  ello  se  causen  costas  ni  deven- 
guen derechos  de  ninguna  especie. 

A fin  de  que  estos  actos  se  ejecuten  con  la 
debida  celeridad  y concierto,  tan  luego  como  el 
Cónsul  sepa  el  fallecimiento  de  un  súbdito  de  su 
nación,  lo  avisará  al  Juez  de  su  residencia,  ó éste 
dará  á aquel  igual  aviso,  si  llega  ántes  á su  noti- 
cia. En  el  distrito  donde  no  exista  Agente  consu- 
lar de  la  Potencia  respectiva,  el  Juez  se  dirigirá  á 
la  Legación  de  ésta,  por  conducto  del  Ministerio 


de  Estado,  para  que,  en  representación  de  aquel, 
delegue  una  persona  que  haga  sus  veces,  sin  per- 
juicio de  proceder  desde  luego  á sellar  y poner 
en  segura  custodia  los  bienes  y papeles  del  finado. 

Después  de  formalizado  el  inventario,  el  Cón- 
sul, de  acuerdo  con  la  Autoridad  local,  hará  lla- 
mar en  los  periódicos  oficiales  del  país  y en  los 
del  en  que  se  cica  que  hay  parientes  del  finado, 
á los  que  por  cualquier  titulo  se  juzguen  con  de  • 
recho  á los  bienes  hereditarios,  para  que  por  si,  ó 
legítimamente  representados , se  apresuren  á ejer- 
| cerlo  en  un  término  perentorio,  que  no  podrá  ex- 
ceder de  seis  meses.  Si  so  suscitasen  dificultades 
■ ó discusiones  por  los  acreedores  del  finado,  se  de- 
cidirán por  los  Tribunales  locales ; y los  Cónsules 
sólo  podrán  intervenir  en  juicio  como  represen- 
tantes del  alintestato,  ó de  la  testamentaría  en  su 
caso. 

Terminado  el  plazo  llamando  á los  interesa- 
dos en  la  herencia,  y satisfechas  las  deudas  á los 
acreedores  que  hubiesen  acudido  al  llamamiento 
y justificado  su  derecho,  se  entregará  el  remanen- 
te á los  herederos  presentes  ó á los  apoderados  de 
los  ausentes,  depositándose  entre  tanto  en  una  ó 
más  casas  de  comercio  de  la  confianza  y elección 
del  Cónsul.  Mas  si  se  originasen  cuestiones  sobre 
la  validez  del  testamento,  legitimidad  délos  dere- 
chos ó cuantía  de  la  misma  herencia,  no  podrá  te- 
ner lugar  la  entrega  de  esta  hastaque  se  resuelvan 
por  las  Autoridades  Competentes,  ó no  lo  dispon- 
gan estas  de  otra  manera. 

Los  Cónsules  de  ambas  Partes  contratantes 
conocerán  exclusivamente  de  los  autos  de  inven- 
tario y demas  diligencias  preventivas  para  la  con- 
servación y adjudicación  de  los  bienes  heredita- 
rios dejados  por  los  hombres  de  mar  y pasajeros 
de  su  nación  que  fallecieren  á bordo  de  los  buques 
de  la  misma  durante  el  Yiaje  ó en  el  punto  donde 
arribaren. 

Articulo  34. 

En  cuanto  concierne  á la  policía  de  los  puer- 
tos, carga  y descarga  de  los  buques,  seguridad  de 
las  mercancías,  bienes  y efectos,  los  ciudadanos 
de  ambos  países  estarán  respectivamente  sujetos  á 
las  leyes  y estatutos  locales.  Sin  embargo,  los  Cón- 
sules respectivos  estarán  encargados  exclusivamen- 
te del  órden  interior  á bordo  de  los  buques  mercan- 
tes de  su  nación,  y ellos  solos  entenderán  en  las  ave- 
rias que  ocurran  entre  los  marineros,  el  Capitán  y 
Oficiales  de  la  tripulación;  pero  las  Autoridades 
locales  podrán  intervenir  cuando  los  desórdenes 
ocurridos  sean  capaces  de  turbar  la  tranquilidad 
pública,  en  tierra  ó en  el  puerto,  y podrán  igual- 
mente conocer  del  asunto  cuando  un  individuo 
del  país  ó un  extranjero  estén  complicados  en  él. 
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Articulo  35. 

Los  Cónsules  respectivos  podrán  hacer  arres- 
tar ó remitir  á bordo  de  los  buques  dé  su  nación  ó 
á su  país  á los  marineros  que  deserten  de  ellos. 
Al  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  Autoridades 
locales  competentes,  y justificarán,  con  la  exhibi- 
ción de  los  registros  del  buque  ó del  rol  de  la  tri- 
pulación, ó si  el  buque  hubiere  partido,  con  copias 
de  las  piezas  referidas,  debidamente  certificadas 
por  ellos,  que  los  hombres  que  reclaman  perlene- 
cian  á la  tripulación  de  dicho  buque.  Justificada 
así  la  solicitud,  no  podrá  rehusárseles  la  entrega, 
¡mies  bien  se  les  dará  todo  favor  y auxilio  para  la 
busca  y captura  de  los  desertores,  los  cuales  serán 
también  detenidos  en  las  cárceles  del  país  por  re- 
querimiento y á costa  de  los  Cónsules,  hasta  que 
tengan  ocasión  para  enviarlos;  más  si  no  se  pre- 
senta esta  ocasión  en  el  término  de  tres  meses,  á 
contar  desde  el  dia  del  arresto,  serán  puestos  en 
libertad  los  desertores,  y no  podrán  ser  presos 
otra  vez  por  la  misma  causa.  No  obstante,  si  se 
hallare  que  el  desertor  ha  cometido  algún  crimen 
ó delito,  se  dilatará  su  entrega  hasta  que  el  Tri- 
bunal ante  el  cual  esté  pendiente  su  causa  haya 
pronunciado  sentencia  y recibido  esta  cumplida 
ejecución. 

Artículo  36. 

Siempre  que  no  haya  estipulaciones  contrarias 
establecidas  en  buena  y debida  forma  entre  los 
armadores,  cargadores  y aseguradores,  las  averías 
que  sufran  los  buques  de  uno  de  los  dos  Estados 
en  sus  viajes  á los  puertos  del  otro  se  arreglarán 
por  los  Cónsules  de  su  Nación,  á menos  que  no  es 
tén  interesados  en  ellos  otros  habitantes  del  país 
en  que  residan  los  Cónsules,  en  cuyo  caso,  y á no 
ser  que  intervenga  compromiso  amigable  entre 
todas  las  parles  interesadas,  deberán  arreglarse 
las  averías  por  las  Autoridades  locales, 

* Articulo  37. 

Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  de 
ias  parles  contratantes  en  el  litoral  de  la  otra, 
teniendo  á su  bordo  la  tripulación  ó parte  de  ella 
corresponderá  al  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecón- 
•suló  Agente  consular  respectivo  la  dirección  del  sal- 
vamento y la  conservación  de  los  objetos  salvados. 

Desde  el  momento  en  que  las  Autoridades  del 
país  sepan  el  fracaso,  lo  avisarán  al  Cónsul  más 
inmediato  del  punto  donde  ocurra;  y mientras 
asiste  éste,  en  persona  ó representado  por  algún 
delegado  de  su  confianza,  dictarán  las  medidas 
conducentes  á poner  en  seguro  á los  navegantes, 
el  buque  y su  cargamento,  proveyendo  á la  sub- 
sistencia de  aquellos  y á la  conservación  del  todo 
ó de  la  parle  que  se  salve  de  estos.  En  cuanto 
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comparezca  el  Cónsul  ó su  representante,  las  Au- 
toridades locales  dejarán  á su  cuidado  que  practi- 
que lo  que  tuviese  por  más  conveniente  al  salva- 
mento, y sólo  intervendrán  en  las  operaciones  de 
éste  para  facilitar  á dicho  Agente  los  auxilios 
que  necesite;  mantener  el  órden,  proteger  los  de- 
rechos del  Fisco,  resguardar  la  salud  pública, 
garantir  los  intereses  de  los  salvadores  que  no 
pertenezcan  á la  tripulación,  y conocer  jurídica- 
mente del  naufragio  ó barada  siempre  que  se  re- 
quiera la  autoridad  del  Juez  para  la  legalidad  del 
inventario  de  los  efectos  salvados,  depósito  de  ellos 
y otros  incidentes  que  pudieran  hacer  sospechosa 
la  conducta  del  Capitán  y tripulantes  de  las  naves 
que  se  hallen  en  tales  casos. 

El  Cónsul  podrá  vender  desde  luego,  con  las 
formalidades  establecidas  en  cada  país,  la  parle 
de  los  objetos  salvados  que  fuere  necesaria  para 
sufragar  los  gastos  hechos  en  su  salvamento  y 
conservación,  asi  como  todas  aquellas  mercaderías 
del  cargamento  que  estén  expuestas  á deteriorar- 
se, comprometiéndose  á satisfacer  las  obligaciones 
á que  esté  afecto  el  producto  de  la  venta.  Si  no 
existe  Cónsul,  ó si  existiendo  no  acudiera  al  lla- 
mamiento de  las  Autoridades  locales,  procederán 
estas  á dicha  venta  y guardarán  en  depósito  los 
papeles  del  buque  náufrago,  los  efectos  conserva- 
dos y el  sobrante  que  resulte  de  los  vendidos, 
después  de  satisfechas  las  referidas  obligaciones» 
para  entregarlo  lodo  á los  propietarios  ó á sus  le- 
gítimos representantes,  sin  que  por  esto  se  causen 
más  gastos  que  los  derechos  de  salvamento  y con- 
servación, y los  eventuales  á que  estén  obligados 
en  semejantes  casos  los  buques  nacionales. 

Las  Parles  contratantes  convienen  en  que  Jos 
géneros  salvados  que  deban  reexportarse  no  pa 
guen  derecho  alguno  de  Aduana,  y que  los  desti- 
nados al  consumo  interior  disfruten  las  rebajas 
que  determine  la  legislación  aduanera  de  los  res- 
pectivos países. 

Articulo  38. 


La  República  Dominicana  gozará  en  las  pose- 
siones españolas  en  América,  Asia  y Africa  los 
mismos  derechos  y franquicias,  y la  misma  li- 
bertad de  comercio  y navegación  de  que  actual- 
mente goza  ó en  adelante  gozare  la  nación  más 
favorecida;  y recíprocamente  los  habitantes  de 
dichas  posesiones  gozarán  asimismo,  en  el  territo- 
rio de  la  República  Dominicana,  los  mismos  de- 
rechos y franquicias,  y la  misma  libertad  de  co- 
mercio y navegación  que  por  este  Tratado  se  con- 
ceden al  comercio,  navegación  y súbditos  es- 


pañoles. 


Artículo  39. 


S.  M.  Católica  y la  República  Dominicana  po- 
drán enviarse  recíprocamente  Agentes  diplomáli- 
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eos  y establecer  cónsules,  como  queda  estipulado 
en  el  art.  30,  en  los  puntos  en  que  lo  permitan  las 
leyes  del  respectivo  país.  V acreditados  y recono- 
cidos que  sean  por  el  Gobierno  cerca  del  cual  resi- 
dan, ó en  cuyo  territorio  desempeñen  su  encargo, 
disfrutarán  de  las  franquicias,  privilegios  é inmu- 
nidades de  que  se  hallen  en  posesión  los  de  igual 
clase  de  la  nación  más  favorecida,  y desempeñarán 
en  los  mismos  términos  todas  las  funciones  propias 
de  su  cargo. 

Articulo  40. 

Por  tanto  , se  conviene  formalmente  entre  las 
dos  Partes  contratantes  que,  además  de  las  esti- 
pulaciones que  preceden , gozarán  de  pleno  dere- 
cho los  Agentes  diplomáticos  y consulares,  los 
súbditos  de  todas  clases,  los  buques  y mercan- 
cías de  uno  de  los  dos  Estados  en  el  territorio  del 
otro,  los  privilegios,  franquicias  é inmunidades 
concedidas  ó que  se  concedan  á la  nación  más 
favorecida,  y esto  gratuitamente,  si  la  concesión 
es  gratuita,  ó mediante  compensación  si  la  con- 
cesión es  condicional. 

Articulo  41. 

S.  M.  Católica  y la  República  Dominicana,  á 
requerimiento  hecho  en  sus  respectivos  nombres 
por  medio  de  sus  Agentes  diplomáticos  y consu- 
lares, entregarán  á la  justicia  los  individuos  de 
una  y otra  parte  que,  estando  acusados  de  los 
crímenes  enumerados  en  el  siguiente  articulo  (por 
haberlos  cometido  en  territorio  de  jurisdicion  de 
la  parte  requeriente),  se  hayan  proporcionado 
asilo  ó se  encuentren  en  territorio  de  la  otra.  Pero 
esto  no  se  verificará  sino  cuando  el  crimen  esté 
de  tal  modo  probado  que,  á haberse  cometido  don- 
de se  encuentren  los  acusados,  fuese  justo  el  ar- 
resto de  estos  y su  entrega  á los  Tribunales. 

Articulo  42. 

Conforme  á lo  estipulado  en  el  artículo  ante- 
rior, serán  entregadas  las  personas  que  estuvieren 
acusadas  de  alguno  de  los  siguientes  crímenes , á 
saber : 

Homicidio  voluntario,  asesinato,  parricido,  in- 
fanticidio y envenenamiento,  ó tentativa  de  co- 
meterlos; rapto,  emisión  de  moneda  falsa,  ó fal- 
sificación de  ella  ; emisión  de  documentos  falsos 
ó falsificación  de  ellos;  incendio,  robo,  abuso  de 
confianza  cometido  por  empleados  públicos  ó por 
personas  asalariadas  con  detrimento  de  los  que  les 
tienen  empleados,  siempre  que  estos  crímenes 
merecieren  penas  infamantes  ó aflictivas. 

Artículo  43. 

Por  parte  de  cada  país  la  entrega  se  hará  so- 
lamente por  autoridad  y mandato  del  Gobierno; 


y los  gastos  que  en  virtud  de  los  artículos  prece- 
dentes se  ocasionaren  con  la  detención  y entrega 
de  los  acusados,  serán  de  cuenta  de  la  parte  que 
establece  la  demanda  ó reclamación. 

Articulo  44. 

Las  estipulaciones  de  los  artículos  anteriores, 
relativas  á la  entrega  de  los  criminales  fugitivos, 
no  serán  aplicables  á los  hechos  cometidos  ánlcs 
de  la  ratificación  del  presente  Tratado , ni  á los 
de  carador  puramente  político. 

Articulo  4o. 

Deseando  S.  M.  Católica  y la  República  Domi- 
nicana conservar  la  paz  y buena  armonía  que  fe- 
lizmente acaban  de  afianzar  por  el  presente  Tra- 
tado, declaran  solemne  y formalmente: 

1. °  Que  cualquiera  ventaja  ó ventajas  que  ad- 
quirieren en  virtud  de  los  artículos  anteriores,  son 
y deben  entenderse  como  una  compensación  de 
los  beneficios  que  mutuamente  se  confieren  por 
ellos ; 

2. °  Que  en  el  caso  de  que  una  de  las  dos  Par- 
tes contratantes  juzgue  que  alguna  ó algunas  de 
las  estipulaciones  aquí  convenidas  han  sido  vio- 
ladas en  perjuicio  suyo,  deberá  antes  de  todo 
presentar  á la  otra  Parte  una  memoria  justificati- 
va de  los  hechos,  y pedir  reparación;  y de  ningún 
modo  podrá  autorizar  actos  de  represalias,  ni  de- 
clarar la  guerra  antes  de  que  la  reparación  pedi- 
da haya  sido  negada  ó desatendida ; 

3. °  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  inter- 
rumpiere la  buena  armonía  que  debe  reinar  entre 
las  Partes  contratantes,  y se  suscitare  guerra 
entre  ellas,  se  concederá  un  término  de  seis  me- 
ses (que  principiará  á contarse  desde  el  dia  de  su 
declaración)  á todos  los  súbditos  ó ciudadanos, 
sean  ó no  negociantes , de  cada  una  de  las  Partes, 
residentes  fija  ó temporalmente  en  el  territorio  de 
la  otra,  para  que  puedan  retirarse,  si  fsi  lo  tie- 
nen por  conveniente,  con  sus  bienes  muebles,  los 
cuales  tendrán  el  derecho  de  llevar  consigo,  remi- 
tir ó vender,  á su  albedrío,  sin  la  más  leve  oposi- 
ción. Por  consiguiente , ni  sus  efectos  podrán  ser 
embargados , ni  sus  personas  detenidas  durante  el 
prefijado  término  de  seis  meses , y aun  después  de 
este  plazo  tampoco  podrán  confiscarse  las  propie- 
dades que  dejaren  en  el  país.  Además,  á los  dichos 
súbditos  ó ciudadanos  residentes  se  les  darán  pasa- 
portes y licencias  de  mar,  las  cuales  serán  válidas 
por  el  término  que  se  estime  necesario  para  re- 
gresar á su  patria,  sirviendo  dichos  pasaportes  y 
licencias  de  mar  de  salvo-conducto , á fin  de  que 
sus  buques,  propiedades  y personas  no  experi- 
menten insulto  ni  detención  por  parte  de  los  cor- 
sarios ó buques  de  guerra.  Y el  dinero,  deudas, 
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acciones  centra  los  fondos  públicos  ó contra  los 
bancos,  ó cualquiera  otra  propiedad,  mueble  ó in- 
mueble, perteneciente  á los  ciudadanos  de  una 
Parte  en  los  dominios  de  la  otra,  no  serán  secues- 
trados ni  confiscados ; 

4. °  Que,  llegado  el  caso  previsto  en  la  cláu- 
sula anterior,  se  permitirá  á los  súbditos  ó ciuda- 
danos residentes,  de  que  ella  habla,  la  facultad 
de  embarcarse  en  el  puerto  que  por  su  propia  con- 
veniencia designaren , con  tal  que  dicho  puerto  no 
esté  ocupado  ó sitiado  por  el  enemigo,  ó que  su 
propia  seguridad  ó la  del  Estado  no  se  oponga  á 
su  salida  por  él ; 

5. *  Que  los  referidos  súbditos  ó ciudadanos 
residentes  que  tengan  algún  establecimiento  fijo 
y permanente  en  los  respectivos  Estados,  ó que 
ejerzan  en  ellos  alguna  profesión  ó industria,  lle- 
gado el  caso  de  la  referida  cláusula  tercera,  y que- 
riendo permanecer  en  el  pais , podrán  conservar 
su  establecimiento  y continuar  en  el  ejercicio  de 
su  profesión  ó industria,  sin  ser  inquietados  en 
manera  alguna,  y gozando  de  plena  libertad  y 
seguridad  en  persona  y bienes,  miéntras  no  in- 
curran en  falta  contra  las  leyes  del  país;  y 

6. *  Que  en  el  caso  previsto  en  la  cláusula 
quinta  anterior,  sus  propiedades  y bienes  de  cual- 
quiera especie  no  estarán  sujetos  á otras  cargas 
ni  imposiciones  que  á las  que  se  exijan  á los  na- 
cionales. 

Articulo  46. 

A fin  de  que  ambas  Partes  contratantes  puedan 
tener  ocasión  más  tarde  de  estipular  cualquier 
otro  punto  que  tienda  á mejorar  todavía  más  sus 
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mutuas  relaciones  y los  intereses  de  los  ciudada- 
nos respectivos,  se  ha  convenido  en  que  las  cláu- 
sulas del  presente  Tratado , relativas  á comercio 
y navegación , permanezcan  en  su  fuerza  y vigor 
por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  la  fe- 
cha del  cange  de  las  ratificaciones.  Al  vencimiento 
de  dichos  diez  años,  cualquiera  de  las  Partes  con- 
tratantes tiene  derecho  á notificar  á la  otra  su  in- 
tención de  dar  como  caducadas  las  estipulaciones 
relativas  á comercio  y navegación , las  cuales  que- 
darán sin  efecto  transcurrido  dicho  plazo.  En  todo 
lo  demas  permanecerá  el  presente  Tratado  obli- 
gatorio para  ambas  naciones. 

Articulo  47. 

El  presente  Tratado , según  se  halla  extendido 
en  cuarenta  y siete  artículos,  será  ratificado,  y 
las  ratificaciones  se  cangearán  en  esta  Corte  en  el 
término  de  un  año,  ó ántes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  Católica  y de  la  República 
Dominicana  lo  hemos  firmado  por  duplicado  y se- 
llado con  nuestros  sellos  particulares  en  Madrid 
á 18  de  Febrero  de  1855. 

(L.  S.)=Firmado.— Cláudio  Antón  de  Luzu- 
riaga. 

(L.  S.)=Firmado.=Rafael  María  Baralt. 

Este  Tratado  se  ratificó  por  el  Presidente  de  la 
República  Dominicana  en  9 de  Mayo  de  1855 , y 
por  S.  M.  Católica  en  2 de  Agosto  siguiente , y 
los  Plenipotenciarios  respectivos  cangearon  las  ra- 
tificaciones el  19  del  mismo  mes  en  el  Real  Sitio 
de  San  Lorenzo. 


CONVENIO  de  Telégrafos,  ajustado  entre  España,  Bélgica,  Francia, 
Cerdeña  y Suiza,  firmado  en  Paris  el  29  de  Diciembre  de  1855. 


El  dia  29  de  Diciembre  de  1855  se  firmó  en 
Paris  un  Convenio  de  Telégrafos  ajustado  entre 
Espana,  Bélgica,  Francia,  Cerdeña  y Suiza,  re- 
dactado en  francés  y cuya  traducción  es  como 
sigue : 

S.  M.  la  Reina  de  España,  S.  M.  el  Rey  de 
los  belgas,  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses, 
S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  y el  Consejo  federal 
suizo. 

Queriendo  facilitar  y extender  la  correspon- 


dencia telegráfica  entre  sus  Estados  respectivos  y 
asegurarle  las  ventajas  de  una  tarifa  equitativa  y 
uniforme , han  nombrado  para  preparar  las  bases 
de  un  arreglo  á este  efecto  una  Comisión  mista 
internacional,  compuesta  como  sigue: 

Por  España:  del  Sr.  Brigadier  Mathé,  Director 
general  de  Telégrafos. 

Por  Bélgica:  del  Sr.  Masui,  Director  general 
de  los  Caminos  de  hierro,  Correos  y Telégrafos. 

Por  Francia  : del  Sr.  Levasseur , Ministro  pie- 
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nipotcnciario,  del  Sr.  Vizconde  de  ^ugy,  Diroc- 
tor  general  de  la  Administración  de  las  lincas 
telegráficas,  y de  D.  Alejandro  de  Clercq,  Subdi- 
rector en  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros. 

Por  Ccrdcña  : del  Caballero  Sr.  Bonelli,  Direc- 
tor general  de  Telégrafos. 

Por  Suiza:  del  Sr.  Doctor  Brunner,  Director 
central  de  la  Administración  de  Telégrafos. 

Habiendo  concluido  esta  Comisión  sus  tra- 
bajos, 

SS.  MM.  dichas  y el  Consejo  federal  suizo  han 
elegido  por  sus  Plenipotenciarios,  á fin  de  elevar  á 
un  Tratado  formal  las  disposiciones  establecidas 
de  común  acuerdo  por  sus  comisionados  susodi- 
chos, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  José  María 
Malhé , Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  órden 
Americana  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de 
número  de  la  Real  y distinguida  órden  de  Cáe- 
los III,  Caballero  con  Cruz  y Placa  de  la  Real 
órden  militar  de  San  Hermenegildo  y Caballero 
de  la  de  San  Fernando  de  primera  clase , Brigadier 
del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  y Director  general 
de  Telégrafos , etc. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  á D.  Juan  Bautista 
Masui , Director  general  de  la  Administración  de 
Caminos  de  hierro,  Correos  y Telégrafos,  Oficial 
de  la  órden  de  Leopoldo,  Comendador  de  la  Im- 
perial órden  de  la  Legión  de  Honor,  del  Aguila 
Roja,  del  León  Neerlandés,  de  la  Rama  Ernestina 
de  Sajonia-Coburgo,  de  los  Santos  Mauricio  y 
Lázaro  del  Mérito  de  Sajonia,  de  Santa  Ana,  etc., 
etc.,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  Señor 
Conde  Alejandro  Colonna  Walcwski,  Gran  Oficial 
de  la  Imperial  órden  de  la  Legión  de  Honor,  Gran 
Cruz  de  las  órdenes  de  Danebrog,  de  Dinamarca, 
de  San  Genaro,  de  las  Dos  Sicilias , de  los  Santos 
Mauricio  y Lázaro  de  Cerdcña,  de  San  José  de 
Toscana,  de  la  Concepción  de  Portugal,  del  Mcd- 
gidié  de  Turquía,  del  Salvador  de  Grecia,  etc.,  etc., 
Senador,  su  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Ministerio  de  Negocios  extranjeros. 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdcña  al  Ingeniero  D.  Ca- 
yetano Bonelli,  Director  general  de  Telégrafos 
sardos,  Caballero  de  las  órdenes  de  los  Santos 
Mauricio  y Lázaro,  del  Mérito  civil  de  Sáboya  y 
de  la  Concepción  de  Portugal: 

Y el  Consejo  federal  suizo  al  Sr.  Doctor  Don 
Cárlos  Brunner,  Director  central  de  la  Adminis- 
tración de  los  Telégrafos  suizos. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes  respectivos  y hallados  en  buena  y 
en  debida  forma , se  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 


Articulo  l.° 

Todo  individuo  tendrá  derecho  á servirse  de 
los  Telégrafos  eléctricos  internacionales  de  los 
Estados  contratantes;  pero  cada  Gobierno  se  re- 
serva la  facultad  de  hacer  acreditar  la  identidad 
de  todo  el  que  pida  la  transmisión  de  uno  ó más 
despachos. 

Articulo  2.° 

El  servicio  de  las  lineas  de  Telégrafos  eléctri- 
cos estará  sujeto  en  cuanto  á la  transmisión  y ta- 
rifa de  los  despachos  cangeados  entre  dos  puntos 
de  los  Estados  contratantes  á las  disposiciones 
que á continuación  se  dirán,  reservándose  cada 
Gobierno  expresamente  el  derecho  de  arreglar, 
según  le  convenga,  el  servicio  y tarifa  telegráficos 
para  las  correspondencias  que  se  hayan  de  trans- 
mitir dentro  de  los  límites  de  sus  propios  Estados, 
y quedando  en  este  último  caso  enteramente  libre 
en  cuanto  á la  elección  de  los  aparatos  que  haya 
de  emplear.  Cada  Estado  queda  igualmente  árbitro 
de  las  medidas  que  haya  de  tomar  para  la  segu- 
ridad de  las  lineas  y registro  de  las  corresponden- 
cias de  toda  clase. 

Los  despachos  internacionales  son  los  que 
partiendo  de  una  estación  de  uno  de  los  Estados 
contratantes  van  con  destino  á una  estación  de  los 
otros  Estados  contratantes. 

Articulo  3.° 

Los  Estados  que  no  han  tomado  parte  en  el 
presente  Convenio  serán  admitidos,  á petición 
suya,  á unirse  á él. 

Articulo  4.“ 

Las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen 
á comunicarse  recíprocamente  todos  los  docu- 
mentos relativos  á la  organización  y servicio  de 
sus  líneas  telegráficas,  á los  aparatos  que  em- 
plean, como  también  á toda  mejora  que  llegase 
á efectuarse  en  el  servicio. 

Cada  una  de  ellas  enviará  á todas  las  demas, 
á saber: 

1. °  Al  fin  de  cada  trimestre  un  estado  que 
manifieste  el  nombre  de  las  estaciones  y el  nu- 
mero de  conductores  eléctricos  destinados  á la  cor- 
respondencia pública  ó privada  en  las  diversas 
secciones  de  su  territorio. 

2. °  Al  principio  de  cada  año  un  estado  que 
resuma  las  alteraciones  ocurridas  en  esta  parte 
en  toda  la  extensión  de  su  territorio  durante  el 
último  periodo  anual. 

Se  adoptará  provisionalmente  el  aparato  Morse 
para  la  transmisión  de  las  correspondencias  inter- 
nacionales. 
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Articulo.  5.® 

Los  Gobiernos  contratantes  se  esforzarán  por 
reunir  sus  conductores  telegráficos  de  modo  que 
puedan  dar  paso  sin  interrupción  á los  despachos 
internacionales  en  las  fronteras  y de  un  extremo 
á otro  de  las  lincas  más  largas. 

Para  aumentar  y facilitar  sus  relaciones  di- 
rectas de  correspondencia  telegráfica,  se  compro- 
meten á poner,  en  el  término  más  breve  posible, 
nuevos  conductores  destinados  exclusivamente  á la 
transmisión  no  interrumpida  de  los  despachos  en- 
tre las  capitales  ó las  ciudades  principales  de  sus 
Estados  respectivos. 

Articulo  6.® 

Cada  Gobierno  conserva  la  facultad  de  inter- 
rumpir el  servicio  de  la  telegrafía  internacional 
por  tiempo  indeterminado,  si  lo  juzga  convenien- 
te, sea  para  todas  las  correspondencias,  sea  úni- 
camente para  cierta  clase  de  correspondencias, 
sea,  por  último  para  ciertas  lineas;  pero  tan 
pronto  como  un  Gobierno  haya  adoptado  una  me- 
dida de  este  género  deberá  dar  conocimiento  de 
ella  inmediatamente  á todos  los  otros  Gobiernos 
co-contratantes. 

Articulo  7.® 

Los  Estados  contratantes  declaran  no  aceptar 
ninguna  responsabilidad  por  causa  del  servicio 
de  la  correspondencia  internacional  por  Yia  tele- 
gráfica. 

Articulo  8.® 

Las  oficinas  telegráficas  en  el  punto  de  partida 
y en  el  lugar  del  destino  de  cada  despacho  tendrán 
el  derecho  de  negarse  á expedirle,  ó comunicarle, 
si  su  contenido  les  parece  contrario  á las  buenas 
costumbres  ó á la  seguridad  pública. 

El  recurso  contra  semejantes  decisiones  se 
dirigirá  á la  Administración  central  de  las  estacio- 
nes en  que  aquellas  se  hubieren  tomado. 

En  lodos  casos  las  Administraciones  centrales 
telegráficas  de  cada  Estado  tendrán  la  facultad  de 
detener  la  transmisión  de  todo  despacho  que  les 
pareciere  ofrecer  algún  peligro. 

Artículo  9.® 

Los  despachos  que  se  hayan  de  transmitir  de- 
berán estar  escritos  de  un  modo  legible  sin  ras- 
paduras ni  abreviaturas,  con  claridad  y cu  len- 
guaje inteligible.  Deberán  llevar  la  firma  del  re- 
mitente, como  también  las  señas  bien  precisas  de 
aquel  á quien  se  remiten,  conforme  al  modelo  que 
en  adelante  se  adoptará.  La  dirección  del  despacho 
se  pondrá  á la  cabeza,  seguirá  su  contexto,  y la 
firma  del  remitente  se  hallará  al  pié  del  despacho. 


Articulo  10. 

Los  despachos  de  Estado  estarán  sujetos  á las 
tarifas  ordinarias:  deberán  llevar  siempre  el  tim- 
bre ó sello  del  que  los  envíe:  podrán  estar  escri- 
tos en  cifras  arábigas  ó en  caractéres  alfabéticos 
fáciles  de  copiar  por  los  aparatos  que  están  en 
uso ; pero  estarán  siempre  escritos  con  caractéres 
romanos  en  los  países  en  que  so  emplean  gene- 
ralmente estos  caractéres:  se  transmitirán  en  sig- 
nos, letras  ú números  igualmente  en  uso  en  los  ga- 
binetes telegráficos. 

La  transmisión  de  los  despachos  de  Estado  será 
de  obligación : los  gabinetes  telegráficos  no  podrán 
ejercer  ninguna  inspección  en  ellos. 

Articulo  11. 

Los  despachos  de  los  particulares  no  podrán 
estar  escritos  en  cifra  ; se  redactarán  á elección 
del  remitente  en  inglés,  en  francés,  en  italiano, 
en  castellano  ó en  aleman;  pero  se  escribirán 
siempre  con  caractéres  romanos  en  los  países  en 
que  estos  caractéres  se  emplean  en  general. 

Sin  embargo,  la  España  se  reserva  provisio- 
nalmente el  derecho  de  no  admitir  los  despachos 
redactados  en  lengua  alemana. 

Los  despachos  de  servicio  no  podrán  escribirse 
en  cifra  sino  cuando  procedan  de  los  Directores 
generales  de  las  Administraciones  telegráficas. 

Articulo  12. 

Los  despachos  se  clasificarán  por  el  órden  si- 
guiente: 

1.®  Despachos  de  Estado,  es  decir,  los  que 
procedan  del  Jefe  del  Estado,  de  los  Ministros , de 
los  Generales  en  jefe  de  las  fuerzas  de  tierra  ó de 
mar  y de  los  Agentes  diplomáticos  ó consulares 
de  los  Gobiernos  que  hubieren  lomado  parte  en 
el  presente  Convenio  ó que  en  adelante  se  hubie- 
ren adherido  á él. 

Esta  ventaja  de  prioridad  y los  demas  privi- 
legios que  aquí  á continuación  se  establecen  á fa- 
vor de  los  despachos  de  Estado,  se  extenderá  de 
derecho  absoluto,  pero  con  la  reserva  de  recipro- 
cidad, á los  despachos  do  Estado  de  los  países 
con  los  qué  una  ú otra  de  las  altas  Partes  contra- 
tantes haya  concluido  ya  ó llegare  á concluir  Con- 
venios telegráficos  particulares. 

Los  despachos  diplomáticos  de  las  demás  Po- 
tencias serán  considerados  y tratados  como  los  de 
los  particulares. 

2 ° Despachos  de  servicio,  exclusivamente  con- 
sagrados al  servicio  de  los  Telégrafos  internacio- 
nales ó relativos  á medidas  urgentes  ó á acciden- 
tes ocurridos  en  los  caminos  de  hierro. 

3 * En  fin , despachos  de  los  particulares. 


TRATADOS. 


104 

La  transmisión  do  los  despachos  tendrá  lugar 
por  el  órden  en  que  fueren  entregados  por  los 
remitentes  ó por  el  de  su  llegada  á las  estaciones 
intermedias  ó de  término,  observando  las  reglas 
de  prioridad  que  á continuación  se  expresan. 

].'  Despachos  de  Estado. 

2. °  Despachos  de  servicio  especificados  en  el 
párrafo  segundo  precedente. 

3. *  Despachos  de  los  particulares.  Estos  se 
dividirán  en  dos  clases. 

A.  Despachos  urgentes. 

1).  Despachos  ordinarios. 

So  considerarán  como  despachos  urgentes  los 
que  lleven  de  mano  del  remitente  nota  de  serlo. 

Tendrán  lugar  inmediatamente  después  de  los 
despachos  de  servicio. 

Empezado  un  despacho  no  podrá  ser  inter- 
rumpido á ménos  que  haya  una  urgencia  extrema 
en  transmitir  una  comunicación  de  un  órden  su- 
perior. 

Entre  dos  oficinas  que  estén  en  relación  in- 
mediata, y cuando  se  trate  de  despachos  del  mis- 
mo orden , se  enviarán  estos  despachos  alternati- 
vamente. 

Articulo  13. 

Cuando  se  determine  una  interrupción  en  las 
comunicaciones  después  de  haber  admitido  un 
despacho,  la  oficina  desde  la  cual  se  imposibilite 
la  transmisión  pondrá  en  el  correo  y por  carta  cer- 
tificada una  copia  del  despacho,  cargando  el  porte 
como  de  oficio,  ó la  transmitirá  como  del  servicio 
por  el  convoy  más  próximo.  Se  dirigirá  según  las 
circunstancias,  bien  sea  á la  oficina  más  inme- 
diata en  disposición  de  hacerle  continuar  la  via  te- 
legráfica, sea  á la  oficina  del  punto  de  su  destino 
que  le  considerará  como  un  despacho  ordinario. 

Tan  pronto  como  se  restablezca  la  comunica- 
ción, se  transmitirá  el  despacho  de  nuevo  por  me- 
dio del  Telégrafo  por  la  oficina  que  lo  hubiere 
remitido  por  el  correo  ó por  el  camino  de  hierro. 

Artículo  14. 

Las  oficinas  telegráficas  respectivas  estarán 
autorizadas  á recibir  los  despachos  para  puntos 
situados  fuera  de  las  lineas  telegráficas. 

Se  enviarán  á su  destino  sea  por  el  correo  por 
cartas  certificadas , sea  por  un  propio  ó estafeta, 
si  el  remitente  lo  exige. 

La  explicación  que  diere  el  remitente  para  el 
modo  de  transmitir  un  despacho  más  allá  de  las 
lineas  telegráficas,  así  como  los  avisos  ó noticias 
para  el  servicio,  no  entrarán  en  la  cuenta  de  las 
palabras. 


Articulo  1EL 

En  las  poblaciones  especialmente  señaladas 
para  este  efecto,  el  servicio  de  los  gabinetes  tele- 
gráficos no  se  interrumpirá  de  noche:  los  despa- 
chos de  noche  remitidos  de  una  á otra  de  estas 
oficinas  no  estarán  sujetos  á ningún  aumento  de 
precio. 

Las  otras  oficinas  telegráficas  estarán  abiertas 
lodos  los  dias,  comprendiéndose  los  domingos  y 
fiestas , desde  1.”  de  Abril  á fin  do  Setiembre  de 
las  siete  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  no- 
che, y el  resto  del  año  de  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  las  nueve  de  la  noche. 

Sin  embargo,  cada  una  de  las  Partes  contra- 
tantes se  reserva  el  derecho  de  crear  una  tercera 
clase  de  estaciones  telegráficas , cuyas  adminis- 
traciones respectivas  se  comunicarán  los  nombres, 
y en  las  cuales  estaciones  el  trabajo  se  limitará 
desde  las  nueve  á las  doce  de  la  mañana,  y desde 
las  dos  hasta  las  siete  de  la  tarde. 

Los  despachos  para  estas  oficinas  serán,  si 
llegare  el  caso,  remitidos  á la  principal  más  in- 
mediata. 

La  hora  de  todas  las  oficinas  telegráficas  de 
cada  país  será  la  del  tiempo  medio  de  la  capital 
del  mismo  país. 

El  trabajo  fuera  de  las  horas  arriba  indicadas 
se  reputará  por  de  noche  y se  tasará  como  tal. 
Sin  embargo,  el  despacho  que  constare  haber  em- 
pezado de  dia,  deberá  precisamente  concluirse  en- 
tre las  dos  oficinas  á que  se  encontrare  encarga- 
do, sin  tener  que  sufrir  el  aumento  de  precio  de 
noche. 

Articulo  16. 

En  las  oficinas  donde  el  servicio  no  es  perma- 
nente, ningún  despacho  de  noche  se  admitirá  sino 
cuando  se  haya  anunciado  durante  el  servicio  del 
dia,  é indicado  la  hora  en  que  hubiere  sido  entre- 
gado en  la  oficina  del  punto  de  partida. 

Un  reglamento  especial  determinará  las  con- 
diciones del  servicio  de  noche  y el  tiempo  que  las 
oficinas  de  cada  Estado  deberán  esperar  el  despa- 
cho anunciado. 

Articulo  17. 

Las  altas  Parles  contratantes  se  comprometen 
á tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  ase- 
gurar el  secreto  de  las  correspondencias  tele- 
gráficas. 

Articulo  18. 

Las  altas  Parles  contratantes  adoptan  para  la 
formación  de  las  tarifas,  cuya  reunión  establecerá 
la  tarifa  internacional , las  bases  cuyo  tenor  es  el 
siguiente,  á saber: 
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BASES. 


POR  DISTANCIA. 


zona.  De  1 á 100  kilómetros. 


— desde  más  de 


100  hasta 
250  — 

450  — 
700  — 


250  kilómetros. 
450  — 

700  — 

1.000  — 


Y así  en  adelante  siguiendo  la  misma  ley;  aumen- 
tándose en  cada  zona  50  kilómetros  la  extensión  de 
su  precedente. 


POR  PALABRAS. 


De  una 

í quince  palabras 
inclusive. 


Franco  s. 


Céntimos. 


50 

» 

50 

» 

50 


TARIFA  ADICIONAL. 

Por  cada  sdrie  de  cinco 
palabras  6 fracción  do 
série  que  pase  de  quince 
indefinidamente. 


Fr  ancos. 


Céntimo’. 


50 

» 

50 

» 

50 


Nota.  Los  despachos  privados  urgentes  estarán  sujetos  á una  tarifa  triple  de  las  de  los  despachos  ordinarios. 


Articulo  19. 

Para  la  aplicación  de  las  tarifas , la  distancia 
recorrida  por  un  despacho  se  contará  en  linca  reda 
en  el  territorio  de  cada  Estado  desde  el  lugar  de 
partida  hasta  el  punto  de  la  frontera  á donde  lle- 
gue, y desde  éste  al  punto  de  su  destino.  Lo 
mismo  se  hará  para  su  paso  de  frontera  á frontera 
en  cada  Estado. 

A fin  de  fijar  de  un  modo  inalterable  las  bases 
de  la  tarifa,  los  Estados  contratantes  se  convienen 
en  adoptar  uno  ó dos  puntos  de  entrada  ó de  salida 
determinados  de  común  acuerdo  por  las  Adminis- 
traciones interesadas. 


Artículo  20. 

Para  la  aplicación  de  la  tarifa  al  número  d< 
palabras  se  observarán  las  reglas  siguientes. 

1.  La  extensión  del  despacho  sencillo  se  fij; 
en  15  palabras. 

2.  El  nombre  de  la  oficina  de  donde  parte  y 
la  fecha  del  de  la  expedición  serán  transmitidas  d< 
oficio ; el  lugar  de  donde  procede  y la  fecha  de 
despacho  no  se  lasarán  más  que  cuando  el  remi 
tente  los  haya  escrito  él  mismo  en  su  despacho 

3. '  Se  concede  para  cada  dirección  de  una  ¿ 
cinco  palabras  que  no  se  tasarán:  las  palabras 
de  aquella  que  excedan  de  este  máximum  se  con- 
tarán y lasarán  con  el  cuerpo  del  despacho. 


4. *  Las  palabras  reunidas  por  un  guión  ó se- 
paradas por  un  apóstrofo  se  contarán  por  el  nú- 
mero de  palabras  que  contengan ; pero  el  máxi- 
mum de  la  extensión  de  una  palabra  se  fijará  en 
siete  silabas:  lo  que  pase  de  este  término  se  con- 
tará por  una  palabra. 

5. ‘  Los  guiones,  los  apóstrofos,  los  signos  de 
puntuación  y los  apartes  no  se  contarán;  los  de- 
más signos  lo  serán  por  el  número  dé  palabras 
que  se  hubieren  empleado  para  expresarlos. 

6. "  Todo  carácter  aislado  (letra  ó cifra)  se  con- 
tará por  una  palabra. 

7. ‘  Todo  número  hasta  el  máximum  de  cinco 
cifras  inclusive  se  contará  por  una  palabra:  los 
números  de  más  de  cinco  cifras  representarán 
otras  tantas  palabras  cuantas  veces  contengan 
cinco  cifras  más  una  palabra  por  el  resto.  Las  co- 
mas, las  líneas  de  división,  se  contarán  por  una 
cifra. 

8. *  Para  los  despachos  de  Estado  en  cifra  se 
sumarán  todas  las  cifras  ó letras  que  compongan 
el  texto  en  cifra,  y el  resultado  de  la  división  del 
número  total  por  cinco  dará  el  número  de  pala- 
bras que  se  han  de  tasar.  Los  puntos  ó signos 
simplemente  destinados  á separar  los  grupos  se 
transmitirán,  pero  no  entrarán  en  cuenta. 

9. *  El  apellido  del  firmante  no  se  contará  más 
que  por  una  sola  palabra;  pero  los  títulos,  nom- 
bres, partículas  y calificaciones  se  contarán  por 
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el  número  de  palabras  que  se  empleen  en  exprc- 
sar]os. 

10.  No  se  contará  ningún  signo  ó palabra  que 
la  Administración  añada  á un  despacho  por  inte- 
rés del  servicio. 

Articulo  21. 

La  transmisión  de  los  despachos,  cuyo  texto 
pase  de  cien  palabras,  podrá  retardarse  para  ceder 
la  prioridad  á despachos  más  breves,  aunque  re- 
gistrados posteriormente. 

Un  mismo  remitente  no  podrá  hacer  pasar  mu- 
chos despachos  consecutivos  sino  en  el  caso  en 
que  el  servicio  del  aparato  no  fuese  reclamado 
por  otras  personas. 

Estas  excepciones  no  se  aplican  á los  despachos 
de  Estado. 

Artículo  22. 

Todo  remitente  que  exija  de  la  oficina  del 
punto  de  destino  le  acuse  el  recibo  de  su  despacho, 
pagará  para  conseguirlo  la  mitad  de  la  suma  que 
hubiese  costado  la  transmisión  de  un  despacho 
sencillo.  Pagará  la  mitad  de  la  suma  que  hubiera 
costado  la  transmisión  de  su  despacho  si  exige  que 
se  le  remita  todo  entero  para  su  colación. 

El  sujeto  á quien  se  remite  podrá  también 
exigir  que  se  colacione  el  despacho  recibido, 
pero  deberá  pagar  segunda  vez  su  porte  enlero. 
Los  nombres  propios  y conjuntos  de  letras  y cifras 
se  repetirán  de  oficio  sin  aumento  de  precio. 

Todas  estas  disposiciones  son  aplicables  á los 
despachos  de  Estado  en  cifra. 

Articulo  23. 

Se  podrá  pagar  adelantada  la  contestación  por 
el  remitente  que  la  exija. 

Si  no  se  despacha  esta  contestación  en  los 
cinco  dias  que  se  sigan  al  pedido,  el  precio  de 
tarifa  depositado  se  devolverá  deduciendo  una 
cuarta  parte  de  su  valor. 

Artículo  24. 

Los  despachos  que  deben  comunicarse  ó de- 
jarse en  estaciones  intermedias,  se  considerarán 
y tasarán  como  otros  tantos  despachos  separados 
enviados  á cada  punto  de  su  destino. 

Articulo  25. 

Se  pagará  por  los  despachos  de  que  se  hayan 
de  entregar  varias  copias  en  un  punto  de  estación 
un  aumento  de  un  franco  por  cada  ejemplar  que 
se  haya  de  remitir  además  del  despacho  primitivo. 
Cuando  un  remitente  exija  que  se  acredite  su  iden- 
tidad en  el  punto  del  destino , pagará  además  del 
precio  de  Tarifa  de  su  despacho  un  derecho  fijo 
de  un  franco  y veinte  y cinco  céntimos.  El  aviso  de 


servicio  se  expresará  por  las  palabras,  Probada  la 
identidad. 

El  remitente  podrá  siempre  exigir  que  se  re- 
tire ó anule  su  despacho.  El  precio  de  tarifa  no  se 
devolverá  si  el  despacho  está  en  curso  de  transmi- 
sión. Cuando  el  despacho  haya  sido  transmitido  y 
el  remitente  exija  que  no  se  entregue  al  sujeto  á 
quien  se  dirigía,  el  aviso  necesario  para  el  efecto 
se  lasará  en  una  mitad  de  un  despacho  sencillo. 

Articulo  26. 

En  las  estaciones  en  que  el  servicio  no  es  per- 
manente, los  despachos  de  noche  estarán  sujetos  á 
dobles  derechos. 

Los  derechos  cobrados  anticipados  por  cotejar 
un  despacho  de  noche  ó por  recibir  una  respuesta 
serán  dobles,  áun  cuando  estas  operaciones  no 
hubiesen  podido  efectuarse  sino  de  dia,  á menos 
que  el  remitente  hubiere  exigido  que  lo  sean  de 
dia.  En  este  caso  se  hará  mención  de  ello  en  el 
original  del  despacho. 

El  acuse  de  recibo  estará  igualmente  sujeto  á 
derechos  dobles  si  se  exige  que  sea  durante  la 
noche. 

Articulo  27. 

El  mínimum  que  se  ha  de  depositar  como  ar- 
ras en  el  momento  en  que  se  anuncie  el  despacho 
de  noche , será  igual  al  precio  de  tarifa  señalado 
al  despacho  sencillo. 

Cuando  el  despacho  no  se  presente  á la  hora 
anunciada,  el  importe  dejado  en  arras  se  cobrará 
y repartirá  del  mismo  modo  que  los  demás  ren- 
dimientos internacionales. 

Articulo  28. 

Los  despachos  presentados  durante  la  noche, 
pero  que  á consecuencia  de  obstáculos  imprevis- 
tos no  lleguen  á su  destino  sino  por  la  mañana, 
no  tendrán  derecho  á la  devolución  del  aumento 
de  precio  que  se  hubiese  percibido. 

Articulo  29. 

Los  gastos  de  transporte  de  los  despachos  fuera 
de  las  líneas  telegráficas  se  cobrarán  en  la  oficina 
del  punto  de  partida. 

Para  el  transporte  por  carta  certificada,  la  ta- 
rifa será  uniforme,  de  cincuenta  céntimos  para  los 
lugares  del  país  en  que  se  encuentre  la  oficina  del 
punto  de  destino , y de  un  franco  y cincuenta 
céntimos  para  los  lugares  situados  fuera  de  esle 
país  en  el  continente  europeo. 

En  cuanto  al  transporte  por  propios  ó expresos 
en  el  máximum  de  unrádio,  cuya  extensión  se 
reservan  fijar  en  adelante  las  Administraciones 
telegráficas  respectivas,  el  remitente  estará  obli- 
gado á pagar  un  precio  uniforme  de  dos  francos, 
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cincuenta  céntimos , que  se  abonará  á la  oficina 


de  donde  proceda  al  mismo  tiempo  que  el  del  des- 
pacho. 

Cuando  el  transporte  deba  verificarse  para  lu- 
gares situados  fuera  de  este  rádio , á falta  de 
estafeta,  la  segunda  transmisión  se  efectuará  siem- 
pre por  el  correo  por  cartas  certificadas,  y estará 
sujeto  á la  tarifa  de  cincuenta  céntimos. 

Cuando  baya  posibilidad  de  proporcionar  los 
expresos  que  se  pidan,  el  precio  que  se  ha  de  de. 
positar  ó abonar  será  de  cuatro  francos  por  mi- 
riámetro. 

Articulo  30. 

Cuando  un  despacho  sea  interceptado  por  al- 
guno de  los  motivos  expresados  en  el  art.  8.°,  no 
se  devolverá  del  precio  recibido  más  que  la  can- 
tidad pagada  por  la  distancia  que  no  haya  recor- 
rido el  despacho. 

La  devolución  integra  tendrá  lugar  en  caso 
en  que  el  despacho  no  hubiere  llegado  á su  des- 
tino por  falta  del  servicio  telegráfico,  ó bien  si  se 
probase  que  ha  llegado  desfigurado  hasta  el  pun- 
to de  no  poder  llenar  su  objeto  y que  no  es  ya 
posible  avisarlo  en  tiempo  hábil,  ó en  fin  si  por 
una  causa  cualquiera  llegase  más  tarde  que  hu- 
biera llegado  por  el  correo.  Los  gastos  de  devolu- 
ción serán  en  su  totalidad  abonados  por  la  Admi- 
nistración en  cuyo  distrito  se  hubiere  cometido  el 
descuido  ó error. 

Artículo  31. 

En  las  relaciones  internacionales  no  habrá 
franquicia  de  derechos  más  que  para  los  despa- 
chos relativos  al  servicio  telegráfico. 

Articulo  32. 

Las  cuentas  se  liquidarán  por  trimestres. 

Los  derechos  cobrados  por  cada  despacho  á 
causa  de  su  tránsito  por  cada  Estado  se  satis- 
farán á cada  Administración. 

Articulo  33. 

Los  derechos  cobrados  por  expedición  de  una 
copia  se  devolverán  á la  oficina  telegráfica  en 
cuyo  distrito  se  hubiere  verificado  aquel  despacho. 

L1  precio  cobrado  con  arreglo  al  párrafo  pri- 
mero del  art.  25,  por  acreditar  la  identidad  del 
lemitenlc,  no  entrará  en  la  cuenta,  sino  que  que- 
dará a favor  de  la  oficina  que  remita. 

Articulo  34. 

El  arreglo  reciproco  de  las  cuentas  se  hará  á 
la  conclusión  de  cada  mes.  El  descuento  y li- 
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quidacion  del  saldo  se  harán  al  fin  de  cada  tri- 
mestre. 

Articulo  35. 

El  saldo  que  resulte  de  la  liquidación  del  tri- 
mestre se  pagará  en  moneda  corriente  en  el  Es- 
tado á cuyo  favor  se  fijare  el  saldo. 

Articulo  36. 

Se  ha  convenido  que  en  los  casos  en  que  la 
experiencia  llegase  á hacer  notar  algunos  incon- 
venientes prácticos  en  la  ejecución  de  las  cláu- 
sulas del  presente  Convenio , puedan  modificarse 
de  común  acuerdo.  A este  efecto  habrá  todos  los 
años  conferencias  entre  comisionados  de  los  Es- 
tados contratantes,  á fin  de  que  puedan  comu- 
nicarse recíprocamente  las  modificaciones  que  la 
experiencia  hubiere  hecho  necesario  introducir  en 
el  presente  Convenio,  y la  primera  reunión  se  ve- 
rificará en  Turin  en  el  discurso  del  año  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y siete. 

Artículo  37. 

El  presento  Convenio  se  pondrá  en  ejecución 
lo  más  pronto  posible,  y subsistirá  vigente  por 
espacio  de  cuatro  años  á contar  desde  el  dia  del 
canje  de  las  ratificaciones. 

Sin  embargo , las  altas  Partes  contratantes 
podrán  de  común  acuerdo  prolongar  sus  efectos 
más  allá  de  aquel  término. 

En  este  último  caso  se  considerará  como  si 
estuviese  en  su  vigor  por  un  tiempo  indetermi- 
nado y hasta  la  conclusión  de  un  año,  á contar 
desde  el  dia  en  que  se  diere  el  aviso. 

Artículo  38. 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y las  res- 
pectivas ratificaciones  se  cangcarán  en  París  en  el 
término  más  breve  que  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos le  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 

Fecho  en  París  en  veinte  y nueve  de  Diciembre 
del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cinco.=José  Malhé.=Masui.=WaIewski.=IngC- 
niero  Bonelli.=Brunner. 

Ratificado  el  anterior  Convenio  con  las  formali- 
dades de  costumbre,  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos cangearon  las  ratificaciones  en  París  el  8 de 
Abril  de  1856,  debiendo  empezar  á regir  sus  esti- 
pulaciones tan  luego  como  se  hubiesen  puesto  de 
acuerdo  al  efecto  las  Administraciones  respectivas. 
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TRATADO  de  comercio,  navegación  y consulados  entre  España  y las 
Dos  Sicilias,  firmado  en  Ñapóles  el  26  de  Marzo  de  1856. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España,  y S.  M.  el  Rey 
del  Reino  de  las  Dos  Sicilias,  deseando  facilitar, 
extender  y regularizar  de  un  modo  reciprocamente 
ventajoso  las  relaciones  comerciales  de  ambos 
países,  y persuadidos  de  que  las  estipulaciones 
del  Tratado  concluido  entre  las  dos  Coronas  en  15 
de  Agosto  de  1817  son  insuficientes  para  el  logro 
de  este  propósito,  han  resuelto,  de  común  acuerdo, 
celebrar  un  nuevo  tratado  por  el  cual  se  allanen 
los  obstáculos  que  se  oponen  actualmente  al  des- 
arrollo del  comercio  y navegación  entre  las  na- 
ciones respectivas,  y se  fijen  además,  con  el  propio 
objeto,  las  atribuciones  y prerogativas  de  sus 
Agentes  consulares,  nombrando  para  llevarlo  á 
efecto: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Salvador  Ber- 
mudez  de  Castro,  su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey 
del  Reino  de  las  Dos  Sicilias,  su  Gentilhombre 
de  Cámara  con  ejercicio  y su  Secretario  con  ejer- 
cicio de  decretos,  Caballero  Gran  cruz  de  la  Real 
orden  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  nú- 
mero de  la  Real  y distinguida  orden  española  de 
Carlos  III  y de  la  de  Cristo  de  Portugal , Gran 
oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Caballero 
de  la  veneranda  órden  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
Doctor  en  Jurisprudencia  de  la  Universidad  lite- 
raria de  Sevilla: 

Y S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  las  Dos  Sicilias  á 
D.  Luis  Carafa  de  la  Spina , de  la  familia  de  los 
Duques  de  Fraetto,  Mayordomo  de  semana  de  S.  M., 
Comendador  de  la  Real  órden  de  mérito  civil  de 
Francisco  I,  Gran  cruz  de  la  Real  y distinguida 
órden  española  de  Cárlos  III,  Gran  oficial  de  la 
órden  de  la  Legión  de  Honor,  Gran  cruz  de  la 
órden  de  San  Miguel  de  Baviera,  Gran  cruz  de  la 
órden  Toscana  del  Mérito,  bajo  el  título  de  San 
José , Gran  cruz  de  la  órden  de  Parma  del  Mérito, 
bajo  el  título  de  San  Ludo  vico,  Gran  cruz  de  la 
órden  de  la  Rosa  del  Brasil,  encargado  interina- 
mente del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros;  y á 
D.  Miguel  Gravina  y Requesens,  Principe  de  Co- 
mitini,  Gentilhombre  de  Cámara  con  ejercicio, 
Caballero  Gran  cruz  de  la  Real  órden  de  Fran- 
cisco I,  condecorado  con  el  Gran  cordon  de  la 
Legión  de  Honor,  y Gran  cruz  de  las  de  Leopoldo 
de  Austria,  del  Aguila  roja  de  Prusia,  del  Aguila 


blanca  de  Rusia , de  San  Mauricio  y San  Lázaro 
de  Cerdeña,  del  Danncbrog  de  Dinamarca,  de 
Leopoldo  de  Bélgica  y de  la  Corona  de  Encina  de 
los  Países-Bajos,  Ministro  Secretario  de  Estado 
que  ha  sido  de  S.  M. 

Quienes,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos 
poderes  y de  hallarlos  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

S.  M.  Católica  conGrma  la  renuncia  perpetua 
que  hizo  por  el  art.  I.”  del  Tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  la  España  y las  Dos  Sicilias, 
firmado  en  Madrid  á 15  de  Agosto  de  1817 , de 
todos  los  privilegios  y exenciones  de  que  gozaban 
en  aquel  reino  antes  de  su  celebración  los  súbditos 
españoles , su  comercio  y sus  buques  mercantes. 

Articulo  2.“ 

S.  M.  Siciliana  confirma  por  su  parle  la  pro- 
mesa que  hizo  en  el  art.  2.°  de  dicho  Tratado  de 
no  conceder  en  lo  sucesivo  á ninguna  otra  Potencia 
los  privilegios  y exenciones  abolidos  por  el  pri- 
mero de  sus  artículos. 

Articulo  3.* 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes 
asegura  á los  súbditos  de  la  otra  el  derecho  de 
viajar  y residir  libremente  en  sus  dominios,  salvas 
las  precauciones  de  policía  adoptadas,  ó que  se 
adopten  por  el  Gobierno  de  cada  país,  y se  tomen 
con  los  súbditos  de  la  nación  más  favorecida;  á 
ocupar  casas  y almacenes  y disponer  de  sus  pro- 
piedades personales  de  cualquier  naturaleza  y de- 
nominación adquiridas  por  venta,  permuta,  dona- 
ción, testamento  ó de  otro  modo,  sin  que  para  ello 
se  les  ponga  el  más  mínimo  impedimento:  no  es- 
tarán obligados  bajo  ningún  pretexto  á pagar  más 
impuestos  ni  contribuciones  que  los  que  pagan  ó 
paguen,  además  de  los  nacionales,  los  súbditos 
de  las  naciones  más  favorecidas ; se  hallarán  ex- 
ceptuados de  todo  servicio  militar,  bien  sea  ter- 
restre ó marítimo,  como  también  de  los  préstamos 
forzosos  y de  toda  contribución  extraordinaria, 
siempre  que  no  sea  general  y establecida  por  una 
ley : sus  habitaciones  y almacenes  y todo  lo  que 
forme  parle  de  estos  y les  pertenezca,  como  objetos 
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de  comercio  ó de  residencia,  serán  respetados:  no 
estarán  sujetos  á visitas  ni  pesquisas  vejatorias; 
no  podrá  hacerse  ningún  exámen  arbitrario  de  sus 
libros,  papeles  ó cuentas  comerciales,  sino  en 
virtud  de  sentencia  legal  de  las  autoridades  judi- 
ciales ó de  los  tribunales  competentes:  no  se  les 
podrá  someter  á ningún  embargo,  ni  se  les  re- 
tendrán sus  buques,  cargamentos,  mercancías  ó 
efectos  comerciales  para  ninguna  expedición  mi- 
litar, ni  para  ningún  servicio  público,  sin  una 
indemnización  préviamenle  convenida  y fijada 
entre  las  partes  interesadas;  y en  todas  ocasiones 
se  les  garantizará  la  conservación  y seguridad 
personal  del  mismo  modo  que  á los  propios  súb- 
ditos y á los  súbditos  y ciudadanos  de  las  naciones 
más  favorecidas. 

Articulo  i.° 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  altas  Partes 
contratantes  podrán  manejar  libremente  por  sí 
mismos  sus  negocios  en  los  dominios  de  la  otra,  ó 
encomendarlos  al  cuidado  de  cualesquiera  personas 
nombradas  por  ellos,  como  corredores,  encargados, 
apoderados  ó agentes,  y no  serán  molestados  en 
la  elección  de  las  personas  que  pueden  desem- 
peñar tales  cometidos,  como  tampoco  tendrán 
obligación  de  satisfacer  salario  ó remuneración 
alguna  en  favor  de  ningún  individuo  que  no  haya 
sido  nombrado  por  ellos. 

Se  concederá  siempre  una  absoluta  libertad, 
tanto  al  comprador  como  al  vendedor,  para  nego- 
ciar entre  si  y fijar  el  precio  de  cualquier  objeto 
ó mercadería  existente  en  el  pais  ó que  deba  ser 
exportada;  exceptuándose,  sin  embargo,  aquellos 
negocios  en  los  cuales  las  leyes  y costumbres  del 
Estado  respectivo  reclamen  la  intervención  de 
agentes  especiales. 

Articulo  b.“ 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  altas  Partes 
contratantes  no  estarán  sujetos  en  los  dominios 
de  la  otra  á un  sistema  de  visita  de  Aduana  y de 
registro  más  rigoroso  que  el  que  se  practique  con 
los  nacionales. 

Articulo  6.” 

La  nacionalidad  de  los  buques  respectivos  será 
reconocida  y admitida  por  ambas  partes  con  ar- 
reglo á las  leyes  y reglamentos  particulares  del 
Estado  á que  el  buque  pertenezca , por  medio  de 
las  patentes  y documentos  de  navegación  expedidos 
por  las  autoridades  competentes  á sus  capitanes  ó 
armadores. 

Articulo  7.® 

Queda  convenido  que  mientras  dure  el  presente 
Tratado,  los  buques  españoles  que  entren  en  los 
puertos  del  lteino  de  las  Dos  Sicilias  y los  de  las 
Dos  Sicilias  que  entren  en  los  puertos  de  España 
Y de  sus  posesiones,  no  pagarán  derechos  de 
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Aduana  diferentes  6 más  altos  de  los  que  se  pagan 
ú se  pagaren  por  las  naciones  más  favorecidas» 
ya  sea  que  la  ventaja  que  estas  gocen  haya  sido 
concedida  á título  oneroso,  ó bien  á titulo  gratuito. 

Articulo  8.® 

Los  buques  españoles  que  entren  en  los  puer- 
tos de  las  Dos  Sicilias  y los  buques  sicilianos  que 
entren  en  los  puertos  de  España  y sus  islas  ad- 
yacentes, serán  considerados  como  los  nacionales 
en  cuanto  al  pago  de  toda  especie  de  derechos  de 
puerto  y navegación. 

Articulo  9.® 

Los  súbditos  de  ambas  partes  contratantes  po- 
drá comerciar  libremente  entre  si,  y no  se  les 
cargará  sobre  cualquiera  producción  del  suelo  ó 
de  la  industria  de  su  pais  que  traten  de  importar 
en  el  otro  por  mar  ó por  tierra , ni  sobre  los  que 
destinen  á la  exportación,  ningún  derecho  de  Adua- 
na , de  tránsito  ú otro  impuesto  diferente  ó más 
alto  que  el  cargado  sobre  iguales  producciones  ó 
manufacturas  de  cualquier  otro  Estado. 

S.  M.  Católica  y S.  M.  Siciliana  se  obligan  á 
no  conceder  á los  súbditos  ó ciudadanos  de  otra 
Potencia,  en  materia  de  comercio  ó de  navega- 
ción, ningún  privilegio,  favor  ó inmunidad , sin 
extenderlo  al  mismo  tiempo  al  comercio  ó nave- 
gación de  la  otra  parte  contratante,  gratuitamente, 
si  la  concesión  se  hubiese  hecho  por  título  gra- 
tuito , ó mediante  una  compensación  equivalente 
en  cuanto  sea  posible  y establecida  de  común 
acuerdo,  si  se  hubiese  hecho  por  título  oneroso. 

Artículo  10. 

S.  M.  la  Reina  de  España  promete  que,  tan 
luego  como  se  ponga  en  ejecución  el  presente  Tra- 
tado, abandonará  para  siempre  el  privilegio  de  la 
reducción  del  10  por  100  estipulado  en  favor  del 
comercio  español  en  el  art.  7.®  del  Tratado  firmado 
en  Madrid  en  Ib  de  Agosto  de  1817,  y S.  M.  el 
Rey  del  Reino  de  las  Dos  Sicilias  se  obliga  á no 
conceder  en  lo  sucesivo  á los  súbditos  ó ciudada- 
nos de  ninguna  otra  Potencia  el  privilegio  que 
renuncia  S.  M.  Católica  por  el  presente  Tratado. 
S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  las  Dos  Sicilias  promete 
además  que  raiéntras  esté  vigente  este  Tratado, 
todas  las  mercancías  y producciones  del  Reino  de 
España,  tanto  de  la  Península  é islas  adyacentes 
como  de  sus  posesiones  de  Ultramar,  impoitadas 
en  sus  dominios  en  buques  españoles  ó sicilianos, 
gozarán  de  la  reducción  del  10  por  100  sobre  los 
derechos  establecidos  en  el  arancel  de  Aduanas, 
y que  los  súbditos  de  S.  M.  Católica  no  pagarán 
mayores  derechos  que  los  que  satisfagan  por  las 
mismas  mercancías  ó producciones  los  súbditos  ó 


tratados. 


110 

ciudadanos  de  cualquiera  olía  nación , con  arre- 
glo á los  términos  y principios  contenidos  en  el 
art.  9.*  del  presente  Convenio. 

Queda  sentado,  sin  embargo,  que  nada  de  lo 
convenido  en  este  articulo  podrá  impedir  á S.  M- 
el  Rey  del  Reino  de  las  Dos  Sicilias  que  conserve 
para  sus  súbditos  el  goce  de  la  mencionada  rebaja 
del  10  por  100  sobre  los  derechos  de  Aduana,  ni 
que  la  conceda,  si  le  place,  á otras  naciones,  po- 
niéndolas en  este  concepto  bajo  el  mismo  pié  que 
la  España;  ni  restringir  ó impedir  en  nada  su 
derecho  á introducir  en  cualquier  tiempo  en  los 
aranceles  de  las  Aduanas  de  sus  dominios  las  al- 
teraciones que  juzgue  oportunas.  Para  evitar  toda 
equivocación  en  lo  sucesivo,  se  declara  que  por 
la  concesión  del  10  por  100  de  disminución  debe 
entenderse  que  en  el  caso  de  que  la  imposición 
sea  del  20  por  100  sobre  el  valor  de  la  mercan- 
cía, el  efecto  de  la  disminución  del  10  por  100  es 
reducir  la  imposición  de  20  á 18,  y con  esta  pro- 
porción en  los  demas  casos. 

En  los  artículos  que  no  estén  tasados  en  la  ta- 
rifa ad  valoran,  la  disminución  será  proporcional; 
esto  es,  se  concederá  la  disminución  de  la  décima 
parte  sobre  el  imporle  de  la  suma. 

Artículo  11. 

Queda  convenido  entre  las  altas  Partes  con- 
tratantes que  miénlras  dure  el  presente  Tratado, 
S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  las  Dos  Sicilias  se  obliga 
á conceder  á la  España,  como  compensación  de 
los  privilegios  de  que  gozaba  en  virtud  del  Tra- 
tado de  1817,  las  siguientes  reducciones  en  los 
aranceles : 

Azúcar  en  polvo,  de  D.os  10  á D.os  8,50  el  can- 
taio. 

Azúcar  en  pilones,  de  D.09 15  á D.os  9 el  can- 
taio. 

Gafe,  de  D.os  12  á D.09  10  el  cantaio, 

Cera  virgen  ó prieta,  de  D.os  15  á D.0B  10  el 
cantaio. 

Idem  blanca,  de  D.os  18  á D.06  12  el  cantaio. 
Idem  labrada,  de  D.os  27  á D.os  18  el  cantaio. 
Miel,  de  D.os  6 á D.os  5 el  cantaio. 

Plomo  en  panes  é galápagos,  de  D.os  2,50  á 
D,os  1,70  el  cantaio. 

Idem  labrado,  de  D.os  5 á D.os  i el  cantaio. 
Vino  en  botellas,  de  Málaga  y de  Jerez,  de 
granos  12  á granos  8 : y en  otros  recipientes , se 
calculará  el  contenido  por  botellas,  cor.  el  derecho 
correspondiente  de  8 granos  por  botella. 

Mercurio  ó azogue , de  granos  28  el  rólolo  á 
granos  20. 

Cobre  en  panes  ó galápagos , de  D.09  6,50  á 
D.08  5 el  cantaio. 

Idem  en  barras,  de  D.08  7 áD.08  5,39  el  cantaio. 


Idem  en  planchas,  de  D.os  10  á D.os  7,70  el 

cantaio. 

Jdem  viejo,  de  D.05  5 á D.05  3,83  el  cantaio. 

Sardinas  saladas,  de  D.os  1,70  á D.HS  1,20  el 
cantaio. 

Anchoas  saladas,  de  D.os  3,40  á D.us2,50  el 
cantaio. 

Cigarros  de  la  isla  de  Cuba  ó de  Filipinas, 
granos  90  por  cada  libra  de  12  onzas , limpias  de 
tara,  pero  con  las  condiciones  siguientes: 

Que  deba  darse  aviso,  al  menos  dore  dias  an- 
tes, ;í  la  Administración  general  de  la  llegada  del 
buque  portador  de  los  cigarros,  indicando  el  nom- 
bre del  barco,  el  .del  capitán,  el  número  de  los 
bultos  y su  peso  : 

Que  el  coste  primitivo  de  cada  cigarro  no  sea 
menor  de  5 granos : 

Que  este  precio  haya  de  venir  certificado  por 
los  peritos  nombrados  por  la  Administración  ge- 
gcral,  y verificado  después  en  el  edificio  de  la 
Real  manufactura  de  Ñapóles,  antes  de  introdu- 
cirse los  cigarros  en  el  despacho  de  excepción  de 
Ñapóles : 

Que  bailándose  ser  de  precio  inferior,  queda 
en  la  facultad  del  introductor  el  reexportar  ó in- 
troducir los  cigarros,  pagando  en  este  último  caso 
la  diferencia  que  haya  en  cada  cigarro  entre  el 
precio  fijado  por  los  peritos  y el  convenido  de  5 
granos,  además  del  derecho: 

Que  en  caso  de  reexportación  , debe  esta  veri- 
ficarse con  obligación  caucionada  de  hacer  llegar 
la  comprobación  á Nápoles,  firmada  por  el  Cón- 
sul de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  las  Dos  Sicilias 
en  el  extranjero,  en  un  plazo  determinado,  según 
las  distancias;  y en  su  defecto  pagar  la  mulla 
igual  al  doble  del  valor  señalado  por  los  peritos 
en  Nápoles: 

Que  la  Administración  (exceptuando  los  cigar- 
ros de  un  precio  primitivo  no  inferior  á 5 granos 
cada  uno,  excepción  arriba  mencionada)  deba  con- 
servar integro  el  derecho  de  perseguir,  según  los 
reglamentos , y confiscar  los  cigarros  extranjeros 
en  circulación  que  no  sean  correspondientes  á las 
muestras  depositadas  en  la  Real  fábrica  por  cada 
introductor,  y tengan  un  precio  primitivo  inferior 
á 5 granos  cada  uno,  además  de  las  otras  penas 
establecidas  por  las  leyes  y reglamentos  de  las 
rentas  estancadas , debiendo  siempre  ejercerse  el 
examen  en  tales  casos  por  los  peritos  de  la  Admi- 
nistración general: 

Que  el  buque  portador  de  los  cigarros  venga 
directamente  á Nápoles , y que  no  pueda  arribar 
á otros  puertos  del  Reino,  sino  cuando  haya  des- 
embarcado los  cigarros : 

Que  deban  depositarse  las  muestras  corres- 
pondientes en  la  Real  Fábrica  de  tabacos : 
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Que  la  venta  de  los  cigarros  tenga  lugar  en 
un  despacho  particular  de  excepción  , cuyo  local 
únicamente  será  suministrado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  Siciliana , quedando  la  venta  de  los  mismos 
al  cuidado  de  los  respectivos  introductores,  con  la 
intervención  permanente  de  los  empleados  de  la 
Administración : 

Y finalmente,  que  se  haga  un  reglamento  par- 
ticularizado para  el  buen  órden  de  este  ramo. 

Las  reducciones  convenidas  en  el  presente  ar- 
ticulo serán  hechas,  sin  embargo,  sin  perjuicio  de 
la  rebaja  del  10  por  100  convenida  en  el  artículo 
precedente. 

Queda  además  expresamente  entendido  que 
nada  de  cuanto  ha  sido  convenido  podrá  impedir 
á S.  M.  el  Rey  del  Reino  de  las  Dos  Sicilias  el  ha- 
cer gozar  á la  propia  bandera  el  favor  de  las  re- 
ducciones arriba  mencionadas,  ó el  extenderlas, 
si  fuese  de  su  agrado,  á otras  naciones,  poniéndo- 
las también  bajo  este  concepto  en  el  mismo  pié 
que  la  España. 

En  este  último  caso,  sin  embargo,  se  hará  des- 
de luego  participe  á España  de  todas  las  ventajas 
y privilegios  comerciales  de  que  disfruten  ó dis- 
frutaren, por  cualquier  título  ó concepto,  estas 
naciones  en  el  reino  de  las  Dos  Sicilias. 

Articulo  12. 

Los  Capitanes  y Patrones  de  buques  españoles 
y sicilianos  estarán  exentos  de  la  obligación  de 
recurrir  en  los  puertos  de  los  Estados  respectivos 
á los  Corredores  oficíales,  y podrán  en  su  conse- 
cuencia valerse  de  sus  Cónsules  ó de  los  Corredo- 
res que  estos  les  designen,  fuera  de  los  casos  pre- 
vistos en  el  Código  de  Comercio  del  país  en  que 
se  encuentren,  cuyas  disposiciones  no  deroga  en 
manera  alguna  la  presente  cláusula. 

Articulo  13. 

Siempre  que  el  derecho  impuesto  á las  mer- 
cancías del  uno  de  los  dos  Estados  importadas  en 
el  otro  se  fije  por  avalúo,  los  propietarios  ó con- 
signatarios de  dichas  mercancías,  al  presentarlas 
en  la  Aduana  para  su  despacho,  acompañaran  las 
facturas  originales  de  precios.  Si  los  empleados 
no  se  conformasen  con  ellos,  se  procederá  con 
arreglo  á lo  que  prevenga  ó previniere  para  estos 
casos  la  instrucción  de  Aduanas  del  país  en  que 
se  verifique  la  importación,  asegurándose  siempre 
a los  súbditos  del  otro  los  privilegios  de  que  gocen 
las  naciones  más  favorecidas. 

Artículo  14. 

Ambas  Partes  contralautes  declaran  expresa- 
mente que  las  estipulaciones  del  presente  Conve- 
nio, relativas  á los  derechos  de  Aduana  y de  na- 
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vegacion,  son  extensivas  también  á las  proceden- 
cias indirectas,  siempre  que  se  justifique  el  origen 
del  cargamento  por  el  despacho  de  la  Aduana  del 
lugar  del  embarque  y por  la  documentación  con- 
sular de  costumbre.  . 

La  parte  de  mercancías  cargada  en  los  puertos 
intermedios,  cuyo  origen  no  se  justifique  del  modo 
susodicho,  como  perteneciente  á Potencias  con 
que  tenga  tratados  de  comercio  el  país  á cuyos 
puertos  sea  destinado  el  buque,  no  gozará  de  las 
ventajas  de  esta  asimilación. 

Queda  expresamente  convenido  que  las  esti- 
pulaciones del  presente  Tratado  no  serán  aplicables 
de  modo  alguno  á la  navegación  y comercio  de  un 
puerto  á otro,  situados  ambos  en  los  Estados  de 
cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes,  perma- 
neciendo la  navegación  de  costa  ó cabotaje,  en  lo 
relativo  al  transporte  de  personaste  mercancías  ú 
otros  objetos  de  comercio,  tanto  con  barcos  de  ve- 
la como  de  vapor,  reservada  exclusivamente  á los 
buques  nacionales. 

Los  buques  de  ambos  países  podrán  sin  em- 
bargo descargar  una  porción  de  su  cargamento  en 
uno  de  los  puertos  de  una  ú otra  parte  contratante 
en  que  sea  permitido  á los  nacionales,  y continuar 
desde  cualquiera  de  ellos  á todos  los  demas  puer- 
tos del  mismo  Estado  para  terminar  la  descarga. 

Podrán  igualmente,  cuando  hayan  empezado  á 
cai'gar,  completar  sus  cargamentos  sucesivamente 
culos  puertos  del  mismo  Estado  en  que  sea  per 
mitido  hacerlo  á los  nacionales,  con  tal  que  no 
bagan  otra  operación  comercial  fuera  de  la  del 
cargamento. 

Articulo  15. 

Los  buques  mercantes  de  cada  una  de  las  dos 
naciones  que  entren  de  arribada  forzosa  en  los 
puertos  de  la  otra,  pagarán  iguales  derechos  de 
puerto  y navegación  que  los  que  satisfagan  los 
nacionales;  y si  estos  estuviesen  exentos  de  pa- 
garlos en  tales  circunstancias,  gozarán  de  la  mis- 
ma exención,  siempre  que  las  causas  que  los  ha- 
yan obligado  á arribar  sean  válidas  y evidentes,  y 
que  no  hagan  en  el  puerto  de  arribada  operación 
alguna  de  comercio,  cargando  ó descargando  mer- 
cancías; en  la  inteligencia  de  que  las  que  se  efec- 
túen para  la  precisa  subsistencia  déla  tripulación, 
ó para  las  reparaciones  del  buque,  no  se  consi- 
derarán como  operaciones  de  comercio  de  las  que 
dan  ocasión  al  pago  de  derechos,  con  tal  de  que 
dichos  buques  no  prolonguen  su  permanencia  en 
el  puerto  más  que  el  tiempo  necesario,  habida 
consideración  á las  causas  que  hayan  dado  lugar 
á la  arribada. 

Articulo  16. 

Los  buques,  mercancías  ó efectos  pertenecien- 
tes á los  subditos  de  una  de  las  I ai  tes  contratan- 
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tes  que  fuesen  apresados  por  piratas  y conducidos 
á los  puertos  del  otro  Estado,  ó hallados  en  los 
mismos,  serán  entregados  á sus  propietarios,  pa- 
gando, si  ha  lugar,  los  gastos  de  rcaprchension. 
Los  Tribunales  determinarán  el  importe  de  estos 
gastos,  siempre  que  los  dueños  prueben  la  pro- 
piedad en  debida  forma,  por  si  mismos,  por  sus 
apoderados  ó por  los  Agentes  de  su  nación,  den- 
tro del  término  de  un  año. 

Articulo  17. 

Los  buques  de  guerra  de  las  dos  Potencias 
contratantes  podrán  entrar,  permanecer  y reparar- 
se en  los  puertos  de  la  otra,  cuya  entrada  sea  permi- 
tida á los  de  la  nación  más  favorecida,  y estarán 
sujetos  á las  mismas  reglas,  y gozarán  de  los 
mismos  honores,  ventajas,  privilegios  y exen- 
ciones. 

Articulo  18. 

Si  sucediere  que  una  de  las  dos  altas  Partes 
contratantes  estuviese  en  guerra  con  alguna  Po- 
tencia extranjera,  la  otra  no  podrá  en  ningún  caso 
autorizar  á sus  nacionales  para  que  tomen  ni 
acepten  comisiones  ó patentes  de  corso  con  objeto 
de  hostilizar  á la  primera,  ó para  molestar  al  co- 
mercio y atacar  lás  propiedades  de  sus  súbditos. 

Articulo  19. 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  adoptan  en 
sus  relaciones  mutuas  el  principio  de  que  la  han  • 
dera  cubre  la  propiedad ; de  modo  que  si  una  de 
ellas  permaneciese  neutral,  se  reputarán  también 
neutrales,  cuando  la  otra  esté  en  guerra  con 
cualquier  país,  las  mercancías  cubiertas  con  el 
pabellón  de  una  de  las  Potencias  contratantes, 
aunque  pertenezcan  á los  enemigos  de  la  otra,  ex- 
ceptuándose siempre  los  objetos  calificados  como 
contrabando  de  guerra.  Estipulan  también  que  la 
libertad  de  la  bandera  asegura  la  de  las  personas 
embarcadas  en  un  buque  neutral,  de  tal  modo 
que,  áun  siendo  enemigas  de  una  ó de  otra  Poten- 
cia, no  podrán  ser  hechas  prisioneras,  á ménos 
que  sean  militares  en  servicio  activo  del  ene- 
migo. 

Articulo  20. 

Se  comprenden  bajo  la  denominación  de  con- 
trabando de  guerra,  pólvora,  salitre,  petardos, 
mechas,  bala3,  bombas,  granadas, .carcasas,  picas, 
alabardas,  espadas,  cinturones,  fusiles,  pistolas, 
sillas  y arneses  de  caballería,  cañones,  morteros, 
sus  cureñas  y camas,  tropas  de  todas  las  armas, 
y generalmente  toda  clase  de  armamento,  muni- 
ciones de  guerra  é instrumentos  propios  para  el 
uso  de  las  tropas,  y los  víveres  cuando  sean  des- 
tinados á puertos  bloqueados.  Todos  estos  artículos, 
siempre  que  vayan  destinados  á algún  puerto  ene- 


migo, serán  por  el  mero  hecho  declarados  do  con- 
trabando y sujetos  á confiscación;  pero  el  buque 
en  que  estén  embarcados  y el  resto  del  carga- 
mento serán  considerados  libres,  y de  ninguna 
manera  se  sujetarán  á confiscación  por  causa  de 
los  otros  efectos  prohibidos,  sea  que  pertenezcan  al 
mismo  dueño  ó á otro  diferente,  como  tampoco 
será  detenido  el  buque  ni  se  le  impedirá  continuar 
el  curso  de  su  viaje. 

Articulo  21. 

En  el  caso  de  que  una  de  las  altas  Partes 
contratantes  se  hallase  en  guerra  con  otra  Poten- 
cia, y sus  buques  tuvieren  que  ejercer  en  el  mar 
el  derecho  de  visita,  se  conviene  que  cuando  en- 
cuentren buques  pertenecientes  á la  parte  que 
haya  permanecido  neutral,  enviarán  dos  Oficiales 
para  que  examinen  los  papeles  relativos  á su  na- 
cionalidad y á su  cargamento.  Los  Comandantes 
serán  responsables  de  toda  vejación  ó violencia 
que  cometan  ó toleren  en  estas  ocasiones.  No  se 
permitirá  visitar  los  buques  que  naveguen  en 
convoy,  y bastará  que  el  Comandante  del  convoy 
afirme  verbalmente,  bajo  su  palabra  de  honor, 
que  todos  los  buques  puestos  bajo  su  protección  y 
escolta  pertenecen  al  Estado  cuyo  pabellón  cnar- 
bola,  y que  declare,  en  el  caso  de  hallarse  los 
buques  destinados  á un  puerto  enemigo,  que  no 
llevan  efectos  de- contrabando  de  guerra. 

Articulo  22. 

Aunque  una  délas  dos  altas  Partes  contratan- 
tes se  halle  en  guerra  con  otra  nación,  los  ciuda- 
danos de  la  parte  que  permanezca  neutral  podrán 
continuar  su  navegación  y conVercio  con  la  mis- 
ma nación,  excluyendo  las  ciudades  ó puertos  que 
estén  efectivamente  bloqueados  ó sitiados;  enten- 
diéndose siempre  que  esta  libertad  de  comercio  y 
navegación  no  se  extiende  á los  artículos  reputa- 
dos de  contrabando  de  guerra. 

Ningún  buque  de  comercio  perteneciente  á 
ciudadanos  de  uno  de  los  dos  Estados,  que  se  en- 
cuentre despachado  para  un  puerto  bloqueado  por 
la  marina  del  otro,  podrá  ser  apresado,  detenido 
ni  condenado  sino  en  el  caso  de  que  se  le  haya  no- 
tificado préviamenle  la  existencia  del  bloqueo  por 
algún  buque  de  la  escuadra  ó división  bloquea- 
dora.  Y á fin  de  que  no  puedaalegarse  ignorancia 
de  los  hechos,  y de  que  sea  lícito  capturarla 
nave  que,  después  de  notificada  en  debida  forma, 
vuelva  á presentarse  ante  el  mismo  puerto  duran- 
te el  bloqueo,  deberá  el  Comandante  del  buque  de 
guerra,  la  primera  vez  que  la  encuentre,  anotar 
en  su  caita  de  navegación  el  dia,  el  lugar  y la 
altura  en  que  la  haya  visitado  y hecho  la  notifica- 
ción de  bloqueo,  recogiendo  del  Capitán  ó patrón 
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de  dicha  nave  mercante  una  declaración  análoga, 
autorizada  con  su  firma. 

, Articulo  23. 

Siempre  que  se  capturen  ó detengan  buques 
por  suponerse  que  llevan  al  enemigo  mercancías 
de  contrabando,  el  apresor  dará  un  recibo  de  los 
papeles  del  buque  que  retenga,  acompañándole 
con  una  lista  expresiva  de  dichos  papeles,  y no 
será  licito  romper  ó abrir  las  portezuelas  de  las 
bocas-escotillas,  ni  las  arcas,  baúles,  fardos,  to- 
neles ó vasijas  halladas  á bordo,  ó mover  la  más 
pequeña  parte  de  las  mercancías,  á no  ser  que  la 
carga  se  lleve  á tierra  y se  registre  en  presencia 
de  los  empleados  competentes,  los  cuales  harán 
un  inventario  de  dichas  mercancías.  Estas  no  po- 
drán venderse,  cambiarse  ni  enajenarse  de  mane- 
ra alguna  sin  prévio  procedimiento  legal,  y sin 
que  el  Juez  ó Jueces  competentes  hayan  pronun- 
ciado contra  ellas  sentencia  de  confiscación. 

Articulo  2í. 

Para  que  se  adopten  oportunamente  las  medidas 
necesarias  respecto  del  buque  y del  cargamento,  asi 
como  para  impedir  hurtos,  se  estipula  que  no  se  per- 
mitirá remover  de  ningunbuque  capturado  al  Ca- 
pitán, Comandante  ó sobrecargo  del  mismo  mién- 
tras  permanezca  en  la  mar  después  de  la  captura, 
ó miéntras  esté  pendiente  de  procedimiento  contra 
el  buque,  contra  su  cargamento  ó sobre  algún  ob- 
jeto que  á ellos  se  refiera.  Y en  todos  los  casos  en 
que  un  buque  perteneciente  á subditos  de  una  ú 
otra  parte  sea  capturado  ó embargado  y retenido 
por  adjudicación,  sus  empleados,  pasajeros  y tri- 
pulación serán  tratados  con  benevolencia  y corte- 
sanía, sin  que  seles  prive  desús  vestidos,  ni  de  la 
posesión  y uso  de  su  dinero. 

Articulo  25. 

Se  estipula  además  que  conocerán  de  las  causas 
de  presas  solamente  los  Tribunales  establecidos 
para  ellas  en  el  país  á que  se  conduzcan;  y siem- 
pre que  semejante  Tribunal  de  una  ú otra  parte 
pronunciase  fallo  contra  algún  buque,  mercaderías 
ó propiedad  reclamada  por  ciudadanos  de  la  otra, 
se  mencionarán  en  la  sentencia  ó decreto  las  ra- 
zones 6 motivos  en  que'  se  haya  fundado,  y sin 
ninguna  demora  se  entregará  al  Comandante  ó 
agente  de  dicho  buque,  si  lo  solicitare,  un  testi- 
monio auténtico  de  la  sentencia  ó decreto,  asi 
como  de  lodo  el  proceso , mediante  el  pago  de  los 
derechos  legales. 

Articulo  26. 

A ningún  corsario  extranjero  que  tenga  paten- 
tes de  algún  Príncipe  ó Estado  enemigo  de  una 
de  las  altas  Parles  contratantes,  se  permitirá  apa- 
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rejar  sus  buques  en  los  puertos  de  la  otra,  ni 
vender  sus  presas,  ni  cambiarlas  -de  manera  al- 
guna; ni  tampoco  comprar  víveres,  excepto  los 
necesarios  para  su  viaje  hasta  el  más  próximo 
puerto  del  Estado  de  que  haya  recibido  su 
patente. 

Artículo  27. 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  ten- 
drá facultad  de  nombrar  Cónsules  generales,  Cón- 
sules, Vicecónsules  ó Agentes  consulares  en  los 
principales  puertos  de  comercio  del  territorio  de 
la  otra,  asi  como  en  otros  puertos  y lugares  en  que 
se  hallen  de  acuerdo  ambas  Potencias  para  esta- 
blecerlos. 


Estos  funcionarios,  sin  embargo,  no  entrarán 
en  el  ejercicio  de  su  empleo  sin  haber  obtenido 
préviamente  la  autorización  del  Gobierno  terri- 
torial. 


Articulo  28. 

Los  Agentes  consulares  que  sean  súbditos  del 
Estado  que  los  nombre,  gozarán  de  la  inmunidad 
de  prisión,  salvo  por  delitos  que,  según  las  leyes 
del  país  donde  residan,  sean  castigados  con  pena 
corporal  ó aflictiva.  Si  ejercieren  el  comercio,  esta 
inmunidad  no  se  extenderá  á los  negocios  que  de 
él  dependan,  y serán  de  la  misma  condición  que 
cualquier  otro  individuo  de  su  país  en  cuanto  á 
los  libros,  papeles  de  comercio  y papeles  particu- 
lares, los  cuales  deberán  siempre  estar  en  com- 
pleta segregación  del  Archivo  consular.  Los  Agen- 
tes consulares  estarán  exentos  de  todo  servicio, 
carga  ó contribución  personal,  excepto  si  ejercie- 
ren profesión,  industria  ó comercio,  pues  así  en 
este  caso,  como  en  el  de  ser  súbditos  del  país  en 
que  residan,  estarán  sujetos  á la  ley  general 
de  él. 

Para  proceder  á tomar  á los  Agentes  consula- 
res una  declaración  jurídica,  deberá  el  Juez  ó Ma- 
gistrado invitarlos  á ello  cortesmcnlc,  señalando 
el  dia  y la  hora  para  que  se  presenten  en  su  casa. 
Los  Agentes  consulares  no  podrán  eludir  ni  demo- 
rar el  cumplimiento  de  esta  obligación.  Del  mismo 
modo  se  solicitará  su  asistencia  á los  Tribunales 


cuando  sea  necesaria,  y en  estos,  como  en  lodos 
los  demas  casos  gozarán  de  cuantos  privilegios, 
exenciones  é inmunidades  se  conceden  ó puedan 
ser  concedidos  en  el  país  de  su  residencia  á los 
Agentes  de  la  misma  clase  de  la  nación  más  fa- 
vorecida. 

Articulo  29. 

Podrán  los  Cónsules  y Vicecónsules  respecti- 
vos, cualquiera  que  sea  su  nacionalidad,  colocar 
sobre  la  puerta  exterior  desús  habitaciones  el 
escudo  de  armas  de  su  nación  con  la  inscripción 
de  “Consulado  de  España-»  ó “Consulado  de  las 
Dos  Sicilias;-»  pero  esta  señal,  mera  indicación  do 
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tratados. 
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su  morada,  no  supondrá  derecho  de  asilo,  ni  sus- 
traerá la  casa  ó sus  habitaciones  á las  pesquisas 
legales  de  los  Magistrados  del  país. 

Articulo  30. 

Los  Archivos,  y en  general  todos  los  papeles 
de  las  Cancillerías  ó Secretarias  de  los  Consulados 
ó Vicecónsulados  respectivos,  serán  inviolables;  y 
bajo  ningún  pretexto,  ni  en  ningún  caso  ni  cir- 
cunstancia, podrán  las  Autoridades  locales  regis- 
trarlos, ni  ménos  apoderarse  de  ellos. 

Articulo  31. 

En  casos  de  impedimento,  ausencia  ó muerte 
de  los  Cónsules  ó Vicecónsules,  serán  admitidos 
de  pleno  derecho  al  ejercicio  interino  de  los  Con- 
sulados ó Viceconsulados  correspondientes  los 
Vicecónsules  ó Cancilleres  que  hayan  sido  admi- 
tidos previamente  por  el  Gobierno  territorial  y se 
hallen  dados  á conocer  como  tales,  sin  que  pue- 
da ponérseles  obstáculo  por  parte  de  las  Autori- 
dades locales,  las  cuales  deberán,  por  el  contrario, 
prestarles  asistencia  y guardarles  durante  su  inte- 
rinidad los  mismos  privilegios  que  obtengan  los 
propietarios,  teniéndose  siempre  en  cuenta  la  na- 
cionalidad de  cada  uno,  con  arreglo  al  art.  28. 

Articulo  32. 

Los  Cónsules  y demas  Agentes  consulares’de 
una  y otra  nación  tendrán  el  derecho  de  recibir  en 
sus  Cancillerías  y oficinas,  en  el  domicilio  de  las 
partes  y á bordo  de  los  buques,  las  declaraciones 
y otros  actos  que  los  Capitanes,  tripulaciones  y 
pasajeros,  negociantes  ó cualesquiera  otros  súbdi- 
tos de  su  nación  quieran  hacer,  inclusos  los  tes- 
tamentos ó últimas  voluntades. 

Los  actos  de  que  trata  el  párrafo  precedente  se 
verificarán  en  la  forma  requerida  por  las  leyes 
del  Estado  á que  pertenezcan  los  Cónsules  ó Vice- 
cónsules, sometiéndose  al  sello,  registro  y todas 
las  otras  formalidades  que  rijan  en  el  país  en  que 
el  acto  deba  ponerse  en  ejecución;  y tanto  los  ori- 
ginales como  sus  copias,  libradas  por  los  referidos 
Agentes,  y selladas  con  sus  sellos  de  oficio,  y de- 
bidamente legalizadas  en  su  caso,  harán  fe  en 
juicio  y fuera  de  él,  así  en  los  Estados  de  S.  M. 
Católica  como  en  los  de  S.  M.  Siciliana,  y tendrán 
igual  fuerza  y valor  que  si  se  hubiesen  otorgado 
ante  Notario  ú otros  Oficiales  públicos  de  uno  y 
otro  país,  ó hubiesen  sido  expedidos  por  los 
mismos. 

Articulo  33. 

En  el  caso  de  fallecimiento  en  los  Estados  de 
las  dos  Partes  contratantes  de  uno  de  sus  naciona- 
les, los  Agentes  consulares  respectivos  deberán 
ser  oportuna  y necesariamente  advertidos  por  las 


Autoridades  judiciales  competentes  del  dia  y do  la 
hora  en  que  se  procederá  á poner  ó remover  los 
sellos  y á la  formación  del  inventario,  á fin  de 
que  no  dejen  de  prestar  su  asistencia  á estos 
actos. 

Los  Cónsules  respectivos  podrán  reclamar  la 
entrega  de  los  efectos  dejados  por  sus  nacionales, 
y esta  entrega  deberá  tener  lugar  inmediatamente 
siempre  que  los  que  tengan  derecho  á la  sucesión 
no  estén  personalmente  presentes  ó no  se  hallaren 
lcgalmente  representados. 

En  caso  de  oposición  á la  toma  de  posesión  de 
tales  efectos  por  parte  de  los  acreedores  del  di- 
funto, esta  toma  de  posesión  deberá  tener  lugar 
inmediatamente  que  se  haya  removido  la  oposición 
mencionada. 

A fin  de  que  los  actos  relativos  á la  sucesión 
se  ejecuten  con  la  debida  celeridad  y exactitud, 
tan  luego  como  el  Cónsul  sepa  el  fallecimiento  de 
algún  súbdito  de  su  nación,  lo  avisará  al  Juez  de 
su  residencia,  ó éste  dará  á aquel  igual  aviso  si 
llega  ántcs  á su  noticia.  En  el  distrito  donde  no 
exista  Agente  consular  de  la  Potencia  respectiva, 
el  Juez  se  dirigirá  á la  Legación  de  ésta  por  con- 
ducto del  Ministerio  de  Estado,  para  que  delegue 
alguna  persona  que  haga  las  veces  de  Agente  con- 
sular, sin  perjuicio  de  proceder  desde  luego  á se- 
llar y poner  en  segura  custodia  los  bienes  y pa- 
peles del  finado. 

Después  de  formalizado  el  inventario,  el  Cón- 
sul podrá,  si  lo  cree  conveniente,  llamar  en  los 
periódicos  oficiales  del  pais  y en  los  del  en  que  se 
crea  que  hay  parientes  del  finado,  á los  que  por 
cualquier  título  se  juzguen  con  derecho  á los  bie- 
nes hereditarios,  para  que  por  si  ó legítimamente 
representados  se  personen  á ejercerlo  en  el  térmi- 
no señalado  por  las  leyes.  Si  se  suscitasen  dificul- 
tades ó discusiones  por  los  acreedores  del  finado, 
se  decidirán  por  los  Tribunales  locales,  y los  Cón- 
sules sólo  podrán  intervenir  en  juicio  como  repre- 
sentantes del  abintestato  ó de  la  testamentaría. 

Terminado  el  plazo  llamando  á los  interesados 
en  la  herencia,  y satisfechas  las  deudas  á los 
acreedores  que  hubiesen  acudido  al  llamamiento 
y justificado  sus  derechos,  se  entregará  el  rema- 
nente á los  herederos  presentes  ó á los  apoderados 
de  los  ausentes,  depositándose  entre  tanto  en  el 
modo  establecido  por  las  leyes  de  ambos  países. 

'Los  Cónsules  de  ambas  Partes  contratantes 
conocerán  exclusivamente  de  los  autos  de  in- 
ventario y demas  diligencias  preventivas  para  la 
conservación  y adjudicación  de  los  bienes  heredi- 
tarios dejados  por  los  hombres  de  már  y pasaje- 
ros de  su  nación  que  fallecieren  á bordo  de  los 
buques  de  la  misma  durante  el  viaje  ó en  el  punto 
donde  arribaren. 
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Articulo  34. 

Todo  cuanto  concierne  á la  policía  délos  puer- 
tos, carga  y descarga  de  los  buques,  seguridad  de 
las  mercancías,  bienes  y efectos  de  los  súbditos 
de  ambos  países,  estará  respectivamente  sujeto  á 
las  leyes  y estatutos  locales.  Pero  los  Cónsules  y 
Vicecónsules  de  ambas  Potencias  estarán  encar- 
gados exclusivamente  del  servicio  interior  á bordo 
de  los  buques  mercantes  de  su  nación,  y ellos  so- 
los entenderán  en  las  desavenencias  que  ocurran 
entre  los  marineros,  el  Capitán  y Oficiales  de  la 
tripulación;  mas  las  Autoridades  locales  podrán 
intervenir  cuando  los  desordenes  ocurridos  sean 
capaces  de  turbar  la  tranquilidad  pública  en  tier- 
ra ó en  el  puerto,  y podrán  igualmente  conocer  del 
asunto  cuando  un  individuo  del  país  ó un  extran- 
jero estén  complicadas  en  él. 

Articulo  35. 

Los  Cónsules  y Vicecónsules  de  España  en  el 
reino  de  las  Dos  Sicilias,  y los  Cónsules  y Vice- 
cónsules de  las  Dos  Sicilias  en  España  y sus  po- 
sesiones podrán  hacer  arrestar  y devolver,  sea  á 
bordo,  sea  á sus  respectivos  países,  los  marineros 
y todas  las  otras  personas,  que  haciendo  regular- 
mente parte  de  las  tripulaciones  de  los  buques  de 
su  respectiva  nación  con  otro  título  que  el  de  pa-, 
sajeros,  hubiesen  desertado  de  los  mencionados 
buques.  Para  este  objeto  acudirán  alas  competen- 
tes Autoridades  locales,  y comprobarán  con  los 
registros  del  buque  y el  rol  de  la  tripulación,  ó si 
hubiese  partido  el  buque  con  la  copia  de  dichos 
papeles  debidamente  certificada  por  ellos  mismos, 
que  los  hombres  que  reclaman  hacían  parte  de  la 
mencionada  tripulación.  En  vista  de  esta  deman- 
da, apoyada  de  este  modo,  no  podrá  ser  negada  la 
entrega. 

Les  será  dada  además  toda  clase  de  ayuda  y 
asistencia  para  el  descubrimiento  y arresto  de  di- 
chos desertores,  los  cuales  les  serán  también  de- 
tenidos y custodiados  en  las  cárceles  del  país  á 
petición  y á expensas  de  los  Cónsules,  hasta  que 
estos  Agentes  hayan  hallado  una  ocasión  para 
hacerlos  partir.  Bien  entendido  que  si  esta  ocasión 
no  se  presentase  en  el  espacio  de  tres  meses,  á 
contar  desde  el  dia  del  arresto,  los  desertores  se- 
rán puestos  en  libertad,  sin  que  puedan  ser  arres- 
tados de  nuevo  por  el  mismo  motivo. 

Sin  embargo,  si  el  desertor  hubiese  cometido 
además  algún  delito  en  tierra,  su  extradición  po- 
drá ser  diferida  por  las  Autoridades  locales  hasta 
que  el  Tribunal  competente  haya  pronunciado 
debidamente  su  sentencia  en  el  segundo  delito,  y 
haya  tenido  la  sentencia  misma  cumplimiento. 

Queda  igualmente  establecido  que  cuando  los 
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marineros  ú otros  individuos  de  la  tripulación 
sean  súbditos  del  país  en  que  suceda  la  deserción, 
permanecerán  en  tal  caso  exceptuados  dé  las  pre- 
cedentes estipulaciones. 

Articulo  36. 

Siempre  que  no  haya  estipulaciones  contrarias 
establecidas  en  buena  y debida  forma  entre  los 
armadores,  cargadores  y aseguradores,  las  averías 
que  sufran  los  buques  del  uno  de  los  dos  Esta- 
dos, al  ir  ó arribar  á los  puertos  del  otro,  se  ar- 
reglarán por  los  Cónsules  y Vicecónsules  de  su 
nación,  á ménos  que  no  estén  interesados  en  ellas 
otros  habitantes  del  país  en  que  residan  dichos 
Agentes,  en  cuyo  caso,  y á no  ser  que  interven- 
ga compromiso  amigable  entre  todas  las  partes 
interesadas,  deberán  arreglarse  las  averías  por  las 
Autoridades  locales. 

Articulo  37. 

Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  de 
las  Partes  contratantes  en  el  litoral  de  la  otra, 
teniendo  á su  bordo  la  tripulación  ó parte  de  ella, 
corresponderá  al  Cónsul  ó Vicecónsul  respectivo 
la  dirección  del  salvamento  y la  conservación  de 
los  objetos  salvados. 

Desde  el  momento  que  las  Autoridades  del 
país  sepan  el  fracaso,  lo  avisarán  al  Cónsul  más 
inmediato  del  punto  donde  ocurra;  y miéntras  asis- 
te en  persona,  ó representado  por  algún  delegado 
de  su  confianza,  dictarán  las  medidas  conducentes 
á poner  en  seguro  á los  navegantes,  el  buque  y su 
cargamento,  proveyendo  á la  subsistencia  de  aque- 
llos y á la  conservación  del  todo  ó de  la  parte  que 
se  salve  de  estos. 

En  cuanto  comparezca  el  Cónsul  ó su  represen- 
tante, las  Autoridades  locales  dejarán  á su  cuida- 
do que  practique  lo  que  tuviere  por  más  conve- 
niente al  salvamento,  y sólo  intervendrán  en  sus 
operaciones  para  facilitarle  los  auxilios  que  nece- 
site, mantener  órden,  proteger  los  derechos  del 
Fisco,  resguardar  la  salud  pública,  garantir  los  in- 
tereses de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  á la 
tripulación,  y conocer  judicialmente  del  naufragio 
ó varada,  siempre  que  se  requiera  la  autoridad 
del  Juez  para  acreditar  la  legitimidad  del  inven- 
tario de  los  efectos  salvados,  el  depósito  de  ellos  y 
los  demas  incidentes  que  pudieran  hacer  sospe- 
chosa la  conducta  del  Capitán  y tripulación  de 
las  naves  que  en  semejante  situación  se  encuen- 
tren. 

El  Cónsul  podrá  vender  desde  luego,  con  las 
formalidades  establecidas  en  cada  país,  la  parte 
de  los  objetos  salvados  que  fuere  necesaria  para 
sufragar  los  gastos  hechos  en  su  salvamento  y 
conservación,  asi  como  todas  aquellas  merca- 
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dedas  del  cargamento  que  estén  expuestas  á de- 
teriorarse, comprometiéndose  á satisfacer  las  obli- 
gaciones á que  esté  afecto  el  producto  de  la  venta, 
Si  no  existe  Cónsul,  ó si  existiendo  no  acudiera  al 
llamamiento  de  las  Autoridades  locales,  procede- 
rán estas  á la  mencionada  venta,  y guarda- 
rán en  depósito  los  papeles  del  buque  náufrago, 
los  efectos  conservados,  y el  sobrante  que  resul- 
te de  los  vendidos,  después  de  satisfechas  las  refe- 
ridas obligaciones,  para  entregarlo  todo  á los  pro- 
pietarios ó á sus  legítimos  representantes,  sin  que 
por  esto  se  causen  más  gastos  que  los  derechos 
de  salvamento,  cuarentena  y conservación,  asi 
como  los  eventuales  y extraordinarios  á que  estén 
obligados  en  semejantes  casos  los  buques  nacio- 
nales. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que 
los  géneros  salvados,  que  deban  reexportarse,  no 
paguen  derecho  alguno  de  Aduana,  y que  los  des- 
tinados al  consumo  interior  disfruten  de  las  reba- 
jas que  determine  la  legislación  de  ambos  países. 

Árliculo  38. 

Los  Cónsules,  Vicecónsules  y súbditos  de  S.M. 
el  Rey  del  reino  de  las  Dos  Sicilias  gozarán  en  to- 
das las  posesiones  españolas  de  Ultramar  de  los 
mismos  derechos  y franquicias  y la  misma  liber- 
tad de  comercio  y navegación  de  que  actualmente 
gozan  ó en  adelante  gozaren  los  de  la  nación  más 
favorecida,  gratuitamente,  si  la  concesión  hubiese 
sido  gratuita,  y mediante  una  compensación  equi- 
valente, en  cuanto  sea  posible  y establecida  de 
común  acuerdo,  si  se  hubiesen  hecho  por  título 
oneroso.  Y los  habitantes  de  dichas  posesiones  de 
Ultramar  disfrutarán  á su  vez  en  el  territorio  de 
las  Dos  Sicilias  los  mismos  derechos  y franqui- 
cias y la  misma  libertad  de  comercio  y navega- 
ción que  se  conceden  por  el  presente  Convenio  á 
los  demas  súbditos  españoles. 


Articulo  39. 

Tan  luego  como  estén  cangeadas  las  ratifica- 
ciones de  este  Tratado,  serán  consideradas,  indis- 
tintamente y para  siempre,  como  nulas  y de  nin- 
gún valor,  asi  las  estipulaciones  contenidas  en  el 
Tratado  celebrado  entro  España  y lasDos-Sicilias, 
firmado  en  Madrid  á 15  de  Agosto  de  1817,  como 
los  artículos  adicionales  que  llevan  igual  fecha. 

Árliculo  40. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y las  rati- 
ficaciones se  cangcarán  en  Ñapóles  en  el  espacio 
de  tres  meses,  ó ántcs  si  fuese  posible,  y tendrá 
fuerza  y vigor  por  el  término  de  diez  años,  á contar 
desde  el  dia  en  que  se  cangeen  las  ratificaciones. 

Si  ninguna  de  las  altas  Parles  contratantes 
hubiese  anunciado  á la  otra  seis  meses  antes  de 
que  espirare  el  plazo  de  los  diez  años  su  intención 
de  poner  término  al  presente  Tratado,  seguirá  éste 
siendo  obligatorio  de  año  en  año  hasta  que  una  de 
las  dos  Potencias  manifieste  á la  otra  con  un  año  de 
anticipación  el  propósito  de  hacer  cesar  sus  efectos. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respecti- 
vos han  firmado  el  presente  Tratado  y han  pues- 
to en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  en  Ñapóles  por  duplicado , el  dia  26  del 
mes  de  Marzo  de  1856. 

(L.  S.  )= Firmado.  ==  Salvador  Bermudez  de 
Castro. 

(L.  S.)=Luigi  Carafa. 

(L.  S.)=I1  Príncipe  di  Comitini. 

Este  Tratado  se  ratificó  por  S.  M.  Siciliana  el 
10  de  Junio  último,  y por  S.  M.  Católica  en  22  del 
mismo;  y los  Plenipotenciarios  respectivos  cangea- 
ron  las  ratificaciones  en  Ñapóles  el  4 del  corriente 
mes  de  Julio  de  1856. 


CONVENIO  consular  ajustado  entre  España  y Cerdeña,  firmado 
en  París  el  3 de  Abril  de  1856. 


En  3 de  Abril  de  1856  se  ha  firmado  en  Paris 
un  Convenio  Consular , ajustado  entre  España  y 
Cerdeña,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

S.  M.  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Cerdeña,  penetrados  de  la  conveniencia  de  fijar 


con  toda  claridad  los  derechos,  privilegios  é in- 
munidades recíprocas  de  los  Agentes  Consulares, 
determinando  las  funciones  de  estos  y las  obliga- 
ciones á que  estarán  respectivamente  sometidos 
en  los  dos  países , han  resuelto  ajustar  un  Conve- 
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nio  Consolar,  y nombrado  al  efecto  por  sus  Ple- 
nipotenciarios, á saber: 

S.  M.  Católica  á D.  Salustiano  de  Olózaga,  Ca- 
ballero de  la  insigne  órden  del  Toison  de  Oro, 
condecorado  con  otras  varias  cruces  nacionales  y 
extranjeras,  antiguo  Embajador,  Diputado  á Cór- 
tes  é individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria, Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  la  Reina  de  España  cerca  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses ; y S.  M.  el 
Rey  de  Cerdeña  al  Conde  Camilo  Benso  de  Ca- 
vour,  Caballero  Gran  Cruz  de  San  Mauricio  y San 
Lázaro,  Caballero  de  la  órden  del  Mérito  Civil  de 
Saboya,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, Miembro  de  la  Cámara  de  Diputados,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y su  Ministro  de 
Hacienda,  los  cuales,  después  de  haber  exhibido 
sus  plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Artículo  1." 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  ten- 
drá la  facultad  de  establecer  Cónsules  generales, 
Cónsules  y Vicecónsules  en  los  puertos,  ciudades 
y lugares  del  territorio  de  la  otra,  reservándose 
respectivamente  el  derecho  de  exceptuar  cualquier 
punto  que  juzguen  conveniente.  Sin  embargo,  esta 
reserva  no  podrá  ser  aplicada  á una  de  las  altas 
Partes  contratantes  sin  que  lo  sea  igualmente  á 
todas  las  demas  Potencias. 

Los  mencionados  Agentes,  después  de  presen- 
tar su  Patente  serán  admitidos  y reconocidos,  ex- 
pidiéndoseles sin  gastos  y en  la  forma  establecida 
en  los  respectivos  países  el  correspondiente  Exe- 
quátur. 

En  virtud  de  la  presentación  del  Exequátur  á 
las  Autoridades  administrativas  y judiciales  del 
punto  en  donde  hayan  de  residir,  serán  ampara- 
dos por  estas  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  con- 
sulares, haciéndoles  guardar  desde  luego  todas 
las  prerogativas  y consideraciones  correspondien- 
tes á su  cargo  en  su  distrito  consular  respectivo. 

Artículo  2° 

Los  Cónsules  generales , Cónsules  y Vicecón- 
sules respectivos,  gozarán  en  los  dos  países  de  los 
privilegios  propios  de  su  empleo , tales  como  la 
exención  de  alojamientos  y contribuciones  milita- 
res, y de  todas  las  directas,  tanto  personales  como 
moviliarias  y suntuarias,  impuestas  por  el  Estado 
ó por  las  municipalidades,  excepto  cuando  sean 
ciudadanos  del  país  donde  residen,  ó posean  bie- 
nes inmuebles,  ó ejerzan  el  comercio,  en  cuyos  ca- 
sos estarán  sujetos  á los  mismos  servicios,  cargas 
y contribuciones  que  los  nacionales. 

Estos  Agentes  gozarán  además  de  la  inmuni- 
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dad  personal,  excepto  por  los  hechos  y actos  que 
la  legislación  penal  de  los  dos  países  castiga  con 
penas  infamantes  ó aflictivas , y si  fueren  comer- 
ciantes no  podrán  ser  presos  por  deudas  sino  á 
consecuencia  de  sus  operaciones  de  comercio. 

Podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  de  su 
casa  el  escudo  de  las  armas  de  su  nación  con  la 
inscripción  siguiente : 

Consulado  de  España. 

Consulado  de  Cerdeña. 

Y en  los  dias  de  solemnidades  públicas , na- 
cionales ó religiosas,  y en  los  casos  de  costumbre, 
podrán  enarbolar  la  bandera  de  su  nación  en  la 
casa  consular,  siempre  que  no  residan  en  la  corte 
donde  está  la  Legación  de  su  país. 

Igualmente  podrán  enarbolarla  en  el  bote  que 
los  conduzca  por  el  puerto  para  desempeñar  fun- 
ciones de  su  cometido,  sin  que  estos  signos  exte- 
riores puedan  ser  interpretados  jamás  como  sig- 
nificación del  derecho  de  asilo. 

Los  Cónsules  generales , Cónsules  y Vicecón- 
sules que  no  sean  súbditos  del  país  donde  residen, 
no  podrán  ser  obligados  á comparecer  cómo  tes- 
tigos ante  los  Tribunales.  Cuando  las  Autoridades 
del  país  necesiten  recibir  de  ellos  alguna  declara- 
ción , la  deberán  pedir  por  escrito  ó presentarse 
en  su  domicilio  para  recibirla  de  viva  voz.  Las 
declaraciones  así  pedidas  deberán  ser  prestadas 
por  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules en  el  término  ó bien  en  el  dia  y en  la  hora 
señalada  por  la  Autoridad.  En  caso  de  impedi- 
mento, ausencia  ó muerte  de  los  Cónsules  ó Vice- 
cónsules, sus  Secretarios,  Cancilleres,  Agregados 
y Alumnos  consulares,  que  previamente  hubieren 
sido  dados  á conocer  como  tales  á las  Autorida- 
des respectivas,  serán  admitidos  de  pleno  derecho 
al  ejercicio  de  los  Consulados  ó Viceconsulados, 
sin  que  pueda  ponérseles  obstáculo  por  parte  de 
las  Autoridades  locales,  las  cuales  deberán,  por 
el  contrario,  prestarles  asistencia  y protección,  y 
hacerles  gozar  durante  su  interinidad  de  todos  los 
derechos,  privilegios  é inmunidades  estipulados 
en  el  presente  Convenio  en  favor  de  los  Cónsules 
y Vicecónsules. 

Los  Secretarios , Cancilleres , Agregados  y 
Alumnos  consulares  gozarán  de  los  mismos  privi- 
legios é inmunidades  personales  que  los  Cónsules 
generales,  Cónsules  y Vicecónsules. 

Articulo  3.' 

Los  archivos  consulares  serán  inviolables,  y 
las  Autoridades  locales  no  podrán  bajo  ningún 
pretexto  visitar  ni  embargar  los  papeles  pertene- 
cientes á los  mismos,  que  deberán  estar  siempre 
completamente  separados  de  los  libros  y papeles 
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relativos  al  comercio  ó industria  que  puedan  ejer- 
cer los  respectivos  Cónsules  y Vicecónsules. 

Articulo  4.a 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules de  los  dos  países  podrán  dirigirse  á las  Au- 
toridades de  su  distrito , y en  caso  necesario , á 
falta  de  Agente  diplomático  de  su  nación,  acudir 
al  Supremo  Gobierno  del  Estado  cerca  del  cual 
ejercen  sus  funciones  para  reclamar  contra  cual- 
quiera infracción  de  los  tratados  ó convenios  exis- 
tentes entre  los  dos  países  que  hubiese  sido  co- 
metida por  Autoridades  ó funcionarios  del  dicho 
Estado , y contra  cualquier  abuso  de  que  se  que- 
jaran sus  compatriotas,  y tendrán  facultad  para 
proteger  oficialmente  los  derechos  é intereses  de 
estos  cerca  de  las  Autoridades  locales. 

Articulo  S.° 

Los  Cónsules  generales  y Cónsules  podrán 
nombrar  Vicecónsules  y Agentes  consulares  en  las 
diversas  ciudades,  puertos  y lugares  de  sus  dis- 
tritos consulares  respectivos  donde  lo  exija  el  bien 
del  servicio  que  les  está  encomendado,  salva  siem- 
pre la  aprobación  y el  Exequátur  del  Gobierno 
territorial. 

Estos  Agentes  podrán  indistintamente  ser  ele- 
gidos entre  los  ciudadanos  de  los  dos  países,  como 
asimismo  entre  los  extranjeros , y estarán  provis- 
tos de  una  patente  expedida  por  el  Cónsul  que  los 
haya  nombrado  y bajo  cuyas  órdenes  deban  ha- 
llarse, gozando  de  los  mismos  privilegios  é inmu- 
nidades estipuladas  en  el  presente  Convenio,  sal- 
vas las  excepciones  contenidas  en  el  art.  2.° 

Articulo  6.° 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules respectivos  tendrán  el  derecho  de  recibir  en 
sus  Cancillerías , en  el  domicilio  de  las  parles,  y 
á bordo  de  los  buques  de  su  país,  las  declaracio- 
nes y otros  actos  que  los  capitanes,  tripulantes  y 
pasajeros,  negociantes  y cualesquiera  otros  súb- 
ditos de  su  nación  quieran  hacer , incluso  los  tes- 
tamentos ó últimas  voluntades,  y todos  los  demas 
actos  notariados,  sin  exceptuar  los  que  tengan 
por  objeto  establecer  hipotecas,  en  cuyo  caso  se 
les  aplicarán  las  disposiciones  estipuladas  sobre 
este  especial  objeto  entre  los  dos  países. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules respectivos  tendrán  además  el  derecho  de 
recibir  en  sus  Cancillerías  todos  los  actos  conven- 
cionales entre  uno  ó más  de  sus  compatriotas  y 
otras  personas  del  país  en  que  residan , así  como 
todos  los  actos  convencionales  referentes  exclusi- 
vamente á los  ciudadanos  del  país  de  su  residen- 
cia , con  tal  que  estos  actos  se  refieran  á bienes 


situados  ó á negocios  que  deban  tratarse  en  el 
territorio  de  la  nación  á que  pertenezca  el  Cónsul 
5 el  Agente  ánte  el  cual  se  celebren.  Los  testimo- 
nios ó certificados  de  dichos  actos , debidamente 
legalizados  por  los  Cónsules  y Vicecónsules,  y se- 
llados con  el  sello  de  oficio  de  sus  Consulados  ó 
Viccconsulados,  harán  fe  en  juicio  y fuera  de  él, 
así  en  los  Estados  de  S.  M.  Católica , como  en  los 
de  S.  M.  Sarda,  y tendrán  la  misma  fuerza  y va- 
lor que  si  se  hubieren  otorgado  ante  notario  ú 
otros  oficiales  públicos  del  uno  y del  otro  país, 
con  tal  que  estos  actos  se  hayan  extendido  en  la 
forma  requerida  por  las  leyes  del  Estado  á que 
pertenezcan  los  Cónsules  ó Vicecónsules,  y hayan 
sido  después  sometidos  al  sello , registro  y todas 
las  demas  formalidades  que  rijan  en  el  país  en 
que  el  acto  deba  ponerse  en  ejecución. 

Los  Cónsules  generales , Cónsules  y Vicecón- 
sules respectivos  podrán  traducir  y legalizar  to- 
dos los  documentos,  actos  y firmas  emanados  de 
las  Autoridades  y funcionarios  de  su  país,  y estas 
traducciones  y legalizaciones  tendrán  en  el  país 
de  su  residencia  la  misma  fuerza  y valor  que  si 
hubiesen  sido  hechas  por  los  funcionarios  y Auto- 
ridades locales. 

Articulo  7.a 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  convienen  en 
que  sus  súbditos  respectivos  gocen,  asi  en  el  uno 
como  en  el  otro  Estado , del  derecho  de  poseer, 
usufructuar,  disponer  y administrar  de  cualquier 
modo  bienes  muebles  é inmuebles  de  todas  clases. 

Articulo  8.° 

Cuando  falleciere  un  súbdito  de  una  de  las 
dos  altas  Partes  contratantes  en  el  territorio  de  la 
otra,  las  Autoridades  locales  competentes  debe- 
rán ponerlo  inmediatamente  en  conocimiento  de 
los  Cónsules  generales , Cónsules  ó Vicecónsules 
del  distrito,  los  cuales  deberán  por  su  parte  dar 
el  mismo  aviso  á las  Autoridades  locales  cuando 
el  fallecimiento  llegue  ántes  á su  noticia. 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y Vicecónsu- 
les, cuando  fallecieren  sus  nacionales  sin  haber 
dejado  herederos  ó ejecutores  testamentarios,  ó cu- 
yos ejecutores  ó herederos  testamentarios  fuesen 
desconocidos  ó estuviesen  legalmente  incapacita- 
dos, ó se  hallasen  ausentes,  deberán  prodeder  á 

1. °  Poner  los  sellos  ó de  oficio  ó á petición  de 
las  partes  interesadas,  sobre  todos  los  efectos  mue- 
bles y sobre  todos  los  papeles  del  difunto,  previ- 
niendo de  antemano  á la  Autoridad  local  compe- 
tente que  deberá  asistir  á esta  operación  y poner 
también  $us  sellos,  los  cuales  no  podrán  quitarse 
sino  de  común  acuerdo. 

2. °  Formar  en  presencia  de  la  Autoridad  com- 
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pelente  del  país  el  inventario  de  todos  los  bienes 
y efectos  que  poseía  el  difunto. 

3.°  Proceder,  según  las  costumbres  del  país,  á 
la  venta  de  todos  los  efectos , muebles  ó frutos 
que  puedan  sufrir  deterioro  y que  pertenezcan  á 
la  herencia,  administrar  y liquidar  personalmente, 
ó nombrar,  bajo  su  responsabilidad,  un  Agente 
para  la  administración  y liquidación  de  la  heren- 
cia, sin  que  la  Autoridad  local  tenga  que  interve- 
nir en  estas  operaciones,  á menos  que  uno  ó mu- 
chos ciudadanos  del  país  ó de  una  tercera  Poten- 
cia tengan  que  deducir  derechos  contra  la  heren- 
cia, porque  en  este  caso,  suscitándose  algunas  di- 
ficultades, se  decidirán  por  los  Tribunales  loca- 
les, interviniendo  el  Cónsul  entonces  como  repre- 
sentante de  la  herencia,  sin  que  pueda  darla  por 
liquidada  hasta  que  recaiga  sentencia  del  Tribu- 
nal ó haya  avenencia  entre  las  parles;  pero  los 
dichos  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsu- 
les deberán  anunciar  el  fallecimiento  de  los  súb- 
ditos de  su  nación  en  el  diario  oficial  correspon- 
diente en  uno  y otro  pais , y no  podrán  entregar 
la  herencia  ni  su  producto  á los  herederos  legí- 
timos ó á sus  apoderados  hasta  después  de  haber 
pagado  todas  las  deudas  que  el  difunto  hubiese 
contraido  en  el  pais,  ó bien  hasta  que  hayan  trans- 
currido seis  meses  desde  el  fallecimiento  del  súb- 
dito de  su  nación  sin  que  se  haya  presentado  nin- 
guna reclamación  contra  la  herencia. 

Articulo  9.' 

Todo  lo  concerniente  á la  policía  de  los  puer- 
tos, la  carga  y descarga  de  los  buques,  la  segu- 
ridad de  las  mercancías,  bienes  y efectos,  se  ar- 
reglará á las  leyes , estatutos  y reglamentos  del 
pais.  Los  Cónsules  y Agentes  consulares  respecti- 
vos estarán  encargados  exclusivamente  del  órden 
interior  á bordo  de  los  buques  mercantes  de  su 
nación,  y juzgarán  por  si  solos  las  disensiones 
que  ocurran  entre  el  capitán,  los  oficiales  de  la 
tripulación  y los  marineros,  de  cualquier  género 
que  sean,  y especialmente  las  relativas  á su 
soldada  y al  cumplimiento  de  los  compromisos 
contraidos  reciprocamente.  Las  Autoridades  loca- 
les no  podrán  intervenir  sino  cuando  los  desór- 
denes que  ocurran  sean  de  tal  naturaleza  que  per- 
turben la  tranquilidad  ó el  órden  público  en 
tierra  ó en  el  puerto,  pudiendo  igualmente  cono- 
cer de  estas  disensiones  cuando  una  persona  del 
país  ó extraña  á la  tripulación  se  halle  mezclada 
en  ellas. 

En  todos  los  demas  casos,  las  referidas  Auto- 
ridades se  limitarán  á auxiliar  eficazmente  á los 
Agentes  consulares  cuando  estos  lo  requieran, 
para  hacer  arrestar  y conducir  á la  cárcel  á alguno 
de  los  individuos  inscritos  en  el  rol  de  la  tripula- 
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cion,  siempre  que  por  cualquier  motivo  lo  juzguen 
conveniente. 

Articulo  10. 

En  todo  lo  concerniente  á la  colocación  de  los 
buques,  su  carga  y descarga  en  los  puertos,  di- 
que y radas  de  los  dos  Estados , al  uso  de  alma- 
cenes públicos,  grúas , balanzas  y otras  máquinas 
semejantes,  y en  general  á todas  las  formalidades 
y disposiciones  respecto  de  las  arribadas,  perma- 
nencia , entradas  y salidas  de  los  buques , se  con- 
cederá á los  dos  países  sin  diferencia  ninguna  el 
tratamiento  nacional,  siendo  intención  decidida  de 
las  altas  Partes  contratantes  establecer  en  esto  la 
más  perfecta  igualdad  entre  los  súbditos  de  am- 
bas naciones. 

Articulo  11. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules'respectivos  podrán  hacer  arrestar  y enviar, 
sea  á bordo , sea  á su  país , los  marineros  y cual- 
quiera otra  persona  que  forme  parle  do  la  tripu- 
lación de  los  buques  de  guerra  y de  comercio  de 
su  nación  respectiva  que  hubiesen  desertado  do 
dichos  buques.  A este  fin  deberán  dirigirse  por 
escrito  á las  Autoridades  locales  competentes , y 
justificar,  mediante  la  presentación  de  los  regis- 
tros del  buque  ó del  rol  de  la  tripulación,  ó si  el 
buque  hubiese  partido  , mediante  copia  auténtica 
de  tales  documentos,  que  las  personas  que  se  re- 
claman formaban  realmente  parte  de  la  tripulación. 

En  vista  de  esta  petición  , así  justificada , no 
podrá  negarse  la  entrega  de  tales  individuos.  Se 
les  dará  además  toda  asistencia  y auxilio  para 
buscar  y arrestar  á estos  desertores,  los  cuales 
serán  reducidos  á prisión , y estarán  mantenidos 
en  las  cárceles  del  país , á petición  y á expensas 
del  Cónsul,  basta  que  encuentre  ocasión  de  ha- 
cerlos salir. 

Este  arresto  no  podrá  durar  más  de  tres  meses, 
pasados  los  cuales , mediante  aviso  al  Cónsul  con 
tres  días  de  anticipación,  será  puesto  en  libertad 
el  arrestado,  y no  se  le  podrá  volver  á prender  por 
el  mismo  motivo. 

Esto  no  obstante,  si  el  desertor  hubiese  come- 
tido algún  delito  en  tierra , podrá  la  Autoridad 
local  diferir  la  extradición  hasta  que  el  Tribunal 
haya  dictado  su  sentencia,  y esta  haya  recibido 
plena  y entera  ejecución. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que 
los  marineros  y otros  individuos  de  la  tripulación, 
súbditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la  deserción, 
están  exceptuados  de  las  estipulaciones  del  pre- 
sente articulo. 

Articulo  12. 

Siempre  que  no  hubiere  estipulaciones  en  con- 
trario entre  los  armadores,  cargadores  y asegu- 
radores, las  averías  que  sufran  en  la  navegación 
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los  buques  de  los  dos  países,  dirigiéndose  á los 
puertos  respectivos,  serán  arregladas  por  los  Cón- 
sules generales,  Cónsules  y Vicecónsules  de  su 
nación,  á no  ser  que  súbditos  del  país  en  que  re- 
sidan estos  agentes  ó de  una  potencia  extranjera 
se  hallen  interesados  en  estas  averías , pues  en 
este  caso  corresponderá  su  conocimiento  y regu- 
lación á la  Autoridad  local  competente,  si  no  me- 
dia compromiso  ó avenencia  entre  todos  los  inte- 
resados. 

Articulo  13. 

Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  per- 
teneciente al  Gobierno  ó á los  súbditos  de  una  de 
las  altas  Partes  contratantes  en  el  litoral  de  la 
otra,  las  Autoridades  locales  deberán  ponerlo  in- 
mediatamente en  conocimiento  del  Cónsul  gene- 
ral, Cónsul  ó Vicecónsul  del  distrito,  ó en  su 
defecto  en  el  del  Cónsul  general , Cónsul  ó Vice- 
cónsul más  próximo  al  lugar  del  fracaso. 

Todas' las  operaciones  relativas  al  salvamento 
de  los  buques  españoles  que  hubieren  naufragado 
ó varado  en  las  aguas  territoriales  del  reino  de 
Cerdeña,  serán  dirigidas  por  los  Cónsules  gene- 
rales, Cónsules  y Vicecónsules  de  España,  y re- 
cíprocamente todas  las  operaciones  relativas  al 
salvamento  de  los  buques  sardos  que  hubiesen 
naufragado  ó varado  en  las  aguas  territoriales  del 
reino  de  España,  serán  dirigidas  por  los  Cónsules 
generales,  Cónsules  y Vicecónsules  de  Cerdeña. 

La  intervención  de  la  Autoridad  local  tendrá 
lugar  únicamente  en  los  dos  países  para  facilitar  á 
los  Agentes  consulares  los  auxilios  que  necesiten, 
mantener  el  órden,  garantir  los  intereses  de  los 
salvadores,  que  no  pertenezcan  á la  tripulación, 
y asegurar  la  ejecución  de  las  disposiciones  que 
deban  observarse  para  la  entrada  y salida  de  las 
mercancías  salvadas. 

En  ausencia  y hasta  la  llegada  de  los  Cónsules 
generales,  Cónsules  y Vicecónsules,  las  Autori- 
dades locales  deberán  tomar  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  protección  de  los  individuos  y la 
conservación  de  los  efectos  que  se  hubieren  sal- 
vado del  naufragio. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los 
buques  las  disposiciones  mencionadas  en  el  pre- 
sente artículo  serán  de  la  exclusiva  competencia 
de  la  Autoridad  local. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  ade- 
más en  que  las  mercancías  y efectos  salvados  no 
estarán  sujetos  al  pago  de  ningún  derecho  de 
Aduana,  á ménos  que  no  se  destinen  al  consumo 
interior. 

Articulo  14. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules respectivos,  así  como  los  Cancilleres,  Secre- 
tarios, agregados  y alumnos  consulares  gozarán 


en  los  dos  países  de  lodos  los  privilegios , exen- 
ciones c inmunidades  acordadas  ó que  se  acorda- 
ren á los  agentes  de  igual  clase  de  la  nación  más 
favorecida. 

Artículo  15. 

Las  disposiciones  del  presente  Convenio  no 
son  aplicables  á los  dominios  que  S.  M.  Católica 
posee  en  Ultramar,  mientras  rija  en  ellos  la  le- 
gislación especial  que  restringe  las  facultades  de 
los  Cónsules  extranjeros:  si  bien  los  de  Cerdeña, 
residentes  en  dichas  posesiones,  obtendrán  por 
parte  del  Gobierno  español  todas  las  ventajas  que 
disfrutan  ó puedan  disfrutar  los  agentes  de  su 
clase  de  las  naciones  más  favorecidas, 

Artículo  16. 

Los  ciudadanos  ó súbditos  de  las  altas  Parles 
contratantes,  gozarán  de  la  facultad  de  residir, 
viajar  indistintamente  en  los  territorios  de  ambas 
naciones , negociar  en  ellas  por  mayor  y menor, 
alquilar  y ocupar  casas,  almacenes  y tiendas, 
transportar  mercancías  y dinero  y recibir  consig- 
naciones tanto  del  interior  como  de  los  países  ex- 
tranjeros, sin  que  por  ninguna  de  estas  operacio- 
nes estén  sujetos  á mayores  ó diversas  cargas  que 
las  que  pesan  sobre  los  nacionales. 

En  todas  las  compras  y ventas  en  que  inter- 
vengan , gozarán  de  la  facultad  de  convenir  y fijar 
el  precio  de  los  efectos,  mercancías  y otros  ob- 
jetos, bien  sean  importados  ó nacionales,  sea 
que  los  vendan  para  el  consumo  interior,  sea  que 
los  destinen  á la  exportación  , conformándose 
siempre  con  las  leyes  y reglamentos  del  país. 

De  igual  libertad  gozarán  para  arreglar  sus 
negocios  por  sí  mismos , presentar  en  la  Aduana 
sus  propias  declaraciones,  y hacerse  sustituir  por 
quien  juzguen  oportuno,  del  modo  y en  los  casos 
conformes  con  las  leyes  del  país , así  en  la  com- 
pra y venta  de  los  bienes,  efectos  y mercancías, 
como  en  la  carga,  descarga  y expedición  de  sus 
buques.  Tendrán  igualmente  el  derecho  de  des- 
empeñar todos  los  encargos  que  les  confien  sus 
compatriotas  ó cualquiera  extranjero  ó nacional, 
en  los  casos  y modos  establecidos  por  las  leyes 
del  país,  y no  estarán  sujetos  á otros  gravámenes, 
contribuciones  ó impuestos  mayores  ó diversos  de 
aquellos  á que  estén  sujetos  los  nacionales  ó los 
ciudadanos  ó súbditos  de  la  nación  más  favore- 
cida. 

Articulo  17. 

Los  ciudadanos  ó súbditos  de  una  y otra  de 
las  altas  Partes  contratantes  gozarán  respectiva- 
mente en  uno  y otro  país  de  la  más  completa  pro- 
tección y seguridad  en  sus  personas  y propieda- 
des, sometiéndose  respectivamente  á las  leyes  que 
rijan  en  los  dos  países. 


ISABEL  II. 


Estarán  por  lo  tanto  exentos  de  todo  servicio 
personal , asi  en  el  Ejército  ó en  la  Marina,  como 
en  las  Guardias  ó Milicias  nacionales,  de  toda 
contribución  de  guerra,  empréstito  forzoso,  re- 
quisición ó servicio  militar  de  cualquier  clase.  En 
todos  los  otros  casos,  las  propiedades,  muebles  é 
inmuebles  de  los  respectivos  ciudadanos  ó súb- 
ditos , no  estarán  sujetos  á más  gravámenes,  car- 
gas ó impuestos  que  los  que  sufran  los  nacionales 
ó súbditos  de  la  nación  más  favorecida. 

Artículo  18. 

Los  ciudadanos  ó súbditos  de  ambas  partes 
contratantes  no  podrán  ser  sometidos  respectiva- 
mente á ningún  embargo,  ni  ser  obligados  á servir 
con  sus  buques  y tripulaciones;  carruajes,  mer- 
cancías ú objetos  comerciales  en  ninguna  expedi- 
ción militar  ni  para  uso  público  de  ninguna  clase, 
sin  conceder  á los  interesados  una  indemnización 
convenida  previamente. 

Artículo  19. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en 
que,  respecto  del  ejercicio  del  comercio  de  escala, 
los  buques  de  las  dos  naciones  gozarán  respecti- 
vamente el  tratamiento  nacional.  El  comercio  de 
cabotaje  y la  pesca  nacional  se  regirán  en  los  dos 
Estados  por  leyes  especiales. 

Articulo  20. 

Todos  los  buques  que  con  arreglo  á las  leyes 
vigentes  en  los  dos  países  son  considerados  como 


m 

buques  sardos  ó españoles ; serán  tratados  res- 
pectivamente como  tales  en  cuanto  á los  efectos 
del  presente  Convenio. 

Artículo  21. 

El  presente  Convenio  estará  en  vigor  por  es- 
pacio de  10  años , á contar  desde  el  dia  en  que  se 
cangeen  las  ratificaciones ; pero  si  ninguna  de  las 
Partes  contratantes  hubiese  anunciado  oficial- 
mente á la  otra , un  año  ántes  de  espirar  el  tér- 
mino, la  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos, 
continuará  en  vigor  para  ambas  partes  hasta  un 
año  después  que  se  haya  hecho  dicha  declaración, 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  esta  haya  te- 
nido lugar. 

El  presente  Convenio  será  aprobado  y ratifi- 
cado por  las  dos  altas  Partes  contratantes,  y las 
ratificaciones  se  cangearán  en  París  en  el  término 
de  un  mes  ó ántes  si  lucse  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  y sellado  el  presente  Convenio 
por  duplicado. 

Fecho  en  París  á tres  de  Abril  de  rail  ocho- 
cientos cincuenta  y seis.=Salusliano  de  Olóza- 
ga.=Conde  de  Cavour. 

Ratificado  el  anterior  Convenio  por  S.  M.  la 
Reina  de  España  y por  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña, 
los  Plenipotenciarios  respectivos  han  cangeado 
las  ratificaciones  en  París,  con  las  formalidades 
de  costumbre,  el  veinte  y nueve  del  citado  mes  de 
Abril. 


TRATADO  de  límites  celebrado  entre  España  y Francia,  firmado 
en  Bayona  á 2 de  Diciembre  de  1856  *. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  Reina  de  las  Españas.  A 
todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendieren, 
sabed  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancio- 
nado lo  siguiente : 

Articulo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar 
el  Tratado  ajustado  entre  España  y Francia  con  el 
objeto  de  fijar  los  límites  de  ambas  naciones  en 


la  porción  de  frontera  correspondiente  á las  pro- 
vincias de  Guipúzcoa  y Navarra,  firmado  en  Ba- 
yona por  los  respectivos  Plenipotenciarios  el  dia 
2 de  Diciembre  de  1856. 

Por  tanto  mandamos  á todos  los  Tribunales, 
Justicias  y Jefes  , Gobernadores  y demas  Autori- 
dades , así  civiles  como  militares  y eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley 
en  todas  sus  partes. 


Este  Tratado  de  límites  tiene  Anejos,  firmados  en  Bayona  el  28  de  Diciembre  de  1858,  los  cuales  se  inser- 
tan en  la  página  1 42  de  este  volumen. 
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palacio  siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  cin- 
uenta  y siete.=Yo  la  Reina —El  Ministro  de  Es- 
tado, Pedro  J.  Pidal. 

Deseando  S.  M.  la  Reina  de  España  y S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses  consolidar  la  paz  y 
mantener  la  concordia  entre  los  habitantes  de  am- 
bos Estados  que  por  una  y otra  parle  pueblan  la 
porción  de  frontera  comprendida  desde  el  Collado 
de  Añalarra,  en  los  confines  de  las  provincias  es- 
pañolas de  Navarra  y Huesca,  con  el  departamento 
francés  de  los  Bajos  Pirineos , hasta  la  desembo- 
cadura del  Vidasoa  en  la  rada  de  Higuer,  y pre- 
venir para  siempre  la  renovación  de  los  desagra- 
dables conflictos  que  hasta  que  principiaron  las 
presentes  negociaciones  se  han  suscitado  en  épocas 
diferentes  en  esta  parte  de  la  frontera , por  causa 
de  la  incertidumbre  que  existia  respecto  á la  pro- 
piedad de  ciertos  territorios  y al  disfrute  de  cier- 
tos aprovechamientos,  que  los  fronterizos  de  am- 
bos países  revindicaban  como  de  su  exclusiva  per- 
tenencia ; y juzgando  que  para  alcanzar  fin  tan 
ventajoso  era  necesario  determinar  á un  mismo 
tiempo , con  toda  claridad  y precisión , los  dere- 
chos de  los  pueblos  rayanos  y los  límites  de  am- 
bas Soberanías , consignando  unos  y otros  en  un 
tratado  especial  que  abrace  la  parte  de  frontera 
que  desde  la  extremidad  oriental  de  Navarra  se 
extiende  hasta  la  rada  de  Higuer,  á cuyo  tratado 
habrán  de  unirse  más  larde  las  estipulaciones  que 
se  concierten  respecto  al  resto  de  la  frontera,  des- 
de el  Collado  de  Añalarra  hasta  el  Mediterráneo, 
han  nombrado  con  este  objeto  por  sus  Plenipoten- 
ciarios , á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas,  á D.  Francisco 
María  Marín,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  órden 
de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  número  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Carlos  III,  Caballero 
de  la  órden  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen,  Co- 
mendador de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y de 
la  órden  de  Cristo  de  Portugal , condecorado  con  el 
Nischani  Yftijar  de  segunda  clase  en  brillantes  de 
Turquía,  Ministro  plenipotenciario,  Mayordomo 
de  semana  de  S.  M.,  etc.,  etc. 

Y á D.  Manuel  de  Monteverde  y Bethancourt, 
Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos  nacionales, 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y militar  órden  de 
San  Hermenegildo  y de  la  de  Isabel  la  Católica, 
dos  veces  Caballero  de  la  Real  y militar  órden  de 
San  Fernando,  condecorado  con  varias  cruces  por 
acciones  de  guerra , individuo  de  número  de  la 
Academia  Real  de  Ciencias  de  Madrid,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses;,  al  se- 
ñor Juan  Bautista  Luis,  Barón  Gros,  Ministro  ple- 
nipotenciario, Comendador  de  la  órden  Imperial 
de  la  Legión  de  Honor,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 


órden  del  Salvador  de  Grecia,  Comendador  de 
la  órden  de  la  Concepción  de  Portugal,  etc.,  etc. 

Y al  Sr.  Camilo  Antonio  Callicr,  General  de 
brigada,  Comendador  de  la  órden  Imperial  de  la 
Legión  de  Honor,  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  de 
San  Gregorio  el  Grande  y del  Nischani  Yftijar  do 
Turquía,  etc.,  etc. 

Los  cuales , después  do  comunicarse  sus  ple- 
nos poderes  , hallándolos  en  buena  y debida  for- 
ma, habiendo  estudiado  las  antiguas  escrituras, 
sentencias  de  amojonamiento , convenios  de  face- 
ría y compascuidad,  tratados  y demas  instrumen- 
tos presentados  por  una  y otra  parte  en  apoyo  de 
los  derechos,  privilegios  y usos  que  reclamaban: 
habiendo  oido  las  informaciones  de  las  comunida- 
des interesadas,  examinado  el  valor  de  sus  pre- 
tcnsiones y consignado  sus  derechos  respectivos, 
y procurando  conciliar  en  lo  posible  los  intereses 
privados  con  los  intereses  políticos,  teniendo  en 
cuenta  los  antiguos  derechos  cuyo  otorgamiento 
se  remonta  en  algunos  puntos  á una  época  ante- 
rior á la  separación  de  las  dos  Navarras,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  l.° 

La  linea  de  separación  entre  la  Soberanía  del 
Reino  de  España  y la  del  Imperio  francés,  desde 
el  punto  en  que  concurren  las  provincias  españo- 
las de  Huesca  y Navarra  con  el  departamento 
francés  de  los  Bajos  Pirineos,  hasta  la  desembo- 
cadura del  rio  Vidasoa  en  la  rada  de  Higuer,  par- 
tirá del  collado  de  Añalarra,  dirigiéndose  por  lo 
alto  de  los  cerros  que  van  por  Murlon  y el  pico  de 
Arlas  á la  piedra  de  San  Martin,  llamada  también 
Muga  de  Bearnc,  de  acuerdo  con  el  amojonamiento 
hoy  existente. 

Artículo  2.“ 

A partir  de  la  piedra  de  San  Martin  se  enca- 
minará la  línea  fronteriza  al  collado  de  Eraice  y 
al  portillo  del  mismo  nombro  en  la  cordillera 
principal  del  Pirineo,  cuyas  cumbres  correrá  por 
Lacura,  Urdaite,  ¡puerto  de  Guimbelela  y portillo 
de  Belay  hasta  Baracea-la-alta  ó Barcela  Goitia, 
conformándose  ésta  demarcación  con  la  parte  que 
le  corresponde -del  amojonamiento  concertado  en 
1695  entre  los  apoderados  de  los  valles  de  Roncal 
en  España,  y de  Sola  en  Francia. 

Articulo  3.” 

Desde  Baracea-la-alta  ó Barceta  Goitia  será  la 
divisoria  la  línea  de  crestas  determinada  por  las 
cúspides  de  Ochogorria,  Mulidoya,  Iparbacocha, 
Ory  y Alupeña. 

Articulo  4.’ 

En  Alupeña  la  frontera  abandonará  la  cadena 
principal  del  Pirineo  para  ir  á buscar,  conforme 
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al  trazado  que  hoy  existe,  al  Erreca-idorra  6 Re- 
gata seca , y seguir  por  este  arroyo  hasta  encon- 
trar el  Urbelcha. 

Articulo  5.° 

La  división  internacional  desde  la  confluencia 
del  Erreca-idorra  y del  Urbelcha,  subirá  por  el 
curso  de  éste  hasta  donde  le  encuentra  la  prolon- 
gación de  la  línea  de  crestas  de  Aunsbide ; seguirá 
por  estas  crestas  al  nacimiento  del  arroyo  Contra- 
charro, y bajando  con  sus  aguas  por  él  y por  Uga- 
saguia  entrará  también  en  el  Egurgoa. 

Articulo  6.* 

i 

Partiendo  de  la  confluencia  del  Ugasaguia  y 
el  Egurgoa,  los  linderos  entre  ambas  naciones, 
ajustándose  al  acta  de  demarcación  do  términos 
celebrada  en  1536  por  los  valles  de  Aezcoa  en  Es- 
paña y Cisa  en  Francia,  subirán  sucesivamente 
por  los  arroyos  Egurgoa,  Bagachea  ó Igoa,  y pa- 
sando por  el  sel  de  Eroizale,  Arlepoa  , P agarlea, 
Iparraguerre , Zalvetea  , Orgambidea,  Idopil,  Lecea 
y Urcullu,  llegarán  al  collado  de  Iriburieta  ó Ja- 
saldea. 

Articulo  7.“ 

Desde  Iriburieta  irá  la  linea  limítrofe  por  el 
collado  de  Bentartea  á buscar  el  nacimiento  del 
arroyo  Orellaco-erreca,  y bajará  por  éste  á entrar 
en  el  rio  de  Valcárlos,  cuya  corriente  seguirá  hasta 
Perlole,  situado  un  poco  más  bajo  del  pueblo  de 
Arnegui.  En  Per  tole  torcerá  la  raya  hácia  Occi- 
dente á ganar  la  cúspide  de  Mendimocha ; recor- 
rerá hácia  el  Sur  las  cumbres  que  separan  al 
valle  de  Falcarlos  del  de  Alduides  hasta  Lindus- 
balsacoa , pasando  luego  á Lindus-munua , desde 
donde  trazará  una  recta  al  pico  de  Isterbegui,  y 
otra  determinada  por  éste  punto  y Beorzubuztan, 
tomando  por  los  altos  para  llegar  al  collado  de 
Izpegui. 

Articulo  8.* 

Empezando  en  Izpegui  servirá  de  frontera  el 
amojonamiento  internacional  de  1787  que  va  al 
monte  de  lparla  por  la  cresta  de  separación  en- 
tre los  valles  de  Baigorry  y Baztan,  dirigiéndose 
por  las  alturas  de  Irusquiela  y Gorospil  á Fagadi, 
de  donde  se  encamina  al  Sur ; pasa  la  montaña  de 
Ánatai  be  y sigue  el  arroyo  de  este  nombre  y el 
Olsabialo  hasta  encontrar  el  origen  del  último: 
entro  este  punto  y el  llamado  Chapitclaco-arria, 
en  la  márgen  derecha  del  rio  Vidasoa  y un  poco 
más  abajo  de  Endarlaza,  traza  el  amojonamiento 
casi  constantemente  la  divisoria  de  aguas  que  cor- 
een, por  una  parte  hácia  las  Cinco  Villas  de  Na- 
varra, y por  otra  hácia  San  Juan  de  Luz. 


Articulo  9.* 

Desde  Chapitelaco-arria  la  línea  de  división 
entre  ambas  Monarquías  bajará  por  el  centro  de 
la  corriente  principal  del  rio  Vidasoa,  en  baja  ma- 
rea, á entrar  con  él  en  la  rada  de  Higuer,  conser- 
vando su  actual  nacionalidad  á las  islas , y que- 
dando la  de  los  Faisanes  común  para  las  dos  na- 
ciones. 

Articulo  10. 

A fin  de  prevenir  toda  duda,  y para  evitar  las 
disputas  que  pudieran  suscitarse  entre  los  fronte- 
rizos respectivos  acerca  de  la  linea  divisoria,  cu- 
yos puntos  principales  quedan  indicados  en  los 
precedentes  artículos,  se  ha  convenido  que  para 
determinar  bien  esta  línea , de  modo  que  por  el 
transcurso  del  tiempo  no  quede  expuesta  á varia- 
ciones, se  procederá  cuanto  ántes  fuere  posible,  á 
hacer  el  amojonamiento  de  toda  la  línea  con  asis- 
tencia de  les  Diputados  de  las  comunidades  espa- 
ñolas y francesas  interesadas,  y que  el  acta  de 
dicho  amojonamiento,  debidamente  legalizada.se 
unirá  al  presente  Tratado , teniendo  sus  disposi- 
ciones la  misma  fuerza  y vigor  que  si  en  él  se  in- 
sertasen literalmente. 

Articulo  11. 

Para  evitar  la  destrucción  de  las  mugas  que 
han  de  determinar  la  demarcación  internacional 
estipulada  en  los  artículos  anteriores,  se  ha  con- 
venido que  las  Autoridades  municipales  fronteri- 
zas adoptarán,  cada  una  por  su  parte  y de  acuer- 
do con  las  Autoridades  superiores  civiles  de  la 
provincia  ó departamento  respectivo,  las  medidas 
que  estimen  oportunas  para  la  reposición  de  las 
mugas  destruidas  6 arrancadas  y castigo  de  los 
culpables.  Además,  todos  los  años,  por  el  mes  de 
Agosto,  los  delegados  de  los  pueblos  fronterizos 
de  una  y otra  nación  visitarán  toda  la  linea  y le- 
vantando, de  común  concierto,  auto  del  resultado 
de  su  visita,  lo  remitirán  á las  respectivas  Auto- 
ridades superiores,  á fin  de  que  estas  puedan  for- 
mar juicio  exacto  de  cómo  se  han  cumplido  estas 
disposiciones. 

Articulo  12. 

Como  quiera  que  la  línea  divisoria  consignada 
en  los  artículos  anteriores  sigue  en  algunas  partes 
el  curso  de  las  aguas  y la  dirección  de  caminos, 
y toca  á algunas  fuentes,  se  ha  concertado  que  es- 
tas aguas,  caminos  y fuentes  hayan  de  ser  comu- 
nes, y libre  su  uso  para  los  ganados  y habitantes 
de  ambos  lados  de  la  frontera. 

Articulo  13. 

En  atención  á que  las  facerías  y comunidad  en 
el  goce  de  pastos  que,  sin  término  fijo  para  su 
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duración,  existen  cnlrc  los  fronterizos  de  uno  y 
otro  Estado,  han  sido  muy  perjudiciales  á su 
quietud  y buena  inteligencia,  se  ha  convenido  que 
quedarán  por  de  ningún  valor  todos  los  contratos 
de  facería  y compascuidad  por  tiempo  indetermi- 
nado existentes  hoy  en  virtud  de  antiguas  senten- 
cias ó convenios,  debiendo  llevarse  á efecto  esta 
disposición  desde  el  l.°  de  Enero  subsiguiente  al 
dia  en  que  se  ponga  en  ejecución  el  Tratado.  Co- 
mo única  excepción  de  lo  estipulado  en  el  párra- 
fo anterior,  se  conservarán  y tendrán  por  subsis- 
tentes, en  atención  á sus  circunstancias  especiales, 
las  dos  facerías  perpetuas  que  en  la  actualidad 
existen  entre  los  valles  de  Aezcoa  en  España,  y 
Cisa  y San  Juan  de  Pié  de  Puerto  en  Francia, 
conforme  á la  sentencia  arbitral  de  13  de  Agosto 
de  1536  y sentencias  confirmatorias  posteriores, 
y entre  Roncal  en  España  y Baretons  en  Francia 
en  virtud  de  la  sentencia  arbitral  de  1375  y sus 
confirmaciones. 

Articulo  14. 

Las  Partes  contratantes  han  convenido  en  con- 
servar á los  respectivos  fronterizos  el  derecho  que 
han  tenido  siempre  de  celebrar  entre  si,  aunque 
por  tiempo  determinado,  que  no  podrá  exceder  de 
ciuco  años  y con  la  precisa  intervención  de  las 
Autoridades  competentes,  lodos  los  convenios  de 
pastos  ú otros  que  puedan  ser  provechosos  para 
sus  intereses  y buenas  relaciones  de  vecindad. 

Los  contratos  por  tiempo  determinado  hoy 
existentes  entre  los  fronterizos,  y los  que  se  cele- 
bren en  lo  sucesivo,  se  considerarán  caducados 
espirado  que  sea  el  plazo  que  se  fijó  en  la  escritu- 
ra ó convenio  verbal  celebrado  al  efecto. 

Articulo  15. 

Se  ha  convenido  que  los  habitantes  del  valle 
de  Baigorry  tengan  el  goce  exclusivo  y perpetuo 
de  los  pastos  de  la  porción  del  territorio  de  los 
Alduides,  comprendida  entre  la  linea  que  en  el 
artículo  7.°  se  ha  trazado  desde  Lindusmunua  á 
Beorzuhuztan  por  Isterbegui,  como  límite  divisorio 
de  ambas  Soberanías  y la  cresta  principal  del  Pi- 
rineo. La  porción  de  territorio  cuyos  pastos  se 
conceden  en  arrendamiento  perpetuo  á los  baigor- 
rianos  es  la  circunscrita  por  una  linea  que,  par- 
tiendo de  Beorzuhuztan,  seguirá  la  cadena  princi- 
pal del  Pirineo,  determinada  por  las  cumbres  de 
ürisburu,  Urtiaga,  A di,  Odia,  Iterumburu,  Sor  o- 
gaina,  Ar coleta,  Berascoinzar,  Curuchespila,  Bus- 
tarcortemendia  y Lindusmunua  para  dirigirse  por 
este  último  punto  á Beorzuhuztan  pasando  por 
Isterbegui. 

Los  habitantes  de  Baigorry  adquieren  el  de- 
recho al  goce  exclusivo  y perpetuo  de  dichos  pas- 


tos en  virtud  de  un  arrendamiento  anual  de 
8.000  francos,  ó sean  30.400  rs.  de  vn.,  moneda 
española,  á razón  de  19  rs,  vn.  por  5 francos. 

Articulo  16. 

A fin  de  evitar  las  dudas  que  sobre  la  ejecu- 
ción de  lo  estipulado  en  el  artículo  anterior  pu- 
dieran suscitarse,  se  ha  convenido  que  para  dis- 
frutar del  goce  exclusivo  y perpetuo  de  pastos 
concedido  en  el  territorio  mencionado  á los  habi- 
tantes de  Baigorry,  podrán  estos  libremente,  y sin 
pagar  derechos,  traer  sus  ganados  á dicho  territo- 
rio, estableciéndolos  en  el  durante  los  meses  del 
año  que  les  convenga  y con  la  facultad  de  hacer, 
según  el  uso  del  país,  cabañas  de  madera  y ra- 
maje para  abrigo  de  los  guardas,  de  los  pastores  y 
de  sus  ganados. 

Para  hacer  dichas  cabañas  y para  los  usos  or- 
dinarios de  la  vida,  tendrán  los  guardas  juramen- 
tados y los  pastores  franceses  el  derecho  de  cor- 
tar, en  el  territorio  referido,  la  madera  que  les  sea 
necesaria;  no  pudiendo  enajenar,  permutar  ni  ex- 
traer la  madera  corlada;  y para  que  dichos  guar- 
das y pastores  no  carezcan  nunca  de  las  leñas 
destinadas  á los  usos  indicados,  los  valles  españo- 
les propietarios  del  territorio  cuyos  pastos  se  dan 
en  arrendamiento  estarán  obligados  á dirigir  la 
explotación  de  los  bosques  que  allí  tienen,  con- 
formándose con  las  leyes  españolas,  y de  tal  ma- 
nera, que  en  todo  tiempo  ofrezcan  estos  lo  necesa- 
rio para  los  usos  de  la  vida  de  los  guardas  y pas- 
tores y abrigo  de  los  ganados  contra  el  sol  y la 
intemperie. 

Hallándose  sujetos  dichos  pastores  á todas  las 
obligaciones  impuestas  por  las  leyes  españolas  á 
los  arrendatarios  de  pastos,  no  podrán  por  consi- 
guiente alterar  el  terreno,  roturándolo  ó haciendo 
en  él  desmontes  ó plantaciones,  ni  edificar  en  él, 
ni  construir  más  habitaciones  que  las  indicadas 
chozas  de  madera  y ramaje. 

Los  valles  españoles  propietarios  de  estos  ter- 
renos tendrán  por  su  parte  la  obligación  de  no 
cambiar  en  nada  el  estado  actual  de  los  pastos 
arrendados,  no  roturando,  ni  labrando,  ni  edifi- 
cando en  territorio  de  pastos  ni  en  los  bosqaes. 

Para  la  vigilancia  de  estos  pastos  y de  los 
ganados  franceses  tendrán  los  baigorrianos  el  de- 
recho de  nombrar  los  correspondientes  guardas 
juramentados,  que,  en  unión  con  los  guardas  jura- 
mentados españoles,  velarán  juntos  y colectiva- 
mente por  el  mantenimiento  del  orden  y ejecu- 
ción de  los  reglamentos  vigentes. 

En  el  desempeño  de  su  cargo  tendrán  los 
guardas  la  obligación  de  presentar  sus  quejas  y 
denuncias  ante  la  Autoridad  del  territorio. 
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Articulo  17. 

Se  ha  convenido  que  los  ganados  españoles  y 
franceses  que  pasen  de  un  país  al  otro  en  virtud 
de  las  dos  facerías  que  por  el  art.  13  se  declaran 
subsistentes,  de  los  convenios  particulares  hoy  en 
vigor,  y de  los  que  en  la  forma  establecida  en  el 
art.  14  celebren  entre  si  los  fronterizos  de  ambos 
Estados,  no  adeudarán  derecho  alguno  en  la 
Aduana  ó Registro  del  país  en  que  penetren. 

De  igual  exención  disfrutarán  los  ganados  del 
valle  de  Baztan  que,  por  efecto  de  la  costumbre 
hasta  hoy  establecida,  atraviesan  los  Alduides 
franceses  para  ir  en  dirección  de  Valcárlos  ó á 
su  regreso.  Dichos  ganados  no  podrán  detenerse  á 
pastar  á su  paso  por  el  territorio  francés,  yen  ca- 
so de  infracción  deberá  instruirse  la  correspon- 
diente sumaria  para  obtener  ante  la  Autoridad 
competente  la  reparación  oportuna. 

Articulo 18. 

Los  franceses  que  antes  de  la  celebración  del 
presente  Tratado  hayan  edificado  casas  ó roturado 
tierras  en  la  parte  de  los  Alduides,  á que  se  re- 
fiere el  art.  15,  serán  reconocidos  como  legítimos 
propietarios  de  dichas  casas  y tierras,  quedando 
sometidos  ellos  y sus  propiedades  á la  legislación 
vigente  para  los  franceses  domiciliados  en  España. 

Reciprocamente  los  súbditos  de  S.  M.  Católica, 
establecidos  en  la  parte  francesa  de  los  Alduides, 
serán  reconocidos  como  legítimos  propietarios  de 
las  casas  y tierras  que  allí  tengan,  y tratados  ellos 
y sus  propiedades  del  mismo  modo  que  los  demas 
españoles  domiciliados  en  Francia. 

Articulo  19. 

Los  españoles  y franceses  que  se  hallan  en  las 
circunstancias  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
deberán  dirigirse  en  el  término  de  18  meses,  á 
contar  desde  el  dia  en  que  el  presente  Tratado  sea 
puesto  un  ejecución,  á las  Autoridades  superiores 
civiles  de  la  provincia  ó departamento  donde  es- 
tén situadas  sus  propiedades,  en  solicitud  del 
correspondiente  título,  que  no  se  les  podrá  rehu- 
sar, sin  sujeción  al  pago  de  más  gastos  que  los  ne- 
cesarios para  la  expedición  material  de  estos  docu- 
mentos. 

Los  propietarios  que  dejasen  transcurrir  el  tér- 
mino prefijado  sin  solicitar  dicho  titulo  de  propie- 
dad, se  entenderá  que  renuncian  á los  derechos 
adquiridos  en  virtud  de  las  estipulaciones  de  este 
Tratado. 

Articulo  20. 

La  navegación  por  todo  el  curso  de  las  aguas 
del  Vidasoa  desde  Chapitelaco-arria  basta  su  de- 
sembocadura en  el  mar,  será  enteramente  libre 
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para  los  Súbditos  de  ambas  naciones,  y no  se  po- 
drá estorbar  á nadie  en  lo  relativó  al  tráfico,  en- 
tendiéndose que  habrán  de  conformarse  todos  á 
los  reglamentos  vigentes  en  los  puntos  donde  ten- 
gan lugar  las  operaciones  comerciales. 

Articulo  21. 

Los  habitantes  de  la  orilla  izquierda,  así  como 
los  de  la  orilla  derecha,  podrán  pasar  y navegar 
libremente  con  toda  especie  de  embarcaciones, 
tanto  de  quilla,  como  sin  ella,  por  el  rio,  por  su 
desembocadura  y por  la  rada  de  Higue r. 

Artículo  22. 

Podrán  igualmente  unos  y otros,  valiéndose  de 
toda  clase  de  embarcaciones,  pescar  con  redes,  6 
de  cualquier  otro  modo,  en  el  rio,  en  su  desem- 
bocadura y en  la  rada;  pero  habrán  de  conformar- 
se todos  con  los  reglamentos  que  se  establezcan  de 
común  acuerdo  y con  la  aprobación  de  las  Auto- 
ridades superiores  correspondientes,  por  los  dele- 
gados de  las  Municipalidades  de  las  dos  riberas, 
con  el  objeto  de  prevenirla  destrucción  déla  pes- 
ca en  el  rio,  y de  dar  á los  fronterizos  idénticos 
derechos  y garantías  para  el  mantenimiento  del 
órden  y armonía  en  sus  relaciones. 

Articulo  23. 

Queda  prohibido  el  establecimiento  en  el  cur- 
so principal  de  las  aguas  del  Vidasoa,  en  la  parte 
en  que  forma  los  limites  de  ambos  países,  de 
cualquiera  clase  de  presa  fija  ó movible,  ó de  otro 
cualquier  obstáculo  que  embarace  la  navegación 
del  rio.  La  nasa  hoy  dia  existente,  un  poco  más 
arriba  del  puente  de  Rehovia,  se  destruirá  cuando 
el  presente  Tratado  sea  puesto  en  ejecución. 

Artículo  24. 

El  Gobierno  deS.  M.  Imperial  se  compromete  á 
entregar,  por  una  vez,  al  Ayuntamiento  de  Fuen- 
terrabía,  que  goza  de  la  nasa  mencionada  en  el 
artículo  anterior,  una  suma,  que  al  interés  anual 
de  5 por  1 00,  represente  el  capital  del  precio  me- 
dio que  dicho  Ayuntamiento  ha  percibido  duran- 
te los  últimos  diez  años  por  el  arrendamiento  de 
la  nasa. 

El  pago  de  dicho  capital  se  efectuará  antes  de 
que,  conforme  á lo  prescrito  por  el  artículo  ante- 
rior, se  destruyan  la  presa  y la  nasa.  Ambas  de- 
berán desaparecer  inmediatamente  después  de  ha- 
berse efectuado  el  pago. 

Articulo  25. 

Todo  buque  que  navegue  ó pesque  en  el  Vi- 
dasoa quedará  sujeto  exclusivamente  á la  jurisdic- 
ción del  país  á que  pertenece. 
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Sólo  en  la  tierra  firmo  é islas  sometidas  á su 
jurisdicción  podrán  las  Autoridades  de  cada  lista- 
do perseguir  los  delitos  de  fraude,  contravención 
á reglamentos  ó de  cualquiera  otra  naturaleza 
que  cometan  los  habitantes  del  otro  país;  más  con 
el  objeto  de  evitar  los  abusos  y las  dificultades  que 
pudieran  suscitarse  para  la  aplicación  de  esta 
cláusula,  se  ha  convenido  que  todo  buque  que  se 
halle  amarrado  á la  orilla,  ó tan  próximo  á ella 
que  desde  ésta  se  pueda  entrar  directamente  á su 
bordo,  se  considerará  como  si  se  hallase  situado  en 
territorio  del  país  á que  dicha  orilla  corresponde. 

Articulo  26. 

El  puente  de  Behovia,  cuyas  obras  hicieron 
por  mitad  España  y Francia,  es  propiedad  de 
ambas  Potencias,  y cada  una  de  ellas  cuidará  de 
la  conservación  de  la  mitad  que  le  corresponde. 
En  los  extremos  de  la  linea  de  unión  de  dichas 
obras  se  colocarán,  en  señal  de  límite  divisorio  de 
las  respectivas  Soberanías,  dos  postes  con  las  ar- 
mas de  ambas  naciones. 

Articulo  27. 

La  Isla  de  los  Faisanes,  conocida  también  con 
el  nombre  de  Isla  de  la  Conferencia,  á la  cual 
tantos  recuerdos  históricos  comunes  á ambas  na- 
ciones se  refieren,  pertenecerá  pro  indiviso  á la 
España  y á la  Francia. 

Las  Autoridades  respectivas  fronterizas  debe- 
rán concertarse  para  la  represión  de  cualquier 
delito  que  se  cometa  en  el  territorio  de  dicha 
isla. 

Los  dos  Gobiernos  adoptarán  de  común  acuer- 
do las  medidas  que  juzguen  oportunas  para  pre- 
servar la  Isla  de  los  Faisanes  de  la  destrucción 
que  la  amenaza,  y ejecutar  en  ella,  por  gastos 
iguales,  los  trabajos  que  se  estimen  útiles  para 
su  conservación  y embellecimiento. 


A rticulo  28. 

Los  tratados,  convenios  y sentencias  arbitrales 
que  se  refieren  á la  fijación  de  términos  de  la  fron- 
tera, comprendida  desde  el  collado  de  Añalarra 
hasta  la  desembocadura  del  Vidasoa,  se  decla- 
ran nulos  de  hecho  y de  derecho  en  todo  lo 
que  sean  contrarios  á lo  convenido  en  los  artícu- 
los anteriores,  desde  el  dia  en  que  el  presente 
Tratado  sea  puesto  en  ejecución.. 

Articulo  29  y último. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  lo  ántes  po- 
sible por  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y por  su 
Majestad  el  Emperador  de  los  franceses,  y las 
ratificaciones  cangeadas  en  París  en  el  término  de 
un  mes  ó ántes  si  se  pudiere.  El  presente  Tratado 
se  pondrá  en  ejecución  quince  dias  después  de 
celebrada,  en  virtud  de  lo  convenido  en  el  art.  10, 
el  acta  que  acredite  la  colocación  de  las  mugas  y 
señales,  cuyo  establecimiento  se  juzgue  convenien- 
te para  determinar  con  toda  claridad  la  frontera, 
enlazando  las  cumbres  y arroyos  que  en  el  Trata- 
do se  designan  como  puntos  principales  de  la  línea 
divisoria  de  ambos  Estados. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respecti- 
vos, en  virtud  de  sus  plenos  poderes,  han  firmado 
el  presente  Tratado  por  duplicado,  y lo  han  sella- 
do con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Bayona  á dos  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y seis. 

(L.  S.)=Firmado.=Francisco  M.  Marín. 

(L.  S.)  — Manuel  de  Monteverde. 

(L.  S.)  — Barón  Gros. 

(L.  S.)  — General  Cailier. 

Este  Tratado  fué  ratificado  por  S.  M.  Católica 
y por  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  y las 
ratificaciones  respectivas  se  cangearon  en  París 
el  12  de  Agosto  de  1857. 


CONVENIO  para  el  servicio  de  la  correspondencia  telegráfica  entre 
España  y Portugal,  firmado  en  Madrid  á 18  de  Junio  de  1857. 


El  dia  18  de  Junio  último  se  firmó  en  Madrid 
nú  Convenio  para  el  servicio  de  la  corresponden- 
cia telegráfica  entre  España  y Portugal , cuyo  te- 
nor es  el  siguiente : . 


S.  M.  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Portugal  y de  los  Algarbes,  queriendo  facilitar  y 
extender  la  correspondencia  telegráfica  entre  sus 
respectivos  Estados  de  la  manera  que  ménos  difi- 
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cultades  y más  ventajas  ofrezca  para  los  mismos, 
han  resuello  celebrar  un  Convenio,  para  cuyo  fin 
han  nombrado  respectivamente  por  sus  Plenipo- 
tenciarios, á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Pedro  José  Pi- 
da!, Marqués  de  Pidal,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  orden  de  Cárlos  111 , de  la  de 
San  Fernando  y del  Mérito  de  Ñapóles,  de  la  pon- 
tificia de  Pió  IX , de  la  del  León  neerlandés , de 
las  de  Cristo  y de  la  Concepción  de  Villaviciosa 
de  Portugal , de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  de  la 
de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Cerdeña,  de  la 
de  San  Alejandro  Newsky  de  Rusia  y de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia ; Caballero  de  primera  clase 
del  Nischani  Yftijar  de  Turquía,  de  la  órden  de 
Leopoldo  de  Austria  y de  la  del  Sol  y del  León 
de  Persia ; individuo  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, de  la  de  la  Historia  y de  la  de  San  Fernando, 
y honorario  de  la  de  San  Cárlos  de  Valencia ; Di- 
putado á Cortes  y primer  Secretario  del  Despacho 
de  Estado,  etc.,  etc. 

S.  M.  Fidelísima  al  Sr.  Luis  Augusto  Pinto  de 
Soveral,  de  su  Consejo,  Comendador  de  la  órden 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y de  la  de  Isabel  la 
Católica,  Caballero  de  la  órden  de  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción  de  Villaviciosa,  condecorado  con 
el  Nischani  Yftijar  de  segunda  clase,  su  Enviado 
Extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cerca 
de  S.  M.  Católica. 

Los  cuales,  después  de  haber  eangeado  sus 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y debida 
forma , han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  acepta  y se  adhiere 
en  todas  sus  parles  al  Convenio  celebrado  en  Pa- 
rís en  29  de  Diciembre  de  1855  entre  España, 
Bélgica,  Francia,  Cerdeña  y Suiza  para  el  servi- 
cio de  la  correspondencia  telegráfica  internacio- 
nal, y al  Reglamento  administrativo  para  la  mis- 
ma, con  arreglo  á lo  determinado  en  el  art.  3.* 
del  citado  Convenio.  La  Administración  telegrá- 
fica portuguesa  se  conformará  con  todas  las  con- 
diciones de  los  expresados  Convenio  y Reglamento 
á la  mayor  brevedad  posible. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Fidelísima  hará  constar 
oportunamente,  por  medio  de  sus  Representantes, 
á las  Potencias  signatarias  del  Convenio  de  Paris 
su  conformidad  con  el  referido  Convenio,  así  como 
también  á los  demas  Estados  que  posteriormente 
se  hayan  adherido  al  mismo. 

Articulo  2.* 

Respecto  á la  correspondencia  de  los  Estados 
que  no  han  aceptado  todavía  dicho  Convenio,  se 
regirá  Portugal  por  el  tratado  de  Berlín  de  6 de 


1557 

Noviembre  de  1855,  y por  el  de  Madrid/ ratificado 
en  31  de  Enero  del  mismo  año,  en  conformidad 
con  lo  que  verifica  España.  ..¡ 

Articulo  3.* 

Portugal  acepta  los  despachos  redactados  en 
la  forma  é idiomas  expresados  en  el  art.  11  del 
Convenio  de  Paris,  con  la  reserva  provisional  he- 
cha por  España  respecto  al  aleman , siempre  que 
sean  admitidos  por  los  demas  Estados  contratan- 
tes los  despachos  redactados  en  portugués. 

Queda  desde  ahora  aceptado  por  España  el 
portugués  entre  los  idiomas  admitidos  á la  cor- 
respondencia internacional. 

Articulo  4.* 

El  cambio  de  moneda  entre  España  y Portugal 
será  de  900  reis  por  un  duro  español,  ó sea  por 
20  rs.  de  vellón. 

Articulo  5." 

Interin  no  se  unan  los  conductores  eléctricos 
en  las  fronteras  de  ambos  países,  se  abrirán  esta- 
ciones mistas,  así  en  la  linea  de  la  Extremadura 
española  como  en  cualquiera  otra  que  se  esta- 
blezca. Dichas  estaciones  se  colocarán  en  territo- 
rio portugués  ó español  indistintamente , según  lo 
aconsejen  las  circunstancias  de  la  localidad.  Se- 
rán de  cuenta  de  cada  una  de  las  Administracio- 
nes telegráficas  los  gastos  de  toda  especie  que 
ocasione  el  servicio  de  su  respectivo  país  en  las 
estaciones  mistas. 

Ambas  Partes  contratantes  podrán  suprimir  de 
común  acuerdo  las  referidas  estaciones  mistas 
cuando  así  lo  juzguen  conveniente,  quedándoles  la 
facultad  de  despachar  en  derechura  la  correspon- 
dencia de  Madrid  á Lisboa  y de  Lisboa  á Madrid. 

Articulo  6.* 

Ambos  Gobiernos  elegirán  de  común  acuerdo, 
como  puntos  de  entrada  y de  salida  de  los  despa- 
chos telegráficos  para  la  línea  del  Este,  Elvas  ó 
Badajoz,  y para  la  linea  del  Norte,  Valen^a  ó Tuy. 

Articulo  7.* 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  desde 
el  dia  1.*  de  Agosto  próximo  venidero. 

Articulo  8.° 

El  presente  Convenio  será  ratificado  por  las 
altas  Partes  contratantes,  y las  ratificaciones  can- 
geadas  en  Madrid  en  el  término  de  un  mes  des- 
pués de  haber  sido  firmado,  ó ántes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual.  Nos  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios lo  hemos  firmado  por  duplicado  ypuesto 
en  él  el  sello  de  nuestras  armas. 
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En  Madrid  á diez  y ocho  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y siete. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Pidal. 
g j=Firmado.=Luis  Augusto  Pinto  de  So- 

veral. 


S.  M-  Católica  y S.  M.  Fidelísima  han  ratifi- 


cado este  Convenio;  y habiéndose  efectuado  el 
cange  de  las  ratificaciones  hoy  dia  de  la  fecha, 
sus  estipulaciones  tendrán  puntual  y debida  eje- 
cución desde  el  l.°  de  Agosto  próximo,  según  se 
declara  en  el  art.  7.“  del  mismo. 

Palacio  29  de  Julio  de  1857. 


CONVENIO  sobre  obras  literarias  y artísticas  entre  España,  la  Gran 
Bretaña  ó Irlanda,  firmado  en  Madrid  á 7 de  Julio  de  1857. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  la 
Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Rretaña  é Irlan- 
da, animadas  del  mismo  deseo  de  extender  en  sus 
Estados  respectivos  el  ejercicio  del  derecho  de 
propiedad  sobre  obras  literarias  y artísticas  que 
se  publiquen  por  primera  vez  en  cualquiera  de 
los  dos  países,  han  considerado  oportuno  celebrar 
un  Convenio  especial  al  efecto , y han  nombrado 
por  sus  Plenipotenciarios,  á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Pedro  José  Pi- 
dal,  Marqués  de  Pidal , Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  orden  de  Carlos  III , de  la  de 
San  Fernando  y del  Mérito  de  las  Dos  Sicilias,  de 
la  Pontificia  de  Pió  IX,  de  la  del  León  neerlandés, 
de  las  de  Cristo  y de  la  Concepción  de  Villaviciosa 
de  Portugal,  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  de  la 
de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Cerdeña , de  la 
de  San  Alejandro  Ne’wski  de  Rusia  y de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia;  Caballero  de  primera  clase 
del  Nischani  Yftijar  de  Turquía,  de  la  órden  de 
Leopoldo  de  Austria  y de  la  del  Sol  y del  León  de 
Persia  ; individuo  de  la  Real  Academia  Española, 
de  la  de  la  Historia  y de  la  de  San  Fernando , y 
honorario  de  la  de  San  Cárlos  de  Valencia,  Dipu- 
tado á Córtes  y primer  Secretario  del  Despacho  de 
Estado,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda  al  muy  honorable  Juan  Hobart 
Caradoc,  Lord  Howden  de  Grimston,  Par  de  la 
Gran  Bretaña  é Irlanda  y Par  de  Irlanda  ; Maris- 
cal de  Campo  del  Ejército ; Comendador  de  Ja  muy 
honorable  órden  del  Baño  de  Inglaterra;  Caballero 
Gran  Cruz  de  la  muy  distinguida  de  Cárlos  III,  y 
Caballero  de  la  militar  de  San  Fernando  de  Espa- 
ña; Comendador  de  la  Legión  de  Honor  de  Fran- 
cia, de  la  órden  de  Leolpoldo  de  Bélgica,  de  la  de 


Santa  Ana  de  Rusia,  de  la  del  Salvador  de  Grecia, 
y Caballero  de  la  Guélfica  de  Hanover ; Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  de  S.  M. 
Británica  en  la  corte  de  S.  M.  Católica,  etc.,  etc. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  recí- 
procamente sus  respectivos  plenos  poderes,  y de 
haberlos  hallado  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  y concluido  los  artículos  siguientes : 

Articulo  t.° 

Desde  la  fecha  en  que  este  Convenio  se  ponga 
en  vigor,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  13,  los 
autores  de  obras  literarias  ó artísticas,  á quienes 
las  leyes  de  uno  de  los  dos  países  conceden  ahora 
ó concedieren  en  lo  sucesivo  el  derecho  de  propie- 
dad ó de  reproducción,  tendrán  la  facultad  de  ejer- 
cer este  derecho  en  los  dominios  del  otro  país, 
durante  el  mismo  tiempo  y en  los  mismos  límites 
en  que  se  ejerciese  en  este  otro  país  el  derecho 
concedido  á los  autores  de  obras  de  igual  clase 
publicadas  en  él:  por  manera  que  la  reproduc- 
ción ó publicación  fraudulenta  en  uno  de  los  dos 
Estados  de  cualquiera  obra  literaria  ó artística 
publicada  en  el  otro,  será  tratada  del  mismo  modo 
que  lo  seria  la  reproducción  ó publicación  frau- 
dulenta de  una  obra  de  igual  género  publicada 
por  primera  vez  en  este  otro  país  ; y que  los  au- 
tores de  uno  de  los  dos  países  tendrán  la  misma 
acción  ánte  los  Tribunales  del  otro,  y gozarán  en 
este  mismo  de  igual  protección  contra  las  publi- 
caciones fraudulentas  ó reproducciones  no  auto- 
rizadas, que  la  que  la  ley  concede  ó concediere  en 
lo  sucesivo  á los  autores  del  referido  país. 

La  expresión  «obras  literarias  ó artísticas»  em- 
pleada al  principio  de  este  artículo,  comprenderá 
las  publicaciones  de  libros,  de  obras  dramáticas, 
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de  composiciones  musicales,  de  dibujo,  de  pintura, 
de  escultura,  de  grabado,  de  litografías  y de  toda 
otra  producciop  literaria  ó artística. 

Los  apoderados  legítimos  ó derecho-habientes 
de  los  autores,  traductores,  compositores,  pinto- 
res, escultores  y grabadores  disfrutarán  en  un  todo 
de  iguales  derechos  que  los  concedidos  por  el  pre- 
sente Convenio  á los  mismos  autores,  traductores, 
compositores , pintores , escultores  y grabadores. 

Articulo  2.° 

La  protección  otorgada  á las  obras  originales 
se  hace  extensiva  á las  traducciones. 

El  presente  artículo  tiene,  sin  embargo,  por 
único  objeto  proteger  al  traductor  en  lo  relativo  á 
su  propia  traducción,  y no  el  de  conferir  al  pri- 
mer traductor  de  una  obra  el  derecho  exclusivo 
de  traducción,  excepto  en  los  casos  y con  las  res- 
tricciones previstas  en  el  artículo  siguiente. 

Articulo  3.° 

El  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  una 
de  las  dos  naciones , que  se  reserve  el  derecho  de 
traducción , gozará  por  el  término  de  cinco  años, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  haga  la  primera 
publicación  de  la  traducción  de  su  obra,  autori- 
zada por  él , del  privilegio  de  protección  contra  la 
publicación  en  el  otro  país  de  cualquiera  traduc- 
ción de  su  obra  que  el  autor  no  haya  autorizado 
con  las  condiciones  siguientes  : 

1. *  La  obra  original  será  registrada  y deposi- 
tada en  el  uno  de  los  países  en  el  término  de  tres 
meses,  contados  desde  el  dia  de  la  primera  publi- 
cación en  el  otro  Estado. 

2. a  El  autor  deberá  indicar  en  la  portada  de 
la  obra  su  intención  de  reservarse  el  derecho  de 
traducción. 

3. *  La  referida  traducción  autorizada  deberá 
ser  publicada,  al  menos  en  parte,  en  el  término  de 
un  año,  á contar  desde  la  fecha  del  registro  y de- 
pósito del  original,  y en  su  totalidad  en  el  de  tres 
años , contados  desde  el  dia  del  referido  depósito. 

4. *  La  traducción  deberá  publicarse  en  una 
de  las  dos  naciones , y ser  registrada  y depositada 
conforme  á las  disposiciones  del  art.  8.° 

Con  respecto  á las  obras  publicadas  por  entre- 
gas, bastará  que  la  declaración  del  autor  de  que 
se  reserva  el  derecho  de  traducción  se  exprese  en 
la  primera  de  dichas  entregas.  No  obstante,  en  lo 
referente  al  periodo  de  cinco  años  señalado  por 
este  articulo  para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de 
traducción,  se  considerará  cada  entrega  como  una 
obra  .separada,  que  deberá  ser  registrada  y depo- 
sitada en  uno  de  los  dos  países  en  el  término  de 
tres  meses,  á contar  desde  su  primera  publicación 
en  el  otro. 


Articulo  4.* 

Las  estipulaciones  de  los  artículos  que  prece- 
den serán  igualmente  aplicables  á la  representa- 
ción de  obras  dramáticas  y á la  ejecución  de  com- 
posiciones musicales,  en  tanto  que  las  leyes  de 
cada  uno  de  los  dos  países  sean  ó lleguen  á ser 
aplicables  en  este  punto  á las  obras  dramáticas  y 
musicales  representadas  ó ejecutadas  pública- 
mente por  primera  vez  en  ellas.  Sin  embargo,  para 
que  el  autor  pueda  disfrutar  de  la  protección  legal, 
en  lo  que  se  refiere  á la  traducción  de  una  obra 
dramática,  deberá  publicarse  dicha  traducción  en 
los  tres  meses  subsiguientes  al  registro  y depó- 
sito de  la  obra  original. 

Se  entiende  que  la  protección  estipulada  en  el 
presente  artículo  no  tiene  por  objeto  prohibir  las 
imitaciones  de  buena  fe,  ni  los  arreglos  de  obras 
dramáticas  á la  escena  de  España  y de  Inglaterra 
respectivamente,  sino  únicamente  impedir  las  tra- 
ducciones fraudulentas. 

La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  ó re- 
producción fraudulenta  será  resuelta  en  lodos  los 
casos  por  los  Tribunales  de  los  países  respectivos, 
según  las  leyes  vigentes  en  cada  uno. 

Articulo  5.* 

No  obstante  las  estipulaciones  de  los  artículos 
l.°  y 2.°  del  presente  Convenio,  los  artículos  co- 
piados de  diarios  y periódicos  publicados  en  uno 
de  los  dos  Estados,  podrán  ser  reproducidos  ó tra- 
ducidos en  los  periódicos  ó diarios  del  otro , con  tal 
que  se  exprese  su  procedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  comprenderá 
que  autoriza  la  reproducción  en  cualquiera  de  los 
dos  países  de  artículos  que  no  sean  de  discusión 
política  insertos  en  diarios  ó periódicos  publicados 
en  el  otro,  cuyos  autores  hubieran  declarado  de 
una  manera  clara  en  el  diario  ó periódico  mismo 
en  que  los  publicaren,  que  prohíben  su  repro- 
ducción. 

Articulo  6.° 

Queda  prohibida  la  importación  y venta  en 
uno  ú otro  país  de  los  ejemplares  fraudulentos  de 
obras  protegidas  contra  la  falsificación  por  los  ar- 
tículos l.°,  2.°,  3."  y 5.°  del  presente  Convenio,  ya 
procedan  del  Estado  en  que  se  publicó  la  obra,  ó 
de  cualquier  otro  país  extranjero. 

Articulo  7.* 

En  el  caso  de  infringirse  cualquiera  de  las  es- 
tipulaciones de  los  artículos  que  preceden , las 
obras  ó artículos  fraudulentos  serán  recogidos  y 
destruidos,  y las  personas  que  resultaren  culpa- 
bles de  esta  contravención  estarán  sujetas  en  cada 
país  á las  penas  y procedimientos  judiciales  pres- 
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critos  ó que  prescriban  en  lo  sucesivo  las  leyes  tic 
aquel  Estado  para  iguales  delitos  cometidos  con 
respecto  á una  obra  ó producción  de  origen  na- 


cional. 


Articulo  8.° 


Los  autores  y traductores , lo  mismo  que  sus 
apoderados  legítimos  ó los  derecho-habientes  en 
uno  ú otro  país,  no  podrán  disfrutar  de  la  protec. 
cion  estipulada  en  los  artículos  que  preceden,  ni 
reclamar  el  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los 
dos  países,  á ménos  que  la  obra  haya  sido  regis- 
trada del  modo  siguiente,  á saber : 

1. *  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  por  la 
primera  vez  en  España,  deberá  ser  registrada  en 
la  oficina  de  la  Sociedad  de  Libreros  de  Lóndres 
(S  talioners  Hall). 

2. ”  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  primera  vez 
en  los  dominios  de  S.  M.  Británica,  deberá  ser 
registrada  en  Madrid  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Nadie  tendrá  derecho  á la  referida  protección 
si  no  ha  observado  las  leyes  y reglamentos  de  los 
países  respectivos,  con  referencia  á la  obra  para 
la  cual  se  reclame  dicha  protección.  Respecto  de 
libros,  mapas  , estampas,  así  como  de  obras  dra- 
máticas y composiciones  musicales  (á  ménos  que 
las  obras  dramáticas  y las  composiciones  musica- 
les sólo  se  hallen  en  manuscrito)  no  se  concederá 
la  protección  sino  cuando  haya  sido  entregado  gra- 
tuitamente en  uno  ú otro  de  los  puntos  ya  desig- 
nados, según  el  caso,  un  ejemplar  de  la  mejor 
edición,  ó de  la  que  esté  en  mejor  estado,  á fin  de 
que  se  deposite  en  el  punto  señalado  al  efecto  en 
cada  país,  á saber:  en  España  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid  ; en  la  Gran  Bretaña  en  el  Mu- 
seo Británico  de  Lóndres. 

En  todo  caso  se  llenará  la  formalidad  del  de- 
pósito y registro  en  el  término  de  tres  meses,  con- 
tados desde  la  primera  publicación  de  la  obra  en 
el  otro  país.  Respecto  de  las  obras  publicadas  por 
entregas , cada  entrega  se  considerará  como  una 
obra  separada. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á las  leyes 
de  España  que  pruebe  el  registro  de  cualquiera 
obra  en  este  país,  conferirá,  en  todos  los  domi- 
nios de  S.  M.  Católica,  el  derecho  exclusivo  de 
reproducción  hasta  tanto  que  se  pruebe  ante  los 
Tribunales  mejor  derecho. 

Una  copia  certificada  del  asiento  en  el  libro  de 
los  registros  de  la  Compañía  de  Libreros  de  Lón- 
dres será  válida  para  el  mismo  objeto  en  los  do- 
minios de  S.  M.  Británica. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno  de 
los  dos  países  se  expedirá,  si  asi  se  pidiere,  un 
certificado  ó copia  que  exprese  la  fecha  exacta  en 
que  se  verificó  el  registro. 

El  costo  del  registro  de  una  sola  obra,  con  ar- 


reglo á las  disposiciones  del  presente  artículo,  no 
excederá  de  cinco  reales  vellón  en  España,  ni  de 
un  schclin  en  Inglaterra,  y los  demas  gastos  por 
la  expedición  del  certificado  del  mismo  registro 
no  excederán  de  la  cantidad  de  veinte  y cinco  rea- 
les en  España,  ni  de  cinco  schelincs  en  Inglaterra. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán 
extensivas  á los  artículos  de  diarios  y periódicos, 
los  cuales  serán  protegidos  contra  la  reproduc- 
ción ó traducción  sencilla  por  medio  de  un  aviso 
del  autor,  según  se  prescribe  en  el  art.  5."  Pero  si 
algún  artículo  ú obra  publicada  por  primera  vez 
en  un  diario  ó periódico  fuese  reproducido  en  otra 
forma  separada,  quedará  entónces  sujeto  á las 
disposiciones  del  presente  artículo. 

Articulo  9.“ 

Con  respecto  á cualquier  objeto  que  no  sea  li- 
bros, estampas,  mapas  y publicaciones  musicales, 
para  las  cuales  pudiera  reclamarse  protección  en 
virtud  del  art.  l.°  del  presente  Convenio,  queda 
convenido  que  cualquiera  otra  manera  de  registro 
que  la  prescrita  en  el  anterior  articulo,  que  sea  ó 
pueda  ser  en  adelante  aplicable  por  las  leyes  de 
uno  de  los  dos  países  á una  obra  ó artículo  publi- 
cado por  la  vez  primera  en  el  mismo , con  el  fin 
de  proteger  el  derecho  de  propiedad  literaria  so- 
bre tal  objeto  ó producción,  se  hará  extensiva  con 
todas  las  condiciones  á cualquiera  otra  obra  ú 
objeto  semejante  publicado  primeramente  en  el 
otro. 

Articulo  10. 

Con  el  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  pre- 
sente Convenio,  las  dos  altas  Parles  contratantes 
se  obligan  á comunicarse  mútuamente  las  leyes  y 
reglamentos  que  puedan  establecerse  en  lo  suce- 
sivo en  sus  respectivos  territorios,  con  relación  al 
derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  ó 
producciones  protegidas  por  las  estipulaciones  del 
presente  Convenio. 

Articulo  11. 

Las  estipulaciones  del  presente  Convenio  no  po- 
drán afectar  de  manera  alguna  elderecho  que  cada 
una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  se  reserva 
expresamente  de  vigilar  ó prohibir  con  medidas 
legislativas  ó de  policía  interior,  la  venta,  circu- 
lación , representación  ó exhibición  de  cualquiera 
obra  ó producción,  respecto  de  la  cual  uno  de  los 
dos  países  considere  conveniente  ejercer  este  de- 
recho. 

Articulo  12. 

Ninguna  de  las  estipulaciones  concertadas  en 
este  Convenio  podrá  interpretarse  de  manera  que 
afecte  el  derecho  de  una  ó de  otra  de  las  dos  altas 
Partes  contratantes,  de  prohibir  la  importación  en 
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sus  dominios  de  aquellos  libros  que,  por  las  leyes 
interiores  ó por  obligaciones  contraidas  con  otros 
Estados,  estén  declarados  ó se  declararen  como 
fraudulentos,  ó inflinjan  el  derecho  de  propiedad 
literaria. 

Articulo  13. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución 
lo  más  pronto  que  sea  posible  después  del  cange 
de  las  ratificaciones.  Se  dará  prévio  aviso  en  cada 
país,  por  el  Gobierno  del  mismo,  del  dia  señalado 
para  que  empiece  á regir,  y las  disposiciones  del 
Convenio  serán  aplicables  solamente  á las  obras  ó 
artículos  publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  Convenio  continuará  vigente  por  espacio 
de  seis  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  empiece 
á regir;  y si  doce  meses  ántes  de  espirar  el  refe- 
rido término  de  seis  años,  ninguna  de  las  Partes 
manifestara  su  intención  de  terminar  sus  efectos, 
seguirá  rigiendo  por  un  año  más , y así  consecu- 
tivamente de  año  en  año,  hasta  un  año  después 


DECLARACION. 

Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  S.  M.  la 
Heina  de  España  y de  S.  M.  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda,  autorizados  al 
efecto  por  sus  respectivos  Soberanos,  declaran  que 
á fin  de  facilitar  el  servicio  aduanero  en  lo  que 
concierne  á la  ejecución  de  una  parte  del  Conve- 
nio de  propiedad  literaria  que  han  firmado  hoy  dia 
de  la  fecha , poniendo  á la  vista  el  origen  de  las 
obras  publicadas  en  cualquiera  de  los  dos  países,  este  Convenio;  las  ratificaciones  se  cangearon  en 

deberá  aparecer  en  la  portada  de  ellas  la  ciudad  Madrid  el  5 del  corriente,  y sus  estipulaciones  ten- 

ó punto  en  que  hayan  sido  publicadas.  drán  puntual  y debida  ejecución  desde  el  dia  30 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec-  de  Setiembre  de  1857. 

tivos  han  firmado  por  duplicado  la  presente  decla- 


CONYENIO  entre  S.  M.  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  Rey  do 
Gerdeña,  para  asegurar  la  recíproca  extradición  de  malhechores, 
firmado  en  Turin  á 6 de  Setiembre  de  1857. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  sus  respectivos  territorios,  y cuyos  autores  ócóin- 

Rey  de  Cerdeña,  habiendo  resuelto  de  común  plices  quisieran  sustraerse  á Ja  vindicta  pública 

acuerdo  ajustar  un  Convenio  para  la  recíproca  ex-  y á la  acción  de  las  leyes  refugiándose  de  uno  á 
tradición  de  malhechores,  que  asegure  la  represión  otro  país,  han  nombrado  con  este  objeto  por  sus 
deles  crímenes  y delitos  ordinarios  cometidos  en  Plenipotenciarios,  á saber: 

* 


ración,  que  tendrá  igual  validez  que  si  se  hubiese 
insertado  en  el  cuerpo  del  Convenio  mismo,  y la 
han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Madrid 
á siete  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y siete. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Pidal. 

(L.  S.)=Firmado.=Howden. 

S.  M.  Católica  v S.  M.  Británica  han  ratificado 


del  aviso  de  una  de  las  do9  Partes  para  su  con- 
clusión. . • . 

Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan,  sin 
embargo,  la  facultad  de  introducir  de  común  acuer- 
do en  el  presente.  Convenio  cualquiera  modifica- 
ción que  no  crean  incompatible  con  su  espíritu  y 
sus  principios  , y que  la  experiencia  demostrare 
ser  conveniente. 

Articulo  14. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y el  can- 
ge  de  las  ratificaciones  se  verificará  en  Madrid  en 
el  término  de  tres  meses,  ó ántes  si  fuera  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  por  duplicado  y puesto  en  él 
el  sello  de  sus  armas. 

En  Madrid  á siete  de  Julio  del  año  de  Nuestro 
Señor  mil  ochocientos  cincuenta  y siete. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Pidal. 

(L.  S.)=Firraado.=Howden. 
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S M lo  Reina  de  España  al  Exento.  Sr.  Don 
Alejandro  de  Castro.  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  órden  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de 
número  de  la  Real  y distinguida  orden  de  Car- 
los III,  Diputado  á Córles  en  varias  legislaturas, 
y su  Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipo- 
tenciario cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña. 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  al  Excmo.  Sr.  Conde 
Camilo  Benso  de  Cavour,  Diputado  en  el  Parla- 
mento, Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros,  Caballero  de  la 
órden  Suprema  de  la  Santísima  Anunciata,  Caba- 
llero Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de 
Carlos  III  de  España,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  lo  siguiente: 

Articulo  1.® 

El  Gobierno  español  y el  Gobierno  sardo  se 
obligan  recíprocamente  á entregarse,  con  la  única 
excepción  de  sus  respectivos  súbditos,  todos  los 
individuos  que  de  España  y sus  posesiones  se  re- 
fugien en  los  Estados  sardos  ó en  sus  posesiones, 
y los  de  los  Estados  sardos  que  se  refugien  en  Es- 
paña y en  las  suyas,  acusados  ó condenados  por 
cualquiera  de  los  crímenes  previstos  en  el  art.  3.* 
por  los  Tribunales  de  aquel  de  los  dos  países  en 
que  el  crimen  baya  sido  cometido. 

La  extradición  tendrá  lugar  en  virtud  de  re- 
clamación del  uno  al  otro  Gobierno  por  la  via  di- 
plomática. 

Articulo  2.® 

Los  crímenes  y delitos  políticos  quedan  excep- 
tuados de  la  presente  Convención. 

Se  estipula  expresamente  que  el  individuo  cu- 
ya extradición  sea  acordada  no  podrá  ser  en  nin- 
gún caso  procesado  ni  castigado  por  crímenes  ó 
delitos  políticos  anteriores  á la  extradición,  ni  por 
algún  hecho  que  tenga  conexión  con  aquellos  de- 
litos. Tampoco  podrá  ser  procesado  ni  condenado 
por  delitos  no  previstos  en  la  presente  Conven- 
ción. 

Articulo  3.® 

Los  crímenes  y delitos  por  los  cuales  la  extra- 
dición será  recíprocamente  acordada  son: 

1. ®  Parricidio,  asesinato,  envenenamiento,  ho- 
micidio, infanticidio,  aborto,  estupro  violento, 
atentado  contra  el  pudor  cometido  con  violencia  ó 
en  una  persona  menor  de  1 1 años,  lesión  corporal 
ó herida  grave  que  ocasione  la  muerte,  abandono 
de  recien  nacidos,  si  se  verificó  con  intención  de 
causarles  la  muerte,  y ésta  fuese  la  consecuencia 
del  abandono. 

2. ®  Profanación  deliberada  de  la  Sagrada  For- 
ma de  la  Eucaristía,  maltrato  de  obra  á un  Minis- 


iro  de  la  Religión  cuando  se  halle  ejerciendo  las 
funciones  de  su  ministerio. 

3.®  Incendio  voluntario. 

i.®  Asociación  con  malhechores,  salteamiento 
en  la  via  pública,  sustracción  con  violencia,  robo 
con  fuerza  en  despoblado,  hurlo  con  escalamiento 
ó fractura. 

5. ®  Estafa. 

6. ®  Fabricación,  introducción  ó emisión  de 
moneda  falsa  ó de  instrumentos  destinados  á la 
fabricación  y á la  falsificación.  Se  consideran 
como  moneda  falsa  el  papel  timbrado  del  Estado 
y de  los  Bancos,  y todo  documento  que  represente 
valores  públicos  y legales. 

7. ®  Falso  testimonio  y soborno  de  testigos,  fal- 
sedad en  actos  y documentos  públicos,  en  escri- 
turas de  comercio  y privadas,  perjurio  y acusa- 
ción y denuncia  calumniosas. 

8. ®  Sustracción  cometida  por  los  depositarios 
constituidos  por  Autoridad  pública,  cajeros  de  es- 
tablecimientos públicos  y de  casas  de  comercio. 

9. ®  Bancarota  fraudulenta. 

Articulo  4.® 

Los  efectos  robados  que  se  encuentren  en  po- 
der de  la  persona  reclamada,  ó que  se  puedan 
adquirir  por  haberlos  esta  depositado  en  el  país 
en  que  se  haya  refugiado,  asi  como  todos  los  que 
puedan  contribuir  á la  comprobación  del  delito, 
serán  entregados  al  tiempo  de  efectuarse  la  extra- 
dición, ó cuando  fueren  habidos. 

Artículo  5.® 

Para  que  sea  atendida  la  demanda  de  extradi- 
ción debe  presentarse  acompañada  del  acto  de 
prisión,  ó de  cualquiera  otro  documento  que  ten- 
ga el  mismo  efecto,  según  la  forma  prescrita  en  la 
legislación  del  Estado  reclamante,  indicándose  al 
mismo  tiempo  la  naturaleza  y gravedad  del  delito 
y la  disposición  penal  que  le  sea  aplicable.  A 
la  demanda  de  extradición  acompañarán  las  señas 
personales  del  encausado,  á fin  de  facilitar  su  ar- 
resto. 

Articulo  6.® 

Si  el  individuo  reclamado  estuviese  encausado 
ó sentenciado  en  el  país  donde  se  refugió  por  crí- 
menes ó delitos  en  él  cometidos,  se  diferirá  la  ex- 
tradición hasta  que  haya  sido  absuelto  ó haya 
cumplido  su  condena. 

Articulo  7.® 

La  extradición  podrá  ser  negada  si  después  de 
la  perpetración  del  crimen,  durante  la  causa  ó al 
tiempo  de  la  sentencia,  hubiese  transcurrido  el 
término  de  prescripción  con  arreglo  á las  leyes  del 
país  donde  el  refugiado  se  halle* 
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Articulo  8.* 

Siendo  obligatorio  para  el  Gobierno  español  el 
respetar  el  derecho  que  adquieren  en  España  cier- 
tos delincuentes  á ser  eximidos  de  la  pona  capital 
en  virtud  del  asilo  eclesiástico , se  entenderá  que 
la  extradición  concedida  al  Gobierno  sardo  de  los 
reos  que  se  hallen  en  aquel  caso,  está  efectuada  con 
la  condición  de  que  no  podrá  serles  impuesta  la 
pena  de  muerte  que  en  el  estado  actual  de  la  le- 
gislación de  Cerdeña  no  es  aplicable  á ninguno  de 
los  reos  que  gozan  en  España  del  derecho  de  asilo, 
si  más  adelante  llegase  á serles  aplicable.  Deberá 
acreditarse  aquel  derecho  al  tiempo  de  la  entrega 
de  los  icos  mediante  copia  testimonial  de  las  dili- 
gencias judiciales  practicadas  con  este  objeto. 

Articulo  9.° 

La  extradición  no  se  suspenderá  porque  impi- 
da el  cumplimiento  de  obligaciones  que  el  individuo 
reclamado  hubiese  contraido  con  personas  parti- 
culares, las  cuales  podrán  hacer  valer  su  derecho 
ante  la  Autoridad  competente. 

Articulo  10. 

Los  puertos  de  Barcelona  y Valencia  en  los 
dominios  de  S.  M.  la  Reina  de  España,  y los  de 
Genova  y Cagliari  en  los  dominios  de  S.  M.  el  Rey 
de  Cerdeña,  servirán  para  depósito  y entrega  de 
las  personas  reclamadas. 

Articulo  11. 

Los  gastos  que  ocasionen  el  arresto,  detención, 
custodia,  mantenimiento  y transporte  de  los  indi- 
viduos cuya  extradición  sea  acordada  á uno  de  los 
depósitos  citados  en  el  artículo  precedente,  asi  co- 
mo el  mantenimiento  y custodia  de  los  mismos  en 
el  punto  del  depósito  por  término  de  dos  meses, 
serán  de  cuenta  del  Gobierno  del  país  en  que  el 
refugiado  se  encuentre.  El  transporte  y manuten- 
ción de  los  delincuentes  desde  el  momento  de  su 
entrega  serán  de  cuenta  del  Estado  reclamante. 

Articulo  12. 

Los  dos  meses  fijados  en  el  artículo  anterior  se- 
rán contados  desde  el  dia  en  que  la  Legación  de  uno 
de  las  dos  países  habrá  puesto  en  conocimiento  del 
Ministerio  de  Negocios  extranjeros,  en  la  corte  en 
que  se  halle,  que  el  delincuente  reclamado  se  halla 
á su  disposición. 

Articulo  13. 

bi  uno  de  los  dos  Gobiernos  no  hubiese  dis- 
puesto de  la  persona  reclamada  en  el  período  de 
cuatro  meses,  contados  desde  el  dia  en  que  aque- 
lla se  puso  á su  disposición,  la  extradición  podrá 
ser  negada  y el  delincuente  puesto  en  libertad. 


Articulo  14. 

Cuando  la  gravedad  del  delito  que  motiva  la 
extradición  lo  reclame,  ó la  conveniencia  de  ma- 
yores precauciones  lo  aconsejasen,  los  reos  podrán 
ser  trasladados  por  los  buques  de  guerra  de  ambas 
naciones  que  se  encuentren  en  los  puertos  de  de- 
pósito con  destino  á los  del  Estado  reclamante.  La 
demanda  de  este  servicio  se  hará  por  la  via  diplo- 
mática al  Ministro  de  Negocios  extranjeros  del  Es- 
tado respectivo. 

Articulo  15. 

Las  altas  Parles  contratantes  se  reservan  de- 
terminar de  común  acuerdo,  y según  los  casos, 
las  formalidades  concernientes  á la  entrega  de  los 
reos,  y los  demas  detalles  para  la  aplicación  do 
los  efectos  de  esta  Convención. 

Articulo  16. 

Si  para  el  esclarecimiento  de  un  crimen  co- 
metido en  España  ó en  sus  posesiones,  ó en  los 
Estados  sardos,  fuese  necesario  oir  testigos  ó ve- 
rificar cualquiera  otro  acto  legal  de  análoga  natu- 
raleza en  el  uno  ó en  el  otro  Estado,  las  Autorida- 
des competentes  accederán  á los  exhortos  y peti- 
ciones que  se  les  dirijan,  devolviéndolas  legalmcnte 
evacuadas  con  arreglo  á las  leyes  del  país  en  que 
la  aclaración  se  intente.  Esto  no  obstante,  la  obli- 
gación de  acceder  á los  exhortos  y á esta  clase  de 
reclamaciones  cesará  en  el  caso  en  que  el  proce- 
dimiento sea  intentado  contra  un  súbdito  del  Go- 
bierno á quien  se  reclame  y que  áun  no  ha  sido 
arrestado  por  el  Gobierno  reclamante,  ó bien  sea 
cuando  el  hecho  que  se  le  imputa  no  es  punible 
según  las  leyes  del  país  á quien  se  reclama  el  es- 
clarecimiento. 

Articulo  17. 

Los  gastos  causados  en  las  diligencias  indica- 
das en  el  arlículo  anterior  serán  satisfechos,  con 
arreglo  á las  tarifas  vigentes  en  el  país  en  que  se 
practiquen,  por  el  Gobierno  reclamante. 

Articulo  18. 

La  presente  Convención  empezará  á regir  diez 
dias  después  de  su  publicación  en  la  forma  pres- 
crita en  la  legislación  de  ambos  países. 

Articulo  19. 

Esta  Convención  queda  ajustada  por  diez  anos; 
y si  con  uno  de  anticipación  una  de  las  altas  Par. 
tes  contratantes  no  renunciare  á ella,  se  entenderá 
prorogado  y en  vigor  por  doce  meses,  y así  suce- 
sivamente. 

Será  ratificada,  y las  ratificaciones  se  cangea- 
rán  en  Turín  en  el  espacio  de  cuarenta  y cinco 
dias,  ó antes  si  fuera  posible. 
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En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  la  presente  Convención  por  du- 
plicado, y han  puesto  en  ella  el  sello  de  sus  armas. 

En  Turin  á seis  de  Setiembre  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y siete. 

(L.  S.)=Firmado.=Alej  andró  Castro. 

(L.  S.)=Firmado.=C.  Cavour. 


S.  M.  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  Rey  dc 
Cardona  han  ratificado  este  Convenio;  las  ratifica- 
ciones se  cangcaron  en  Turin  el  4 del  corriente 
mes  de  Noviembre  de  1857,  y sus  disposiciones 
tendrán  puntual  y debida  ejecución  desde  el  i de 
Diciembre  próximo,  según  se  estipula  en  el  art.  18 
del  citado  Convenio. 


CONVENIO  para  regularizar  las  comunicaciones  de  Correos  entre 
España  y ía  Gran  Bretaña  é Irlanda,  firmado  en  Aranjuez  á 21  de 
Mayo  de  1858. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  la 
Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Ir- 
landa, deseando  estrechar  las  buenas  relaciones 
que  existen  entre  ambos  países,  y regularizar  por 
medio  de  un  Convenio  las  comunicaciones  posta- 
les de  sus  respectivos  dominios,  han  nombrado 
con  este  objeto  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber; 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Javier  de  Istú- 
riz  y Montero,  Caballero  de  la  insigne  Orden  del 
Toison  de  Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distin- 
guida de  Cárlos  III,  de  la  Imperial  de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia,  de  las  de  la  Concepción  de 
Villaviciosa  y de  Cristo  de  Portugal,  Senador  del 
Reino,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y pri- 
mer Secretario  de  Estado,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran 
Bretaña  ó Irlanda  al  muy  honorable  Juan  llobarl 
Caradoc,  Lord  Howden,  Par  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda  y Par  de  Irlanda,  Mariscal  de  Campo  del 
Real  ejército,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  mny  ho- 
norable Orden  del  Baño  y de  la  distinguida  de 
Cárlos  III  de  España,  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  Británica  en  la 
Córte  de  S.  M.  Católica  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  exhibido  sus 
plenos  poderes,  y hallándolos  en  debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Habrá  un  cambio  periódico  y regular  de  la 
correspondencia  entre  España  y el  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda,  tanto  para  las  car- 
ias, periódicos  é impresos  procedentes  de  los  dos 
Estados,  ó de  las  Islas  Baleares  y Canarias,  como 
para  los  efectos  de  igual  naturaleza  procedentes  ó 
destinados  á los  países  cuya  correspondencia  se 


remite  por  medio  de  España  ó de  la  Gran  Bre' 
taña. 

Articulo  2.° 

El  cambio  principal  de  correspondencia  entre 
España  y el  Reino-Unido  se  hará  por  medio  de 
paquetes,  balijas  ó cajas  cerradas,  que  pasarán 
por  el  territorio  francés.  También  habrá  cambio 
de  balijas  por  medio  de  los  buqnes-corrcos  esta- 
blecidos actualmente  ó que  se  establezcan  en  ade- 
lante entre  los  dos  países,  ya  sea  por  el  Gobierno 
español,  ya  por  el  Gobierno  inglés;  pero  queda 
estipulado  y entendido  que  el  Gobierno  del  país 
que  facilite  dichos  buques -correos  tendrá  la  li- 
bre facultad  de  suprimirlos  siempre  y cuando  lo 
tenga  por  conveniente. 

Articulo  3.° 

El  cambio  de  la  correspondencia  entre  las  Ad- 
ministraciones de  Correos  española  é inglesa  se 
verificará  por  medio  de  las  Administraciones  si- 
guientes, á saber; 

Por  parte  de  España. 

Primero,  Irún. 

Segundo,  La  Junquera. 

Tercero,  San  Roque. 

Cuarto,  Cádiz.' 

Quinto,  Yigo. 

Sexto,  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Por  parte  de  la  Gran  Bretaña. 

Primero,  Lóndrés. 

Segundo,  Dover. 

Tercero,  Southampton. 

Cuarto,  Plymouth. 

Quinto,  Gibraltar. 


ISABEL  11. 


135 


Articulo  4.” 

El  porte  total  que  debe  cobrarse  en  España  é 
Islas  Baleares  y Canarias  por  las  cartas  dirigidas 
al  Reino-Unido  do  la  Gran  Bretaña  é Iríanda,  ya 
sean  conducidas  por  la  via  de  Francia  ó por  via 
marítima,  será  el  siguiente: 

Por  toda  carta  franqueada  préviamente  en 
España  ó en  las  Islas  Baleares  y Canarias  con  di- 
rección al  Reino -Unido  exigirá  por  razón  de  fran- 
queo la  Administración  española  dos  reales  de 
vellón  por  cada  cuarto  de  onza  ó fracción  de  cuar- 
to de  onza  de  su  peso.' 

Reciprocamente  por  toda  carta  franqueada 
préviamente  en  el  Reino-Unido  de  la  Gran  Breta- 
ña é Irlanda  con  dirección  á España  ó á las  Islas 
Baleares  y Canarias,  ya  sean  conducidas  por  la 
via  de  Francia  ó por  via  marítima,  exigirá  la  Ad- 
ministración inglesa  seis  peniques  por  cada  cuar- 
to de  onza  ó fracción  de  cuarto  de  onza  de  su 
peso. 

Por  cada  carta  no  franqueada  préviamente  que 
se  dirija  desde  España  ó de  las  Islas  Baleares  y 
Canarias  al  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  y del  mismo  modo  por  cada  carta  no 
franqueada  que  se  dirija  desde  el  Reino-Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é Irlanda  para  España  ó las  Is- 
las Baleares  y Canarias,  cobrará  la  Administra- 
ción que  la  entregue  el  doble  de  los  portes  ante- 
riormente señalados. 

Y por  cada  carta  que  resulte  insuficientemente 
franqueada  cobrará  la  Administración  que  la  en- 
tregue el  doble  de  la  diferencia  entre  el  porte  que 
haya  pagado  y el  que  debiera  haber  abonado;  sin 
embargo,  cuando  el  sello  de  franqueo  pegado  á una 
carta  represente  un  valor  que  no  llegue  á dos  rea- 
les ó seis  peniques,  según  la  procedencia  de  la 
carta,  no  se  tendrá  en  cuenta  dicho  sello,  y la  car- 
ta se  considerará  como  no  franqueada. 

Articulo  5.° 

La  Administración  de  Correos  española  co- 
brará y guardará  para  sí  el  total  porte  de  las  car- 
tas franqueadas  que  se  dirijan  desde  España  y las 
Islas  Baleares  y Canarias  al  Reino-Unido  de  la 
(irán  Bretaña  é Irlanda,  asi  como  el  porte  de  las 
cartas  no  franqueadas,  ó franqueadas  insuficiente- 
mente que  se  reciban  del  Reino-Unido;  y de  la  mis- 
ma manera  la  Administración  de  Correos  británi- 
ca cobrará  y guardará  para  si  el  total  porte  de  las 
cartas  franqueadas  que  se  dirijan  desde  el  Reino- 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda  á España  y á 
las  Islas  Baleares  y Canarias,  como  también  el 
porte  de  las  cartas  no  franqueadas  6 franqueadas 
insuficientemente  que  reciba  de  España  y de  las 
expresadas  Islas. 


Artículo  6.' 

La  Dirección  de  Correos  española  pagará  á la 
Administración  de  Correos  francesa  los  portes  de 
tránsito  que  le  correspondan  por  todas  las  cartas, 
periódicos  é impresos  que  se  dirijan  desde  España 
y las  Islas  Baleares  y Canarias  al  Reino-Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é Irlanda  por  el  territorio  fran- 
cés; y de  la  misma  manera  la  Dirección  de  Cor- 
reos de  la  Gran  Bretaña  pagará  á la  Administra- 
ción de  Correos  francesa  los  portes  de  tránsito  que 
le  correspondan  por  todas  las  cartas,  periódicos  é 
impresos  que  procedentes  del  Reino-Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é Irlanda  se  dirijan  á España  yá 
las  Islas  Baleares  y Canarias  por  el  territorio 
francés. 

Articulo  7.* 

La  Dirección  de  Correos  española  pagará  á la 
Dirección  de  Correos  inglesa  por  todas  las  cartas 
nacidas  en  España  ó en  las  Islas  Baleares  y Ca- 
narias, y remitidas  por  la  via  del  Reino -Unido  do 
la  Gran  Bretaña  é Irlanda  á las  colonias  ó Estados 
de  Ultramar,  lo  mismo  que  por  las  cartas  no  fran- 
queadas nacidas  en  las  colonias  ó Estados  de  Ul- 
tramar y remitidas  por  la  via  del  Reino- Unido 
con  destino  á España  ó á las  Islas  Baleares  y Ca- 
narias como  sigue: 

Por  las  cartas  nacidas  en  España  ó en  las  Is- 
las Baleares  y Canarias. 

1. “  La  cantidad  de  dos  schelines  por  onza  in- 
glesa, peso  neto,  como  pago  del  tránsito  por  el 
territorio  del  Reino  Unido  y de  la  conducción  por 
mar. 

2. "  El  porte  ó portes  extranjeros  ó coloniales 
que  pague  la  Dirección  de  Correos  inglesa  á las 
Direcciones  de  Correos  de  las  colonias  ó países 
adonde  se  dirijan  ó de  donde  procedan  las  cartas. 

Por  las  cartas  no  franqueadas  que  se  dirijan 
á España  ó á las  Islas  Baleares  y Canarias  se  abo- 
nará igual  porte,  añadiendo  además  la  cantidad 
de  diez  peniques  por  onza  inglesa,  peso  neto,  como 
reintegro  del  pago  de  derecho  de  tránsito  que  la 
Dirección  de  Correos  inglesa  tiene  que  pagar  á la 
Francia. 

La  Dirección  de  Correos  española  pagará  á la 
Dirección  de  Correos  inglesa  por  todas  las  cartas 
enviadas  por  los  paquetes-correos  ingleses  desdo 
los  puertos  de  España  para  las  colonias  ó Estados 
de  Ultramar,  y que  no  pasen  por  el  Reino  Unido, 
igual  cantidad  de  dos  schelines  por  cada  onza  in- 
glesa de  peso  neto. 

Artículo  8.° 

La  Dirección  de  Correos  inglesa  pagará  á la 
Dirección  de  Correos  española  por  las  cartas  fran- 
queadas procedentes  de  las  colonias  ó Estados  do 
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Ultramar,  y cjuc  se  remitan  á España  ó a las  Islas 
Baleares  y Canarias  por  la  via  del  Reino  Unido, 
como  sigue: 

Dos  peniques  por  cada  carta  cuyo  peso  no  ex- 
ceda de  una  cuarta  parte  de  onza  inglesa,  é igual 
cantidad  de  dos  peniques  más  por  cada  cuarta 
parle  de  onza  inglesa  ó fracción  de  una  cuarta 
pai'tc  de  onza  inglesa  que  se  añada. 

Articulo  9.* 

Los  habitantes  de  ambos  países  podrán  diri- 
girse recíprocamente  cartas  certificadas  franqueán- 
dolas préviamenle. 

La  Administración  del  país  en  que  se  certifi- 
que la  carta,  tendrá  derecho  á exigir  un  recargo 
adicional,  que  fijará  por  sí  misma,  y el  porte  del 
franqueo  y el  de  certificado  quedará  á beneficio 
de  la  oficina  que  certifique  la  carta , sin  que  se  le 
pueda  cargar  otro  porte  ni  gasto  alguno. 

Articulo  10. 

El  porte  total  que  debe  cobrarse  en  el  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda  por  todas  las 
cartas  remitidas  desde  el  Reino  Unido  por  los  pa- 
quetes ingleses  con  destino  á Cuba  ó Puerto-Rico, 
y por  todas  las  cartas  que  se  reciban  de  Cuba  ó 
Puerto-Rico  por  los  paquetes  ingleses  con  destino 
al  Reino  Unido,  será  el  siguiente : 

Un  sebelin  y seis  peniques  por  cada  carta  cuyo 
peso  no  exceda  de  media  onza  inglesa. 

Tres  schelines  por  cada  carta  que  pase  del 
peso  de  media  onza  inglesa  y no  exceda  de  una 
onza. 

Seis  schelines  por  cada  carta  que  pese  más  de 
una  onza  inglesa  y no  exceda  de  dos  onzas. 

Nueve  schelines  por  cada  carta  que  pese  más 
de  dos  onzas  inglesas  y no  pase  de  tres  onzas. 

Y así  sucesivamente,  añadiendo  tres  schelines 
por  cada  onza  ó fracción  de  onza  que  se  aumente. 

Reciprocamente  lo  que  deberá  cobrar  la  Ad- 
ministración española  como  porte  interior  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  por  todas  las  cartas  que  se  remi- 
tan al  Reino  Unido  desde  aquellas  Islas,  y por  to- 
das las  que  se  reciban  del  Reino  Unido  en  las  ex- 
presadas Islas,  será  el  mismo  que  hoy  exige  á las 
cartas  de  aquella  procedencia  para  España,  no 
excediendo  nunca  la  suma  de  un  real  y cuartillo 
de  vellón  por  cada  carta  de  media  onza,  peso  neto. 

Articulo  11. 

Los  periódicos,  impresos  y toda  clase  de  pu- 
blicaciones , ya  impresas,  ya  litografiadas , estén 
ilustradas  ó no  lo  estén,  aunque  contengan  estam- 
pas, dibujos,  mapas  y papeles  de  música,  como 
parte  de  dichas  publicaciones,  se  remitirán  de  Es- 
paña y de  las  Islas  Baleares  y Canarias  al  Reino 


Unido  de  la  Gran  Bretaña  o Irlanda,  y del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  c Irlanda  á España  y á 
las  Islas  Baleares  y Canarias  bajo  las  condiciones 
siguientes,  á saber : 

Se  presentarán  con  fajas  ó de  otra  manera  que 
admita  su  inspección. 

No  contendrán  objeto  alguno  extraño  á la  pu- 
blicación , ni  podrán  tener  en  el  sobre  ó fuera  de 
él  signos , cifras  ni  otro  manuscrito  que-  el  nom- 
bre y el  pueblo  á que  se  dirijan,  el  titulo  impreso 
de  la  publicación  y el  editor  ó agente. 

Se  franquearán  préviamente  en  el  país  de  donde 
procedan,  sin  que  pueda  exigírselcs  porte  alguno 
en  el  punto  á que  vayan  destinados. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  la  Gran  Bretaña  quedan  respectivamente  en 
libertad  para  fijar  el  porte  que  deban  pagar  por 
razón  de  prévio  franqueo  los  periódicos  y publica- 
ciones referidas. 

Se  exceptúan  los  libros  y las  estampas,  dibu- 
jos, mapas  y papeles  de  música  sueltos  que  que- 
dan sujetos  á las  prescripciones  de  los  aranceles 
de  Aduanas. 

Artículo  12. 

La  Dirección  de  Correos  española  pagará  á la 
Dirección  inglesa  la  cantidad  de  dos  reales  vellón 
por  cada  libra  española,  peso  neto,  de  impresos  y 
publicaciones  que  se  citan  en  el  anterior  art.  11, 
que  procedentes  de  España  ó de  las  Islas  Baleares 
y Canarias  se  dirijan  al  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda  por  la  via  de  Francia,  y la  can- 
tidad de  cuatro  reales  de  vellón  por  cada  libra  es- 
pañola, peso  neto , cuando  se  remitan  por  los  pa- 
quetes ingleses  que  bagan  la  travesía  directa  de 
España  á Inglaterra. 

Del  mismo  modo  la  Dirección  de  Correos  in- 
glesa pagará  á la  Dirección  de  Correos  española 
la  cantidad  de  cinco  peniques  por  cada  libra  in- 
glesa, peso  neto,  de  periódicos  y publicaciones  que 
se  citan  en  el  anterior  art.  11,  que  procedentes 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda  se 
dirijan  por  la  via  de  Francia  á España  ó á las  Is- 
las Baleares  y Canarias,  y la  cantidad  de  diez  pe- 
niques por  cada  libra  inglesa,  peso  neto,  cuando 
se  remitan  por  medio  de  buques  españoles  que 
hagan  la  travesía  de  Inglaterra  á España. 

Articulo  13. 

La  Dirección  de  Correos  española  pagará  á la 
Dirección  de  Correos  inglesa  cinco  peniques  como 
porte  marítimo,  y otros  cinco  como  derecho  de 
tránsito  por  el  territorio  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é Irlanda  por  cada  libra  inglesa, 
peso  neto,  de  periódicos  é impresos  que  por  cuenta 
de  la  Administración  de  España  dirija  la  de  In- 
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glaterra  á las  colonias  y países  de  Ultramar , y 
viceversa. 

Además  de  las  cantidades  precitadas , la  Di- 
rección de  Correos  española  pagará  á la  Direc- 
ción de  Correos  inglesa  por  los  paquetes  de  perió- 
dicos é impresos  no  franqueados  que  se  dirijan  á 
España  ó á las  Islas  Baleares  y Canarias,  y que 
pasen  por  el  territorio  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda,  la  cantidad  de  cinco  peniques 
por  cada  libra  inglesa,  peso  neto,  como  reintegro 
del  derecho  de  tránsito  que  la  Dirección  de  Cor- 
reos de  Inglaterra  debe  pagar  á la  Francia. 

Articulo  14. 

En  consideración  á los  gastos  que  ocasiona  la 
Administración  de  Correos  inglesa  el  paso  de  las 
balijas  por  el  istmo  de  Suez  ó por  el  istmo  de  Da- 
rien,  la  Dirección  de  Correos  española  pagará  ade- 
más á la  Dirección  de  Correos  inglesa  por  las 
cartas,  periódicos  é impresos  que  remita  ó reciba 
á través  de  cualquiera  de  los  dos  istmos  y por  los 
vapores-correos  ingleses,  lo  que  sigue: 

Por  el  tránsito  del  istmo  de  Suez,  un  derecho 
de  cuatro  peniques  por  cada  libra  inglesa,  peso 
neto,  de  cartas  ó impresos,  y por  el  tránsito  del 
istmo  de  Darien,  un  schelin  por  cada  libra  ingle- 
sa, peso  neto,  do  cartas  ó impresos. 

Queda  establecido  que  si  los  gastos  que  oca- 
siona hoy  á la  Administración  inglesa  el  paso  de 
las  balijas  por  los  citados  istmos  se  aumentaran 
ó disminuyeran  en  lo  sucesivo,  se  aumentarán  ó 
disminuirán  á proporción  los  derechos  que  esta- 
blece el  párrafo  anterior,  á menos  que  la  altera- 
ción fuese  tan  insignificante  que  ninguna  de  las 
dos  Administraciones  exigiera  el  aumento  ó la 
disminución. 

Articulo  15. 

Las  cartas  y los  paquetes  de  periódicos  ó im- 
presos que  cualquiera  de  las  dos  Administracio- 
nes dirija  á la  otra,  franqueados  hasta  su  destino 
con  arreglo  á lo  que  se  estipula  en  el  presente 
Convenio,  no  se  recargarán  con  cantidad  alguna 
á cargo  del  que  reciba  la  carta  ó impreso,  salvo  el 
caso  de  insuficiencia  del  pago  previo  establecido 
en  el  art.  4." 

Queda  también  estipulado  que  ambas  Admi- 
nisti aciones  conservan  el  derecho  de  negarse  á 
entregar  toda  clase  de  impresos  cuya  importación 
pueda  estar  prohibida  por  las  leyes  y reglamentos 
del  país  adonde  se  dirijan. 

Articulo  16. 

La  Dirección  de  Correos  de  la  Gran  Bretaña 
se  encarga  de  la  conducción  de  la  correspondencia 
que  le  entregue  la  Administración  española  para 
las  Islas  Filipinas  ó de  las  mismas,  llevándola 
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desde  Gibraltar  ó Malta  á Hong-Kong  y viceversa 
por  medio  de  los  paquetes- correos  ingleses  en  el 
Mediterráneo  y en  el  Océano  indico,  por  el  precio 
que  señalan  los  artículos  7,  13  y 14. 

Queda  convenido  que  la  citada  corresponden- 
cia se  remitirá  en  cajas  de  hierro;  que  los  Agen- 
tes consulares  ú otros  que  S.  M.  Católica  nombre 
especialmente  al  efecto,  cerrarán  y sellarán  en 
presencia  de  los  Agentes  de  la  Dirección  de  Cor- 
reos inglesa  en  Gibraltar  ó Malta  y Hong-Kong, 
después  de  terminadas  las  operaciones  necesarias 
para  pesar  dicha  correspondencia. 

Igualmente  se  conviene  en  que  la  Administra- 
ción inglesa  no  exigirá  porte  alguno  por  el  peso 
material  de  las  cajas  de  hierro  referidas. 

Articulo  17. 

La  Dirección  de  Correos  española  se  encarga  ¡ 
por  su  parte  de  la  conducción  á través  del  terri- 
torio español  de  la  correspondencia  que  en  balijas 
cerradas  cambie  la  Administración  de  Correos  in- 
glesa con  Portugal  y Gibraltar  por  la  via  de  Fran- 
cia y España. 

La  Dirección  de  Correos  de  la  Gran  Bretaña 
pagará  á la  de  España  por  el  tránsito  de  la  ex- 
presada correspondencia  dos  reales  de  vellón  por 
cada  onza  inglesa  de  peso  neto  en  las  cartas,  y dos 
reales  de  vellón  por  libra  inglesa,  peso  neto,  por 
los  periódicos  é impresos.' 

Artículo  18. 

A cada  uno  de  los  correos  que  se  cambien  en- 
tre las  direcciones  de  ambos  países  acompañará 
una  hoja  en  que  la  oficina  remitente  manifestará 
la  clase  de  los  artículos  que  contengan  los  paque- 
tes y el  importe  de  franqueo  que  se  deba  á cada 
oficina. 

La  Administración  á quien  se  remitan  los  pa- 
quetes acusará  su  recibo  á la  que  los  haya  des- 
pachado, á vuelta  de  correo. 

Las  hojas  y acuses  de  recibo  se  ajustarán  á 
los  modelos  que  mútuamente  convengan  entre  si 
las  dos  Direcciones  de  Correos. 

* Articulo  19. 

Las  cartas  y los  paquetes  de  periódicos  ó im- 
presos, cuyos  sobres  estén  mal  dirigidos,  ó que  se 
hayan  remitido  por  conducto  equivocado,  serán 
devueltos  recíprocamente  sin  pérdida  de  tiempo  por 
medio  de  las  respectivas  Administraciones  de  cam- 
bio, abonando  el  mismo  peso  y precio  de  franqueo 
que  el  que  haya  cargado  la  Administración  remi- 
tente á la  que  recibió  el  envió. 

Los  artículos  de  igual  clase  que  se  dirijan  á 
personas  qne  hayan  cambiado  de  domicilio  serán 
recíprocamente  remitidos  á su  destino  ó devuel- 
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tos,  cargando  el  porte  que  aquellas  hubieran  de- 
bido pagar  al  tiempo  de  recibirlos. 

Articulo  20. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  la  Gran  Bretaña  se  devolverán  reciprocamente 
á fin  de  cada  mes,  al  descubierto,  las  cartas  y pa- 
quetes de  periódicos  é impresos  que  no  hayan 
podido  entregar  á su  destino,  sea  cualquiera  la 
causa  que  lo  haya  impedido. 

Las  cantidades  cargadas  en  las  respectivas 
cuentas  por  el  porte  y tránsito  de  las  cartas,  pe- 
riódicos é impresos  á que  se  refiere  el  párrafo  an- 
terior se  abonarán  en  la  cuenta  inmediata  á la 
Administración  remitente,  y las  cartas,  periódicos 
é impresos  que  hubiesen  sido  franqueados  se  devol- 
verán sin  nuevo  precio  de  franqueo  ni  otro  recargo. 

Las  cartas  sobrantes  ó caducadas  que  cual- 
quiera de  las  dos  Administraciones  conduzca  en 
balijas  cerradas  por  cuenta  de  la  otra  se  admiti- 
rán como  devueltas,  .abonándose  el  mismo  peso  y 
valor  con  que  hubieran  sido  cargadas  en  las  cuen- 
tas respectivas,  á cuyo  efecto  se  formalizará  una 
simple  declaración  ó lista  nominal  que  demuestre 
el  importe  del  reintegro  que  se  pida  cuando  la  Ad- 
ministración reclamante  no  pueda  presentar  las 
cartas  é impresos  originales. 

Articulo  21. 

La  Dirección  de  Correos  inglesa  formará  á fin 
de  cada  mes  las  cuentas  detalladas  del  cambio  y 
valor  de  la  correspondencia  dirigida  de  una  á otra 
Administración,  justificándolas  con  las  facturas, 


hojas  y acuses  de  recibo,  y después  que  estas 
cuentas  se  hayan  comprobado  y aprobado  por  am- 
bas Direcciones,  la  que  resulte  deudora  pagará  c'. 
saldo  á la  otra. 

Articulo  22. 

La  Dirección  de  Correos  española  y la  Direc- 
ción de  Correos  inglesa  podrán  modificar  de  tiem- 
po en  tiempo,  de  común  acuerdo,  lodos  los  puntos 
estipulados  en  el  presente  Convenio,  y añadir  ó 
estipular  cualquiera  medida  que  lo  amplifique  en 
beneficio  de  los  dos  países. 

Articulo  23. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir,  dentro 
del  término  de  los  tres  meses  siguientes  al  cange 
de  las  ratificaciones,  en  el  día  que  acuerden  am- 
bas Administraciones  de  Correos,  y continuará 
vigente  hasta  que  una  de  las  dos  altas  Parles 
contratantes  anuncie  á la  otra  con  un  año  de  an- 
ticipación su  intención  de  terminarlo. 

Articulo  24. 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  á la  mayor  brevedad  po- 
sible en  Madrid. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  el  presente  Convenio  y han 
puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  por  duplicado  en  Aranjuezá  veinte  y uno 
de  Mayo  del  año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos 
cincuenta  y ocho. 

(L.  S.)=Firmado.=-Javier  de  Istúriz. 

(L.  S.)=Firmado.=IIowden. 


ARTÍCULO  ADICIONAL  Y TRANSITORIO. 


S.  M.  Católica  y S.  M.  Británica  han  convenido 
en  que,  ínterin  la  España  no  concluya  el  arreglo 
que  tiene  pendiente  con  el  imperio  francés  sobre 
el  pago  del  tránsito  de  la  correspondencia  que, 
procedente  de  España  y de  las  Islas  Baleares  y 
Canarias , remite  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña é Irlanda  por  el  territorio  de  Francia , la  Ad- 
ministración de  Correos  inglesa  se  encargará  de 
pagar  dicho  tránsito  con  arreglo  á las  tarifas  esta- 
blecidas y á lo  que  estipule  ó haya  estipulado 
con  el  Gobierno  francés  para  el  pago  de  su  pro- 
pia correspondencia,  á condición  de  que  la  Ad- 
ministración de  Correos  española  reintegre  á la 
Administración  de  Correos  inglesa  de  las  cantida- 
des que  haya  satisfecho  por  el  concepto  indicado 
á fin  de  cada  mes. 

En  fe  de  lo  cual , y en  virtud  de  los  plenos 
poderes  de  que  los  infrascritos  nos  hallamos  re- 


vestidos , firmamos  el  presente  artículo  adicional, 
y lo  sellamos  con  el  sello  de  nuestras  armas. 

Fecho  por  duplicado  en  Aranjuez  el  veinte  y 
uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
ocho.=(L.  S.)=»Firmado.=  Javier  de  Isturiz. = 
(L.  S )=F¡rmado.=Howdcn. 

S.  M.  la  Reina  de  España  y S.  M.  Británica 
han  ratificado  este  Convenio  y las  ratificaciones  se 
cangearon  en  Madrid  el  10  de  Julio  de  1858  por 
el  Excmo.  Sr.  D,  Saturnino  Calderón  Collanles, 
primer  Secretario  de  Estado  y del  Despacho,  y por 
el  Caballero  Andrés  Buchanan,  Enviado  extraordi- 
nario y Ministro  plenipotenciario  deS.  M.  Británica. 

Las  Direcciones  de  Correos  de  ambos  países 
han  fijado,  de  común  acuerdo,  el  dia  1.*  de  Octu- 
bre del  mismo  año  para  dar  principio  al  cambio  de 
la  correspondencia  respectiva  entre  los  dos  Estados. 
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CONVENIO  consular  ajustado  entre  España  y el  Gran  ducado  de 
Hesse,  firmado  en  París  á 30  de  Junio  de  1858. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  A.  Real 
el  Gran  Duque  de  Hesse  y en  el  Rhin,  deseando 
fijar  de  común  acuerdo  las  atribuciones  y prero- 
galivas  de  sus  respectivos  Agentes  consulares , con 
el  fin  de  evitar  dudas  acerca  de  la  extensión  de 
sus  facultades  y exenciones,  y de  conseguir  por 
este  medio  la  más  amplia  protección  de  los  súb- 
ditos de  ambas  Partes  contratantes  en  sus  personas 
c intereses,  han  resuelto  celebrar  un  convenio 
consular,  y han  nombrado  al  efecto  por  sus  Ple- 
nipotenciarios, á saber:  S.  M.  la  Reina  de  España 
á D.  Angel  de  Saavedra,  Ramírez,  Remirez  de 
Baquedano,  Vigilde  Quiñones,  Guzman  yZúñiga, 
Grande  de  España,  Duque  de  Uivas,  Marqués  de 
Andia  y de  Villasinda , Señor  de  Torquemada,  Tor- 
retcjada,  Guadcmclena,  Albolleque  y Val  de  Yeri, 
Gentilhombre  de  la  lteal  Cámara,  Caballero  Gran 
cruz  de  la  ínclita  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
de  la  Real  y distinguida  de  Carlos  111,  de  la  de 
San  Fernando  y del  Mérito  de  las  Dos  Sicilias  y 
de  la  Pontificia  de  Pió  IX,  Presidente  que  ha  sido 
del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la  Gober- 
nación y de  Marina,  Senador  del  Reino,  individuo 
de  la  Real  Academia  Española  y de  la  de  la  His- 
toria, Presidente  do  la  de  Nobles  Artes  de  San 
Fernando,  etc.,  y su  Embajador  extraordinario  y 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses : y S.  A.  Real  el  Gran  Duque  de 
Hesse  y en  el  Rhin  á D.  Adolfo  Guillermo  Fernando 
Enrique,  Barón  de  Senarclens  de  Grancy,  su 
Chambelán,  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses;  los  cuales,  después  de  haber  can- 
geado  sus  plenos  poderes  y de  hallarlos  en  buena 
y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes ; 

Articulo  l.° 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes 
tendrá  la  facultad  de  establecer  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares  en  el 
territorio  de  la  otra,  reservándose  reciprocamente 
el  derecho  de  excluir  los  puntos  que  juzgue  con- 
veniente, si  bien  deberá  manifestar  á la  otra  la 
razón  por  la  cual  no  acceda  á su  propuesta. 

Los  mencionados  Agentes  serán  recibidos  y 
reconocidos,  previos  los  requisitos  de  costumbre 
después  de  haber  presentado  sus  patentes,  y el 


exequátur  se  les  expedirá  libre  de  gastos  y en  la 
forma  establecida  en  los  países  respectivos. 

Mediante  la  presentación  del  exequátur  á las 
autoridades  administrativas  y judiciales  del  punto 
en  que  deban  residir,  obtendrán  de  ellas  lodo  el 
apoyo  necesario  para  el  ejercicio  de  sus  funciones 
y el  goce  de  sus  inmunidades. 

Articulo  2.° 

Si  los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecón- 
sules y Agentes  consulares  fuesen  ciudadanos  del 
Estado  en  que  hayan  de  ejercer  sus  funciones, 
estarán  sujetos  á las  mismas  cargas  y obligaciones 
que  sus  nacionales , sin  que  por  esto  se  les  impida 
el  desempeño  de  sus  atribuciones  ni  se  ataque  la 
inviolabilidad  de  sus  Archivos  consulares.  Pero 
si  dichos  Agentes  fuesen  ciudadanos  del  Estado 
que  los  nombre,  ó de  una  tercera  Potencia,  ade- 
más de  las  exenciones  que  les  correspondan  como 
á tales  súbditos  extranjeros,  estarán  libres  de 
alojamientos ; gozarán  de  la  inmunidad  personal, 
fuera  de  los  delitos  que  se  castiguen  con  pena  cor- 
poral y aflictiva;  si  fueren  comerciantes,  aunque 
estarán  sujetos  por  lo  demas  á la  legislación  del 
país,  el  apremio  corporal  no  se  les  aplicará  sino 
para  lo  puramente  comercial  y no  para  casos  ci- 
viles; y si  las  autoridades  locales  tuviesen  que 
tomarles  alguna  declaración,  deberán  pedírsela 
por  escrito  ó presentarse  en  su  domicilio  para  re- 
cibirla de  viva  voz. 

Tanto  los  Agentes  consulares  que  sean  nacio- 
nales como  los  extranjeros  podrán  colocar  sobre 
la  puerta  exterior  de  su  casa  el  escudo  de  armas 
del  Estado  que  los  nombre  con  la  inscripción  de: 
Consulado  de  España  ó Consulado  del  Gran  Ducado 
de  Uessc,  y en  los  dias  de  fiestas  públicas,  reli- 
giosas ó nacionales,  así  como  en  las  demas  oca- 
siones de  costumbre,  podrán  enarbolar  la  bandera 
de  su  nación  sobre  la  casa  consular , á no  ser  que 
residan  en  la  capital  donde  se  halle  la  Legación  de 
su  país. 

En  caso  de  impedimento,  ausencia  ó muerte 
de  los  Cónsules  y Vicecónsules,  sus  Secretarios  y 
Cancilleres , que  hayan  tenido  ocasión  de  hacerse 
conocer  por  tales  por  las  Autoridades  respectivas, 
serán  admitidos  á ejercer  interinamente  las  fun- 
ciones consulares,  sin  que  puedan  dichas  Autori- 
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d.ides  suscitarles  obstáculo  alguno,  debiendo  por 
el  contrario  prestarles  ayuda  y protección  en  el 
desempeño  de  sus  atribuciones , y hacerles  gozar 
las  inmunidades  personales  inherentes  al  cargo 
que  interinamente  ejerzan. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules 
y Agentes  consulares  de  ambos  países  disfrutarán, 
además  de  estas  exenciones  é inmunidades,  délas 
que  se  concedan  á los  Agentes  de  igual  clase  de 
la  nación  más  favorecida. 

Artículo  3.° 

Los  Archivos  consulares  serán  inviolables,  y 
las  autoridades  locales  no  podrán,  bajo  ningún 
pretexto , examinar  ni  tomar  los  papeles  que  formen 
parte  de  ellos,  y que  deberán  estar  separados  de 
los  libros  y papeles  relativos  al  comercio  ó á la 
industria  que  ejerzan  los  Cónsules  ó Vicecónsules 
respectivos. 

Articulo  4.' 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules 
y Agentes  consulares  de  los  dos  países  podrán 
dirigirse  á las  Autoridades  de  su  distrito,  y,  en 
caso  de  urgencia  ó falta  de  Agente  diplomático  de 
su  nación,  recurrir  al  Gobierno  central  del  Estado 
en  el  que  ejerzan  sus  funciones,  para  reclamar 
contra  toda  infracción  de  los  tratados  ó convenios 
existentes  entre  los  dos  países  cometida  por  las 
Autoridades  ó funcionarios  de  dicho  Estado,  y 
contra  todo  abuso  de  que  se  quejen  sus  compa- 
triotas, y estarán  en  aptitud  para  proteger  oficial- 
mente los  derechos  é intereses  de  estos  últimos 
cerca  de  las  Autoridades  locales. 

Articulo  o.* 

Cuando  los  Cónsules  generales  y Cónsules,  en 
virtud  de  la  autorización  que  les  esté  conferida  por 
sus  Gobiernos,  nombren  Vicecónsules  y Agentes 
consulares,  dichos  Vicecónsules  y Agentes  con- 
sulares serán  admitidos,  prévios  los  mismos  re- 
quisitos que  si  fueren  nombrados  por  los  respec- 
tivos Soberanos , y disfrutarán  las  mismas  facul- 
tades y exenciones  que  se  estipulan  á favor  de  los 
Agentes  de  igual  categoría  por  el  presente  Con- 
venio. 

Artículo  6.* 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus  Can- 
cillerías y oficinas  y en  el  domicilio  de  las  partes 
las  declaraciones  y otros  actos  notariales  que 
quieran  hacer  los  súbditos  de  su  nación , inclusos 
los  testamentos  ó últimas  voluntades.  Tendrán 
además  el  derecho  de  recibir  en  sus  Cancillerías 
y oficinas  todos  los  actos  convencionales  entre 
nno  ó más  de  sus  compatriotas  y otras  personas 
del  país  en  que  residan,  así  como  todos  los  actos 


convencionales  cutre  ciudadanos  del  país  de  su 
residencia , con  tal  de  que  estos  actos  se  refieran 
á bienes  situados  en  el  territorio  de  la  nación  á 
que  pertenezca  el  Cónsul  ó Agento  ante  el  cual  se 
celebren,  ó á negocios  que  deban  tratarse  en  dicho 
territorio. 

Los  actos  á que  aluden  los  párrafos  precedentes 
se  verificarán  en  la  forma  requerida  por  las  leyes 
del  Estado  á que  pertenezcan  los  Cónsules  y Vice- 
cónsules, sometiéndose  al  sello,  al  registro,  á la 
trascripción  y á todas  las  otras  formalidades  que 
rijan  en  el  país  en  que  el  acto  deba  ponerse  en 
ejecución;  y tanto  los  originales  como  sus  copias 
libradas  por  los  referidos  Agentes,  selladas  con 
sus  sellos  de  oficio  y debidamente  legalizadas  en 
su  caso,  harán  fe  en  juicio  en  ambos  Estados,  y 
tendrán  igual  fuerza  y valor  que  si  se  hubiesen 
otorgado  ante  Notario  ú otros  Oficiales  públicos 
del  uno  y del  otro  país,  ó expedido  por  los  mismos. 

Articulo  7." 

En  caso  de  fallecimiento  de  un  súbdito  de  una 
de  las  dos  altas  Partes  contratantes  en  el  territorio 
de  la  otra,  las  Autoridades  locales  deberán  avi- 
sarlo inmediatamente  á los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares  en 
cuyo  distrito  haya  ocurrido  el  fallecimiento,  y 
estos  Agentes  deberán  por  su  parte  dar  el  mismo 
aviso  á las  Autoridades  locales  si  llegase  ántcs  á 
su  noticia. 

Cuando  un  súbdito  de  S.  M.  la  Reina  de  España, 
ó de  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  ílesse  y en  el 
Rhin,  hubiese  muerto  sin  hacer  testamento,  ni 
designar  ejecutor  testamentario^  si  los  herederos 
legítimos  ó testamentarios  fuesen  menores,  ó se 
hallasen  incapacitados  ó ausentes , ó si  los  ejecu- 
tores testamentarios  nombrados  estuviesen  lejos 
del  punto  en  que  se  incoe  la  testamentaría,  los 
Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  de  la  nación  del  finado  deberán: 

1.*  Poner  los  sellos  de  oficio  ó á petición  de 
las  partes  interesadas  sobre  todos  los  efectos- 
muebles  y los  papeles  del  difunto,  previniendo  de 
antemano  de  esta  operación  á la  autoridad  local 
competente,  que  deberá  asistir  y poner  también 
sus  sellos,  y desde  entonces  no  podrán  quitarso 
estos  dobles  sellos  sino  de  común  acuerdo. 

2.11  Formar  también , en  presencia  de  la  auto- 
ridad local  competente,  el  inventario  de  todos  los 
bienes  y efectos  que  poseía  el  difunto.  La  autoridad 
local  autorizará  con  su  firma  las  actuaciones  que 
presencie , sin  que  por  su  intervención  en  ellas  se 
causen  costas  de  ninguna  especie. 

3.*  Proceder,  según  la  costumbre  del  pais,á 
la  venta  de  todos  los  efectos-  muebles  de  la  testa- 
mentaria que  pudieren  deteriorarse;  administrar 
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y liquidar  en  persona,  ó bien  nombrar  bajo  su 
responsabilidad  un  Agente  para  administrar  y 
liquidarla  testamentaría;  sin  que  la  autoridad 
local  intervenga  en  estas  operaciones , á no  ser 
que  uno  ó más  ciudadanos  del  país  ó de  una  ter- 
cera Potencia  tengan  derechos  que  hacer  valer  en 
la  testamentaría;  porque  en  ese  caso,  si  se  sus- 
citasen dificultades  de  carácter  contencioso,  debe-, 
rán  conocer  de  ella  los  Tribunales  locales,  limi- 
tándose entonces  los  Cónsules  generales.  Cónsules, 
Vicecónsules  ó Agentes  consulares  á representar 
en  juicio  los  intereses  de  la  testamentaría. 

Dichos  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vice- 
cónsules anunciarán  la  muerte  del  difunto  en  los 
periódicos  oficiales,  y no  podrán  hacer  la  entrega 
de  la  testamentaría  ó de  su  producto  á los  here- 
deros legítimos  ó á sus  apoderados,  sino  después 
de  haber  hecho  pagar  todas  las  deudas  que  el 
difunto  hubiese  contraído  en  el  país,  á no  ser  que 
hayan  transcurrido  seis  meses  desde  la  fecha  del 
fallecimiento,  sin  que  se  haya  presentado  recla- 
mación alguna  contra  la  herencia. 

Cuando  un  súbdito  de  una  de  las  dos  altas 
Partes  contratantes  muriese  en  un  punto  en  que 
no  haya  Agente  consular  de  su  nación , la  Auto- 
ridad local  competente , con  arreglo  á la  legislación 
de  los  países  respectivos,  procederá  á inventariar 
los  efectos  y á liquidar  la  testamentaría  del  difunto, 
cuidando  de  dar  cuenta  en  el  plazo  más  breve 
posible  del  resultado  de  sus  operaciones  á la  Le- 
gación de  la  nación  del  difunto  ó al  Consulado  de 
la  misma  más  próximo  al  lugar  en  que  se  haya 
incoado  la  testamentaría. 

Articulo  8.° 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecón- 
sules y Agentes  consulares  de  ambos  Estados  go- 
zarán en  lo  concerniente  á la  extensión  y natura- 
leza de  sus  atribuciones  las  mismas  facultades 
que  los  Agentes  de  igual  categoría  de  la  nación 
más  favorecida. 

Articulo  9.° 

Las  disposiciones  del  presente  convenio  no 
serán  aplicables  á las  posesiones  ultramarinas  de 
S.  M.  Católica  mientras  sigan  regidas  por  la  legis- 
lación que  restringe  las  facultades  de  los  Cónsules 
extranjeros;  sin  embargo,  los  Cónsules  del  Gran 
Ducado  de  Uesse  y en  el  Rhin,  residentes  en  esas 
posesiones,  obtendrán  de  parte  del  Gobierno  es- 
pañol todas  las  ventajas  de  que  gozan  ó puedan 
gozar  los  Agentes  de  su  clase  de  las  naciones 
más  favorecidas. 

Articulo  10. 

A íin  de  que  los  Agentes  consulares  de  ambos 
Estados  conozcan  con  exactitud  los  derechos  de  los 
ciudadanos  de  su  nación , por  los  cuales  tienen 
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cargo  de  velar,  las  dos  altas  Partes  contratantes 
declaran  que  los  súbditos  de  cada  una  de  ellas 
podrán  viajar  y residir  en  el  territorio  de  la  otra 
como  los  nacionales,  establecerse  donde  quiera 
que  lo  juzguen  conveniente  para  sus  intereses, 
adquirir  y poseer  toda  especie  de  bienes  muebles 
é inmuebles. 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  dos  altas 
Parles  contratantes  estarán  sujetos  al  pago  de  las 
contribuciones,  tanto  ordinarias  como  extraordi- 
narias, correspondientes  á los  bienes  inmuebles 
que  posean  en  el  país  de  su  residencia  y á la 
profesión  ó industria  que  en  él  ejerzan,  conforme 
á las  leyes  y reglamentos  de  los  Estados  respec- 
tivos. Lo  mismo  sucederá  en  cuanto  álos  impuestos 
municipales,  urbanos,  provinciales  ó departa- 
mentales que  pesen  sobre  sus  bienes  inmuebles  ó 
sobre  su  profesión  ó industria.  Estarán  por  lo 
demas  exentos  de  toda  contribución  de  guerra , y 
de  los  préstamos  y empréstitos  en  cuanto  no  se 
impongan  sobre  la  propiedad  territorial. 

También  estarán  exentos  de  todo  servicio  per- 
sonal, sea  en  los  ejércitos  de  tierra  y mar,  sea  en 
la  Milicia  ó Guardia  nacional  del  país  de  su  resi- 
dencia, así  como  de  cualesquiera  requisas  ó ser- 
vicios militares.  Sin  embargo,  cuando  posean  bienes 
raíces  y tengan  algún  establecimiento  comercial 
se  hallarán  sujetos,  bajo  el  mismo  titulo  y en 
igual  grado  que  los  nacionales,  á la  carga  de 
alojamientos  militares. 

Articulo  11. 

Los  súbditos  de  ambas  Partes  contratantes  no 
estarán  sujetos  á ningún  secuestro,  ni  se  les  obli- 
gará á poner  sus  carruajes,  carros,  mercancías  ó 
efectos  de  comercio  al  servicio  de  la  Autoridad  para 
ninguna  expedición  militar,  ni  para  ningún  objeto 
de  utilidad  pública,  á no  ser  que  se  conceda  á los 
interesados  una  indemnización  convenida  de  an- 
temano. 

Articulo  12. 

El  presente  Convenio  tendrá  fuerza  y vigor  por 
espacio  de  diez  años  á contar  desde  el  dia  del 
cange  de  las  ratificaciones ; pero  si  ninguna  de 
las  Partes  contratantes  significase  oficialmente  á 
la  otra  un  año  ánles  de  espirar  el  término  de  este 
Convenio  la  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos, 
continuará  rigiendo  para  ambas  Partes  hasta  que 
haya  transcurrido  un  año  después  que  se  haya 
hecho  dicha  declaración,  cualquiera  que  sea  la 
época  en  que  haya  tenido  lugar. 

El  presente  Convenio  será  aprobado  y ratificado 
por  las  dos  altas  Partes  contratantes,  y las  ratifi- 
caciones se  cangearán  en  el  término  de  seis  sema- 
nas, ó ántes  si  es  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
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ríos  han  firmado  el  presente  Convenio,  y lo  han 
sellado  con  el  sello  de  sus  armas. , 

Fecho  en  París  A 30  de  Junio  de  1858. 

(p  g )_F¡rmndo.=El  Duque  de  Rivas. 

(L.  S.) — Firmado.— Barón  Adolphe  de  Senar- 
clens  Grancy. 


S.  M.  Católica  y S.  A.  R.  el  Gran  Duque  un 
Ilessc  lian  ralilicado  este  convenio:  las  ratifica- 
ciones no  han  podido  cangcarsc  en  París  hasta 
dia  24  de  Enero  del  año  siguiente  de  185'J  por 
circunstancias  imprevistas,  y desde  dicha  fecha 
han  empezado  á regir  sus  estipulaciones. 


ANEJOS  al  Tratado  de  limites  entre  España  y Francia  de  1856, 
firmados  en  Bayona  el  28  de  Diciembre  de  1858. 


Queriendo  S.  M.  la  Reina  de  España  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses  arreglar  de  una 
manera  definitiva  cuanto  concierne  á la  ejecución 
del  Tratado  de  límites  ajustado  en  Bayona  el  2 
de  Diciembre  de  1856  entre  España  y Francia, 
han  nombrado  con  este  objeto  sus  Plenipotencia- 
rios , A saber: 

Su  Majestad  la  Reina  de  España  á D.  Fran- 
cisco María  Marin , Caballero  Gran  Cruz  de  las 
Reales  órdenes  de  Carlos  III  é Isabel  la  Católica, 
Caballero  de  la  orden  militar  de  San  Juan  deJe- 
rusalen,  Gran  Oficial  de  la  orden  Imperial  de  la 
Legión  de  Honor,  Senador  del  reino,  Ministro  ple- 
nipotenciario, Mayordomo  de  semana  de  S.  M., 
etc.,  etc.;  y á D.  Manuel  Monteverde  y Bethan- 
court,  Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos  nacio- 
nales, Caballero  Gran  Cruz  de  las  Reales  órdenes 
de  Carlos  III,  San  Hermenegildo  é Isabel  la  Ca- 
tólica , dos  veces  Caballero  de  la  militar  de  San 
Fernando,  Comendador  de  la  órden  Imperial  de 
la  Legión  de  Honor , individuo  de  la  Academia 
Real  de  ciencias  de  Madrid,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  se- 
ñor Gárlos  Víctor  Lobstein,  Ministro  plenipoten- 
ciario, Comendador  de  la  órden  Imperial  de  la 
Legión  de  Honor,  Caballero  Gran  Cruz  de  las  ór- 
denes de  la  Estrella  polar  de  Suecia , y de  San 
Olaf  de  Noruega,  etc.,  etc.;  y al  Sr.  Camilo  Anto- 
nio Callier,  General  de  brigada,  Comendador  de 
la  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor , Caba- 
llero Gran  Cruz  de  la  Real  órden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, Caballero  de  segunda  clase,  con  placa,  de 
Aguila  Roja  de  Prusia,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  comunicarse  sus  res- 
pectivos plenos  poderes , y hallándolos  en  buena 
y debida  forma,  han  extendido  los  siguientes  cinco 
anejos  á dicho  Tratado. 


ANEJO  I. 

Relativo  al  pago  estipulado  por  el  arrendamiento 
perpetuo  de  los  pastos  de  la  vertiente  septen- 
trional del  País  Quinto. 

Para  llevar  á cumplido  efecto  el  art.  lo  del 
Tratado  de  Bayona  de  2 de  Diciembre  de  18oG  en  lo 
concerniente  á los  8.000  francos  ó sea  30.400  rea- 
les vn.  que  el  Gobierno  del  Emperador  se  obliga 
á pagar,  y que  deberá  satisfacer  anualmente  el 
Tesoro  francés  como  precio  del  arrendamiento 
perpetuo  concedido  á los  habitantes  del  valle  de 
Jíaigorry  para  disfrutar  las  yerbas  y aguas  de  la 
parte  española  de  la  vertiente  septentrional  del 
Pais  Quinto , los  Plenipotenciarios  de  ambos  Es- 
tados han  convenido  en  que  llegado  el  término  de 
cada  anualidad,  en  31  de  Diciembre,  el  encarga- 
do del  Gobierno  Imperial  verificará  aquel  pago  en 
Bayona  al  apoderado  de  los  propietarios  del  ter- 
reno en  el  mes  de  Enero  siguiente  al  vencimiento. 

ANEJO  II. 

Relativo  á la  compascuidad  en  la  vertiente  meri- 
dional del  Pais  Quinto. 

De  conformidad  con  el  acuerdo  de  los  Gobier- 
nos respectivos , los  Plenipotenciarios  de  los  dos 
Estados  han  convenido  en  las  bases  siguientes  para 
el  arreglo  de  la  compascuidad  en  la  vertiente  me- 
ridional del  Pais  Quinto. 

Articulo  1.®  Bajo  la  garantía  del  Gobierno  de 
S.  M.  Católica , y mediante  un  precio  convencio- 
nal que  el  Gobierno  del  Emperador  se  obliga  á 
pagar  anualmente,  los  valles  de  Bastan  y Erro 


ISABEL  U. 


conceden  en  sus  terrenos  comunes  baldíos  de  la 
vertiente  meridional  del  antiguo  Pais  Quinto  la 
compascuidad  á los  ganados  de  Baygorry  en 
unión  con  los  españoles,  por  15  años  divididos  en 
tres  quinquenios , al  principio  de  cada  uno  de  los 
cuales  deberán  concertarse  las  condiciones  entre 
los  interesados , sin  poder  separarse  de  las  bases 
aquí  establecidas  y otorgándose  nueva  escritura 
con  entera  sujeción  á las  formalidades  prescritas 
en  el  Tratado  de  límites. 

Transcurrido  este  plazo  de  15  años,  cesarán 
el  convenio  de  los  valles  y la  garantía  del  Go- 
bierno español,  por  consiguiente,  quedando  fa- 
cultados los  valles  para  hacer,  como  todos  los  de- 
más fronterizos,  las  estipulaciones  que  tengan 
por  conveniente , con  arreglo  al  art.  14  del  mismo 
Tratado. 

Art.  2.*  El  territorio  arriba  mencionado  será 
el  circunscrito  por  una  línea  que , partiendo  de 
Curuchespila  en  los  confines  meridionales  del  an- 
tiguo Pais  Quinto,  seguirá  las  crestas  de  Beras- 
coinzar,  Arcolela,  Sorogaina,  iLenimburu,  Odia, 
Adi,  Ernacelaieta,  Urtiaga,  el  puerto  de  Urliaga, 
Ernalegui,  Urisburu,  y bajará  á las  vertientes  me- 
ridionales pasando  por  Gorosli,  Segurreco-larrca, 
Alcachuri,  Gambeleta,  Presagaña,  Zutalarreburua, 
Erroaguerri , Lizarchipi,  Gorosgaratc,  Martwgor- 
ribarrena,  Lasturlavre,  Laslurco-iturrieta , Lar- 
relucecüburua  hasta  Curuchespila. 

3. *  Para  la  celebración  del  primer  contrato, 
y para  las  dos  renovaciones  sucesivas , deberán 
los  baigorrianos  entenderse,  en  lo  concerniente  á 
cada  terreno,  con  su  respectivo  propietario  ó apo- 
derado, siendo  además  indispensable  á ambas 
partes  la  aprobación  de  la  Autoridad  superior  ci- 
vil de  su  respectiva  provincia  ó departamento. 
En  el  caso  de  no  estar  conformes  los  interesados 
sobre  alguna  de  las  condiciones  del  arriendo, 
incumbirá  la  decisión  á las  mismas  Autori- 
dades. 

4. °  En  virtud  de  estos  pactos,  los  ganados 
baigorrianos , mediante  el  pago  que  se  convenga, 
á tanto  por  cabeza,  continuarán  disfrutando  las 
yerbas  y aguas  de  los  territorios  mencionados  en 
los  mismos  términos  que  lo  han  hecho  hasta  aquí 
gratuitamente,  pudiendo  por  consiguiente  perma- 
necer en  el  terreno  arrendado , tanto  de  dia  como 
de  noche,  y los  pastores  tendrán  la  facultad  de 
hacer  para  su  abrigo  chozas  de  madera  y ramaje, 
a uso  del  pais , y corralizas  de  la  misma  especie 
para  cubilar  el  ganado. 

Para  estos  usos  y para  los  ordinarios  de  la  vida 
tendrán  los  pastores  el  derecho  de  cortar,  en  el 
paraje  arriba  designado,  la  madera  necesaria, 
conformándose  con  las  leyes  y prescripciones  es- 
pañolas, y no  podrán  enajenar,  permutar  ni  cx- 
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traer  de  este  mismo  territorio  la  madera  cortada. 

Art.  5.°  Bajo  ningún  pretexto  será  permitido 
á los  arrendatarios  franceses  la  edificación  de 
bordas  ni  otro  género  de  habitaciones  que  las  in- 
dicadas cabañas  en  los  terrenos  arrendados. 

Respecto  á las  ocho  bordas  hoy  existentes  de 
construcción  francesa,  se  permitirá  á los  baigor- 
rianos que  las  ocupan  continuar  en  su  disfrute 
durante  los  plazos  del  arriendo ; pero  transcurri- 
dos los  tres  quinquenios  no  podrán  alegar  los  po- 
seedores franceses  ningún  derecho  de  propiedad 
ni  uso  sobre  ellas , ni  sobre  sus  materiales  , que 
habrán  de  quedar,  con  arreglo  á las  leyes  espa- 
ñolas , para  los  dueños  del  territorio,  los  cuales 
estarán  en  consecuencia  facultados  para  conceder 
ó no  la  continuación  del  goce  de  las  ocho  bordas 
mencionadas , en  el  caso  de  continuar  la  compas- 
cuidad por  efecto  de  algún  nuevo  contrato  cele- 
brado en  virtud  del  art.  14  del  Tratado  de  Bayona. 
Estas  disposiciones  son  extensivas  á toda  dase  de 
chozas  y corralizas. 

Art.  6.’  Los  ganados  de  Baigorry  en  el  disfrute 
de  estos  pastos  quedarán  sujetos  á las  mismas  le- 
yes y condiciones  que  se  hallan  establecidas  para 
todos  los  arrendatarios  de  yerbas  del  pais  , y los 
pastores  serán  considerados  como  extranjeros  tran- 
seúntes en  España , quedando  por  lo  tanto  abolida 
toda  otra  práctica  que  se  intentare  ejercer  contra- 
ria á los  derechos  de  Soberanía  y propiedad  que 
sólo  España  tiene  en  éstos  territorios.  Con  arreglo 
al  art.  17  del  Tratado , los  pastores  y ganados 
franceses  no  adeudarán  derecho  alguno  de  adua- 
na cuando  vengan  á disfrutar  estos  pastos. 

Art.  7.*  Queda  derogado  todo  convenio  relativo 
al  goce  de  pastos  en  estos  territorios,  que  esté  en 
contradicción  con  las  bases  establecidas  en  los  ar- 
tículos precedentes,  desde  1.'  de  Enero  de  1859. 

ANEJO  III. 

Relativo  á las  dos  facerías  perpetuas  que  se  con- 
servan por  el  Tratado. 

Para  evitar  las  dudas  que  pudieran  suscitarse 
en  la  aplicación  del  art.  13  del  Tratado  de  limites 
de  2 de  Diciembre  de  1856,  respecto  á las  dos  fa- 
cerías perpetuas  que  se  declaran  en  todo  subsis- 
tentes, y á fin  de  que  queden  establecidos  de  una 
manera  clara  y precisa  los  términos  y circunstan- 
cias de  cada  una  de  ellas,  de  conformidad  con  las 
Sentencias  de  1556  y de  1375,  sin  que  baya  nece- 
sidad de  reproducir  por  extenso  el  voluminoso 
texto  de  aquellas  escrituras,  los  Plenipotenciarios 
de  España  y Francia  han  convenido  en  resumir  y 
consignar  en  el  presente  anejo  los  derechos  y obli- 
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gacioncs  inhorenlcs  á cada  uno  de  los  interesados 
y el  modo  de  gozar  de  las  dos  facerías. 

Entre  Aezcoa  y Cisa. 

Articulo  único.  En  virtud  de  la  compascuidad 
eslablecida  en  toda  la  extensión  de  frontera  que 
desde  Iriburieta  hasta  la  desembocadura  del  ar- 
royo Ugatsaguia  en  el  Egorgoa  separa  el  valle 
español  de  Aezcoa  del  francés  de  Cisa  y San  Juan 
de  Pié  de  Puerto,  los  ganados  mayores  ó menores, 
sin  distinción  de  clase,  pertenecientes  á cada  lino 
de  estos  dos  valles,  podrán  entrar  á pacer  y á abre- 
varse libremente  en  el  territorio  del  otro,  perma- 
neciendo allí  únicamente  durante  el  dia,  de  sol  á 
sol,  y regresando  á pasar  la  noche  dentro  de  sus 
respectivos  términos. 

Roncal  con  Baretons. 

Art.  1.*  Desde  el  1,0  de  Julio  de  cada  año  tie- 
nen derecho  los  ganados  de  toda  especie  del  Valle 
de  Baretons  á gozar  libremente  las  yerbas  y aguas, 
durante  28  dias  consecutivos,  en  los  territorios  de 
Ernaz  y Leja,  conocidos  con  el  nombre  de  Puerto 
de  Arlas ; pero  con  la  condición  de  no  poder  ma- 
jadear ni  apriscar  allí  de  noche,  sino  que  deberán 
ir  á pernoctar  dentro  de  sus  propios  límites.  Con- 
cluido este  plazo,  desde  el  dia  siguiente  los  gana- 
dos de  Roncal  tendrán  el  libre  aprovechamiento 
de  dichos  pastos,  hasta  el  25  de  Diciembre,  del 
mismo  modo  que  los  de  Baretons ; esto  es,  única- 
mente de  sol  á sol,  y debiendo  retirarse  cada  dia 
á pasar  la  noche  en  su  propio  territorio. 

Ni  unos  ni  otros,  fuera  del  plazo  que  les  está 
marcado,  les  será  lícito  penetrar  bajo  ningún  pre- 
texto en  el  terreno  facero.  Los  pastores  de  los  dos 
países  tendrán,  no  obstante,  la  facultad  de  entrar 
en  todo  tiempo  á tomar  agua  en  las  fuentes  y ma- 
nantiales para  sus  usos  propios. 

Art.  2.*  Para  vigilar  el  cumplimiento  de  las 
condiciones  de  esta  facería,  cada  una  de  las  dos 
partes  interesadas  en  ella  nombrará  guardas,  que 
deberán  juramentarse  ante  las  Autoridades  res- 
pectivas, y serán  los  únicos  que  en  caso  de  contra- 
vención puedan  hacer  prendamientos:  se  prestará 
entera  fe  á las  declaraciones  que  ellos  hagan,  á 
falta  de  pruebas  contrarias,  en  lo  concerniente  al 
ejercicio  de  su  cargo. 

El  Alcalde  de  Isaba,  en  cuya  jurisdicción  se 
halla  el  terreno  facero,  recibirá  también  juramento 
á los  guardas  franceses,  luego  que  sean  nombra- 
dos, para  que  puedan  deponer  como  tales  ánto 
aquella  Autoridad. 

Art.  8."  Las  Municipalidades  interesadas  po- 
drán, de  común  acuerdo,  conservar  la  penas  esta- 
blecidas de  antiguo  contra  los  infractores,  6 modi- 
ficarlas del  modo  que  tengan  por  conveniente. 


Art.  4.’  Todos  los  años  el  18  de  Julio  se  re- 
unirán en  la  muga  de  Bearne  ó piedra  de  San 
Martin  los  Alcaldes  de  los  participantes  en  la  fa- 
cería para  tratar  de  lo  concerniente  á ella  y pro- 
ceder á la  exacción  de  las  mullas  que  han  de  sa- 
tisfacer los  transgresores. 

Art.  5.°  Los  baretoneses  están  obligados  á en- 
tregar, conformándose  con  los  antiguos  usos, 
anualmente  en  el  mismo  dia  y lugar,  tres  vacas, 
de  dos  años  cada  una  y sin  lacha,  á los  represen- 
tantes del  valle  de  Roncal. 

ANEJO  IV. 

Relativo  á prendamientos  de  ganados. 

Para  evitar  las  cuestiones  y demasías  á que 
viene  dando  lugar  en  la  frontera,  desde  antiguo, 
la  falta  de  concierto  en  lo  relativo  á prendamien- 
tos de  ganado,  y para  suplir  en  caso  necesario  la 
falta  de  régimen  en  el  modo  de  proceder  cuando 
se  introduzca  ilícitamente  algún  rebaño  en  tér- 
mino ajeno,  los  Plenipotenciarios  de  ambas  na- 
ciones han  convenido  en  establecer  las  reglas  si- 
guientes: 

Art.  1.*  Los  guardas  juramentados  serán  los 
únicos  que,  además  de  la  fuerza  pública,  podrán 
hacer  prendamientos  en  los  ganados  que,  proce- 
dentes de  uno  de  los  dos  países  ó de  los  territorios 
de  facería,  entren  indebidamente  en  los  pastos  de 
la  nación  colindante,  ó permanezcan  de  noche  en 
los  términos  faceros  en  contravención  á los  con- 
venios vigentes. 

Art.  2.°  La  designación  de  los  guardas  se  hará 
en  cada  valle  6 pueblo  según  sus  respectivos  usos 
y costumbres ; y siempre  que  tenga  lugar  un  nom- 
bramiento de  esta  especie,  el  Alcalde  del  distrito 
participará  á las  Municipalidades  colindantes  de 
la  nación  vecina  las  personas  en  quienes  haya 
recaído  la  elección  para  que  sean  reconocidas  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones:  además  llevarán  los 
guardas  un  distintivo  que  dé  á conocer  su  cargo. 

Art.  i."  La  palabra  jurada  de  estos  guardas,  á 
falta  de  pruebas  en  contrario,  hará  fe  ante  las 
Autoridades  del  distrito  en  que  estén  juramen- 
tados. 

Art.  4.®  Los  dueños  de  los  ganados  transgreso- 
res quedan  sujetos  á las  penas  que  tengan  esta- 
blecidas ó establezcan  entre  sí  las  Municipalida- 
des colindantes. 

En  el  caso  de  no  existir  convenio  pagarán  los 
infractores  un  real  por  cada  res  menor  y 10  por 
cada  cabeza  de  ganado  mayor , sin  que  para  la 
evaluación  del  número  se  cuenten  las  crias  de  una 
ni  de  otra  especie. 
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Si  la  infracción  tuviera  lugar  por  la  noche,  se 
entenderá  la  pena  doblada ; pero  si  el  terreno  fuere 
faceto  y en  él  tuviesen  goce  á la  sazón,  durante 
el  dia,  los  ganados  transgresores,  la  pena  será 
sencilla. 

Art.  5.°  De  cada  rebaño  que  se  introduzca  in- 
debidamente en  los  pastos  extraños,  se  prenderá 
una  res  por  cada  10,  sean  mayores  ó menores, 
para  responder  de  la  pena  y gastos. 

Art.  6.°  Las  reses  cogidas  serán  trasladadas 
por  los  guardas  al  pueblo  más  inmediato  del  valle 
en  cuya  jurisdicción  se  haga  el  prendamiento,  y 
el  Alcalde  de  dicho  pueblo  dará  parte  sin  demora 
al  de  la  residencia  del  dueño  del  ganado,  por  me- 
dio de  un  oficio  en  que  expresará  las  circunstan- 
cias de  la  aprehensión  y el  nombre  del  pastor  ó 
dueño  del  ganado,  para  que  éste,  competentemente 
instruido,  se  presente  á juicio  por  si  ó por  apode- 
rado en  uno  de  los  diez  dias  consecutivos  al  de  la 
captura. 

Art.  7.°  Justificada  la  legitimidad  de  la  denun- 
cia, se  cargarán  al  dueño  del  ganado  prendado, 
además  de  la  multa,  establecida  en  el  art.  4.",  las 
costas  que  se  originen  por  la  manutención  y guar- 
da de  las  reses  mientras  estén  en  depósito,  y por 
los  propios  y avisos  que  baya  que  expedir  con  mo- 
tivo de  las  diligencias  judiciales. 

El  gasto  que  para  manutención  y guardería 
habrá  de  abonarse,  será  el  de  un  real  de  vellón 
por  res  menor,  y cinco  reales  por  cabeza  de  ganado 
mayor  en  cada  dia.  A los  propios  que  lleven  los 
avisos  de  las  Autoridades  se  les  satisfarán  dos  rea- 
les por  hora  de  camino  de  ida  y dos  por  hora  de 
vuelta. 

Si  se  creyese  conveniente  asignar  alguna  re- 
compensa pecuniaria  al  guarda  aprchensor , se  sa- 
cará ésta  del  cuerpo  de  la  multa,  sin  imponer  por 
ello  mayores  gastos  á los  transgresores. 

Art.  8.°  Si  el  dueño  del  ganado  no  compare- 
ciese antes  de  espirar  el  término  de  los  diez  dias, 
se  procederá  de  plano  al  siguiente  por  la  Autori- 
dad á la  venta  en  pública  subasta  de  las  reses 
prendadas , para  satisfacer  de  su  importe  la  pena 
y gastos. 

El  sobrante,  si  lo  hubiere,  quedará  á disposi- 
ción del  dueño  durante  un  año,  y si  no  se  recla- 
mase en  este  tiempo,  se  destinará  á la  caridad 
pública  en  .el  distrito  municipal  en  que  hubiere 
tenido  lugar  la  subasta. 

Art.  9. 4 Si  el  prendamiento  se  hubiere  hecho 
indebidamente,  se  devolverán  al  dueño  las  reses 
prendadas,  y en  caso  de  faltar  alguna,  por  extra- 
vio ó muerte  causada  por  mal  trato  ó negligencia 
del  depositario,  se  abonará  su  importe. 

El  guarda  que  hiciere  un  prendamiento  inde- 
bido debe  restituir  las  reses  á su  rebaño , y sufrir 
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los  gastos  de  manutención,  guardería  y costas  que 
se  hubiesen  originado. 

Art.  10.  Las  disposiciones  precedentes  no  de- 
rogan los  Convenios  que  sobre  el  particular  ten- 
gan hechos  entre  si  las  Municipalidades  fronteri- 
zas , ni  se  oponen  á la  celebración  de  nuevos  pac- 
tos, modificando  lo  estipulado  en  este  anejo : bien 
entendido,  que  en  ningún  caso  podrán  hacerse 
prendamientos  sino  por  guardas  juramentados; 
pero  las  concordias  que  de  nuevo  se  hagan,  de- 
berán, conforme  al  árt.  14  del  Tratado,  limitarse 
á tiempo  determinado , que  no  podrá  exceder  en 
cada  vez  de  un  quinquenio,  y de  sujetarse  prévia- 
mente  á la  aprobación  de  la  Autoridad  superior 
civil  de  la  respectiva  provincia  ó departamento. 

ANEJO  V. 

Acta  de  amojonamiento. 

Para  dar  cumplimiento  á lo  que  prescribe  el 
art.  10  del  Tratado  de  límites  de  2 de  Diciembre 
de  1856,  los  Comisarios  plenipotenciarios  de  Es- 
paña y Francia,  con  el  auxilio  de  D.  Angel  Alva- 
rez,  Teniente  Coronel  de  caballería,  Comandante 
de  Estado  Mayor,  Comendador  de  la  Real  órden 
de  Carlos  111,  y D.  Pedro  Esléban,  Coronel  gra- 
duado, Comandante  de  caballería,  Capitán  de  Es- 
tado Mayor,  Caballero  de  la  Real  órden  de  San 
Fernando,  Comendador  de  las  de  Cárlos  III  é Isabel 
la  Católica,  nombrados  poruña  parle;  y del  señor 
Juan  Rautista  Valentín  Hutin,  Capitán  de  Estado 
Mayor,  Caballero  de  la  órden  Imperial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  y el  Sr.  Pedro  Gustavo,  Barón  Hu- 
lot,  Capitán  de  Estado  Mayor,  nombrados  por  la 
otra  parle ; previo  un  detenido  reconocimiento  del 
terreno,  y atendiendo  á satisfacer  en  lo  posible 
intereses  á veces  opuestos  de  los  fronterizos,  han 
procedido  á la  determinación  circunstanciada  y al 
amojonamiento  de  la  línea  definitiva  de  límites 
entre  la  provincia  de  Navarra  y el  departamento 
de  los  Bajos  Pirineos,  á cuya  operación  asistieron 
los  delegados  de  las  Municipalidades  interesadas 
de  uno  y otro  lado  de  la  frontera:  y á fin  de  que 
las  disposiciones  acordadas  cen  respecto  á la  línea 
internacional , y á ciertas  condiciones  particulares 
impuestas  á algunas  localidades  consten  de  una 
manera  oficial  y tengan  tanta  fuerza  como  el  Tra- 
tado mismo,  al  tenor  del  ya  citado  articulo,  se  ha 
convenido  en  insertarlas  en  el  presente  anejo,  que 
servirá  de  acta  de  amojonamiento. 

Mojon  1*  A unos  300  metros  más  abajo  del 
Puente  de  Endartaza,  que  está  sobre  el  rio  Vidasoa, 
en  la  margen  derecha  de  éste,  y punto  en  que 
muere  una  cordillerita,  prolongación  de  la  que 
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divide  las  cuencas  do  los  ríos  Vidasoa  y Nivel, 
hay  una  peña  llamada  Chapitelaco-arria,  yen  ella 
tiene  su  asiento  el  primer  mojon. 

Las  señales  de  límites  consisten  en  piedras  de 
término  y en  cruces  grabadas  en  peña  viva;  y 
tanto  unas  como  otras,  excepto  algunas  cruces, 
están  marcadas  con  un  número  ordinal  que  va 
aquí  escrito  al  principio  del  párrafo  en  que  se 
designa  el  sitio  de  la  señal  correspondiente: 
siempre  que  ésta  es  una  cruz,  ó no  tiene  número, 
se  advierte  así  en  el  texto. 

2. ’  Subiendo  directamente  a la  altura,  á los 
534  metros  de  la  muga  anterior,  está  en  un  paraje 
llamado  Alcandía  y dos  metros  de  una  cruz  sin 
número. 

3. °  Siguiendo  la  cresta  en  el  sitio  denominado 
Alcozpe,  á 205  metros  del  término  que  le  pre- 
cede. 

4. °  En  Alcozpeco-saroya,  á 277  metros  del  3.°, 
medidos  en  las  cumbres. 

5. ‘  Continuando  siempre  por  lo  alto,  á distan- 
cia de  189  metros  en  Alcozpeco-lepoa  ó portillo  de 
Alcozpe. 

6. ’  En  Aranoco-arria,  á los  353  metros. 

7. *  A 497  metros,  siguiendo  la  cresta  en  el 
paraje  nombrado  Mia-meaca,  5,85  metros  después 
de  una  cruz  antigua  sin  número. 

8. *  A los  287  metros  en  el  lugar  llamado  Ci- 
gorraco-arria  ó Cigorraco-arrigaña. 

9. *  En  el  paraje  conocido  por  Faringaina,  á 
579  metros. 

La  linea  internacional  va  desde  aqui  por  la  di- 
visoria de  las  cuencas  de  los  rios  Vidasoa  y Nivel. 

10.  A 306  metros  del  anterior,  en  la  montaña 
de  Faringaina. 

La  frontera  baja  de  Faringaina,  siguiendo  la 
dirección  de  las  cimas,  pasa  por  una  cortadura 
entre  dos  peñas,  que  tiene  por  nombre  Alandoleco- 
arria. 

11.  Distante  del  décimo  517  metros,  en  el  lu- 
gar llamado  Mandoleco-behereco-soroa. 

12.  A 696  metros  en  Ibardinco-lepoa  ó portillo 
de  Ibardin. 

13.  En  Ibardinco-lepoa,  254  metros  más  ade- 
lante, al  pié  de  la  montaña  Amezteguicoeguia. 

14.  A 410  metros  en  el  sitio  que  se  designa 
por  Guardiaco-echola. 

La  divisoria  de  aguas  de  los  dos  rios  citados 
cambia  en  dirección  formando  un  arco  convexo  há- 
ciael  Sur,  y los  límites  la  abandonan  siguiendo  al 
Oriente  á la  cumbre  de  Erenzazu  hasta  la  mu- 
ga 17. 

15.  En  Erenzazuco-gaina,  á 215  metros  del  úl- 
timo mojon. 

16.  En  Erenzazuco-Iepoa  ó paso  de  Erenzazu, 
á 154  metros. 


17.  A IBS  metros  en  Erenzazuco-gaina. 

A los  14  metros  pasan  los  confines  por  la  peña 
Erenzazuco-aspico-arria  ó Armalo,  marcada  con 
una  cruz  sin  número,  quedando  la  cumbre  del 
monte  de  la  parle  de  España,  y continúa  la  raya 
bajando  la  montaña  de  Zubieo-malda. 

18.  Al  pié  de  Zubieo-malda  eri  Mugaco-zubico- 
malda,  en  la  orilla  izquierda  del  arroyo  Izóla,  y 
á 663  metros  del  mojon  17. 

19.  A los  10  metros  y al  otro  lado  del 
arroyo. 

La  linde  continúa  hacia  Levante  á subir  á las 
alturas  que  están  enfrente. 

20.  En  el  parajé  denominado  Mildosteguico- 
málda,  á205  metros  de  la  muga  anterior. 

Sigue  la  linea  fronteriza  por  la  cresta  de  Mil- 
dosteguico-malda  por  las  peñas  llamadas  Ladrón- 
arria  y sitio  de  Erdico-mvga. 

21.  Distante  590  metros  del  precedente,  en 
Gaineco-muga. 

Pasan  después  los  linderos  por  la  cresta  de 
Gaineco-mugaco-arria,  Suguiceagaco-arria,  Sugui- 
ceagaco-lepoa , Larrmchipi-soroa,  la  cumbre  de 
Larrumchipi  y Mcatceco  gaina. 

22.  A 1.475  meíros  del  antecedente,  en  Meat- 
ceco-lepoa. 

Desde  que  la  raya  pasa  por  el  vértice  del  mon- 
te Zizcuiza  vuelve  á confundirse  con  las  crestas 
que  vierten  al  Vidasoa  y al  Nivel. 

23.  En  Zizcuizaco-lepoa  293  metros  distante 
del  22. 

24.  A los  312  metros  en  Gaztelu-churico-mal- 
da,  y 68  metros  ántes  de  llegar  al  pié  de  la  peña 
de  Larrun. 

En  el  vértice  de  ésta,  que  es  inaccesible  por 
su  cara  occidental,  existe  una  ermita  arruinada, 
por  medio  de  la  cual  pasa  la  línea  internacional: 
lo  escabroso  del  terreno  no  permite  medir  la  dis- 
tancia de  la  ermita  al  mojon  inmediato  anterior. 

25.  En  el  punto  conocido  con  el  nombre  de 
Mugarriluce,  á 398  metros  de  la  ermita  de 
Larrun. 

26.  A los  185  metros  en  el  paraje  que  se  lla- 
ma Pillola-lecuco  gaina 

27.  Al  lado  derecho  del  arroyo  Urquillaco- 
iturria,  ó fuente  de  Ur quilla,  un  poco  más  abajo  de 
la  fuente,  300  metros  después  de  la  última 
muga. 

La  frontera  ha  dejado  la  cresta  y va  por 
el  arroyo. 

28.  En  Urquillaco-erreca-ondoa,  á la  derecha 
del  arroyo  y á 117  metros  del  hito  precedente. 

La  linea  internacional  vuelve  á la  divisoria  de 
aguas  hasta  el  mojon  35,  y con  ella  cambia  re- 
pentinamente de  dirección  hácia  el  Sur. 

29.  A 612  metros  en  el  puesto  denominado 
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por  los  españoles  Fagaco-larria  y por  los  france- 
ses Fagueco-celaya. 

30.  A 400  metros  en  el  sitio  conocido  por  Mu- 

guillondo. 

Sesenta  y cuatro  metros  más  adelante  se  llega 
á las  peñas  llamadas  Muguillondoco-arria  ó Mal- 
euelaco-arria. 

31.  En  un  paraje  á que  los  españoles  dan  el 
nombre  de  Condendiagaco-gaina,  y los  franceses  el 
de  Gomen diaco-gaina,  á 322  metros  del  mojon  30. 

32.  En  el  portillo  Condendiagaco-lepoa  ó Gomen - 
diaco-lepoa,  á 205  metros. 

33.  A 254  metros  en  la  cumbre  de  Caprioco- 
eguia. 

34.  En  la  misma  altura  de  Caprioco-eguia,  419 
metros  más  adelante. 

35.  A los  411  metros,  en  el  paraje  llamado  Li- 
zuniaga  y Lizuniaco-gaina. 

La  linea  que  separa  los  dos  países  deja  la 
cumbre  y baja  en  la  dirección  S.  S.  E.  cortando 
el  agua  que  corre  de  la  fuente  Lizuniagaco- 
ilurria. 

36.  Contiguo  á tres  losas  que  se  hallan  sobre  el 
camino  de  Vera  á Sara,  en  el  punto  denominado 
Lizuniayacu-mayarriac  ó Lizuniaco-mugarriac,  á 
277  metros  del  termino  anterior. 

37.  En  un  sitio  que  tiene  por  nombre  Eguime- 
arra  próximamente  al  S.  S.  E.  del  mojon  que 
prerede  yá  213  metros  de  él. 

38.  A los  341  metros  contados  en  la  misma 
dirección  junto  al  camino  de  Lesaca  á Sara  á cu- 
yo paraje  se  le  dice  Lesacavidc. 

39.  A 838  metros  siguiendo  la  misma  direc- 
ción en  Labeagaco-gaina  y punto  conocido  por  Irur- 
muga. 

40.  En  Jbanlalico-gaina,  166  metros  al  Este  y 
al  otro  lado  de  la  cresta. 

41.  En  la  pendiente  de  la  misma  altura  Iban- 
lalico-gaina,  224  metros  al  Sur  de  la  muga  ante- 
rior. 

42.  En  jirchabalcco -gavia,  195  metros  al  Sur 
después  de  haber  pasado  un  arroyo. 

43.  Distante  291  metros,  en  un  sitio  nombra- 
do Otsalizar. 

Se  han  reunido,  y siguen  unidas,  la  divisoria 
de  los  dos  países  y la  de  las  aguas  hasta  el  nú- 
mero 53. 

44.  En  Lizarrielaco-burua,  junto  á un  sendero, 
á 349  metros  al  S.  S.  E.  del  mojon  precedente. 

45.  A 408  metros  en  el  paraje  que  unos  nom- 
bran Idoetaco-gaina  y otros  Bclatcco-czcarra. 

46.  A los  536  metros  en  Vsoieguia,  que  son  las 
Palomeras  de  Echalar. 

47.  A 170  metros,  en  el  paraje  conocido  por 
Gaz  lañar  rico- y aína  ó Gaztain-lepoco-ezcarra. 

48.  Distante  del  anterior  361  metros,  en  un 
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lugar  que  los  españoles  llaman  Lacain-gaina  ó 
bien  Barraco-ezcarra  y los  franceses  Domicuco-biz  ■ 
carra. 

Toma  hácia  el  Oriente  la  línea  de  crestas  y 
con  ella  la  de  límites. 

49.  A distancia  de  493  metros  en  el  sitio  que 
unos  nombran  Navalasco-gaina  y otros  Domicuco- 
eguia. 

50.  A 308  metros,  en  Navalasco-lepoa  ó porti- 
•lio  de  Navalas. 

51.  A 511  metros,  en  Iguzquietaco-gaina. 

52.  En  el  paraje  llamado  Bagacelayela  por  los 
españoles,  y Ot sabia,  por  los  franceses,  á 396  me- 
tros. 

53.  A los  244  metros,  unos  12  antes  de  llegar 
al  arroyo  Otsabiaco-erreca  ú Oisobico-erreca. 

En  este  punto  la  frontera  deja  definitivamente 
las  alturas  comunes  á las  cuencas  del  Vidasoa  y 
del  Nivel  y ya  por  el  arroyo  de  Olsobi  hasta  su 
confluencia  con  el  Añatarbeco-erreca. 

54.  En  el  punto  de  esta  confluencia,  al  lado 
derecho  de  la  corriente,  distante  573  metros  del 
hito  precedente,  medidos  por  el  arroyo. 

La  linea  de  límites  sube  por  el  arroyo  Añalar- 
be,  lomando  el  curso  que  sigue  la  dirección  más 
oriental  hasta  su  origen. 

55.  En  este  origen  y lugar  que  se  nombra 
Bizcailuccco-mugarria  á los  677  metros. 

56.  Distante  88  metros  en  el  sitio  llamado 
Bizcailuceco-eguia,  y más  comunmente  Irurmuga, 
junto  á un  mojon  antiguo  triangular  que  tiene  una 
E en  la  cara  que  mira  á Echalar,  una  B en  la  que 
da  frente  á Baztan  y una  S en  la  que  está  hacia 
Sara,  viéndose  además  el  núm.  1.767  grabado  de- 
bajo de  la  B,  y el  1.645  debajo  de  la  E. 

57.  Medidos  386  metros,  se  halla  el  mojon  en 
la  ladera  de  Añatarbe. 

Sube  la  linde  á la  gran  peña  de  Archuria,  en 
cuya  cima  hay  cincelada  una  cruz  sin  número, 
contándose  345  metros  desde  la  muga  57  al  pié  de 
la  roca;  y á causa  de  ser  ésta  inaccesible  por  el 
Sur,  no  se  midió  hasta  la  cúspide. 

58.  Después  de  bajar  por  la  pendiente  septen- 
trional de  la  peña,  á los  421  metros  de  la  cruz, 
está  la  muga  en  el  paraje  llamado  Archuria  ó 
Leusa. 

59.  A los  1.010  metros  y á la  margen  izquier- 
da del  arroyo  Sorogorrico-erreca. 

La  linea  fronteriza  sigue  la  corriente  del  arro- 
yo Sorogorri  hasta  su  unión  al  Arolzarenaco-bor- 
da-peco-erreca,  y continúa  por  el  arroyo  hasta  el 
mojon  siguiente. 

60.  Está  en  el  término  denominado  Pagadico - 
soroa,  habiéndose  medido  entre  las  dos  mugas 
1.560  metros  sobre  el  arroyo  Sorogorri , y 1.264 
sobre  el  Arotzarenaco-borda. 


TRATADOS. 
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En  este  punto  la  raya  abandona  la  corriente  y 

se  encamina  al  E.  N.  E. 

61.  En  el  mismo  término  de  Pagadi,  en  Cial- 
damarreco-borda,  al  lado  del  camino  de  Zugarra- 
murdi  á Sara,  á 488  metros  del  último  mojon. 

62.  A los  488  metros  en  Pagadico-cgala. 

63.  En  un  sitio  conocido  por  los  españoles  con 
el  nombre  de  Saraco-irur-curulcela , y por  los 
franceses  con  el  de  Garaleco-gurulziac , donde  se 
juntan  dos  caminos  que  van  á Sara,  uno  proce-* 
dente  de  Urdax  y otro  de  Zugarramurdi:  encuén- 
trase esta  señal  á 447  metros  de  la  anterior  y 50 
metros  antes  de  llegar  á las  tres  cruces  de  Sara. 

64.  En  la  cumbre  de  Olazurco-eguia , á 712 
metros. 

65.  A 495  metros  al  N.  E.  en  Olazurco-bizcar - 
ra  ó cuesta  de  Olazu. 

66.  Distante  226  metros  al  S.  E.  y 8 íintes  de 
la  regata  Ohizurco-erreca. 

67.  En  Larre  azpiletaco-gaina , á 316  metros. 

68.  A 371  metros  y paraje  nombrado  Lapur- 
saroico-sagardi-ondoa. 

69.  A los  310  metros  en  el  término  llamado 
Lapursaroico-estraca-muturra. 

70.  En  Musacolelaco-erreca  y punto  en  que  se 
juntan  dos  aguas,  á la  izquierda  del  arroyo  prin. 
cipal  que  se  llama  Munugairtaco-erreca,  é inme- 
diato á una  muga  antigua  con  las  iniciales  B,  U,  S, 
de  Bastan , Urdax  y Saint  Pé : dista  del  hilo  que 
está  ántes  581  metros. 

71.  En  el  paraje  denominado  Arrateguico- 
muga  y Arraleburuco-munua,  á los  342  metros. 

72.  A 318  metros  en  el  sitio  en  que  el  rio  Oal- 
dizun  ú Olavidea,  que  viene  de  Urdax  recibe  por 
su  derecha  al  rio  Nivel,  al  que  los  españoles  lla- 
man también  rio  ó arroyo  de  la  Plata  y de  Lan- 
dibar,  y los  franceses  arroyo  de  Lapitzury. 

Van  los  límites  por  el  rio  .de  Landibar,  sobre 
el  cual,  á 50  metros  de  la  muga,  está  el  puente 
de  Dancharinea  ó Dancliarienia  que  da  paso  á la 
carretera  general  de  Pamplona  a Bayona:  en  cada 
uno  de  los  pretiles  hay  una  piedra  en  que  está 
marcada  la  raya  que  separa  los  dos  Estados,  y 
grabadas,  una  á cada  lado,  las  letras  E y F,  ini- 
ciales de  España  y Francia:  después  sigue  la  di- 
visión internacional  por  el  mismo  rio  de  Landibar 
hasta  donde  concurren  los  arroyos  Barreiaco- 
erreca  y Aizaguerrico-erreca , y continúa  subien- 
do por  éste  hasta  el  origen  de  su  corriente. 

73.  En  un  lugar  llamado  Lapizchuri,  á 2.108 
metros  del  mojon  precedente  y 49  de  la  confluen- 
cia de  que  acaba  de  hablarse. 

74.  A 21  metros  más  adelante  del  punto  en 
que  entra  en  el  Aizaguerri  por  su  derecha  un  ar- 
royo á quien  unos  conocen  con  el  nombre  de  Pe- 
ruerteguico-bordaspiaco-erreca  y otros  con  el  de 


Iraco-erreca  : este  mojon  está  á 938  metros  del  73. 

75.  A 4.175  metros,  en  Itsingo-erreca-burua,  á 
la  subida  al  puerto  de  Gorospil , y 39  metros  más 
arriba  del  origen  del  Aizaguerrico-erreca. 

76.  A distancia  de  108  metros  cu  Gorospilco- 
lepoa  ó puerto  de  Gorospil,  por  otro  nombre  Go- 
rospilco-mugacoa , porque  dos  metros  más  allá  hay 
una  muga  antigua  que  es  una  losa  ancha  señala- 
da con  las  letras  BB  grabadas  hacia  la  parle  de 
España,  y las  Ez  é I por  la  de  Francia,  iniciales 
de  Baztan , Ezpeleta  é Itsasu. 

77.  En  el  paraje  llamado  Sabucadoico-lepoa, 
ó Sabucadoico-munua , 694  metros  al  E.  S.  E. 

78.  En  Quizcailzuco-lepoaó  Irusquieguico-lepoa, 
952  metros  al  E.;  pero  formando  un  ángulo  no 
muy  notable  en  Quizcailzu,  distante  829  metros 
del  núm.  77. 

79.  A G3í  metros  en  la  cima  d q Iruzquieguico- 
cascoa  6 Iruzquicguico-gaina. 

80.  A los  455  metros  en  el  portillo  Mealceco- 
lepoa , sobre  una  vereda. 

81.  A distancia  de  380  metros  en  el  paraje 
llamado  Arsacosoro-burua  ó Mendichipi , en  medio 
de  una  placeta  formada  por  cinco  piedras. 

82.  A los  270  metros,  en  el  sitio  designado 
por  el  nombre  de  Arsateico-soroburuco-lepoa  ó por 
el  de  Chochaco-eya , en  la  cresta  de  un  estribo. 

83.  En  Arsateico-lepoa  y también  Usalegui- 
meaceco-lepoa , donde  se  cruzan  dos  veredas , á 500 
metros  contados  por  la  línea  mas  alta  del  terreno. 

84.  Siguiendo  500  metros  por  la  misma  cima 
en  Ezpalzaco-lepoa , punto  en  que  se  juntan  dos 
sendas , 55  metros  ántes  del  nacimiento  del  arroyo 
Arruceco  erreca. 

El  arroyo  Arruce , desde  su  origen  hasta  que 
se  entra  en  el  rio  Urbacuya,  determina  la  separa- 
ción entre  los  dos  Estados. 

85.  A la  izquierda  de  la  confluencia  de  estas 
dos  corrientes:  no  se  midió  el  curso  del  Arruceco- 
erreca  por  ser  inaccesible. 

A partir  de  este  hitó,  la  raya  continúa  por 
espacio  de  150  metros  según  la  dirección  que 
traiga,  y luego  cambia  al  S.  S.  E.  en  busca  de 
la  muga  86  , quedando  en  Francia  los  cercados  de 
las  bordas  de  Basa-sagarra  y de  Truchilen. 

86.  En  el  paraje  llamado  Truchilen-borda aldea 
hay  una  cruz  á 644  metros  del  mojon  precedente, 
150  de  ellos  en  la  dirección  E.  S.  E.,  y los  494 
restantes  en  sentido  de  S.  S.  E. 

87.  A los  318  metros  en  un  sitio  que  tiene  por 
nombre  Lavantorel-bor da-aldea,  enfrente  de  la 
entrada  de  la  borda. 

88.  En  un  sitio  conocido  por  Migueren-borda 
ó Micau-borda  hay  esculpida  una  cruz  en  una 
roca  inmediata  á la  borda,  no  habiéndose  me- 
dido la  distancia  por  ser  el  terreno  impracticable. 
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89.  Al  S.  S.  E.  y á distancia  que  no  pudo 
apreciarse,  en  un  paraje  llamado  Larrete,  dos 
metros  después  de  una  peña  marcada  con  una 
cruz  sin  numerar. 

90.  No  se  pudo  medir  el  espacio  que  separa  el 
mojon  último  de  éste,  asentado  en  el  portillo  de 
¡parla  ó Iparloa. 

Desde  aquí  las  cimas  que  separan  al  Valle  de 
Baztan  del  de  Baigorry  van  marcando  la  linea 
internacional , con  sólo  dos  excepciones , de  las 
que  se  dará  conocimiento  á su  tiempo,  asi  como 
del  punto  en  que  los  limites  abandonan  del  lodo 
estas  alturas.  La  porción  comprendida  entre  el 
portillo  de  Iparla  y el  de  Izpegui  está  tan  deter- 
minada naturalmente,  que  se  lia  conceptuado  inú- 
til poner  otras  señales. 

91.  En  el  puerto  de  Izpegui,  en  el  camino  de 
Baztan  á Baigorry,  y distante  del  portillo  de 
Iparla,  8.012  metros. 

92.  A los  254  metros  en  Quinlo-eguico-biz- 
carra. 

93.  A 175  metros  entre  dos  peñascos  al  pié  de 
la  roca  Quinlo-eguico-arria. 

94.  A 89  metros  de  esta  peña,  en  la  cima  de 
Usacharrelaco-larregaina,  al  pié  de  la  roca  más 
alta. 

95.  A los  410  metros,  en  Odalatcco-lepoa  á la 
entrada  de  un  bosque. 

96.  A distancia  de  390  metros,  en  un  lugar 
denominado  Odalatcco- ateca  hay  una  cruz. 

97.  A los  60  metros , en  un  paraje  que  se  lla- 
ma Pagobacarreco-bizcarra,  junto  á unas  peñas 
que  forman  saliente  hacia  el  portillo  de  Odolate. 

98.  En  Necaizco-lepoa,  á 305  metros. 

99.  A 312  metros  en  Dorragaraicobordaburua. 

De  llevar  los  límites  rigorosamente  por  las 

crestas,  pasando  por  la  cima  de  Elorrietacomendi, 
resultarían  embarazos  al  paso  de  los  ganados-bai- 
gorrianos,  por  cuyo  motivo  se  trazó  la  frontera  en 
dirección  recta  desde  el  mojon  99  al  100,  dejando 
para  Baigorry  la  porción  comprendida  entre  esta 
recta  y el  vértice  del  monte  Elor  riela. 

100.  En  el  descenso  de  Elorrietaco-mendi,  á 
283  metros  del  hito  precedente,  y ya  sobre  las 
crestas,  por  las  cuales  continúa  otra  vez  la  raya. 

101.  A 170  metros  en  Elorrieta. 

102.  A los 234  metros,  en  Elorrielaco  lepoa,  á 
10  metros  del  nacimiento  del  arroyo  Elorrielaco— 
lepoco-erreca. 

103.  Day  una  cruz  á los  190  metros  en  Arri- 
gorri-buzlana. 

Van  todavía  los  limites  por  la  divisoria  de  ver- 
tientes pasando  por  Arrigorrico-gaina  hasta  Arrt- 
gorrico-lepoa ; pero  desde  aquí  corren  por  el  ca- 
mino que  está  al  pié  del  pico  de  Auza  hasta  el 
portillo  de  Elguiza  ó Leccta,  desde  donde  prosi- 
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guen  por  las  crestas  de  lacaneco-argaina  y demas 
que  separan  los  valles  de  Baztan  y Alduides,  de- 
jando para  el  primero  de  estos  la  porción  com- 
prendida entre  la  cumbre  de  Auza  y el  camino 
citado,  por  ser  este  necesario  para  el  paso  de  los 
ganados  españoles,  y en  equitativa  compensación 
del  trazado  que  se  adoptó  entre  los  mojones  99 

y ioo. 

104.  A 1.716  metros  del  núm.  103  , en  Zaca- 
naco-argaina  ó Elgaiza  eslá  una  cruz. 

105.  En  la  cima  de  Islauz  á lo3  390  metros  hay 
una  cruz. 

106.  A los  174  metros  en  Istauzco-mendico- 
gairn. 

107.  En  Istauzco-mendico-peta  k 145  metros. 

108.  Distante  245  metros  en  Istauzco-maldaco • 
lepoco-larrea. 

109.  * En  Urdandeguietaco-eguia  á 230  metros. 

110.  A los  215  metros  en  Urdandeguietaco- 
bizcarra,  sobre  el  camino  de  Zaldegui,  á la  entra- 
da de  un  bosque. 

111.  Más  adelante  185  metros  en  Dorraingo- 
eguia. 

112.  En  el  paraje  llamado  Dorraingo -lepoa  ó 
Dorraingo-azpicoa,  ó bien  Abracuco-celaya , dis- 
tante 1.032  metros. 

113.  En  Muñoz-gnina  á los  561  metros. 

114.  A los  322  metros  en  Urrizcaco-lepoa  ó 
Pagar  aldico-lepoa. 

115.  En  el  alto  de  Urrizcaco-gaina,  en  el  cla- 
ro de  un  bosque:  desde  la  muga  anterior  hasta 
la  entrada  del  bosque  hay  195  metros  ; pero  los 
árboles  impidieron  completar  la  medida. 

116.  En  el  mismo  alto  de  Urrizca  hay  una 
cruz  á 190  mellos  del  hito  precedente. 

117.  A los  1.150  metros  en  Berderizco-lepoa  ó 
puerto  de  lierdériz. 

118.  A 370  metros  en  ElocadicO-eguia , donde 
la  línea  forma  un  ángulo  con  el  vértice  hácia 

Baztan. 

119.  Medidos  486  metros  sobre  la  misma  al- 
tura de  Elocadi , donde  la  cresta  se  dirige  al  Sur, 
formando  un  ángulo  saliente  á la  parle  de  Al- 
duides. 

120.  Hay  á distancia  de  167  metros  una  cruz 
en  Elocadio-lcpoa. 

121.  A 410  metros  en  Zarguindeguicomendia. 

122.  En  el  mismo  monte  de  Zarguindegui , á 
465  metros. 

122  bis.  En  la  cumbre  de  Lazteguico-gaina, 
distante  190  metros. 

123.  A 575  metros  en  Deladunco-anchuria,  se- 
ñalado con  una  cruz. 

124.  Señalado  asimismo  con  cruz  en  Eyarceco- 
munxta,  á 469  metros. 

125.  En  Eyarceco-lepoa  á 215  metros. 
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126.  A distancia  de  539  metros,  en  el  sitio 
llamado  Bcorzu-arguibcl , 6 metros  al  Este  de  la 
peña  de  Arguibel. 

127.  En  el  mismo  término  de  Beorzu-arguibel, 
á 390  metros. 

128.  En  el  paraje  conocido  por  Bcorzu-buztan, 
á los  335  metros. 

129.  En  el  mismo  Beorzu-buztan , 390  metros 
más  adelante. 

130.  En  la  extremidad  de  Bcorzu-buztan,  en  el 
punto  más  alto  del  sitio  llamado  Arriluce  ó Ar- 
luchc  , á los  267  metros. 

La  demarcación  internacional  deja  las  crestas 
y se  dirige  li  Islerbegui-mmua  en  linea  recta. 

131.  A la  entrada  de  un  bosque  pequeño,  lla- 
mado Arluchcco-dartca , á los  345  metros  del  hito 
precedente. 

132.  A 490  metros  de  distancia  y 250  después 
de  haber  pasado  la  regata  Sagastcguico-erreca,  á 
la  derecha  del  camino  que  por  allí  pasa . 

133.  En  Auslringo- larrea,  sobre  un  escarpa- 
do y sitio  de  una  cantera,  á 360  metros. 

134.  A 430  metros,  en  la  pendiente  occidental 
de  la  montaña  de  Abracuco , á la  derecha  de  un 
camino. 

135.  En  la  arista  culminante  de  la  ladera  de 
la  montaña  Abracuco,  á los  420  metros. 

136.  A distancia  de  220  metros,  en  la  bajada 
del  monte  Abracuco,  al  lado  occidental  del  cami- 
no que  pasa  por  aquella  parte,  denominada  Abra- 
cuco-ccarra. 

137.  A los  340  metros  y 40  al  Sur  de  la  fuente 
Saroico-luisenia-,  en  una  senda. 

138.  Sobre  el  camino  de  Garchabal  á 330  me- 
tros. 

139.  A 340  metros  y 8 al  Sur  de  Saliescnborda 
ó borda  de  Salles,  al  Este  del  camino. 

140.  A loS  240  mclrosA  la  derecha  del  arro- 
yo Sabiondo  que  viene  de  Legarchilo  y pasa  al  pié 
do  la  montaña  de  Isterbegui. 

141.  En  Isterbegui-munua  á 850  metros. 

La  frontera  cambia  aquí  la  dirección  y se  en- 
camina á Lindus-munua  en  linea  recta. 

142.  En  la  pendiente  oriental  de  Isterbegui, 
donde  se  encuentra  el  camino  de  Cilbeti  que  pasa 
por  Eznecelayeta,  á 500  metros  del  núm.  141. 

143.  En  el  torrente  Imilisleguico-erreca  á 430 
metros. 

144.  A 600  metros  en  la  loma  de  Imilisloi- 
gaina. 

145.  A 560  metros  en  la  pendiente  de  Urris- 
barrengo-eguia  existe  una  peña  al  nivel  del  suelo 
señalada  con  una  cruz. 

146.  En  Oxapusteguico-eguia  ú Ochapuslegui- 
co-bizcarra  á los  520  metros, 

147.  A 480  metros,  en  la  cara  vertical  y me- 


ridional do  una  roca,  100  metros  al  Este  del  bar- 
ranco Beordcguico-erreca  ó Prcsaco-crrcca,  hay  una 
cruz. 

148.  A distancia  de  300  metros,  en  Beordegui- 
co-lcpoa,  10  metros  al  Este  del  camino  que  va  del 
valle  de  Erro  A Alduides. 

149.  En  el  camino  denominado  Lccetacobidia 
840  metros  del  mojon  precedente  y 200  después 
del  barranco  Biurreta-buztanco-crrcca. 

150.  A 340  metros  se  encuentra  una  cruz  en 
la  roca  del  medio  de  un  peñón  llamado  Lecetaco- 
argaina. 

151.  Otra  cruz  á los  970  metros  en  una  roca 
al  Sur  del  camino  que  va  de  Alduides  á Ronces- 
valles  por  los  portillos  de  Urtarai  y Atalosli. 

152.  A 980_melros  en  el  portillo  de  Burdin- 
curucheco -lepoa,  8 metros  al  Norte  del  camino. 

153.  A la  distancia  de  450  metros,  en  la  cum- 
bre de  Lindus-munua,  en  el  centro  de  un  reduelo 
arruinado. 

154.  Siguiendo  400  metros  en  la  misma  direc- 
ción, medidos  según  las  crestas,  en  Lindusco- 
lepoa. 

155.  A los  130  metros  en  la  cima  más  inme- 
diata de  [Lindus-balsacoa,  llamada  Lindus-goitia, 
que  da  aguas  por  una  parle  al  rio  Valcárlos  y por 
otra  al  arroyo  de  Aguira,  que  va  á Alduides. 

Desde  este  punto  basta  Mendimocha,  la  linea 
que  separa  las  dos  Monarquías  va  siempre  por  las 
crestas  vertientes  á los  dos  valles  de  Vaharlos  y 
Alduides. 

156.  A los  495  metros  en  Mizpirachar. 

157.  Después  de  atravesar  el  bosque  ó monte 
de  Achisloy  en  una  extensión  de  380  metros  y 
adelantando  aún  otros  200,  que  bacen  una  exten- 
sión de  580,  en  Achisto-guico-guina. 

158.  A 190  metros  en  Achistoguico-cascoa. 

159.  A 680  metros  en  Chapelarrico-cascoa. 

160.  En  esportillo  Beraico-lepoa  á 600  me- 
tros. 

161.  A 550  metros  en  Labiñaco-cascoa. 

162.  Distante  960  metros  en  Jturrauco-cas- 
coa. 

163.  En  Bilurrunceco-cascoa  á los  970  me- 
tros. 

164.  En  Elusandico  cascoa  á 245  metros. 

165.  En  Elusandico -lepoa  á distancia  de  269 
metros. 

166.  A los  220  metros  en  Izozteguico- 
cascoa. 

167.  En  el  paraje  llamado  Bordaco-lepoa  y en 
un  alto  de  peñas  á 300  metros  del  último  hito. 

168.  En  Bordalepoco-cascoa  á los  195  metros. 

169.  A 350  metros  en  Meatzeco- lepoa. 

170.  A 397  metros  en  Argaraico-mendi- 
gaina. 
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171.  A Ies  460  metros  en  Argaraico-casco- 
gaina. 

172.  En  el  paraje  denominado  Árgaraico-itur - 
rta  sobre  una  senda  á 440  metros. 

173.  En  Argaraico-ilana  á 215  metros. 

174.  Distante  300  metros  en  el  portillo  nom- 
brado Eunzaroco-lepoa , junto  al  camino  de  Val- 
cárlos  á Banca  é inmediato  á una  roca  á flor  de 
tierra. 

175.  A 470  metros  entre  los  dos  portillos  de 
Eunzaro  y Usubieta,  donde  la  linea  varia  un  poco 
de  dirección. 

176.  En  el  portillo  Usubietaco-lepoa  á 435 
metros. 

177.  En  la  cúspide  de  Mendimocha  á 530  me- 
tros. 

Aquí  la  frontera  desampara  las  crestas. 

178.  Junto  á una  peña  llamada  Archarreco- 
erreca-burua,  que  está  en  el  nacimiento  de  la  re- 
gata que  baja  de  Mendimocha  hácia  el  N.  E.,  y 
dista  del  raojon  precedente  320  metros. 

179.  Siguiendo  la  regata  por  espacio  de  536 
metros  en  la  unión  de  ella  con  la  que  desciende 
del  portillo  de  Urcularte. 

180.  A los  1.267  metros,  contados  según  corre 
dicho  arroyo.que  los  españoles  denominan  Archaro 
y los  franceses  Zourousla,  á la  izquierda  de  él,  en 
el  sitio  llamado  Zurrusta-gaina,  donde  hay  una 
cascada  pequeña. 

Desde  este  punto  la  raya  se  encamina  hácia 
Oriente  por  una  senda  casi  en  línea  recta  hasta 
la  muga  185. 

181.  A distancia  de  415  metros  en  un  lugar 
que  tiene  por  nombre  Arpe , junto  á un  sen- 
dero. 

182.  En  el  ángulo  S.  O.  del  cercado  de  Erra- 
manto  á 240  metros. 

183.  A los  170  metros  en  Lascacharo  y punto 
en  que  se  cruza  la  vereda  que  conduce  á Zurrus- 
ta-gaina con  la  que  va  á la  borda  de  Erramunto. 

184.  Más  adelante  270  metros  en  Lcgarlucc,  2 
metros  á la  izquierda  de  la  senda  que  conduce  á 
Zumist  a -gama. 

185.  A 180  metros  en  el  sitio  llamado  Borza- 
riceta,  donde  se  encuentra  el  camino  de  Acorrain 
á Lasa,  que  sirve  de  limite  hasta  la  muga  190. 

18C.  Contados  130  metros,  en  Leucheco-ciloa. 

18;.  A 3o0  metros  en  Arroleta. 

188.  Distante  270  metros  y á 2 del  camino  jun- 
to a la  fuente  Arizlico-Uurria  ó Ardansaro. 

189.  A 220  metros,  en  Ariztico-eguia. 

190.  A 210  metros,  en  Lauda- andía,  en  el  án- 
gulo formado  por  el  camino  de  Lasa  y por  el  que 
conduce  á la  borda  de  Vergara:  este  sirve  de  limi- 
te hasta  el  mojon  195. 

191.  A los  160  metros,  en  el  paraje  por  donde 
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cruza  el  camino  de  Ariztico -borda  en  el  ángulo 
S.  O.  del  cercado  de  Echeverry,  sitio  llamado  de 
Echeverrico-perchiloa. 

192.  A los  340  metros  y 10  ántes  de  llegar  á 
la  fuente  Isarteco-iturria  en  el  encuentro  del  ca- 
mino Isarteco-vidia. 

193.  Distante  179  metros  en  el  punto  de  unión 
con  el  camino  llamado  Bideribila. 

194.  A 217  metros,  en  el  paraje  denominado 
Urristi-Zavala. 

195.  A los  130  metros,  en  el  ángulo  Norte  de 
la  huerta  de  Vergara. 

196.  En  Pertole  á 10  metros  de  la  margen  iz- 
quierda del  rio  de  Valcdrlos  y á 380  del  mojon  an- 
terior, contados  en  línea  recta  á lo  largo  de  las 
cercas  que  están  en  esta  dirección. 

Los  limites  suben  por  el  rio  de  Valcdrlos  hasta 
donde  recibe  por  su  derecha  las  aguas  del  Ore- 
llaco-erreca. 

197.  En  esta  confluencia  y á la  derecha  de 
ambas  corrientes. 

El  arroyo  Orella  es  en  todo  su  curso  común  á 
los  dos  Estados. 

198.  En  el  nacimiento  del  arroyo  Orella  y lu- 
gar que  se  nombra  Lohibelche  junto  al  camino  de 
Ronccsvalles  á San  Juan  de  Pié  de  Puerto. 

199.  A los  380  metros,  contados  sobre  este  ca- 
mino que  por  aquí  marca  la  frontera,  está  el  mo- 
jon en  el  punto  en  que  se  corla  á otro  camino 
que  va  de  Valcdrlos  á la  fábrica  de  Orbaiceta. 

Por  esta  última  via  sigue  la  raya  hasta  el  hi- 
to 204,  y sobre  ella  se  miden  hasta  entónces  las 
distancias  de  una  señal  á otra. 

,200.  En  el  puerto  do  Bentartea  á 485  metros. 

201.  Sobre  la  fuente  Bidarray-ilurria,  á 250 
metros. 

202.  A los  320  metros. 

203.  Mas  adelante  180  metros. 

204.  A 400  metros. 

Desde  aqui  la  división  internacional  traza  una 
recta  entre  cada  mojon  y su  inmediato  hasta  el 
que  está  en  el  nacimiento  de  la  fuente  de  Jgoa, 
marcado  con  el  núm.  222. 

205.  En  el  portillo  de  Iriburieta  ó Jasaldea  á 
200  metros. 

206.  A 820  metros  en  la  cima  de  Urcuhco- 
mendia  en  que  existen  los  restos  de  un  reducto. 

207.  Está  grabada  una  cruz  en  el  paraje  lla- 
mado Urcula-guibela,  á los  630  metros.. 

208.  A la  izquierda  de  la  sima  ó cisterna  de 

Leceandia,  á 790  metros. 

Está  señal  y las  dos  antenotes  están  próxima- 
mente en  línea  recta. 

209.  A los  330  metros  en  el  pico  de  rocas  co- 
nocido por  los  franceses  con  el  nombre  de  Pagabe- 
harry. 
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La  demarcación  va  roctamcnlc  á la  muga  211. 

210.  Contados  en  esta  dirección  550  metros  des- 
de el  núm.  200,  se  halla  una  cruz. 

211.  A los  600  metros,' al  principio  de  la  ex- 
tensión de  terreno  llamada  Idopil,  en  un  alto  do 
la  cordillera  principal  del  Pirineo. 

212.  A 200  metros,  en  el  puerto  Orgambideaco- 
lepoa,  junto  á un  hoyo  rectangular  poco  profun- 
do, pero  notable  por  sus  paredes  verticales  de 
roca. 

La  línea  limítrofe  traza  una  recta  desde  este 
punto  hasta  el  mojon  21o,  estando  las  mugas  in- 
termedias sobre  esta  lincaque  baja  un  poco  por  la 
ladera  septentrional  de  la  cordillera,  formando  en 
Orgambideaco-lepoa  un  ángulo  agudo  con  la  cresta. 

213.  En  el  termino  de  Zalvetea,  á G00  metros 
de  la  señal  de  Orgambidea. 

214.  A 550  metros. 

215.  A.330  metros  en  un  paraje  denominado 
Iparraguerreco-saro  burua,  en  el  ángulo  S.  O.  de 
un  bosque  poco  extenso  que  hay  entre  dos  bar- 
rancos, desde  cuyo  punto  desciende  la  falda  há- 
cia  el  Norte  con  mayor  rapidez. 

De  aquí  se  dirige  rectamente  la  divisoria  de 
las  dos  Monarquías  al  pico  de  Árlepoa,  colocándo- 
se un  mojon  intermedio. 

216.  Sobre  dicha  recta,  á 550  metros  del  hito 
215. 

217.  A los  900  metros  del  precedente  en  la 
cúspide  de  Árlepoa. 

Para  la  más  clara  determinación  de  esta  parle 
de  frontera  conviene  advertir  que  todos  los  puntos 
señalados  desde  Orgambidea  hasta  Arlepoa  se  pue- 
den considerar  como  situados  en  una  misma  di- 
rección. 

218.  En  la  unión  de  dos  aguas  de  las  que 
forman  el  arroyo  llamado  por  los  franceses  Behe - 
robie  poco  más  arriba  de  la  gruta  de  Arpea. 

2 19.  Una  cruz  en  la  roca  de  Arpea  en  que  es- 
tá la  gruta. 

220.  En  la  cresta  de  la  montaña  Baralche  y 
punto  en  que  la  corta  una  recta  lirada  desde  Ar- 
pía al  puerto  de  Eroizate. 

El  terreno  no  ha  permitido  medir  las  tres  últi- 
mas distancias  entre  las  señales. 

221.  En  el  puerto  Eroizateco-lepoa,  á 330  me- 
tros del  término  anterior. 

222.  A 230  metros  en  un  alto  de  piedras  á la 
derecha  y cerca  del  barranco  de.  Igoa , que  sirve 
de  limites  hasta  su  unión  con  el  Árchilondoco- 
erreca. 

223.  En  la  fuente  de  Igoa  á 730  metros. 

224.  En  la  unión  de  los  arroyos  Igoa  y Ár- 
chilondo,  junto  al  camino  que  va  por  la  izquierda 
del  Igoa. 

El  Igoa  y el  Árcliilondo  reunidos  forman  el 


arroyo  Egurgoa , que  divide  los  dos  Estados  hasta 
el  punto  en  que  recibe  por  su  izquierda  á la  re- 
gala Ugazaguia. 

225.  En  esta  confluencia  y entre  los  dos  ar- 
royos- 

El  Ugazagui  es  limítrofe  hasta  que  se  le  junta 
el  barranco  Contrasaro,  siguiendo  por  éste  hasta 
su  origen  la  división  de  Estados. 

226.  A 20  metros  más  arriba  de  la  confluen- 
cia y á un  metro  á la  derecha  del  Contrasaro. 

227.  En  el  origen  de  la  regata  Contrasaro,  90 
metros  ántes  de  llegar  á lo  alto  del  puerto  Curu- 
chiaco-lepoa  ó de  la  Cruz. 

De  aquí  se  dirige  la  raya  en  linca  recta  al  pri- 
mer pico  de  rocas  que  se  encuentra  en  la  cordi- 
llera de  Aunsbide. 

228.  Sobre  esta  recta,  á 255  metros  de  la  muga 
anterior. 

229.  A 255  metros  en  el  pico  mencionado  de 
Aunsbide. 

Corre  la  línea  fronteriza  por  la  cumbre  bien 
marcada  de  Aunsbide , y baja  en  la  misma  direc- 
ción hasta  encontrar  al  rio  Urbelcha  en  frente  de 
la  peña  de  JJrdandegui-zarra. 

230.  En  la  peña  de  Urdandegui-zarra  hay  una 
cruz. 

La  demarcación  baja  por  la  corriente  del  Ur- 
belcha hasta  llegar  á la  regata  seca  ó Erreca-idor. 

231.  A la  derecha  del  Erreca-idor,  á 10  metros 
del  punto  en  que  se  junta  con  el  Urbelcha. 

El  Erreca-idor  sirve  de  frontera. 

Partiendo  desde  aquí  todas  las  distancias  suce- 
sivas de  un  punto  á otro  se  han  tomado  sobre  la 
carta  en  línea  recta  por  no  permitir  lo  desigual  y 
escabroso  del  terreno  hacer  sobre  él  las  medicio- 
nes fácilmente. 

232.  A 2.400  metros  de  la  señal  que  precede, 
y 135  más  adelante  de  la  confluencia  del  Erre- 
ca-idor con  el  barranco  llamado  por  los  españoles 
Iturcliarraco-erreca  y por  los  franceses  Imiteco • 
erreca , que  viene  de  la  parte  del  Norte. 

Continúa  la  línea  fronteriza  por  Erreca-idor  y 
por  la  torrentera  que  viene  de  hácia  el  portillo  de 
Jáuregui-sarrea,  y conduce  más  directamente  al 
siguiente  mojon. 

233.  A 1.100  metros  del  anterior,  40  al  Sur 
del  punto  más  deprimido  del  portillo  Jáuregui- 
sarreaco-lepoa  y 130  al  Norte  de  la  altura  llamada 
Malgorra-chiquina-punta  ó Malgorra-chipia. 

Los  limites  van  á buscar  inmediatamente  á la 
rambla  más  cercana  que  con  el  nombre  de  Jáu- 
regui-sarreaco-erreca  desciende  de  Mulgorra-chi- 
pia,  y siguen  la  corriente  hasta  que  entra  en  el 
arroyo  Ibarrondoa. 

234.  En  el  ángulo  N.  de  esta  confluencia,  á 750 
metros  del  hilo  anterior. 
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Se  ha  dispuesto  que  los  pastos  comprendidos 
entre  la  linde  y dos  rectas  que  desde  Malgorra- 
chiquina-punta  se  dirijan  una  á la  muga  232  y 
otra  á la  234,  aunque  situados  en  jurisdicción  de 
España,  sean  de  aprovechamiento  común  á los 
ganados  de  Salazar  y Sola. 

Desde  la  señal  234  hasta  la  sucesiva  suben  los 
linderos  por  Ibarrondoaco-erreca. 

234  bis.  A 190  metros  del  que  está  ántes  é in- 
mediato al  punto  en  que  el  Ibarrondoa  recibe  por 
su  izquierda  al  barranco  Gaz-erreca  ó Gazlerre- 
leco-errcca  que  baja  de  Alupeña. 

Este  barranco  es  por  aqui  la  raya. 

233.  Se  ve  esculpida  una  cruz  en  la  roca  de 
Alupeña  perteneciente  á la  cordillera  principal  del 
Pirineo,  y situada  170  metros  al  Sur  de  otra  al- 
tura más  elevada,  cuyo  nombre  es  Chaspi-gaina: 
dista  del  mojon  anterior  1.460  metros. 

Desde  Alupeña  la  línea  que  separa  los.  dos  Es- 
tados va  recorriendo  la  cresta  de  la  gran  cordille- 
ra hasta  el  portillo  de  Belay. 

236.  A 950  metros  de  Alupeña  en  la  encum- 
brada cima  de  Orí  hay  una  cruz. 

237.  Después  de  pasar  por  Ori-clbipia  é Itur- 
zaetaco-gaina,  en  Iturzaetaco-lepoa  que  es  el  puer- 
to de  Larrau,  distante  1.860  metros  de  la  señal 
precedente. 

238.  A 1.060  metros  en  la  cumbre  llamada 
Orbizcayaco-gaina,  según  los  españoles,  é ¡par- 
bar  acocha-g  aína  según  los  franceses. 

239.  A 880  metros  en  Betzulaco-lepoa  ó porti- 
llo de  Betzula,  denominado  también  Betzula-me- 
liecaco-lepca , por  donde  pasa  el  camino  de  V ztar- 
roz  á Larrau. 

240.  A los  700  metros  en  el  portillo  Bildo- 
charrenco-lepoa  ó Silohandico-lepoa. 

241  A distancia  de  980  metros  en  la  cima  lla- 
mada Mulidoyaco-gaina  por  los  españoles  y Gas- 
tarrico-gaina  por  los  franceses, 

242.  A los  840  metros  en  un  ahito  entre  dos 
portillos,  de  los  cuales  al  más  oriental  llaman  los 
franceses  Elhurrussouco-lepoa . 

2í3.  En  la  primera  altura  del  extremo  occi- 
dental del  monte  Ochogorri-chipia  á 470  metros. 

244.  A 410  metros  en  otro  cerro  de  la  misma 
montaña,  cerca  del  escapardo  que  está  á la  parle 
de  España. 

245.  En  el  vértice  más  elevado  de  Ochogorri- 
chipia,  á 530  metros. 

246.  A 1.240  metros  en  la  más  alta  cumbre 
de  Ochogorrico-gaina , en  una  roca  sobre  el  borde 
del  escarpado  que  cae  bácia  Francia , hay  una 
cruz. 

247.  A unos  500  metros,  junto  al  camino  de 
España  á Francia  en  el  portillo  de  Utururdineta. 

248.  Unos  900  metros  más  adelante,  en  el 
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punto  más  elevado  y oriental  del  monte  llamado 
por  los  españoles  Baracea  la  alia  ó Baraicoa , y 
por  los  franceses  Chardacaco-gaina , hay  una  peña 
señalada  con  cruz. 

249.  En  el  portillo  de  Sota-lepoa  á 800  me- 
tros. 

250.  A los  600  metros  en  el  portillo  de  Belay, 
10  metros  al  E.  del  camino. 

La  línea  fronteriza  abandona  las  crestas  y 
loma  el  camino  que  por  la  falda  septentrional  del 
monte  Cárchela  conduce  al  portillo  de  Guimbeleta, 
según  la  dirección  indicada  por  las  señales  que 
están  colocadas  á la  parte  meridional  de  la  via. 

251.  A 210  metros,  cruz  esculpida  en  una 
peña  de  un  derrumbamiento  que  domina  al  ca- 
mino. 

252.  A 260  metros,  cruz  en  una  gran  roca  lla- 
mada también  Cárchela,  situada  al  Sur  de  una 
regata  que  pasa  entre  la  pendiente  escarpada  de 
la  montaña  y la  parte  más  suave  cubierta  de  pas- 
tos por  donde  va  el  camino. 

Este  va  casi  en  linea  recta  hasta  la  muga  si- 
guiente, pasando  algunos  metros  al  N.  de  una 
fuente  perenne  que  dista  120  metros  de  la  señal 
última. 

253.  En  una  arista  dominante  y muy  sensible 
que  procede  del  alto  de  Cárchela,  sobre  el  punto 
en  que  el  camino  forma  un  ángulo  á 750  metros  de 
la  cima  de  Cárchela,  á 450  de  la  muga  precedente 
y 40  ántes  de  llegar  á una  piedra  con  una  cruz 
pequeña  sin  numerar , que  es  indicación  antigua 
de  estos  mismos  límites. 

254.  En  el  portillo  de  Guimbeleta,  á unos  600 
metros  del  núm.  253. 

Se  ha  convenido  que  si  algunos  ganados  de 
Sola  se  extralimitasen  entrándose  en  el  terreno 
comprendido  entre  el  camino  del  portillo  de  Belay 
al  de  Guimbelela  y la  cumbre  de  Cárchela,  no  sean 
multados  ni  prendados. 

Desde  el  portillo  de  Guimbeleta  vuelven  los 
linderos  á recorrer  las  crestas  de  la  cordillera 
principal,  pasando  por  el  vértice  del  pico  de 
Guimbeleta , que  dista  520  metros  del  portillo  de 
su  nombre. 

255..  En  el  portillo  de  Urdaite  á 860  metros 
del  pico  de  Guimbeleta  y 40  al  O.  del  camino  que 
ofrece  por  allí  comunicación  entre  ¡saba  y Santa 
Engracia. 

256.  En  el  portillo  de  Eraice,  10  metros  al  O. 
del  camino  que  entra  de  España  en  Francia:  dista 
4.500  metros  del  hito  precedente  y 2.050  del  pico 
de  Lacurra,  que  queda  entre  estas  dos  mugas. 

Por  ser  impracticables  las  laderas  del  Pirineo 
que  caen  á Francia  entre  los  portillos  de  Guimbe- 
leta y de  Eraice,  se  ha  determinado  que  el  camino 
que  va  de  un  portillo  de  estos  al  otro  casi  para- 
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lelamente  á las  cumbres  por  la  parte  meridional 
de  ellas  sea  de  paso  libre  para  los  franceses  y sus 
ganados , los  cuales  no  podrán  apartarse  de  la 
via  sin  autorización  competente. 

Desde  el  portillo  de  Eraice  bajan  por  la  falda 
septentrional  dos  caminos  que  conducen  al  Ferial 
de  Eraice,  de  los  cuales  el  que  está  mas  al  S.  se 
denomina  Camino  de  arriba  y al  otro  Camino  de 
abajo.  Por  el  de  arriba  va  la  división  de  jurisdic- 
ciones, que  desampara  ya  la  cresta  de  la  cordille- 
ra principal. 

257  S.  A 600  metros  del  portillo  de  Eraice, 
cu  el  camino  de  arriba  y sitio  llamado  la  esquina- 
Sempori : este  mojon , además  del  número  , tiene 
esculpida  la  letra  S para  distinguirlo  de  otro  que 
hay  en  el  camino  de  abajo  con  el  mismo  número 
y la  letra  N.,  pero  con  distinto  objeto,  como  se 
verá  después. 

En  el  paraje  en  que  los  caminos  entran  en  el 
Ferial  de  Eraice  hay  grabada  en  la  peña  una  cruz 
sin  número. 

258.  A 1.300  metros  del  portillo  de  Eraice  y 
á 230  de  la  cruz  de  que  acaba  de  hablarse  hay 
esculpida  otra  en  una  gran  roca  vertical  en  el  ex- 
tremo N.  del  Ferial. 

No  es  término  internacional  el  que  está  seña- 
lado con  el  núra.  257  y una  N.  sobre  el  camino 
de  abajo  en  un  saliente  de  la  ladera  de  Sempori, 
que  se  ve  desde  el  portillo  de  Eraice  y dista  de 
él  640  metros:  este  mojon  y tres  cruces  pequeñas 
sin  número  que  se  encuentran  entre  él  y el  Ferial 
talladas  en  peñas  no  tienen  más  fin  que  el  de  in- 
dicar la  dirección  del  camino  del  Norte. 

Se  ha  convenido  en  conservar  [la  antigua  cos- 
tumbre de  que  sean  de  libre  tránsito  para  espa- 
ñoles y franceses , tanto  el  camino  alto  como  el 
bajo,  y que  en  el  terreno  comprendido  entre  estos, 
aunque  situado  en  jurisdicción  francesa,  puedan 
pacer,  así  los  ganados  del  valle  de  Roncal  como 
los  de  Sola,  de  dia  y no  de  noche. 

Desde  la  señal  258  hasta  el  portillo  de  Cama- 
longa  está  determinada  la  frontera  por  el  camino 
que  va  del  Feria  á la  Piedra  de  San  Martin 

259.  A 400  metros  del  258  hay  una  cruz  sobre 
una  gran  piedra  en  el  portillo  denominado  Arra- 
sarguia. 

260.  A los  660  metros  otra  cruz  en  el  por- 
tillo de  Camalonga,  á la  entrada  de  la  Cuma  de 
Ansú. 

La  raya  sigue  por  una  cordillerita  de  rocas 
inaccesibles,  que  corre  casi  paralelamente  al  ca- 
mino de  la  piedra  de  San  Martin,  al  N.  y á poca 
distancia  de  él , y va  á unirse  á la  montaña  lla- 
mada Leja  por  los  españoles,  y Léché  por  los  fran- 
ceses. 

261.  A 1.400  metros  de  la  señal  precedente, 


cruz  esculpida  en  una  roca  casi  vertical  en  el  por- 
tillo de  Leja  6 Leché. 

De  aquí  á la  piedra  de  San  Martin  va  la  divi- 
soria en  linea  recta,  confundiéndose  casi  con  el 
camino,  al  N.  del  cual  hay  tres  cruces  pequeñas 
de  término  sin  numerar. 

262.  A 530  metros  de  la  muga  precedente,  en 
el  portillo  y á un  metro  de  la  Piedra  de  San  Mar- 
tin, que  está  640  metros  al  E.  de  la  cima  de  Leja, 
y 1.260  al  Ü.  del  pico  de  Arlas. 

Aunque  el  camino  desde  el  Ferial  de  Eraice  á 
la  piedra  de  San  Martin  está  en  parle  dentro  del 
territorio  español,  se  ha  convenido  que  se  consi- 
dere como  fronterizo  para  los  efectos  del  art.  12 
del  Tratado. 

Desde  la  piedra  de  San  Martin  determina  los 
confines  de  la  linca  de  crestas  que  va  por  el  pico 
de  Arlas  y la  montaña  de  Marión  hasta  Aña- 
larra. 

263.  Cruz  en  la  roca  de  Mombiela,  á 340  me- 
tros del  hito  anterior  y 200  metros  al  N.  de  las 
tres  cruces  de  Mombiela,  sin  número,  que  marcan 
límites  á la  facería  de  Arlas. 

264.  Cruz  en  la  cima  de  Mombiela  ó de  la 
Serra. 

Más  adelante  á 620  metros  está  el  pico  de 
Arlas. 

265.  A 500  metros  del  pico  de  Arlas  en  el 
portillo  de  Pescamó  está  el  mojon,  y además  á 
siete  metros  de  él  hay  una  cruz  sin  número. 

266.  A 400  metros  en  el  portillo  de  Baticoche, 
cruz  en  una  roca  horizontal  al  nivel  del  suelo. 

267.  A 700  metros  en  la  cumbre  más  alta  de 
Marión  hay  una  cruz. 

268.  A 460  metros  una  cruz  en  una  alturita 
llamada  Portillo  de  arriba. 

269.  Otra  cruz  á 250  metros  en  el  último  cer- 
ro aparente  ántes  de  un  cambio  de  dirección  de 
las  crestas. 

Entre  esta  señal  y la  siguiente  hay  cruces  sin 
numerar  en  dos  rocas  para  marcar  bien  la  fronte- 
ra, poco  aparente  por  esta  parte. 

270.  A 550  metros  del  número  269  en  una  al- 
tura de  rocas , donde  la  linea  divisoria  cambia 
otra  vez  de  dirección. 

Las  crestas  que  determinan  los  confines  van  á 
unirse  á la  Sierra  Longa  de  Ania  subiendo  por  la 
falda  septentrional  de  ella. 

271.  En  la  cresta  de  esta  sierra  y sitio  cono- 
cido por  el  paso  de  Sierra  Longa  ó de  Anta  está 
una  cruz  á 600  metros  de  la  que  antecede. 

271  bis.  Otra  cruz  á 360  metros  tomados  se- 
gún la  cresta  de  Sierra  Longa. 

272.  Al  pié  de  la  vertiente  meridional  de  Sier- 
ra Longa  de  Ania  y en  la  divisoria  de  aguas  del 
Pirineo  está  el  portillo  de  Insolo  ó de  Lescun,  y en 
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él  una  roca  vertical  próxima  al  camino  marcada 
con  cruz , y distante  560  metros  de  la  señal  úl- 
tima. 

A toda  esta  porción  de  la  Sierra  Longa  de 
Ania  se  le  da  el  nombre  de  Añalarra. 

Desde  aquí  se  levanta  notabilisimamente  la 
cadena  del  Pirineo,  cuya  cresta,  muy  marcada 
por  esta  parte,  divide  á Navarra  del  departamento 
de  los  Bajos  Pirineos  hasta  la  elevada  cumbre  que 
se  llama  labia  de  los  tres  Reyes,  por  ser  punto 
común  á los  tres  antiguos  reinos  de  Navarra, 
Aragón  y Francia. 

Los  precedentes  anejos , que  habrán  de  tener 
la  misma  fuerza  y valor  que  si  se  hallaren  inser- 
tos en  el  Tratado  de  limites  de  2 de  Diciembre  de 
1856,  deberán  ser  ratificados,  y las  ratificaciones 
cangeadas  en  París  en  el  término  de  un  mes  ó 
ántes  si  fuere  posible. 
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En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos los  han  firmado  y puesto  en  ellos  los  sellos 
de  sus  armas. 

Hecho  en  Bayona  á veinte  y ocho  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  cincuenta  y ocho. 

(L.  S.)=Firmado.=Francisco  María  Marin. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Monteverde. 

(L.  S.)=Firmado.=Yictor  Lobstein. 

(L.  S.)=Firmado.=General  Gallier. 

Estos  Anejos  fueron  ratificados  por  S.  M.  C., 
y por  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  y las 
ratificaciones  respectivas  se  cangearon  en  París  el 
dia  1.”  del  corriente  mes.  Con  arreglo  á lo  conve- 
nido entre  los  Gobiernos  de  España  y Francia,  el 
Tratado  y Anejos  anteriores  empezarán  á regir 
desde  el  dia  15  del  presente  mes  de  Abril,  á cuyo 
efecto  se  han  comunicado  las  órdenes  oportunas 
á las  respectivas  Autoridades  fronterizas. 


ARTÍCULOS  ADICIONALES  al  Convenio  de  Correos  celebrado  entre 
España  y Prusia  el  19  de  Enero  de  1852,  firmados  en  Madrid 
á 14  de  Marzo  de  1859. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  A.  R. 
el  Principe  Regente  de  Prusia,  convencidos  de  la 
utilidad  de  agregar  algunos  artículos  adicionales 
al  Convenio  de  Correos,  celebrado  entre  España  y 
Prusia  el  19  de  Enero  de  1852,  y habiendo  re- 
suelto estipular  de  común  acuerdo  dichos  artícu- 
los, han  nombrado  á este  efecto  por  sus  Plenipo- 
tenciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 
Calderón  Collantcs , Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  orden  de  Cárlos  111  y de  la  Real 
de  Isabel  la  Católica,  Senador  del  Reino  y su 
primer  Secretario  de  Estado  y del  Despacho  etc. 

I S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de  Prusia  al 
Conde  temando  de  Galen,  Gentilhombre  y actual 
Consejero  intimo  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia , su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotencia- 
rio en  la  Córte  de  España,  Caballero  de  segunda 
clase  de  la  urden  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  Ca- 
ballero Gran  Cruz  de  la  de  Cárlos  III  de  España, 
de  la  Estrella  Polar  de  Suecia,  de  Alberto  de  Sa- 
jorna Real,  del  Halcón  de  Sajonia  Weimar  y de  la 
Casa  Ernestina  de  Sajonia,  Caballero  de  segunda 
clase  de  las  órdenes  do  Santa  Ana  y de  San 


Estanislao  de  Rusia,  y Caballero  de  la  de  Hcsse 
Gran  Ducal  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  ple- 
nos poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes,  que 
tendrán  la  misma  fuerza  y valor  que  si  se  halla- 
sen incluidos  palabra  por  palabra  en  el  Convenio 
de  Correos  arriba  citado : 

Articulo  1.* 

Si  una  carta  certificada  se  perdiese,  la  oficina 
en  cuyo  territorio  se  hubiese  verificado  la  pérdida 
pagará  á la  otra,  por  via  de  indemnización,  50 
francos ; no  habrá  derecho  á esta  indemnización 
no  reclamándola  en  el  término  de  seis  meses,  con- 
tados desde  la  entrega  del  certificado  en  la  respec- 
tiva oficina  del  cange. 

Artículo  2.” 

Los  habitantes  de  ambos  países  podran  diri- 
girse recíprocamente  muestras  de  géneros  bajo  las 
condiciones  siguientes: 

1."  Que  estas  muestras  no  tengan  por  si  nin- 
gún valor. 


tratados. 
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2. *  Que  se  envíen  con  fajas  ó de  otro  modo 
que  permita  verlas  y reconocerlas  fácilmente,  para 
que  no  quede  duda  alguna  sobre  su  naturaleza. 

3. *  Que  no  sean  expedidas  francas  de  porte. 

4 • Que  paguen  de  porte  en  el  punto  de  su  des- 
tino la  mitad  del  señalado  para  las  cartas  ordina- 
rias de  su  mismo  peso,  siempre  que  no  contengan 
más  escrito  que  los  números  de  órden  y las  mar- 
cas, pero  sin  que  baje  nunca  este  porte  del  que 
corresponde  á una  carta  sencilla. 

5. *  Que  paguen  el  porte  total  fijado  á las  car- 
tas ordinarias  de  su  mismo  peso,  cuando  se  expi- 
dan unidas  ó adheridas  á una  carta. 

6. *  Que  en  el  caso  de  la  condición  5.',  la  mues- 
tra ó muestras  no  se  envien  cen  adas  dentro  de 
la  carta,  sino  prendidas  ó pegadas  en  su  parte 
exterior,  de  manera  que  esté  todo  á la  vista  para 
ser  reconocido  en  las  Administraciones  de  Cor- 
reos. 


Articulo  3.* 

El  presente  Convenio  adicional  será  ratificado, 
y las  ratificaciones  se  cangearán  en  Madrid  en  el 
término  más  corlo  posible. 

En  fe  de  lo  cual , Nos  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios liemos  firmado  por  duplicado  estos  ar- 
tículos adicionales  al  Convenio  de  Correos  del  19 
de  Enero  de  1852,  y hemos  puesto  el  sollo  de  nues- 
tras armas. 

Fecho  en  Madrid  á tí  de  Marzo  de  1859. 

(L.  S.)=Firmado.  = Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S.)=Firmado— F.  Galen. 

Estos  artículos  adicionales  se  ratificaron  por 
S.  M.  Católica  y por  S.  A R.  el  Príncipe  Regente 
de  Prusia,  y las  ratificaciones  se  cangcaron  en 
Aranjuez  el  dia  30  de  Mayo  de  1859. 


ACTA  ADICIONAL  relativa  á la  pesca  y navegación  en  el  Vidasoa, 
firmada  en  Bayona  á 31  de  Marzo  de  1859. 


Formado  por  los  delegados  de  las  Municipali- 
dades ribereñas  del  Vidasoa,  en  cumplimiento  del 
artículo  22  del  Tratado  de  Bayona  de  2 de  Di- 
ciembre de  1856,  un  reglamento  para  la  pesca 
en  dicho  rio,  y verificado  el  pago  á Fuenterrabía 
de  la  indemnización  estipulada  por  su  presa  y 
nasa , que  han  desaparecido  en  consecuencia,  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  los  artículos  23  y 24  del 
mencionado  Tratado: 

Los  Plenipotenciarios  de  España  y Francia,  de- 
bidamente autorizados,  han  convenido  en  resumir 
en  el  presente  documento  las  disposiciones  adop- 
tadas de  común  acuerdo  para  completar  dicho 
Tratado  en  cuanto  concierne  al  Vidasoa,  compren- 
diéndolas en  tres  actas  del  tenor  siguiente : 

I. 

REGLAMENTO  para  la  pesca,  formado  por  los  de- 
legados de  las  Municipalidades  ribereñas  del 
Vidasoa. 

Los  infrascritos  delegados,  nombrados  en  vir- 
tud del  artículo  22  del  Tratado  de  limites  de  2 de 


Diciembre  de  1856,  á saber:  por  parte  de  España, 
por  los  Ayuntamientos  de  Fuenterrabia  é Irún,  y 
en  nombre  de  los  mismos,  por  el  Comandante  de 
Marina  de  San  Sebastian,  y por  la  de  Francia 
por  las  Municipalidades  de  Urruya,  Hendaya  y 
Biriatu. 

Han  formado  de  común  acuerdo  el  presente 
reglamento  de  pesca  para  dar,  conforme  á los  ar- 
tículos 12,  21  y 22  del  citado  Tratado,  á los  fron- 
terizos de  las  dos  orillas  del  Vidasoa  derechos 
idénticos  en  todo  su  curso,  en  su  embocadura  y 
en  la  rada  de  Higuer,  para  prevenir  la  destrucción 
de  la  pesca  y para  mantener  el  buen  órden  y las 
buenas  relaciones,  consagrando  los  derechos,  usos 
y costumbres  reconocidos  y existentes  desde  hace 
mucho  tiempo. 

Derecho  de  pesca. 

Articulo  1.' 

El  derecho  de  pesca  en  el  rio  Vidasoa  desde 
Chapitelacoarria  ó Chapitaco-Erreca,  en  su  desem- 
bocadura y en  la  rada  de  Higuer,  pertenece  ex- 
clusiva é indistintamente  en  España  á los  habi- 
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tanles  de  Fuenterrabfa  é Irún,  y en  Francia  á los 
de  los  pueblos  de  Urruya,  Biriatu  y Dendaya. 

Dichos  habitantes,  sin  estar  obligados  ¿justi- 
ficar que  se  hallan  inscritos  en  la  matrícula  de  la 
marina  de  su  respectivo  país,  podrán  pescar  con 
toda  clase  de  embarcaciones,  y continuarán  ejer- 
ciendo sobre  todos  los  puntos  de.  la  ría  que  cubren 
las  mareas  vivas,  derechos  idénticos  para  la  pes- 
ca y para  todos  los  abonos  marítimos,  sin  que  se 
hallen  sometidos  á otras  disposiciones  ni  restric- 
ciones que  las  contenidas  en  el  presente  regla- 
mento. 

Articulo  2.' 

Los  ribereños  de  ambos  países  podrán  á su  co- 
modidad retirar  y sacar  sus  redes,  sea  á la  orilla 
española,  sea  á la  francesa ; pero  en  ningún  caso 
á una  propiedad  particular,  sin  la  autorización  del 
propietario;  y según  el  uso  existente,  todos  los 
productos  de  la  pesca  podrán  introducirse,  libres 
de  derechos,  en  cualquiera  de  los  dos  países. 

Articulo  3.* 

La  pesca  á la  caña  ó anzuelo  flotante  conti- 
nuará por  excepción , siendo  libre  como  hasta  aquí 
para  todos , menos  en  las  épocas  del  desove. 


Epocas  para  las  diferente  pescas,  dimensiones  de  las 

diversas  especies  de  pescados  y de  mariscos. 

Articulo  4.* 

La  pesca  de  la  anguila , de  la  lamprea , de  la 
platija  y del  mugil  ó corrocon,  se  permite  en  to- 
dos tiempos. 

Se  prohíbe  la  pesca  del  salmón  y de  la  trucha 
salmonada  desde  el  fin  de  Agosto  hasta  el  1.'  de 
Febrero. 

De  la  trucha  desde  el  20  de  Octubre  hasta  el 
31  de  Enero. 

De  la  alosa  desde  el  fin  de  Marzo  hasta  el  1 .* 
de  Junio. 

De  los  demas  pescados  no  mencionados,  desde 
el  15  de  Marzo  hasta  el  1.*  de  Mayo. 

De  las  ostras  desde  el  30  de  Abril  al  l.°  de 
Setiembre. 

De  las  almejas  desde  el  30  de  Abril  hasta  el 
1 de  Julio. 

En  todo  tiempo  se  probibe  igualmente  pescar 
ostras  y almejas  desde  la  puesta  del  sol  hasta  su 
salida. 

Articulo  5.* 

Se  prohibe  pescar  ó recoger,  de  cualquiera 
manera  que  sea,  las  huevas  de  todos  los  pesca- 
dos y los  crustáceos,  y el  emplearlos  como  cebo. 


Artículo  6.* 

Se  probibe  pescar  los  pescados  que  no  tengan 
las  dimensiones  siguientes  entre  el  ojo  y el  naci- 
miento de  la  cola. 

El  salmón  que  no  tenga  de  largo  . 27  centímetros. 


La  trucha  salmonada 27 

La  anguila 27 

La  alosa 27 

El  rodaballo 20 


Todos  los  demas  pescados  que  no  tengan  16 
centímetros  de  largo. 

Pero  los  que  no  alcancen  nunca  esta  dimensión 
podrán  ser  cogidos  en  todo  tiempo,  cualquiera  que 
sea  su  dimensión. 

Se  prohibe  igualmente  coger  ostras  que  no  ten- 
gan cinco  centímetros  de  diámetro  mayor,  y las  al- 
mejas que  no  tengan  tres  centímetros  de  diámetro. 

Los  demas  mariscos  podrán  cogerse  cualquie- 
ra que  sea  su  dimensión. 

Articulo  7.* 

Los  pescadores  estarán  obligados  á echar  al 
rio  los  pescados  designados  en  el  articulo  anterior 
que  no  tengan  las  dimensiones  señaladas,  y á dejar 
las  ostras  y almejas  que  no  tengan  el  diámetro 
prefijado,  en  el  mismo  sitio  de  donde  se  hubiesen 
cogido.  * 

Abonos  marítimos. 

Articulo  8.* 

Según  el  uso  existente,  todos  los  ribereños  in- 
distintamente continuarán  recogiendo  en  todos  los 
puntos  del  curso  del  Vidasoa,  bañados  por  las  al- 
tas mareas,  todas  las  yerbas  marítimas,  á excep- 
ción de  las  que  están  adheridas  á los  vallados  de 
las  tierras  labrantías,  que  pertenecen  exclusiva- 
mente á los  propietarios  de  estas  tierras. 

Continuarán  también  tomando  y extrayendo 
la  arena,  fango  y toda  clase  de  abonos  marítimos 
en  todos  los  expresados  puntos  que  quedan  á des- 
cubierto en  baja  mar:  pero  no  se  podran  extraer 
sino  á la  distancia  de  10  metros  de  los  vallados, 
diques,  ribazos  ú orillas  de  la  tierra  firme,  y á 
ocho  metros  de  los  depósitos  de  cualquiera  clase 
de  pescados  y mariscos,  y de  los  criaderos  de  pes- 
cados de  que  se  hará  mención  en  uno  de  los  artí- 
culos siguientes. 
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Redos  i instrumentos  y métodos  do  pesca  permitidos. 

Articulo  9.° 

Para  la  pesca  del  salmón , de  la  alosa  y de  la 
trucha  salmonada  se  usará  únicamente  de  la  red 
simple  de  que  se  sirven  en  el  dia,  y cuyas  mallas 
del  medio  tengan,  lo  menos  un  cuadrado  de  57 
milímetros  de  lado,  y las  de  los  lados  de  la  red  70 
milímetros,  por  lo  ménos. 

Para  la  pesca  del  mugil  ó corrocon,  de  la  pla- 
tija, lenguado,  rodaballo  y trucho  común,  las 
mallas  de  la  red  tendrán,  lo  ménos  20  milímetros 
en  cuadro,  y para  la  pesca  de  las  anguilas  y de- 
mas pescados  de  pequeña  especie,  lo  ménos  15  mi- 
límetros. 

Para  la  pesca  de  estos  pequeños  pescados  se 
podrán  también  usar  butrinos,  cuyas  mallas  sean 
de  las  mismas  dimensiones,  pero  echados  en  el 
agua  sin  ninguna  empalizada  por  los  lados. 

Las  mallas  de  las  redes  y butrinos  autorizados 
deberán  tener  las  dimensiones  fijadas  para  cada 
clase  cuando  dichas  redes  están  mojadas. 

Artículo  10. 

Según  la  costumbre  existente  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  ocho  dias  ántes  del  en  que  se  prin- 
cipie la  pesca  del  samon,  todos  los  ribereños  in- 
distintamente que  tengan  red  salmonera  tirarán  la 
suerte  ante  sus' Autoridades  respectivas,  y á cada 
marea  el  español  y el  francés  á quienes  toque  el 
turno , tendrán  solamente  el  derecho  de  pescar  el 
salmón  en  toda  la  extensión  del  Vidasoa  que  sirve 
de  límite  á ambas  naciones. 

Si  por  cualquiera  motivo  los  pescadores  de  los 
dos  países  no  pudiesen  entenderse  para  hacer  la 
pesca  en  común  como  se  practica  en  el  dia,  los 
españoles  solos  echarán  la  red  en  un  una  marea,  y 
los  franceses  solos  en  la  siguiente,  y así  sucesiva- 
mente. 

Articulo  11. 

Se  prohibe  expresamente: 

!•*  Hacer  uso  en  el  Vidasoa  de  otras  redes  que 
las  mencionadas  en  el  art.  9.“ 

2. °  Servirse  de  dichas  redes  sin  que  esten  re- 
vestidas de  los  plomos  ó marcas  que  se  adopten 
por  las  Autoridades  respectivas,  y emplearlas 
para  otros  pescados  distintos  de  los  designados 
para  el  uso  de  cada  red. 

3. ”  Echar  en  el  rio  drogas  ó cebos  que  tiendan 
á embriagar  ó destruir  el  pescado  y ahuyentarle 
golpeando  el  agua  ó asustándolo  de  cualquier  modo 
con  el  objeto  de  hacer  entrar  al  pescado  en  la  red 
ó cualquier  instrumento  de  pesca. 

4. ’  Transportar  y vender  los  pescados  ó maris- 
cos que  no  tengan  las  dimensiones  determinadas 


en  el  art  (i.°  ó que  se  pesquen  en  las  épocas  pro- 
hibidas. 

5. °  Pescar  con  la  ayuda  de  instrumentos  pun- 
zantes, tal  como  tridentes  y con  cuerdas  ó sedales 
durmientes  ó echados  al  fondo. 

6. *  Cerrar  ó atajar  el  rio  con  cualquiera  apa- 
rejo ó proceder  que  tenga  por  objeto  desviar  el 
curso  natural  de  las  aguas  é impedir  el  paso  del 
pescado , ó dañar  á la  repoblación  del  rio. 

Artículo  12. 

Se  prohibe,  bajo  ningún  pretexto,  tirar  ó le- 
vantar las  redes  ú otros  instrumentos  de  pesca  á 
toda  otra  persona  que  no  sea  el  dueño. 


Depósitos  de  mariscos  y criaderos  de  pescados. 

Artículo  13. 

Los  ribereños  podrán  pescar  indistintamente 
en  todas  las  partes  del  Vidasoa  que  cubren  las 
altas  mareas,  toda  especie  de  mariscos;  pero  no 
podrán  construir  establecimientos  de  pesquería 
permanentes  ó temporales,  parques  ó depósitos  de 
ostras,  almejas  ó de  cualquiera  otra  clase  de  ma- 
riscos, sin  la  autorización  de  las  Municipalidades 
de  los  pueblos  en  cuya  jurisdicción  se  trate  de 
establecerlos,  y sin  someterse  á las  condiciones 
que  se  les  impongan. 

La  autorización  así  acordada  será  revocable  y 
nunca  podrá  considerarse  como  una  concesión;  y 
si  se  revoca  por  infracción  de  las  condiciones  im- 
puestas, se  destruirá  el  establecimiento  á costa  del 
contraventor. 

Estos  depósitos  ó parques  no  deberán  en  nin- 
gún caso  embarazar  la  navegación  ni  servir  de 
medio  de  pesca ; y deberán  construirse  á la  dis- 
tancia de  100  metros,  cuando  ménos,  unos  de 
otros. 

Articulo  14. 

Los  pescadores  españoles  y franceses,  de  co- 
mún acuerdo , y contribuyendo  mancomunada- 
mente,  y no  de  otro  modo,  podrán  establecer  en 
cualquiera  de  las  dos  orillas  del  Vidasoa  viveros 
ó criaderos  de  pescado  para  la  repoblación  de  las 
aguas  de  dicho  rio;  pero  no  deberán  servir  sino 
para  la  propagación  del  pescado , y sin  que  sirva 
de  embarazo  en  niDgun  caso  á la  navegación. 

Policía  y vigilancia  de  la  pesca. 

Articulo  15. 

Para  la  vigilancia  del  goce  en  común  del  Vi- 
dasoa se  nombrará  un  guarda  por  las  municipali- 
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dades  de  Fuenlerrabía  ó ]rún,  y otro  por  las  munici- 
palidades de  Urruya,  Hendaya  y Biriatu. 

Estos  dos  guardas  de  pesca,  cuyo  sueldo  se 
determinará  y estará  á cargo  de  las  Municipali- 
dades que  los  nombren,  vigilarán  separada  ó co- 
lectivamente el  mantenimiento  del  órden  y la  eje- 
cución de  las  disposiciones  del  presente  reglamento. 

Estos  guardas  deberán  ser  juramentados  y re- 
vestidos con  una  bandolera  con  placa  que  indique 
su  cargo. 

Articulo  16. 

Las  infracciones  al  presente  reglamento  se  pro- 
barán por  sumaria  ó por  medio  de  testigo. 

Las  sumarias  se  extenderán  por  los  dos  guar- 
das mencionados  en  el  artículo  precedente  y de- 
berán estar  firmadas  por  ellos  mismos. 

Estos  dos  guardas  estarán  autorizados  para  la 
aprehensión  de  las  redes  y otros  instrumentos  de 
pesca  prohibidos,  asi  como  de  los  pescados  que  se 
cojan  en  contravención  á este  reglamento. 

Dichos  guardas  podrán  también  requerir  direc- 
tamente la  fuerza  pública  para  la  reprensión  de 
las  infracciones  al  presente  reglamento,  igual- 
mente que  para  la  aprehensión  de  las  redes  pro- 
hibidas y de  los  pescados  y mariscos  que  se  pes- 
quen contraviniendo  á este  reglamento. 

Las  infracciones  relativas  á los  casos  de  venta 
y transporte  del  pescado , mariscos  y sus  huevas 
que  se  hayan  cogido  en  tiempo  de  veda,  ó no  lle- 
guen á las  dimensiones  prescritas,  podrán  consig- 
narse en  una  sumaria  firmada  por  cualquier  agente 
de  la  Autoridad  civil. 

Disposiciones  penales. 

Artículo  17. 

A fin  de  que  haya  verdadera  identidad  de 
derechos  para  lodos  los  ribereños,  es  preciso  que 
haya  identidad  de  represión  para  los  contravento- 
res de  ambos  países  que  hayan  violado  las  medi- 
das adoptadas  para  reglamentar,  conforme  al  tra- 
tado precitado,  el  goce  común  del  Yidasoa. 

Los  Tribunales  ó Autoridades  competentes  fa- 
llarán en  ambos  países  contra  los  pescadores  so- 
metidos á su  jurisdicción  por  las  infracciones  al 
presente  reglamento: 

1. °  La  aprehensión  y destrucción  de  las  redes 
y otros  instrumentos  de  pesca  prohibidos. 

2. "  La  multa  desde  19  rs.  (5  frs.)  hasta  132 
reales  (40  frs.)  ó la  prisión  durante  dos  dias  lo 
menos,  ó diez  dias  lo  más. 

Artículo  18. 

En  lodos  los  casos  de  reincidencia,  el  infractor 
será  condenado  a!  duplo  de  la  multa  ó prisión  que 
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haya  sido  pronunciada  la  primera  vez  contra  él; 
pero  la  doble  pena  no  podrá  nunca  exceder  del 
máximum  establecido  en  el  párrafo  segundo  del 
precedente  articulo. 

Hay.  reincidencia  cuando  dentro  de  los  doce 
meses  precedentes  haya  habido  un  primer  juicio 
contra  el  infractor  por  contravenir  á las  disposi- 
ciones del  presente  reglamento. 

Si  en  los  doce  meses  precedentes  hubiere  ha- 
bido dos  juicios  contra  el  infractor,  por  contrave- 
nir á las  disposiciones  del  reglamento,  la  multa 
ó prisión  podrá  ser  el  duplo  del  máximum  fijado 
en  el  artículo  precedente. 

Articulo  19. 

El  tribunal  ó las  Autoridades  competentes  acor- 
darán, cuando  haya  lugar,  además  de  la  pena 
impuesta  por  contravención  al  presente  regla- 
mento, el  pago  de  los  daños  y perjuicios  en  favor 
de  quien  tenga  derecho  á ellos,  y determinarán  su 
cuantía. 

Articulo  20. 

Cualquiera  ribereño  que  pesque  salmón  fuera 
de  su  turno  de  pesca  sin  la  autorización  del  que 
le  toque,  estará  sujeto  á la  multa  ó prisión  deter- 
minados en  el  párrafo  segundo  del  articulo  17,  y 
además  deberá  entregar  el  salmón  pescado  ó su 
valor  al  pescador  á quien  corresponda  el  turno. 

En  caso  de  reincidencia  podrá  ser  condenado 
á la  multa  ó prisión , y podrá  pronunciarse  ade- 
más la  confiscación  de  las  redes. 

Artículo  21. 

Los  pescados  que  se  cojan  en  contravención  á 
las  disposiciones  del  presente  reglamento,  se  dis- 
tribuirán inmediatamente  á los  pobres  del  pueblo 
ribereño  en  cuya  jurisdicion  se  hayan  cogido. 

Articulo  22. 

El  producto  de  las  mullas  impuestas  en  virtud 
del  presente  reglamento  ingresará  en  los  dos  paí- 
ses en  las  cajas  municipales,  y la  cuarta  parte  se 
aplicará  en  favor  del  guarda  ó agente  de  policía 
municipal  que  haya  justificado  ó hallado  la  in- 
fracción. 

Articulo  23. 

Los  padres,  madres,  maridos  y amos  podrán 
ser  declarados  responsables  de  las  contravenciones 
que  cometan  sus  hijos,  mujeres  y criados  ó jorna- 
leros. . , , c 

Articulo  24. 

Cualquier  ribereño  que  haya  ultrajado  á un 
guarda  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó que  le 
resista  pasando  á vias  de  hecho,  quedará  sujeto  á 
las  penas  prescritas  para  este  caso  en  el  Código 
penal  de  su  país. 
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Articulo  25. 

El  guarda  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
dé  pruebas  de  negligencia,  será  revocado  inme- 
diatamente ; y si  hubiese  admitido  dádivas  ó pro- 
mesas por  faltar  á sus  deberes,  será  perseguido 
según  las  disposiciones  prescritas  para  estos  casos 
en  la  legislación  de  su  país. 

Represión  de  las  infracciones. 

Articulo  26. 

El  juicio  de  toda  contravención  al  presente  re- 
glamento estará  sometido  en  los  dos  países  á las 
atribuciones  exclusivas  del  Tribunal  ó de  las  auto- 
ridades competentes,  y los  infractores  no  podrán 
ser  perseguidos  sino  ante  el  Tribunal  ó Autorida- 
des competentes  de  su  respectivo  país. 

Articulo  27. 

Los  sumarios  en  donde  consten  las  contraven- 
ciones al  presente  reglamento  se  remitirán  al  Al- 
calde á cuya  jurisdicción  corresponda  el  culpable; 
y el  Alcalde,  después  de  haberlas  visado,  tomará 
nota  sin  demora  y les  dará  el  curso  correspon- 
diente. 

Artículo  28. 

Estando  encargados  los  dos  guardas  de  pesca 
de  vigilar  separada  ó colectivamente  la  ejecución 
del  presente  reglamento  por  el  art.  15,  podrán  ha- 
cer constar  las  infracciones  de  todos  los  ribereños, 
cualquiera  que  sea  su  nacionalidad.  Pero  los  con- 
traventores no  pudiendo  ser  juzgados  por  el  Tri- 
bunal ó las  Autoridades  competentes  de  su  país, 
la  sumaria  extendida  por  un  guarda. francés  con- 
tra un  español,  después  de  haber  sido  visada  por 
el  Alcalde  de  uno  de  los  tres  pueblos  franceses 
ribereños,  se  remitirá  al  Alcalde  del  pueblo  espa- 
ñol de  donde  sea  el  delincuente.  Del  mismo  modo 
la  sumaria  extendida  por  un  guarda  español  con- 
tra un  francés,  después  de  visada  por  uno  de  los 
Alcaldes  de  Fuenterrabia  6 Irán,  se  transmitirá  al 
Alcalde  del  pueblo  francés  de  cuya  jurisdicción 
sea  el  culpable,  y á estas  sumarias  se  dará  el  curso 
correspondiente,  según  se  ha  dicho  en  el  articulo 
precedente. 

Articulo  29. 

Las  sumarias  extendidas  por  los  dos  guardas 
designados  arriba,  ó por  cualquiera  de  ellos  in- 
distintamente contra  los  ribereños  de  cualquiera 
nación,  harán  fe  á falta  de  prueba  contraria. 

Artículo  30. 

Sin  perjuicio  de  las  atribuciones  del  Ministerio 
público,  la  persecución  de  las  contravenciones  á 


las  disposiciones  del  presente  reglamento  se  hará 
de  oficio  por  los  Alcaldes  y por  denuncia  de  cual- 
quiera que  tenga  derecho  al  efecto. 

Artículo  31. 

La  acción  de  peí  seguir,  tanto  de  oficio  como 
civilmente  á los  contraventores  por  las  infraccio- 
nes de  que  se  trata  en  el  presente  reglamento, 
prescribirá  á los  30  dias  contados  desde  el  dia  en 
que  haya  tenido  lugar  la  contravención. 

Disposiciones  transitorias. 

Artículo  32. 

El  presente  reglamento  se  pondrá  en  ejecución 
desde  el  l.°  de  Enero  del  año  siguiente  al  en  que 
quede  promulgado.  Entre  tanto  se  continuará  con 
la  actual  costumbre,  excepto  en  lo  relativo  á las 
épocas  de  pesca,  á las  dimensiones  que  deben  tener 
los  diferentes  pescados  y á las  prohibiciones  esta- 
blecidas en  los  párrafos  tercero,  cuarto,  quinto  y 
sexto  del  art.  11,  que  tendrán  cumplido  efecto  desde 
el  mismo  dia  en  que  tenga  lugar  la  promulgación. 

Se  señala  el  término  de  un  año  desde  el  dia 
en  que  se  promulgue  este  reglamento,  para  con- 
formarse á las  disposiciones  del  art.  9.°  que  indica 
las  dimensiones  de  las  mallas  de  las  diferentes  re- 
des autorizadas. 

Articulo  33. 

No  se  podrá  hacer  ninguna  modificación  al 
presente  reglamento  sinoá  propuesta  y de  común 
acuerdo  de  igual  número  de  delegados  de  las  Mu- 
nicipalidades de  las  dos  orillas  del  Vidasoa,  y con 
la  aprobación  de  las  Autoridades  superiores  res- 
pectivas. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Delegados  respectivos  han 
firmado  por  duplicado  el  presente  reglamento  de 
pesca  en  la  isla  de  los  Faisanes,  á primero  de  Ju- 
nio del  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y ocho. 
(Firmado):  El  Delegado  de  Fuenterrabia,  Meliton 
de  Ramery.=El  delegado  de  Irún,  Policarpo  de 
Raizóla  =E1  delegado  nombrado  por  el  Coman- 
dante de  Marina,  en  nombre  de  las  dos  Municipa- 
lidades de  Fuenterrabia  é Irún,  José  María  Eche- 
nagusia  — El  delegado  de  Urruya,  H.  de  Larralde 
Diustegui.=El  delegado  de  Ilendaya,  Joseph  Lis- 
sardy.=El  delegado  de  Biriatu,  P.  Lapeyre. 

Articulo  adicional. 

El  presente  reglamento,  establecido  en  virtud 
del  art.  22  del  Tratado  de  Bayona  y las  ulterio- 
res variaciones  que  pueden  hacerse  en  él  del  modo 
previsto  en  el  art.  33  del  mismo  reglamento,  se 
promulgarán  en  cada  país  con  arreglo  á su  cons- 
titución respectiva. 


ISABEL  II. 


II. 

DECLARACION  sobre  el  reintegro  á Fuenterrabia 
por  su  nasa. 

Para  que  conste  de  una  manera  auténtica  el 
cumplimiento  de  los  artículos  23  y 24  del  Tratado 
de  Bayona  de  2 de  Diciembre  de  1856,  referentes 
á la  presa  y nasa  de  Fuenterrabia,  la  Comisión 
de  limites  del  Pirineo  declara  que  el  Tesoro  fran- 
cés ha  entregado  en  22  de  Marzo  de  1859  al  apo- 
derado de  Fuenterrabia  la  suma  de  19.184  frs.,  ó 
sean  72.900  rs.  vn.,  fijada  con  arreglo  á los  tér- 
minos del  mismo  Tratado  como  valor  remunera- 
torio de  dicha  nasa,  y que  ésta  ha  sido  destruida, 
en  consecuencia  de  dicho  pago,  el  dia  30  del  mis- 
mo mes,  quedando  el  rio  expedito  para  la  nave- 
gación , conforme  al  objeto  que  se  han  propuesto 
las  partes  contratantes. 

III. 

DECLARACION  concerniente  á los  servicios  de 
prácticos  y de  valizas  en  el  Vidasoa. 

Reunidos  en  Bayona  los  Plenipotenciarios  de 
España  y Francia  encargados  de  la  fijación  de  lí- 
mites entre  los  dos  países : 

En  atención  á ser  muy  conveniente  para  la  na- 
vegación del  Vidasoa  que  el  servicio  de  prácticos 
y el  de  valizas  á la  entrada  del  rio  se  haga  con 
las  mejores  condiciones  posibles; 

Que  la  ciudad  de  Fuenterrabia  es  hoy  la  única 
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que  por  su  posición  y recursos  especiales  puede 
prestar  cumplidamente  dichos  servicios ; 

Que  en  realidad  los  ha  venido  desempeñando 
siempre  por  sí  sola ; 

Los  susodichos  Plenipotenciarios,  mediante  la 
propuesta  hecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Cató- 
lica y su  aceptación  por  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses,  han  acordado  la  de- 
claración siguiente : 

Se  confirma  á la  ciudad  de  Fuenterrabia,  du- 
rante quince  años  consecutivos,  que  empezarán  á 
regir  el  1.*  de  Enero  de  1859,  el  uso  en  que  está 
de  facilitar  los  prácticos  y de  establecer  las  vali- 
zas necesarias  para  la  seguridad  de  la  entrada  y 
navegación  en  el  rio  Vidasoa. 

Por  este  doble  servicio  continuará  la  expresada 
ciudad  percibiendo  los  derechos  establecidos. 

Se  declara  expresamente  que  esta  concesión 
en  favor  de  Fuenterrabia  es  sólo  temporal , y que 
la  Francia  conserva  la  facultad  de  reclamar  á la 
espiración  del  plazo  de  los  quince  años,  por  lo  res- 
pectivo á los  servicios  de  prácticos  y de  valizas 
en  el  Vidasoa,  la  completa  igualdad  de  derechos 
estipulada  como  principio  general  en  el  Tratado 
de  2 de  Diciembre  de  1856. 

Hecho  por  duplicado  en  Bayona  el  dia  treinta 
y uno  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y nueve. 

Los  Plenipotenciarios  de  España. 

(L.  S.)=Firmado.=Francisco  María  Marín. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Monteverde. 

Los  Plenipotenciarios  de  Francia. 

(L.  S.)=Firmado.=Víctor  Lobslein. 

(L.  S.)=Firmado.=General  Callier. 


AMPLIACION  hecha  en  12  de  Abril  de  1859,  por  cange  de  notas, 
al  artículo  2.°  del  Convenio  de  extradición  entre  España  y Francia 


de  26  de  Agosto  de  1850. 


Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  sobre  la 
inteligencia  del  art.  2.°  del  Convenio  de  extradi- 
ción entre  España  y Francia  de  26  de  Agosto  de 
1830,  a propósito  de  la  extradición  solicitada  por 
el  Gobierno  francés,  de  un  individuo  acusado  del 
delito  de  tentativa  de  asesinato,  se  cambiaron 
entre  los  Gobiernos  de  ambos  países  las  declara- 
ciones correspondientes  siendo  la  del  de  España 
como  sigue : 


Ministerio  de  Estado.=Palacio  12  de  Abril  de 
1859.=Excelcntísiiuo  Sr.=Muy  señor  mió.  He 
recibido  la  nota  que  en  respuesta  á la  mía  sobre 
la  entrega  de  Cárlos  Jugat  se  sirvió  V.  E.  dirigirme 
en  16  de  Mayo  último  declarando  que  el  Gobierno 
Imperial  considera  como  causa  de  extradición  la  ten. 
Cativa  de  asesinato  manifestada  por  actos  de  prin- 
cipio de  ejecución  y frustrada  por  causas  indepen- 
dientes de  la  voluntad  del  agresor,  y que  el  Gobier- 

11 
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no  imperial  se  obligaría  á guardar  en  este  punto  I 
perfecta  reciprocidad.  j 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  acepta  esta  de-  • 
claracion,  y por  su  parle  considerará  en  adelante  ¡ 
la  tentativa  de  asesinato  cometida  con  las  condi- 
ciones ánlcs  expresadas  como  delito  comprendido 
entre  las  causas  de  mutua  entrega  de  malhecho- 
res consignadas  en  el  art.  2.*  del  Convenio  de  26 
de  Agosto  de  1850. 

En  tal  concepto  se  han  expedido  las  órdenes 
convenientes  para  que  Carlos  Jugat  sea  entregado 
á las  autoridades  francesas. 


Del  acuerdo  celebrado  entre  ambos  Gobiernos 
sobreesté  punto  he  dado  conocimiento  á los  seño- 
res Ministros  de  Gracia  y Justicia,  Guerra  y Ma- 
rina, á fin  de  que  por  los  respectivos  Juzgados 
se  tenga  en  cuenta  para  los  efectos  á que  haya 
lugar. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  alta  consideracion.=Firma- 
do.=Saturnino  Calderón  y Collantes.=Sr.  Emba- 
jador de  Francia. 


CONVENIO  sobre  propiedad  literaria  y artística,  celebrado  entre 
España  y Bélgica,  firmado  en  Bruselas  á 30  de  Abril  de  1859. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el 
Rey  de  los  belgas,  animados  del  mismo  deseo  de 
extender  en  sus  Estados  respectivos  el  ejercicio 
del  derecho  de  propiedad,  sobre  obras  literarias  y 
artísticas,  que  se  publiquen  por  primera  vez  en 
cualquiera  de  los  dos  países,  han  considerado 
oportuno  celebrar  un  Convenio  especial  al  efecto, 
y han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Eduardo  Sancho, 
Comendador  de  número  de  la  Real  órden  de  Isabel 
la  Católica,  Caballero  de  la  ínclita  de  San  Juan  de 
Jcrusalcn  y de  la  Real  y distinguida  de  Cárlos  III, 
Comendador  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  de  la 
de  San  Luis  de  Parma  y de  la  de  San  Gregorio  de 
los  Estados  Pontificios,  su  Ministro  residente  en 
la  córte  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  al  Barón  Adolfo 
de  Vriére,  Comendador  de  su  órden  de  Leopoldo, 
Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y militar  de  Cristo 
de  Portugal,  de  la  de  la  Estrella  polar,  de  la  de 
Danebrog,  de  la  del  Aguila  blanca  de  Rusia,  Co- 
mendador de  la  de  la  Corona  de  Hierro  de  Austria, 
Caballero  de  la  de  Nuestra  Señora  de  Villaviciosa, 
miembro  de  la  Cámara  de  Representantes,  su  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros,  etc.,  etc.,  etc. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  recí- 
procamente sus  respectivos  plenos  poderes , y de 
haberlos  hallado  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Desde  la  fecha  en  que  este  Convenio  se  ponga 
en  vigor,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  15,  los 


autores  de  obras  literarias  ó artísticas,  á quienes 
las  leyes  de  uno  de  los  dos  países  conceden  ahora 
ó concedieren  en  lo  sucesivo  el  derecho  de  pro- 
piedad ó de  reproducción,  tendrán  la  facultad  de 
ejercer  este  derecho  en  los  dominios  del  otro  país, 
durante  el  mismo  tiempo  y en  los  mismos  limites 
en  que  se  ejerciese  en  este  otro  país,  el  derecho 
concedido  á los  autores  de  obras  de  igual  clase 
publicadas  en  él;  por  manera,  que  la  reproduc- 
ción ó publicación  fraudulenta  en  uno  de  los  dos 
Estados  de  cualquiera  obra  literaria  ó artística 
publicada  en  el  otro,  será  tratada  del  mismo  modo 
que  lo  seria  la  reproducción  ó publicación  frau- 
dulenta de  una  obra  de  igual  género  publicada 
por  primera  vez  en  este  otro  país : y que  los  au- 
tores de  uno  de  los  dos  países  tendrán  la  misma 
acción  ante  los  Tribunales  del  otro,  y gozarán  en 
este  mismo  de  igual  protección  contra  las  publi- 
caciones fraudulentas  ó reproducciones  no  autori- 
zadas, que  la  que  la  ley  concede  ó concediere  en 
lo  sucesivo  á los  autores  del  referido  país. 

La  expresión  Obras  literarias  ó artísticas,  em- 
pleada al  principio  de  este  articulo,  comprenderá 
las  publicaciones  de  libros,  de  obras  dramáticas, 
de  composiciones  musicales,  de  dibujo,  de  pintura, 
de  escultura , de  grabado,  de  litografías  y de  toda 
otra  producción  literaria  ó artística. 

Los  apoderados  legítimos  ó derecho  habientes 
de  los  autores,  traductores,  compositores,  pintores , 
escultores  y grabadores,  disfrutarán  en  un  todo 
de  iguales  derechos  que  los  concedidos  por  el  pre- 
sente Convenio  á los  mismos  autores,  traductores, 
compositores,  pintores,  escultores  y grabadores. 


ISABEL  II. 


Articulo  2.“ 

La  protección  otorgada  á las  obras  originales 
se  hace  extensiva  á las  traducciones.  El  presente 
articulo  tiene,  sin  embargo,  por  único  objeto  pro- 
teger al  traductor  en  lo  relativo  á su  propia  tra- 
ducción, y no  el  de  conferir  al  primer  traductor 
de  una  obra  el  derecho  exclusivo  de  traducción, 
excepto  en  los  casos  y con  las  restricciones  pre- 
vistas en  el  articulo  siguiente. 

Articulo  3.° 

El  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  una 
de  las  dos  naciones , que  se  reserve  el  derecho  de 
traducción,  gozará  por  el  término  de  cinco  años, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  haga  la  primera 
publicación  de  la  traducción  de  su  obra  autorizada 
por  él,  del  privilegio  de  protección  contra  la  pu- 
blicación en  el  otro  pais  de  cualquiera  traducción 
de  su  obra  que  el  autor  no  haya  autorizado  con 
las  condiciones  siguientes: 

1. *  La  obra  original  será  registrada  y deposita- 
da en  uno  de  los  dos  países  en  el  término  de  tres 
meses,  contados  desde  el  dia  de  la  primera  publi- 
cación en  el  otro  Estado. 

2. *  El  autor  deberá  indicar  en  la  portada  déla 
obra  su  intención  de  reservarse  el  derecho  de 
traducción. 

3. ‘  La  referida  traducción  autorizada  deberá 
ser  publicada,  al  ménos  en  parte,  en  el  término 
de  un  año,  á contar  desde  la  fecha  del  registro  y 
depósito  del  original , y en  su  totalidad  en  el  de 
tres  años,  contados  desde  el  dia  del  referido  de- 
pósito. 

4.1  La  traducción  deberá  publicarse  en  una 
de  las  dos  naciones,  y ser  registrada  y deposita- 
da conforme  á las  disposiciones  del  art.  8.* 

Con  respecto  á las  obras  publicadas  por  en- 
tregas, bastará  que  la  declaración  del  autor  de 
que  se  reserva  el  derecho  de  traducción,  se  expre- 
se en  la  primera  de  dichas  entregas.  No  obstante, 
en  lo  referente  al  periodo  de  cinco  años,  señalado 
por  este  articulo  para  ejercer  el  derecho  exclusivo 
de  traducción,  se  considerará  cada  entrega  como 
una  ohia  separada  que  deberá  ser  registrada  y 
depositada  en  uno  de  los  dos  países  en  el  término 
de  tres  meses,  á contar  desde  su  primera  publica- 
ción en  el  otro. 

Artículo  4.° 

Las  estipulaciones  de  los  artículos  que  prece- 
den, serán  igualmente  aplicables  á la  representa- 
ción de  obras  dramáticas  y á la  ejecución  de 
composiciones  musicales,  en  tanto  que  las  leyes 
de  cada  uno  de  los  dos  países  sean  ó lleguen  á ser 
aplicables  en  este  punto  á las  obras  dramáticas  y 
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musicales  representadas  ó ejecutadas  públicamen- 
te por  primera  vez  en  ellos. 

Sin  embargo,  para  que  el  autor  pueda  disfru- 
tar de  la  protección  legal,  en  lo  que  se  refiere  á 
la  traducción  de  una  obra  dramática,  deberá  pu. 
blicarse  dicha  traducción  en  los  tres  meses  si- 
guientes al  registro  y depósito  de  la  obra  ori- 
ginal. 

Se  entiende  que  la  protección  estipulada  en  el 
presente  articulo  no  tiene  por  objeto  prohibir  las 
imitaciones  de  buena  fe,  ni  los  arreglos  de  obras 
dramáticas  á la  escena  de  España  y de  Bélgica 
respectivamente,  sino  únicamente  impedir  las 
traducciones  fraudulentas. 

La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  ó re- 
producción fraudulenta  será  resuella,  en  todos  los 
casos,  por  los  Tribunales  de  los  países  respectivos, 
según  las  leyes  vigentes  en  cada  uno. 


Artículo  5." 

No  obstante  las  estipulaciones  de  los  artículos 
1.®  y 2.°  del  presente  Convenio,  los  artículos  copia- 
dos de  diarios  y periódicos  publicados  en  uno  de 
los  dos  Estados,  podrán  ser  reproducidos  ó tra- 
ducidos en  los  periódicos  ó diarios  del  otro,  con 
tal  que  se  exprese  su  procedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  comprenderá 
que  autoriza  la  reproducción,  en  cualquiera  de  los 
dos  países,  de  artículos  que  no  sean  de  discusión 
política  insertos  en  diarios  ó periódicos  publica- 
dos en  el  otro,  cuyos  autores  hubieran  declarado 
de  una  manera  clara  en  el  diario  ó periódico  mis- 
mo en  que  los  publicaren  que  prohíben  su  repro- 
ducción. 

Articulo  6.® 


Queda  prohibida  la  importación  y venta  en  uno 
ú otro  pais  de  los  ejemplares  fraudulentos  de 
obras  ú objetos  protegidos  contra  la  falsificación 
por  los  artículos  1.*,  2.°,  3.®  y 4.®  del  presente 
Convenio,  ya  procedan  de  uno  de  los  dos  Estados 
en  que  se  publicó  la  obra,  ó de  cualquier  otro 
pais  extranjero. 

Articulo  7.® 


En  el  caso  de  infringirse  cualquiera  de  las  es- 
tipulaciones de  los  artículos  que  preceden,  las 
ib  ras  ó artículos  fraudulentos  serán  recogidos  y 
destruidos,  y las  personas  que  resultasen  culpa- 
bles de  esta  contravención,  estarán  sujetas  en 
:ada  pais  á las  penas  y procedimientos  judiciales 
prescritos,  ó que  prescriban  en  lo  sucesivo  las  le- 
yes de  aquel  Estado  para  iguales  delitos  cometi- 
dos con  respecto  á una  obra  ó producción  de  ori- 
gen nacional.  # 

Articulo  8. 

Los  autores  y traductores,  lo  mismo  que  sus 
ipoderados  legítimos  ó derecho  habientes  en  uno 
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ú otro  país,  no  podran  disfrutar  de  la  protección 
estipulada  en  los  artículos  que  preceden,  ni  recla- 
mar el  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos 
países,  á ménos  que  la  obra  haya  sido  registrada 
del  modo  siguiente,  á saber: 

1. *  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  por  la 
primera  vez  en  España,  deberá  ser  registrada  en 
el  Ministerio  de  lo  Interior  en  Bruselas. 

2. "  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  la  primera 
vez  en  Bélgica,  deberá  ser  registrada  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  en  Madrid. 

Nadie  tendrá  derecho  á la  referida  protección, 
si  no  ha  observado  fielmente  las  leyes  y regla- 
mentos de  los  países  respectivos,  con  preferencia 
á la  obra  para  la  cual  se  reclamedicha protección. 
Respecto  de  los  libros,  mapas,  estampas,  asi  como 
de  obras  dramáticas  y composiciones  musicales 
(á  menos  que  las  obras  dramáticas  y las  compo- 
siciones musicales  sólo  se  hallen  en  manuscrito), 
no  se  concederá  la  protección  sino  cuando  haya 
sido  entregado  gratuitamente  en  uno  ú otro  de  los 
puntos  ya  designados,  según  el  caso,  un  ejemplar 
de  la  mejor  edición  ó de  la  que  esté  en  mejor  es- 
tado, á fin  de  que  se  deposite  en  el  punto  señalado 
al  efecto  en  cada  pais,  á saber:  en  España  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y en  Bélgica  en  la 
Biblioteca  Real  de  Bruselas. 

En  lodo  caso  se  llenará  la  formalidad  del  de- 
pósito y registro  en  el  término  de  tres  meses, 
contados  desde  la  primera  publicación  de  la  obra 
en  el  otro  país. 

Respecto  de  las  obras  publicadas  por  entregas, 
cada  entrega  se  considerará  como  una  obra  sepa- 
rada. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á las  leyes 
de  España,  que  pruebe  el  registro  de  cualquiera 
obra  en  este  país,  conferirá  en  España  el  derecho 
exclusivo  de  reproducción  hasta  tanto  que  se  prue- 
be ante  los  Tribunales  mejor  derecho. 

Una  copia  certificada  expedida  con  arreglo  á 
las  leyes  belgas,  haciendo  constar  el  asiento  de 
una  obra  en  este  país,  será  válida  para  el  mismo 
objeto  en  todo  el  territorio  belga. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno  de 
los  dos  países,  se  expedirá,  si  así  se  pidiese,  un 
certificado  ó copia  certificada,  que  exprese  la  fe- 
cha exacta  en  que  se  verificó  el  registro. 

El  coste  del  registro  de  una  sola  obra,  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  del  presente  artículo,  no 
excederá  de  5 reales  en  España,  ni  de  un  franco 
y 25  céntimos  en  Bélgica;  y los  demas  gastos  por 
la  expedición  del  certificado  del  mismo  registro, 
no  excederán  de  la  cantidad  de  23  reales  en  Es- 
paña, ni  de  la  de  6 francos  y 25  céntimos  en 
Bélgica. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán  I 


I extensivas  á los  artículos  de  diarios  y periódicos, 

I los  cuales  serán  protegidos  contra  la  reproducción 
ó traducción  por  medio  de  un  aviso  del  autor,  se- 
gún se  prescribe  en  el  art.  5.’;  pero  si  algún  ar- 
ticulo ú obra  publicada  por  primera  vez  en  un  dia- 
rio ó periódico  fuese  reproducida  en  otra  forma 
separada,  quedará  entónces  sujeto  á las  disposi- 
ciones del  presente  artículo. 

A rtículo  9.° 

Con  respecto  á cualquier  objeto  de  literatura 
ó de  arle,  que  no  sea  libros,  estampías,  mapas  y 
publicaciones  musicales,  para  las  cuales  pudiera 
reclamarse  protección  en  virtud  del  art.  1.*  del 
presente  Convenio,  queda  convenido  que  cuíilquie- 
ra  otra  manera  de  registro  que  la  prescrita  en  el 
anterior  artículo,  que  sea  ó pueda  ser  en  adelante 
aplicable  por  las  leyes  de  uno  de  los  dos  países  á 
una  obra  ó artículo  publicado  por  la  primera  vez 
en  el  mismo,  con  el  fin  de  proteger  el  derecho  de 
propiedad  literaria  sobre  tal  objeto  ó producccion, 
se  hará  extensiva  con  todas  las  condiciones  á 
cualquiera  otra  obra  ú objeto  semejante,  publica- 
do primeramente  en  el  otro. 

Articulo  10. 

Se  entiende  que  si  en  cualquier  Convenio  para 
proteger  la  propiedad  sobre  obras  literarias  y ar- 
tísticas se  concediesen  mayores  ventajas  por  una 
de  las  dos  altas  Partes  contratantes  á una  tercera 
potencia,  la  otra  disfrutará  también  de  iguales 
ventajas  bajo  las  mismas  condiciones. 

Articulo  11. 

Queda  acordado,  que  para  facilitar  la  aplica- 
ción del  presente  Convenio  en  lo  concerniente  al 
origen  de  las  obras  publicadas  en  cualquiera  de 
los  dos  países,  deberá  aparecer  en  la  portada  del 
ellas  la  ciudad  ó punto  en  que  hayan  sido  pu- 
blicadas. 

Articulo  12. 

Con  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  pre- 
sente Convenio,  las  dos  altas  Parles  contratantes 
se  obligan  á comunicarse  mútuamentelas  leyes  y 
reglamentos  que  puedan  establecerse  en  lo  suce- 
sivo en  sus  respectivos  territorios  con  relación  al 
derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  y 
producciones  protegidas  por  las  estipulaciones 
del  presente  Convenio. 

Articulo  13. 

Las  estipulaciones  del  presente  Convenio  no 
podrán  afectar  de  manera  alguna  el  derecho  que 
cada  una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  se 
reserva  expresamente  de  vigilar  ó prohibir  con 
medidas  legislativas  ó de  policía  interior,  la  ven- 
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la,  circulación,  representación  ó exhibición  de 
cualquiera  obra  ó producción  respecto  de  la  cual 
uno  de  los  dos  países  considere  conveniente  ejer- 
cer este  derecho. 

Artículo  14. 

Ninguna  de  las  estipulaciones  concertadas  en 
este  Convenio  podrá  interpretarse  de  manera  que 
afecte  el  derecho  de  una  ó de  otra  de  las  dos  altas 
Parles  contratantes  de  prohibir  la  importación  en 
sus  dominios  de  aquellos  libros  que  por  las  leyes 
interiores  ó por  obligaciones  contraidas  con  otros 
Estados  estén  declarados  ó se  declaren  como  frau- 
dulentos, ó infrinjan  el  derecho  de  propiedad  li- 
teraria. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución 
lo  más  pronto  que  sea  posible  después  del  cange 
de  las  ratificaciones.  Se  dará  prévio  aviso  en  ca- 
da país  por  el  Gobierno  del  mismo  del  dia  señala- 
do para  que  empiece  á regir,  y las  disposiciones 
del  Convenio  serán  aplicables  solamente  á las 
obras  ó artículos  publicados  después  de  aquel  dia 

Este  Convenio  continuará  vigente  por  espacio 
de  seis  años  á contar  desde  el  dia  en  que  empiece 
á regir,  y si  doce  meses  ántes  de  espirar  el  referi- 
do término  de  seis  años,  ninguna  de  las  Partes 
manifestara  su  intención  de  que  cesen  sus  efectos, 
seguirá  rigiendo  por  un  año  más,  y así  consecu- 
tivamente de  año  en  año,  hasta  un  año  después 
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del  aviso  de  una  de  las  dos  Partes  para  su  con- 
clusión. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan,  sin 
embargo,  la  facultad  de  introducir,  de  común 
acuerdo,  en  el  presente  Convenio,  cualquiera  mo- 
dificación que  no  crean  incompatible  con  su  espí- 
ritu y sus  principios,  y que  la  experiencia  demos- 
trase ser  conveniente. 

Articulo  16, 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y el  can- 
ge  de  las  ratificaciones  se  verificará  en  Bruselas  en 
el  término  de  tres  meses,  á contar  desde  el  dia  en 
que  se  firme,  ó ántes  si  fuera  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  por  duplicado,  y puesto  en  él 
el  sello  de  sus  armas. 

En  Bruselas  á treinta  de  Abril  del  año  de 
Nuestro  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
nueve. 

(L.  S.)=Firmado.=Eduardo  Sancho. 

(L.  S.)=Firmado.=Baron  A.  de  Vriére. 

Este  Convenio  se  ratificó  por  S.  M.  Católica  y 
por  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  y las  ratificaciones 
respectivas  se  cangearon  en  Bruselas  el  dia  veinte 
y ocho  de  Julio  último.  Con  arreglo  á lo  convenido 
entre  los  Gobiernos  de  España  y Bélgica,  empe- 
zará á regir  desde  el  dia  1.'  de  Setiembre  pró- 
ximo. 


ADHESION  de  España  á los  Convenios  telegráficos  celebrados  en 
Bruselas  el  30  de  Junio  y en  Berna  el  l.°  de  Setiembre  de  1858 
hecha  en  Marzo,  Abril  y Mayo  de  1859. 


Deseando  la  Reina  nuestra  Señora  que  España 
participe  de  los  beneficios  estipulados  en  los  dos 
Convenios  de  Telégrafos  firmados  respectivamente 
en  Bruselas  el  ¡10  de  Junio  de  1858  y en  Berna  el 
!•*  de  Setiembre  del  mismo  año,  S.  M.  se  ha  ad- 
herido á ellos  en  la  forma  siguiente  por  medio  de 
sus  Representantes  en  los  Estados  contratantes. 

El  infrascrito  Embajador  extraordinario  y ple- 
nipotenciario de  S.  M.  Católica  cerca  de  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses,  en  virtud  de  Tos  ple- 
nos poderes  especiales  que  le  han  sido  conferi- 
dos, declara  que  S.  M la  Reina  su  augusta 
Soberana,  habiéndose  enterado  de  los  dos  Conve- 


nios telegráficos , celebrados  el  primero  en  Bruse- 
las el  30  de  Junio  de  1858  entre  los  Plenipoten- 
ciarios de  Francia,  Bélgica  y Prusia,  ratificado 
en  París  el  5 de  Enero  de  1859;  el  segundo  en 
Berna  el  1.*  de  Setiembre  de  1858  entre  Francia, 
Bélgica,  los  Países-Bajos,  Cerdeña  y Suiza,  ratifi- 
cado en  París  el  15  de  Febrero  de  1859,  de  cujos 
Convenios  es  adjunto  un  ejemplar  impreso;  y de- 
seando aprovecharse  del  beneficio  concedido  poi 
los  artículos  37  y 40  de  los  citados  Convenios  á 
los  Estados  que  solicitasen  adherirse  á ellos; 

S.  M.  Católica  se  adhiere  por  esta  declaración 
á las  estipulaciones  de  estos  Convenios. 

Esta  declaración  de  adhesión  será  ratificada  así 
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que  se  verifique  la  entrega  del  acto  de  aceptación, 
y el  cange  de  las  ratificaciones  se  verificará  en  París- 

París  30  de  Marzo  de  1859. 

(I  s.)=Firtnad  >.=Alej andró  Mon. 

El  infrascrito  Ministro  residente  de  S.  M.  Ca- 
tólica cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  en  vir- 
tud de  los  plenos  poderes  especiales  que  le  han 
sido  conferidos,  declara  que  S.  M.  la  Reina  su 
augusta  Soberana,  habiéndose  enterado  de  los 
Convenios  telegráficos  firmados,  el  primero  en 
Bruselas  el  30  de  Junio  de  1858  por  los  Plenipo- 
tenciarios de  Bélgica,  Francia  y Prusia,  ratificado 
en  Bruselas  «1  3 de  Enero  de  1859,  y el  segundo 
celebrado  en  Berna  el  1.*  de  Setiembre  de  1858 
entre  Bélgica,  Francia,  Países- Bajos,  Cerdefia  y 
Suiza,  ratificado  en  Bruselas  el  2 de  Febrero  de 
1859 , de  cuyos  Convenios  es  adjunto  un  ejemplar 
impreso;  y deseando  aprovecharse  del  beneficio 
concedido  por  los  artículos  37  y 40  de  los  citados 
Convenios  á los  Estados  que  solicitaren  adherirse 
á ellos,  S.  M.  Católica  se  adhiere  por  esta  declara- 
ción á las  estipulaciones  de  dichos  Convenios. 

Esta  declaración  de  adhesión  será  ratificada 
asi  que  tenga  lugar  la  entrega  del  acto  de  acep- 
tación, y el  cange  de  las  ratificaciones  se  verifi- 
cará en  esta  Córte. 

En  fe  de  lo  cual  el  infrascrito  la  firma  y sella 
con  el  sello  de  sus  armas  en  Bruselas  á 21  de 
Abril  de  1859. 

(L.  S.)=Firmado.=Eduardo  Sancho. 

El  infrascrito  Encargado  de  Negocios  interino 
de  España  en  Berna  y Francfort,  en  virtud  del 
pleno  poder  especial  que  le  ha  sido  conferido, 
declara  que  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  su  au- 
gusta Soberana,  habiéndose  enterado  del  Conve- 
nio telegráfico  firmado  en  Berna  el  1.'  de  Setiem- 
bre de  1858  por  los  Plenipotenciarios  de  Suiza, 
Bélgica,  Francia,  Países-Bajos  y Ccrdeña,  ratifi- 
cado en  Berna  en  los  dias  2 y 12  de  Febrero  de 
1859,  de  cuyo  Convenio  es  adjunto  un  ejemplar 
impreso;  y deseando  aprovecharse  del  beneficio 
concedido  por  el  art.  40  del  citado  Convenio  á los 
Estados  que  solicitasen  adherirse  á él , S.  M.  Cató- 
lica se  adhiere  por  esta  declaración  á las  estipula- 
ciones de  dicho  Convenio. 

Esta  declaración  de  adhesión  será  ratificada 
así  que  tenga  lugar  la  entrega  de  acta  de  acepta- 
ción, y el  cange  do  las  ratificaciones  se  verificará 
en  Berna. 

En  fe  de  lo  cual  el  infrascrito  lo  firma  y sella 
con  el  sello  de  sus  armas  en  Francfort  el  23  de 
Abril  de  1859. 

(L.  S.)=Pirmado.=Mariano  Rernon  Zarco  del 
Valle. 


El  infrascrito  Ministro  residente  de  S.  M.  Ca- 
tólica cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos, 
en  virtud  del  pleno  poder  especial  que  le  ha  sido 
conferido,  declara  que  S.  M.  la  Reina  su  augusta 
Soberana,  habiéndose  enterado  del  Convenio  tele- 
gráfico firmado  en  Berna  el  l.°  de  Setiembre  de 
1858  por  los  Plenipotenciarios  de  los  Países- Bajos, 
Bélgica,  Cerdefia  , Francia  y Suiza,  ratificado  en 
el  Ilava  en  2G  de  Enero  de  1859,  de  cuyo  Conve- 
nio es  adjunto  un  ejemplar  impreso  ; y deseando 
aprovecharse  del  beneficio  concedido  por  el  articu- 
lo 40  del  citado  Convenio  á los  Estados  que  soli- 
citaren adherirse  á él,  S.  M.  Católica  se  adhiere 
por  esta  declaración  á las  estipulaciones  de  dicho 
Convenio. 

Esta  declaración  de  adhesión  será  ratificada 
así  que  tenga  lugar  la  entrega  del  acta  de  acepta- 
ción , y el  cange  de  las  ratificaciones  se  verificará 
en  el  Haya. 

En  fe  de  lo  cual  el  infrascrito  lo  firma  y sella 
con  el  sello  de  sus  armas  en  el  Haya  á 24  de 
Abril  de  1859. 

(L.  S.)=Firmado.=Rafacl  Jabat. 

El  infrascrito  Enviado  extraordinario  y Mi- 
nistro plenipotenciario  de  S.  M.  Católica  cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  en  virtud  del  pleno  po- 
der especial  que  le  ha  sido  conferido  , declara  que 
S.  M.  la  Reina  su  augusta  Soberana,  habiéndose 
enterado  del  Convenio  telegráfico  firmado  en  Bru- 
selas el  30  de  Junio  de  1858  por  los  Plenipoten- 
ciarios de  Prusia , Bélgica  y Francia,  ratificado 
en  Bruselas  el  3 de  Enero  de  1859,  de  cuyo  Con- 
venio es  adjunto  un  ejemplar  impreso;  y deseando 
aprovecharse  del  beneficio  concedido  por  el  ar- 
tículo 37  del  citado  Convenio  á los  Estados  que 
solicitasen  adherirse  á él,  S.  M.  Católica  se  ad- 
hiere por  esta  declaración  á las  estipulaciones  de 
dicho  Convenio. 

Esta  declaración  de  adhesión  será  ratificada 
asi  que  tenga  lugar  la  entrega  del  acta  de  acep- 
tación, y el  cange  de  las  ratificaciones  se  verifi- 
cará en  esta  Córte. 

En  fe  de  lo  cual  el  infrascrito  la  firma  y sella 
con  el  sello  de  sus  armas  en  Berlin  á 26  de  Abril 
de  1859. 

(L.  S )=Firmado.=El  Marqués  de  la  Ribera. 

El  infrascrito  Enviado  extraordinario  y Minis- 
tro plenipotenciario  de  S.  M.  Católica  cerca  de  S.  M. 
el  Rey  de  Cerdcña,  en  virtud  del  pleno  poder  espe- 
cial que  le  ha  sido  conferido,  declara  que  S.  M. 
la  Reina  su  augusta  Soberana,  habiéndose  ente- 
rado del  Convenio  telegráfico  firmado  en  Berna  el 
1/  do  Setiembre  de  1858  por  los  Plenipotencia- 
rios de  Cerdefia,  Bélgica,  Francia,  Países-Bajos  y 
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Suiza,  ratificado  en  Turin  el  25  de  Enero  de  1859, 
de  cuyo  Convenio  es  adjunto  un  ejemplar  impre- 
so; y deseando  aprovecharse  del  beneficio  conce- 
dido por  el  artículo  40  del  citado  Convenio  á los 
Estados  que  solicitaren  adherirse  á él , S.  M.  Ca- 
tólica se  adhiere  por  esta  declaración  á las  esti- 
pulaciones de  dicho  Convenio. 

Esta  declaración  de  adhesión  será  ratificada 
así  que  tenga  lugar  la  entrega  del  acta  de  acep- 
tación, y el  cange  de  las  ratificaciones  se  verifi- 
cará en  esta  Córte. 

En  fe  de  lo  cual  el  infrascrito  lo  firma  y sella 
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con  el  sello  de  sus  armas  en  Turin  el  dia  16  de 
Mayo  de  1859. 

(L.  S.)=Firmado.=Diego  Cocllo  y Quesada. 

S.  M.  ratificó  respectivamente  las  anteriores 
adhesiones,  las  dos  primeras  en  30  de  Junio,  y 
las  siguientes  el  20  y 30  de  Julio,  4 y 15  do 
Setiembre  del  año  pasado  de  1859. 

Aceptadas  las  referidas  adhesiones  de  S.  M., 
han  sido  igualmente  ratificadas  por  los  respecti- 
vos Soberanos  y Presidente  de  la  Confederación 
suiza. 


CONVENIOS  á que  se  refieren  los  preinsertos  documentos . 


Su  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses, 
S M el  Rey  de  los  belgas  y S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia,  tanto  en  su  nombre  como  en  el  del  Imperio  de 
Austria,  de  los  Reinos  de  Bavicra , de  Sajonia , de 
Hnnovcr,  Wurtemberg,  de  los  Países-Bajos  y de 
los  Grandes  Ducados  de  Badén  y de  Mecklera— 
burgo  Sehwerin , deseando  asegurar  á la  corres- 
pondencia telegráfica  las  ventajas  de  una  tarifa 
uniforme  aplicable  á todas  las  relaciones  interna- 
cionales, é introducir  en  el  Convenio  especial  ce- 
lebrado entre  sus  Estados  respectivos  el  29  de 
Junio  de  1855  las  modificaciones  que  la  experien- 
cia ha  hecho  reconocer  como  útiles,  han  acordado 
revisar  dicho  Convenio  conforme  al  deseo  expre- 
sado en  el  art.  38,  y á este  efecto  han  nombrado 
por  sus  Plenipotenciarios: 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  á M.  Pros- 
per  Bouréc,  Ministro  plenipotenciario,  Comenda- 
dor de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor, 
Gran  Cruz  de  la  órden  de  San  Gregorio  Magno  y 
de  la  Real  de  Pcrsia,  Gran  Oficial  de  la  del  Med- 
gidié,  etc.,  etc.,  y á M.  Fierre  Auguste  Alexandre, 
Director  déla  Administración  de  las  líneas  tele- 
gráficas, Caballero  do  la  órden  Imperial  de  la 
Legión  de  Honor,  caballero  de  la  Real  de  Leo- 
poldo de  Bélgica,  Caballero  de  la  Real  de  Cáe- 
los III,  Comendador  de  la  Real  de  Isabel  la  Cató- 
lica, etc.,  ele. 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  áM.  Jcan  Baptistc 
Masui,  Director  general  de  la  Administración  de 
Caminos  de  hierro,  Correos  y Telégrafos,  Comen- 
dador de  la  órden  de  Leopoldo,  Comendador  de  las 
órdenes  de  la  Legión  de  Ilonor,  de  Santa  Ana  y de 
San  Estanislao  de  Rusia,  de  la  Rama  Ernestina  de 
Sajonia,  del  Aguila  roja  de  Prusia,  del  León  neer- 
landés, de  Francisco  José  de  Austria  y de  los  San- 
tos Mauricio  y Lázaro,  Caballero  de  la  órden  del 
Mérito  civil  de  Sajonia,  etc.,  etc. 


S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  á M.  Franz  Chauvin, 
Mayor  de  Ingenieros,  Director  de  las  lineas  tele- 
gráficas de  Prusia,  Caballero  de  cuarta  clase  del 
Aguila  roja,  Comendador  de  la  órden  Imperial  do 
San  Estanislao,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
acordado  aplicar  á la  correspondencia  telegráfica 
que  tenga  lugar  entre  sus  Estados  respectivos  las 
disposiciones  siguientes: 

Articulo  1.* 

Cualquier  individuo  tendrá  derecho  á servirse 
de  los  telégrafos  eléctricos  internacionales  de  los 
Estados  contratantes ; pero  cada  Gobierno  se  re- 
serva la  facultad  de  hacer  constar  la  identidad  de 
cualquier  expedidor. 

Articulo  2.° 

El  servicio  de  las  líneas  de  telégrafos  eléctri- 
cos establecidos  ó que  hayan  de  establecerse  pol- 
los Estados  contratantes  estará  sometido,  en  lo 
concerniente  á la  transmisión  y á la  lasa  de  los 
despachos  internacionales,  á las  disposiciones  si- 
guientes; reservándose  cada  Gobierno  expresa- 
mente el  derecho  do  arreglar  como  le  convenga  el 
servicio  y tarifa  telegráfica  para  la  corresponden- 
cia dentro  de  los  limites  de  sus  propias  lineas  , y 
quedando  en  este  último  caso  enteramente  libre 
en  la  elección  de  los  aparatos  que  haya  de  em- 
plear. 

Cada  Estado  será  igualmente  libre  para  adop- 
tar las  medidas  que  juzgue  convenientes  á la  se- 
guridad de  sus  lineas  y á la  inspección  de  la 
correspondencia  de  todas  clases.  Los  despachos 
internacionales  son  aquellos  que  recorren  para 
llegar  á su  destino  las  líneas  de  dos  al  menos  de 
los  Estados  contratantes. 
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Articulo  3.° 

las  altas  Partes  contratantes  se  comprometen 
á comunicarse  reciprocamente  todos  los  documen- 
tos relativos  á la  organización  y servicio  de  sus 
líneas  telegráficas,  á los  aparatos  que  empleen, 
así  como  también  cuantas  mejoras  se  introduzcan 
en  el  servicio. 

Cada  una  de  aquellas  enviará  á todas  las  de- 
más: 

1.*  Al  fin  de  cada  semestre  un  estado  que  in- 
dique el  nombre  de  las  estaciones  y el  número  de 
alambres  destinados  á la  correspondencia  pública 
ó privada  en  las  diversas  secciones  de  su  red  tele- 
gráfica. 

Y 2.*  Al  principio  de  cada  año  un  diseño  que 
reasuma  los  cambios  ocurridos  en  esta  parle  en 
toda  la  extensión  de  su  red  durante  el  último  pe- 
ríodo anual. 

El  aparato  Morsc  queda  provisionalmente  adop- 
tado para  la  transmisión  de  la  correspondencia 
internacional. 

Articulo  í." 

Cada  Gobierno  conserva  la  facultad  de  inter- 
rumpir el  servicio  de  la  telegrafía  internacional 
por  tiempo  indeterminado,  si  lo  juzga  conveniente, 
sea  para  toda  la  correspondencia,  ó bien  para  la 
de  cierta  naturaleza,  sea  en  fin  para  ciertas  lineas; 
pero  tan  pronto  como  un  Gobierno  baya  adoptado 
una  medida  de  este  género,  deberá  dar  inmediata- 
mente conocimiento  de  ella  á todos  los  demas 
Gobiernos  co-contratanles. 

Articulo  5.* 

Los  Estados  contratantes  se  obligan  á tomar 
las  medidas  necesarias  para  que  los  despachos 
no  sean  comunicados  sino  á los  destinatarios  con 
objeto  de  asegurar  el  secreto  rigoroso  de  la  cor- 
respondencia. 

Articulo  6.* 

Las  estaciones  telegráficas  estarán  divididas 
en  cuanto  á las  horas  de  servicio,  en  tres  catego- 
rías, á saber: 

a De  servicio  permanente. 

b De  servicio  de  dia  completo. 

c De  servicio  de  dia  limitado. 

Las  estaciones  de  la  primera  categoría  estarán 
abiertas  dia  y noche  sin  interrupción. 

Las  horas  de  servicio  de  dia  completo  son: 

1. *  Del  1.*  de  Abril  á fin  de  Setiembre,  desde 
la  siete  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

2. *  Del  1.*  de  Octubre  á fin  de  Marzo,  desde 
las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la 
noche. 

Las  horas  de  servicio  d<?  dia  limitado  son : to- 


dos los  dias  (comprendidas  las  fiestas)  excepto  los 
domingos,  de  nueve  á doce  por  la  mañana  y de 
dos  á siete  por  la  tarde ; los  domingos  de  dos  á 
cinco  de  la  tarde. 

La  hora  de  todas  las  estaciones  de  cada  Estado 
es  la  del  tiempo  medio  de  la  capital  del  mismo. 

En  las  eslaciones  en  que  el  servicio  no  es  per- 
manente, comenzado  un  despacho  antes  de  la 
hora  del  cierre,  será  concluido  por  las  dos  esta- 
ciones ocupadas  en  su  transmisión. 

Articulo  7.° 

Los  despachos  telegráficos  serán  aceptados  para 
todas  partes. 

Si  no  hay  estación  telegráfica  en  el  lugar 
adonde  se  dirige,  ó si  el  expedidor  desea  que  la 
transmisión  por  via  telegráfica  no  tenga  efecto 
hasta  la  estación  más  próxima  al  lugar  de  su  des- 
tino, el  despacho  será  expedido  por  correo,  propio 
ó estafeta  desde  la  estación  designada  por  el  ex- 
pedidor. 

Los  telégrafos  de  caminos  de  hierro  cuyo  uso 
está  autorizado  serán  empleados  en  caso  necesa- 
rio conforme  á las  prescripciones  especiales  sobre 
esta  materia. 

Si,  no  obstante,  la  estación  destinataria  reco- 
noce que  el  despacho  llegará  más  pronto  por  el 
correo  ó por  propio,  empleará  uno  de  estos  medios 
sin  tener  en  cuenta  la  tasa  percibida. 

Cuando  la  estación  destinataria  no  haya  reci- 
bido ninguna  indicación  sobre  el  modo  de  remi- 
tirlo, empleará  el  correo. 

La  tasa  correspondiente  se  supondrá  percibida. 

Articulo  8.“ 

El  original  del  despacho  que  se  ha  de  trans- 
mitir deberá  estar  escrito  de  una  manera  legible 
y en  caractéres  que  los  aparatos  telegráficos  pue- 
dan reproducir,  y redactado  con  claridad  y en  un 
lenguaje  inteligible. 

No  podrá  encerrar  combinaciones  de  palabras, 
construcciones  inusitadas  ni  abreviaturas. 

A la  cabeza  deberá  llevar  la  dirección;  y si 
hay  necesidad , la  manera  de  comunicarlo  más 
allá  de  la  última  estación  telegráfica:  en  seguida 
el  texto,  y al  fin  la  firma,  y en  caso  necesario  la 
legalización  de  ésta. 

La  dirección  indicará  el  destinatario  y su  re- 
sidencia de  manera  que  no  dé  lugar  á dudas.  El 
expedidor  sufrirá  las  consecuencias  de  una  direc- 
ción inexacta  ó incompleta.  No  se  podrá  comple- 
tar una  dirección  insuficiente  después  de  formali- 
zada la  primera,  sino  presentando  y pagando  un 
nuevo  despacho.  Será  permitido  al  expedidor  ha- 
cer añadir  á su  firma  la  legalización  que  juzgue 
conveniente. 
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Articulo  9.° 

Los  despachos  serán  clasificados  en  el  órden 

siguiente : 

Despachos  oficiales,  es  decir,  los  que  ema- 
nan del  Jefe  del  Estado,  de  los  Ministros,  de  los 
Comandantes  en  Jefe  de  las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  y de  los  Agentes  diplomáticos  ó consulares 
de  los  Gobiernos  que  han  lomado  parte  en  el  pre- 
sente Convenio  ó que  se  adhieran  á él  ulteriormente. 

La  ventaja  de  prioridad  y los  demas  privile- 
gios abajo  consignados  en  favor  de  los  despachos 
oficiales  se  harán  extensivos  de  derecho  absoluto, 
pero  bajo  reserva  de  reciprocidad , á los  despachos 
oficiales  de  los  paises  con  que  una  de  las  partes 
contratantes  haya  concluido  ya  ó-llegare  á con- 
cluir convenios  telegráficos  particulares. 

Los  despachos  diplomáticos  de  las  demas  Po- 
tencias serán  considerados  y tratados  como  los  de 
los  particulares. 

2. ”  Despachos  de  servicio,  es  decir,  los  exclu- 
sivamente destinados  al  servicio  de  los  telégrafos 
internacionales  ó relativos  á medidas  urgentes  ó á 
accidentes  graves  ocurridos  en  los  caminos  de  hierro. 

3. "  En  fin,  despachos  de  los  particulares. 

Articulo  10. 

Los  despachos  oficiales  podrán  estar  redacta- 
dos en  lodos  los  idiomas ; pero  estarán  siempre 
escritos  en  caractéres  romanos  en  los  países  donde 
estos  caractéres  se  emplean  generalmente. 

Podrán  escribirse  en  cifras  árabes  ó en  carac- 
léres  alfabéticos  usuales , y deberán  designarse 
como  despachos  oficiales  por  el  expedidor,  y estar 
anlorizados  con  su  timbre  ó sellos. 

Articulo  11. 

Todas  las  estaciones  admitirán  el  aleman  y el 
francés  en  la  redacción  de  los  despachos  privados. 
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Las  que  admitan  otro  idioma  se  designarán  espe- 
cialmente. 

Se  prohibe  el  empleo  de  cifras  secretas : sólo 
se  permitirá  transmitir  en  cifras  las  cotizaciones 
de  la  Bolsa,  de  las  mercancías,  etc.,  salvas  las  res- 
tricciones que  cada  Gobierno  juzgue  necesarias 
para  evitar  abusos. 

Los  despachos  privados  deberán  estar  escritos 
en  caractéres  romanos  en  los  países  en  que  estos 
se  emplean  generalmente. 

Los  despachos  de  servicio  que  se  dirijan  los 
Jefes  de  Administraciones  centrales  podrán  ser  es- 
critos en  cifras. 

Articulo  12. 

Todo  despacho  privado  cuyo  contenido  sea 
contrario  á las  leyes,  ó parezca  inadmisible  por  ra- 
zones de  seguridad  pública  ó de  buenas  costum- 
bres, podrá  ser  rechazado  por  la  estación  de  ori- 
gen ó por  la  de  destino.  La  reclamación  contra  es- 
tas decisiones  se  dirigirá  á la  Administración  cen- 
tral de  donde  depende  la  estación  que  las  haya 
adoptado,  la  cual  fallará  sin  apelación.  Las  Admi- 
nistraciones centrales  de  cada  Estado  tendrán  la 
facultad  de  detener  la  transmisión  de  todo  despacho 
que  les  parezca  ofrecer  algún  peligro.  Si  esta  ne- 
gativa tuviere  lugar  después  de  la  aceptación  del 
despacho,  el  expedidor  será  avisado  de  ella  sin 
pérdida  de  tiempo.  Las  estaciones  telegráficas  no 
ejercerán  intervención  alguna  sobre  los  despachos 
oficiales. 

Articulo  13. 

Todas  las  tasas  sin  distinción  deberán  ser  pa- 
gadas por  el  expedidor. 

Articulo  14. 

Las  altas  Partes  contratantes  adoptan  para  la 
formación  de  las  tarifas,  cuya  reunión  constituirá 
la  tarifa  internacional , las  bases  cuyo  tenor  es  el 
siguiente  : 


Zonas. 


1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 


DISTANCIA. 

TASA  TARA  UN  DESPACHO 

DE  1 A 20  PALABRAS* 

TASA  SUPLEMENTARIA 

POR  SBRIB  DE  10  PALABRAS 

ARRIBA. 

En  Bélgica  y Francia. 

En  Prusia. 

En  Bélgica 
yen  Francia. 

En  Prusia 

En  Bélgica 
y en  Francia 

En  Prusia. 

Kilómetros. 

Mcilcn. 

Frs.  Cénts. 

Th.  Sbg. 

Frs . Cents. 

líe  1 á loo  inclusive. 
Mas  de  1 00  á 250 

— 250  á 450 

— 450  á 700 

— 700  á 1.000 

— 1.000  á 1.350 

— 1.350  ¿1.750 

— 1.750  á 2.200 

— 2.200  á 2.700 

— 2.700  ú 3.250 

De  1 á 1 0 inclusive. 
Desde  10  á 25 

— 25  á 45 

— 45  á 70 

— 70  á 100 

— 100  á 135 

— 135  á 175 

— 1 75  á 220 

— 220  á 270 

— 270  á 325 

1 . .50 

3.  .00 

4.  .50 
6. .00 
7. .50 
9.  .00 

10.  .50 
12. .00 
13. .50 
15.  .00 

0.  .12 

0.  .24 

1 . .06 
1 ..13 
2.  .00 
2. .12 
2.  .24 

3. . 06 

3. . 18 
4.  .00 

0..75 

1.. 50 
S.  .25 

3. . 00 

3.  .75 

4.  .50 

5.  .25 

6.  .00 

6. -75 

7.  .50 

0.  .06 
0..12 
0.  .18 
0.  .24 
1 ..00 
1..06 
1..12 
1..18 
1..24  1 

2 .00 
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Articulo  15. 

Para  la  aplicación  de  las  tarifas,  la  distancia 
recorrida  por  un  despacho  se  contará  en  linea 
recta,  en  el  territorio  de  cada  Estado,  desde  el 
punto  de  partida  hasta  el  de  la  frontera  por  don- 
de se  dirija , y desde  éste  al  de  su  destino.  Lo 
mismo  será  respecto  á su  tránsito  de  frontera  á 
frontera  en  cada  Estado. 

A fin  de  hacer  invariables  las  bases  de  la  ta- 
rifa, los  Estados  contratantes  convienen  en  adop- 
tar uno  ó dos  puntos  de  entrada  ó de  salida  deter- 
minados de  común  acuerdo  por  las  Administracio- 
nes interesadas. 

Cuando  por  causa  de  interrupción  ó de  acu- 
mulación de  correspondencia  tengan  que  ocupar 
los  despachos  las  lineas  de  un  Estado  no  compren- 
dido en  el  trayecto  calculado  para  hacer  la  tasa- 
ción , la  estación  que  haya  variado  el  curso  del 
despacho  abonará  en  cuenta  á este  Estado  el  im- 
porte de  una  zona  por  el  transito,  más  la  lasa 
correspondiente  hasta  el  punto  de  término  desde  la 
frontera  siguiente. 

Articulo  16. 

Para  la  aplicación  de  la  tarifa  al  número  de 
palabras  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. *  Todo  lo  que  el  expedidor  haya  escrito  en  su 
original  para  ser  transmitido  entrará  en  el  númei  o 
de  las  palabras  de  pago. 

Se  contará  como  una  palabra  la  que  no  tenga 
más  de  siete  sílabas , considerándose  como  otra  pa- 
labra más  las  silabas  excedentes  que  contenga. 

2. *  Toda  palabra  compuesta  escrita  como  una 
sola  se  contará  por  una  cuando  no  tenga  más  de 
siete  silabas. 

Si  las  parles  están  escritas  separadamente,  se 
contarán  como  otras  tantas  palabras  aunque  estén 
unidas  por  guiones. 

3. *  Todo  carácter  alfabético  ó numérico  aisla- 
do, toda  palabra  ó partícula  seguida  de  apóstrofo 
se  contará  por  una  palabra.  Los  signos  de  la  pun- 
tuación, los  parráfos,  apóstrofos,  guiones,  comi- 
llas y paréntesis  no  se  contarán. 

Cada  palabra  subrayada  se  contará  por  dos. 
Todos  los  signos  que  el  aparato  deba  representar 
por  palabras  serán  contados  por  el  número  de  las 
que  se  empleen  en  expresarlos. 

4. '  Los  números  escritos  en  cifra  se  contarán 
por  tantas  palabras  cuantas  veces  cinco  cifras  con- 
tengan , más  una  palabra  por  el  exceso.  Las  co- 
mas y las  lineas  de  división  se  contarán  por  otras 
tantas  cifras.  Los  números  escritos  en  letra  se 
contarán  por  el  número  de  palabras  empleadas  en 
expresarlos  dentro  de  los  límites  fijados  en  el  pri- 
mer párrafo  del  presente  articulo. 


5. *  En  los  despachos  en  cifras  lodos  los  gua- 
rismos y letras,  así  como  las  comas  y otros  signos 
empleados  ]en  la  parle  cifrada,  se  sumarán  ; el 
total  dividido  por  tres  dará  por  cociente  el  número 
de  palabras  de  pago  del  texto  en  cifras.  El  exceso 
se  contará  por  una  palabra.  Al  número  de  pala- 
bras del  texto  cifrado  se  añadirá  el  de  las  expre- 
sadas en  lenguaje  ordinario,  contadas  según  la 
regla  general. 

6. ’  Se  comprenderá  en  el  número  de  palabras 

de  pago  la  dirección,  la  firma,  las  indicaciones 
sobre  la  manera  de  conducir  el  despacho  fuera  de 
las  lineas  telegráficas,  la  legitimación  de  la  firma 
y las  palabras:  «Contestación  pagada  por pa- 

labras.» 

7. '  Los  nombres  propios  de  personas,  de  ciuda- 
des, plazas,  calles,  boulevares,  etc.;  los  títulos, 
nombres,  partículas  y calificaciones  se  contarán 
por  el  número  de  palabras  empleadas  en  expre- 
sarlos. 

8. ”  Las  palabras , números  y signos  añadidos 
por  la  estación  en  interés  del  servicio  no  se  tasa- 
rán. La  fecha  del  dia,  hora  y minutos  del  depósito 
y el  lugar  de  origen  se  transmitirán  de  oficio  al 
destinatario.  Estas  indicaciones  no  se  tasarán,  á 
menos  que  el  expedidor  no  las  haya  escrito  ade- 
más en  el  despacho. 

Articulo  17. 

Cuando  los  despachos  puedan  ser  transmitidos 
por  varias  vias,  se  calculará  la  tasa  ménos  costosa 
á no  haberse  designado  expresamente  otra  por  el 
expedidor.  Si  la  estación  sabe  en  el  instante  de  la 
presentación  de  un  despacho  que  la  via  ménos 
costosa  ó la  designada  por  el  expedidor,  no  están 
disponibles  por  causa  de  averia,  interrupción  ó 
aglomeración  de  despachos , lo  manifestará  asi  al 
expedidor,  el  cual  puede  elegir  otra  via  pagando 
la  tasa  correspondiente. 

La  transmisión  de  un  despacho  por  una  via  no 
usada  ó que  no  sea  la  designada  por  el  expedidor 
no  dará  derecho  al  reembolso  de  la  lasa. 

Si  por  un  motivo  cualquiera  uno  de  los  Esta- 
dos contratantes  hace  seguir  á un  despacho  una 
via  más  costosa  sin  haberlo  manifestado  en  el 
preámbulo,  no  podrá  reclamar  la  diferencia  de 
tasa  á la  oficina  de  origen. 

Articulo  18. 

Los  gastos  de  transporte,  fuera  de  las  líneas  te- 
legráficas, serán  percibidos  en  la  estación  de  ori- 
gen con  arreglo  á la  tarifa  uniforme  siguiente. 

(o)  Por  correo  (carta  certificada)  1 franco  (8 
gros)  para  todos  los  puntos  de  Europa,  y 2 fran- 
cos 50  céntimos  (20  gros)  para  las  demas  partes  del 
mundo.  Estas  tasas  serán  aplicables  á los  despa- 
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clios  que  deban  ser  depositados  ( poste  restante ) en. 
el  correo. 

(6)  Por  propio  3 francos  (24  gros);  este  medio 
de  transporte  no  se  admitirá  sino  en  un  rádio 
máximo  de  15  kilómetros  (2  meilen)  2 millas  ale- 
manas. 

(c)  Por  propio  á más  de  15  kilómetros  (2  mei- 
len) ó estafeta , se  depositarán  4 francos  por  mi- 
riámelro  (24  gros  por  milla  alemana).  En  este  caso 
la  estación  destinataria  informará  á la  estación  de 
origen  por  telégrafo  y á la  mayor  brevedad  del 
importe  de  los  gastos  hechos. 

A falta  de  estafeta,  la  estación  destinataria 
empleará  )el  medio  más  rápido  de  que  pueda 
disponer. 

Articulo  19. 

Podrá  dirigirse  un  mismo  despacho  á varios 
destinatarios  percibiendo  la  estación  de  orígeni 
sobre  la  lasa  del  primer  despacho,  la  suma  de  75 
céntimos  (6  gros)  por  cada  copia  suplementaria. 

Cuando  el  despacho  vaya  dirigido  á varias 
estaciones,  la  tasa  será  percibida  tantas  veces 
cuantas  sean  las  estaciones  de  destino. 

Articulo  20. 

El  expedidor  podrá  pagar  de  antemano  la  con- 
testación al  despacho  que  presenta,  fijando  el  nú- 
mero de  palabras  que  cica  conveniente.  En  tal 
caso  el  despacho  llevará  inmediatamente  antes  de 
la  firma  la  indicación  de  «Contestación  pagada 
por palabras.» 

Si  la  respuesta  tuviese  menos  palabras  que  las 
que  han  sido  pagadas,  no  se  devolverá  el  exceso 
del  importe.  Si  tuviese  más,  será  considerada  como 
un  nuevo  despacho,  que  deberá  ser  satisfecho  por 
el  que  la  presente. 

Cuando  la  respuesta  sea  expedida  por  otra 
via  diferente  de  la  seguida  por  el  despacho  que 
la  motiva,  la  diferencia  de  lasa  será  de  cargo  de 
la  oficina  que  haya  empleado  esta  otra  via.  La 
respuesta  será  siempre  cargada  en  cuenta  como 
despacho  ordinario  por  la  oficina  que  la  haya 
transmitido.  Al  efecto  la  oficina  de  origen  que  haya 
percibido  la  suma  depositada  abonará  el  importe 
integro  á la  cuenta  de  la  oficina  expedidora  de  la 
respuesta. 

La  respuesta  irá  acompañada  de  la  indicación 
«Contestación  pagada  al  número » que  no  en- 

trará en  la  cuenta  de  las  palabras. 

Toda  respuesta  que  no  sea  presentada  en  los 
ocho  dias  siguientes  á la  fecha  del  primer  despacho 
no  será  admitida  como  tal  por  la  oficina  destina- 
taria de  dicho  despacho. 

Si  la  respuesta  no  ha  llegado  al  cabo  de  los 
diez  dias,  ó si  el  expedidor  de  ella,  por  haber  em- 
pleado más  palabras  que  las  designadas,  la  ha 
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pagado  él  mismo,  el  expedidor  del  despacho  pri- 
mitivo puede  reclamar  la  lasa  depositada  con  de- 
ducción de  un  derecho  que  cada  Administración 
fijará,  y que  será  percibido  en  la  estación  de 
origen. 

Se  conceden  cinco  dias,  además  del  primer 
periodo  de  10,  para  reclamar  la  tasa  depositada. 
Después  de  esta  última  próroga  el  importe  perte- 
necerá á la  estación  de  origen. 

El  expedidor  podrá  comprender  en  su  despacho 
la  petición  de  «cotejo»  ó «acuse  de  recibo»  á la 
estación  de  término  ó al  destinatario  mismo.  El 
importe  de  la  colación  será  igual  al  del  despacho, 
y el  del  acuse  de  recibo  se  fijará  según  el  número 
de  palabras  indicado  por  el  expedidor.  Estas  tasa- 
ciones se  harán  y se  percibirán  en  la  mima  forma 
que  las  contestaciones  pagadas  préviamente. 

Los  nombres  propios  y los  grupos  de  letras  y 
cifras  se  repetirán  de  oficio  de  estación  á estación 
sin  aumento  de  precio.  Esta  disposición  es  espe- 
cialmente aplicable  á los  despachos  oficiales  ci- 
frados. 

Articulo  21. 

La  transmisión  de  los  despachos  tendrá  lugar 
en  el  órden  de  su  presentación  por  los  expedidores 
ó de  su  llegada  á las  estaciones  intermedias  ó de 
destino,  observando  las  reglas  de  prioridad  si- 
guientes: 

1. *  Despachos  oficiales. 

2. *  Despachos  de  servicios  especificados  en 
el  art.  9.° 

3. "  Despachos  de  particulares. 

Empezado  un  despacho , no  podrá  ser  inter- 
rumpido, á ménos  que  no  haya  urgencia  extrema 
en  transmitir  una  comunicación  de  categoría  su- 
perior. 

Entre  dos  estaciones  en  relación  inmediata,  y 
cuando  se  trate  de  despachos  de  la  misma  categoría, 
se  transmitirán  estos  en  órden  alternativo.  Está 
convenido  que  un  despacho  de  Estado  de  servicio 
no  será  contado  en  el  órden  alternativo  que  siguen 
los  despachos  privados  entre  dos  estaciones  en 
correspondencia. 

Articulo  22. 

Cuando  en  el  instante  ó después  de  la  presen- 
tación de  un  despacho  se  sepa  que  la  transmisión 
no  puede  efectuarse  sin  retraso  notable,  deberá 
advertirse,  en  cuanto  sea  posible,  esta  circunstan- 
cia al  expedidor,  el  cual  podrá  entónces  retirar  su 
despacho,  y se  le  devolverá  el  importe  íntegro. 

Artículo  23. 

Cuando  se  advierta  una  interrupción  en  las 
comunicaciones  después  de  la  aceptación  de  un 
despacho,  la  estación  desde  la  cual  sea  imposible 
la  transmisión  pondrá  de  oficio  en  el  correo  y por 
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carta  certificada  una  copia  del  despacho,  ó la  íe- 
mitirá  por  el  convoy  más  próximo,  dirigiéndola, 
según  las  circunstancias , ya  sea  á la  estación 
más  inmediata  que  se  halle  en  aptitud  para  hacer 
continuar  el  despacho  por  la  vía  telegráfica,  ya 
sea  á la  estación  de  término,  la.  cual  la  conside- 
rará como  despacho  ordinario. 

Tan  pronto  como  la  comunicación  se  restablezca, 
el  despacho  será  transmitido  de  nuevo  por  medio 
del  telégrafo  y como  duplicado  por  la  estación 
que  h lya  empleado  el  correo  ó el  camino  de  hierro. 
Esta  transmisión  no  tendrá  lugar  si  la  estación 
que  ha  recibido  el  despacho  por  otro  conducto  ha 
acusado  el  recibo  al  restablecerse  la  comunicación. 

Articulo  24. 

Todo  despacho  podrá  ser  retirado  por  el  ex- 
pedidor ó su  delegado  ántes  de  comenzarse  su 
transmisión  devolviendo  el  recibo.  En  tal  caso  se 
restituirá  el  importe  con  deducción  de  75  cénti- 
mos (6  gros). 

Una  vez  empezada  la  transmisión  podrá  ser 
cortada,  pero  no  se  permitirá  retirar  el  despacho. 
Se  podrá  igualmente  pedir  que  un  despacho  ya 
transmitido  no  sea  entregado  al  destinatario  si 
todavia  fuere  posible.  El  reclamante  deberá  justi- 
ficar su  cualidad  de  expedidor  ó de  delegado  por 
este  último. 

El  aviso  de  detención  ó anulación  de  un  des- 
pacho en  curso  de  transmisión  no  será  sometido  á 
una  tasa  especial , pero  no  se  devolverá  la  tasa 
percibida. 

Por  el  contrario , la  petición  de  no  remitir  un 
despacho  transmitido  deberá  hacerse  por  medio  de 
un  nuevo  despacho  dirigido  por  el  expedidor  á la 
estación  deslinataria  y sujeto  á tasa. 

El  importe  del  despacho  primitivo  no  se  de- 
volverá. 

Artículo  25. 

Los  despachos  serán  llevados  grátis  á los  des- 
tinatarios. En  caso  de  ausencia  del  destinatario» 
podrán  ser  entregados  á los  individuos  adultos  de 
su  familia , á sus  empleados,  criados , huéspedes 
ó patrones,  á no  ser  que  haya  designado  por 
escrito  en  la  estación  un  delegado  especial. 

La  persona  que  reciba  el  despacho  en  nombre 
del  destinatario  deberá  firmar  el  recibo,  añadiendo 
la  palabra  « por  # seguida  del  nombre  del  desti- 
natario. 

Articulo  26. 

Cuando  un  despacho  no  pueda  ser  remitido  al 
destinatario  se  avisará  por  despacho  de  servicio  á 
la  estación  de  origen,  y esta  lo  manifestará  al 
expedidor. 

Si  el  destinatario  es  desconocido , se  pondrá  al 
público  la  dirección  en  la  estación  de  destino.  El 


despacho  se  inutilizará  al  cabo  de  seis  semanas 
si  el  destinatario  no  se  ha  presentado  á reclamarlo. 

La  reclamación  tardía  no  será  notificada  á la 
estación  de  origen  por  despacho  de  servicio. 

Articulo  27. 

Las  Administraciones  telegráficas  no  responden 
en  manera  alguna  de  la  exactitud  y rapidez  de  las 
transmisiones , ni  del  perjuicio  que  resulte  de  la 
pérdida,  alteración  ó retraso  de  los  despachos. 

La  devolución  de  la  tasa  tendrá  efecto  si  el 
despacho  ha  sido  extraviado , ó bien  si  consta  que 
ha  sido  alterado  hasta  el  punto  de  no  poder  llenar 
su  objeto,  ó en  fin , si  ha  llegado  á manos  del  des- 
tinatario más  tarde  que  si  se  hubiera  remitido  por 
el  correo  con  las  mismas  señas.  Es  necesario  que 
la  reclamación  sea  presentada  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  al  dia  de  la  aceptación.  Los  gastos 
de  la  devolución  serán  de  cuenta  de  la  Administra- 
ción á quien  sea  imputable  la  negligencia  ó error. 

Podrá  negarse  la  devolución  de  las  tasas  de 
los  despachos  perdidos,  equivocados  ó retrasados, 
si  el  hecho  es  imputable  á los  telégrafos  de  los 
caminos  de  hierro  ó á lineas  extrañas  á los  Esta- 
dos contratantes.  En  este  último  caso  la  Adminis- 
tración inculpada  cuidará  de  dirigirse  á las  Ad- 
ministraciones extrañas  para  obtener  el  reembol  - 
so  de  las  tasas. 

El  retraso  ocurrido  en  el  transporte  por  cor- 
reo , propio  ó estafeta  no  dará  derecho  al  reem- 
bolso de  la  tasa  ni  de  los  gastos  accesorios. 

Cuando  un  despacho  sea  interceptado  por  uno 
de  los  motivos  indicados  en  el  art.  12,  no  se  res- 
tituirá de  la  tasa  percibida  más  que  la  suma  pa- 
gada por  la  distancia  que  el  despacho  no  haya  re- 
corrido. 

Articulo  28. 

Las  tasas  percibidas  de  raénos  por  equivoca- 
ción en  los  despachos  transmitidos  deberán  com- 
pletarse por  los  expedidores. 

Las  tasas  percibidas  de  más  por  equivocación 
les  serán  devueltas. 

Articulo  29. 

Los  originales  de  los  despachos  presentados, 
las  bandas  de  papel  que  contienen  las  señales  te- 
legráficas, y las  hojas  de  recepción  ó copias  de 
despachos  se  conservarán  á lo  ménos  durante  un 
año  con  las  precauciones  necesarias  para  asegu- 
rar el  secreto  de  la  correspondencia.  Después  de 
este  tiempo  podrán  inutilizarse. 

Articulo  30. 

En  las  relaciones  internacionales  no  habrá 
franquicia  sino  para  los  despachos  relativos  al 
servicio  de  telégrafos. 
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Artículo  31. 

Los  derechos  percibidos  por  expedición  de  co- 
pias serán  entregados  á la  oficina  telegráfica  en 
cuyo  territorio  se  haya  hecho  esta  expedición. 

Sucederá  lo  mismo  con'  las  tasas  accesorias 
percibidas  por  el  transporte  de  despachos  fuera  de 
las  estaciones  telegráficas. 

Articulo  32. 

El  arreglo  recíproco  de  las  cuentas  tendrá  lu- 
gar lo  más  tarde  al  fin  de  cada  mas.  El  descuento 
y la  liquidación  del  saldo  se  hará  á fin  de  cada 
trimestre. 

La  reducción  de  moneda  se  hará  con  arreglo 
al  tipo  siguiente: 

Tres  francos  7o  céntimos  por  un  thalers ; 12 
céntimos  5 décimas  por  un  gros. 

Las  fracciones  de  ménos  de  medio  gros  no  se 
lomarán  en  cuenta.  Las  de  medio  gros  y superio- 
res se  contarán  por  un  gros. 

Articulo  33. 

El  saldo  que  resulte  de  la  liquidación  trimes- 
tral se  pagará  en  moneda  corriente  en  el  Estado  á 
cuyo  favor  resulte  el  saldo. 

Artículo  34. 

Dos  años  después  del  cange  de  las  ratificacio- 
nes del  presente  Convenio  habrá  conferencias  en 
París  entre  los  delegados  de  los  Estados  contra- 
tantes, con  objeto  de  proponer  las  modificaciones 
que  la  experiencia  haya  sugerido  para  extender 
las  ventajas  que  los  Gobiernos  y los  particulares 
deben  prometerse  de  la  telegrafía  eléctrica. 

Estas  modificaciones  deberán  adoptarse  de 
común  acuerdo  por  todos  los  Estados  contra- 
tantes. 

La  negativa  de  uno  de  ellos  llevará  consigo 
necesariamente  la  conservación  de  las  disposicio- 
nes vigentes. 


Articulo  35. 

El  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  declara 
que  celebra  el  presente  Convenio,  tanto  en  su 
nombre  como  en  el  de  todos  los  Estados  que  for- 
man actualmente  parte  de  la  unión  telegráfica'aus  • 
tro-alemana,  y de  los  que  se  adhieran  á ella  en  lo 
sucesivo. 

Articulo  36. 

El  presente  Convenio  será  puesto  en  ejecución 
tan  pronto  como  sea  posible,  y permanecerá  en 
vigor  durante  tres  años,  á contar  desde  el  dia  del 
cange  de  las  ratificaciones. 

Sin  embargo,  las  altas  Partes  contratantes  po- 
drán, de  común  acuerdo,  prorogar  sus  efectos  pa- 
sado este  término. 

En  este  último  caso  se  considerará  vigente 
por  tiempo  indeterminado  y hasta  concluido  un 
año  desde  el  dia  en  que  se  haya  dado  aviso. 

Artículo  37. 

Los  Estados  que  no  han  tomado  parte  en  el 
presente  Convenio  podrán  adherirse  á él  mediante 
su  manifestación  en  este  sentido. 

Articulo  38. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones respectivas  se  cangearán  en  Bruselas 
en  el  término  más  breve. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  prusiano  no  se  com- 
promete á ratificar  el  presente  Convenio  sino  des- 
pués de  haber  recibido  la  adhesión  de  los  diversos 
Estados  que  forman  parte  de  la  unión  telegráfica 
austro-alemana. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  firman  y sellan  con  el  de  sus  armas. 

Bruselas  en  30  de  Junio  del  año  de  gracia 
de  1858. 

(L.  S.)=Firmado.=P.  Bouréc. 

(L.  S.)=Firmado.=Alcxandre. 

(L.  S.)=Firmado.=Masui. 

(L.  S.)=Firmado.=Franz  Chauvin. 


El  Consejo  federal  suizo,  S.  M.  el  Rey  de  los 
belgas,  S.  SI.  el  Emperador  de  los  franceses,  S.  M. 
el  Rey  de  los  Países-Bajos  y S.  SI.  el  Rey  de  Cer- 
defia. 

Deseando  asegurar  á la  correspondencia  tele- 
gráfica las  ventajas  de  lina  tarifa  uniforme  aplica- 
ble á todas  las  relaciones  internacionales,  é intro- 
ducir las  modificaciones  que  la  experiencia  ha 
dado  á conocer  como  útiles  en  el  Convenio  espe- 


cial celebrado  en  París  el  29  de  Diciembre  de 
1853,  en  el  cual  ha  tomado  parle  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  de  España , y al  que  los  Gobier- 
nos de  S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos  y de  S.  M. 
el  Rey  de  Portugal  se  han  adherido  posteriormen- 
te, han  convenido  en  revisar  dicho  Convenio,  con- 
forme al  deseo  manifestado  en  el  articulo  36 , y 
á este  efecto , han  nombrado  por  sus  Plenipoten- 
ciarios: 
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El  Consejo  federal  soizo,  al  Sr.  Dr.  Nncff, 
Consejero  federal , Jefe  del  departamento  de  Cor- 
reos y Obras  públicas  de  la  Confederación  suiza, 
y á M.  Charles  Louis  Curchod,  Director  de  la 
Administración  central  de  los  Telégrafos  suizos. 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas:  á M.  Jean  Baptiste 
Masui,  Director  general  de  la  Administración  de 
Caminos  de  hierro,  Correos  y Telégrafos,  Comen- 
dador de  la  órden  de  Leopoldo,  Comendador  de 
las  órdenes  de  la  Legión  de  Honor,  de  Santa  Ana 
y San  Estanislao  de  Rusia , de  la  Rama  Ernestina 
de  Sajonia,  del  Aguila  Roja  de  Prusia,dcl  León 
neerlandés,  de  Francisco  José  de  Austria,  y de  los 
Santos  Mauricio  y Lázaro,  Caballero  de  la  órden 
del  Mérito  civil  de  Sajonia,  etc.,  etc. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses , al  señor 
Conde  Jcan-Rayinond-Sigismond-Alfred  de  Salig- 
nac-Fénelon,  Gran  Oficial  de  la  órden  Imperial  de 
la  Legión  de  Honor,  Caballero  de  la  Real  órden 
de  Leopoldo  de  Bélgica,  Enviado  extraordinario 
y Ministro  plenipotenciario  deS.  M.  el  Emperador 
de  los  franceses  cerca  de  la  Confederación  suiza, 
y á M.  Pierre  Auguste  Alexandrc , Director  de  la 
Administración  de  las  lineas  telegráficas,  Oficial 
de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor , Ca- 
ballero de  la  Real  órden  de  Leopoldo  de  Bélgica, 
Caballero  de  la  Real  órden  de  Carlos  III,  Co- 
mendador de  la  Real  órden  de  Isabel  la  Católi- 
ca, etc.,  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos,  á M.  Gui- 
llaume-Constantin-Arnaud  Staring,  Refrendario  en 
el  Ministerio  del  Interior. 

S.  M.  el  Rey  de  Cerdeña:  al  Sr.  Ingeniero  Gac- 
tano  Bonelli,  Caballero  de  las  órdenes  de  losSan- 
los  Mauricio  y Lázaro,  del  Mérito  civil  de  Sabo- 
ya,  Oficial  de  las  órdenes  de  Leopoldo  de  Bélgica 
y de  la  Concepción  de  Portugal,  Inspector  en  Jefe 
de  los  télégrafos  sardos. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  poderes,  y encontrados  cu  buena  y debida  for- 
ma, han  convenido  en  aplicar  á las  comunicacio- 
nes telegráficas  que  median  entre  sus  respectivos 
Estados  las  disposiciones  siguientes: 

Articulo  1.* 

Todo  individuo  tendrá  el  derecho  de  servirse 
de  los  telégrafos  eléctricos  iuternacionales  de  los 
Estados  contratantes;  pero  cada  Gobierno  se  re- 
serva la  facultad  de  hacer  acreditar  la  identidad 
de  cualquier  expedidor  que  solicite  la  transmisión  de 
uno  ó más  despachos. 

Artículo  2.° 

El  servicio  de  las  líneas  telegráficas  estará  so- 
metido, en  lo  que  concierne  á la  transmisión  y á 
la  tasa  de  los  despachos  cambiados  entre  dos  es- 


taciones de  los  Estados  contratantes,  á las  dispo- 
siciones que  siguen;  pero  reservándose  cada  Go- 
bi  vno  expresamente  el  derecho  de  arreglar  según 
le  convenga  el  servicio  y tarifas  telegráficas  para 
las  comunicaciones  que  hayan  de  transmitirse  den- 
tro de  los  limites  de  sus  propios  Estados,  y que- 
dando en  este  último  caso  libre  en  cuanto  á la 
elección  de  los  aparatos  que  haya  de  emplear. 
Cada  Estado  puede  adoptar  igualmente  las  medi- 
das que  crea  necesarias  para  la  seguridad  de  las 
líneas  é intervención  de  las  comunicaciones  de 
toda  especie. 

Los  despachos  internacionales  son  los  que  sir- 
ven para  su  transmisión  de  líneas  de  dos  á lo  mé- 
nos  de  los  Estados  contratantes. 

Podrán  sin  embargo  celebrarse  tratados  parti- 
culares entre  dos  Estados  limítrofes  para  el  cam- 
bio de  sus  despachos  respectivos. 

Articulo  3.° 

Las  altas  Parles  contratantes  se  obligan  á co- 
municarse reciprocamente  lodos  los  documentos 
relativos  á la  organización  y al  servicio  de  sus  li- 
neas telegráficas,  como  también  toda  mejora  que 
se  introduzca  en  el  servicio. 

Cada  una  de  ellas  enviará  á (odas  las  de- 
mas: 

1. *  A fin  de  cada  semestre  un  estado  que  ex- 
prese el  nombre  de  las  estaciones  y el  número  de 
los  alambres  y de  los  aparatos  destinados  á las 
comunicaciones  oficiales  ó privadas  en  las  diver- 
sas secciones  de  su  territorio. 

2. °  Al  principio  de  cada  año  un  diseño  en  que  se 
reasuman  los  cambios  de  este  género  ocurridos  en 
toda  la  extensión  de  su  territorio  durante  el  último 
período  anual. 

El  aparato  Morse  queda  provisionalmente  adop- 
tado para  la  transmisión  de  las  comunicaciones  in- 
ternacionales. 

Articulo  4.° 

Cada  Gobierno  conserva  la  facultad  de  inter- 
rumpir el  servicio  de  la  telegrafía  internacional 
por  tiempo  indeterminado  si  lo  juzga  conveniente, 
sea  para  todas  las  comunicaciones,  sea  sola- 
mente para  las  de  cierta  naturaleza,  sea  en  fin 
para  determinadas  lineas;  pero  cuando  un  Go- 
bierno baya  adoptado  una  medida  de  este  gé- 
nero, deberá  dar  inmediatamente  conocimiento  de 
ella  por  el  telégrafo  á los  demas  Gobiernos  con- 
tratantes. 

Si  por  causa  de  averías  ocurriesen  interrup- 
ciones totales  ó parciales  de  alguna  duración  en 
las  íineas  de  uno  de  los  Estados  contratantes,  de- 
berá darse  igualmente  aviso  de  ellas  por  telégrafo 
á los  demas  Gobiernos  contratantes. 
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Artículo  5.* 

Los  Estados  contratantes  declaran  no  aceptar 
responsabilidad  alguna  en  lo  relativo  al  servicio 
de  la  correspondencia  internacional  por  la  vía  te- 
legráfica. 

Artículo  6.* 

Todo  despacho  privado  cuyo  contenido  sea  con- 
trario á las  leyes,  ó parezca  inadmisible  por  razo' 
ncs  de  seguridad  pública,  ó de  buenas  costum- 
bres, podrá  ser  rechazado  por  la  oficina  de  partida 
ó por  la  de  destino. 

El  recurso  contra  estas  decisiones  se  dirigirá 
á la  Administración  central  de  las  estaciones  en 
que  se  haya  adoptado,  la  cual  fallará  sin  apela- 
ción. 

Las  Administraciones  centrales  de  telégrafos 
de  cada  Estado  tendrán  siempre  la  facultad  de  de- 
tener la  transmisión  de  todos  los  despachos  que 
ofrezcan  algún  peligro  en  su  concepto. 

Si  esta  negativa  fuese  después  de  aceptado  el 
despacho,  el  expedidor  será  informado  de  ella  in- 
mediatamente. 

Articulo  7.* 

El  texto  del  despacho  para  transmitir  deberá 
estar  escrito  legiblemente  y en  carácleres  que  los 
aparatos  telegráficos  puedan  reproducir  con  facili- 
dad. La  redacción  deberá  ser  clara  y en  lenguaje 
inteligible. 

No  podrá  contener  ni  combinaciones  de  pala- 
bras, ni  construcciones  inusitadas,  ni  abreviaturas, 
ni  enmiendas  no  salvadas. 

A la  cabeza  del  texto  deberá  ponerse  la  direc. 
cion,  y en  su  caso  la  forma  de  conducción  fuera 
del  radio  déla  úllima  estación  telegráfica,  en  se- 
guida el  texto  y al  final  la  firma.  La  dirección 
deberá  expresar  el  destinatario  y su  residencia,  de 
manera  que  no  dé  lugar  á duda  alguna.  El  expe- 
didor sufrirá  las  consecuencias  de  una  dirección 
inexacta  ó incompleta. 

No  se  podía  completar  una  dirección  insufi- 
ciente después  de  formalizada  la  primera,  sino 
presentando  y pagando  un  nuevo  despacho. 

Será  permitido  al  expedidor  añadir  á su  firma 
la  clase  de  legalización  que  juzgue  conveniente. 

Articulo  8.° 

Los  despachos  se  dividirán  en  tres  categorías 
á saber: 

1-*  Despachos  oficiales,  es  decir,  los  que  ema- 
nen de)  Jefe  del  Estado,  de  los  Ministros,  de  los 
Comandantes  en  Jefe  de  las  fuerzas  de  tierra  ó de 
mar,  y de  los  Agentes  diplomáticos  ó consulares 
de  los  Gobiernos  que  hayan  tomado  parte  en  el 
presente  Convenio  ó que  se  adhieran  á él  ulte- 
riormente. 
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La  ventaja  de  prioridad  y los  demas  privile- 
gios abajo  consignados  en  favor  de  los  despachos 
oficiales  se  harán  extensivos  de  derecho  absoluto, 
pero  bajo  reserva  de  reciprocidad,  á los  despachos 
oficiales  de  los  países  con  que  una  de  las  Parles 
contratantes  haya  concluido  ya  ó llegare  á con- 
cluir convenios  telegráficos  particulares. 

Los  despachos  de  las  otras  Potencias  serán 
considerados  y tratados  como  los  de  los  particu- 
lares. 

2. ‘  Despachos  de  servicio,  es  decir,  los  exclu- 
sivamente destinados  al  servicio  de  los  telégrafos 
internacionales,  ó relativos  á medidas  urgentes  ó 
á accidentes  graves  ocurridos  en  los  caminos  de 
hierro. 

3. *  Despachos  de  particulares. 

Articulo  9.° 

La  transmisión  de  los  despachos  tendrá  lugar 
en  el  orden  de  su  entrega  por  los  expedidores  ó de 
su  llegada  á las  estaciones  intermedias  ó de  térmi- 
no, observándose  las  reglas  de  prioridad  si- 
guientes: 

1. *  Despachos  oficiales. 

2. *  Despachos  de  servicio. 

3. ‘  Despachos  de  particulares. 

Una  vez  comenzado  un  despacho,  no  podrá  in- 
terrumpirse sino  cuando  haya  urgencia  extrema  en 
transmitir  una  comunicación  de  categoría  superior. 

Entre  dos  estaciones  en  relación  inmediata,  y 
cuando  se  trate  de  despachos  de  igual  categoría,  se 
hará  la  trasmisión  por  órden  alternativo. 

Se  entiende  que  un  despacho  oficial  ó de  ser- 
vicio no  está  sujeto  al  órden  alternativo  á que  de- 
berán someterse  los  despachos  privados  entre  dos 
estaciones  en  correspondencia. 

Articulo  10. 

Los  despachos  oficiales  estarán  sujetos  á las 
tarifas  ordinarias.  Deberán  siempre  llevar  el  tim- 
bre ó el  sello  del  expedidor,  podrán  estar  escritos 
en  cifras  árabes  ó en  caractéres  alfabéticos  fáciles 
de  reproducir  por  los  aparatos  en  uso;  pero  será 
necesario  que  los  caractéres  en  que  estén  escritos 
sean  romanos  en  los  países  en  que  son  estos  los  que 
se  emplean  generalmente.  Se  transmitirán  en  letras 
ó cifras  siempre  que  sean  de  las  que  se  emplean 
en  las  oficinas  telegráficas. 

La  transmisión  de  los  despachos  oficiales  será 
obligatoria.  Las  oficinas  telegráficas  no  ejercerán 
sobre  ellos  intervención  alguna. 

Articulo  11- 

Los  despachos  de  servicio  no  podrán  escribirse 
en  cifras  sino  cuando  emanen  de  los  Jefes  de  ¡as 
A dnúnislracioncs  telegráficas. 
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Articulo  12. 

Los  despachos  de  los  particulares  se  redacta- 
rán á elección  del  expedidor,  en  aleman,  inglés, 
español,  francés,  holandés,  italiano  ó portugués. 

Las  oficinas  que  admitan  otro  idioma  se  de- 
signarán especialmente. 

Se  prohíbe  el  empleo  de  cifras  secretas ; pero 
se  permitirá  transmitir  en  cifras  únicamente  las 
cotizaciones  de  la  Bolsa,  de  las  mercancías,  etc., 
salvas  las  restricciones  que  cada  Gobierno  juzgue 
necesarias  para  prevenir  abusos. 

Los  despachos  privados  deberán  estar  escritos 
con  caracléres  romanos  en  los  países  en  que  se 
emplean  generalmente. 

Articulo  IB. 

Cuando  se  observe  una  interrupción  en  las  co- 
municaciones después  de  la  aceptación  de  un  des- 
pacho, la  estación  desde  la  cual  se  imposibilite  la 
transmisión  pondrá  en  el  correo,  y por  carta  cer- 
tificada, una  copia  del  despacho,  ó lo  remitirá  de 
oficio  por  el  convoy  inmediato;  dirigiéndole,  se- 
gún las  circunstancias,  ya  á la  estación  más  pró- 
xima entre  las  que  puedan  hacerle  continuar  la 
via  telegráfica,  ya  á la  de  término,  la  cual  le  con- 
siderará como  despacho  ordinario. 

Tan  luego  como  la  comunicación  esté  resta- 
blecida, la  estación  que  hubiere  remitido  el  des- 
pacho por  correo  ó por  camino  de  hierro  le  vol- 
verá á transmitir  por  el  telégrafo,  indicando  en  el 
preámbulo  que  se  transmite  por  duplicado. 

Artículo  14. 

Las  estaciones  telegráficas  respectivas  están 
autorizadas  para  recibir  despachos  con  destino  á 
las  localidades  situadas  fuera  de  las  lineas  tele- 
gráficas. 

Estos  serán  enviados  á su  destino  por  el  correo 
en  carta  certificada , por  propio  ó por  estafeta,  á 
elección  y designación  del  expedidor. 

Los  telégrafos  de  los  caminos  de  hierro  cuyo 
uso  esté  autorizado  se  emplearán,  en  caso  necesa- 
rio, conforme  á las  prescripciones  especiales  so- 
bre esta  materia. 

Las  indicaciones  dadas  por  el  expedidor  sobre 
el  modo  de  conducir  un  despacho  fuera  de  las 
líneas  telegráficas , deberán  escribirse  en  el  origi- 
nal á continuación  de  la  dirección,  y entrarán  en 
el  número  de  las  palabras  de  pago. 


Cuando  la  estación  destinalaria  no  haya  reci- 
bido indicación  alguna  sobre  el  medio  de  conduc- 
ción, empleará  el  correo  por  pliego  certificado. 

La  tasa  correspondiente  se  supondrá  percibida. 

Articulo  15. 

Las  estaciones  telegráficas  se  dividirán,  en 
cuanto  á las  horas  de  servicio,  en  tres  categorías, 
á saber : 

1. *  De  servicio  permanente. 

2. *  De  servicio  de  dia  completo. 

3. a  De  servicio  de  dia  limitado. 

La  estaciones  de  la  primera  categoría  eslarán 
abiertas  de  dia  y de  noche  sin  interrupción. 

Las  horas  de  servicio  de  dia  completo  serán: 

1. *  Del  1.*  de  Abril  á fin  de  Setiembre,  desde 
las  siete  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

2. *  Del  l.°  de  Octubre  á fin  de  Marzo,  desde 
las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  nueve  de  la 
noche. 

Las  horas  de  servicio  de  dia  limitado  serán 
todos  los  dias,  inclusos  los  feriados,  ménos  los  do- 
mingos, desde  las  nueve  á las  doce  por  la  ma- 
ñana, y desde  las  dos  á las  siete  por  la  larde.  Los 
domingos,  desde  las  dos  á las  cinco  de  la  tarde. 

La  hora  de  todas  las  estaciones  telegráficas  de 
cada  país  será  la  del  tiempo  medio  de  la  capital 
del  mismo. 

Articulo  16. 

En  las  estaciones  donde  el  servicio  no  sea  per- 
manente, la  transmisión  de  un  despacho  comen- 
zado ántes  de  la  hora  del  cierre  se  concluirá  entre 
las  dos  estaciones  invertidas  en  ella. 

El  despacho  que  quede  depositado  en  una  es- 
tación, deberá  ser  el  primero  que  transmita  esta 
en  la  inmediata  apertura  del  servicio. 

Los  despachos  no  podrán  ser  comunicados  du- 
rante la  noche  sino  entre  las  estaciones  que  ten- 
gan servicio  permanente. 

Articulo  17. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á to- 
mar todas  las  medidas  necesarias  para  asegurar 
el  secreto  de  las  comunicaciones  telegráficas. 

Articulo  18. 

Las  altas  Parles  contratantes  adoptan  para  la 
formación  de  las  tarifas,  cuya  reunión  constituirá 
la  tarifa  internacional , las  bases  cuyo  tenor  es  el 
siguiente : 
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POR  PALABRAS. 

POR  DISTANCIA. 

De  una  & 
veinte  palabras 
inclusive. 

nu  inaoiu 

por  cada  série  de  diez 
palabras  6 fracción 
de  Kirie  sobre  las 
diez  palabras  inde- 
finidamente. 

fr.  c. 

fr.  e. 

1.a  zona,  de  t á 1 00  kilómetros 

1 50 

0 75 

2.a  — de  más  de  100  á 250  kilómetros 

3 00 

1 50 

3.*  — de  más  de  250  á 450  kilómetros 

4 50 

2 25 

4.a  — de  más  de  450  á 700  kilómetros 

« 00 

3 00 

5.a  — de  más  de  700  á 1.000  kilómetros.... 

Y así  sucesivamente,  excediendo  cada  zona  en 
50  kilómetros  á la  longitud  de  la  que  precede,  y 
multiplicándose  por  el 'número  de  zonas  el  precio 
del  despacho  sencillo , aumentado  con  el  precio  de 
cada  série  de  diez  palabras  sobre  las  de  aquel. 

7 50 

3 75 

Articulo  19. 

Para  la  aplicación  de  las  tarifas,  la  distancia 
recorrida  se  contará  en  línea  recta,  en  el  territo- 
rio de  cada  Estado,  desde  el  punto  de  partida  hasta 
el  de  la  frontera  por  donde  se  dirija , y desde  este 
punto  al  de  su  destino.  Lo  mismo  se  hará  en  su 
tránsito  de  frontera  á frontera. 

A fin  de  hacer  inmutables  las  bases  de  la  ta- 
rifa, los  Estados  contratantes  convienen  en  adop- 
tar uno  ó dos  puntos  de  entrada  ó de  salida  de- 
terminados de  común  acuerdo  por  las  Adminis- 
traciones interesadas. 

Cuando  por  causa  de  interrupción  ó de  acu- 
mulación de  servicios  tengan  que  ocupar  los 
despachos  las  líneas  de  un  Estado  no  comprendido 
en  el  trayecto  calculado  al  hacer  la  tasación,  la 
oficina  que  haya  variado  el  rumbo  de  un  despacho 
abonará  en  cuenta  á este  Estado  el  valor  de  una 
zona  por  el  tránsito , más  la  tasa  correspondiente 
hasta  el  destino  desde  la  frontera  siguiente,  para 
que  lo  abone  en  cuenta  á las  oficinas  interesadas. 

Articulo  20. 

Para  la  aplicación  de  la  tarifa  al  número  de 
palabras  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1-*  La  extensión  de  un  despacho  sencillo  se 
fija  en  20  palabras. 

2.*  Todo  lo  que  el  expedidor  haya  escrito  en  su 
or>ginal  para  ser  transmitido  entrará  en  el  nú- 
mero de  las  palabras  de  pago. 

3-"  Las  palabras  reunidas  por  un  guión  ó se- 


paradas por  un  apóstrofo  se  contarán  por  el  nú- 
mero de  palabras  que  contengan;  pero  el  máxi- 
mum de  la  extensión  de  una  palabra  se  fija  en 
siete  sílabas,  y las  demas  que  contenga  se  conta- 
rán por  una  palabra. 

4. *  Los  guiones,  los  apóstrofos,  los  signos  de 
puntuación,  las  comillas,  los  paréntesis  y los 
puntos  aparte  no  se  contarán. 

Cada  palabra  subrayada  se  contará  por  dos. 
Todas  las  señales  que  el  aparato  deba  representar 
por  medio  de  palabras  se  contarán  por  el  número 
de  palabras  que  se  empleen  en  expresarlas. 

5. *  Todo  carácter  aislado  (letra  ó cifra)  se  con- 
tará por  una  palabra. 

6. *  Los  números  escritos  en  cifras  se  contarán 
por  tantas  palabras  cuantas  veces  contengan  cinco 
cifras , más  una  palabra  por  el  exceso. 

Las  comas  que  separen  las  cifras  y las  líneas 
de  división  se  contarán  por  una  cifra. 

7. *  En  los  despachos  en  cifra  todos  los  guaris- 
mos y letras,  así  como  las  comas  y otros  signos 
empleados  en  la  parte  cifrada,  se  sumarán:  el 
total,  dividido  por  tres,  dará  por  cociente  el  nú- 
mero de  palabras  de  pago  del  texto  en  cifra.  El 
exceso  se  contará  por  una  palabra. 

Al  numero  de  palabras  del  texto  en  cifra  se 
añadirá  el  número  de  palabras  en  lenguaje  ordi- 
nario, contadas  según  la  regla  general. 

8. *  Se  incluirán  en  el  número  de  las  palabras  de 
pago:  la  dirección,  las  indicaciones  sobre  el  modo 
de  transporte  fuera  de  las  líneas  telegráficas  (cor- 
reo, propio,  estafeta),  la  firma,  la  legalización  do 
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la  firma,  y en  una  palabra,  cuantas  indicaciones 
inserte  el  expedidor. 

9.*  Los  nombres  propios  de  poblaciones,  de 
personas,  de  lugares,  plazas,  boulevares,  etc.;  los 
títulos,  nombres,  partículas  y calificaciones  se 
contarán  por  el  número  de  palabras  empleadas  en 
expresarlos. 

El  nombro  de  la  estación  de  partida,  la  fecha, 
la  hora  y minutos  de  la  presentación  del  despa- 
cho se  transmitirán  de  oficio , y se  escribirán  en 
la  copia  remitida  al  destinatario. 

Estas  indicaciones  no  serán  tasadas,  á ménos 
que  el  expedidor,  después  de  haberlas  escrito  en 
el  texto,  exija  su  conservación  en  él.  En  este  caso 
la  fecha  y el  lugar  del  origen  deberán  ser  trans- 
mitidos en  el  preámbulo  como  de  oficio,  y en  el 
despacho  donde  se  encuentren  como  parte  del 
texto. 

Articulo  21. 

Las  palabras,  números  ó signos  aumentados 
por  la  estación  en  interés  del  servicio  no  se  la- 
sarán. 

Articulo  22. 

Cuando  el  despacho  pueda  ser  transmitido  por 
varias  vias,  se  le  aplicará  la  tasa  de  la  ménos  cos- 
tosa , á no  ser  que  el  expedidor  haya  designado  otra 
expresamente. 

Si  por  cualquier  motivo  una  estación  extran- 
jera hace  seguir  á un  despacho  la  via  más  cara 
sin  haberlo  manifestado  en  el  preámbulo , no  se 
podrá  reclamar  de  la  de  origen  la  diferencia  de 
tasa. 

Si  la  estación  de  partida  sabe,  en  el  instante 
de  la  presentación  de  un  despacho,  que  la  via 
ménos  costosa  ó la  que  ha  sido  designada  por  el 
expedidor  no  está  franca  por  causa  de  averia,  in- 
terrupción ó acumulación,  debe  advertirlo  al  de- 
positante, el  cual  queda  libre  de  elegir  otra  via 
pagando  la  tasa  correspondiente. 

La  transmisión  de  un  despacho  por  una  via 
no  usual  ó que  se  aleje  de  la  designada  por  el  ex- 
pedidor no  dará  derecho  al  reembolso  de  la  tasa. 

Artículo  23. 

Todo  expedidor  que  exija  de  la  estación  de 
término  el  acuse  de  recibo  de  su  despacho  pagará 
para  obtenerlo  la  suma  que  costaría  la  transmi- 
sión de  un  despacho  sencillo  por  la  misma  via.  En 
este  caso  el  original  del  despacho  deberá  llevar 
después  del  texto  y ántes  de  la  firma  la  indicación 
«Acuse  de  recibo  pagado.» 

Se  entiende  por  acuse  de  recibo  la  indicación 
de  la  hora  en  que  se  haya  remitido  el  despacho  á 
domicilio. 


Articulo  24. 

El  expedidor  podrá  pedir  que  su  despacho  sea 
cotejado;  es  decir,  repetido  integramente  por  la 
estación  destinataria.  Este  cotejo  se  tasará  del 
mismo  modo  que  el  despacho. 

Cuando  un  despacho  haya  de  ser  cotejado,  el 
original  deberá  llevar  después  del  texto  y ántes  de 
la  fírmala  indicación  «Cotejo  pagado.» 

En  este  caso  el  cotejo  deberá  seguir  siempre 
al  despacho,  transmitiéndose  inmediatamente  des- 
pués de  su  recepción. 

Se  entiende  por  cotejo  la  devolución  del  despa- 
cho completo  desde  la  estación  de  término  á la  es- 
tación de  origen,  con  remisión  al  domicilio  del  ex- 
pedidor de  una  copia  del  despacho  cotejado. 

Articulo  25. 

El  cotejo  parcial,  es  decir,  la  repetición  de 
las  palabras  importantes  de  los  despachos  oficia- 
les ó de  particulares  será  obligatorio  y no  sujeto 
á pago. 

Este  colejo  parcial  se  hará  al  fin  del  despacho. 

Para  los  despachos  oficiales  ó de  particulares 
las  indicaciones  y las  palabras  que  han  de  cote- 
jarse, es  decir,  las  que  se  han  de  repetir  después 
de  la  transmisión  por  la  estación  que  haya  reci- 
bido el  despacho,  serán  el  número  de  palabras  ó 
de  grupos  transmitidos,  los  nombres  propios  de 
poblaciones  ó de  personas,  los  números  escritos 
en  letras  ó en  cifras , y los  grupos  de  letras  6 de 
cifras. 

La  estación  que  reciba  un  despacho  tendrá 
el  derecho  de  ampliar  este  cotejo  si  lo  cree  nece- 
sario. 

El  cotejo  deberá  hacerse  siempre  sin  abrevia- 
turas. 

Articulo  26. 

Será  permitido  al  expedidor  pagar  la  respuesta 
al  despacho  que  presente,  fijando  á su  voluntad 
el  número  de  palabras. 

En  este  caso  el  despacho  llevará  después  del 
texto  y ántes  de  la  firma  la  indicación  «Respuesta 
pagada  por palabras.» 

Si  la  respuesta  tiene  ménos  palabras  que  las 
que  hayan  sido  pagadas , no  se  devolverá  la  di- 
ferencia. 

Si  tuviere  más,  se  considerará  como  un  nuevo 
despacho  que  deberá  ser  pagado  por  el  que  pre- 
sente la  respuesta.  En  este  caso  el  importe  de  la 
respuesta  anteriormente  pagada  será  devuelto. 

Cuando  la  respuesta  pagada  se  expida  por  otra 
via  que  la  que  haya  seguido  el  despacho  primitivo, 
la  diferencia  de  tasa  será  satisfecha  por  la  oficina 
que  haya  empleado  esta  nueva  via. 

La  respuesta  será  siempre  abonada  en  cuenta 
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como  despacho  ordinario  originado  en  la  oficina 
que  la  haya  transmitido : á este  efecto  la  de  ori- 
gen, que  habrá  percibido  la  suma  depositada, 
consignará  el  importe  íntegro  en  el  crédito  de  la 
expedidora  de  la  respuesta.  Esta  última  lo  cargará 
en  cuenta  á los  Gobiernos  interesados. 

La  respuesta  deberá  ser  precedida  de  la  indi- 
cación «Respuesta  pagada  al  número » Esta  in- 

dicación no  se  contará  entre  las  palabras  sujetas  á 
pago. 

La  respuesta  que  no  se  presente  en  los  ocho 
dias  siguientes  á la  fecha  del  despacho  primitivo, 
no  será  aceptada  por  la  estación  encargada  de 
expedirla  como  respuesta  pagada. 

Si  no  se  recibe  la  respuesta  dentro  de  diez 
dias,  ó si  el  que  la  da,  por  pasar  del  número  de 
palabras  fijado  por  el  que  la  pide,  ha  pagado  el 
despacho,  el  primer  expedidor  podrá  reclamar  la 
tasa  depositada. 

Se  conceden  para  reclamar  la  tasa  depositada 
cinco  dias  después  de  espirado  el  plazo  de  diez. 

Pasado  este  último  plazo,  la  tasa  quedará  á 
favor  de  la  estación  de  origen. 

Articulo  27. 

Los  despachos  que  deban  ser  comunicados  ó 
depositados  en  estaciones  intermedias,  se  conside- 
rarán y lasarán  como  otros  tantos  despachos  se- 
parados remitidos  á cada  uno  de  los  puntos  indi- 
cados en  la  dirección. 

Articulo  28. 

Se  pagará  por  los  despachos  de  que  deban  en- 
tregarse varias  copias  en  un  mismo  punto,  ó que 
hayan  de  llevarse  á varios  domicilios,  un  aumento 
de  73  céntimos  por  cada  ejemplar  que  se  remita 
además  del  despacho  primitivo.  Cada  una  de  estas 
copias  llevará  por  única  dirección  la  de  la  persona 
á quien  vaya  destinada,  á no  ser  que  el  expedidor 
haya  pedido  lo  contrario. 

Articulo  29. 

Los  despachos,  antes  de  ser  puestos  en  trans- 
misión, podrán  ser  retirados  por  el  expedidor  ó su 
delegado,  devolviendo  el  rccibo-talon  que  se  le 
haya  entregado.  En  este  caso  se  le  restituirá  el  im- 
poi  te  con  deducción  de  73  céntimos. 

La  transmisión  de  un  despacho  podrá  ser  de- 
tenida , pero  sin  que  el  despacho  pueda  ser  retirado 
de  la  oficina. 

Se  podrá  pedir  también  que  un  despacho  no 
sea  entregado  al  destinatario  si  todavía  fuese  tiem- 
po. El  reclamante  deberá  justificar  su  cualidad  de 
expedidor  ó su  delegación  por  este  último. 

La  órden  dada  á la  estación  de  origen  para 
detener  ó suprimir  un  despacho  en  curso  no  se 
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someterá  á una  lasa  especial ; pero  la  tasa  primi- 
tiva será  satisfechá  á los  Gobiernos  interesados. 

Por  el  contrario,  la  petición  de  no  remitir  un 
despacho  transmitido  deberá  hacerse  pór  medio  de 
un  nuevo  despacho  de  pago,  dirigido  por  el  ex- 
pedidor á la  estación  de  término. 

La  lasa  del  despacho  primitivo  no  se  devota 
verá. 

Articulo  30. 

Los  gastos  de  transporte  de  los  despachos  fue- 
ra de  las  líneas  telegráficas  se  satisfarán  en  la 
estación  de  partida. 

Para  el  transporte  por  pliego  certificado  la 
tasa  será  uniforme  de  un  franco  para  toíos  los 
puntos  de  Europa,  y de  2 francos  50  céntimos 
para  cualquier  otra  parte  del  mundo. 

Estas  tasas  son  aplicables  á los  despachos  que 
deban  ser  puestos  en  lista  en  el  correo. 

En  cuanto  al  transporte  por  propio  en  un  rádio 
máximo  de  15  kilómetros , la  tasa  uniforme  por 
cada  despacho  será  de  3 francos. 

Cuando  el  transporte  deba  hacerse  por  propio 
ó estafeta  en  un  rádio  de  más  de  15  kilómetros, 
se  depositará  á razón  de  cuatro  francos  por  miriá- 
metro. 

En  este  caso  la  estación  deslinalaria  informará 
á la  de  origen  por  elMelégrafo , y en  el  más  breve 
plazo  posible,  del  importe  de  los  gastos  desembol- 
sados. 

A falta  de  estafeta  la  estación  deslinataria  em- 
pleará el  medio  de  transporte  más  pronto  de  que 
pueda  disponer. 

Articulo  31. 

Cuando  un  despacho  sea  interceptado  por  uno 
de  los  motivos  enunciados  en  el  art.  6.°,  no  se 
restituirá  de  la  tasa  percibida  sino  la  suma  pagada 
por  la  distancia  que  el  despacho  no  hubiere  re- 
corrido. 

La  devolución  íntegra  tendrá  lugar  si  se  ha 
perdido  el  despacho,  ó si  se  comprobase  que  ha 
sido  alterado  en  términos  de  no  poder  llenar  su 
objeto,  ó en  fin,  si  fuese  entregado  al  destinata- 
rio más  tarde  que  si  lo  hubiera  recibido  por  el 
correo. 

La  reclamación  deberá  ser  presentada  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  al  dia  de  la  acepta- 
ción. 

Los  gastos  de  restitución  serán  íntegramente 
pagados  por  la  Administración  en  cuyo  territorio 
se  haya  cometido  la  negligencia  ó error. 

La  restitución  de  las  tasas  de  los  despachos 
perdidos,  desfigurados  ó retardados  podrá  ser 
negada  si  el  hecho  es  imputable  á los  telégrafos 
dc”los  caminos  de  hierro  ó á líneas  extrañas  á los 
Estados  contratantes.  Sin  embargo,  en  este  último 
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caso  la  Administración  demandada  se  dirigirá  á 
las  Administraciones  extranjeras  para  obtener  el 
reembolso  de  las  tasas. 

Los  retardos  causados  en  el  transporte  fuera 
de  las  líneas  telegráficas,  sea  por  correo,  por  pro- 
pio ó por  estafeta,  no  dan  derecho  al  reembolso 
de  la  tasa. 

Artículo  32. 

Cuando  un  despacho  no  pueda  ser  entregado 
al  destinatario,  se  hará  saber  á la  estación  de  ori- 
gen en  despacho  de  servicio,  con  expresión  de  los 
motivos  que  hayan  impedido  la  entrega,  y dicha 
estación  informará  ai  expedidor  si  fuere  posible. 

Si  el  destinatario  es  desconocido,  se  anunciará 
al  público  el  despacho  por  medio  de  un  aviso 
fijado  en  la  estación  de  término;  si  pasadas  seis 
semanas  no  se  hubiese  presentado  á reclamarlo  el 
destinatario , será  inutilizado. 

La  reclamación  tardía  no  se  'notificará  á la 
estación  de  origen  por  despacho  de  servicio. 

Artículo  33. 

Las  tasas  percibidas  de  ménos  por  equivoca- 
ción deberán  ser  completadas  por  los  expedidores 
de  los  despachos. 

Las  percibidas  de  más  equivocadamente  serán 
devueltas. 

Articulo  34. 

En  la  liquidación  de  las  cuentas,  los  errores 
en  el  número  de  palabras  no  darán  derecho  á 
reclamaciones  de  tasas  contra  la  estación  expedi- 
dora. En  este  caso  las  altas  Parles  contratantes 
aceptarán  por  base  de  la  tasa  de  los  despachos  el 
número  de  palabras  indicadas  por  la  estación  de 
origen. 

Articulo  35. 

En  las  relaciones  internacionales  no  habrá 
franquicia  de  lasa  sino  para  los  despachos  rela- 
tivos al  servicio  de  las  líneas  telegráficas. 

Articulo  36. 

Los  originales  de  los  despachos  presentados, 
las  cintas  de  papel  que  contengan  signos  telegrá- 
ficos y las  copias  de  los  despachos  se  conservarán 
durante  un  año  á lo  ménos ; después  de  este  plazo 
podrán  inutilizarse. 

Articulo  37. 

Las  sumas  cobradas  por  cada  despacho  con 
motivo  de  su  tránsito  por  cada  Estado  serán  sa- 
tisfechas á cada  Administración. 

El  arreglo  recíproco  de  las  cuentas  tendrá  lu- 
gar lo  más  tarde  á fin  de  cada  mes. 

El  saldo  se  rebatirá  y liquidará  al  fin  de  cada 
trimestre. 


Articulo  38. 

Los  derechos  cobrados  por  expedición  de  co- 
pias se  devolverán  al  territorio  de  la  estación  te- 
legráfica en  que  se  hayan  dado. 

Lo  mismo  se  entiende  respecto  á las  tasas 
accesorias  cobradas  por  el  transporte  de  los  des- 
pachos fuera  de  las  estaciones  telegráficas. 

Articulo  39. 

El  saldo  de  la  liquidación  se  pagará  en  mo- 
neda corriente  en  el  Estado  á cuyo  favor  resulte. 

Articulo  40. 

Los  Estados  que  no  han  tomado  parte  en  el 
presente  Convenio  podrán  adherirse  á él  pidién- 
dolo. 

Artículo  41. 

Queda  convenido  que  si  la  experiencia  llegase 
á demostrar  algunos  inconvenientes  prácticos  en 
la  ejecución  del  presente  Convenio,  pueda  modi- 
ficarse de  común  acuerdo.  A este  efecto  habrá 
cada  dos  años  conferencias  entre  los  delegados  do 
los  Estados  contratantes  para  que  puedan  comu- 
nicarse recíprocamente  las  modificaciones  que  la 
experiencia  aconseje  introducir  en  el  presente 
Convenio. 

La  primera  reunión  tendrá  lugar  en  París. 

El  presente  Convenio  será  puesto  eu  ejecución 
lo  más  pronto  posible,  y permanecerá  en  vigor 
durante  tres  años,  á contar  desde  el  dia  del  cange 
de  las  ratificaciones. 

Articulo  42. 

Sin  embargo,  las  altas  Partes  contratantes 
podrán,  de  común  acuerdo,  prolongar  sus  efectos 
más  allá  de  este  término. 

En  este  último  caso  so  considerará  en  vigor 
por  un  tiempo  indeterminado  hasta  la  conclusión 
de  un  año , á contar  desde  el  dia  en  que  se  dé  el 
aviso. 

Artículo  43. 

Desde  el  dia  en  que  el  presente  Convenio  se 
ponga  en  ejecución  queda  derogado  el  del  29  de 
Diciembre  de  1855. 

Articulo  44. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  respectivas  se  cangearán  en  Berna 
en  el  más  breve  plazo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 
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Hecho  en  Berna  el  1.*  de  Setiembre  del  año 
de  gracia  de  1858. 

(L.  S.).=Firmado.=Naeff. 

(L.  S.)==Firmado.=L.  Curchod. 

(L.  S.)=Firmado,=Masui. 

(L.  S.)=Firmado.=Salignac-Fénélon. 

(L.  S.)=Firmado.=Alexandre. 

(L.  S.)=Firmado.=:Staring. 

(L.  S.)=Firmado.=Ing.  Gaet,  Bonelli. 
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Nota.  Admitida  España  provisionalmente  k 
gozar  de  los  beneficios  establecidos  en  estos  Con- 
venios, miéntras  verificaba  la  adhesión  en  debida 
forma  con  cada  uno  de  los  Estados  contratantes, 
sus  estipulaciones  rigen  en  España  por  acuerdo 
confidencial  desde  el  dia  1/  de  Abril  del  año  pa- 
sado de  1859. 


DECLARACION. 


El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
y el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, deseando  asegurar  á las  poblaciones  fron- 
terizas los  medios  más  fáciles  para  transmitir  sus 
despachos  telegráficos  y aumentar  su  número  por 
una  reducción  de  tarifas,  han  autorizado  á los 
infrascritos  con  tal  objeto,  quienes  para  conse- 
guirlo han  concertado  las  disposiciones  siguientes: 
Siempre  que  las  estaciones  telegráficas  fronte- 
rizas no  se  hallen  á mayor  distancia  una  de  otra 
que  cincuenta  kilómetros  (50  k.)  en  línea  recta,  la 
tarifa  que  haya  de  aplicarse  á los  despachos  de 
veinte  palabras  por  su  transmisión  á través  de  los 
dos  territorios  vecinos  no  excederá  de  un  franco 
y cincuenta  céntimos.  Cada  série  de  diez  palabras 
ó fracción  de  série  de  diez  palabras,  además  de 
las  anteriores,  será  tasada  con  arreglo  á las  con- 
diciones establecidas  en  el  Convenio  firmado  en 
Berna  el  1.*  de  Setiembre  de  1858. 


El  total  de  la  tarifa  se  dividirá  por  mitad  en- 
tre las  estaciones  de  los  dos  países  vecinos,  sin 
tener  en  cuenta  la  verdadera  diferencia  de  tránsito 
por  el  territorio  de  cada  uno  de  ellos. 

El  presente  acuerdo  tendrá  igual  duración  que 
el  mencionado  Convenio,  y comenzará  á regir  al 
mismo  tiempo  que  éste. 

Hecho  en  Madrid  á 29  de  Abril  de  1859.=El 
primer  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  Católica. 

( L.  S.  )=Firmado.=Salurnino  Calderón  Co- 
llantes. 

El  Embajador  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses. 

(L.  S.)=Firmado.=A.  Barrot. 

Esta  declaración  se  ratificó  por  S.  M.  Católica 
y por  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  y las 
ratificaciones  respectivas  se  cangearon  en  Madrid 
el  dia  13  de  Julio  de  1859. 


CONVENIO  entre  S.  M.  la  Reina  de  España  y S.  A.  S.  el  Señor 
Príncipe  de  Monaco,  para  asegurar  la  recíproca  extradición  de 
malliecliores  en  los  dos  países,  firmado  en  Paris  á 16  de  Jumo 
de  1859. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  A. 
Serenísima  el  Sr.  Príncipe  de  Monaco,  habiendo 
resuelto  de  común  acuerdo  ajustar  un  Convenio 
para  la  recíproca  extradición  de  malhechores,  que 
asegure  la  represión  de  crímenes  y delitos  ordina- 
rios cometidos  en  sus  respectivos  territorios,  y 
cuyos  autores  ó cómplices  quisieran  sustraerse  á 
la  vindicta  pública  y á la  acción  de  las  leyes,  re- 
fugiándose de  uno  á otro  país,  han  nombrado  con 
este  objeto  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 


S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  al  Excmo.  Se- 
ñor D.  Alejandro  Mon,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Carlos  III,  de  a m- 
penal  déla  Legión  de  Honor  de  Francia,  de  la  de 
Cristo  de  Portugal  y de  la  Pontificia  de  Pío  IX; 
su  Embajador  extraordinario  y plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses. 

S.  A.  Serenísima  el  Sr.  Príncipe  de  Mónaco  á 
D.  Alfredo  Cárlos  Gastón,  Marqués  de  Bethisy, 
antiguo  Par  de  Francia,  Caballero  de  la  Legión  de 
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Honor,  Gran  Oficial  de  la  Real  órden  Militar  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Gerdcña,  Comen- 
dador de  número  extraordinario  de  la  Real  y dis- 
tinguida órden  de  Isabel  la  Católica  de  España, 
Caballero  de  la  órden  del  León  neerlandés  de  los 
Países-Bajos  y de  la  órden  de  Malta,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  .y  debida 
forma,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

Articulo  1.® 

El  Gobierno  español  y el  Gobierno  de  Mónaco 
se  obligan  recíprocamente  á entregarse , con  la 
única  excepción  de  sus  respectivos  súbditos,  to- 
dos los  individuos  que  de  España  y sus  posesio- 
nes se  refugien  en  el  Principado  de  Mónaco,  y los 
del  Principado  de  Mónaco  que  se  refugien  en  Es- 
paña y en  sus  posesiones,  acusados  ó condenados 
por  cualquiera  de  los  delitos  previstos  en  el  ar- 
ticulo 3.°  por  los  Tribunales  del  pais  en  que  se 
haya  cometido  el  delito. 

La  extradición  se  verificará  en  virtud  de  la  re- 
clamación que  un  Gobierno  dirija  al  otro  por  la 
via  diplomática. 

Articulo  2.® 

Los  crímenes  y delitos  políticos  quedan  excep- 
tuados del  presente  Convenio. 

Se  estipula  expresamente  que  el  individuo 
cuya  extradición  sea  concedida,  no  podrá  ser  en 
ningún  caso  procesado  ni  castigado  por  crímenes 
ó delitos  políticos  anteriores  á la  extradición,  ni 
por  algún  hecho  que  tenga  conexión  con  aquellos 
delitos.  Tampoco  podrá  ser  procesado  'ni  conde- 
nado por  delitos  no  previstos  en  el  presente  Con- 
venio. 

Articulo  3.® 

Los  crímenes  y delitos  que  darán  lugar  á la 
recíproca  extradición,  son : 

I.®  Parricidio,  asesinato,  envenenamiento,  ho- 
micidio, infanticidio , aborto  violento,  estupro, 
atentado  contra  el  pudor  cometido  con  violencia 
ó en  persona  menor  de  once  años,  lesión  corporal 
ó herida  grave  que  ocasione  la  muerte , abandono 
de  una  criatura  recien  nacida,  si  se  verificó  con 
intención  de  causarle  la  muerte,  y muriese  con 
efecto. 

2.®  Profanación  deliberada  de  la  Sagrada  For- 
ma de  la  Eucaristía,  maltrato  de  obra  á un  Mi- 
nistro de  la  Religión  cuando  se  halle  ejerciendo 
las  funciones  de  su  ministerio. 

: 3.®>:  Incendio  voluntario, 
f í 4.®  . Asociación,  con  malhechores,  salteamiento 
en  la  via  ¡pública,  sustracción  con  violencia,  robo 
con  fueriá  eh  despoblado,  hurto  con  escalamiento 
freí ©tUrar*  ' 
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6. ®  Fabricación,  introducción  ó emisión  de  mo- 
neda falsa  ó de  instrumentos  destinados  á la  fa- 
bricación y á la  falsificación. 

Se  consideran  como  moneda  falsa  el  papel  tim- 
brado del  Estado  y de  los  Bancos , y todo  docu- 
mento que  represente  valores  públicos  y legales 
que  haya  sido  falsificado. 

7. ®  Falso  testimonio  y soborno  de  testigos,  fal- 
sedad en  documentos  públicos,  en  escrituras  de 
comercio  y privadas , perjurio  y acusación  y de- 
nuncia calumniosas. 

8. ®  Sustracción  cometida  por  los  depositarios 
constituidos  por  autoridad  pública,  cajeros  de  es- 
tablecimientos públicos  y de  casas  de  comercio. 

9. ®  Bancarota  fraudulenta. 

Artículo  4.® 

Los  efectos  robados  que  se  encuentren  en  po- 
der de  la  persona  reclamada,  ó que  se  puedan  ad- 
quirir por  haberlos  ésta  depositado  en  el  país  en 
que  se  haya  refugiado,  así  como  todos  los  que 
puedan  contribuir  á la  comprobación  del  delito, 
serán  entregados  al  tiempo  de  efectuarse  la  extra- 
dición ó cuando  fueren  habidos. 

Articulo  5.® 

Para  que  sea  atendida  la  demanda  de  extradi- 
ción debe  presentarse  acompañada  del  auto  de 
prisión,  ó de  cualquiera  otro  documento  que  tenga 
el  mismo  efecto,  según  la  forma  prescrita  en  la 
legislación  del  Estado  reclamante,  indicándose  al 
mismo  tiempo  la  naturaleza  y gravedad  del  delito 
y la  disposición  penal  que  le  sea  aplicable.  A la 
demanda  de  extradición  acompañarán  las  señas 
personales  del  acusado,  á fin  de  facilitar  la  captura. 

Articulo  6.® 

Si  el  delincuente  reclamado  estuviese  encau- 
sado ó sentenciado  en  el  país  donde  se  refugió 
por  crímenes  ó delitos  cometidos  en  él,  se  dife- 
rirá la  extradición  hasta  que  haya  sido  absuello 
ó haya  cumplido  su  condena. 

Articulo  7.® 

La  extradición  podrá  ser  negada , si  después 
de  la  perpetración  del  crimen,  durante  la  causa  ó 
al  tiempo  de  la  sentencia,  hubiese  transcurrido  el 
término  de  prescripción  con  arreglo  á las  leyes  del 
país  donde  el  refugiado  se  encuentre. 

Articulo  8.® 

Siendo  obligatorio  para  el  Gobierno  español 
respetar  el  derecho  que  adquieren  en  España  cier- 
tos delincuentes  á ser  eximidos  de  la  pena  capital 
cuando  se  han  acogido  al  asilo  eclesiástico,  sé  en- 
tenderá que  si  llegase  á efectuarse  la  entrega  al 
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Gobierno  de  Monaco  de  algún  reo  que  se  halle  en 
este  caso , no  podrá  serle  impuesta  la  pena  de 
muerte. 

Gomo  en  el  estado  actual  de  la  legislación  de 
Mónaco  esta  pena  no  es  aplicable  á ninguno  de 
los  reos  que  disfrutan  en  España  el  indicado  dere- 
cho de  asilo,  esta  declaración  se  hace  para  el  caso 
de  que  pudiera  llegar  á serlo  en  lo  sucesivo. 

El  derecho  de  asilo  deberá  acreditarse  al  tiem- 
po de  la  entrega  de  los  reos,  presentando  copia 
testimonial  de  las  diligencias  judiciales  practica- 
das con  este  objeto. 

Articulo  9.° 

La  extradición  no  se  suspenderá  porque  im- 
pida el  cumplimiento  de  obligaciones  que  el  acu- 
sado hubiera  contraido  con  particulares,  los  cua- 
les podrán  hacer  valer  su  derecho  ante  la  autoridad 
competente. 

Articulo  10. 

Los  puertos  de  Barcelona  y Valencia,  en'  los 
dominios  de  S.  M.  la  Reina  de  España,  y'el  puer- 
to de  Mónaco,  en  el  principado  de  Mónaco,  ser- 
virán para  depósito  y entrega  de  las  personas  re- 
clamadas. 

Articulo  11. 

Los  gastos  que  ocasionen  la  captura,  encarce- 
lación, custodia,  mantenimiento  y traslación  de 
los  delincuentes  cuya  extradición  sea  concedida 
á los  depósitos  citados  en  el  artículo  precedente, 
así  como  el  mantenimiento  y custodia  de  los  mis- 
mos en  el  punto  del  depósito  por  término  de  dos 
meses,  serán  de  cuenta  del  Gobierno  del  país  en 
que  el  refugiado  se  encuentre. 

La  traslación  y manutención  de  los  delincuen- 
tes, desde  el  momento  de  su  entrega,  serán  de 
cuenta  del  Estado  reclamante. 

Articulo  12. 

El  término  de  dos  meses  fijado  en  el  artículo 
anterior  empezará  á contarse  desde  el  dia  en  que 
el  Gobierno  de  uno  de  los  dos  países  ponga  en  co- 
nocimiento del  otro  que  el  delincuente  reclamado 
se  halla  á su  disposición. 

Articulo  13. 

Si  uno  de  los  dos  Gobiernos  no  hubiese  dis- 
puesto de  la  persona  reclamada  en  el  periodo  de 
cuati  o meses,  contados  desde  el  dia  en  que  hu- 
biese sido  puesto  á su  disposición,  la  extradición 
podrá  ser  negada  y el  delincuente  puesto  en  li- 
bertad. 

Articulo  14. 

Las  altos  Partes  contratantes  se  reservan  de- 
terminar de  común  acuerdo,  y según  la  gravedad 
de  los  casos,  las  formalidades  concernientes  á la 
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entrega  de  los  reos,  y los  demas  pormenores  re- 
lativos á la  ejecución  del  Convenio. 

Articulo  15. 

Si  para  la  aclaración  de  un  delito  cometido 
en  España  ó sus  posesiones,  ó en  el  principado  de 
Mónaco,  fuese  necesario  oir  testigos,  ó verificar 
cualquiera  otra  diligencia  judicial  semejante  en 
cualquiera  de  los  dos  Estados  contratantes,  las 
Autoridades  competentes  cumplimentarán  los  ex- 
hortos  y peticiones  que  se  les  dirijan,  devolvién- 
dolas legalmente  evacuadas  con  arreglo  á las  le- 
yes del  país  en  que  la  información  se  verifique. 
Esto  no  obstante,  la  obligación  de  acceder,  á los 
exhortos  y demas  reclamaciones,  cesará  en  el  caso 
de  que  los  procedimientos  se  refieran  á un  súbdi- 
to del  Gobierno  á que  se  dirige  el  exhorto  que  áun 
no  haya  sido  preso  por  el  Gobierno  reclamante,  y 
también  cuando  el  cargo  que  se  le  hace  no  es 
punible  según  las  leyes  del  país  en  que  ha  de  ha- 
cerse la  información. 

Articulo  16. 

Los  gastos  causados  en  las  diligencias  indica- 
das en  el  artículo  anterior  serán  satisfechos  por 
el  Gobierno  reclamante,  con  arreglo  á las  tarifas 
vigentes  en  el  país  en  que  se  practiquen. 

Articulo  17. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  diez 
dias  después  de  su  publicación,  en  la  forma  pres- 
crita en  la  legislación  de  arabos  país. 

Articulo  18. 

Este  Convenio  queda  ajustado  por  ocho  años; 
pero  si  una  de  las  altas  Partes  contratantes  no  de- 
clarase un  año  ánles  que  renuncia  á él,  se  enten- 
derá prorogado  y en  vigor  por  otro  año  más,  y 
asi  sucesivamente. 

Será  ratificado  y las  ratificaciones  se  cangea- 
rán  en  París  en  el  término  de  cuarenta  y cinco 
dias,  ó ántes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio  por  dupli- 
cado y puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

En  París  á diez  y seis  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y nueve. 

(L.  S.)=Firmado.=Alejandro  Mon. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  su  Alteza 
Serenísima  el  Príncipe  de  Mónaco  en  20  de  Julio 
de  1859,  y por  S.  M.  la  Reina  en  5 de  Febrero  de 
1860.  Las  ratificaciones  se  han  cangeado  en  París 
en  23  de  Febrero  del  misino  año,  no  habiéndose 
podido  verificar  dicho  acto  dentro  del  plazo  fijado 
en  el  Convenio  por  circunstancias  imprevistas. 
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TRATADOS. 


TRATADO  de  reconociinieiito , paz  y amistad  celebrado  entre  España 
y la  República  Argentina,  firmado  en  Madrid  á 9 de  Julio  de  1859. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  Doña 
Isabel  II  por  una  parte,  y S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  Argentina  por  otra,  animados  recípro- 
camente del  deseo  de  afianzar  por  medio  de  un 
acto  público  y solemne  las  buenas  relaciones 
que  por  natural  impulso  existen  ya  entre  los  súb- 
ditos y ciudadanos  de  ambos  países,  han  determi- 
nado celebrar  un  tratado  de  reconocimiento,  paz 
y amistad,  fundado  en  principios  de  justicia  y de 
mútua  conveniencia. 

Para  este  fin  S.  M.  Católica  ha  tenido  á bien 
nombrar  por  su  Plenipotenciario  á D.  Saturnino 
Calderón  Collantes,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Carlos  III  y de  la 
Real  de  Isabel  la  Católica,  Senador  del  Reino,  y 
su  primer  Secretario  del  Despacho  de  Estado;  y 
el  Presidente  de  la  República  Argentina  al  Doctor 
D.  Juan  Bautista  Alberdi,  Enviado  extraordinario 
y Ministro  plenipotenciario  de  la  misma  en  las 
cortes  de  París  y Lóndrés,  y nombrado  con  igual 
carácter  cerca  de  S.  M.  Católica,  quienes  después 
de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes  y de 
haberlos  hallado  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

S.  M.  Católica  reconoce  como  nación  libre, 
soberana  é independiente  á la  República  ó Confe- 
deración Argentina,  compuesta  de  todas  las  pro- 
vincias mencionadas  en  su  Constitución  federal 
vigente,  y de  los  demás  territorios  que  legíti- 
mamente le  pertenecen  ó en  adelante  le  per- 
tenecieren ; y usando  de  la  facultad  que  le 
competo  con  arreglo  á las  Córtes  generales  del 
Reino  de  4 de  Diciembre  de  1836,  renuncia  en 
toda  forma  y para  siempre,  por  sí  y sus  sucesores, 
la  soberanía,  derechos  y acciones  que  les  corres- 
pondían sobre  el  territorio  de  la  mencionada  Re- 
pública. 

Artículo  2.* 

Por  la  alta  interposición  de  S.  M.  Católica,  y 
como  consecuencia  natural  del  presente  Tratado, 
habrá  absoluto  olvido  y completa  amnistía  para 
todos  los  súbditos  de  S.  M.  y ciudadanos  de  la 
República  Argentina,  cualquiera  que  sea  el  par- 
tido que  hayan  seguido  durante  las  disensiones 


felizmente  terminadas  por  la  presente  estipu- 
lación. 

Articulo  3.° 

S.  M.  Católica  y la  República  Argentina  con- 
vienen en  que  los  súbditos  y ciudadanos  respecti- 
vos de  ambas  naciones  conserven  expeditos  y li- 
bres sus  derechos  para  reclamar  y obtener  justicia 
y plena  satisfacción  por  las  deudas  bona  fide  con- 
traídas entre  sí,  como  también  en  que  no  se  les 
ponga  por  parte  de  la  Autoridad  pública  ningún 
obstáculo  en  los  derechos  que  puedan  alegar  por 
razón  de  matrimonio,  herencia  por  testamento  ó 
abinlcslato,  ó cualquiera  otro  de  los  títulos  de  ad- 
quisición reconocidos  por  las  leyes  del  pais  en 
que  haya  lugar  á la  reclamación. 

Articulo  4.* 

La  Confederación  argentina,  considerando  que 
así  como  adquiere  los  derechos  y privilegios  cor- 
respondientes á la  Corona  de  España,  contrae  to- 
dos sus  deberes  y obligaciones,  reconoce  solemne- 
mente como  deuda  consolidada  de  la  República, 
tan  privilegiada  como  la  que  más,  conforme  á lo 
establecido  espontáneamente  en  sus  leyes,  todas 
las  deudas  de  cualquiera  clase  que  sean  contraí- 
das por  el  Gobierno  español  y sus  Autoridades  en 
las  antiguas  provincias  de  España  que  forman 
actualmente  ó constituyan  en  lo  sucesivo  el  ter- 
ritorio de  la  República  Argentina  evacuado  por 
aquellas  en  25  de  Mayo  de  1810. 

Serán  considerados  como  comprobantes  de  las 
deudas  los  asientos  de  los  libros  de  cuenta  y ra- 
zón de  las  oficinas  del  antiguo  Vireinalo  de  Bue- 
nos Aires,  ó de  los  especiales  de  las  provincias 
que  constituyen  ó formen  en  adelante  la  Repúbli- 
ca Argentina,  así  como  los  ajustes  y certificaciones 
originales  ó copias  legítimamente  autorizadas,  y 
todos  los  documentos  que,  cualesquiera  que  sean 
sus  fechas,  hagan  fe  con  arreglo  á los  principios 
de  derecho  universalmente  admitidos,  siempre  que 
estén  firmados  por  Autoridades  españolas  resi- 
dentes en  el  territorio. 

La  calificación  de  estos  créditos  se  hará  oyen- 
do á las  partes  interesadas;  y las  cantidades  que 
de  esta  liquidación  resulten  admitidas  y de  le- 
gitimo pago  devengarán  el  interes  legal  corres- 
pondiente desde  un  año  después  de  cangeadas  las 
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ratificaciones  del  presente  Tratado,  aunque  la  li- 
quidación se  verifique  con  posterioridad. 

No  formarán  parte  de  esta  deuda  las  cantida- 
des que  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  invirtiese 
después  de  la  completa  evacuación  deLjerrilorio 
argentino  por  las  Autoridades  españolas. 

Articulo  5.* 

Aunque  las  luchas  y desavenencias  felizmente 
terminadas  no  fueron  tenaces  ni  desastrosas  en  el 
antiguo  Vireinato  de  Buenos  Aires,  y es  de  presu- 
mir por  consiguiente  que  hayan  sido  insignifican- 
tes los  secuestros  y confiscaciones  de  propiedades 
á súbditos  españoles  ó á ciudadanos  argentinos; 
deseando  evitar  todo  daño,  S.  M.  Católica  y la  Re- 
pública Argentina  se  comprometen  solemnemente 
á que  todos  los  bienes  muebles  é inmuebles,  alha- 
jas, dinero  ú otros  efectos  de  cualquiera  especie 
que  hubieren  sido  secuestrados  ó confiscados  á 
súbditos  españoles  ó á ciudadanos  de  la  República 
Argentina  durante  la  guerra  sostenida  en  Améri- 
ca ó después  de  ella,  y se  hallasen  todavía  en  po- 
der de  los  respectivos  Gobiernos  en  cuyo  nombre 
se  hubiese  hecho  el  secuestro  ó la  confiscación, 
serán  inmediatamente  restituidos  á sus  antiguos 
dueños  ó á sus  herederos  ó legítimos  representan- 
tes, sin  que  ninguno  de  ellos  tenga  acción  para 
reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  productos 
que  dichos  bienes  ó valores  hayan  podido  ó debido 
rendir  durante  el  secuestro  ó la  confiscación. 

Los  desperfectos  ó mejoras  causados  en  tales 
bienes  por  el  tiempo  ó por  el  acaso  durante  el  se- 
cuestro ó la  confiscación,  no  se  podrán  reclamar 
ni  por  una  ni  por  otra  parte;  pero  los  antiguos  due- 
ños y sus  representantes  deberán  abonar  al  Gobier- 
no  respectivo  todas  aquellas  mejoras  hechas  por  obra 
humana  en  dichos  bienes  ó efectos  después  del  se- 
cuestro ó confiscación,  así  como  el  expresado  Go- 
bierno deberá  abonarles  todos  los  desperfectos 
que  provengan  de  tal  obra  en  la  mencionada  épo- 
ca. Y estos  abonos  recíprocos  se  harán  de  buena 
fe  y sin  contienda  judicial,  á juicio  amigable  de 
peritos  ó de  arbitradores  nombrados  por  las  par- 
les y terceros  que  ellos  elijan  en  caso  de  dis- 
cordia. 

A los  acreedores  de  que  trata  este  articulo, 
cuyos  bienes  hayan  sido  vendidos  ó enajenados 
de  cualquier  modo,  se  les  dará  la  indemnización 
competente  en  estos  términos,  y á su  elección,  ó 
en  papel  de  la  Deuda  consolidada  de  la  clase  más 
privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á correr  al 
cumplirse  el  año  do  cangeadas  las  ratificaciones 
del  presente  Tratado,  ó en  tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel, 
se  dará  al  interesado  por  el  Gobierno  respectivo 
un  documento  de  crédito  contra  el  Estado,  que  dc- 
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vengará  un  interés  desde  la  época  que  se  fija  en  el 
párrafo  anterior,  aunque  el  documento  fuese  ex- 
pedido con  posterioridad  á ella;  y si  se  verificase 
en  tierras  públicas  después  del  año  siguiente  al 
cange  de  las  ratificaciones,  se  añadirá  al  valor  de 
las  tierras  que  se  den  en  indemnización  de  los  bie- 
nes perdidos  la  cantidad  de  tierras  más  que  se 
calcule  equivalente  al  rédito  de  las  primitivas  si 
se  hubiesen  estas  entregado  dentro  del  añosiguiente 
al  referido  cange;  en  términos  que  la  indemniza- 
ción sea  efectiva  y completa  cuando  se  realice. 

Para  la  indemnización,  tanto  en  papel  como 
en  tierras  del  Estado,  se  atenderá  al  valor  que  te'- 
nian  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secuestro 
ó confisco,  procediéndose  en  todo  de  buena  fe  y 
de  un  modo  amigable  y conciliador. 

S.  M.  Católica  por  su  parte  se  compromete  á 
efectuar  igual  reconocimiento  y pago  respecto  á 
los  créditos  de  la  misma  especie  que  pertenezcan 
á ciudadanos  argentinos  en  España. 

Artículo  6.° 


Cualquiera  que  sea  el  punto  en  que  se  hallen 
establecidos  los  súbditos  españoles  ó los  ciudada- 
nos de  la  república  Argentina,  que  en  virtud  de  lo 
estipulado  en  los  artículos  4.°  y 5.*  de  este  Tratado 
tengan  que  hacer  alguna  reclamación,  deberán 
presentarla  precisamente  dentro  de  cuatro  años, 
contados  desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la 
capital  de  la  República  la  ratificación  del  presen- 
te Tratado,  acompañando  una  relación  sucinta  do 
los  hechos  apoyados  en  documentos  fehacientes 
que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda. 

Pasados  dichos  cuatro  años  no  se  admitirán 
nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo  pretexto 


alguno. 


Articulo  7.* 


Con  el  fin  de  establecer  y consolidar  la  unión 
que  debe  existir  entre  los  dos  pueblos,  convienen 
ambas  Partes  contratantes  en  que  para  fijar  la  na- 
cionalidad de  españoles  y argentinos  se  observen 
las  disposiciones  consignadas  en  el  art.  1.*  de  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía  española  y 
la  ley  argentina  de  7 de  Octubre  de  1857. 

Aquellos  españoles  que  hubiesen  residido  en 
la  República  Argentina  y adoptado  su  nacionali- 
dad, podrán  recobrar  la  suya  primitiva,  si  asi  les 
conviniere,  para  lo  cual  tendrán  el  plazo  de  un  ano 
los  presentes  y dos  los  ausentes. 

Pasado  este  término  se  entenderá  definitiva- 
mente adoptada  la  nacionalidad  de  la  República. 

La  simple  inscripción  en  la  matrícula  de  na- 
cionales, que  deberá  establecerse  en  las  Legacio- 
nes y Consulados  de  uno  y otro  Estado,  será  for- 
malidad suficiente  para  hacer  constar  la  naciona- 
lidad respectiva. 
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Los  principios  y ios  condiciones  que  establece 
este  articulo  serán  igualmente  aplicables  á los 
ciudadanos  argentinos  y sus  hijos  en  los  dominios 
españoles. 

Articulo  8.* 

Los  súbditos  de  S.  M.  Católica  en  la  República 
Argentina  y los  ciudadanos  de  la  República  en 
España  podrán  ejercer  libremente  sus  oficios  y 
profesiones,  poseer,  comprar  y vender  por  mayor 
v menor  toda  especie  de  bienes  y propiedades 
muebles  é inmuebles,  extraer  del  país  sus  valores 
íntegramente,  disponer  de  ellos  en  vida  ó por 
muerte,  y suceder  en  los  mismos  por  testamento  ó 
abin téstalo,  todo  con  arreglo  á las  leyes  del  pais, 
en  los  mismos  términos  y bajo  de  iguales  condi- 
ciones y adeudos  que  usan  ó usaren  los  de  la  na- 
ción inás  favorecida. 

Articulo  9.° 

Los  súbditos  españoles  no  estarán  sujetos  en 
la  Confederación  Argentina,  ni  los  ciudadanos  de 
esta  República  en  España,  al  servicio  del  ejército, 
Armada  ó Milicia  Nacional.  Estarán  igualmente 
exentos  de  toda  carga  ó contribución  extraordina- 
ria ó préstamo  forzoso;  y en  los  impuestos  ordina- 
rios que  satisfagan  por  razón  de  su  industria,  co- 
mercio ó propiedades  serán  tratados  como  los  súb- 
ditos ó ciudadanos  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  10. 

En  tanto  S.  M.  Católica  y la  República  Argen- 
tina no  ajusten  un  Tratado  de  comercio  y navega- 
ción, las  altas  Partes  contratantes  se  obligan  re- 
ciprocamente á considerar  á los  súbditos  y ciuda- 


danos de  ambos  Estados  para  el  adeudo  de  dere- 
chos por  las  producciones  naturales  é industriales, 
efectos  y mercaderías  que  importaren  ó exportaren 
de  los  territorios  respectivos,  asi  como  para  el  pa- 
go de  los  derechos  de  puerto,  en  los  mismos  tér- 
minos que  los  de  la  nación  más  favorecida. 

Toda  exención  y todo  favor  ó privilegio  que 
en  materias  de  comercio,  aduanas  ó navegación, 
conceda  uno  de  los  dos  Estados  contratantes  á 
cualquiera  nación  se  hará  de  hecho  extensiva  á 
los  súbditos  del  otro  Estado;  y estas  ventajas  se 
disfrutarán  gratuitamente  si  la  concesión  hubiese 
sido  gratuita,  ó en  otro  caso  con  las  mismas 
condiciones  con  que  se  hubiese  estipulado,  ó por 
medio  de  una  compensación  acordada  por  mutuo 
convenio. 

Artículo  11. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  once  artículos,  será  ratificado,  y las  ratifica- 
ciones se  cangearán  en  esta  Córte  en  el  término  de 
un  año,  ó antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  Pleni- 
potenciarios de  S.  M.  Católica  y de  la  República 
Argentina,  lo  hemos  firmado  por  duplicado  y se- 
llado con  nuestros  sellos  respectivos  en  Madrid  á 
9 de  Julio  de  1859. 

(L.  S.)=  Firmado.  = Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S )=Firmado=Juan  B.  Alberdi. 

Este  Tratado  se  ha  ratificado  por  S.  M.  Cató- 
lica y por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y las  ratificaciones  se  han  cangea- 
do  en  Madrid  el  dia  27  de  Junio  de  1860. 


CONVENIO  de  Correos  celebrado  entre  España  y Francia,  firmado 
en  San  Ildefonso  á 5 de  Agosto  de  1859. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses,  deseando  estrechar 
los  vínculos  de  amistad  que  unen  sus  respectivos 
Estados,  facilitando  y regularizando  del  modo  más 
ventajoso  las  , comunicaciones  postales  entre  los 
dos  países,  han  querido  asegurar  este  resultado 
por  medio  de  un  nuevo  Convenio,  y han  nombrado 
al  efecto  por  Plenipotenciarios : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 


Calderón  Collantes , Gran  Cruz  de  la  Real  y dis- 
tinguida órden  de  Carlos  III,  y Gran  Cruz  de  la 
orden  de  Isabel  la  Católica  de  España , Senador 
del  Reino,  y su  primer  Secretario  de  Estado,  etc.: 
y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  á D.  Adolfo 
Barrot,  Gran  Oficial  de  la  órden  Imperial  de  la 
Legión  de  Honor,  Comendador  de  la  órden  de  Cár- 
los  III  de  España,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  San 
Genaro  de  las  Dos  Sicilias,  Gran  Cruz  de  la  órden 


ISABEL  U. 


de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz  de  la  órden  de 
la  Concepción  de  Yillavieiosa  de  Portugal,  Gran 
Cruz  de  la  órden  de  Cristo  del  mismo  país,  Gran1 
Cruz  de  la  órden  de  San  Gregorio  Magno,  etc.,  etc. 
Su  Embajador  cerca  de  S.  M.  Católica,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  cangeadas  sus  respec- 
tivas plenipotencias,  halladas  en  buena  y debida 
forma , han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  l.° 

Habrá  entre  la  Administración  de  Correos  de 
España  y la  Administración  de  Correos  de  Fran- 
cia un  cambio  periódico  y regular  de  cartas, 
muestras  de  comercio  é impresos , por  medio  de 
los  servicios  ordinarios  ó especiales  que  se  hallan 
establecidos  ó se  establezcan  con  este  objeto  entre 
los  puntos  de  la  frontera  de  los  dos  países  que  se 
designan  á continuación,  á saber : 

1. °  Entre  Irun  y Bayona. 

2. °  Entre  Yalcárlos  y San  Juan  de  Pié  de 
Puerto. 

3. "  Entre  Canfranc  y Urdós. 

4. °  Entre  Puigcerdá  y Bourg-Madame. 

5. '  Entre  Camprodon  y Prats  de  Molió. 

6. °  Entre  la  Junquera  y Perpiñan. 

Independientemente  de  los  servicios  arriba 

mencionados , y por  acuerdo  de  ambas  Adminis- 
traciones de  Correos,  podrán  establecerse  otros  con 
lodos  los  puntos  del  territorio  de  los  dos  Estados, 
cuyas  relaciones  directas  se  juzguen  posterior- 
mente necesarias. 

Los  servicios  establecidos,  ó que  se  establezcan 
en  virtud  de  las  disposiciones  del  presente  artículo, 
se  llevarán  á cabo  por  los  medios  ordinarios  de 
las  dos  Administraciones,  y los  gastos  resultantes 
de  estos  servicios  serán  de  cargo  de  estas  Admi- 
nistraciones en  proporción  de  la  distancia  recor- 
rida en  sus  respectivos  territorios.  Al  efecto,  aque- 
lla de  las  dos  Administraciones  que  pague  el  total 
de  estos  gastos  en  un  punto  cualquiera,  deberá 
facilitar  á la  otra  un  duplicado  de  las  contratas 
hechas  para  este  Gn  con  los  contratistas.  En  caso 
de  rescisión  de  estas  contratas,  las  indemnizacio- 
nes de  rescisión  serán  satisfechas  en  la  misma 
proporción. 

En  cuanto  á los  gastos  que  pueda  ocasionar 
el  transporte  por  los  caminos  de  hierro  de  las  ba- 
lijas  que  circulen  , serán  de  cargo  exclusivamente 
de  la  Administración  en  cuyo  territorio  tenga  lu- 
gar este  transporte. 

Articulo  2.* 

Independientemente  de  la  correspondencia  que 
se  cambiará  entre  las  Administraciones  de  Cor- 
reos de  los  dos  países , por  las  vias  indicadas  en 
el  artículo  precedente , estas  Administraciones  po- 
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drán  remitirse  reciprocamente  cartas , muestras 
de  comercio  é impresos  por  las  diferentes  vias  que 
se  expresan  á continuación,  á saber : 

1-*  Por  medio  de  los  buques  que  el  Gobierno 
español  y el  Gobierno  francés  tengan  por  conve- 
niente costear  respectivamente , fletar  ó subven- 
cionar á fin  de  hacer  el  transporte  de  la  corres- 
pondencia entre  los  puertos  de  España,  de  las  Islas 
Baleares  y Canarias,  y posesiones  españolas  de  la 
costa  septentrional  de  Africa  por  una  parte,  y los 
puertos  de  Francia  y Argelia  por  otra. 

2.°  Por  medio  de  los  buques  mercantes  que 
naveguen  entre  los  puertos  españoles  y los  puer- 
tos franceses. 

Los  gastos  que  resulten  del  transporte  por 
mar  de  los  objetos  comprendidos  en  las  balijas 
cambiadas  entre  la  Administración  de  Correos  do 
España  y la  Administración  de  Correos  de  Fran- 
cia, por  la  via  de  los  buques  de  comercio,  serán 
sufragados  por  la  Administración  de  Correos  del 
país  del  destino. 

Estos  gastos  se  pagarán  á los  capitanes  ó ar- 
madores de  dichos  buques  al  respecto  de  10  cén- 
timos ó 12  maravedís  por  cada  carta  ó paquete,  y 
32  cuartos  ó un  franco  por  cada  kilógramo  de 
muestras  de  comercio  é impresos  contenidos  en 
dichas  balijas. 

Articulo  3.* 

Todo  capitán  de  buque  español  ó francés, 
pronto  á darse  á la  vela , bien  sea  de  uno  de  los 
puertos  de  España,  de  las  Baleares-y  Canarias,  ó 
de  las  posesiones  españolas  de  la  costa  septen- 
trional de  Africa  para  Francia  ó Argelia,  ó bien 
de  uno  de  los  puertos  de  Francia  ó de  Argelia 
para  España,  Islas  Baleares  y Canarias,  ó las  po- 
sesiones españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa,  está  obligado : 

1 . "  A declarar  en  la  oficina  de  Correos  el  dia 
y hora  de  su  partida,  el  punto  á donde  se  dirige, 
asi  como  los  otros  en  que  debe  hacer  escala. 

2. °  A encargarse  de  los  pliegos  que  dicha  ofi- 
cina tenga  que  entregarle. 

Artículo  4.* 

La  declaración  que  se  exige  por  el  artículo 
precedente  deberá  hacerse  dos  dias,  por  lo  ménos, 
antes  de  cada  partida  respecto  de  los  buques  que 
no  hacen  un  servicio  regular. 

En  cuanto  á los  buques  cuyas  salidas  son  pe- 
riódicas y regulares,  bastará  una  sola  declaración, 
haciendo  conocer  una  vez  por  todos  los  dias  y 
horas  de  partida,  y los  puntos  para  donde  hacen 

el  servicio.  , , „ , 

Articulo  5. 

Los  capitanes  de  buques  españoles  ó franceses 
estarán  obligados  á presentarse  en  las  Adminis- 
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traciones  de  Coi  reos  en  los  dias  en  que  se  den  á 
la  vela,  con  cuatro  horas  á lo  más  de  anticipa- 
ción á su  partida,  para  recibir  las  balijas  que  de- 
ban conducir. 

No  obstante,  en  los  puntos  en  donde  la  organi- 
zación del  servicio  lo  permita,  la  Administración 
de  Correos  hará  entregar  á bordo  los  pliegos  por 
sus  mismos  empleados. 

Artículo  6." 

Todo  buque  mercante,  español  ó francés,  que 
tenga  que  partir,  bien  sea  de  uno  de  los  puertos 
de  España,  Islas  Baleares  y Canarias,  6 las  pose- 
siones españolas  de  la  costa  septentrional  de  Afri- 
ca para  Francia  ó Argelia ; ó bien  de  uno  de  los 
puertos  de  Francia  ó Argelia  para  España , Islas 
Baleares  y Canarias,  ó las  posesiones  españolas 
de  la  costa  septentrional  de  Africa,  no  podrá  re- 
cibir su  patente  de  sanidad  ni  la  autorización  para 
salir,  si  el  capitán  no  presenta  á las  Autoridades 
encargadas  de  expedir  estos  documentos  una  cer- 
tificación del  Administrador  ó encargado  de  Cor- 
reos, en  que  conste  la  entrega  de  los  pliegos  diri- 
gidos al  punto  de  destino  de  dicho  buque,  ó que 
no  hay  ninguno  que  entregarle. 

Articulo  7.* 

Las  balijas  remitidas  por  uno  de  los  dos  países 
para  el  otro  por  medio  de  un  buque  mercante 
deberán  entregarse  al  primer  bote  de  Sanidad  que 
comunique  con  el  buque  conductor,  ó bien  á la 
oficina  de  Sanidad  que  reciba  la  declaración  del 
capitán,  según  la  práctica  de  cada  país;  de  modo 
que  la  entrega  de  aquellas  en  la  Administración 
de  Correos  del  puerto  de  llegada  se  verifique  en 
el  término  más  breve  posible. 

Articulo  8.* 

Las  personas  que  quieran  remitir  cartas  ordi- 
narias, ésto  es,  no  certificadas,  bien  sea  de  Espa- 
ña, Islas  Baleares  y Canarias,  y de  las  posesiones 
españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa  para 
Francia  y Argelia,  ó bien  de  Francia  ó de  Arge- 
lia para  España,  Islas  Baleares  y Canarias , y las 
posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa,  podrán  á su  elección  dejar  el  pago  del 
porte  de  estas  cartas  á cargo  de  aquellos  á quie- 
nes se  dirigen,  ó anticipar  el  pago  de  este  porte 
hasta  el  punto  de  su  destino. 

Articulo  9.* 

El  porte  que  se  percibirá  en  España,  Islas  Ba- 
leares y Canarias , y las  posesiones  españolas  de 
la  costa  septentrional  de  Africa , por  las  cartas 
franqueadas  con  destino  á Francia  y Argelia, 
asi  como  por  las  cartas  no  franqueadas  origina- 


rias de  Francia  y de  Argelia,  será  como  sigue: 

1. °  l’or  cada  carta  franqueada,  12  cuartos  por 
cada  cuatro  adarmes  ó fracción  de  cuatro  adarmes. 

2. °  Por  cada  carta  no  franqueada,  18  cuartos 
por  cada  cuatro  adarmes  ó fracción  de  cuatro 
adarmes. 

Recíprocamente  el  porte  que  se  percibirá  en 
Francia  y en  Argelia  por  las  cartas  franqueadas 
con  destino  á España,  Islas  Baleares  y Canarias, 
y las  posesiones  españolas  de  la  costa  septentrio- 
nal de  Africa,  así  como  por  las  cartas  no  fran- 
queadas originarias  de  España,  Islas  Baleares  y 
Canarias,  y de  las  posesiones  españolas  de  la  costa 
septentrional  de  Africa,  será,  á saber : 

1. °  Por  cada  carta  franqueada,  40  céntimos 
por  siete  gramos  y medio  ó fracción  de  siete  gra- 
mos y medio. 

2. ”  Por  cada  carta  no  franqueada,  60  céntimos 
por  siete  gramos  y medio  ó fracción  de  siete  gra- 
mos y medio. 

Articulo  10. 

Como  excepción  á las  disposiciones  del  articulo 
anterior,  el  porte  de  las  cartas  dirigidas  por  uno 
de  los  dos  Estados  al  otro  quedará  reducido  á ra- 
zón de  20  céntimos  por  cada  siete  gramos  y me- 
dio, ó seis  cuartos  por  cada  cuatro  adarmes  en 
caso  de  franqueo ; y á razón  de  30  céntimos  por 
cada  siete  gramos  y medio , ó nueve  cuartos  por 
cada  cuatro  adarmes  en  caso  de  no  franquearse, 
siempre  que  la  distancia  existente  en  linea  recta 
entre  la  Administración  de  su  origen  y la  de  su 
destino  no  pase  de  30  kilómetros. 

Articulo  11. 

La  Administración  de  Correos  de  Francia  po- 
drá dirigir  á la  Administración  de  Correos  de  Es- 
paña cartas  certificadas  con  destino  á España,  Is- 
las Baleares  y Canarias,  y posesiones  españolas  de 
la  costa  septentrional  de  Africa , y en  cuanto  sea 
posible  con  destino  á los  paises  á los  que  España 
sirve  de  intermediaria. 

Por  su  parte,  la  Administración  de  Correos  de 
España  podrá  dirigir  á la  Administración  de  Cor- 
reos de  Francia  cartas  certificadas  con  destino  á 
Francia  y á Argelia,  y en  cuanto  sea  posible  con 
destino  á los  países  á los  que  Francia  sirve  de  in- 
termediaria. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  será  siem- 
pre satisfecho  por  adelantado  hasta  el  punto  de 
su  destino,  y será  el  doble  del  de  las  cartas  ordi- 
narias. 

Articulo  12. 

En  el  caso  de  que  alguna  carta  certificada  su- 
fra extravio,  aquella  de  las  dos  Administraciones 
en  cuyo  territorio  haya  tenido  lugar  esta  pérdida 
pagará  al  remitente  una  indemnización  de  K0  fran- 
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eos  en  el  término  de  dos  meses , & contar  desde  el 
dia  de  la  reclamación ; pero  se  entenderá  que  las 
reclamaciones  no  serán  admitidas  sino  durante  los 
seis  meses  que  sigan  á la  fecha  del  depósito  ó del 
envió  de  los  certificados ; pasado  este  término  no 
quedan  obligadas  ambas  Administraciones  á ha- 
cerse indemnización  alguna. 

Articulo  13. 

Todo  paquete  de  muestras  de  comercio  que  se 
remita  desde  España,  Islas  Baleares  y Canarias, 
ó las  posesiones  españolas  de  la  costa  septentrio- 
nal de  Africa  para  Francia  y Argelia  se  franqueará 
hasta  su  destino  á razón  de  20  maravedises  por 
cada  22  adarmes  ó fracción  de  22  adarmes. 

Reciprocamente  todo  paquete  de  muestras  de 
comercio  que  se  remita  desde  Francia  ó Argelia 
para  España,  Islas  Baleares  y Canarias,  ó las  po- 
sesiones españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa,  se  franqueará  hasta  su  destino  á razón 
de  16  céntimos  por  cada  40  gramos  ó fracción  de 
40  gramos. 

Las  muestras  de  comercio  sólo  disfrutarán  de 
la  rebaja  del  porte  que  se  les  concede  por  el  pre- 
sente articulo,  siempre  que  no  tengan  valor  algu- 
no; que  sean  franqueadas  hasta  su  destino;  que 
se  remitan  con  fajas  ó de  manera  que  no  dejen 
duda  alguna  acerca  de  su  naturaleza,  y no  tengan 
otro  manuscrito  que  la  dirección , el  sello  de  la 
fábrica  ó del  comerciante,  los  números  de  orden 
y precios. 

Las  muestras  de  comercio  que  no  reúnan  estas 
condiciones  se  considerarán  como  cartas. 

A rúenlo  14. 

Todo  paquete  que  contenga  periódicos,  gace- 
tas, obras  periódicas,  folletos,  catálogos,  prospec- 
tos, anuncios  y avisos,  ya  sean  impresos,  graba- 
dos, litografiados  ó autografiados,  que  se  remita 
desde  España,  Islas  Baleares  y Canarias  ó pose- 
siones españolas  de  la  costa  septentrional  de  Afri- 
ca á Francia  ó Argelia,  se  franqueará  hasta  su 
destino  mediante  el  porte  de  10  mrs.,  porcada  22 
adarmes  ó fracción  de  22  adarmes ; y reciproca- 
mente todo  paquete  que  contenga  objetos  de  igual 
naturaleza  y se  remita  desde  Francia  ó Argelia  á 
España,  Islas  Baleares  y Canarias,  ó las  posesio- 
nes españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa 
se  franqueará  hasta  su  destino  mediante  el  porte 
de  8 céntimos  por  cada  40  gramos  ó fracción  de 
40  gramos. 

Articulo  15. 

Para  gozar  de  las  rebajas  de  porte  concedidas 
por  el  articulo  anterior,  los  impresos  mencionados 
en  dicho  artículo  deberán  franquearse  hasta  su 
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destino,  ser  remitidos  con  fajas  y no  contener  nin- 
gún escrito,  cifra  ó signo  alguno  manuscrito. 

Los  impresos  que  no  reúnan  estas  condiciones 
serán  considerados  como  cartas  y porteados  como 
estas. 

Se  entiende  que  las  disposiciones  contenidas 
en  el  artículo  arriba  mencionado  no  exclúyen  de 
manera  alguna  el  derecho  que  las  administracio- 
nes de  Correos  de  ambos  países  tienen  de  no  llevar 
á efecto  en  sus  respectivos  territorios  el  transporte 
y distribución  de  aquellos  objetos  que  no  hubie- 
sen cumplido  con  las  leyes,  órdenes  ó decretos 
que  marcan  las  condiciones  de  su  publicación  y 
circulación,  tanto  en  España  como  en  Francia. 

Articulo  16. 

La  Administración  de  Correos  de  España 
guardará  para  si  los  portes  percibidos  en  España, 
Islas  Baleares  y Canarias , y las  posesiones  espa- 
ñolas de  la  costa  septentrional  de  Africa,  tanto 
sobre  las  correspondencias  de  todas  clases  fran- 
queadas hasta  su  destino  en  Francia  y Argelia, 
como  sobre  las  cartas  no  franqueadas  originarias 
de  Francia  y de  Argelia. 

Y reciprocamente  la  Administración  de  Cor- 
reos de  Francia  guardará  para  sí  los  portes  per- 
cibidos en  Francia  y en  Argelia,  tanto  sobre  las 
correspondencias  de  todas  clases  franqueadas  con 
destino  á España,  Islas  Baleares  y Canarias,  y 
posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa,  como  sobre  las  cartas  no  franqueadas  ori- 
ginarias de  España,  Islas  Baleares  y Canarias,  y 
de  las  posesiones  españolas  de  la  costa  septentrio- 
nal de  Africa. 

Articulo  17. 

Las  dos  Administraciones  de  Correos  de  Es- 
paña y de  Francia  no  admitirán  con  destino  á uno 
de  los  dos  países,  ó en  los  países  á quienes  sirven 
de  intermediarios,  ninguna  carta  que  contenga 
bien  sean  monedas  de  oro  ó plata,  ó bien  alhajas 
ó efectos  preciosos,  ó cualquiera  otro  objeto  sujeto 
á los  derechos  de  Aduanas. 

Artículo  18. 

A fin  de  asegurarse  recíprocamente  el  producto 
integro  de  la  correspondencia  dirigida  de  uno  de 
los  dos  países  al  otro,  los  Gobiernos  español  y 
francés  se  comprometen  á impedir  por  todos  los 
medios  que  estén  ó su  alcance  que  dicha  corres- 
pondencia pase  por  otras  vías  que  las  de  sus  res- 
pectivas oficinas  de  Correos. 

Articulo  19. 

El  Gobierno  español  se  obliga  á conceder  al 
Gobierno  francés  el  tránsito,  en  pliegos  cerrados, 
por  el  territorio  español  de  la  correspondencia 
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originaria  de  Francia  ó que  pase  por  Francia, 
con  destino  á los  países  á quienes  España  sirve  ó 
pueda  servir  de  intermediaria , y reciprocamente 
de  estos  países  para  Francia  y los  Estados  á 
quienes  Francia  sirve  ó pueda  servir  de  interme- 
diaria. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  francés  se  obliga  a 
conceder  al  Gobierno  español  el  tránsito,  en  plie- 
gos cerrados,  por  el  territorio  francés  de  la  cor- 
respondencia originaria  de  España  ó que  pase  por 
España  con  destino  á los  países  á quienes  Francia 
sirve  ó pueda  servir  de  intermediaria,  y recípro- 
camente de  estos  países  para  España  y los  Esta- 
dos á los  cuales  España  sirve  ó pueda  servir  de 
intermediaria. 

La  Administración  por  cuya  cuenta  se  remita 
la  correspondencia  en  pliegos  cerrados  pagará  á 
la  Administración  que  efectúe  este  transporte, 
por  cada  kilómetro  que  haya  en  línea  recta  entre 
el  punto  por  el  que  los  pliegos  cerrados  entren  en 
el  territorio  servido  por  esta  última  Administra- 
ción y el  punto  por  el  que  salgan , la  cantidad  de 
10  céntimos  por  cada  kilógramo  de  cartas,  peso 
neto;  y un  cuarto  de  céntimo  por  cada  kilógramo 
de  periódicos  y otros  impresos,  también  peso 
neto  , contenidos  en  dichas  balijas. 

Queda,  sin  embargo,  convenido  que  los  dere- 
chos de  tránsito  españoles  que  deba  pagar  la 
Administración  de  Correos  de  Francia  á la  Admi- 
nistración de  Correos  de  España  por  los  objetos 
contenidos  en  las  balijas  cerradas,  de  ó para 
Francia,  no  podrán  exceder  de  los  derechos  de 
tránsito  españoles  aplicables  á los  objetes  de  igual 
naturaleza  contenidos  en  las  balijas  cerradas  que 
la  citada  Administración  de  Correos  de  España 
tenga  que  transportar , por  cuenta  de  otra  Admi- 
nistración, por  la  via  que  sigan  los  pliegos,  de  ó 
para  Francia,  en  virtud  de  los  Convenios  postales 
hechos  entre  España  y otros  Estados;  y recípro- 
camente que  los  derechos  de  tránsito  franceses 
que  la  Administración  de  Correos  de  España  tenga 
que  pagar  á la  Administración  de  Correos  de 
Francia  por  los  objetos  contenidos  en  las  balijas 
cerradas,  de  ó para  España,  no  podrán  exceder 
de  los  derechos  de  tránsito  franceses  aplicables  á 
los  objetos  de  igqal  naturaleza  contenidos  en  los 
pliegos  cerrados  que  la  citada  Administración  de 
Correos  de  Francia  tenga  que  transportar,  por 
cuenta  de  otra  Administración , por  la  via  que 
sigan  los  pliegos,  de  ó para  España,  en  virtud  de 
los  Convenios  postales  hechos  entre  Francia  y otros 
Estados. 

Articulo  20. 

El  Gobierno  francés,  se.  obliga  á hacer  trans- 
portar en  balijas  cerradas,  con  su  propia  corres- 
pondencia, las  cartas  é impresos  de  todas  clases 


que  España  juzgue  conveniente  cambiar  con  Fili- 
pinas por  la  via  de  Francia  y del  Istmo  de  Suez. 

La  Administración  de  Correos  de  España  paga- 
rá á la  Administración  de  Correos  de  Francia, 
como  derecho  de  tránsito  por  Francia  y el  Istmo 
de  Suez,  y por  el  porte  marítimo  entre  Marsella  y 
Alejandría  y entre  Suez  y Hong-Kong  de  las  car- 
tas é impresos  arriba  mencionados,  á saber: 

1. '  La  cantidad  de  10  rs.  vn.  por  onza  espa- 
pañola  de  cartas , peso  neto. 

2. "  La  cantidad  de  5 rs.  vn.  y un  cuarto  por 
libra  española  de  impresos , también  peso  neto. 

En  el  caso  de  que  posteriormente  se  introduz- 
can modificaciones  en  los  precios  que  la  Adminis- 
tración de  Correos  de  Francia  tiene  que  abonar  á 
la  Administración  de  Correos  de  la  Gran  Bre- 
taña por  las  cartas  é impresos  transportados  por 
los  servicios  británicos  entre  Marsella  y Hong- 
Kong,  y originarios  ó con  destino  á Francia  ó los 
países  á los  cuales  Francia  sirve  de  intermediaria, 
queda  convenido  que  los  precios  arriba  fijados 
serán  reducidos  ó aumentados , según  el  caso,  con 
arreglo  á dichas  modificaciones. 

Articulo  21. 

El  peso  de  la  correspondencia  de  toda  clase 
que  resulte  sobrante,  asi  como  el  de  las  hojas  de 
aviso  y otros  documentos  de  contabilidad,  á con- 
secuencia del  cambio  de  la  correspondencia  trans- 
portada en  balijas  cerradas  por  una  de  las  dos 
Administraciones  por  cuenta  de  la  otra , y que  se 
mencionan  en  los  artículos  19  y 20  precedentes, 
se  entiende  que  no  se  comprenderá  en  el  repeso 
de  las  cartas  é impresos,  en  los  que  deberá  ex- 
presarse el  precio  de  transporte  fijado  por  dichos 
artículos. 

Articulo  22. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Francia  fijarán  do 
común  acuerdo , con  arreglo  á los  Convenios  vi- 
gentes ó que  lo  sean  en  lo  sucesivo,  las  condicio- 
nes bajo  que  podrán  cambiarse  á descubierto,  en- 
tre las  respectivas  Administraciones  de  cambio, 
las  cartas  é impresos  originarios  ó con  destino  á 
las  colonias  y países  extranjeros  que  se  sirvan  de 
la  mediación  de  uno  de  los  dos  países  para  cor- 
responderse con  el  otro. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Francia  fijarán 
también  de  común  acuerdo  las  condiciones  bajo 
que  podrá  ser  transmitida,  tanto  por  medio  de  los 
buques-correos  franceses,  como  por  los  buques- 
correos  británicos , la  correspondencia  dirigida 
desde  Francia,  Argelia  y países  á los  cuales  sirve 
de  intermediaria , para  Cuba,  Puerco-Rico,  Filipi- 
nas y vice-versa. 
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Se  entiende  que  las  disposiciones  que  se  dic- 
ten en  virtud  del  presente  articulo',  así  como  las 
fijadas  por  los  artículos  19  y 20  anteriores,  po- 
drán ser  modificadas  por  ambas  Administraciones, 
siempre  que  ellas,  de  común  acuerdo,  lo  concep- 
túen necesario. 

Articulo  23. 

Lascarlas  ordinarias  ó certificadas,  las  mues- 
tras de  comercio  y los  impresos  mal  dirigidos  ó 
mal  remitidos  serán  devueltos  recíprocamente  sin 
pérdida  de  tiempo  por  medio  de  las  respectivas 
Administraciones  de  cambio,  por  el  peso  y precio 
por  que  hayan  sido  cargados  en  cuenta  por  la 
Administración  remitente  á la  otra  Administra- 
tracion. 

Los  objetos  de  igual  naturaleza  dirigidos  á 
sujetos  que  hayan  variado  de  domicilio  serán  de- 
vueltos reciprocamente  cargados  con  el  porte  que 
hubieran  debido  pagar  aquellos  á quienes  se  diri- 
gían. 

Las  cartas  ordinarias,  las  muestras  de  comer- 
cio y los  impresos  que  primitivamente  hubiesen 
sido  remitidos  á la  Administración  de  Correos 
de  Francia  por  otras  Administraciones,  y que  á 
consecuencia  de  la  variación  de  domicilio  deban 
ser  devueltos  por  uno  de  los  dos  países  al  otro, 
serán  reciprocamente  cargados  con  el  porte  exi- 
gible  en  el  punto  de  su  anterior  destino. 

Articulo  24. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  las  mues- 
tras de  comercio  y los  impresos  cambiados  á des- 
cubierto entre  las  Administraciones  de  Correos  de 
España  y de  Francia,  y que  por  cualquiera  causa 
resulten  sobrantes,  deberán  ser  devueltos  por  una 
y otra  parte  á fin  de  cada  mes,  y con  más  fre- 
cuencia aún,  si  es  posible.  Los  objetos  remitidos 
con  cargo  se  devolverán  por  el  precio  primitivo 
con  que  hayan  sido  cargados  por  la  Administra- 
ción remitente.  Los  remitidos  franqueados  hasta 
su  destino  ó hasta  la  frontera  de  la  Administra- 
ción con  quien  se  corresponde,  serán  devueltos 
sin  porte  ni  descuento. 

En  cuanto  á la  correspondencia  no  franqueada 
que  resulte  sobrante,  y haya  sido  remitida  en 
balijas  cerradas  por  una  de  las  dos  Administra- 
ciones, por  cuenta  de  la  otra,  será  admitida  por 
el  peso  y precio  por  que  se  haya  comprendido  en 
las  cuentas  de  las  respectivas  administraciones, 
por  medio  de  simples  declaraciones  ó listas  no- 
minales, como  comprobantes  de  los  descuentos, 
siempre  que  la  misma  correspondencia  no  pueda 
ser  presentada  por  la  Administración  que  deba 
responder  del  total  de  su  porte  á la  Administra- 
ron con  quien  correspondo. 


Articulo  25. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Francia  formarán  cada  mes  las  cuentas  que 
ocasione  la  transmisión  recíproca  de  la  correspon- 
dencia ; y estas  cuentas,  después  de  ser  discutidas 
y aprobadas  contradictoriamente , serán  saldadas 
en  fin  de  cada  trimestre  por  la  Administración 
que  resulte  deudora. 

Las  cuentas  arriba  mencionadas  se  liquidarán 
y saldarán  en  moneda  francesa,  á cuyo  efecto  los 
saldos  que  aparezcan  en  dichas  cuentas  en  mone- 
da española  se  reducirán  á francos  á razón  de  19 
reales  de  vellón  por  cada  cinco  francos. 

Los  saldos  de  las  cuentas  serán  pagados,  á 
saber : 

1. °  Con  letras  de  cambio  sobre  Madrid,  cuando 
el  saldo  resulte  á favor  de  la  Administración  de 
Correos  de  España. 

2. *  Con  letras  de  cambio  sobre  París , cuando  el 
saldo  resulte  á favor  de  la  Administración  de  Cor- 
reos de  Francia. 

Articulo  26. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Francia  designarán 
de  común  acuerdo  las  Administraciones  por  me- 
dio de  las  que  tendrá  lugar  el  cambio  de  la  res- 
pectiva correspondencia.  Dictarán  las  disposicio- 
nes á que  deberá  someterse  la  correspondencia  de 
uno  de  los  dos  países  para  el  otro  insuficiente- 
mente franqueada  por  medio  de  sellos  de  franqueo; 
determinarán  igualmente  la  dirección  de  la  cor- 
respondencia que  reciprocamente  se  transmitan, 
y resolverán  las  disposiciones  relativas  á la  forma 
de  las  cuentas  mencionadas  en  el  art.  25  anterior, 
así  como  toda  otra  medida  de  detalle  ó de  Orden 
que  sea  necesaria  para  asegurar  la  ejecución  de 
las  estipulaciones  del  presente  Convenio. 

Se  entiende  que  las  medidas  arriba  menciona- 
das podrán  ser  modificadas  por  ambas  Adminis- 
traciones siempre  que,  de  común  acuerdo,  éstas  lo 
crean  necesario. 

Articulo  27. 

El  presente  Convenio  tendrá  fuerza  y valor  á 
contar  desde  el  dia  que  convengan  ambas  partes 
contratantes , una  vez  verificada  su  publicación 
con  arreglo  á las  leyes  peculiares  de  cada  uno  de 
los  dos  Estados , y será  obligatorio  de  ano  en  ano 
hasta  que  una  de  las  dos  parles  contratantes  ma- 
nifieste á la  otra,  con  un  año  de  anticipación,  su 
intención  de  que  sus  efectos  dejen  de  existir.  ^ 

Durante  este  último  ano  la  ejecución  del  Con- 
venio continuará  siendo  plena  y completa,  sin 
perjuicio  de  la  liquidación  y saldo  de  las  cuentas 
entre  las  Administraciones  de  Correos  de  ambos 
países,  después  de  espirado  este  término. 
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Articulo  28. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Madrid  tan  pronto 
como  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  el  presente  Convenio  y estam- 
pado en  él  el  sello  de  sus  armas. 


Hecho  en  San  Ildefonso  por  duplicado  el  día 
cinco  del  mes  de  Agosto  del  año  de  gracia  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y nueve. 

(L.  S.)=Hrmado.=  Saturnino  Calderón  Co- 
llanles. 

(L.  S.)=Firmado.=A.  Barrol, 


ARTÍCULO  ADICIONAL. 


Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  S.  M.  la 
Reina  de  las  Españas,  y S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses,  han  convenido  en  añadir  al  Conve- 
nio de  Correos  que  han  firmado  hoy  cinco  de  Agos- 
to, el  articulo  siguiente: 

Las  dos  Partes  contratantes  convienen  final- 
mente entre  sí  que  las  cartas , los  impresos  y los 
periódicos  con  destino  á uno  de  los  dos  países,  y 
que  la  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Francia  se  dirijan 
reciprocamente  franqueados  hasta  el  punto  de  su 
destino,  con  arreglo  á las  disposiciones  del  citado 
Convenio,  no  podrán,  bajo  pretexto  ni  titulo  algu- 
no, ser  recargados  en  el  país  á que  van  destina- 
dos con  derecho  ni  porte  alguno  á cargo  de  aque- 
llos á quienes  se  dirigen,  á no  ser  con  un  derecho 
de  distribución  que  en  ningún  caso  podrá  exce- 
der de  un  cuarto  en  España,  y de  una  suma  equi- 
valente en  Francia. 

El  presente  artículo  adicional  tendrá  la  misma 
fuerza  y valor  que  si  estuviese  inserto  palabra  por 


palabra  en  el  citado  Convenio;  será  ratificado,  y 
las  ratificaciones  cangeadas  al  mismo  tiempo  que 
las  del  Convenio. 

En  fe  de  lo  cual , los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  San  Ildefonso  á cinco 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y nueve. 

(L.  S.)=Firmado.=Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S.)=Firmado.=A.  Barrot. 

Este  Convenio  y articulo  adicional  se  ha  rati- 
ficado por  S.  M.  Católica  y por  S.  M.  el  Empera- 
dor de  los  franceses,  y las  ratificaciones  se  han 
cangeado  en  Madrid  el  dia  19  de  Setiembre  de  1859. 

De  acuerdo  las  dos  Administraciones  española 
y francesa,  se  ha  dispuesto  que  el  presente  Con- 
venio empiece  á regir  desde  el  dia  1.*  de  Febrero 
de  1860. 


CONVENIO  ampliando  los  términos  jurisdiccionales  de  Melilla  y pac- 
tando la  adopción  de  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad  de 
los  presidios  españoles  en  la  costa  de  África,  celebrado  entre  Es- 


paña y Marruecos  en  Tetuan  el 


En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

Convenio  ampliando  los  términos  jurisdiccio- 
nales de  Melilla  y pactando  la  adopción  de  las 
medidas  necesarias  para  la  seguridad  de  los  pre- 
sidios españoles  en  la  costa  de  Africa,  establecido 
entre  los  muy  altos  y poderosos  Príncipes,  S.  M. 
Doña  Isabel  II,  Reina  de  España,  y S.  M.  Muley 
Abderrahman,  Rey  de  Marruecos,  siendo  la  parte 


24  de  Agosto  de  1859. 


contratante  por  S.  M.  Católica  D.  Juan  Blanco  del 
Valle,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  orden  de 
Isabel  la  Católica,  Comendador  de  la  Real  y dis- 
tinguida de  Cárlos  III,  Caballero  de  la  Imperial  de 
la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Diputado  á Córtes, 
Encargado  de  Negocios  y Cónsul  general  de  España 
en  Tánger,  y por  S.  M.  Marroquí,  Sid  Mohammed- 
el-Jetid,  su  Ministro  de  Negocios  extranjeros, 
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quienes,  depues  de  haber  cangeado  sus  plenos  y 
respectivos  poderes,  han  estipulado,  conforme  á 
las  instrucciones  que  cada  uno  tenia,  los  artículos 
siguientes: 

Articulo  l.° 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  deseando  dar 
á S.  M.  Católica  una  señalada  muestra  de  los 
buenos  deseos  que  le  animan,  y queriendo  con- 
tribuir en  lo  que  de  él  dependa  al  resguardo  y 
seguridad  de  las  plazas  españolas  de  la  costa  de 
Africa,  conviene  en  ceder  á S.  M.  Católica  en  ple- 
no dominio  y soberanía  el  territorio  próximo  á la 
plaza  española  de  Melilla  hasta  los  puntos  más 
adecuados  para  la  defensa  y tranquilidad  de  aquel 
presidio. 

Articulo  2.“ 

Los  límites  de  esta  concesión  se  trazarán  por 
Ingenieros  españoles  y marroquíes.  Tomarán  estos 
por  base  de  sus  operaciones  para  determinar  la 
extensión  de  dichos  limites  el  alcance  del  tiro  de 
cañón  de  24  de  los  antiguamente  conocidos. 

Artículo  3.° 

En  el  más  breve  plazo  posible,  después  del  dia 
de  la  firma  del  presente  Convenio,  según  lo  indi- 
cado en  el  art.  2.°,  se  procederá  de  común  concierto 
y con  la  solemnidad  conveniente  á señalar  la  línea 
que  desde  la  costa  del  Norte  á la  costa  del  Sur  de 
la  plaza  ha  de  considerarse  en  adelante  como  li- 
mite del  territorio  jurisdiccional  de  Melilla. 

El  acta  de  deslinde,  debidamente  certificada 
por  las  Autoridades  españolas  y marroquíes  que 
intervengan  en  la  Operación,  será  firmada  por  los 
Plenipotenciarios  respectivos,  y se  considerará  con 
la  misma  fuerza  y valor  que  si  se  insertase  tex- 
tualmente en  el  presente  Convenio. 

Articulo  4.* 

Se  establecerá  entre  la  jurisdicción  española 
y marroquí  un  campo  neutral. 

Los  limites  de  este  campo  neutral  serán:  por 
la  parte  de  Melilla  la  línea  de  jurisdicción  espa- 
ñola consignada  en  el  acta  de  deslinde  á que  se 
refiere  el  art.  3.‘,  y por  la  parte  del  Riff  la  línea 
que  se  determine  de  común  acuerdo  como  diviso- 
ria entre  el  territorio  jurisdiccional  del  Rey  de 
Marruecos  y el  mencionado  campo  neutral. 


Articulo  5.* 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  se  compromete  á 
colocar  en  el  límite  de  su  territorio  fronterizo  á 
Melilla  un  Caid  ó Gobernador  con  un  destaca- 
mento de  tropas  para  reprimir  todo  acto  de  agre- 
sión de  parte  de  los  rifeños,  capaz  de  comprome- 
ter la  buena  armonía  entre  ambos  Gobiernos. 

Articulo  6.* 

Con  el  fin  de  evitar  las  hostilidades  de  que  en 
algunas  épocas  han  sido  objeto  las  piazas  del  Pe- 
ñon  y de  Alhucemas,  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos, 
llevado  del  justo  deseo  que  le  anima,  dispondrá  lo 
conveniente  para  que  en  la  proximidad  de  aquellas 
plazas  se  establezca  también  un  Caid  con  las  tro- 
pas suficientes  á fin  de  hacer  respetar  los  dere- 
chos de  la  España  y favorecer  eficazmente  la  li- 
bre entrada  en  dichas  plazas  de  los  víveres  y re- 
frescos necesarios  para  sus  guarniciones. 

Los  destacamentos  que  hayan  de  colocarse, 
tanto  en  la  frontera  por  la  parte  de  Melilla,  como 
en  las  cercanías  del  Peñón  y Alhucemas,  se  com- 
pondrán precisamente  de  tropas  del  ejército  mar- 
roquí, sin  que  pueda  encomendarse  este  encargo 
ni  á jefes  ni  á tropas  del  Riff. 

Se  ratificará  el  presente  Tratado  con  la  breve- 
dad posible;  se  firmarán  y sellarán  cuatro  origi- 
nales de  él  en  los  idiomas  español  y árabe;  uno 
para  S.  M.  Católica,  otro  para  S.  M.  Cherifiana, 
otro  que  ha  de  quedar  en  poder  del  Encargado  de 
Negocios  y Cónsul  general  de  España  en  Marrue- 
cos, y otro  en  manos  del  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros marroquí,  cuidando  cada  una  de  las 
dos  altas  Partes  se  observe  con  la  mayor  puntua- 
lidad cuanto  contienen  los  artículos  de  que  se 
compone  este  Tratado. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  Ple- 
nipotenciarios por  parte  de  S.  M.  Católica  D.  Juan 
Blanco  del  Valle,  y por  la  de  S.  M.  Marroquí  Sid- 
Mohammed-el-Jetib,  los  hemos  autorizado  con 
nuestros  sellos  y firmado  de  nuestras  manos  en 
Tetuan  á 24  de  Agosto  de  1859,  que  corresponde 
á24  de  la  luna  de  Muharram  de  1276. 

(L.  S.)=Firmado.=Juan  Blanco  del  Valle. 

(L.  S.)=Firmado.— El  siervo  de  la  Majestad 
que  Dios  realza,  Mohammcd-el-Jelib,  á quien  Dios 
sea  propicio  *. 


’ No  fué  ratificado  este  Convenio  hasta  que  se  incluyó  en  el  Tratado  de  paz  de  56  de  Abril  de  1860. 
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CONVENIO  firmado  el  25  de  Agosto  de  1859,  adicional  al  Concordato 
celebrado  el  16  de  Marzo  de  1851,  entre  Su  Santidad  y S.  M.  Ca- 
tólica. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  é individua  Tri- 
nidad. 

El  Sumo  Pontifico  Pió  IX  y S.  M.  Católica 
Doña  Isabel  II,  Reina  de  España,  queriendo  pro- 
veer, de  común  acuerdo,  al  arreglo  definitivo  de 
la  dotación  del  culto  y clero  en  los  dominios  de 
S.  M.,  en  consonancia  con  el  solemne  Concordato 
de  Ifi  de  Marzo  de  1851  , han  nombrado  respec- 
tivamente por  sus  Plenipotenciarios  : Su  Santidad 
al  Etr.mo.  y Reverendísimo  Sr.  Cardenal  Santiago 
Anlonelli,  su  Secretario  de  Estado. 

Y S.  M.  al  Excmo.  S.  D.  Antonio.de  los  Ríos  y 
Rosas,  su  Embajador  extraordinario  cerca  de  la 
Santa  Sede,  los  cuales,  cangcados  sus  plenos  po- 
deres , han  convenido  en  lo  siguiente: 

Articulo  l.° 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  habida  consi- 
deración á las  lamentables  vicisitudes  por  que 
han  pasado  los  bienes  eclesiásticos  en  diversas 
épocas;  y deseando  asegurar  á la  Iglesia  perpe- 
tuamente la  pacifica  posesión  de  sus  bienes  y de- 
rechos, y prevenir  todo  motivo  de  que  sea  violado 
el  solemne  Concordato  celebrado  en  16  de  Marzo 
de  1851 , promete  á la  Santa  Sede  que  en  adelante 
no  se  hará  ninguna  venta,  conmutación  ni  otra 
especie  de  enajenación  de  los  dichos  bienes  sin  la 
necesaria  autorización  de  la  misma  Santa  Sede. 

f Artículo  2.° 

Queriendo  llevar  definitivamente  á efecto  de 
un  modo  seguro,  estable  é independiente  el  plan 
de  dotación  del  culto  y clero  prescrito  en  el  mis- 
mo Concordato,  la  Santa  Sede  y el  Gobierno  de 
S.  M.  Católica  convienen  en  los  puntos  siguientes. 

Articulo  3.* 

Primeramente  el  Gobierno  de  S.  M.  reconoce 
de  nuevo  formalmente  el  libre  y pleno  derecho  de 
la  Iglesia  para  adquirir,  retener  y usufructuar  en 
propiedad  y sin  limitación  ni  reserva  toda  especie 
de  bienes  y valores;  quedando  en  consecuencia 
derogada  por  este  Convenio  cualquiera  disposición 
que  le  sea  contraria,  y señaladamente  y en  cuanto 
se  le  oponga  la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855. 

Los  bienes  que  en  virtud  de  este  derecho  ad- 


quiera y posea  en  adelante  la  Iglesia  no  se  com* 
putarán  en  la  dotación  que  le  está  asignada  por 
el  Concordato. 

Articulo  4.° 

En  virtud  del  mismo  derecho,  el  Gobierno  de 
S.  M.  reconoce  á la  Iglesia  como  propietaria  ab- 
soluta de  todos  y cada  uno  de  los  bienes  que  le 
fueron  devueltos  por  el  Concordato.  Pero  habida 
consideración  al  estado  de  deterioro  de  la  mayor 
porte  de  los  que  aun  no  han  sido  enajenados,  á 
su  dificil  administración,  y á los  varios  contradic- 
torios é inexactos  cómputos  de  su  valor  en  renta, 
circunstancias  todas  que  lian  hecho  hasta  ahora 
la  dotación  del  clero  incierta  y aun  incóngrua,  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  propuesto  á la  Santa  Sede 
una  permutación  , dándose  á los  Obispos  la  facul- 
tad de  determinar,  de  acuerdo  con  sus  cabildos, 
el  precio  de  los  bienes  de  la  Iglesia  situados  en 
sus  respectivas  diócesis,  y ofreciendo  aquel,  en 
cambio  de  todos  ellos,  y mediante  su  cesión  he- 
cha al  Estado,  tantas  inscripciones  intransferibles 
del  papel  del  3 por  100  de  la  Deuda  pública  con- 
solidada de  España,  cuaulasseon  necesarias  para 
' cubrir  el  total  valor  de  dichos  bienes. 

Articulo  o.” 

La  Santa  Sede , descosa  de  que  se  lleve  inme- 
diatamente á efecto  una  dotación  cierta,  segura  é 
independiente  para  el  culto  y para  el  clero ; oidos 
los  Obispos  de  España  -y  reconociendo  en  el  caso 
actual,  y en  el  conjunto  de  todas  has  circunstan  - 
cias, la  mayor  utilidad  de  la  Iglesia,  no  ba  en- 
contrado dificultad  en  que  dicha  permutación  se 
realice  en  la  forma  siguiente. 

Articulo  6.° 

Serán  eximidos  de  la  permutación  y quedarán 
en  propiedad  á la  Iglesia  en  cada  diócesis  todos 
los  bienes  enumerados  en  los  artículos  31  y 33 
del  Concordato  de  1851,  á saber:  los  huertos, 
jardines,  palacios  y otros  edificios  que  en  cual- 
quier lugar  de  la  diócesi  estén  destinados  al  uso 
y esparcimiento  de  los  Obispos.  También  se  le 
reservarán  las  casas  destinadas  á la  habitación  de 
los  Párrocos , con  sus  huertos  y campos  anejos, 
conocidos  bajo  las  denominaciones  de  Jglesiarios, 


ISABETÍj  II. 

Mansos  y otras.  Además  retendrá  la  Iglesia  en 
propiedad  los  edificios  de  los  Seminarios  concilia- 
res con  sus  anejos,  y las  Bibliotecas  y casas  de 
corrección  ó cárceles  eclesiásticas,  y en  general 
todos  los  edificios  que  sirven  en  el  dia  para  el 
culto  , y los  que  se  hallan  destinados  al  uso  y ha- 
bitación del  clero  regular  de  ámbos  sexos,  así 
como  los  que  en  adelante  se  destinen  á tales  ob- 
jetos. 

Ninguno  de  los  bienes  enumerados  en  este  ar- 
tículo podrá  imputarse  en  la  dotación  prescrita 
para  el  culto  y clero  en  el  Concordato. 

En  fin,  siendo  la  utilidad  de  la  Iglesia  el  mo- 
tivo que  induce  á la  Santa  Sede  á admitir  la  ex- 
presada permutación  de  valores,  si  en  alguna  dió- 
cesi estimare  el  Obispo  que  por  particulares 
circunstancias  conviene  á la  Iglesia  retener  algu- 
na finca  sita  en  ella,  aquella  finca  podrá  eximirse 
de  la  permutación,  imputándose  el  importe  de  su 
renta  en  la  dotación  del  clero. 

Articulo  7.° 

Hecha  por  los  Obispos  la  estimación  de  los 
bienes  sujetos  á la  permutación,  se  entregarán 
inmediatamente  á aquellos,  títulos  ó inscripcio- 
nes intransferibles,  así  por  el  completo  valor  de 
los  mismos  bienes,  como  por  el  valor  venal  de 
los  que  han  sido  enajenados  después  del  Concor- 
dato. Verificada  la  entrega,  los  Obispos,  compe- 
tentemente autorizados  por  la  Sede  Apostólica, 
harán  al  Estado  formal  cesión  de  todos  los  bienes 
que  con  arreglo  á este  Convenio  están  sujetos  á la 
permutación. 

Las  inscripciones  se  imputarán  al  clero  como 
parte  integrante  de  su  dotación,  y los  respectivos 
diocesanos  aplicarán  sus  réditos  á cubrirla  en  el 
modo  prescrito  en  el  Concordato. 

Articulo  8.° 

Atendida  la  perentoriedad  de  las  necesidades 
del  clero,  el  Gobierno  de  S.  M.  se  obliga  á pagar 
mcnsualmenlc  la  renta  consolidada  correspon- 
diente á cada  diócesi. 

Articulo  9.° 

En  el  caso  de  que  por  disposición  de  la  Auto- 
ridad temporal  la  renta  del  3 por  100  de  la  Deuda 
pública  del  Estado  llegue  á sufrir  cualquiera  dis- 
minución ó reducción,  el  Gobierno  de  S.  M.  se 
obliga  desde  ahora  á dar  á la  Iglesia  tantas  ins- 
cripciones intransferibles  de  la  renta  que  se  sus- 
tituya a la  del  3 por  100,  cuantas  sean  necesarias 
para  cubrir  integramente  el  importe  anual  déla 
«lúe  va  á emitirse  en  favor  de  la  Iglesia ; de  modo 
que  esta  renta  no  se  ha  de  disminuir  ni  reducir 
cn  ninguna  eventualidad  ni  en  ningún  tiempo. 
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Articulo  Id. 

Los  bienes  pertenecientes  á cápellanlas  cola- 
tivas y á otras  semejantes  fundaciones  piadosas 
familiares , que  á causa  dé  su  peculiar  Indole  y 
destino  y de  los  diferentes  derechos  que. en  ellos 
radican  no  pueden  comprenderse  en  la  permuta- 
ción y cesión  de  que  aquí  se  trata,  serán  objeto 
de  un  Convenio  particular  celebrado  entre  la  Santa 
Sede  y S.  M.  Católica. 

Articulo  11. 

El  Gobierno  de'S.  M.,  confirmando  lo  estipu- 
lado en  el  art.  39  del  Concordato , se  obliga  de 
nuevo  á satisfacer  á la  Iglesia,  en  la  forma  que 
de  común  acuerdo  se  convenga,  por  razón  de  las 
cargas  impuestas,  ya  sobre  los  bienes  vendidos 
como  libres  por  el  Estado,  ya  sobre  los  que  ahora 
se  le  ceden,  una  cantidad  alzada  que  guarde  la 
pusiblc  proporción  con  las  mismas  cargas.  Tam- 
bién se  compromete  á cumplir  por  su  parte  en 
términos  hábiles  las  obligaciones  que  contrajo  el 
Estado  por  los  párrafos  primero  y segundo  de 
dicho  artículo. 

Se  instituirá  una  comisión  mista  con  el  carác- 
ter de  consultiva  que  en  el  término  de  un  afio 
reconozca  las  cargas  que  pesan  sobre  los  bienes 
mencionados  en  el  párrafo  primero  de  este  ar- 
ticulo, y proponga  la  cantidad  alzada  que  en  ra- 
zón de  ellas  ha  de  satisfacer  el  Estado. 

Artículo  12. 

Los  Obispos,  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  33  del  Concordato,  distribuirán  entre 
los  convenios  de  monjas  existentes  en  sus  respec- 
tivas diócesis  las  inscripciones  intransferibles 
correspondientes  ya  á los  bienes  de  su  propiedad 
que  ahora  se  cedan  al  Estado,  ya  á los  de  la  mis- 
ma procedencia  que  se  hubieren  vendido  en  vir- 
tud de  dicho  Concordato  ó de  la  ley  de  1.*  de 
Mayo  de  1835.  La  renta  de  estas  inscripciones  se 
imputará  á dichos  conventos  como  parte  de  su 
dotación. 

Articulo  13. 

Queda  en  su  fuerza  y vigor  lo  dispuesto  en  el 
Concordato  acerca  del  suplemento  que  ha  de  dar 
el  Estado  para  el  pago  de  las  pensiones  de  los  re- 
ligiosos de  ambos  sexos,  como  también  cuanto  se 
prescribe  en  los  artículos  33  y 30  del  mismo 
acerca  del  mantenimiento  de  las  casas  y congre- 
gaciones religiosas  que  se  establezcan  en  la  Pe- 
nínsula, y acerca  de  la  reparación  de  los  templos 
y otros  edificios  destinados  al  culto.  El  Estado  se 
obliga  además  á construir  á sus  expensas  las  igle- 
sias que  se  consideren  necesarias,  á conceder  pen- 
siones á los  pocos  religiosos  existentes  legos  ex- 
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claustrados,  y i proveer  á la  dotación  de  las 
monjas  de  oficio,  capellanes,  sacristanes  y culto 
de  las  iglesias  de  religiosas  en  cada  diócesi. 

Articulo  14. 

La  renta  de  la  Santa  Cruzada,  que  hace  parte 
de  la  actual  dotación  se  destinará  exclusivamente 
en  adelante  á los  gastos  del  culto , salvas  las  obli- 
gaciones que  pesan  sobre  aquella  por  Convenios 
celebrados  con  la  Santa  Sede. 

El  importe  anual  de  la  misma  renta  se  com- 
putará por  el  año  común  del  último  quinquenio 
en  una  cantidad  fija  que  se  determinará  de  acuer- 
do entre  la  Iglesia  y el  Estado. 

El  Estado  suplirá , como  hasta  aquí  la  canti- 
dad que  falte  para  cubrir  la  asignación  concedida 
al  culto  por  el  art.  34  del  Concordato. 

Articulo  15. 

Se  declara  propiedad  de  la  Iglesia  la  imposi- 
ción anual  que  para  completar  su  dotación  se 
estableció  en  el  párrafo  cuarto  del  art.  38  del  Con- 
cordato , y se  repartirá  y cobrará  dicha  imposi- 
ción en  los  términos  allí  definidos.  Sin  embargo, 
el  Gobierno  de  S.  M.  se  obliga  á acceder  á toda 
instancia  que  por  motivos  locales  ó por  cualquiera 
otra  causa  le  hagan  los  Obispos  para  convertir 
las  cuotas  de  imposición  correspondientes  á las 
respectivas  diócesis  en  inscripciones  intransferi- 
bles de  la  referida  Deuda  consolidada,  bajo  las 
condiciones  y en  los  términos  definidos  en  los  ar- 
tículos 7.°,  8.*  y 9.’  de  este  Convenio. 

Articulo  16. 

A fin  de  conocer  exactamente  la  cantidad  á 
que  debe  ascender  la  mencionada  imposición, 
cada  Obispo,  de  acuerdo  con  su  cabildo,  hará  á 
la  mayor  brevedad  un  presupuesto  definitivo  de 
la  dotación  de  su  diócesi,  ateniéndose  al  for- 
marlo álas  prescripciones  del  Concordato.  Y para 
determinar  fijamente  en  cada  caso  las  asignacio- 
nes respecto  de  las  cuales  se  ha  establecido  en 
aquel  un  máximum  y un  mínimum,  podrán  los 
Obispos,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  optar  por  un 
térmiho  medio  cuando  así  lo  exijan  las  necesida- 
des de  las  iglesias  y todas  las  demas  circunstan- 
cias atendibles. 

Articulo  17. 

Se  procederá  inmediatamente  á la  nueva  cir- 
cunscripción de  parroquias , al  tenor  de  lo  con- 
ferenciado y concertado  ya  entre  ambas  Potes- 
tades. 

Articulo  18. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  conformándose  á lo 
píescripto  en  el  art.  36  del  Concordato,  acogerá 
lás  razonables  propuestas  que  para  aumento  de 


asignaciones  le  hagan  los  Obispos  en  tos  casos 
previstos  en  dicho  articulo,  y señaladamente  las 
relativas  á Seminarios. 

Articulo  19. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  correspondiendo  á los 
deseos  de  la  Santa  Sede,  y queriendo  dar  un 
nuevo  testimonio  de  su  firme  disposición  á promo- 
ver no  sólo  los  intereses  materiales , sino  también 
los  espirituales  de  la  Iglesia,  declara  que  no  pon- 
drá óbice  á la  celebración  de  Sínodos  diocesanos 
cuando  los  respectivos  Prelados  estimen  conve- 
niente convocarlos.  Asimismo  declara  que  sobre 
la  celebración  de  Sínodos  provinciales,  y sobre 
otros  varios  puntos  arduos  é importantes,  se 
propone  ponerse  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede, 
consultando  al  mayor  bien  y esplendor  de  la 
Iglesia. 

Por  último , declara  que  cooperará  por  su  parte 
con  toda  eficacia  á fin  de  que  se  lleven  á efecto 
sin  demora  las  disposiciones  del  Concordato  que 
aun  se  hallan  pendientes  de  ejecución. 

Articulo  20. 

En  vista  de  las  ventajas  que  de  este  nuevo 
Convenio  resultan  á la  Iglesia,  Su  Santidad, 
acogiendo  las  repetidas  instancias  de  S.  M.  Cató- 
lica, ha  acordado  extender,  como  de  hecho  ex- 
tiende, el  benigno  saneamiento  contenido  en  el 
artículo  42  del  Concordato  á los  bienes  eclesiás- 
ticos enajenados  á consecuencia  de  la  referida  ley 
de  1.*  de  Mayo  de  1855. 

Articulo  21. 

El  presente  Convenio,  adicional  al  solemne  y 
vigente  Concordato  celebrado  en  16  de  Marzo  de 
1851 , se  guardará  en  España  perpétuamente  como 
ley  del  Estado,  del  mismo  modo  que  dicho  Con- 
cordato. 

Artículo  22. 

El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  Con- 
venio se  verificará  en  el  término  de  tres  meses , ó 
antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  y sellado  el  presente  Conve- 
nio con  sus  respectivos  sellos. 

Dado  en  Roma  en  dos  ejemplares  á 25  de 
Agosto  de  1859. 

(L.  S.)=Firmado.=G.  Card.  Antonelli. 

(L.  S.)==Firmado.==  Antonio  de  los  Ríos  y 
Rosas. 

S.  M.  Católica  ratificó  este  Convenio  el  7 de 
Noviembre  último,  y Su  Santidad  el  24;  las  ra- 
tificaciones se  cangearon  en  Roma  el  25  del  citado 
mes  de  Noviembre  de  1859. 
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TRATADO  para  el  arreglo  de  las  diferencias  entre  España  y Méjico, 
firmado  en  Paris  á 26  de  Setiembre  de  1859. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  mejicana,  movidos 
igualmente  del  deseo  de  poner  término  á las  di- 
ferencias que  por  desgracia  han  surgido  entre 
ambos  países,  y de  estrechar  la  natural  amistad 
que  debe  existir  entre  ellos , han  convenido  en 
proceder  á la  conclusión  de  un  tratado  que  resta- 
blezca las  antiguas  relaciones  entre  los  dos  Esta- 
dos, y han  nombrado  al  efecto  por  sus  plenipo- 
tenciarios, 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas, 

Al  Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Mon , Caballero 
Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de 
Carlos  III,  de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Honor 
de  Francia,  de  la  de  Cristo  de  Portugal  y de  la 
Pontificia  de  Pió  IX,  Diputado  á Córtes,  Ministro 
que  ha  sido  de  Hacienda,  individuo  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  y Embajador  extraor- 
dinario y Plenipotenciario  de  S.  M.  Católica  cerca 
de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses;  y 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  mejicana, 
Al  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Almonte,  General  de 
división  del  ejército  mejicano  y Enviado  extraor- 
dinario y Ministro  plenipotenciario  de  la  República 
mejicana  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses ; los  cuales , después  de  haber  cangeado 
. sus  plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  1." 

Habiendo  sido  juzgados  ya  por  los  Tribunales 
los  principales  reos  de  los  asesinatos  cometidos 
en  las  haciendas  de  San  Vicente  y Chiconcuaque, 
y ejecutada  en  sus  personas  la  pena  capital  que 
se  les  ha  impuesto , el  Gobierno  de  Méjico  conti- 
nuará activamente  la  persecución  y castigo  de  los 
demas  cómplices  que  hayan  logrado  hasta  hoy 
eludir  la  acción  déla  justicia,  y activará  todos  los 
procedimientos  á fin  de  que  tengan  el  debido  cas- 
tigo los  culpables  de  los  crímenes  perpetrados  en 
el  mineral  de  San  Dimas,  departamento  deDurango, 
el  15  de  Setiembre  de  1856  tan  luego  como  dicho 
departamento  vuelva  á la  obediencia  del  Gobierno 
mejicano,  ó puedan  ser  aprehendidos  los  reosó 
autores  de  dichos  crímenes. 


A rticulo  2.* 

El  Gobierno  de  Méjico,  aunque  está  convencido 
de  que  no  ha  habido  responsabilidad  de  parte  de 
las  Autoridades,  funcionarios  públicos  ni  em- 
pleados en  los  crímenes  cometidos  en  las  haciendas 
de  San  Vicente  y Chiconcuaque,  guiado  sin  em- 
bargo del  deseo  que  le  anima  de  que  se  corlen  de 
una  vez  las  diferencias  que  se  han  suscitado  entre 
España  y la  República,  y por  el  común  y bien 
entendido  interés  de  ambas  naciones , á fin  de  que 
caminen  siempre  unidas  y afianzadas  en  los  lazos 
de  una  amistad  duradera,  consiente  en  indemnizar 
á los  súbditos  españoles  á quienes  corresponda  de 
los  daños  y perjuicios  que  se  les  hayan  ocasionado 
por  consecuencia  de  los  crímenes  cometidos  en 
las  haciendas  de  San  Vicente  y Chiconcuaque. 

Artículo  3.* 

Movido  de  los  mismos  deseos  manifestados  en 
el  artículo  anterior,  el  Gobierno  mejicano  consiente 
también  en  indemnizar  á los  súbditos  de  S.  M. 
Católica  de  los  daños  y perjuicios  que  hayan 
sufrido  por  consecuencia  de  los  crímenes  come- 
tidos el  15  de  Setiembre  de  1856  en  el  mineral  de 
San  Dimas,  departamento  de  Durango. 

Articulo  4.' 

Animado  de  los  propios  sentimientos  expresados 
en  los  dos  artículos  anteriores, ’y  abundando  en  los 
mismos  deseos,  el  Gobierno  español  consiente  en 
que  las  referidas  indemnizaciones  no  puedan  servir 
de  base  ni  antecedente  para  otros  casos  de  igual 
naturaleza. 

Articulo  5.* 

Los  Gobiernos  de  España  y de  Méjico  con- 
vienen en  que  la  suma  ó valor  de  las  indemniza- 
ciones de  que  tratan  los  artículos  anteriores  se 
determine  de  común  acuerdo  por  los  Gobiernos  de 
Francia  y de  Inglaterra,  que  han  manifestado  ha- 
llarse dispuestos  á aceptar  este  cargo,  que  desem- 
peñarán por  sí  ó por  sus  representantes,  teniendo 
en  cuenta  los  datos  que  presenten  los  interesados, 
y oyendo  á los  respectivos  Gobiernos. 
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TIUTADOS. 


Articulo  6.° 

El  tratado  de  12  de  Noviembre  de  1853  será 
restablecido  en  toda  su  fuerza  y vigor,  como  si 
nunca  hubiese  sido  interrumpido,  ínterin  que  por 
otro  acto  de  igual  naturaleza  no  sea  de  común 
acuerdo  derogado  ó alterado. 

Articulo  1° 

Los  daños  y perjuicios  cuyas  reclamaciones  se 
hallaban  pendientes  al  interrumpirse  las  relaciones, 
y cualesquiera  otros  que  durante  esta  interrupción 
hayan  podido  dar  lugar  á nuevas  reclamaciones, 
serán  objeto  de  arreglos  ulteriores  entre  los  dos 
Gobiernos  de  España  y Méjico. 

Articulo  8.' 

Este  tratado  será  ratificado  por  S.  M.  la  Reina 
de  España  y por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 


mejicana,  y las  ratificaciones  se  cangcarán  en 
París  dentro  do  cuatro  meses,  contados  desde  esta 
fecha,  ó antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y sellado  con  los  sellos 
respectivos. 

Fecho  por  triplicado  en  París  á 26  dias  del 
mes  de  Setiembre  de!  año  del  Señor  de  1839. 

(L.  S.)=Firmado.— Alejandro  Mon. 

(L.  S.)=Firmado.=Juaii  N.  Almonte. 

Este  Tratado  fué  ratificado  por  S.  M.  Católica 
y por  el  Exemo.  Sr.  1).  Miguel  Miramon,  Presi- 
dente de  la  República  de  Méjico,  y las  respectivas 
ratificaciones  se  eangearon  en  París  el  23  de  Enero 
de  1860. 


CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y Prusia,  firmado  en  Berlin  el  5 de  Enero  de  1860. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  A.  R.  el 
Principe  Regente  de  Prusia,  en  nombre  de  S.  M. 
el  Rey,  habiendo  juzgado  conveniente  arreglar  por 
medio  de  un  convenio  la  extradición  de  malhecho- 
res, han  nombrado  al  efecto,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Juan  Jiménez 
de  Sandoval , Marqués  de  la  Ribera,  su  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cerca 
de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia, Comendador  de  la  Real 
y distinguida  orden  de  Cárlos  111  y de  la  orden  de 
Isabel  la  Católica,  etc.,  etc. 

Y S.  A.  R.  el  Principo  Regente  de  Prusia  al 
Señor  Alejandro,  Barón  de  Schleinitz,  Ministro 
de  Estado  y de  Negocios  extranjeros,  Gentilhombre 
de  Cámara,  Caballero  de  la  órden  del  Aguila  Roja 
de  segunda  clase  con  placa,  y de  la  órden  de  San 
Juan,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  han  convenido  en 
los  artioulos  siguientes: 

Articulo  1.” 

Los  Gobiernos  de  España  y de  Prusia  se  obligan 
por  el  presente  Convenio  á entregarse  reciproca- 
mente, á petición  de  la  otra  parte,  con  excepción 


desús  nacionales,  lodos  los  individuos  que  de 
Prusia  se  refugien  en  España  ó una  posesión  es- 
pañola, ó de  España  ó una  posesión  española  que 
se  refugien  en  Prusia,  perseguidos  ó condenados 
por  los  Tribunales  del  país  donde  hubieren  come- 
tido, como  autores  ó cómplices,  uno  de  los  crí- 
menes ó delitos  enumerados  en  el  articulo  2.° 

. No  podrá  hacerse  la  demanda  de  extradición 
sino  por  la  via  diplomática. 

Articulo  2.* 

Los  crímenes  ó delitos  por  los  cuales  la  extra- 
dición será  recíprocamente  concedida  son: 

1. *:  Parricidio,  asesinato,  envenenamiento,  1ro- 
i micidio , infanticidio,  violación  ó estupro,  atentado 

contra  el  pudor  consumado  ó intentado  con  vio- 
lencia, asi  como  cualquier  atentado  cometido  ó 
intentado  sin  violencia  contra  menores,  en  cuanto 
las  leyes  del  Estado  que  pida  la  extradición  asi- 
milen este  crimen  al  atentado  cometido  ó intentado 
con  violencia  contra  mayores. 

2. *  Incendio  voluntario. 

3. ”  Participación  en  una  cuadrilla  que  tenga 
por  objeto  el  salteamiento  y el  robo,  robo  en  via 
pública  ó de  noche  en  casa  habitada,  sustracción 
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ejecutada  con  violencia,  con  escalamiento' ó frac- 
tura interior  ó exterior,  y en  fin  toda  sustracción 
cometida  por  criado  ó dependiente  asalariado. 

4.°  El  fraude  ó engaño , y toda  clase  de  estafa. 

!).*  La  fabricación,  introducción  y expedición 
de  moneda  falsa,  asi  como  la  fabricación,  intro- 
ducción, alteración  y emisión  de  papel-moneda, 
falsificación  de  los  punzones  con  que  se  contrastan 
el  oro  y la  plata,  falsificación  de  los  sellos  del 
Estado  y de  los  timbres  nacionales  para  toda  clase 
de  papel. 

6. *  Falso  testimonio  cuando  se  preste  en  causa 
criminal , soborno  de  testigos  en  actos  y documentos 
públicos  ó comerciales,  la  falsedad  cometida  en 
instrumentos  públicos  ó privados- y en  los  de  co- 
mercio, exceptuando  las  falsedades  que  no  se  cas- 
tigan con  penas  aflictivas  ó infamantes. 

7. °  Sustracción  cometida  por  depositarios  pú- 
blicos que  distraen  de  su  objeto  los  valores  que 
por  razón  de  su  cargo  se  bailen  en  su  poder. 

8. °  Bancarola  fraudulenta. 

Artículo  3.° 

No  se  verificará  la  extradición  por  crímenes  y 
delitos  políticos,  ni  por  cualquier  otro  crimen  no 
especificado  en  el  artículo  anterior. 

Articulo  í.° 

Los  efectos  robados  que  se  encuentren  en  poder 
de  la  persona  reclamada , ó que  se  puedan  adquirir 
por  haberlos  ésta  depositado  en  el  país  en  que  se 
haya  refugiado,  asi  como  tedos  los  que  puedan 
contribuir  á la  comprobación  del  delito,  serán 
entregados  al  tiempo  de  verificarse  la  extradición 
ó después  de  ella,  si  hasta  entonces  no  fueren 
habidos. 

Articulo  5.° 

Los  documentos  que  deben  presentarse  en  apoyo 
de  la  demanda  de  extradición  son  la  sentencia 
condenatoria  ó el  auto  de  prisión  expedido  en  la 
forma  prescrita  por  la  legislación  del  Gobierno 
reclamante,  ó cualquier  otro  documento  que  tenga 
al  menos  la  misma  fuerza  que  dicho  auto,  y ex- 
prese igualmente  la  clase  de  gravedad  del  hecho 
que  se  persigue  y la  disposición  penal  que  le  sea 
aplicable. 

Artículo  6.* 

Si  el  individuo  reclamado  no  fuese  súbdito  del 
Estado  reclamante,  la  extradición  podrá  suspen- 
derse hasta  que  el  Gobierno  de  aquel  haya  sido 
exhortado  á manifestar  los  motivos  que  pudiese 
alegar  para  oponerse  á la  extradición. 

En  todo  caso  quedará  al  arbitrio  del  Gobierno 
que  recibe  la  demanda  de  extradición  dar  al  asunto 
el  curso  que  juzgue  más  conveniente,  y entregar 
al  delincuente,  para  que  sea  juzgado,  ya  á su 
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propio  país,  ya  al  país  en  donde  cometió  el 
delito. 

Articulo  7.* 

Si  la  persona  reclamada  estuviese  encausada 
ó sentenciada  por  los  Tribunales  del  país  donde 
se  refugió  por  crímenes  ó delitos  en  él  cometidos, 
no  será  entregada  hasta  después  de  haber  sido 
absuelta  ó de  haber  sufrido  la  pena  que  le  hubiese 
sido  impuesta. 

Articulo  8.° 

No  se  accederá  en  caso  alguno  á la  extradición 
cuando  haya  prescrito  la  pena  ó la  acción  criminal, 
con  arreglo  á la  legislación  del  país  donde  se  haya 
refugiado  el  delincuente. 

Articulo  9.’ 

La  extradición  no  se  suspenderá  porque  impida 
el  cumplimiento  de  obligaciones  que  el  individuo 
reclamado  hubiese  contraido  á favor  de  personas 
particulares,  las  cuales  podrán  hacer  valer  sus 
derechos  ante  la  Autoridad  competente. 

Artículo  10. 

Los  reos  cuya  extradición  se  conceda  serán 
conducidos  al  puerto  que  designe  el  Agente  diplo- 
mático que  ha  presentado  la  demanda  de  entrega. 

Los  gastos  que  origine  el  arresto,  prisión,  cus- 
todia, manutención  y conducción  de  los  individuos 
cuya  extradición  se  conceda  dentro  de  los  límites 
del  territorio  donde  se  hallen  refugiados,  asi  como 
la  manutención  y custodia  de  ellos  en  el  puerto 
hasta  el  momento  de  su  entrega,  serán  de  cuenta 
del  Gobierno  en  cuyo  país  se  halle  refugiado  el 
delincuente. 

La  conducción  y mantenimiento  de  éste  desde 
el  momento  de  su  embarque  será  de  cuenta  del 
Estado  reclamante. 

Articulo  11. 

Si  el  Gobierno  reclamante  no  hubiese  dispuesto 
de  la  persona  reclamada  en  el  periodo  de  cuatro 
meses,  contados  desde  el  aviso  de  la  Legación 
respectiva  de  que  se  halla  el  reo  á su  disposición, 
la  extradición  podrá  ser  negada  y el  delincuente 
puesto  en  libertad. 

Articulo  12. 

Cuando  para  la  instrucción  de  una  causa  cri- 
minal cualquiera  de  los  dos  Gobiernos  juzgase 
necesario  oir  las  declaraciones  de  testigos  domici- 
liados en  el  otro  Estado,  se  expedirá  al  efecto  un 
exhorto  que  será  transmitido  por  la  via  diplomá- 
tica. Este  exhorto  se  cumplirá  con  arreglo  á las 
leyes  del  país  donde  los  testigos  serán  llamados  á 
declarar. 
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Articulo  13. 

Si  en  una  causa  criminal  fuese  necesaria  la 
comparecencia  personal  de  un  testigo  en  el  otro 
Estado,  el  Gobierno  del  país  á que  dicho  testigo 
pertenezca  le  invitará  á prestarse  á cumplir  la  ci- 
tación que  se  le  hace ; y si  el  testigo  consintiere, 
se  le  abonarán  los  gastos  de  viaje  y permanencia 
con  arreglo  á las  tarifas  y reglamentos  vigentes 
en  el  país  en  que  deba  ser  oido. 

Articulo  li. 

Las  altas  Partes  contratantes  declaran  asimismo 
que  el  empleo  de  la  lengua  francesa  de  que  se 
han  servido  de  común  acuerdo  en  el  presente  Con- 
venio no  puede  ni  debe  en  caso  alguno  alterar  el 
derecho  que  tienen  respectivamente  de  servirse 
de  su  propio  idioma  en  el  texto  de  las  estipulaciones 
internacionales. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  diez 
dias  después  de  su  publicación  en  la  forma  pres- 
crita en  la  legislación  de  ambos  países , y conti- 
nuará en  vigor  durante  cinco  años.  Si  seis  meses 
antes  de  espirar  este  término  ninguno  de  los  dos 


Gobiernos  hubiese  declarado  que  renunciaba  á él, 
continuará  vigente  el  Convenio  durante  otros  cinco 
años,  y asi  sucesivamente  de  cinco  en  cinco  años. 

Será  ratificado  y las  ratificaciones  se  cangoarán 
en  el  espacio  de  cuarenta  y cinco  dias,  ó antes  si 
fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios 
lo  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Berlín  el  5 de  Enero  de  1860. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  la  Ribera. 

(L.  S.)=Firmado.=Schleiuitz. 

Don  Victoriano  de  Pedrorena , Secretario  de 
S.  M.  con  ejercicio  de  decretos,  Ministro  residente, 
Director  de  la  Cancillería  del  Ministerio  de  Estado 
y Secretario  de  la  interpretación  de  lenguas  etc.: 

Certifico  que  la  que  antecede  es  una  traducción 
fiel  del  Convenio  de  extradición  celebrado  entre 
España  y Prusia  en  cinco  de  Enero  del  corriente 
año,  y redactado  en  lengua  francesa.  Y para  que 
conste  firmo  la  presente  por  duplicado  en  Madrid 
á nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesenta. 

(L.  S.)=I’irmado.= Victoriano  de  Pedrorena. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y Cerdeña  para  asegurar  recí- 
procamente en  dichos  Estados  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad 
literaria  y artística,  firmado  en  Turin  el  9 de  Febrero  de  1860. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el 
Rey  de  Cerdeña,  animados  del  mismo  deseo  de 
asegurar  en  sus  respectivos  Estados  el  ejercicio 
del  derecho  de  propiedad  sobre  las  obras  cientí- 
ficas, literarias  y artísticas  que  por  primera  vez 
se  publiquen  en  cualquiera  de  los  dos  países,  han 
estimado  oportuno  celebrar  un  convenio  especial 
al  efecto,  y han  nombrado  por  sus  Plenipotencia- 
rios, á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  España  al  Excmo.  Sr.  D.  Die- 
go Cuello  de  Portugal  y Quesada,  Caballero  Gran 
Cruz  de  las  órdenes  de  Isabel  la  Católica  y de  la 
Constantiniana  de  San  Jorge,  Comendador  de  la 
órden  de  Carlos  III,  Oficial  de  la  Legión  de  Honor, 
Caballero  de  la  órden  de  San  Juan  de  Jerusalen, 
Diputado  á Córtes  y su  enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de 
Cerdeña  ; y S.  M el  Rey  de  Cerdeña  al  Caballero 


Domingo  Carutti  de  Cantogno,  Comendador  de  la 
órden  de  los  Santos  Mauricio  y Lázaro,  Caballero 
del  Mérito  civil  de  Saboya  y de  la  órden  de  Leo- 
poldo de  Bélgica,  Socio  residente  de  la  Real  Aca- 
demia de  las  Ciencias , miembro  y Secretario  del 
Consejo  del  Contencioso  diplomático  etc..  Secre- 
tario general  del  Ministerio  de  Negocios  extran- 
jeros. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  re- 
ciprocamente sus  respectivos  plenos  poderes,  y de 
í haberlos  hallado  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes  : 

Articulo  l.° 

Desde  la  fecha  en  que  este  Convenio  se  ponga 
en  vigor,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  15, 
los  au  lores  de  obras  científicas  literarias  y artís- 
ticas á quienes  las  leyes  de  ambos  Estados  concc- 
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den  ahora  ó concediesen  en  lo  sucesivo  el  derecho 
de  propiedad  ó de  reproducción,  tendrán  la  facul- 
tad de  ejercer  respectivamente  dicho  derecho  en 
los  dominios  del  otro  país  durante  el  mismo  tiempo 
y dentro  de  los  propios  límites  en  que  se  ejerciese 
en  este  último  país  el  derecho  concedido  á los  auto- 
res de  obras  de  igual  clase  publicadas  en  él. 

En  su  virtud , la  reproducción  ó publicación 
fraudulenta  en  uno  de  los  dos  Estados  de  cual- 
quiera obra  científica,  literaria  ó artística  publi- 
cada en  el  otro  será  tratada  del  mismo  modo  que 
lo  seria  la  reproducción  ó publicación  fraudulenta 
de  obras  de  igual  género  dadas  á luz  por  vez  pri- 
mera en  cada  uno  de  los  dos  países,  y los  autores 
de  ambos  Estados  tendrán  la  misma  acción  ante 
los  Tribunales  del  otro , y gozarán  de  iguales  ga- 
rantías que  las  que  las  leyes  conceden  hoy  ó con- 
cedieren en  lo  futuro  á los  autores  en  su  propio  país. 

La  expresión  obras  científicas,  literarias  y ar- 
tísticas empleada  al  principio  de  este  articulo 
comprende,  según  lo  estipulado,  las  publicaciones 
de  libros,  obras  dramáticas,  composiciones  musi- 
cales, de  dibujo,  pintura,  escultura,  grabado,  li- 
tografías y toda  otra  producción  científica,  litera- 
ria ó artística  de  igual  índole  y dada  á luz  por 
cualquier  medio. 

Los  apoderados  legítimos  ó derecho-habientes 
de  los  autores , traductores , compositores , pinto- 
res, escultores,  grabadores  y demas  artistas  á 
quienes  esta  estipulación  se  refiere,  disfrutarán  en 
un  todo  iguales  derechos  que  los  concedidos  por 
el  presente  Convenio  á los  autores  mismos , tra- 
ductores, compositores,  pintores,  escultores,  gra- 
badores ú otros  cualesquiera  artistas. 

Artículo  2.” 

La  protección  otorgada  á las  obras  originales 
se  hace  extensiva  á las  traducciones.  El  presente 
articulo  tiene , sin  embargo,  por  único  objeto  pro- 
teger al  traductor  en  lo  relativo  á su  propia  traduc- 
ción , y no  el  de  conferir  al  primer  traductor  de 
una  obra  el  derecho  exclusivo  de  traducción,  ex- 
cepto en  los  casos  y con  las  restricciones  previstas 
en  el  articulo  siguiente. 

Articulo  3.* 

E!  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  una 
de  las  dos  naciones  que  se  reserve  el  derecho  de 
ti  aducción,  gozará  por  el  término  de  cinco  años, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  haga  la  pri- 
mera publicación  de  la  traducción  de  su  obra  auto- 
rizada por  el , de  los  derechos  y garantías  conce- 
didos en  este  Convenio  contra  la  publicación  en 
el  otro  país  de  cualquiera  traducción  de  dicha  obra 
que  el  autor  no  haya  autorizado,  con  las  condi- 
ciones siguientes : 
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1. *  La  obra  original  será  registrada  y deposi- 
tada en  uno  de  los  dos  países  en  el  término  de 
tres  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  primera 
publicación  en  el  otro  Estado. 

2. *  El  autor  deberá  indicar  en  la  portada  de 
la  obra  su  intención  de  reservarse  el  derecho  de 
traducción. 

3. *  La  referida  traducción  autorizada  deberá 
ser  publicada,  al  ménos  en  parle , en  el  término 
de  un  año,  á contar  desde  la  fecha  del  registro 
y depósito  del  original , y en  su  totalidad  en  el 
de  tres  años,  contados  desde  el  dia  del  referido 
depósito. 

4. *  La  traducción  deberá  publicarse  en  una  de 
las  dos  naciones,  y ser  registrada  y depositada 
conforme  á las  disposiciones  del  articulo  8.‘ 

Con  respecto  á las  obras  publicadas  por  en- 
tregas , bastará  que  la  declaración  de^.  autor  de 
que  se  reserva  el  derecho  de  traducción  se  exprese 
en  la  primera  de  dichas  entregas.  No  obstante,  en 
lo  referente  al  período  de  cinco  años  señalado  por 
este  artículo  para  ejercer  el  derecho  exclusivo  de 
traducción , se  considerará  cada  entrega  como  una 
obra  separada,  que  deberá  ser  registrada  y depo- 
sitada en  uno  de  los  dos  países  en  el  término  de 
tres  meses,  á contar  desde  su  primera  publicación 
en  el  otro. 

Articulo  4.* 

Las  estipulaciones  de  los  artículos  que  prece- 
den serán  igualmente  aplicables  á la  representa- 
ción de  obras  dramáticas  y á la  ejecución  de  compo- 
siciones musicales,  en  tanto  que  las  leyes  de  cada 
uno  de  los  dos  países  sean  ó lleguen  á ser  aplica- 
bles en  este  punto  á las  obras  dramáticas  y mu- 
sicales representadas  ó ejecutadas  públicamente 
por  primera  vez  en  ellas. 

Sin  embargo,  para  que  el  autor  pueda  disfru- 
tar de  la  protección  legal  en  lo  que  se  refiere  á la 
traducción  de  una  obra  dramática,  deberá  publi- 
carse dicha  traducción  en  los  tres  meses  siguien- 
tes al  registro  y depósito  de  la  obra  original.  So 
entiende  que  la  protección  estipulada  en  el  pre- 
sente artículo  no  tiene  por  objeto  prohibir  las  imi- 
taciones de  buena  fe,  ni  los  arreglos  de  obras 
dramáticas  á la  escena  de  España  y de  Cerdeña 
respectivamente,  sino  únicamente  impedir  las  tra- 
ducciones fraudulentas. 

La  cuestión  de  si  una  obra  es  imitación  ó re- 
producción fraudulenta  será  resuelta  en  todos  los 
casos  por  los  Tribunales  de  los  países  respectivos, 
según  las  leyes  vigentes  en  cada  uno. 

Articulo  5.*  * 

No  obstante  las  estipulaciones  de-  los  artícu- 
los 1.'  y 2.*  del  presente  Convenio,  los  escritos  co- 
piados de  diarios  ó publicaciones  periódicas  dadas 
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á luí  en  uno  de  los  dos  Estados  podrán  ser  repro- 
ducidos ó traducidos  en  los  periódicos  ó diarios  del 
otro  con  tal  que  se  exprese  su  procedencia. 

Este  permiso,  sin  embargo,  no  se  comprenderá 
que  autoriza  la  reproducción  en  cualquiera  de  los 
dos  países  de  artículos  que  no  sean  de  discusión 
política,  insertos  en  diarios  ó publicaciones  perió- 
dicas dadas  á luz  en  el  otro,  cuyos  autores  hubie- 
ran declarado  de  una  manera  clara  en  el  diario  ó 
revista  misma  en  que  los  publicasen  que  prohíben 
su  reproducción. 

Articulo  6.' 

Queda  prohibida  la  importación  y venta  en 
uno  ú otro  país  de  los  ejemplares  fraudulentos  de 
obras  ú objetos  protegidos  contra  la  falsificación 
por  los  artículos  l.°,  2.°,  3.°  y 4.°  del  presente 
Convenio,  ya  procedan  de  uno  de  los  dos  Estados 
en  que  se  publicó  la  obra,  ó de  cualquier  otro  país 
extranjero. 

Articulo  7.° 

En  el  caso  de  infringirse  cualquiera  de  las  es- 
tipulaciones de  los  artículos  que  preceden , las 
obras  ó artículos  fraudulentos  serán  recogidos  y 
destruidos,  y las  personas  que  resultasen  culpa- 
bles de  esta  contravención  estarán  sujetas  en  cada 
paísá  las  penas  y procedimientos  judiciales  pres- 
critos ó que  prescriban  en  lo  sucesivo  las  leyes 
de  aquel  Estada  para  iguales  delitos  cometidos 
con  respecto  á una  obra  ó reproducción  de  origen 
nacional. 

Articulo  8.* 

Los  autores  y traductores  , lo  mismo  que  sus 
apoderados  legítimos  ó derecho-habientes  en  uno 
ú otro  país,  no  podrán  disfrutar  de  la  protección 
estipulada  en  los  artículos  que  preceden,  ni  recla- 
mar el  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos 
países,'  á ménos  que  la  obra  haya  sido  registrada 
del  modo  siguiente,  á saber: 

1.*'  Si  la  obra  ha  visto  la  luz  pública  por  la 
primera  vez  en  España , deberá  ser  registrada  en 
el  Ministerio  de  lo  Interior  en  Turin. 

2.*  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  la  primera 
vez  en  Cerdeña,  deberá  ser  registrada  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  en  Madrid. 

Nadie  tendrá  derecho  ála  referida  protección, 
si  no  ha  observado  fielmente  las  leyes  y reglamen- 
tos vigentes  en  los  países  respectivos  con  referen- 
cia á lá  obra  para  la  cual  se  reclame  dicha  pro- 
tección. Respecto  de  libros,  mapas,  estampas,  así 
como  de  obías  dramáticas  y composiciones  musi- 
cales (á  ménos  que  las  obras  dramáticas  y las  com- 
posiciones musicales  sólo  se  hallen  en  manus- 
crito) no  se  concederá  la  protección  sino  cuando 
haya  sido  entregado  gratuitamente  en  uno  ú otro 
de  los  puntos  ya  designados , Según  el  caso,  un 
ejemplar  de  la  mejor  edición'  ó de  la  que  esté  en 


mejor  estado,  á fin  de  que  se  deposite  en  el  punto 
señalado  al  efecto  en  cada  pai-,  á saber:  en  Espa- 
ña en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  y en  ¿or- 
deña en  el  Ministerio  de  lo  Interior  en  Turin. 

En  todo  caso  se  llenará  la  formalidad  del  de- 
pósito y registro  en  el  término  de  tres  meses,  con- 
tados desde  la  primera  publicación  de  la  obra  en 
el  otro  país.  Respecto  de  las  obras  publicadas  pol- 
en tregas,  cada  entrega  se  considerará  como  una 
obra  separada. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á las  leyes 
españolas  que  pruebe  el  registro  de  cualquiera 
obra  en  este  país,  conferirá  en  España  el  derecho 
exclusivo  de  reproducción  hasta  tanto  que  se 
pruebe  ante  los  Tribunales  mejor  derecho. 

tina  copia  certificada , expedida  con  arreglo  á 
las  leyes  sardas,  haciendo  constar  el  asiento  de 
una  obra  en  este  país , será  válida  para  el  mismo 
objeto  en  todo  el  territorio  sardo. 

Al  tiempo  del  registro  dé  una  obra  en  uno  de 
los  dos  países  se  expedirá,  si  asi  se  pidiese,  un 
certificado  ó copia  certificada  que  exprese  la  fe- 
cha exacta  en  que  se  verificó  el  registro. 

El  coste  del  registro  de  una  sola  obra,  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  del  presente  artículo,  no 
excederá  de  cinco  reales  en  España,  ni  de  un  fran- 
co y 25  céntimos  en  Cerdeña,  y los  demas  gastos 
por  la  expedición  del  certificado  del  mismo  regis- 
tro no  excederán  de  la  cantidad  de  25  reales  en 
España,  ni  de  la  de  seis  francos  y 25  céntimos  en 
Cerdeña. 

I-as  estipulaciones  de  este  artículo  no  serán  ex- 
tensivas á los  escritos  de  diarios  y periódicos,  los 
cuales  serán  protegidos  contra  la  reproducción  ó 
traducción  por  medio  de  un  aviso  del  autor,  según 
se  prescribe  en  el  art.  5.* ; pero  si  algún  artículo 
ú obra  publicada  por  primera  vez  en  un  diario  ó 
periódico  fuese  reproducida  en  otra  forma  sepa- 
rada, quedará  entonces  sujeto  á las  disposiciones 
del  presente  artículo. 

Artículo  9." 

Con  respecto  á cualquier  objeto  de  ciencia,  de 
literatura  ó de  arte,  que  no  sea  libros,  estampas, 
mapas  y publicaciones  musicales,  para  las  cuales 
pudiera  reclamarse  protección  en  virtud  del  ar- 
tícelo l.°  del  presente  Convenio,  queda  establecido 
que  cualquiera  otra  manera  de  registro  que  la 
prescrita  en  el  anterior  articulo , que  sea  ó pueda 
ser  en  adelante  aplicable  por  las  leyes  de  uno  de 
los  dos  países  á una  obra  ó artículo  publicado  por 
primera  vez  eb  el  mismo,  y con  el  fin  de  proteger 
el  derecho  de  propiedad  literaria  sobré  tal  objeto 
ó producción,  se  hará  extensiva  bajo  iguales  con- 
diciones á cualquiera  otra  obra  ú objeto  semejante 
publicado  primeramente  en  el  otro  Estado. 
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Articulo  10. 

Se  entiende  que  si  en  cualquier  convenio  para 
proteger  la  propiedad  sobre  obras  literarias  y ar- 
tísticas sé  concediesen  mayores  lentejas  por'  una 
de  las  dos  altas  Partes  contratantes  á una  tercera 
Potencia,  la  otra  disfrutará  tambiep  de  .iguales 
ventajas  bajo  las  mismas  condiciones. 

Articulo  11. 

1 Queda  acordado  que , para  facilitar  la  aplica- 
ción del  presente  Convenio  en  lo  concerniente  al 
origen  de  las  obras  publicadas  en  cualquiera  de 
los  dos  países,  deberá  aparecer  en  la  portada  de 
ellas  ía  ciudad  ó punto  en  que  hayan  sido  publi- 
cadas. 

. Artículo  12. 

Con  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  pre- 
sente Convenio,  las  dos  altas  Partes  contratantes 
se  obligan  á comunicarse  mutuamente  las  leyes  y 
reglamentos  que  puedan  establecerse  en  lo  suce- 
sivo en  sus  respectivos  territorios  con  relación  al 
derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las  obras  y 
producciones  protegidas  por  las  estipulaciones  del 
presente  Convenio. 

Artículo  13. 

Las  estipulaciones  del  presente  Convenio  no 
podrán  afectar  de  manera  alguna  el  derecho  que 
cada  una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  se 
reserva  expresamente  de  vigilar  ó prohibir  con 
medidas  legislativas  ó de  policía  interior  la  venta, 
circulación,  representación  ó exhibición  de  cual- 
quiera obra  ó producción,  respecto  de  la  cual  uno 
de  los  dos  países  considere  conveniente  ejercer 
este  derecho. 

Artículo  14. 

Ninguna  de  las  estipulaciones  concertadas  en 
este  Convenio  podrán  interpretarse  de  manera  que 
afecte  el  derecho  de  una  ó de  otra  de  las  dos  altas 
Parles  contratantes  de  prohibir  la  importación  en 
sus  dominios  de  aquellos  libros  que,  por  las  leyes 
interiores  ó por  obligaciones  contraidas  con  otros 
lisiados,  estén  declarados  ó se  declaren  como  frau- 
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dulentos,  ó infrinjan  el  derecho  de  propiedad  lite- 
raria. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución 
desde  el  dia  qüe  fijen  féspéclfvan'ikhfe  las  alias 
Partes  contratantes  desfmes  (del  .t»  rige  defina  'rati- 
ficaciones, y .sus  disposiciones  során  aplicables  so- 
lamente á las  obras  ó artículos  publicados  des- 
pués de  aquel  dia. 

Este  Convenio  continuará  vigente  por  espacio 
de  seis  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  empiece 
á regir ; y si  doce  meses  ántes  de  espirar  el  refe- 
rido término  de  seis  años  ninguna  de  las  Partes 
manifestara  su  intención  de  que  cesen  sus  efectos, 
seguirá  rigiendo  por  un  año  más,  y asi  consecuti- 
vamente de  año  en  año,  hasta  un  año  después  del 
aviso  de  una  dejas  dos  Partes  para  su  conclusión. 

Las  altas.  Partes  contratantes  se  reservan,  sin 
embargo,  la  facultad  de  introducir,  de  común 
acuerdo,  en  el  presente  Convenio  cualquiera  mo- 
dificación que  no  crean  incompatible  con  su  espí- 
ritu y sus  principios,  y que  la  experiencia  demos- 
trase ser  conveniente. 

. . Articulo  16. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y el  cange 
dé  las  ratificaciones  se  verificará  en  Turin  en  el 
término  de  tres  meses,  á contar  desdé  el  dia  en 
que  se  firme,  ó ántes  si  fuera  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  por  duplicado  y puesto  en  él 
el  sello  de  sus  armas. 

En  Turin  á nueve  de  Febrero  de  mil  ochocien- 
tos sesenta. 

(L.  S.)=Firmado.— Diego  Coello  de  Portugal  y 
Quesada. 

(L.  S.)=Firmado.=Carutti. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  M. 
Sarda  el  22  de  Marzo  último,  y por  S¿  M.  Católica 
el  20  de  Abril  siguiente : las  ratificaciones  respec- 
tivas se  han  cangeado  en  Turin  el  3 de  Mayo.  Las 
estipulaciones  del  Convenio  empezaron  á regir  el 
l.°  de  Setiembre  del  propio  año  de  1860. 
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TRATADO  celebrado  entre  España  y Dinamarca  para  asegurar  á los 
buques  españoles  el  libre  tránsito  por  el  Sund  y por  los  Belts, 
firmado  en  Madrid  el  25  de  Febrero  de  1860. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  de  Dinamarca,  deseando  arreglar  definiti- 
vamente el  régimen  fiscal  y aduanero  á que  hayan 
de  estar  sujetos  los  buques  españoles  en  el  Sund  y 
en  los  Belts,  asegurándoles  formalmente  y para 
siempre  el  libre  tránsito  por  dichos  estrechos,  han 
resuello  negociar  con  este  fin  un  Tratado  especial, 
y han  conferido  al  efecto  plenos  poderes,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 
Calderón  Collantes,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Cárlos  III,  de  la  Real 
de  Isabel  la  Católica,  de  la  de  Pió  IX  de  los  Esta- 
dos Pontificios,  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  de 
la  de  Luis  de  Hcsse  Darmsladt;  Senador  del  Reino, 
su  primer  Secretario  de  Estado  y del  Despacho  y 
Presidente  interino  del  Consejo  de  Ministros  etc. 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  al  Conde  León  de 
Moltke  Hvitfeldt,  Caballero  de  su  Orden  del  Da- 
nebrog,  Comendador  de  la  de  la  Torre  y de  la  Es- 
pada de  Portugal,  Oficial  de  la  de  Leopoldo  de 
Bélgica , su  Gentil-Hombre  de  Cámara  y su  En- 
viado extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
nombrado  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  y hallándolos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  contrae  para  con 
S'  M.  Católica,  y ésta  acepta  la  obligación: 

1. *  De  no  exigir  derecho  alguno  de  aduana,  de 
tonelada,  de  fanal,  de  faro,  de  valiza  ú otra  cual- 
quier carga,  por  razón  del  casco  ó del  cargamento, 
á los  buques  españoles  que  del  mar  del  Norte  se 
dirijan  al  Báltico,  ó vice  versa,  pasando  por  los 
Belts  ó el  Sund,  ya  sea  que  se  limiten  á atravesar 
las  aguas  danesas,  ó bien  que  cualesquiera  cir- 
cunstancias de  mar  ú operaciones  comerciales  Ies 
obliguen  á anclar  ó arribar  á ellas.  A ningún  bu- 
que español  podra  someterse  en  lo  sucesivo,  bajo 
pretexto  alguno,  al  pasar  el  Sund  ó los  Belts  á 
detención  ó traba  de  cualquiera  clase  que  sea. 

2. *  De  no  exigir  á ninguno  de  estos  mismos 
buques  que  entren  en  los  puertos  daneses  ó que 
salgan  de  ellos,  bien  sea  con  cargamento  ó en 


lastre,  ya  hayan  ó no  verificado  operaciones  de 
comercio,  así  como  tampoco  por  razón  de  sus  car- 
gamentos impuesto  alguno  á que  dichos  buques  ó 
sus  cargamentos  estarían  en  otro  caso  sujetos  por  su 
tránsito  por  el  Sund  y los  Belts,  y cuya  supresión 
se  ha  estipulado  en  el  párrafo  anterior;  en  la  inte- 
ligencia de  que  los  derechos  que  quedan  asi  abo- 
lidos, y que  por  consiguiente  dejarán  de  percibir- 
se, ya  en  el  Sund  ó los  Belts,  ya  en  los  puertos 
daneses,  no  podrán  tampoco  restablecerse  indirec- 
tamente por  un  aumento  con  este  objeto  de  los 
derechos  de  puerto  ó de  aduana  actualmentecxis- 
tentcs,  ó por  el  establecimiento  en  el  mismo  sen- 
tido de  nuevos  impuestos  de  navegación  ó de 
aduana,  ni  de  otra  manera  cualquiera. 

Articulo  2.* 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  se  obliga  además 
para  con  S.  M.  Católica  : 

1. *  A conservar  y mantener  en  el  mejor  estado 
todos  los  fanales  y faros  actualmente  existentes, 
ya  á la  entrada  ó en  las  cercanías  de  sus  puertos, 
abras,  radas  y rios  ó canales,  ya  á lo  largo  de  sus 
costas;  asi  como  las  boyas,  valizas  y señales  ac- 
tualmente existentes,  y que  sirven  para  facilitar  la 
navegación  en  el  Katlegat,  el  Sund  y los  Belts. 

2. ’  A lomar,  como  hasta  ahora,  en  séria  consi- 
deración, en  interés  general  de  la  navegación  , la 
utilidad  ó la  oportunidad,  ya  de  modificar  la  colo- 
cación ó la  forma  de  estos  mismos  fanales,  faros, 
boyas,  vélizas  y señales,  ó ya  de  aumentar  su  nú- 
mero, todo  sin  gravámen  de  ninguna  clase  para 
la  marina  española. 

3. *  A hacer  vigilar,  como  hasta  ahora,  el  ser- 
vicio de  pilotaje,  cuyo  empleo  en  el  Cattegat,  el 
Sund  y los  Belts  será  en  todo  tiempo  facultativo 
para  los  capitanes  y patrones  de  buques. 

Debe  entenderse  que  los  derechos  de  pilotaje 
serán  moderados,  y que  su  tarifa  deberá  ser  la 
misma  para  los  buques  daneses  y los  españoles,  y 
que  este  derecho  sólo  podrá  exigirse  á aquellos 
buques  que  voluntariamente  se  hayan  valido  de 
pilotos. 

4. *  A permitir  sin  restricción  alguna  á lodos 
los  empresarios  privados,  daneses  ó españoles, 
que  establezcan  ó hagan  estacionar  libremente  y 
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bajo  las  mismas  condiciones,  cualquiera  que  sea 
su  nacionalidad,  en  el  Sund  y los  Bells,  barcos 
dedicados  exclusivamente  á remolcar  á los  que 
de  ellos  quieran  hacer  uso. 

5.'  En  caso  de  disminución  de  los  derechos  de 
tránsito  exigidos  actualmente  en  la  Monarquía  da- 
nesa, que  sea  inferior  al  impuesto  uniforme  y pro- 
porcional al  peso  de  16  shillings  daneses  por  500 
libras  danesas,  fijado  por  la  ley  de  6 de  Mayo  de 
1857,  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  se  obliga  á po- 
ner todas  las  vias  ó canales  que  unen  en  la  actua- 
lidad ó unan  én  lo  sucesivo  el  mar  del  Norte  y el 
Elba  al  Báltico  ó ásus  tributarios  bajo  un  pié  de 
perfecta  igualdad  con  las  vias  más  favorecidas 
que  hoy  existen  ó que  con  posterioridad  se  esta- 
blezcan en  su  territorio. 

Debe  entenderse  que  si  la  exención  de  dere- 
chos de  tránsito  de  que  gozan  en  este  momento  las 
mercancías  designadas  en  la  citada  ley  de  6 de 
Mayo  de  1837  llegara  ulteriormente  en  cualquiera 
via  á hacerse  extensiva  á otras  producciones,  la 
misma  franquicia  serla  aplicada  de  pleno  dere- 
cho á todas  las  vias  precitadas. 

C.°  Habiéndose  puesto  de  acuerdo  definitiva- 
mente S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  con  S.  M.  el  Rey 
de  Suecia  y de  Noruega,  á fin  de  asegurar  en  lo 
futuro,  como  hasta  ahora,  la  conservación  y uso 
en  las  costas  de  Suecia  y de  Noruega  de  los  fana- 
les que  sirven  para  alumbrar  y facilitar  el  paso 
del  Sund  y la  entrada  del  Kattegat,  queda  conve- 
nido que  no  resultará  de  la  conservación  y uso  de 
dichos  fanales  gravamen  alguno  á los  buques  es- 
pañoles que  pasen  por  el  Sund  y el  Kattegat. 

Articulo  3.* 

En  el  caso  de  que  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca 
acordase  á una  Potencia  cualquiera,  respecto  á 
las  vias  de  comunicación  entre  el  mar  del  Norte  ó 
el  Elba  y el  Báltico,  concesiones  ó ventajas  supe- 
riores á las  estipuladas  á este  próposito  en  el  ar- 
ticulo precedente,  dicho  Soberano  se  obliga  á ha- 
cer extensivas  inmediatamente  estas  concesiones 
á S.  M.  Católica,  gratuitamente  si  la  concesión  hu- 
biese tenido  lugar  á titulo  gratuito,  ó mediante  una 
compensación  equivalente  si  hubiese  sido  hecha 
bajo  condición. 

Articulo  4.* 

Como  reparación  y compensación  de  los  sacrifi- 
cios impuestos  á S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  por 
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las  precedentes  estipulaciones,  S.  M.  Católica  se 
obliga  á pagar  á S.  M Danesa  por  las  provincias 
do  España  en  Europa  la  suma  de  368.573  rigsda- 
lers,  moneda  danesa,  y por  las  provincias  españo- 
las de  Ultramar,  especialmente  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  la  cantidad  de  651.443  rigsdalers  de  la 
misma  moneda.  .1 

Articulo  5.* 

Como  pago  íntegro  y definitivo  de  la  suma  de 
368.573  rigsdalers,  moneda  danesa,  mencionada 
en  el  artículo  precedente,  asi  como  de  los  intereses 
de  esta  suma,  á contar  desde  el  1.*  de  Abril  de 
1857  hasta  el  dia  del  pago,  S.  M.  Danesa  acepta 
la  suma  de  cuatro  millones  de  reales  vellón.  Esta 
cantidad  se  abonará  en  Madrid  en  numerario 
el  1.*  de  Abril  de  1862  á la  persona  debidamente 
autorizada  por  el  Ministro  do  Hacienda  de  S.  M. 
el  Rey  de  Dinamarca  para  recibirla. 

Articulo  6.* 

Las  dos  altas  Partes  contratantes  se  reservan 
arreglar  por  un  Convenio  ulterior  el  modo  de  ve- 
rificar el  pago  de  la  cantidad  de  651.443  rigsda- 
lers mencionada  en  el  artículo  4.*  del  presente 
Tratado. 

Articulo  7.* 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Madrid  en  el  término 
de  dos  meses,  ó ántes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios lo  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 

Fecho  en  Madrid  el  veinte  y cinco  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  sesenta. 

(L.  S.)  = Firmado.  = Saturnino  Calderón  Co- 
llantcs. 

(L.  S.)=Firmado.=L.  Moltke  Hvitfeldt. 

Este  Tratado  ha  sido  ratificado  por  S.  M.  Ca- 
tólica el  7 de  Abril  último,  y por  S.  M.  Danesa  el 
24  del  mismo.  A pesar  de  haberse  estipulado  que 
el  cange  de  las  ratificaciones  se  verificaría  en  Ma- 
drid, ha  tenido  lugar  en  Copenhague  el  11  de  Ma- 
yo del  mismo  año  de  1860  de  resultas  de  no  haber 
aún  Representante  del  Rey  de  Dinamarca  en  esta 
Córte. 
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TRATADO  firmado  en  Madrid  el  25  de  Febrero  de  1860  acerca  del 
pago  de  la  parte  de  la  indemnización  que  con  respecto  á las  pose- 
siones españolas  de  Ultramar  se  ha  de  abonar  á Dinamarca  por  la 
abolición  del  peaje  del  Sund,  y acerca  del  arreglo  de  las  antiguas 
deudas  contraidas  por  la  Corona  de  España  para  con  la  de  dicho 
Estado. 


S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el  Rey 
de  Dinamarca,  habiéndose  reservado  por  el  artícu- 
lo 6.°  del  Tratado  especial  firmado  hoy  acerca  del 
rescate  de  los  peajes  del  Sund,  arreglar  por  medio 
dé  un  acuerdo  ulterior  el  modo  de  verificar  el  pa- 
go de  los  651,443  rigsdalers,  moneda  danesa,  que 
S.  M.  Católica  se  ha  obligado  por  el  art.  4."  del 
mismo  Tratado  á pagar  á S.  M.  Danesa  por  las 
provincias  españolas  de  Ultramar,  en  considera- 
ción á la  abolición  completa  de  dichos  peajes:  y 
queriendo  al  fijar  las  condiciones  de  este  ar- 
reglo tomar  también  disposiciones  definitivas  re- 
lativamente á las  antiguas  deudas  contraidas  por 
la  Corona  de  España  para  con  la  de  Dinamarca, 
y mencionadas  en  el  art.  6.°  del  Tratado  de  paz 
firmado  en  Londres  el  14  de  Agosto  de  1814,  han 
resuelto  concluir  con  los  objetos  indicados  un 
tratado  especial,  y nombrado  por  sus  Plenipoten- 
ciarios, á saber:  • 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 
Calderón  Coliantes,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  orden  de  Cirios  III,  de  la  Real 
de  Isabel  la  Católica,  de  la  de  Pió  IX  de  los  Esta- 
dos pontificios,  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  de  la 
de  Luis  de  Hesse  Darrastadt,  Senador  del  Reino, 
su  primer  Secretario  de  Estado  y del  Despacho , y 
Presidente  interino  del  Consejo  de  Ministros,  etc. 
■ 'S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  al  Conde  León  de 
Moltke  Hvitfeldt,  Caballero  de  su  órden  del  Dane- 
brog,  Comendador  de  la  de  la  Torre  y de  la  Espa- 
da de  Portugal,  Oficial  de  la  de  Leopoldo  deBél  • 
gica,  su ‘Gentil  Hombre  de  Cámara  y su  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  nom- 
brado cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  france^- 
ses,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado.  sus 
plenos  poderes  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l." 

S.  M.  la  Reina  de  España  hará  que  se  pague 
á S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  en  consideración  al 
libre  tránsito  por  el  Sund  y los  Belts  acordado  á 


los  buques  españoles,  así  como  á los  cargamentos 
españoles  que  procedan  de  las  provincias  españo- 
las de  Ultramar,  especialmente  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  ó se  dirijan  á ellas,  la  cantidad  de 
651.443,  rigsdalersmoneda  danesa. 

Articulo  2." 

Dicha  süma  de  651.443  rigsdalers  será  asimi- 
lada á las  deudas  contraidas  anteriormente  pol- 
la Corona  de  España  con  la  de  Dinamarca,  y men- 
cionadas en  el  Tratado  de  paz  de  14  de  Agosto  de 
1S14.  Será  por  consiguiente  satisfecha  de  la  misma 
manera  y bajo  las  mismas  condiciones  que  estas  úl- 
timas deudas. 

Articulo  3.“  f; 

S.  M.  Danesa  acepta  la  suma  de  13  millones 
de  reales  como  pago  integro  y definitivo  déla  can- 
tidad especificada  en  el  art.  1.*  del  presente  Tra- 
tado, asi  como  de  las  mencionadas  deudas. 

En  pago  de  esta  suma,  S.  M.  Católica  hará  en- 
tregar en  Madrid,  en  el  término  de  dos  meses 
después  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presen- 
te Tratado,  á la  persona  debidamente  autorizada 
al  efecto  por  el  Ministro  de  Hacienda  de  S.  M-  el 
Rey  de  Dinamarca,  13  millones  de  reales  en  títu- 
los transmisibles  de  la  Deuda  española  interior  del 
3 por  100  consolidado.  Los  cupones  de  dichos  tí- 
tulos empezarán  á vencer  el  l.°  de  Enero  de  1870, 
y darán  desde  dicho  día  derecho  á percibir  por 
semestres  dicha  renta  perpetua. 

Artículo  í.° 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y las  rati- 
ficaciones se  cangéarán  en  Madrid  en  el  término 
de  dos  meses,  ó antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  Io¡  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 

Fecho  en  Madrid  el  veinte  y cinco  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  sesenta. 

(L.  S.)=Firmado.=Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S.)=Firmado.=L.  Moltke  Hvitfeldt. 


ISABEL  II. 


Este  Tratado  ha  sido  ratificado  por  S.  M., Ca- 
tólica el  7 de  Abril  último,  y por  S.  M.  Danesa  el 
24  del  mismo.  A pesar  de  haberse  estipulado  que 
el  cange  de  las  ratificaciones  se  verificaría  en 
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Madrid,  ha  tenido  lugar-  en  Copenhague  el  11  de 
Mayo  del  mismo  año  de  1860 ,.  de  resultas  de  no 
haberse  nombrado  aun  Representante  del  Rey  de 
Dinamarca  en  esta  Córte.  <;.  . 


REAL  DECRETO  de  19  de  Abril  de  1869,  mandando  cumplir  y 
observar  la  declaración  firmada  por  el  Ministro  de  S.  M.  en  Londres 
el  27  de  Diciembre  de  1859,  en  virtud  de  la  cual  se  establece  entre 
España  y la  Gran  Bretaña  el  arresto  y entrega  recíproca  de  mari- 
neros desertores  de  buques  mercantes  de  ambos  países. 


EXPOSICION  Á S.  M. 


SEÑORA  : 


El  dia  27  de  Diciembre  de  1 859  firmó  en  Lon- 
dres D.  Javier  de  Isturiz,  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  de  V.  M.  en  aquella 
córte , una  declaración  para  el  arresto  y entrega 
reciproca  de  los  marineros  desertores  de  buques 
mercantes  de  España  y del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda,  y el  23  de  Enero  del  presente 
año  firmó  S.  M.  Británica  y mandó  publicar  como 
ley  un  decreto  haciendo  extensiva  á España  la  ley 


de  1852,  relativa  á la  entrega  de  desertores  de 
buques  mercantes  extranjeros. 

En  su  consecuencia,  y con  igual  objeto  el  Mi- 
nistro que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  ó la 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  de- 
creto. Madrid  19  de  Abril  de  18G0.=Señora:  A 
L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Ministro  de  Estado.=(Fir- 
mado).=Saturnino  Calderón  Collanles. 


real’  DECRETO. 


Por  cuanto  el  dia  veinte  y siete  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y nueve  firmó  en  Londres 
mi  Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotcn- 
ciaiio  en  aquella  córte  una  declaración  para  el 
arresto  y entrega  reciproca  de  los  marineros  de- 
sertores de  buques  mercantes  de  España  y del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda,  cuyo 
texto  literal  es  el  que  sigue:  El  infrascrito  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  de  S.  M. 
Católica,  en  virtud  de  orden  que  ha  recibido  de  su 
Gobierno, eslá autorizado  para  hacer  la  declaración 
siguiente:  Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y 
Vicecónsules  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña 


é Irlanda  en  España  y sus  posesiones  podrán  hacer 
arrestar  y enviar,  sea  á bordo,  sea  á su  país,  los 
individuos  de  las  tripulaciones  de  los  buques  mer- 
cantes británicos  que  hubiesen  desertado  de  los 
mencionados  buques.  Para  este  efecto  acudirán  á 
las  Autoridades  locales  competentes  y justificaran 
con  los  registros  del  buque  y el  rol  de  tripulación, 
ó con  copia  de  dichos  papeles,  debidamente  cei- 
tificados  por  ellos  mismos,  ó con  otros  documentos 
oficiales,  que  los  individuos  que  reclaman  hacían 
parte  de  la  expresada  tripulación.  En  vista  de  esta 
demanda,  apoyada  de  este  modo,  no  podrá  ser 
negada  la  entrega.  Se  dará  toda  clase  Jo  ayuda 
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y asistencia  á los  Cónsules  y Vicecónsules  de  la 
Gran  Bretaña  para  el  descubrimiento  y arresto  de 
los  dichos  desertores.  Si  el  desertor  hubiese  come- 
tido además  algún  delito  en  tierra,  su  entrega 
podrá  ser  diferida  por  las  Autoridades  locales  hasta 
que  el  Tribunal  competente  haya  pronunciado 
debidamente  su  sentencia  por  este  delito,  y esta 
sentencia  haya  recibido  cumplimiento.  De  esta 
declaración  quedan  exceptuados  los  individuos  de 
la  tripulación  que  sean  súbditos  españoles,  á ménos 
que  hayan  adquirido  carta  de  naturaleza  en  otro 
país.  El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  se  obliga  á 
dar  á la  presente  declaración  fuerza  de  ley  inter- 
nacional. Lóndres  veinte  y siete  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y nueve.=(Firmado).=Javier 
de  Isturiz.=Y  habiendo  S.  M.  Británica  aceptado 
estas  estipulaciones  por  medio  de  su  decreto  fir- 
mado en  Lóndres  el  veinte  y tres  de  Enero  del  pre- 


sente año— Por  tanto,  lomando  en  consideración 
las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  primer  Secre- 
tario de  Estado,  y de  acuerdo  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  resolver  que  la 
referida  declaración , firmada  en  Lóndres  y acep- 
tada por  S.  M.  Británica  para  el  arresto  y entrega 
reciproca  de  marineros  desertores  de  buques  mer- 
cantes de  España  y del  Reino  Unido  do  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda,  se  cumpla  y obsorve  puntual- 
mente en  todos  y cada  uno  de  sus  artículos,  y se 
considere  en  toda  su  fuerza  y vigor  para  los  efectos 
que  en  la  misma  se  expresan  desde  el  veinte  y cua- 
tro de  Enero  último,  en  cuyo  día  fue  mandado  cum- 
plir por  S.  M.  Británica.  Dado  en  el  Palacio  de  Ma- 
drid á diez  y nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos 
sesenla.=Hay  una  rúbrica.=El  Ministro  de  Esta- 
do.=(Firmado).=Salurnino  Calderón  Collantes. 


TRADUCCION  del  decreto  firmado  por  S.  M.  Británica. 


íh  el  Palacio  de  Buckingbam  el  dia  23  de 
Enero  de  1860. 

Presidiendo  el  Consejo  S.  M.  la  augusta 
Reina. 

Por  cuanto  en  virtud  de  la  ley  sobre  desertores 
extranjeros  (Foreign  Descrters  Act)  de  1852  está 
prevenido  que  siempre  que  se  haga  presente  á S.  M. 
que  se  facilitan  ó facilitarán  los  medios  debidos 
para  coger  y prender  los  marineros  desertores  de 
buques  mercantes  ingleses  en  territorio  de  cual- 
quier Potencia  extranjera,  S.  M.,  por  órden  dada 
en  Consejo  en  que  se  exprese  que  tales  medios  se 
proporcionan  ó proporcionarán,  podrá  declarar  que 
los  marineros,  no  siendo  esclavos,  que  deserten 
de  buques  mercantes  pertenecientes  á súbdito  de 
tal  Potencia  extranjera,  cuando  se  hallaren  en  los 
dominios  de  S.  M.  la  Reina,  estarán  sujetos  á ser 
aprehendidos  y conducidos  á bordo  de  sus  respec- 
tivos buques,  y podrá  limitar  el  efecto  de  tal  órden 
y hacer  que  el  efecto  de  ésta  se  sujete  á las  con- 
diciones y requisitos,  en  caso  de  haber  algunos, 
que  se  creyeren  convenientes: 

Y por  cuanto  se  ha  hecho  presente  á S M.  que 
se  facilitarán  los  medios  debidos  para  coger  y 
prender  los  marineros  que  deserten  de  buques 


mercantes  ingleses  en  los  dominios  de  S.  M.  la 
Reina  de  España : 

Ahora,  por  tanto,  S.  M.  en  virtud  del  poder 
con  que  se  halla  investida  por  la  dicha  ley  sobre 
desertores  extranjeros  de  1852,  y por  y con  el 
dictámen  de  su  Consejo  privado,  tiene  á bien 
mandar  y declarar,  y por  la  presente  se  manda  y 
declara,  que  desde  y después  de  la  publicación 
de  ésta  en  la  Gaceta  de  Lóndres,  los  marineros, 
no  siendo  esclavos  ni  súbditos  ingleses,  que  dentro 
de  los  dominios  de  S.  M.  la  Reina  desertaren  de 
buques  mercantes  pertenecientes  á súbditos  de 
S.  M.  la  Reina  de  España , estarán  sujetos  á ser 
aprehendidos  y conducidos  á bordo  de  sus  res- 
pectivos buques,  siempre  con  tal  que,  si  cual- 
quiera de  estos  desertores  ha  cometido  algún  crimen 
en  los  dominios  de  S.  M.,  pueda  ser  detenido  hasta 
tanto  que  haya  sido  juzgado  por  Tribunal  compe- 
tente y hasta  que  se  haya  llevado  á efecto  su  sen- 
tencia (si  recayere  alguna). 

Y los  muy  Honorables  Lores  comisionados  del 
Tesoro  de  S.  M.  y el  Secretario  de  Estado  para 
los  negocios  de  la  India,  en  Consejo,  darán  las 
disposiciones  necesarias  en  conformidad  á ésta — 
Wm.  L.  Bathurst.  (Secretario  del  Consejo  privado). 
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TRATADO  de  paz  y amistad  celebrado  entre  España  y Marruecos, 
firmado  en  Tetuan  el  26  de  AJbril  de  1860. 


En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

Tratado  de  paz  y amistad  entre  los  muy  po- 
derosos Príncipes,  S.  11.  Doña  Isabel  II,  Reina  de 
las  Españas,  y Sidi-Mohainmed , Rey  de  Marrue- 
cos , Fez , Mequinez , etc.,  siendo  las  Partes  con- 
tratantes por  S.  II.  Católica  sus  Plenipotenciarios 
1).  Luis  García  y Miguel,  Caballero  Gran  Cruz  de 
las  Reales  y militares  órdenes  de  San  Fernando  y 
San  Hermenegildo,  de  la  distinguida  de  Crudos  111 
y de  la  de  Isabel  la  Católica,  condecorado  con  dos 
cruces  de  San  Fernando  de  primera  clase  y otras 
por  acciones  de  guerra,  Oficial  de  la  Legión  de 
Honor  de  Francia , Teniente  general  de  los  ejér- 
citos nacionales  y Jefe  de  Estado  Mayor  general 
del  ejército  de  Africa,  etc.,  etc.,  y D.  Tomás  de 
Ligués  y Bardají,  iMayordomo  de  semana  de  S.  M. 
Católica,  Grelier  y Rey  de  Armas  que  ha  sido  de 
la  Insigne  órden  del  Toison  de  Oro , Comendador 
de  número  de  las  Reales  órdenes  de  Carlos  III  é 
Isabel  la  Católica,  Caballero  de  la  ínclita  militar 
de  San  Juan  de  Jerusalcn,  Gran  Oficial  de  la  mi- 
litar y religiosa  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de 
Ccrdeña,  de  la  del  Medjidié  de  Turquía  y de  la 
del  Mérito  de  la  Corona  de  Bavicra,  Comendador 
de  la  de  Santiago  de  Avis  de  Portugal  y de  la  de 
Francisco  1 deNápoles,  Ministro  Residente  y Di- 
rector de  política  en  la  primera  Secretaría  de  Es- 
tado, etc.,  etc.,  y por  S.  M.  Marroquí  sus  Pleni- 
potenciarios el  siervo  del  Emperador  de  Marruecos 
y su  territorio,  su  Representante,  confidente  del 
Emperador,  el  Abogado  el  Sid-Mohammcd-cD 
Jelib,  y el  siervo  del  Emperador  de  Marruecos  y 
su  territorio , Jefe  de  la  guarnición  de  Tánger, 
Caid  de  la  caballería  el  Sid-el  Iladchc  Ajimad, 
Chabli-ben  Abd-el-Melek , los  cuales , debidamente 
autorizados,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  1 ° 

Habrá  perpetua  paz  y buena  amistad  entre 
S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el  Rey  de 
Marruecos  y entre  sus  respectivos  súbditos. 

Articulo  2.° 

Para  hacer  que  desaparezcan  las  causas  que 
motivaron  la  guerra,  boy  felizmente  terminada, 
S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  llevado  de  su  sin- 
cero deseo  de  consolidar  la  paz,  conviene  en 


ampliar  el  territorio  jurisdiccional  de  la  plaza  es- 
pañola de  Ceuta  hasta  los  parajes  más  conve- 
nientes para  la  completa  seguridad  y resguardo 
de  su  guarnición,  como  se  determina  en  el  artícu- 
lo siguiente. 

Articulo  3.* 


A fin  de  llevar  á efecto  lo  estipulado  en  el  ar- 
tículo anterior,  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  cede  á 
S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  en  pleno  dominio 
y soberanía  el  territorio  comprendido  desde  el 
mar,  siguiendo  las  alturas  de  Sierra  Bullones 
hasta  el  barranco  de  Angbcra. 

Como  consecuencia  de  ello,  S.  M.  el  Roy  de 
Marruecos  cede  á S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
en  pleno  dominio  y soberanía  todo  el  territorio 
comprendido  desde  el  mar,  partiendo  próxima- 
mente de  la  punta  oriental  de  la  primera  bahía  de 
Handag  Rahma  en  la  costa  Norte  de  la  plaza  de 
Ceuta  por  el  barranco  ó arroyo  que  allí  termina, 
subiendo  luego  á la  porción  oriental  del  terreno, 
en  donde  la  prolongación  del  monte  del  Renegado, 
que  corre  en  el  mismo  sentido  de  la  costa,  se  de- 
prime más  bruscamente  para  terminar  en  un  es- 
carpado puntiagudo  de  piedra  pizarrosa,  y des- 
ciende costeando  desde  el  boquete  ó cuello  que 
allí  se  encuentra  por  la  falda  ó vertiente  de  las 
montañas  ó estribos  de  Sierra  Bullones,  en  cu- 
yas principales  cúspides  están  los  reductos  de 
Isabel  II,  Francisco  de  Asís,  Pinier , Cisncros  y 
Príncipe  Alfonso,  en  árabe  Vad-auiat,  y termina 
en  el  mar,  formando  el  todo  un  arco  de  circulo 
que  mucre  en  la  ensenada  del  Príncipe  Alfonso,  en 
árabe  Vad-auiat,  en  la  costa  Sur  de  la  menciona- 


da plaza  de  Ceuta,  según  ya  ba  sido  reconocido 
y determinado  por  los  comisionados  españoles  y 
marroquíes  con  arreglo  al  acta  levantada  y fir- 
mada por  los  mismos  en  4 de  Abril  del  corriente 
año. 

Para  conservación  de  estos  mismos  límites  se 
establecerá  un  campo  neutral,  que  partirá  de  las 
vertientes  opuestas  del  barranco  hasta  la  cima  de 
las  montañas  desde  una  á otra  parle  del  mar,  se- 
gún se  estipula  en  el  acta  referida  en  este  mismo 

artículo.  . . . . . 

A rticulo  4. 


Se  nombrará  seguidamente  una  comisión  com- 
puesta de  ingenieros  españoles  y marroquíes,  los 

14 
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cuales  enlazarán  con  postes  y señales  las  alturas 
expresadas  en  el  art.  3.°,  siguiendo  los  limites  con- 
venidos. 

Esta  operación  se  llevará  á efecto  en  el  plazo 
más  breve  posible,  pero  su  terminación  no  será 
necesaria  para  que  las  Autoridades  españolas 
ejerzan  su  jurisdicción  en  nombre  de  S.  ¡VI.  Cató- 
lica en  aquel  territorio,  el  cual , como  cuales- 
quiera otros  que  por  este  Tratado  ceda  S.  M.  el 
rey  de  Marruecos  á S.  M.  Católica,  se  conside- 
rará sometido  á la  soberanía  de  S.  M.  la  Reina  de 
las  Españas  desde  el  dia  de  la  firma  del  presente 
Convenio. 

Articulo  5.° 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  ratificará  á la  ma- 
yor brevedad  el  Convenio  que  los  Plenipotencia- 
rios de  España  y Marruecos  firmaron  en  Tctuan 
el  24  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  de  1859. 

S.  M.  Marroquí  confirma  desde  ahora  las  ce- 
siones territoriales  que  por  aquel  pacto  interna- 
cional se  hicieron  en  favor  de  España,  y las  ga- 
rantías, los  privilegios  y las  guardias  de  moros  de 
Rey  otorgados  al  Peñón  y Alhucemas , según  se 
expresa  en  el  art.  6.°  del  citado  Convenio  sobre  los 
limites  de  Melilla. 

Articulo  G.° 

En  el  limite  de  los  terrenos  neutrales  conce- 
didos por  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  á las  plazas 
españolas  de  Ceuta  y Melilla , se  colocará  por  S.  M 
el  Rey  de  Marruecos  un  Caid  ó Gobernador  con 
tropas  regulares , para  evitar  y reprimir  las  aco- 
metidas de  las  tribus. 

Las  guardias  de  moros  de  Rey  para  las  plazas 
españolas  del  Peñón  y Alhucemas  se  colocarán  á 
la  orilla  del  mar. 

Articulo  1.° 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  se  obliga  á hacer 
respetar  por  sus  propios  súbditos  los  territorios 
que  con  arreglo  á las  estipulaciones  del  presente 
Tratado  quedan  bajo  la  soberanía  de  S.  M.  la  Reina 
de  las  Españas. 

S.  M.  Católica  podrá  sin  embargo  adoptar  to- 
das las  medidas  que  juzgue  adecuadas  para  la 
seguridad  de  los  mismos,  levantando  en  cualquier 
parte  de  ellos  las  fortificaciones  y defensas  que 
estime  convenientes,  sin  que  en  ningún  tiempo  se 
oponga  á ello  obstáculo  alguno  por  parte  de  las 
Autoridades  marroquíes. 

Articulo  8.° 

S.  M.  Marroquí  se  obliga  á conceder  á perpe- 
tuidad á S.  M.  Católica  en  la  costa  del  Océano 
junto  á Santa  Cruz  la  pequeña  el  territorio  sufi- 
ciente para  la  formación  de  un  establecimiento  de 


pesquería  como  el  que  España  tuvo  allí  antigua- 
mente. 

Para  llevar  á efecto  lo  convenido  en  este  ar- 
tículo, se  pondrán  previamente  de  acuerdo  los 
Gobiernos  de  S.  M.  Católica  y S.  M.  Marroquí,  los 
cuales  deberán  nombrar  comisionados  por  una  y 
otra  parle  para  señalar  el  terreno  y los  límites 
que  deba  tener  el  referido  establecimiento. 

Articulo  9.° 

S.  M.  Marroquí  se  obliga  á satisfacer  á S.  M. 
Católica  como  indemnización  por  los  gastos  de  la 
guerra  la  suma  de  20.000.000  de  duros,  ó sean 
400.000.000  de  reales  de  vellón.  Esta  cantidad  se 
entregará  por  cuartas  partes  á la  persona  que 
designe  S.  M.  Católica  y en  el  puerto  que  de- 
signe S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  en  la  forma  si- 
guiente : 100.000.000  de  reales  vellón  en  l.°  de 
Julio;  100.000.000  de  reales  vellón  en  29  de 
Agosto;  100.000.000  de  reales  vellón  en  29  de 
Octubre,  y 10 0.00 0.0 00  de  reales  vellón  en  28  de 
de  Diciembre  del  presente  año. 

Si  S M.  el  Rey  de  Marruecos  satisfaciese  el 
total  de  la  cantidad  primeramente  citada  ántes  de 
los  plazos  marcados,  el  ejército  español  evacuará 
en  el  acto  la  ciudad  de  Tetuan  y su  territorio. 
Mientras  este  pago  total  no  tenga  lugar,  las  tropas 
españolas  ocuparán  la  indicada  plaza  de  Tetuan 
y el  territorio  que  comprendía  el  antiguo  Rajalato 
de  Tetuan. 

Articulo  10. 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  siguiendo  el 
ejemplo  de  sus  ilustres  predecesores  que  tan  eficaz 
y especial  protección  concedieron  á los  misioneros 
españoles,  autoriza  el  establecimiento  en  la  ciudad 
de  Fez  de  una  casa  de  misioneros,  y conGrma  en 
favor  de  ellos  todos  los  privilegios  y las  exenciones 
que  concedieron  en  su  favor  los  anteriores  Sobe- 
ranos de  Marruecos. 

Dichos  misioneros  españoles,  en  cualquier  parle 
del  Imperio  marroquí  donde  se  hallen  ó se  esta- 
blezcan , podrán  entregarse  libremente  al  ejercicio 
de  su  sagrado  ministerio,  y sus  personas,  casas 
y hospicios  disfrutarán  de  toda  la  seguridad  y la 
protección  necesarias 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  comunicará  en  este 
sentido  las  órdenes  oportunas  á sus  Autoridades 
y delegados  para  que  en  todos  tiempos  se  cumplan 
las  estipulaciones  contenidas  en  este  artículo. 

Articulo  11. 

Se  ha  convenido  expresamente  que,  cuando 
las  tropas  españolas  evacúen  á Tetuan,  podrá 
adquirirse  un  espacio  proporcionado  'de  terreno 
próximo  al  consulado  de  España  para  la  construc- 
ción de  una  iglesia  donde  los  sacerdotes  españoles 
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puedan  ejercer  el  culto  católico  y celebrar  sufragios 
por  los  soldados  españoles  muertos  eu  la  guerra. 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  promete  que  la 
iglesia,  la  morada  délos  sacerdotes  y los  cemen- 
terios de  los  españoles  serán  respetados,  para  lo 
que  comunicará  las  órdenes  convenientes. 

Articulo  12. 

A fin  de  evitar  sucesos  como  los  que  ocasionaron 
la  última  guerra  y facilitar  en  lo  posible  la  buena 
inteligencia  entre  ambos  Gobiernos,  se  ha  conve- 
nido que  el  Representante  de  S.  M.  la  Reina  de 
las  Españas  en  los  dominios  marroquíes  resida  en 
Fez  ó en  la  ciudad  que  S.  M.  la  Reina  de  las  Es  - 
pañas  juzgue  más  conveniente  para  la  protección 
de  los  intereses  españoles  y el  mantenimiento  de 
amistosas  relaciones  entre  ambos  Estados. 

Artículo  13. 

Se  celebrará  á la  mayor  brevedad  posible  un 
tratado  de  comercio , en  el  cual  se  concederán  á 
los  súbditos  españoles  todas  las  ventajas  que  se 
hayan  concedido  ó se  concedan  en  el  porvenir  á 
la  nación  más  favorecida. 

Persuadido  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  de  la 
conveniencia  de  fomentar  las  relaciones  comer- 
ciales entre  ambos  pueblos,  ofrece  contribuir  por 
su  parle  á facilitar  todo  lo  posible  dichas  relaciones 
con  arreglo  á las  mútuas necesidades  y conveniencia 
de  ambas  partes. 

Articulo  14. 

Hasta  tanto  que  se  celebre  el  tratado  de  comercio 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  quedan  en  su 
fuerza  y vigor  los  tratados  que  existían  entre  las 
dos  naciones  ántes  de  la  última  guerra,  en  cuanto 
no  sean  derogados  por  el  presente. 

En  un  breve  plazo,  que  no  excederá  de  un  mes 
desde  la  fecha  de  la  ratificación  de  este  Tratado, 
se  reunirán  los  comisionados  nombrados  por  ambos 
Gobiernos  para  la  celebración  del  de  comercio. 

Articulo  lo. 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  concede  á los  súb-  | 
ditos  españoles  el  poder  comprar  y exportar  libre-  ¡ 
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mente  las  maderas  de  los  bosques  desús  dominios, 
satisfaciendo  los  derechos  correspondientes,  á 
ménos  que  por  una  disposición  general  crea  con- 
veniente prohibir  la  exportación  á todas  las  nacio- 
nes , sin  que  por  esto  se  entienda  alterada  la 
concesión  hecha  á S.  M.  Católica  por  el  convenio 
del  año  de  1799. 

Articulo  16. 

Los  prisioneros  hechos  por  las  tropas  de  uno 
y otro  ejército  durante  la  guerra  que  acaba  de  ter- 
minar, serán  inmediatamente  puestos  en  libertad 
y entregados  á las  respectivas  Autoridades  de  los 
dos  Estados. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  á la  mayor 
brevedad  posible,  y el  cange  de  las  ratificaciones 
se  efectuará  en  Tetuan  en  el  término  de  veinte 
dias  ó ántes  si  pudiere  ser. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios han  extendido  este  tratado  en  los  idiomas 
español  y árabe  en  cuatro  ejemplares ; uno  para 
S.  M.  Católica,  otro  para  S.  M.  Marroquí,  otro  que 
ha  de  quedar  en  poder  del  Agente  diplomático  ó 
del  Cónsul  general  de  España  en  Marruecos,  y 
otro  que  ha  de  quedar  en  poder  del  Encargado  de 
las  relaciones  exteriores  de  este  Reino;  y los  in- 
frascritos Plenipotenciarios  los  han  firmado  y se- 
llado con  el  sello  de  sus  armas  en  Tetuan  á 26  de 
Abril  de  1860  de  la  era  cristiana,  y 4 del  mes  de 
Chual  del  año  1276  de  la  egira. 

(L.  S.)=Firmado.=Luis  García. 

(L.  S.)=Firmado.=Tomás  de  Ligués  yBardají. 

(L.  S.)=Firmado.=El  siervo  de  su  Criador, 
Mohammed-el  Jelib,  á quien  sea  Dios  propicio. 

Firmado. =E1  siervo  de  su  Criador,  Ahmed-cl- 
Chabli,  hijo  de  Abd-el- Melck. 

Este  Tratado  ha  sido  ratificado  por  S.  M.  Cató- 
lica y por  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  y las  rati- 
ficaciones respectivas  se  cangcaron  en  Tetuan 
el  26  de  Mayo  de  1860. 
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CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y Baviera,  firmado  en  Viena  el  28  de  Junio  de  1860. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Espafias  y S.  M. 
el  Rey  de  Raviera , animados  del  deseo  de  obviar 
por  medio  de  un  Convenio  á la  impunidad  que 
procuren  alcanzar  los  malhechores  huyendo  del 
uno  al  otro  país,  han  autorizado  con  pleno  poder 
para  el  efecto,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Luis  López 
de  la  Torre  Ayllon,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  orden  española  de  Carlos  III, 
de  la  Real  americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la 
del  Mérito  de  la  Corona  de  Baviera,  etc.,  Senador 
del  Reino,  etc.,  su  Enviado  extraordinario  y Mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Empera- 
dor de  Austria. 

S.  M.  el  Rey  de  Baviera  al  Sr.  Conde  Otón  de 
Bray-Steinburg,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  órden 
del  Mérito  de  San  Miguel,  Comendador  de  la  del 
Mérito  de  la  Corona  de  Baviera,  Gran  Cruz  de  la 
Real  órden  del  Salvador  de  Grecia,  etc.,  su  Cham- 
belán, Ministro  de  Estado  cesante,  Consejero  de 
Estado  en  servicio  extraordinario,  Senador  here- 
ditario del  Reino  de  Baviera,  su  Enviado  extraor- 
dinario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M. 
el  Emperador  de  Austria ; 

Los  cuales,  después  de  comunicarse  prévia- 
menle  sus  respectivas  plenipotencias,  convinieron 
en  los  artículos  siguientes  : 

Articulo  l.° 

Los  Gobiernos  de  España  y de  Baviera  se  obli- 
gan por  el  presente  Convenio  á entregarse  recí- 
procamente, y con  la  única  excepción  de  sus  pro- 
pios súbditos , á todos  los  individuos  que  por  los 
delitos  graves  ó los  ménos  graves  enumerados  en 
el  art.  2.*  hayan  sido  encausados  ó sentenciados 
por  los  Tribunales  del  Estado  en  cuyo  territorio 
se  hubiese  cometido  el  delito,  y que  de  Baviera  se 
hayan  refugiado  á España  y sus  provincias  de  Ul- 
tramar , ó de  España,  y sus  provincias  de  Ultra- 
mar á Baviera. 

Articulo  2.’ 

Los  delitos  graves  ó los  ménos  graves  por  los 
cuales  la  extradición  será  recíprocamente  conce- 
dida, son : 

1.*  El  parricidio,  el  asesinato,  el  envenena- 
miento, el  homicidio,  el  infanticidio,  el  aborto,  el 


estupro  violento,  el  atentado  contra  el  pudor  con- 
sumado ó intentado  con  violencia,  ó aquellos  que 
hayan  sido  consumados  ó intentados  sin  violencia 
en  una  persona  menor  de  doce  años , ó cuyas  cir- 
cunstancias diesen  á semejante  alentado  el  carác- 
ter de  delito  grave. 

2. °  El  mal  trato  de  obra  á un  ministro  de  la 
religión  cuando  se  halle  ejerciendo  las  funciones 
de  su  ministerio. 

3. °  El  incendio  voluntario. 

í.°  El  robo  en  cuadrilla,  el  robo  en  via  pública 
ó de  noche  en  casa  habitada , la  sustracción  que 
sea  ejecutada  con  violencia,  escalamiento  ú hora- 
damiento  ó fractura  exterior  ó interior,  el  robo 
con  fuerza  en  despoblado,  y en  fin,  toda  sustrac- 
ción cometida  por  criado  ó dependiente  asalariado. 

5.  ° La  estafa. 

6. °  La  fabricación,  introducción  y expendicion 
de  moneda  falsa  ó de  los  instrumentos  que  sirven 
para  fabricarla,  la  falsificación  ó alteración  del 
papel-moneda,  y la  emisión  ó introducción  en  el 
reino  de  papel-moneda  falsificado  ó alterado,  la 
falsificación  de  los  punzones  ó sellos  con  que  se 
contrastan  el  oro  y la  plata,  la  falsificación  de  los 
sellos  del  Estado  y de  toda  clase  de  papel  sellado, 
aunque  se  haya  ejecutado  fuera  del  país  que  re- 
clama la  extradición. 

7°  El  falso  testimonio  y el  soborno  de  testigos 
sobre  delito  grave,  la  falsedad  cometida  en  ins- 
trumentos públicos  ó privados  y en  los  de  comer- 
cio, exceptuándose  las  falsedades  que  no  se  casti- 
gan con  penas  aflictivas. 

8. °  La  sustracción  que  cometan  depositarios 
constituidos  por  Autoridad  pública  de  valores  que 
por  razón  de  su  cargo  se  hallasen  en  su  poder. 

9. °  La  bancarota  fraudulenta. 

Articulo  3.® 

Por  delitos  políticos,  graves  ó ménos  graves, 
no  se  verificará  la  extradición. 

Articulo  4.* 

La  extradición  podrá  ser  negada  si  desde  la 
perpetración  del  delito  grave  ó ménos  grave  im- 
putado á un  individuo  durante  la  causa  ó desde 
la  sentencia  hubiese  transcurrido  el  término  de 
prescripción  correspondiente  á la  acción  judicial, 
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con  arreglo  á las  leyes  del  país  donde  se  hallare 
refugiado  el  reo. 

Articulo  5.° 

Si  el  individuo  cuya  extradición  se  reclama 
estuviese  encausado  ó sentenciado  por  algún  de- 
lito grave  ó ménos  grave , ó arrestado  por  deudas 
ú otras  obligaciones  de  derecho  civil  en  el  país 
donde  se  halla  refugiado , no  se  verificará  su  ex- 
tradición sino  después  de  haber  quedado  absuello 
ó cumplida  su  condena,  ó habérsele  en  su  caso  le- 
vantado el  arresto. 

Articulo  6.“ 

Si  el  encausado  ó sentenciado  no  fuese  súbdito 
de  aquel  de  los  dos  Estados  contratantes  que  le 
reclama,  podrá  aplazarse  su  extradición  hasta  que 
evcntualmente  haya  sido  consultado  su  Gobierno 
é invitado  á producir  las  razones  que  crea  poder 
alegar  para  oponerse  á dicha  extradición. 

En  tal  caso  quedará  á discreción  del  Gobierno 
á quien  se  dirija  la  reclamación  el  dar  curso  á la 
proposición  que  más  conveniente  le  parezca,  y en- 
tregar al  reo  para  que  se  le  juzgue,  ya  sea  al  país 
de  su  naturaleza,  ó al  país  en  que  el  delito  grave 
ó ménos  grave  haya  sido  cometido. 

Articulo  7.° 

La  demanda  de  extradición  habrá  siempre  de 
hacerse  por  la  via  diplomática,  y no  se  le  dará 
curso  sino  en  vista  de  un  auto  de  prisión  ó de 
otro  documento  de  igual  valor  en  justicia,  exten- 
dido con  arreglo  á las  formas  legales  del  Estado 
que  reclama  la  extradición,  y declarando  al  mismo 
tiempo  la  naturaleza  y gravedad  del  delito,  asi 
como  la  pena  que  le  sea  aplicada.  A estos  docu- 
mentos acompañarán,  si  posible  fuese,  las  señas 
del  individuo  reclamado. 

Articulo  8.‘ 

Todos  los  efectos  robados  que  se  hallaren  en 
poder  del  individuo  cuya  extradición  haya  de  ha- 
cerse, y todos  los  que  puedan  servir  para  la  com- 
probación del  delito,  serán  entregados  al  tiempo 
de  verificarse  la  misma  extradición. 

Serán  entregados  también  todos  estos  efectos 
si  el  reo  los  hubiese  escondido  ó depositado  en  el 
país  donde  se  hubiere  refugiado,  y fueren  hallados 
ó descubiertos  en  lo  sucesivo. 

A rticulo  9.* 

Los  gaslos  que  ocasionen  el  arresto,  detención 
y manutención  de  los  individuos  cuya  extradición 
está  acordada,  asi  como  su  traslación  hasta  el 
punto  donde  se  verifique  su  entrega,  serán  sufra- 
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gados  por  el  Gobierno  del  país  donde  aquellos  in- 
dividuos  se  hayan  refugiad?. 

Articulo  10. 

Cuando , á contar  desde  el  dia  en  que  el  refu- 
giado haya  sido  puesto  á disposición  del  Gobierno 
reclamante,  transcurriese  un  espacio  de  tres  me- 
ses respecto  de  los  individuos  refugiados  en  las 
provincias  europeas  de  España  y en  Baviera,  y 
uno  de  seis  meses  respecto  de  los  refugiados  en 
las  provincias  ultramarinas  de  España  sin  haber 
hecho  el  mismo  Gobierno  diligencias  para  encar- 
garse de  dichos  individuos,  podrá  negarse  su  ex- 
tradición y disponerse  su  soltura. 

Articulo  11. 

Ilcsérvanse  las  altas  Partes  contratantes  fijar 
de  común  acuerdo  , y según  la  naturaleza  de  los 
casos  las  formalidades  que  se  han  de  observar 
para  la  entrega  de  los  reos,  y determinar  además 
los  puntos  de  su  territorio  donde  haya  de  verifi- 
carse dicha  entrega,  asi  como  las  otras  medidas 
accesorias  que  parezcan  necesarias  para  la  com- 
pleta y puntual  ejecución  del  presente  Convenio. 

Articulo  12. 

Cuando  en  una  causa  criminal  aparezca  nece- 
saria, para  la  aclaración  de  los  hechos,  la  audien- 
cia de  testigos  ó cualquier  procedimiento  análogo, 
se  dará  curso  por  la  Autoridad  competente  de  uno 
de  los  dos  Estados  y con  arreglo  á sus  leyes  al 
exhorto  que  por  la  via  diplomática  le  remita  al 
efecto  la  Autoridad  competente  del  otro  Estado. 

Semejante  procedimiento  no  podrá,  sin  embar- 
go, reclamarse  si  la  instrucción  de  la  causa  fuese 
dirigida  contra  un  súbdito  del  Estado  á quien  la 
reclamación  se  hace,  y que  áun  no  ha  sido  arres- 
tado por  el  Gobierno  reclamante,  ó si  el  hecho  por 
el  cual  aquel  se  hallase  encausado  no  fuese  puni- 
ble con  arreglo  á las  leyes  del  Estado  á quien  la 
audiencia  de  testigos  se  pide. 

Los  Gobiernos  respectivos  renuncian  á cual- 
quiera reclamación  que  tenga  por  objeto  el  abono 
de  los  gastos  á que  dé  márgen  el  cumplimiento  de 
semejantes  exhortos. 

Articulo  13. 

Si  en  una  causa  criminal  viniese  á ser  nece- 
saria la  comparecencia  personal  de  un  testigo,  el 
Gobierno  del  país  al  que  dicho  testigo  pertenezca, 
le  invitará  á presentarse  ante  el  Tribunal  que  re- 
clame su  presencia ; y si  el  testigo  consintiese,  se 
le  abonarán  los  gastos  de  viaje  y de  estancia  con 
arreglo  á las  tarifas  y reglamentos  vigentes  en  el 
país  donde  haya  de  prestar  su  declaración. 
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Articulo  14. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  diez 
dias  después  de  su  publicación , en  la  forma  pre- 
venida por  las  leyes  de  ambos  Estados. 

Será  obligatorio  por  espacio  de  cinco  años,  á 
contar  desde  el  día  de  su  ratificación,  y continuará 
en  vigor  por  otros  cinco  años  más,  y asi  sucesiva- 
mente de  cinco  en  cinco  años,  si  una  de  las  partes 
contratantes  no  anuncia  á la  otra,  un  año  antes  de 
concluir  este  plazo,  la  cesación  del  mismo  Con- 
venio. 

Será  ratificado  y se  cangcarán  las  ratificacio- 
nes dentro  de  dos  meses,  ó ántes  si  posible  fuere. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio  por  dupli- 


cado en  lengua  española  y lengua  alemana,  y le 
han  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  \icna  á veinte  y ocho  de  Junio  del 
año  de  gracia  de  mil  ochocientos  sesenta. 

(L.  S.)=Firmado.  = Luis  López  de  la  Torre 
Avllon. 

(L.  S.)=Firmado.=Graf  von  Bray. 

S.  M.  el  Rey  de  Ba viera  ratificó  este  Convenio 
el  veinte  y dos  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta, 
y S.  M.  la  Reina  de  España  el  veinte  de  Agosto  si- 
guiente. Las  ratificaciones  se  cangcaron  en  Viena 
el  cuatro  de  Setiembre  del  mismo  año,  no  habién- 
dose podido  verificar  dicho  acto  dentro  del  plazo 
fijado  en  el  Convenio  por  circunstancias  impre- 
vistas. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y Portugal  para  asegurar  recí- 
procamente en  ambos  Estados  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad 
literaria  y artística,  firmado  en  San  Ildefonso  el  5 de  Agosto 
de  1860. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Espadas  y S.  M. 
el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes,  animados 
igualmente  del  deseo  de  proteger  el  derecho  de 
propiedad  de  las  obras  literarias  y artísticas  que 
por  primera  vez  se  publiquen  en  sus  respectivos 
Estados,  han  resuelto  de  común  acuerdo,  para 
garantía  de  los  autores  de  dichas  obras,  celebrar 
un  Convenio  especial  al  efecto,  y han  nombrado 
por  sus  Plenipotenciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 
Calderón  Collantcs,  Ministro  que  ha  sido  de  la 
Gobernación  y de  Comercio,  Instrucción  y Obras 
públicas,  Senador  del  Reino,  Gran  Cruz  de  las 
Reales  órdenes  de  Cárlos  III  é Isabel  la  Católica, 
Gran  Cordon  de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Honor 
de  Francia  y de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran 
Cruz  de  la  Pontificia  de  Pió  IX , de  la  de  Luis  de 
Hessc-Darmstad,  de  la  del  Danebrog  de  Dinamar- 
ca y de  la  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia , su  pri- 
mer Secretario  de  Estado  y del  Despacho,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes 
á D.  Luis  Augusto  Pinto  de  Soveral,  de  su  Con- 
sejo, Comendador  de  la  orden  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  Caballero  de  la  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción  de  Yillaviciosa,  Gran  Cruz  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  condecorado  con 


el  Nischani  Yftijar  de  segunda  clase,  su  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cerca 
de  S.  M.  Católica. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangcado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  y de  haberlos  hallado 
en  buena  y debida  forma , han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Articulo  1.' 

Los  autores  de  obras  literarias  ó artísticas,  á 
quienes  la  legislación  de  uno  de  los  dos  países 
concede  ó concediere  en  lo  sucesivo  el  derecho  de 
propiedad  literaria,  tendrán  la  facultad  de  ejercerle 
en  el  otro  país  por  todo  el  tiempo  que  la  ley  marca, 
y con  las  mismas  condiciones  que  establece  res- 
pecto á los  autores  nacionales. 

La  reproducción  ó publicación  fraudulenta 
hecha  en  Portugal  de  cualquiera  obra  literaria  ó 
artística  de  un  autor  español  será  considerada, 
para  los  efectos  legales,  como  reproducción  ó pu- 
blicación fraudulenta  de  una  obra  de  igual  género 
publicada  por  primera  vez  en  Portugal. 

Del  mismo  modo , y para  los  mismos  efectos, 
será  considerada  la  reproducción  ó publicación 
fraudulenta  hecha  en  España  de  cualquiera  obra 
literaria  ó artística  de  autor  portugués. 
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Los  autores  tendrán  igual  acción  ante  los  Tri- 
bunales de  los  dos  países , y en  ambos  se  les  con- 
cederá-la misma  protección  contra  las  publicacio- 
ciones  no  autorizadas  por  ellos. 

Las  obras  literarias  y artísticas  á que  se  re- 
íicrc  este  articulo  son  los  libros,  las  composicio- 
nes dramáticas  y musicales,  la  pintura,  el  dibu- 
jo, el  grabado,  la  escultura,  la  litografía  y todas 
las  producciones  que  merezcan  aquella  denomi- 
nación. 

Los  apoderados  legítimos,  ó las  personas  á 
quienes  se  transmita  el  derecho  de  publicación  ó 
reproducción  de  las  obras  literarias  ó artísticas, 
gozarán  de  todas  las  ventajas,  y derechos  conce- 
didos por  este  Convenio  á los  autores  á quienes 
representen. 

Articulo  2.” 

Las  traducciones  gozarán  del  mismo  derecho 
de  protección  que  los  originales.  En  ninguno  de 
los  dos  países  será  permitido  reproducir  una 
traducción  sin  consentimiento  del  traductor.  Este 
tendrá  meramente  derecho  á reclamar  contra  su 
circulación , y á exigir  la  indemnización  de  los 
daños  que,  en  el  caso  de  haber  tenido  principio, 
se  le  hayan  irrogado ; pero  no  podrá  oponerse  á 
que  se  publique  otra  diversa  traducción  de  la 
misma  obra  que  él  hubiere  traducido. 

Artículo  3.° 

El  autor  de  cualquiera  obra  publicada  en  uno 
de  los  dos  países  podrá  reservarse  el  derecho  de 
traducción. 

En  este  caso  se  le  concederá  el  privilegio  por 
espacio  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha 
en  que  se  publicare  la  primera  traducción  de  su 
obra  autorizada  por  él;  y no  se  dará  á la  prensa 
ninguna  otra  en  el  otro  país  sin  su  previa  autori- 
zación. 

Para  que  el  autor  pueda  gozar  de  esto  derecho 
es  necesario: 

!•*  Que  el  autor  declare  en  la  porlada.de  su 
obra  su  intención  de  reservarse  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

2."  Que  la  obra  original  sea  registrada  y de- 
positada en  uno  de  los  dos  países , en  la  forma 
prescrita  en  el  art.  8.*,  en  el  término  de  seis  me- 
ses, contados  desde  el  dia  de  la  primera  publica- 
ción en  el  otro  Estado. 

3-°  Que  la  traducción  autorizada  se  publique  al 
menos  en  parte  en  él  término  de  un  año,  á contar 
desde  la  fecha  del  registro  y depósito  del  original, 
y en  su  totalidad  en  el  de  tres  años,  contados  des- 
de el  dia  del  referido  depósito. 

Si  la  obra  estuviese  compuesta  de  más  de  un 
volumen,  ó se  hiciese  su  publicación  por  entre- 


gas, es  suficiente  que  el  autor  declare  en  la  por- 
tada del  primer  volumen  ó de  la  primera  entrega 
que  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Eada  volumen  ó entrega  se  considerará  como 
obra  separada,  y deberá  registrarse  y depositarse 
en  uno  de  los  dos  países  en  el  término''  de  seis 
meses,  á contar  desde  sn  primera  publicación  en 
el  otro.  , 

Articulo  4.° 

Las  estipulaciones  de  los  artículos  que  prece- 
den serán  igualmente  aplicables  á la  representa- 
ción de  obras  drámaticas  y á la  ejecución  de 
composiciones  musicales,  representadas  ó ejecuta- 
das públicamente  por  primera  vez  en  uno  de  los 
dos  países. 

La  representación  de  un  drama  ó la  ejecución 
do  una  composición  musical,  sobre  cuya  repre- 
sentación ó ejecución  se  hubiese  reservado  el  de- 
recho de  protección  el  respectivo  autor , con  arre- 
glo á las  estipulaciones  del  presente  Convenio, 
será  considerada  como  la  reproducción  ó traduc- 
ción fraudulenta  de  una  obra  literaria  ó artística. 
Sin  embargo,  para  que  el  autor  pueda  disfrutar 
de  la  protección  legal  en  lo  que  se  refiere  á la 
traducción  de  una  obra  dramática,  deberá  publi- 
carse dicha  traducción  en  los  seis  meses  siguientes 
al  registro  y depósito  de  la  obra  original. 

La  protección  estipulada  en  el  presente  ar- 
tículo no  tiene  por  objeto  prohibir  las  imitaciones 
de  buena  fe,  ni  los  arreglos  de  obras  dramáticas 
á las  escenas  de  España  y de  Portugal  rcspccli- 
vamente,  sino  que  se  limita  á impedir  las  tra- 
ducciones fraudulentas. 

Los  Tribunales  respectivos,  según  las,  leyes 
vigentes  en  cada  uno  de  los  dos  Estados,  resolverán 
las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  la  legitimidad 
de  las  imitaciones  ó de  las  reproducciones  frau- 
dulentas de  las  obras. 

Articulo  5.° 

Será  permitido  reproducir  en  los  idiomas  cíe 
uno  y otro  país  los  artículos  políticos  y los  de 
noticias  que  se  inserten  en  los  periódicos,  á los 
cuales  no  son  aplicables  los  artículos  l.°  y 2.  de 
este  Convenio. 

Para  evitar  cualquier  fraude  en  la  reproduc- 
ción de  los  artículos  antes  mencionados,  se  ex- 
presará siempre  al  pie  de  cada  uno  de  ellos  el  pe- 
riódico de  donde  se  hayan  tomado. 

Esta  formalidad  no  se  extiende  á los  artículos 
que,  no  siendo  de  discusión  política  ni  de  noti- 
cias, se  publicasen  con  la  declaración  de  que  sus 
autores  prohíben  la  reproducción.  Esta  declaración 
lleva  consigo  la  prohibición  expresa  de  la  repio- 
duccion  y traducción. 
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TRATADOS. 


Articulo  6.* 

Queda  prohibida  en  ambos  países  la  importa- 
ción y venta  de  los  ejemplares  fraudulenta»?  de 
obras  ú pújelos  protegidos  por  los  artículos  l.*,2.*, 
3.“  y 4.°  del  presente  Convenio,  ya  procedan  de 
uno  de  los  dos  Estados  en  que  se  publicó  la  obra, 
ya  de  cualquiera  país  extranjero. 

Articulo  7.‘ 

En  caso  de  infracción  de  cualquiera  de  los  ar- 
tículos precedentes,  los  ejemplares  fraudulentos 
de  las  obras  literarias  ó artísticas  serán  recogidos 
y destruidos;  y los  contraventores  quedarán  suje- 
tos en  cada  uno  de  los  dos  países  á las  penas  que 
la  ley  prescribe  ó en  adelante  prescriba  para 
iguales  delitos  cometidos  con  una  obra  ó repro- 
ducción de  origen  nacional. 

Árliculo  8.° 

Los  autores  y traductores,  lo  mismo  que  sus 
apoderados  legítimos  ó derecho-habientes,  no  po- 
drán disfrutar  en  ninguno  de  los  dos  Estados  las 
ventajas  de  la  protección  que  se  les  concede  por 
este  Convenio  sin  presentar  la  obra  al  registro 
previo  en  la  forma  siguiente: 

1. *  Si  la  obra  se  publica  por  primera  vez  en 
España,  deberá  ser  registrada  en  Lisboa  en  la  Di- 
rección general  de  Instrucción  pública  del  Minis- 
terio del  Reino. 

2. *  Si  la  obra  se  publicase  por  primera  vez  en 
Portugal,  deberá  registrarse  en  Madrid  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Las  obras  podrán  presentarse  al  Cónsul  de 
España  en  Lisboa  y al  Cónsul  de  Portugal  en  Ma- 
drid para  que  las  hagan  registrar  en  el  respecti- 
vo Ministerio. 

Los  Cónsules  expedirán  un  documento  que 
acredite  la  presentación.  Los  autores  no  sufrirán 
perjuicio  alguno  por  la  demora  en  el  registro; 
pero  no  adquirirán  el  derecho  de  propiedad  hasta 
que  se  les  expida  la  certificación  oportuna  de 
éste. 

Los  autores  que  quieran  servirse  de  esta  fa- 
cultad enviarán  con  las  obras  á los  referidos  em- 
pleados la  cantidad  fijada  en  este  artículo  para 
efectuar  el  registro. 

Para  que  los  autores  y traductores  de  obras 
literarias,  y los  autores  de  obras  artísticas  ten- 
gan el  derecho  de  protección  concedido  por 
las  estipulaciones  del  presente  Convenio,  de- 
berán observar  fielmente  las  leyes  y reglamen- 
tos de  los  países  respectivos,  en  cuanto  puedan 
ser  aplicables  á la  obra  cuya  protección  se  re- 
clame. 

Los  autores  y traductores  españoles  deposita- 


rán dentro  del  término  de  seis  meses  después  de 
su  publicación  un  ejemplar  de  sus  obras  ó tra- 
ducciones en  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública  del  Ministerio  del  Reino  y otro  en  la  Bi- 
blioteca pública  de  Lisboa. 

Dentro  del  mismo  plazo  depositarán  en  Madrid 
los  autores  y traductores  portugueses  un  ejem- 
plar de  sus  obras  ó traducciones  en  el  Ministerio 
de  Fomento  y otro  en  la  Biblioteca  Nacional. 

El  Ministerio  de  Fomento  expedirá  la  certifica- 
ción del  registro  que  conferirá  en  España  el  dere- 
cho exclusivo  de  reproducción. 

Si  otra  persona  se  creyera  asistida  de  mejor  dere- 
cho á la  misma  obra,  le  deducirá  ante  los  Tribu- 
nales competentes  para  decidir  la  cuestión,  y 
mientras  no  reca  ga  su  fallo,  continuará  gozando 
de  las  ventajas  que  el  registro  concede  al  autor  ó 
traductor  en  cuyo  nombre  se  halle  registrada  la 
obra. 

La  misma  fuerza  tendrá  en  Portugal  la  certi- 
ficación de  registro  expedida  por  la  Secretaria  de 
Estado  de  los  Negocios  del  Reino. 

Estas  certificaciones  se  entregarán  directamen- 
te á los  interesados  que  las  soliciten  ó á sus  legíti- 
mos representantes. 

En  las  certificaciones  citadas  deberá  consig- 
narse expresamente  el  dia  en  que  se  haya  regis- 
trado la  obra. 

El  coste  del  registro  de  una  sola  obra,  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  del  presente  artículo,  no 
excederá  de  5 rs.  de  vn.  en  España,  ni  de  223  reis 
en  Portugal.  Los  demas  gastos  de  la  expedición 
del  certificado  de  registro  no  excederán  de  20  rea- 
les vn.  en  España,  ni  de  900  reis  en  Portugal. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á los  artículos 
de  periódicos  cuya  reproducción  prohíban  sus 
autores  en  conformidad  con  el  art.  5.°,  á no  ser 
que  después  de  publicados  en  los  periódicos  se 
impriman  aparte  formando  un  folleto  ó un  vo- 
lumen. 

< Articulo  9.° 

El  registro,  con  las  formalidades  establecidas 
en  los  artículos  precedentes  para  llevarlo  á efecto, 
así  como  el  depósito,  son  condiciones  esenciales 
para  que  todas  las  obras  y objetos  no  especifica- 
dos en  el  presente  Convenio,  pero  que  deben  con- 
siderarse como  obras  literarias  ó artísticas,  dis- 
fruten de  la  protección  concedida  por  el  mismo. 

Arliculo  10. 

Si  una  de  las  altas  Partes  contratantes  conce- 
diese por  medio  de  un  Tratado  ó Convenio  á una 
tercera  Potencia  condiciones  más  ventajosas  que 
las  presentes  para  garantir  la  propiedad  literaria 
y artística,  la  otra  Parte  disfrutará  de  las  mis- 
mas ventajas. 
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Articulo  11. 

Para  la  conveniente  aplicación  de  las  disposi- 
ciones de  este  Convenio,  todas  las  obras  que  se 
publiquen  en  uno  y otro  país  deberán  contener  en 
la  portada  la  designación  del  lugar  donde  se  ha- 
ga la  impresión.  Faltando  esta  circunstancia,  los 
autores  no  tendrán  derecho  á las  ventajas  que  se 
les  conceden  por  el  presente  Convenio. 

Articulo  12. 

Las  dos  altas  Parles  contratantes  se  darán  re- 
ciprocamente conocimiento  de  las  leyes  y regla- 
mentos establecidos  ó que  se  establezcan  en  sus 
respectivos  territorios  para  asegurar  el  derecho  de 
propiedad  sobre  las  obras  y producciones  prote- 
gidas por  este  Convenio. 

Articulo  13. 

Queda  salvo  el  derecho  que  á cada  una  de  las 
altas  Parles  contratantes  asiste  para  vigilar  ó 
prohibir  con  medidas  legislativas  ó de  policía  in- 
terior la  venta,  circulación,  representación  ó ex- 
hibición de  cualquiera  obra  ó producción,  en  los 
casos  en  que  juzgue  conveniente  usar  de  este 
derecho. 

Articulo  \l. 

Las  altas  Parles  contratantes  tendrán  la  li- 
bertad de  prohibir  en  sus  dominios  la  importación 
de  aquellos  libros  que  por  sus  leyes  ó por  obliga- 
ciones contraídas  con  otros  Estados  hayan  sido 
ó fuesen  clasificados  como  fraudulentos  ó contra- 
rios al  derecho  de  propiedad  literaria. 

Artículo  lo. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución 
lo  más  pronto  que  sea  posible  después  del  cange 
dé  las  ratificaciones. 

Los  Gobiernos  de  los  dos  países  designarán 
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con  la  anticipación  debida  en  sus  respectivos  Es- 
tados el  dia  en  que  deba  empezar  á regir. 

Este  Convenio  tendrá  fuerza  y valor  por  el 
término  de  seis  años.  Continuará  rigiendo  además 
lodo  el  tiempo  que  trascurra  después  de  la  con- 
clusión de  este  plazo,  mientras  una  de  las  altas 
Partes  contratantes  no  manifieste  oficialmente 
con  anticipación  de  un  año  ántcs  de  la  conclusión 
del  plazo  estipulado  la  intención  de  ponerle  tér- 
mino ó de  introducir  alguna  alteración  en  sus  dis- 
posiciones. 

Las  altas  Parles  contratantes  tendrán  siempre 
derecho  de  proponer  cualesquiera  modificaciones; 
y se  adoptarán  estas  de  común  acuerdo  siempre 
que  la  experiencia  demuestre  su  conveniencia,  y 
estén  en  armonía  con  el  espíritu  y los  principios 
del  mismo  Convenio. 

Artículo  16. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Madrid  en  el  plazo 
de  tres  meses,  á contar  desde  el  dia  en  que  se  fir- 
me, ó ánles  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios le  han  firmado  por  duplicado,  y puesto  en  él 
el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  San  Ildefonso  á 5 del  mes  de  Agosto 
de  1860. 

(L.  S.)=Firmado.=Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S.)=Firmado.=Luis  Augusto  Pinto  de  So- 
veral. 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  ratificó  este  Conve- 
nio el  23  de  Marzo  de  1861,  y S.  M.  la  Reina  de 
España  el  30  del  mismo.  Las  ratificaciones  se 
han  cangeado  en  Aranjuez  el  20 del  siguiente  mes 
de  Abril,  no  habiéndose  podido  verificar  dicho 
acto  dentro  del  plazo  fijado  en  el  Convenio  por 
circunstancias  imprevistas. 


TRATADOS. 


SIS 


DECLARACION  para  el  arresto  y recíproca  entrega  de  marineros 
desertores  de  España  y el  Ecuador,  firmada  en  Quito  el  29  de 
Octubre  de  1860. 


EXPOSICION  Á S.  M. 


señora  : 


El  29  de  Octubre  de  1860  se  cangeó  en  la  ciu- 
dad de  Quito  entre  D.  Cirios  de  Sanquirico  y 
Ayesa,  Encargado  de  Negocios  y Cónsul  general 
interino  de  España  en  el  Ecuador,  y D.  Roberto 
de  Ascásubi , Secretario  general  del  Gobierno  Su- 
premo de  aquella  República,  una  declaración  para 
el  arresto  y recíproca  entrega  de  los  marineros 
desertores  de  buques  de  ambos  países. 

Esta  declaración  ha  sido  aprobada  y publicada 
por  el  expresado  Gobierno  con  la  solemnidad  y 


formalidad  de  costumbre,  á fin  de  que  tenga  cum- 
plido efecto  en  todas  sus  partes. 

En  su  consecuencia,  y con  igual  objeto,  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someterá 
la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  de- 
creto. 

Madrid  30  de  Diciembre  de  1861.=SEÑORA. 
=A  L.  R.  I*,  de  Y.  M.=E1  Ministro  de  Estado, 
Saturnino  Calderón  Collantes. 


REAL  DECRETO. 


Por  cuanto  el  dia  29  de  Octubre  de  1860  se 
cangeó  en  la  ciudad'  de  Quito  entre  mi  encargado 
de  Negocios  y Cónsul  general  interino  en  el  Ecua- 
dor y el  Secretario  general  del  Gobierno  Supremo 
de  aquella  República  una  declaración  para  el  ar- 
resto y entrega  reciproca  de  los  marineros  deser- 
tores de  buques  de  ambos  países , cuyo  texto  lite- 
ral es  el  siguiente : 

« El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  España  y el 
Gobierno  del  Ecuador,  deseando  arreglar  de  co- 
mún acuerdo  las  cuestiones  relativas  al  arresto  y 
entrega  de  los  marineros  desertores  de  los  buques 
de  sus  respectivos  Estados,  han  convenido  en  adop- 
tar las  disposiciones  siguientes : 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules de  España  en  la  República  del  Ecuador,  y 
los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  de 
la  República  del  Ecuador  en  España  y sus  pose- 
siones , podrán  hacer  arrestar  y devolver,  sea  á 
bordo,  sea  á sus  respectivos  países,  los  marineros 
y todas  las  otras  personas  que  haciendo  regular- 
mente parte  de  las  tripulaciones  de  los  buques  de 
su  respectiva  nación  con  otro  titulo  que  el  de  pa- 
sajeros, hubiesen  desertado  de  los  mencionados 
buques. 


Para  este  objeto  acudirán  á las  competentes 
Autoridades  locales,  y comprobarán  con  los  re- 
gistros del  buque  y el  rol  de  tripulación,  ó si  hu- 
biese partido  el  buque  con  la  copia  de  dichos  pa- 
peles debidamente  certificada  por  ellos  mismos, 
que  los  hombres  que  reclaman  hadan  parte  de  la 
mencionada  tripulación.  En  vista  de  esta  demanda, 
apoyada  de  este  modo , no  podra  ser  negada  la 
entrega. 

Les  será  dada  además  toda  clase  de  ayuda  y 
asistencia  para  el  descubrimiento  y arresto  de 
los  dichos  desertores,  los  cuales  serán  también  de- 
tenidos y custodiados  en  las  cárceles  del  país,  á 
petición  y á expensas  de  los  Cónsules,  hasta  que 
estos  Agentes  hayan  hallado  una  ocasión  para  ha- 
cerlos partir.  Bien  entendido  que  si  esta  ocasión 
no  se  presentase  en  el  término  de  tres  meses,  á 
contar  desde  el  dia  del  arresto,  los  desertores  se- 
rán puestos  en  libertad , sin  que  puedan  ser  ar- 
restados de  nuevo  por  el  mismo  motivo. 

Sin  embargo , si  el  desertor  hubiese  cometido 
además  algún  delito  en  tierra,  su  extradición  po- 
drá ser  diferida  por  las  Autoridades  locales  hasta 
que  el  Tribunal  competente  haya  pronunciado  de- 
bidamente su  sentencia  en  el  segundo  delito  y 
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haya  tenido  la  sentencia  misma  cumplimiento. 

Queda  igualmente  establecido  que,  cuando  los 
marineros  ú otros  individuos  de  la  tripulación  sean 
súbditos  del  país  en  que  suceda  la  deserción,  per- 
manecerán en  tal  caso  exceptuados  de  las  estipu- 
laciones de  la  declaración  presente. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos,  en  nombre  de 
sus  respectivos  Gobiernos,  han  firmado  por  dupli- 
cado la  presente  declaración,  sellándola  con  sus 
sellos. 

Fecho  en  Quito  el  dia  29  de  Octubre  de  1860. 

(L.  S.)= Firmado— El  Encargado  interino  de 
Negocios  de  S.  M.  Católica,  Cárlos  de  Sanquirico 
y Ayesa. 

(L.  S.)=Firroado.=El  Secretario  general , Ro- 
berto de  Ascásubi.» 


Por  tanto,  tomando  en  consideración  las  razo- 
nes que  me  ha  expuesto  mi  primer  Secretario  de 
Estado , y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros , 

Vengo  en  resolver  que  la  referida  declaración, 
cangeada  en  Quito,  para  el  arresto  y entrega  re- 
cíproca de  los  marineros  desertores  de  España  y 
del  Ecuador,  se  cumpla  y observe  puntualmente 
en  todas  y cada  una  de  sus  partes , y se  considere 
en  toda  su  fuerza  y vigor  para  los  efectos  que  en 
la  misma  se  expresan , desde  el  dia  30  de  Octubre 
de  1860,  en  cuyo  dia  fué  aprobada  y mandada 
cumplir  por  el  Gobierno  Supremo  del  Ecuador. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Diciembre  de  1861. 
=Está  rubricado  de  la  Real  mano.=El  Ministro 
de  Estado,  Saturnino  Calderón  Collantes. 


CONVENIO  para  la  recíproca  extradición,  de  malhechores  entre 
España  y los  Países  Bajos,  firmado  en  el  Haya  el  5 de  Noviembre 
de  1860. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  de  los  Países-Bajos,  habiendo  resuelto  de 
común  acuerdo  celebrar  un  Convenio  para  la  re- 
cíproca extradición  de  malhechores  á fin  de  asegu- 
rar la  represión  de  los  crímenes  y delitos  comu- 
nes cometidos  en  sus  respectivos  territorios  y cu- 
yos autores  ó cómplices  quisieran  sustraerse  á la 
vindicta  pública  y á la  acción  de  las  leyes,  re- 
fugiándose de  uno  de  los  dos  países  en  el  otro, 
han  revestido  al  efecto  de  sus  plenos  poderes,  á 
saber : 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Rafael  Jabat, 
Caballero  de  la  orden  de  Santiago  y de  San  Juan 
de  Jerusalcn,  Comendador  de  la  orden  de  Cár- 
los 111  y del  León  neerlandés,  etc.,  etc.,  etc.,  su 
Ministro  residente  en  la  córte  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  Países-Bajos ; 

\ S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos  al  Sr.  Julio 
Felipe  Jacobo  Adrián,  Conde  de  Zuylen  de  Nye- 
velt,  Caballero  de  la  orden  del  León  neerlandés, 
Gran  Cruz  de  la  orden  del  Salvador,  Caballero  de 
primera  clase  de  la  orden  de  Mctjidié,  Comenda- 
dor de  la  orden  de  Leopoldo,  su  Gentil-hombre  y 
Ministro  de  Negocios  extranjeros ; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes , bailados  en  buena  y debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


Articulo  1.* 

Los  Gobiernos  de  España  y de  los  Países-Bajos 
se  obligan  por  el  presente  Convenio  á entregarse 
recíprocamente,  con  excepción  de  sus  nacionales, 
todos  los  individuos  condenados,  acusados  ó con- 
tra los  cuales  se  hubiere  dictado  auto  motivado 
de  prisión  por  las  Autoridades  competentes  de 
aquel  de  los  dos  países , contra  las  leyes  del  cual 
se  hubieren  cometido  uno  ó varios  de  los  crí- 
menes ó delitos  mencionados  en  el  artículo  si- 
guiente. 

La  demanda  de  extradición  no  podrá  hacerse 
más  que  por  la  via  diplomática. 

Se  comprenden  en  el  reino  de  los  Países-Bajos, 
en  cuanto  á la  aplicación  de  este  Convenio , bajo 
la  denominación  de  nacionales,  los  extranjeros  que 
según  las  leyes  del  reino  son  asimilados  á los 
nacionales,  así  como  los  extranjeros  que  se  han 
establecido  en  el  país  y,  después  de  haberse 
casado  con  una  mujer  ,del  mismo,  tienen  uno  ó 
varios  hijos  de  este  matrimonio  nacidos  en  dicho 
país. 

El  mismo  privilegio  se  concederá  á España  en 
los  casos  en  que  lo  reclame,  justificando  que  los 
acusados  reúnen  las  condiciones  enunciadas  en 
este  párrafo. 
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Articulo  2.° 

Los  crímenes  y delitos  por  los  cuales  podrá 
concederse  recíprocamente  la  extradición,  son: 

Parricidio,  asesinato,  envenenamiento,  in- 
fanticidio, homicidio  voluntario,  violación  ó es- 
tupro. 

%•  Incendio. 

3. “  Falsedad  cometida  en  instrumentos  públi- 
cos ó de  comercio,  y en  escrituras  privadas,  com- 
prendiendo en  esto  la  imitación  ó falsificación  de 
billetes  de  Banco,  de  papel  moneda  y de  efectos 
públicos. 

4. °  Fabricación  de  moneda  falsa,  alteración  de 
la  moneda  y emisión  hecha  á sabiendas  de  moneda 
falsa. 

5. *  Falso  testimonio. 

6. °  Robo,  cuando  ha  sido  acompañado  de  cir- 
cunstancias agravantes ; estafa,  concusión,  soborno 
de  funcionarios  públicos,  sustracción  ó malversa- 
ción cometidas  por  depositarios  ú otros  empleados 
públicos  que  manejen  fondos. 

7. “  Quiebra  fraudulenta. 

Articulo  3.° 

Los  crímenes  ó delitos  políticos  no  pueden  ser 
objeto  de  la  extradición  estipulada  por  el  presente 
Convenio. 

El  individuo  cuya  extradición  hubiere  sido  con- 
cedida, no  podrá  en  ningún  caso  ser  perseguido  ó 
castigado  por  crímenes  ó delitos  políticos  anterio- 
res, ni  por  ningún  hecho  que  tenga  relación  con 
semejante  crimen  ó delito,  ni  tampoco  por  críme- 
nes ó delitos  comunes  no  comprendidos  en  el  ar- 
ticulo 2.’ 

Articulo  4.* 

Los  objetos  que  se  hallaren  en  poder  del  indi- 
viduo reclamado  ó que  se  pudieren  recoger  si  el 
encausado  los  hubiere  depositado  en  el  país  en 
que  se  ha  refugiado,  asi  como  todos  los  demas 
objetos  que  puedan  servir  para  la  comprobación 
del  delito,  serán  entregados  al  Gobierno  recla- 
mante al  tiempo  de  efectuarse  la  extradición , ó 
después,  si  bá  lugar  á ello,  siempre  que  la  Auto- 
ridad competente  del  Estado  requerido  hubiere 
ordenado  la  entrega. 

Artículo  5." 

La  demanda  de  extradición  no  será  concedida 
sino  en  vista  de  la  preseqtacion  del  original  ó del 
testimonio  ó certificación  de  la  sentencia  ó del 
auto  definitivo  de  condena , ó de  la  acusación  fis- 
cal en  que  se  pide  una  pena  aflictiva  (ou  de  mise 
en  accusation),  ó del  auto  motivado  de  prisión  (ou 
de  l’ordonnance  de  poursuite  avec  mandat  d’ar- 
rét) , ó de  cualquier  otro  documento  de  igual  valor 


expedido  con  arreglo  á la  legislación  del  país  que 
hace  la  demanda  y declarando  el  crimen  ó delito 
y la  disposición  penal  que  le  es  aplicable.  La  de- 
manda de  extradición  irá  además  acompañada,  á 
ser  posible , de  las  señas  del  individuo  reclamado. 

Articulo  6.* 

9 

Si  el  individuo  reclamado  no  fuese  súbdito  del 
Estado  reclamante,  sino  de  un  tercer  Estado,  la 
extradición  podrá*suspcndcrsc  hasta  que  el  Go- 
bierno de  que  dependa  dicho  individuo  haya  sido 
puesto  en  el  caso  de  hacer  saber  las  razones  que 
pueda  tener  para  oponerse  á la  extradición. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  á quien  se  dirija  la 
reclamación  quedará  libre  de  negar  la  extradición 
ó de  entregar  el  individuo  reclamado,  ya  sea  al 
Gobierno  de  su  propio  país,  ya  al  del  país  en  que 
haya  cometido  el  crimen  ó delito. 

Articulo  7.° 

Cuando  el  individuo  reclamado  se  halle  encau- 
sado ó condenado  por  los  Tribunales  del  país  en 
que  se  ha  refugiado  por  crímenes  ó delitos  come- 
tidos en  este  país,  la  extradición  será  diferida 
hasta  que  haya  sido  declarado  libre  ó absucllo  ó 
haya  cumplido  su  condena. 

Articulo  8.° 

La  extradición  no  podrá  concederse  si  hubiere 
transcurrido  el  término  de  la  prescripción  de  la 
pena  ó de  la  acción  criminal  con  arreglo  á las 
leyes  del  país  donde  el  individuo  reclamado  se 
hubiese  refugiado. 

Articulo  9.“ 

No  habrá  lugar  á la  extradición  cuando  la  de- 
manda fuere  motivada  por  el  mismo  crimen  ó de- 
lito por  el  cual  el  individuo  reclamado  sufra  ó 
haya  sufrido  ya  su  pena,  ó del  que  ha  quedado 
libre  ó absuello  en  el  país  á quien  se  pidiere  la 
extradición. 

Si  el  individuo  se  halla  detenido  por  deudas 
en  virtud  de  una  condena  anterior  á la  demanda 
de  extradición,  ésta  se  diferirá  hasta  que  sea  puesto 
en  libertad. 

Artículo  10. 

Los  individuos  cuya  extradición  hubiere  sido 
concedida,  serán  conducidos  al  puerto  que  designe 
el  Agente  diplomático  que  ha  hecho  la  recla- 
mación. 

Los  gastos  ocasionados  por  el  arresto,  la  deten- 
ción, la  manutención  y el  transporte  de  los  indi- 
viduos cuya  extradición  hubiere  sido  concedida 
hasta  el  momento  de  su  entrega , serán  de  cuenta 
del  Gobierno  en  cuyo  territorio  se  hubieren  refu- 
giado. 
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Por  el  contrarío,  desde  el  momento  en  que  hu- 
bieren sido  embarcados,  los  gastos  de  transporte 
y de  manutención  serán  de  cuenta  del  Gobierno 
reclamante. 

Artículo  11. 

Cuando  en  la  instrucción  de  una  causa  crimi- 
nal uno  de  los  dos  Gobiernos  juzgase  necesario  el 
exámen  de  testigos  domiciliados  en  el  otro  Estado, 
se  remitirá  un  exhorto  al  efecto  por  la  via  diplo- 
mática, al  que  se  dar¿i  curso,  observando  las  leyes 
del  país  en  que  los  testigos  fuesen  invitados  á 
comparecer. 

Los  Gobiernos  respectivos  renuncian  por  una 
y otra  parte  á cualquiera  reclamación  que  tenga 
por  objeto  la  restitución  de  los  gastos  que  resul- 
ten de  ello. 

Todo  exhorto  que  tenga  por  objeto  pedir  el 
exámen  de  testigos  deberá  ir  acompañado  de  una 
traducción  francesa. 

Articulo  12. 

Si  en  una  causa  criminal  es  necesaria  la  com- 
parecencia personal  de  un  testigo  en  el  otro  país, 
su  Gobierno  le  exhortará  á acceder  á la  invitación 
que  se  1c  baga ; y si  consintiese,  se  le  abonarán 
los  gastos  de  viaje  y de  estancia  según  las  tarifas 
y reglamentos  vigentes  en  el  país  en  que  haya  de 
tener  lugar  la  comparecencia. 

Articulo  IB. 

Cuando  en  una  causa  criminal  se  juzgase  útil 
ú necesario  el  careo  de  reos  detenidos  en  el  otro 
Estado,  ó bien  la  comunicación  de  pruebas  instru- 
mentales ó de  documentos  que  se  hallasen  en  po- 
der de  las  Autoridades  del  otro  país , se  hará  la 
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reclamación  por  la  via  diplomática  y se  le  dará 
curso,  en  tanto  que  no  haya  consideraciones  es- 
peciales que  se  opongan  á ello,  y con  obligación 
de  restituir  los  reos  y las  pruebas. 

Los  Gobiernos  respectivos  renuncian  por  tra- 
bas partes  á cualquiera  reclamación  de  gastos  que 
resultaren  del  transporte  y de  la  restitución,  den- 
tro de  los  límites  de  sus  respectivos  territorios,  de 
los  reos  que  han  de  ser  careados , asi  como  del 
envió  y devolución  de  las  pruebas  y documentos. 

Articulo  14. 

Las  altas  Parles  contratantes  han  declarado  al 
mismo  tiempo  que  el  empleo  de  la  lengua  fran- 
cesa de  que  se  han  servido  de  común  acuerdo  en 
el  presente  Convenio,  no  puede  ni  debe  en  caso 
alguno  perjudicar  el  derecho  que  respectivamente 
tienen  de  servirse  de  su  propio  idioma  en  el  texto 
de  las  estipulaciones  internacionales. 

Artículo  15. 

El  presente  Convenio  no  empezará  á regir  sino 
veinte  dias  después  de  su  publicación  en  la  forma 
prevista  por  las  leyes  de  los  dos  países. 

Continuará  en  vigor  hasta  seis  meses  después 
de  declaración  contraria  por  parte  de  uno  de  los 
dos  Gobiernos. 

Será  ratificado,  y las  ratificaciones  serán  can- 
geadas  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos han  firmado  el  presente  Convenio  y han 
puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  el  Haya  el  5 de  Noviembre  de  1860. 

(L.  S.)=Firmado.=Rafael  Jabat. 

(L.  S.)=Firmado.=De  Zuylen  de  Nyevell  *. 


CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y el  Gran  Ducado  de  Badén,  firmado  en  Viena  el  24  de 
Diciembre  de  1860. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y su  Al- 
teza Real  el  Gran  Duque  de  Badén,  animados  del 
deseo  de  asegurar  el  castigo  de  los  malhechores 
que  se  refugien  de  uno  de  los  dos  países  al  otro, 
han  resuelto  ajustar  con  este  objeto  uu  Convenio 


y nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios,  a 

sa5er • 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  á Don 
Luis  López  de  la  Torre  Ayllon,  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de  Carlos  111, 


' Este  Convenio  fue  debidamente  ratificado,  pero  las  ratificaciones  no 
Enero  de  1S00,  en  el  Haya. 


fueron  cangeadas  basta  el  20  de 
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de  la  Real  americana  de  Isabel  la  Católica  etc., 
Senador  del  Reino,  Su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  en  la  córte  Imperial  de 
Austria,  y 

Su  Alteza  Real  el  Gran  Duque  de  Badén  al 
Si-.  Barón  Luis  Rucdt  de  Col’.enberg,  Caballero  de 
la  Orden  doméstica  Gran  Ducal  de  la  Fidelidad, 
Gran  Cruz  de  la  orden  Gran  Ducal  del  León  de 
Zaeliringen,  etc.,  su  Ministro  de  Estado  y Chambe- 
lán, Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipoten- 
ciario en  la  córte  Imperial  de  Austria,  los  cuales, 
después  de  haber  cangeado  sus  plenos  poderes,  y 
hallándolos  en  buena  y debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

El  Gobierno  español  y el  Gobierno  hádense  se 
obligan  por  el  presente  Convenio  á entregarse  re- 
cíprocamente, á excepción  de  sus  propios  súbdi- 
tos, á todos  los  individuos  que,  encausados  ó sen- 
tenciados con  motivo  de  alguno  de  los  delitos 
enumerados  en  el  art.  2.°  por  los  Tribunales  del 
país  donde  haya  sido  cometido  el  delito,  se  refu- 
gien del  Gran  Ducado  de  Badén,  España  y sus 
provincias  de  Ultramar,  ó en  España  y sus  pro- 
vincias de  Ultramar  al  Gran  Ducado  de  Badén. 

Articulo  2.° 

Los  delitos  por  los  cuales  la  extradición  será 
recíprocamente  concedida  son: 

1. “  El  parricidio,  el  asesinato,  el  envenena- 
miento, el  homicidio,  el  infanticidio,  el  aborto,  el 
estupro  violento,  el  abuso  deshonesto  consumado 
ó intentado  con  violencia,  ó también  sin  ella  en 
una  persona  cuya  edad  diese  á este  abuso  el  ca- 
rácter de  delito  grave  según  las  legislaciones  res- 
pectivas. 

2. *  El  incendio  voluntario. 

3. *  La  asociación  para  un  robo  con  armas  ó 
un  simple  robo,  el  robo  con  armas,  el  robo  con 
violencia,  con  escalamiento  ó con  horadamiento  ó 
fractura  exterior  ó interior,  la  sustracción  come- 
tida por  criado  ó dependiente  asalariado,  siempre 
que  la  naturaleza  del  delito  le  haga  respectiva- 
mente aplicable  una  pena  aflictiva  por  la  legisla- 
ción del  país  en  que  el  reo  se  hubiere  refugiado. 

4. *  La  estafa,  en  el  supuesto  que  al  fin  del 
párrafo  anterior  se  expresa. 

5. *  La  fabricación,  introducción  ó expendicion 
de  moneda  falsa  ó de  instrumentos  que  sirven 
para  fabricarla;  la  falsificación  ó alteración  del 
papel  moneda,  y emisión  ó introducción  del  papel 
moneda  falsificado  ó alterado ; la  falsificación  de 
los  punzones  ó sellos  con  los  cuales  se  contrastan 
el  oro  y la  plata ; la  falsificación  de  los  sellos  del 
Estado  y de  toda  clase  de  papel  sellado,  aunque 


estas  falsificaciones  se  hayan  ejecutado  fuera  del 
país  que  reclama  la  extradición. 

6. '  El  falso  testimonio  y el  soborno  de  testigos 
en  el  supuesto  expresado  al  fin  del  párrafo 
tercero. 

7. *  La  falsedad  cometida  en  instrumentos  pú- 
blicos ó privados  y en  los  de  comercio,  en  el  mis- 
mo supuesto  que  se  acaba  de  mencionar. 

8. °  La  sustracción  efectuada  por  depositarios 
constituidos  por  Autoridad  pjiblica,  de  valores  que 
por  razón  de  su  cargo  estuviesen  en  su  poder. 

9. *  La  quiebra  fraudulenta. 

Articulo  3.° 

Aunque  la  extradición  no  deberá  verificarse 
sino  para  la  averiguación  y castigo  de  los  delitos 
comunes  enumerados  en  el  art.  2.°,  no  obstarán  la 
extradición  el  haberse  hecho  el  refugiado  reo  de 
un  delito  político,  siempre  que  al  mismo  tiempo 
baya  cometido  uno  de  aquellos  delitos  comunes. 
Pero  en  tal  caso  sólo  podrá  ser  encausado  y cas- 
tigado por  este  último  delito,  y no  por  otro  cual- 
quier delito  no  comprendido  en  la  anterior  enu- 
meración. 

Articulo  í.° 

La  extradición  podrá  ser  negada  si  desde  la 
perpetración  del  delito,  desde  las  últimas  diligen- 
cias judiciales,  ó desde  la  sentencia  hubiese  trans- 
currido el  término  de  prescripción  para  la  acción 
criminal  ó la  aplicación  de  la  correspondiente 
pena,  con  arreglo  á las  leyes  del  país  en  que  el 
reo  se  haya  refugiado. 

Articulo  5.* 

Si  el  individuo  cuya  extradición  se  reclama  es- 
tuviese encausado  ó sentenciado  por  algún  delito 
grave  perpetrado  en  el  país  donde  se  encuentra 
refugiado,  podrá  suspenderse  la  extradición  hasta 
que  haya  sido  juzgado  ó haya  cumplido  su  conde- 
na. Si  el  delincuente  se  hallase  arrestado  por  deu- 
das ú otras  obligaciones  de  derecho  civil,  no  se 
verificará  la  extradición  sino  después  de  levanta- 
do el  arresto. 

Articulo  6.’ 

Si  el  encausado  ó sentenciado  no  fuese  súbdi- 
to del  Estado  reclamante,  podrá  diferirse  en  su 
caso  la  extradición  hasta  que  el  Gobierno  del  Es- 
tado á que  perteneciere  el  individuo  reclamado 
haya  sido  invitado  á hacer  valer  sus  eventuales 
objeciones  contra  la  misma. 

En  todo  caso,  el  Gobierno  á quien  se  dirija  la 
reclamación,  quedará  libre  de  darle  curso  del  mo- 
do que  le  parezca  adecuado,  y de  entregar  al  reo 
para  quesea  juzgado  á su  propio  Gobierno  ó al 
del  país  en  que  se  haya  perpetrado  el  delito. 
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Articulo  7.* 

Toda  demanda  de  extradición  deberá  hacerse 
por  la  via  diplomática,  y no  será  atendida  sino 
en  vista  del  correspondiente  auto  de  prisión  ó de 
otro  cualquier  documento  de  igual  valor  en  justi- 
cia, extendido  en  debida  forma,  con  arreglo  á las 
leyes  del  Estado  reclamante,  y declarando  la  na- 
turaleza y gravedad  del  delito,  así  como  la  pena 
que  le  sea  aplicable.  Acompañarán  también,  á ser 
posible,  las  señas  del  reo. 

Artículo  8.° 

Todos  los  efectos  robados  que  se  encuentren 
en  poder  del  individuo  reclamado,  y todos  los  que 
sirvan  para  la  comprobación  del  delito,  serán  en- 
tregados al  mismo  tiempo  que  el  delincuente. 
Serán  igualmente  entregados  lodos  estos  efectos  si 
el  delincuente  los  hubiese  depositado  ó escondido 
en  el  país  donde  se  haya  refugiado,  y se  hallaren 
ó descubrieren  en  lo  sucesivo. 

Artículo  9.° 

Los  gastos  que  ocasionen  el  arresto,  la  custo- 
dia, la  manutención  de  los  individuos  reclamados 
y su  traslación  hasta  la  frontera  del  Estado  á 
quien  corresponda  la  entrega,  serán  sufragados 
por  éste.  En  cambio  serán  de  cuenta  del  Estado 
que  reclame  la  entrega  los  gastos  de  conducción 
por  los  países  intermedios. 

Artículo  10. 

Si  en  el  espacio  de  cuatro  meses  para  los  in- 
dividuos que  se  refugien  alas  provincias  europeas 
de  España  ó en  el  Gran  ducado  de  Badén,  y den- 
tro de  seis  meses  para  los  refugiados  en  las  pro- 
vincias españolas  de  Ultramar,  á contar  desde  el 
dia  en  que  dichos  individuos  sean  puestos  a dis- 
posición del  Gobierno  reclamante,  éste  no  se  hu- 
biera hecho  cargo  de  ellos,  podrá  efectuarse  su 
soltura  y negarse  su  extradición. 

Articulo  11. 

Resérvanse  las  altas  Partes  contratantes  de- 
terminar de  común  acuerdo  las  formalidades  que 
se  hayan  de  observar  para  la  entrega  de  los  reos, 
los  puntos  convenientes  para  ésta  en  ambos  países 
y mas  circunstanciadamente  las  otras  medidas 
conducentes  á la  ejecución  del  presente  Con- 
venio. 


Articulo  12. 

Cuando  para  la  instrucción  de  una  causa  cri- 
minal el  Gobierno  de  uno  de  los  dos  Estados  juz- 
gue necesario  oir  las  declaraciones  de  estos  testi- 
gos domiciliados  en  el  otro,  ó emprender  cual- 
quier diligencia  análoga,  se  verificará  este  acto 
en  vista  de  un  exhorto  remitido  por  la  via  diplomáti- 
ca, y con  arreglo  á las  leyes  del  Estado  á cuyas 
autoridades  el  exhorto  se  dirija.  Los  dos  Gobiernos 
renuncian  al  abono  de  los  gastos  que  ocasione  el 
cumplimiento  de  semejantes  exhortos. 

Articulo  13. 

Si  en  una  causa  criminal  se  necesitase  la  com- 
parecencia personal  de  un  testigo,  el  Gobierno  del 
país  al  que  dicho  testigo  pertenezca  le  invitará  á 
presentarse  ante  el  Tribunal  que  reclama  su  pre- 
sencia; y si  consintiese  el  testigo,  se  le  abonarán 
los  gastos  de  viaje  y estancia  conforme  á las  ta- 
rifas y reglamentos  del . país  en  que  hubiese  de 
prestar  su  declaración. 

Articulo  14. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  diez 
dias  después  de  verificada  su  publicación,  con  ar- 
reglo á las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  Estados. 
Será  valedero  por  el  término  de  cinco  años,  con- 
tados desde  el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones, 
y continuará  en  vigor  por  otros  cinco  años  más; 
y así  sucesivamente,  si  con  un  año  de  anticipación 
no  declarase  uno  de  los  dos  Gobiernos  al  otro  re- 
nunciar al  mismo  Convenio. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y las  ra- 
tificaciones serán  cangeadas  en  Viena  dentro  de 
tres  meses,  ó ántes  si  posible  fuese. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  este  Convenio,  y le  han  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Viena  á 24  de  Diciembre  del  año  de 
1860. 

(L.  S.)==Firmado.=Luis  López  de  la  Torre 
Ayllon. 

(L.  S.)=Firmado.=Ruedt. 

S.  A.  Real  el  Gran  Duque  de  Badén  ratificó  este 
Convenio  en  1.*  de  Febrero  inmediato,  y S M.  la 
Reina  en  20  del  mismo  mes.  Las  ratificaciones  se 
cangearon  en  Viena  el  15  de  Marzo  del  siguiente 
af.o  de  1861. 


m 


TRATADOS. 


CONVENIO  de  Correos  celebrado  entre  España  y Bélgica,  firmado 
en  Madrid  el  20  de  Febrero  de  1861. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  de  los  belgas , deseosos  de  estrechar  los 
vínculos  de  amistad  que  unen  felizmente  á sus 
Estados,  facilitando  las  relaciones  délos  dos  países 
por  medio  de  un  nuevo  Convenio  de  Correos,  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios  al  efecto , á 
saber : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 
Calderón  Collanles,  Ministro  que  ha  sido  de  la 
Gobernación  y de  Comercio,  Instrucción  y Obras 
Públicas  , Senador  del  Reino,  Grao  Cruz  de  las 
Reales  órdenes  de  Cárlos  III  é Isabel  la  Católica, 
Gran  Cordon  de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor de  Francia  y de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica, 
Gran  Cruz  de  la  Pontificia  de  Pió  IX,  de  la  de  Luis 
de  Hesse  Gran  Ducal,  de  la  de  Danebrog  de  Di- 
namarca y de  la  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia, 
su  primer  Secretario  de  Estado  y del  Despa- 
cho, etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  á Mr.  Gabriel 
Augusto,  Conde  Vander  Straten  Ponthoz,  Comen- 
dador de  la  Real  órden  de  Leopoldo,  Caballero 
Gran  Cruz  de  la  de  Cristo  de  Portugal,  su  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cerca 
de  S.  M.  Católica,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 

Articulo  1.* 

Entre  la  Administración  de  Correos  de  España 
y la  de  Bélgica  habrá  un  cambio  periódico  y re- 
gular de  cartas,  de  muestras  de  mercancías  y de 
impresos. 

El  cambio  de  correspondencia  entre  las  Admi- 
nistraciones de  Correos  respectivas  se  efectuará  en 
pliegos  cerrados  una  vez  al  dia  ó más,  si  las  dos 
Administraciones  lo  juzgasen  oportuno,  á saber: 
por  parte  de  España  por  ios  puntos  de  Irún  y de 
la  Junquera , y por  parle  de  Bélgica  por  el  punto 
de  Quievrain. 

Independientemente  de  los  servicios  menciona- 
dos en  el  presente  artículo,  podrán  establecerse 
otros  de  común  acuerdo  entre  ambas  Administra- 
ciones de  Correos  con  todos  los  demas  puntos  del 
territorio  de  los  dos  Estados,  cuyas  relaciones  di- 
rectas se  consideren  posteriormente  necesarias. 


Articulo  2.° 

Las  personas  que  quieran  enviar  cartas  ordi- 
narias, es  decir,  no  certificadas,  sea  de  España, 
de  las  islas  Baleares , de  las  Canarias  y de  las  po- 
sesiones españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa  para  Bélgica;  sea  de  Bélgica  para  España, 
las  Baleares,  las  Canarias  y las  posesiones  espa- 
ñolas de  la  costa  septentrional  de  Africa , podrán 
á su  elección , dejar  el  porte  de  las  cartas  á cargo 
de  las  personas  á quienes  vayan  dirigidas,  ó pa- 
gar su  porte  de  antemano  hasta  el  punto  de  su 
destino.  ' 

Articulo  3.* 

El  porte  que  deberá  percibirse  en  España , en 
las  Islas  Baleares  y Canarias,  y en  las  posesiones 
Españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa  pol- 
las cartas  franqueadas  con  destino  á Bélgica,  asi 
como  por  las  cartas  no  franqueadas  procedentes 
de  Bélgica,  se  fija  del  siguiente  modo  : 

1. °  Por  cada  carta  franqueada  19  cuartos  por 
cuatro  adarmes  ó fracción  de  cuatro  adarmes. 

2. °  Por  cada  carta  no  franqueada  30  cuartos 
por  cuatro  adarmes  ó fracción  de  cuatro  adarmes. 

Recíprocamente  el  porte  que  deberá  percibirse 
en  Bélgica  por  las  cartas  franqueadas  con  destino 
á España,  á las  Islas  Baleares  y Canarias,  y á las 
posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional 
de  Africa;  así  como  por  las  cartas  no  franqueadas 
procedentes  de  España,  de  las  islas  Baleares  y 
Canarias,  y de  las  posesiones  españolas  de  la  costa 
septentrional  de  Africa,  se  fija  del  siguiente  modo: 

1 .*  Por  cada  carta  franqueada  üO  céntimos  por 
siete  gramos  y medio  ó fracción  de  siete  gramos 
y medio. 

2.°  Por  cada  carta  no  franqueada  90  céntimos 
por  siete  gramos  y medio  ó fracción  de  siete  gra- 
mos y medio. 

Artículo  4.* 

La  Administración  de  Correos  de  España  podrá 
enviar  á la  Administración  de  Correos  de  Bélgica 
cartas  certificadas  con  destino  á Bélgica,  y en 
cuanto  sea  posible  con  destino  á los  países  á los 
que  Bélgica  sirva  de  intermediaria. 

Por  su  parte  la  Administración  de  Correos  de 
Bélgica  podrá  enviar  á la  Administración  de  Cor- 
reos española  cartas  certificadas  con  destino  á Es- 
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paña , á las  Islas  Baleares  y Canarias,  y á las  po- 
sesiones españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa,  y en  cuanto  sea  posible  con  destino  á los 
países  á los  que  España  sirva  de  intermediaria. 

El  porte  de  las  cartas  certificadas  deberá  pa- 
garse siempre  de  antemano  hasta  el  punto  de  su 
destino,  y será  doble  del  de  las  cartas  ordinarias 
franqueadas. 

Articulo  5.* 

En  el  caso  de  que  una  carta  certificada  sufra 
extravío,  aquella  de  las  dos  Administracciones  en 
cuyo  territorio  haya  tenido  lugar  la  pérdida,  paga- 
rá al  remitente  una  indemnización  de  50  francos 
en  el  término  de  dos  meses,  á contar  desde  el  dia 
de  la  reclamación,  pero  se  entenderá  que  las  re- 
clamaciones no  serán  admitidas  sino  durante  los 
seis  meses  que  sigan  á la  fecha  del  depósito  ó del 
envío  de  los  certificados:  pasado  este  término,  no 
quedan  obligadas  ambas  Administraciones  á ha- 
cerse indemnización  alguna. 

La  Administración  de  Correos  de  España  ga- 
rantiza el  pago  de  la  indemnización  de  los  50  fran- 
cos mencionados  en  el  párrafo  precedente  por  toda 
caria  certificada  originaria  de  España  que  se  es- 
travíe  en  el  territorio  francés.  Por  su  parle  la  Ad- 
ministración de  Correos  de  Bélgica  garantiza  el 
pago  de  la  misma  indemnización  por  toda  carta 
certificada  originaria  de  Bélgica  que  se  extravie 
en  el  territorio  francés. 

Articulo  6.° 

Las  muestras  de  mercancías  pagarán  el  mismo 
porte  que  las  cartas  ordinarias. 

No  se  dará  curso  á las  muestras  de  mercan- 
cías sino  en  cuanto  que  no  tengan  valor  alguno, 
que  estén  franqueadas  hasta  su  destino,  que  vayan 
bajo  fajas  ó de  modo  que  no  dejen  duda  acercado 
su  naturaleza,  y que  no  lleven  cosa  alguna  ma- 
nuscrita más  que  las  señas  de  las  personas  á 
quien  vayan  dirigidas,  los  sellos  de  la  fábrica  ó 
del  comerciante,  los  números  de  orden  y los  pre- 
cios. 

Articulo  7.° 

Todo  paquete  de  periódicos,  gacetas , obras  pe- 
riódicas, folletos, catálogos,  prospectos,  anuncios 
y avisos  diversos  impresos,  grabados,  litografia- 
dos ó autografiados,  que  se  expida  de  España,  is 
las  Baleares  y Canarias,  ó de  las  posesiones  espa- 
ñolas de  la  costa  septentrional  de  Africa  para  Bél- 
gica, se  franqueará  hasta  su  destino  mediante  el 
pago  de  un  porte  de  10  mrs.,  por  veinte  y dos 
adarmes  ó fracción  de  veinte  y dos  adarmes ; y 
reciprocamente  todo  paquete  que  contenga  obje- 
tos de  la  misma  naturaleza  remitido  de  Bélgica 
para  España,  islas  Baleares  y Canarias,  y pose- 
siones españolas  de  la  costa  septenlional  de  Afri- 
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ca,  se  franqueará  hasta  su  destino  mediante  el 
pago  de  un  porte  de  12  cénts  , por  cuarenta  gra- 
mos ó fracción  de  cuarenta  gramos. 

Articulo  8.* 

Para  gozar  de  la  rebaja  de  porte  concedida  por 
el  artículo  precedente,  los  impresos  mencionados 
en  él  deberán  estar  franqueados  hasta  el  punto  de 
su  destino,  ir  bajo  fajas  y no  contener  ningún  es- 
crito, cifra  ni  signo  alguno  manuscrito. 

No  se  dará  curso  á los  impresos  que  no  reúnan 
estas  condiciones. 

Se  entiende  que  las  disposiciones  contenidas 
en  el  articulo  mencionado  no  excluyen  de  manera 
alguna  el  derecho  que  las  Administraciones  de 
Correos  de  ambos  países  tienen  de  no  llevar  á 
efecto  en  sus  respectivos  territorios  el  transporte 
y distribución  de  aquellos  objetos  designados  en 
dicho  artículo,  respecto  de  los  cuales  no  se  haya 
cumplido  con  las  leyes,  órdenes  ó decretos  que 
marquen  las  condiciones  de  su  publicación  y de  su 
circulación  tanto  en  España  como  en  Bélgica. 

Articulo  9.° 

La  Administración  de  Correos  española  guar- 
dará para  si  los  portes  percibidos  en  España , sus 
Islas  Baleares  y Canarias,  y posesiones  españolas 
de  la  costa  septentrional  de  Africa,  tanto  sobre  la 
correspondencia  de  todas  clases  franqueada  con 
destino  á Bélgica,  como  sobre  las  cartas  no  fran- 
queadas procedentes  de  Bélgica. 

Reciprocamente  la  Administración  de  Correos 
belga  guardará  para  sí  los  portes  percibidos  en 
Bélgica,  tanto  sobre  la  correspondencia  de  todas 
clases  franqueada  con  destino  á España , islas 
Baleares  y Canarias,  y posesiones  españolas  de  la 
costa  septentrional  de  Africa,  como  sobre  las  cartas 
no  franqueadas  procedentes  de  España,  islas  Ba- 
leares y Canarias , y posesiones  españolas  de  la 
costa  septentrional  de  Africa. 

Articulo  10. 

La  correspondencia  que  se  cambie  en  virtud 
del  presente  Convenio  entre  los  puntos  de  Irún  y 
la  Junquera  por  una  parte,  y el  de  Quicvraiu 
por  otra,  se  remitirá  en  pliegos  cerrados  por  la 
mediación  de  la  Administración  de  Correos  de 
Francia. 

La  Administración  de  Correos  de  Bélgica  pa- 
gará á la  Administración  de  Correos  de  Francia 
por  cada  kilómetro  que  exista  en  línea  recta,  entre 
el  punto  por  el  que  entren  en  el  territorio  francés 
los  pliegos  cerrados  y el  punto  por  el  que  salgan, 
el  porte  de  tránsito  de  o céntimos  por  kilógramo 
de  cartas,  peso  neto,  y de  un  cuarto  de  céntimo 
) por  kilógramo  de  periódicos  y de  otros  impresos, 
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también  peso  neto.  Estos  portes  se  reembolsarán 
á la  Administración  de  Correos  de  Bélgica  por  la 
Administración  de  Correos  de  España,  por  todos 
aquellos  objetos  comprendidos  en  los  pliegos  cer- 
rados dirigidos  por  la  Administración  de  Correos 
de  España  á la  Administración  de  Correos  de 
Bélgica. 

Debe  entenderse,  sin  embargo,  que  las  condi- 
ciones estipuladas  respecto  al  porte  en  el  párrafo 
precedente,  quedan  subordinadas  á la  continua- 
ción del  sistema  que  rige  actualmente  entre  los 
Gobiernos  de  Bélgica  y de  Francia. 

Articulo  11. 

Ni  la  Administración  de  Correos  de  España  ni 
la  de  Bélgica  admitirán  con  destino  á alguno  de 
los  dos  países,  ó de  los  otros  que  se  valgan  de  su 
mediación,  cartas  que  contengan  oro  ó plata  acu- 
ñados, ni  joyas  6 efectos  preciosos,  ni  objeto  al- 
guno sujeto  á derechos  de  Aduana. 

Articulo  12. 

A fin  de  asegurarse  recíprocamente  el  produc- 
to integro  de  la  correspondencia  dirigida  de  uno 
de  los  dos  países  al  otro,  los  Gobiernos  español  y 
belga  se  comprometen  á impedir  por  todos  los 
medios  que  estén  á su  alcance  que  dicha  corres- 
pondencia pase  por  otras  vias  que  las  de  sus  res- 
pectivas oficinas  de  Correos. 

Articulo  13. 

El  Gobierno  español  se  obliga  á conceder  al 
Gobierno  belga  el  tránsito  en  pliegos  cerrados  por 
el  territorio  español  de  la  correspondencia  proce- 
dente de  Bélgica  ó que  pase  por  Bélgica  con  des- 
tino á los  países  á los  que  España  sirve  ó pueda 
servir  de  intermediaria,  y recíprocamente  de  estos 
países  para  Bélgica  y para  los  Estados  á que 
Bélgica  sirve  ó pueda  servir  de  intermediaria,  me- 
diante el  porte  de  76  céntimos  por  treinta  gramos, 
peso  neto,  por  las  cartas,  y de  un  franco  60  cén- 
timos por  kilógramo,  peso  neto,  por  los  periódicos 
é impresos. 

Por  su  parle  el  Gobierno  belga  se  obliga  á 
conceder  al  Gobierno  español  el  tránsito  en  plie- 
gos cerrados  por  el  territorio  belga  de  la  corres- 
pondencia procedente  de  España  ó que  pase  por 
España  con  destino  á los  países  á que  Bélgica 
sirve  ó pueda  servir  do  intermediaria,  y recípro- 
camente de  estos  países  para  España  y para  los 
Estados  á que  España  sirve  ó pueda  servir  de  in- 
termediaria, mediante  el  porte  de  20  céntimos 
por  30  gramos,  peso  neto,  por  las -cartas,  y de 
45  céntimos  por  kilógramo,  peso  neto,  por  los  pe- 
riódicos é impresos.  ¡ 


Articulo  14. 

Debe  tenerse  entendido  que  el  peso  de  la  cor- 
respondencia de  todas  clases  que  resulte  sobran- 
te, asi  como  el  de  las  hojas  de  aviso  y otros  docu- 
mentos de  contabilidad,  á consecuencia  del  cambio 
de  la  correspondencia  transportada  en  balíjas 
cerradas  por  una  de  las  dos  Administraciones  por 
cuenta  de  la  otra,  y que  se  menciona  en  el  ar- 
ticulo precedente,  no  se  comprenderá  en  el  repeso 
de  las  cartas  é impresos,  en  los  que  deberá  ex- 
presarse el  precio  de  transporte  fijado  por  dicho 
articulo. 

Articulo  lo. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Bélgica  fijarán,  de 
común  acuerdo,  con  arreglo  á los  Convenios  vi- 
gentes en  la  actualidad  ó que  se  estipulen  en  lo 
sucesivo,  las  condiciones  bajo  que  podrán  cam- 
biarse á descubierto,  entre  las  respectivas  Admi- 
nistraciones de  cange , las  cartas  é impresos  ori- 
ginarios ó con  destino  á las  colonias  y países  ex- 
tranjeros que  se  sirvan  de  la  mediación  de  uno 
de  los  dos  países  para  corresponderse  con  el  otro 

Se  entiende  que  las  disposiciones  que  se  dicten 
en  virtud  del  presente  artículo  podrán  modificarse 
por  ambas  Administraciones  siempre  que  de  co- 
mún acuerdo  lo  conceptúen  necesario. 

Articulo  16. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  y los  im- 
presos mal  dirigidos  ó mal  remitidos,  serán  de- 
vueltos reciprocamente  sin  pérdida  de  tiempo  por 
la  mediación  de  las  Administraciones  de  cam- 
bio respectivas , por  el  peso  y precio  por  que  los 
haya  cargado  en  cuenta  la  Administración  remi- 
tente á la  otra  Administración. 

Los  objetos  de  igual  naturaleza  dirigidos  á 
sujetos  que  hayan  cambiado  de  domicilio  serán 
devueltos  reciprocamente  cargados  con  el  porte 
que  hubieran  debido  pagar  aquellos  á quienes  se 
dirigían. 

Las  cartas  ordinarias  y los  impresos  que  hu- 
biesen sido  remitidos  primitivamente  á la  Admi- 
nistración de  Correos  de  España  ó á la  Adminis- 
tración de  Correos  de  Bélgica  por  otras  Adminis- 
traciones, y que  á consecuencia  del  cambio  de 
residencia  de  las  personas  á quienes,  vayan  diri- 
gidos deban  devolverse  del  uno  de  los  dos  países 
al  otro,  se  remitirán  reciprocamente  cargados 
con  el  porte  exigible  en  el  punto  de  su  anterior 
destino. 

Articulo  17. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas , y los  im- 
presos cambiados  á descubierto  entre  las  dos  Ad- 
ministraciones de  Correos  de  España  y de  Bélgica, 
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que  por  cualquier  caüsa  resulten  sobrantes,  debe- 
rán devolverse  por  una  y otra  parte  á fin  de  .cada 
mes,  y con  más  frecuencia  aún  si  es  posible. 

Aquellos  de  dichos  objetos  remitidos  con  cargo 
se  devolverán  por  el  precio  primitivo  con  que  ha- 
yan sido  cargados  por  la  Administración  remitente. 

Los  remitidos  franqueados  basta  su  destino  ó 
hasta  la  frontera  de  la  Administración  con  la  que 
se  corresponde  serán  devueltos  sin  porte  ni  des- 
cuento. 

En  cuanto  á la  correspondencia  no  franqueada 
que  resulte  sobrante,  y que  haya  remitido  en  ba- 
lijas  cerradas  una  de  las  dos  Administraciones 
por  cuenta  de  la  otra,  será  admitida  por  igual  peso 
y precio  por  que  se  haya  comprendido  en  las 
cuentas  de  las  Administraciones  respectivas,  por 
medio  de  simples  declaraciones  ó listas  nominales 
como  comprobantes  de  los  descuentos,  siempre 
que  la  misma  correspondencia  no  pueda  ser  pre- 
sentada por  la  Administración  que  deba  responder 
del  total  de  su  porte  á la  Administración  con  la  que 
corresponda. 

Articulo  18. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Bélgica  formarán,  cada  mes  las  cuentas  que 
ocasione  la  transmisión  reciproca  de  la  corres- 
pondencia; y estas  cuentas,  después  de  ser  dis- 
cutidas y aprobadas  contradictoriamente  por  di- 
chas Administraciones,  se  saldarán  á íin  de  cada 
trimestre  por  la  Administración  que  resulte  deu- 
dora. 

Las  cuentas  arriba  mencionadas  se  liquidarán 
y saldarán  en  moneda  belga,  á cuyo  efecto  los 
saldos  que  aparezcan  en  dichas  cuentas  en  moneda 
española  se  reducirán  á francos  á razón  de  19  rea- 
les vn.  por  cada  5 francos. 

Los  saldos  de  las  cuentas  serán  pagados,  á 
saber : 

1. *  Con  letras  de  cambio  sobre  Madrid  cuando 
el  saldo  resulte  a favor  de  la  Administración  de 
Correos  de  España. 

2. *  Con  letras  de  cambio  sobre  Bruselas  cuan- 
do el  saldo  resulte  á favor  de  la  Administración 
de  Correos  de  Bélgica. 

Articulo  19. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Bélgica  determina- 
rán de  común  acuerdo  las  condiciones  á que  se 
ha\a  de  someter  la  correspondencia  de  uno  de  los 
dos  países  para  el  otro,  insuficientemente  fran- 
queada por  medio  de  sellos  de  franqueo ; delcrmí- 
minarán  la  dirección  de  la  correspondencia  que  se 
transmitan  reciprocamente,  y adoptarán  las  dis- 
posiciones relativas  á la  forma  de  las  cuentas 
mencionadas  en  el  articulo  precedente,  asi  como 


cualquier  otra  m'edida  de  detalle  6 de  óédén  néce- 
aaria  para  aségurar  la  ejecución  de  las  estipula- 
ciones del  presente  Convemo/i  li-  '/ 

Se  entiende  que  las  medidas  precitadas  podrán 
ser  modificadas  por  ambas  Administraciones  siem- 
pre que  de  común  acuerdo  lo  crean  estas  necesario. 

Articulo  20. 

Queda  convenido  formalmente  entre  las  dos 
Partes  contratantes  que  las  cartas,  impresos  y 
periódicos  mal  dirigidos  á uno  de  los  dos  paisés, 
que  la  Administración  de  Correos  de  España  y la 
de  Bélgica  se  entreguen  recíprocamente  francos 
hasta  su  destino,  con  arreglo  á las  disposiciones 
del  presente  Convenio,  no  podrán  gravarse  bajo 
ningún  título  ni  pretexto  en  el  país  á que  vayan 
destinados  con  impuesto  ó derecho  alguno  á cargo 
de  las  personas  á quienes  vayan  dirigidos,  como 
no  sea  con  un  derecho  de  distribución  que  jamás 
excederá  de  la  suma  de  un  cuarto  en  España  y de 
su  equivalente  en  Bélgica. 

Articulo  21. 

Quedan  derogadas  desde  el  dia  en  que  se  pon- 
ga cu  ejecución  el  presente  Convenio  todas  las 
estipulaciones  ó disposiciones  anteriores  concer- 
nienles  al  cambio  de  correspondencia  entre  Espa- 
ña y Bélgica. 

Artículo  22. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución  á 
la  posible  brevedad,  y será  obligatorio  de  año  en 
año  hasta  que  una  de  las  dos  Partes  contratantes 
hayan  anunciado  á la  otra,  con  un  año  de  antici- 
pación, su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos. 

Durante  este  último  año  el  Convenio  conti- 
nuará en  plena  y completa  ejecución,  sin  perjui- 
cio de  la  liquidación  y del  saldo  de  las  cuentas 
entre  las  Administraciones  de  Correos  de  los  dos 
países  después  de  espirado  este  término. 

Articulo  23. 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Madrid  dentro  del  tér- 
mino de  tres  meses,  ó ánles  si  posible  fuese. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio,  y han  pues- 
en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  por  duplicado  en  Madrid  el  dia  veinte 
de  Febrero  del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos 
sesenta  y uno. 

(L.  S.)— Firmado.  =Saturnino  Calderón  Co- 
llanles. 

(L.  S.)= Firmado. = Córate  Auguste  Vander 
Síraten  Pontboz. 

Este  Convenio  fué  ratificado  por  S.  M.  el  Rey 
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de  los  belgas  el  treinta  y uno  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  sesenta  y uno,  y por  S.  M.  Católica 
el  veinte  y siete  de  Abril.  Las  ratificaciones  se 


han  cangeado  en  Aranjuez  el  dia  cuatro  de  Mayo 
del  mismo  año,  habiendo  empezado  á regir  el 
primero  de  Agosto  siguiente. 


CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y Austria,  firmado  en  Viena  el  17  de  Abril  de  1861. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Emperador  de  Austria,  deseando  de  común 
acuerdo  celebrar  un  Convenio  para  la  recíproca 
extradición  de  los  malhechores,  han  nombrado 
con  este  objeto  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Luis 
López  de  la  Torre  Ayllon,  Senador  del  Reino,  Ca- 
ballero Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden 
de  Carlos  111,  de  la  Real  de  Isabel  la  Católica, 
Caballero  de  primera  clase  de  la  Orden  Imperial 
de  la  Corona  de  Hierro  etc.,  su  Enviado  extraor- 
dinario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M. 
Imperial  y Real  Apostólica. 

Su  Majestad  el  Emperador  de  Austria  al  señor 
Conde  Juan  Bernardo  de  Rechberg  y Rolhenloe- 
ven,  Chambelán  actual  y Consejero  intimo,  Caba- 
llero Gran  Cruz  de  la  Real  órden  húngara  de  San 
Estéban,  Caballero  de  primera  clase  de  la  orden 
Imperial  de  la  Corona  de  Hierro  etc.,  etc.,  Minis- 
tro de  la  Casa  Imperial  y de  Negocios  extranjeros. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  y balládolos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1° 

Los  Gobiernos  de  España  y de  Austria  se 
obligan  por  el  presente  Convenio  á entregarse  re- 
cíprocamente, en  virtud  de  reclamación  dirigida 
por  una  de  las  altas  Partes  contratantes  á la  otra, 
y con  la  única  excepción  de  sus  propios  súbditos, 
todos  los  individuos  que  se  hayan  refugiado  de 
España  y sus  provincias  de  Ultramar  á los  Esta- 
dos austríacos,  ó de  los  Estados  austríacos  á Es- 
paña y sus  provincias  de  Ultramar,  y se  hallen 
encausados  ó sentenciados  por  uno  de  los  delitos 
graves  enumerados  en  el  art.  2.°  del  mismo  Con- 
venio. 

La  cuestión  de  nacionalidad  del  individuo  cu- 
ya extradición  sea  reclamada  se  decidirá  con  ar- 
reglo á las  leyes  del  Estado  á quien  esta  reclama- 
ción se  dirigiese. 


Articulo  2.* 

Los  delitos  graves  por  los  cuales  la  extradición 
será  concedida  son : 

l.°  El  parricidio,  el  asesinato,  el  envenena- 
miento, el  homicidio,  el  infanticidio  , el  aborto,  la 
violación  ó estupro,  el  abuso  deshonesto  consuma- 
do ó intentado  sin  violencia  en  una  persona  cuya 
edad  diese  á semejante  abuso  el  carácter  de  delito 
grave,  conforme  á la  legislación  del  Estado  que 
reclamase  la  extradición;  la  amenaza  de  un  alen- 
tado contra  las  personas,  ó su  propiedad,  y el  en- 
cierro ó detención  ilegal  de  personas,  cmindo  esta 
amenaza  y este  encierro  ó detención  constituyan 
un  delito  grave  según  las  leyes  del  mismo  Estado. 

2. °  La  profanación  del  culto. 

3. *  El  incendio  voluntario. 

4. *  El  robo  considerado  como  delito  grave  en 
la  legislación  del  Estado  reclamante,  la  asociación 
para  un  robo  de  igual  naturaleza,  el  robo  con  vio- 
lencia, el  robo  con  escalamiento,  horadamiento  ó 
fractura  exterior  ó interior,  la  extorsión  de  docu- 
mentos, la  sustracción  cometida  por  criado  ó de- 
pendiente asalariado. 

5. °  La  estafa. 

6. °  La  fabricación,  introducción  ó expendicion  de 
moneda  falsa  ó de  instrumentos  que  sirven  para 
fabricarla;  la  falsificación  ó alteración  del  papel 
moneda  y la  emisión  ó introducción  de  papel 
moneda  falsificado  ó alterado;  la  falsificación  de 
los  punzones  ó sellos  con  los  cuales  se  contrastan 
el  oro  y la  plata;  la  falsificación  de  los  sellos  del 
Estado  y de  toda  clase  de  papel  sellado,  aunque 
estas  falsificaciones  se  hayan  efectuado  fuera  del 
país  que  reclama  la  extradición. 

7. *  El  falso  testimonio  y la  sobornación  de  tes- 
tigos sobre  delito  grave,  la  falsedad  cometida  en  ins- 
trumentos públicos  ó privados  y en  los  de  comer- 
cio, exceptuándose  las  falsedades  á las  que  la  le- 
gislación del  Estado  reclamante  no  diese  el  carác- 
ter de  delito  grave. 
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8. *  Las  sustracciones  que  cometieren  deposi- 
tarios constituidos  por  autoridad  pública  de  valores 
que  por  razón  de  su  cargo  se  hallasen  en  su  poder. 

9. ”  La  quiebra  fraudulenta. . 

Articulo  3.* 

Aunque  la  extradición  no  se  concederá  sino 
por  los  delitos  comunes  especificados  en  el  articu- 
lo anterior,  y de  ningún  modo  por  delitos  políti- 
cos, no  obstará  ala  entrega  de  los  reos  de  delitos 
comunes  el  que  lo  sean  igualmente  de  delitos  po- 
líticos; pero  en  este  caso  sólo  podrán  ser  encau- 
sados y castigados  por  los  primeros. 

Articulo  4.° 

Cuando  el  individuo  reclamado  esté  encausa- 
do al  mismo  tiempo  por  algún  delito  grave  per- 
petrado en  el  país  á cuyo  Gobierno  se  pidiere  la 
extradición,  podrá  éste  suspenderla  hasta  el  resul- 
tado de  la  instrucción;  y en  caso  de  ser  conde- 
nado el  individuo,  hasta  'que  el  mismo  individuo 
haya  cumplido  su  condena. 

Artículo  5.* 

La  extradición  podrá  ser  negada , si  desde 
la  perpetración  del  delito,  desde  el  encausamiento 
ó la  sentencia  condenatoria  hubiere  transcurrido 
el  término  de  la  prescripción  de  la  acción  judicial 
ó de  la.  pena,  con  arreglo  á las  leyes  del  país  don- 
de el  reo  se  hubiese  refugiado. 

Articulo  6.* 

Si  el  invididuo  reclamado  no  fuese  súbdito  del 
Estado  reclamante,  la  extradición  podrá  suspen- 
derse hasta  que  el  Gobierno  de  aquel  haya  sido 
puesto  en  el  caso  de  alegar  las  razones  que  pue- 
da tener  para  oponerse  á la  misma  extradición. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  á quien  se  dirija  la 
reclamación  quedará  libre  denegar  la  extradición 
ó de  entregar  al  individuo  reclamado,  ya  sea  al  Go- 
bierno de  su  propio  país,  ó al  del  país  en  que  se 
baya  cometido  el  delito  grave. 

Articulo  7." 

La  demanda  de  extradición  se  hará  siempre 
por  la  via diplomática,  y será  acompañada  de  una 
copia  legalizada  de  la  sentencia  dada  por  el  Juz- 
gado competente,  ó del  auto  de  prisión,  ó de  otro 
cualquier  documento  de  igual  valor,  expedido  con 
arreglo  á la  legislación  del  Estado  reclamante,  y 
declarando  el  delito  por  el  cual  se  reclama  la  ex- 
tradición, asi  como  la  disposición  penal  que  le  es 
aplicable. 

Acompañarán  también,  á ser  posible,  las  se- 
ñas del  reo  para  facilitar  su  arresto  y acredita,- 
la  identidad  de  su  persona. 


Articulo  8.' 

Todos  los  papeles  y los  efectos  robados  que  se 
encuentren  en  poder  del  individuo  reclamado,  y to- 
dos los  que  sirvan  para  la  comprobación  del  de- 
lito, serán  entregados,  juntamente  con  el  reo,  asi 
como,  si  fuere  posible,  los  autos  librados  al  tiem- 
po de  su  arresto  por  las  Autoridades  del  Estado  á 
quien  se  hiciese  la  reclamación. 

Serán  entregados  también  lodos  estos  papeles 
y efectos  si  el  reo  los  hubiese  escondido  ó deposi- 
tado en  el  país  donde  esté  refugiado,  y fuesen 
hallados  ó descubiertos  en  lo  sucesivo. 

Articulo  9.° 

En  caso  de  no  verificarse  la  extradición  por 
ser  el  encausado  ó sentenciado  súbdito  del  Estado 
á quien  ésta  se  pidiere,  los  papeles  y efectos  indi- 
cados en  el  articulo  anterior  serán  devueltos  á sus 
dueños  tan  pronto  como  no  sean  necesarios  para 
la  instrucción  de  la  causa. 

Articulo  10. 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  contratantes 
dará  curso  á las  reclamaciones  que  le  dirija  el 
otro  en  asuntos  de  justicia  criminal  y que  tengan 
por  objeto,  ora  la  audiencia  de  testigos  residentes 
en  el  territorio  del  Estado  al  que  se  hiciere  la  re- 
clamación, ora  un  reconocimiento  judicial,  ora  un 
informe  de  peritos  ó la  comprobación  de  los  he- 
chos, cuando  los  Tribunales  del  Estado  reclaman- 
te juzguen  necesarias  estas  diligencias  para  la  ins- 
trucción de  un  proceso.  Dictará  asimismo  las  dis- 
posiciones oportunas  á fin  de  que  el  Juzgado  en 
cuyo  término  hayan  de  practicarse  semejantes  di- 
ligencias tome- las  correspondientes  declaraciones 
é informes  con  arreglo  á las  indicaciones  que  el 
Gobierno  reclamante  suministrase  por  la  via  di- 
plomática. 

La  reclamación  irá  por  consiguiente  siempre 
acompañada  de  un  exhorto  del  Tribunal  compe- 
tente, en  el  cual  explícitamente  se  declare  la  di- 
ligencia  judicial  reclamada. 

Los  documentos  judiciales  que  en  virtud  de 
la  misma  reclamación  se  extiendan,  serán  remiti- 
dos en  original  al  Gobierno  que  la  hiciese,  y en 
ningún  caso  quedará  éste  obligado  al  pago  de  los 
gastos  originados,  asi  por  la  expedición  de  docu- 
mentos como  por  las  diligencias  judiciales  que 
hubiese  pedido. 

Articulo  11. 

Si  para  la  instrucción  de  una  causa  criminal 
se  juzgase  necesaria  la  comparecencia  personal  de 
un  testigo  domiciliado  en  el  otro  Estado,  el  Go- 
bierno del  país  á que  dicho  testigo  pertenezca  le 
exhortará  á que  se  presente  ante  el  Juzgado  que 
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reclamase  su  presencia;  y si  consintiese  el  testigo, 
se  le  abonarán  los  gastos  de  viaje  y estancia  con 
arreglo  á las  tarifas  y reglamentos  vigentes  en  el 
país  donde  haya  de  prestar  su  declaración. 

Articulo  12. 

Cuando  enana  causa  criminal  instruida  en  uno 
de  los  dos  Estados  contratantes  se  hallare  impli- 
cado un  súbdito  del  otro,  y que  en  seguimiento  de 
esta  causa  se  estimare  necesario  carear  dicho  súb- 
dito con  un  individuo  ya  examinado  por  los  Tri- 
bunales del  primero,  el  Gobierno  á quien  se  diri- 
giere la  reclamación  dará  curso  á la  correspon- 
diente citación  á fin  de  que  el  careo  pueda  verifi- 
carse en  el  territorio  del  Estado  reclamante,  con 
condición,  sin  embargo,  deque  después  de  conclui- 
do este  acto  sea  entregado  otra  vez  á su  Gobierno  el 
individuo  citado  para  ser  juzgado  por  los  Tribuna- 
les de  su  país. 

Articulo  13. 

l 

Los  gastos  ocasionados  por  el  arresto,  deten- 
ción, custodia  y manutención  de  los  individuos 
cuya  extradición  estuviese  acordada,  y los  gastos 
de  su  conducción  al  punto  donde  se  verifique  la 
entrega,  serán  sufragados  por  aquel  de  los  dos  Esta- 
dos en  cuyo  territorio  dichos  individuos  hayan  sido 
aprehendidos. 

Articulo  14. 

Los  Gobiernos  contratantes  renuncian  á cual- 
quiera reclamación  de  gastos  resultantes,  asi  de  la 
conducción  y restitución  á sus  respectivos  países 
de  los  reos  que  han  de  ser  careados,  como  del 
envío  y devolución  de  los  objetos  que  constituyan 
las  pruebas  del  delito  y de  los  documentos  refe- 
rentes á las  mismas  providencias. 

Articulo  15. 

Si  en  el  transcurso  de  tres  meses,  contados 
desde  el  aviso  que  diese  la  Autoridad  competente 


de  hallarse  los  reos  a disposición  del  Gobierno 
reclamante,  y en  el  trascurso  de  seis  meses  con 
respecto  á los  reos  existentes  en  las  provincias 
ultramarinas  de  España,  el  mismo  Gobierno  no 
hubiese  hecho  las  diligencias  necesarias  para  en- 
cargarse de  ellos,  su  extradición  podrá  ser  nega- 
da, y decretada  su  soltura. 

Para  el  careo  y entrega  de  los  reos  designan 
de  común  acuerdo  los  Gobiernos  contratantes,  á 
saber:  el  de  S.  M.  Católica  los  puertos  de  Barce- 
lona y Valencia;  el  de  S.  M.  Imperial  y Real 
Apostólica  el  puerto  de  Trieste. 

Articulo  1(1. 

El  presente  Convenio  no  empezará  á regir  sino 
diez  dias  después  de  su  publicación,  y continuará 
en  vigor  por  espacio  de  cinco  años. 

En  caso  de  no  haber  declarado  ninguno  de  los 
dos  Gobiernos,  seis  meses  ántes  de  cumplirse  este 
plazo,  la  intención  de  renunciar  á dicho  Conve- 
nio, será  obligatorio  por  otros  cinco  años,  y asi 
sucesivamente  de  cinco  en  cinco  años. 

Será  ratificado,  y secangearán  las  ratificacio- 
nes en  el  espacio  de  tres  meses,  ó ántes  si  posible 
fuese. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio,  y le  han 
sellado  con  sus  sellos. 

Viena  17  de  Abril  de  18(11. 

(L.  S.)=Firmado.=Luis  López  de  la  Torre 
Ayllon. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  M.  el 
Emperador  de  Austria  el  15  de  Mayo  último,  y 
por  S.  M.  la  Reina  el  4 de  Junio  siguiente.  Las 
ratificaciones  se  han  cangcado  en  Viena  el  5 de 
Julio  de  1861. 


CONVENIO  firmado  en  Quito  á 15  de  Mayo  de  1861  reformando 
el  artículo  16-  del  tratado  celebrado  entre  España  y el  Ecuador 


en  16  de  Febrero  de  1840. 

.!!  vV- 

■••••  ' El  Gobierno  de  S,  M.  Católica  la  Reina  de  las 
• Eápáfias  por  una  parte,  y por  otra  el  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador,: deseando  estrechar  más  los 
. vínculos  de  amistad  y buen?  inteligencia  . qué  li- 


gan á los  dos  Estados,  y quitar  todo  motivo  de 
diferencias  relativamente  á la  ejecución  del  art.  16 
del  tratado  celehrado  en  Madrid. á 16  de  lebrero 
de  1840 , han  resuelto  reformarlo  de  una  manera 
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distinta  y en  términos  adaptables  á los  intereses 
de  las  dos  naciones. 

Con  tan  deseable  objeto  el  Presidente  de  la  Re' 
pública  del  Ecuador  ba  conferido  plenos  poderes 
al  honorable  Sr.  Doctor  Rafael  Carvajal , Ministro 
de  Estado  en  los  despachos  del  Interior  y Relacio- 
nes exteriores , para  que  con  el  Sr.  D.  Carlos  de 
Sanquirico  y Ayesa,  Encargado  de  Negocios  y 
Cónsul  generar  interino  de  S.  M.  Católica,  acuer- 
den , convengan  y concluyan  ad  referendum  por 
parle  de  este  ultimo  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.* 

Queda  nulo  y de  ningún  valor  el  art.  16  in- 
serto en  el  tratado  de  paz  y amistad  concluido  en- 
tre la  España  y la  República  del  Ecuador  en  16 
de  Febrero  de  1840,  y en  su  lugar  le  sustituirá  el 
siguiente: 

Artículo  2.* 

Los  ciudadanos,  buques  mercantes  y produc- 
tos naturales  y manufacturados  de  la  República 
del  Ecuador  serán  admitidos  en  los  dominios  de 
S.  M.  Calólipa,  y los  súbditos,  buques  mercantes 
y productos  naturales  y manufacturados  de  la  na- 
ción española  serán  admitidos  en  el  Ecuador  desde 
la  ratificación  por  ambos  Gobiernos  de  este  Con- 
venio, en  el  mismo  pié,  en  iguales  términos  y con 
las  mismas  seguridades  con  que  se  admiten  los  de 
la  nación  más  favorecida. 

Articulo  3.° 

En  tanto  que  las  altas  Partes  contratantes  cele- 
bren , de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 17  del  tratado  de  paz  y amistad  de  1840, 
un  tratado  de  comercio  y navegación  fundado  en 
reciprocas  ventajas,  se  rebajan  de  un  2 por  100 
los  derechos  que  al  cacao  de  Guayaquil  señala  el 
arancel  vigente  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica 
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como  concesión  especial  en  reciprocidad  del  ar- 
ticulo 1.*  del  presente  Convenio. 

Queda  igualmente  convenido  que,  revisándose 
los  valores  de  los  demas  artículos  comerciales  de 
origen  y procedencia  del  Ecuador  que  paguen  más 
del  20  por  100,  se  introduzcan  en  el  arancel  de 
España  las  alteraciones  convenientes  para  que 
ninguno  satisfaga  mayor  derecho  que  el  referido 
de  20  por  100.  * 

Articulo  4." 

El  presente  Convenio,  según  se  halla  exten- 
dido en  cuatro  artículos  y firmado  sub  conditione 
y sin  autorización  por  parle  del  Representante  de 
España,  será  ratificado  por  el  Presidente  de  la 
República  del  Ecuador  tan  luego  como  recaiga 
sobre  él  la  aprobación  legislativa , y en  caso  de 
ser  ratificado  por  S.  M.  Católica,  las  ratificacio- 
nes se  cangearán  en  Paris  en  el  término  de  diez 
meses;  y si  no  lo  fuere,  quedarán  las  altas  Parles 
contratantes  en  el  statu  quo  internacional  en  que 
estaban  el  dia  de  ayer. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos,  el  En- 
cargado de  Negocios  y Cónsul  general  interino  de 
S.  M.  Católica  por  una  parte,  y el  Ministro  de  Re- 
laciones exteriores  y Plenipotenciario  del  Ecua- 
dor por  otra,  hemos  firmado  por  duplicado,  y se- 
llado con  nuestros  sellos  respectivos  el  presente 
Convenio  ad  referendum  en  Quito,  capital  de  la 
República , á quince  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
sesenta  y uno. 

(L.  S.)=Firmado.=C.  de  Sanquirico  y Ayesa. 

(L.  S.)=Firmado.=R.  Carvajal. 

El  Presidente  de  la  República  del  Ecuador  ra- 
tificó este  Convenio  el  18  de  Mayo  de  1861,  y 
S.  M.  la  Reina  el  10  de  Abril  de  1862,  habiéndose 
cangeado  las  ratificaciones  el  6 de  Mayo  siguiente 
en  Paris  por  acuerdo  de  los  Gobiernos  respectivos. 
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TRATADOS. 


real  DECRETO  de  reincorporación  á la  Monarquía  española  del 
territorio  qne  constituia  la  República  de  Santo  Domingo,  firmado 
en  Aranjuez  el  19  de  Mayo  de  1861. 


EXPOSICION  Á S.  M. 


SEÑORA  í 


Un  acontecimiento  fausto,  altamente  honroso 
para  España,  y pocas  veces  visto  en  la  historia  de 
los  pueblos,  ha  ocurrido  recientemente  en  una  de 
las  antiguas  posesiones  de  la  Monarquía. 

La  Isla  Española,  la  primera  que  ocupó  el  gran 
Colon,  la  predilecta  de  la  inmortal  Reina  á cuya 
inspiración  sublime  se  debió  el  descubrimiento  de 
un  Nuevo  Mundo,  dueña  de  su  independencia, 
árbitra  de  sus  destinos,  invoca  el  nombre  augusto 
de  España,  y pone  á vuestros  Reales  pies  la  mis- 
ma soberanía  que  V.  M.  la  reconoció  hace  pocos 
años. 

Víctima  de  la  traición,  engañada,  sorprendida, 
rompió  los  vínculos  que  la.  unían  á la  nación  es- 
pañola, á cuya  sabia  legislación  debia  la  ventu- 
rosa existencia  que  gozaba. 

Desde  entónces,  Señora,  las  guerras,  las  revo- 
luciones, las  tremendas  catástrofes  que  llevan 
consigo  y que  ahogan  en  su  origen  lodos  los  gér- 
menes de  vitalidad  y de  fuerza,  habían  reducido 
aquel  pueblo  generoso  á una  situación  insopor- 
table. 

Cegadas  las  fuentes  de  la  prosperidad  pública, 
privado  de  los  recursos  necesarios  para  subsistir 
desembarazadamente,  blanco  de  ambiciones  extra- 
ñas, teatro  de  reprobadas  intrigas,  su  independen- 
cia ha  sido  casi  siempre , después  de  su  separa- 
ción de  la  Metrópoli,  una  sumisión  positiva,  su 
libertad  una  servidumbre  dolorosa. 

Porque  no  existe  independencia  donde  no  hay 
fuerza  para  sostenerla:  no  hay  libertad  en  los 
pueblos  modernos  donde  falta  la  seguridad  , y la 
sociedad  está  condenada  á perpétuas  agitaciones. 

Por  eso  en  los  dias  de  conflicto  el  pueblo  do- 
minicano imploró  el  amparo  de  España.  Descen- 
dientes de  esta  nación  heróica  los  hijos  de  aquel 
fecundo  suelo,  animados  de  sus  sentimientos  y de 


su  espíritu,  hablando  el  mismo  idioma,  rindiendo 
culto  á Dios  ante  unos  mismos  altares,  sólo  ama- 
ban á España,  sólo  de  ella  podían  esperar  y que- 
rían recibirla  paz,  el  bienestar  que  vanamente 
habían  buscado  algunos  en  una  imaginaria  y com- 
batida independencia. 

La  España  no  habia  contemplado  con  impasi- 
bilidad la  suerte  del  pueblo  dominicano.  Sentia 
sus  males,  y deseaba  aliviarlos ; pero  debia  pre- 
caverse contra  toda  acusación  apasionada  é injusta. 

Libre  de  las  pasadas  discordias,  cuyas  huellas 
ha  borrado  la  clemencia  de  V.  M. ; floreciendo  á 
la  sombra  de  vuestro  sólio  y de  las  instituciones 
que  la  rigen , España  hubiera  podido  acoger  hace 
mucho  tiempo  los  votos  del  pueblo  dominicano,  y 
establecer  en  él  un  protectorado  primero,  su  au- 
toridad después. 

Sin  embargo , áun  á riesgo  de  aparecer  sorda 
á los  clamores  de  un  pueblo  hermano , guardó 
constantemente  reserva,  y no  alimentó  jamás  su 
esperanza  de  reincorporación  á la  Monarquía. 

Los  males  del  pueblo  dominicano  crecieron 
entre  tanto,  y amenazado  cada  dia  de  nuevos  pe- 
ligros, guiado  por  sus  propias  inspiraciones,  pro- 
clamó su  Soberana  á la  Augusta  Reina  de  las  Es- 
pañas. 

V.  M.  se  conmovió  profundamente  al  oir  el 
grito  de  un  pueblo  que  la  aclamaba  con  el  más 
vivo  entusiasmo,  invocando  al  mismo  tiempo  vín- 
culos caros , gloriosos  é inextinguibles  recuerdos. 

V.  M.,  siempre  generosa,  hubiera  querido  aco- 
gerle desde  luego  bajo  el  amparo  de  su  Trono; 
pero  la  razón  de  Estado  se  sobrepuso  en  su  ele- 
vado espíritu  á los  más  nobles  sentimientos. 

Quiso  Y.  M.  adquirir  la  seguridad  absoluta  de 
que  los  votos  del  pueblo  dominicano  habían  sido 
espontáneos,  libres,  unánimes.  La  obra  de  un  par- 
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lido  no  podía  ser  acepta  á los  ojos  de  Y.  M.  La 
intriga  y la  violencia  repugnan  invenciblemente 
á su  corazón  magnánimo. 

La  España  es  grande,  y no  ha  menester  de  nue- 
vas adquisiciones  para  ocupar  un  lugar  distin- 
guido entre  los  primeros  pueblos  del  mundo.  Pero 
si  aspirase  á mayor  engrandecimiento,  nunca  pro- 
curaría obtenerlo  por  medios  que  la  moral  y la 
sana  política  condenasen,  porque  nada  sólido  y 
duradero  puede  fundarse  como  no  descanse  sobre 
las  bases  del  derecho  y de  la  justicia. 

Las  actas  de  la  proclamación  de  V.  M.  en  to- 
dos los  pueblos  del  territorio  dominicano  prueban 
la  espontaneidad  y la  unanimidad  con  que  han 
procedido.  En  ninguna  parte  se  ha  causado  una 
desgracia  ni  se  ha  hecho  derramar  una  lágrima. 

En  todas  se  han  manifestado  el  júbilo  y el  en- 
tusiasmo de  una  manera  inequívoca  y solemne. 
Los  poderes  públicos,  siguiendo  sus  propios  im- 
pulsos, han  obedecido  el  sentimiento  del  país  que 
habia  depositado  en  ellos  su  confianza. 

Rara  vez  se  lia  visto  tal  concurso,  tal  unani- 
midad de  voluntades  para  realizar  una  idea , un 
pensamiento  común. 

Y todo  esto,  Señora,  sin  que  hubiera  en  las 
costas  de  Santo  Domingo  un  sólo  buque,  ni  en  su 
territorio  un  soldado  español. 

Si  acudieron  fuerzas  de  mar  y tierra  para  pro- 
teger al  pueblo  que  proclamaba  la  soberanía  de 
Y.  M.,  fue  después  de  diez  y ocho  dias,  cuando  ya 
el  General  D.  Pedro  Sanlana  gobernaba  la  Isla 
Española  con  universal  aplauso  en  nombre  de  V.  M. 

Cualquiera  poder  exterior  que  hubiese  opuesto 
obstáculos  al  cumplimiento  de  los  votos  del  pue- 
blo dominicano,  ejerciendo  una  odiosa  tiranía,  hu- 
biera ofendido  la  dignidad  de  España,  que  no  ha- 
bría podido  sin  deshonor  abandonarle  á los  em- 
bates de  ambiciones  extranjeras. 

El  pabellón  de  España  flotaba  ya  bajo  el  cielo 
adonde  le  condujo  el  inmortal  Colon,  con  la  luz  del 
Evangelio,  con  la  civilización  más  perfecta  que  en 
aquella  gloriosa  época  poseia  pueblo  alguno  del 
mundo. 

Las  fuerzas  de  mar  y tierra  de  Y.  M.  debían 
defenderle  contra  todo  ultraje,  y proteger  al  mis- 
mo tiempo  la  independencia  del  pueblo  domini- 
cano y la  integridad  de  su  territorio. 

No  lomaron  posesión  de  éste  en  nombre  de 
Y.  M.  Ese  acto,  ejecutado  sin  autorización  ni  co- 
nocimiento de  vuestro  Gobierno , hubiera  empa- 
nado la  fama  de  que  gozan  por  su  disciplina,  por 
su  valor  y lealtad. 

Pero  si  entonces  se  limitaron  á llenar  la  misión 
que  les  confió  el  digno  Capitán  general  de  la  Ha- 
bana; si  el  pueblo  dominicano  ha  permanecido 
tranquilo  esperando  la  resolución  de  Y.  M.,  tiempo 
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es  ya  de  que  cese  la  incertidumbre  y se  fijen  sus 
definitivos  destinos. 

La  tardanza  en  la  adopción  de  una  medida, 
después  de  reunidos  todos  los  datos  en  que  ha  de 
fundarse,  pudiera  atribuirse  á debilidad  ó á temor, 
y no  caben  estos  sentimientos  en  el  Gobierno  de 
un  gran  pueblo,  cuando  se  ventilan  cuestiones 
para  cuya  decisión  se  ha  de  escuchar  la  voz  de  la 
honra  más  que  los  consejos  fríos  del  interés  y de 
la  conveniencia. 

Yolver  el  rostro  á un  pueblo  desgraciado , ex- 
ponerle á ser  presa  de  ambiciones  extranjeras, 
desoír  el  grito  de  unión  que  lanza  invocando  el 
nombre  augusto  de  V.  M.,  y las  señaladas  pruebas 
que  ha  dado  siempre  de  su  nunca  extinguido  amor 
á España,  seria  romper  con  las  gloriosas  tradi- 
ciones de  nuestra  historia,  y desmentir  nuestra 
constante  y aplaudida  hidalguía. 

No,  Señora:  no  es  posible  desechar  los  votos 
de  un  pueblo  que  quiere  volver  al  seno  de  la 
madre  patria  después  de  una  larga  y dolorosa  se- 
paración. Cualesquiera  que  sean  los  deberes,  los 
compromisos  que  pueda  ocasionar  la  reincorpora- 
ción de  Santo  Domingo  á la  Monarquía,  Y.  M.,  su 
Gobierno,  España  toda  no  vacilarán  en  aceptarlos. 

Procediendo  así  no  se  lastimará  derecho  algu- 
no de  particular  ni  de  pueblo.  Santo  Domingo  no 
estaba  ligado  por  obligación,  por  pacto,  por  esti- 
pulación de  ningún  género  que  le  embarazasen 
en  el  libre  ejercicio  de  su  independencia.  Los  úni- 
cos vínculos  que  habia  conservado  eran  los  de  su 
primitiva  nacionalidad,  á la  cual  ha  tributado  un 
culto  inalterable. 

Por  dicha  nada  hay  que  cambiar  en  su  estado 
social.  Sus  habitantes  son  libres.  La  esclavidud, 
necesidad  de  otras  comarcas,  no  es  precisa  para 
el  cultivo  de  aquel  fértil  suelo,  y el  Gobierno  de 
V.  M.  no  la  restablecerá. 

Los  dominicanos,  dóciles  á la  voz  de  la  Auto- 
ridad, aceptarán  con  gusto  la  organización  admi- 
nistrativa que  el  Gobierno  de  V.  M.  crea  conve- 
niente establecer  para  promover  su  bienestar. 

Todos  gozarán  igualmente  de  la  benéfica  pro- 
tección de  Y.  M.;  ante  el  Trono  augusto  que  V.  M. 
con  tanta  gloria  ocupa  desaparecen  las  clases,  los 
odios  producidos  por  funestas  discordias,  los  par- 
tidos que  las  ban  alimentado  con  su  implacable 
rencor,  y no  hay  más  que  hijos  de  una  Madre  an- 
siosa de  su  concordia  y felicidad. 

V.  M.  que  se  afana  por  asegurarlas  en  su  pue- 
blo, y que  tanto  ha  contribuido  á su  gloriosa  re- 
generación, mirará  á Santo  Domingo  con  el  mismo 
interés  y solicitud  que  la  inspiran  las  demas  pro- 
vincias de  la  Monarquía. 

Dios,  que  en  épocas  de  eterna  memoria  enal- 
teció la  Monarquía,  y que  ba  conservado  puro  su 
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nombre  en  medio  de  largas  y terribles  pruebas, 
ha  permitido  que  se  recobre  de  sus  pasados  que- 
brantos, y que  pueda  abrazar  á un  pueblo  sepa- 
rado de'su  seno  en  dias  de  perturbación  y debi- 
lidad que  no  volverán  jamás. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  vuestro 
Consejo  de  Ministros  tiene  la  honra  de  someter  á 


la  soberana  aprobación  de  Y.  RI.  el  siguiente  pro- 
vecto de  decreto. 

Aranjucz  19  de  Mayo  de  18G1.  = Señora: 
A L.  11. 1 . de  V.  M.=Leopoldo  O’Donnell. — Satur- 
nino Calderón  Collantcs.=Sanliag0  Fernandez  Ne- 
grele.=Pcdro  Salavcrría  =Juan  de  Zavala.=Josó 
de  Posada  IIerrera.=Rafacl  de  Bustos  y Castilla. 


REAL  DECRETO. 


En  consideración  á las  razones  que  Me  ba  ex- 
puesto mi  Consejo  de  Ministros,  acogiendo  con 
toda  la  efusión  de  mi  alma  los  votos  del  pueblo 
dominicano,  de  cuya  adhesión  y lealtad  be  reci- 
bido tantas  pruebas, 

Yengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  l.° 

El  territorio  que  constituía  la  República  domi- 
nicana queda  reincorporado  á la  Monarquía. 

Articulo  2.° 

El  Capitán  general  Gobernador  de  la  isla  de 
Cuba,  conforme  á las  instrucciones  de  mi  Gobier- 


no, dictará  las  disposiciones  oportunas  para  la 
ejecución  de  este  decreto. 

Articulo  3.° 

Mi  Gobierno  dará  cuenta  á las  Corles  del  pre- 
sente decreto  y de  las  medidas  adoptadas  para  su 
cumplimiento. 

Dado  en  Aranjucz  á diez  y nueve  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  sesenta  y uno.=Está  rubricado  de 
la  Real  mano.=El  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Leopoldo  O’Donnell. 


TRATADO  relativo  á la  abolición  del  derecho  de  Stade  ó dé  Bruns- 
liausen,  firmado  en  Hannover  el  22  de  Junio  de  1861 , y acta  del 
mismo  dia  acerca  del  modo  como  España  deberá  cumplir  por  su 
parte  las  obligaciones  que  contrae. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España;  S.  M.  el 
Emperador  de  Austria.  Rey  de  Hungría  y de  Bo- 
hemia; S.  M.  el  rey  de  los  belgas;  S.  M.  el  Empe- 
rador del  Brasil ; S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses ; S.  M.  la  Reina 
del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  y de  Irlan- 
da, S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Mecklemburgo- 
Schwerin,  S.  M,  el  Rey  de  los  Países-Bajos;  S.  M. 
el  Rey  de  los  reinos  de  Portugal  y de  los  Algar- 
bes,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  S.  M.  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  Rey  de  Polonia,  Gran  Duque 
de  Finlandia  ; S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y Norue- 
ga , y los  Senados  de  las  ciudades  libres  y anseá- 
ticas de  Lubeck , Bremen  y Hamburgo  por  una 
parte;  ..  .. ,, 

Y S-.M.  el  rey  de  Hanover  por  otra  parte; 


Igualmente  animados  del  deseo  de  facilitar  y 
de  activar  las  relaciones  de  comercio  y de  nave- 
gación entre  sus  Estados  respectivos,  han  resuelto 
concluir  un  Tratado  con  el  fin  de  libertar  á la  na- 
vegación del  Elba  del  derecho  conocido  bajo  la 
denominación  de  peaje  de  Stade  ó de  Brunshausen, 
y han  nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotencia- 
rios , á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  España,  al  Caballero  Don 
Vicente  Gutiérrez  de  Terán,  Comendador  de  su 
orden  de  Isabel  la  Católica  y Caballero  de  la  or- 
den de  Cárlos  III,  Comendador  de  las  órdenes  de 
Leopoldo  de  Bélgica  y del  Danébrog,  Caballero  de 
la  orden  de  San  Juan,  su  Secretario,  su  Ministro 
residente  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hun- 
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gria  y de  Bohemia,  al  Sr.  Federico  Hugo,  Conde 
de  Ingelheim  Echter  de  Mespelbrunn,  Caballero 
honorario  de  Malta,  Gran  Cruz  de  las  órdenes  de 
los  Güelfos,  de  Guillermo  dé  Hesse  y de  la  casa 
Gran  Ducal  de  Oldcmburgo,  Comendador  de  la 
orden  Gran  Ducal  de  Luis  de  Hesse , y de  la  ór- 
den  del  Salvador  de  Grecia,-  su  Consejero  privado 
actual  y Gentil-hombre,  su  Enviado  extraordinario 
y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Bey 
de  Hanover ; 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  al  Sr.  Juan  Bau- 
tista, Barón  Nothomb,  condecorado  con  la  Cruz  de 
Hierro,  Gran  Cruz  de  su  óidcn  de  Leopoldo  y de 
las  órdenes  de  la  rama  Ernestina,  de  Alberto  el 
Valeroso,  de  la  Legión  de  Honor,  del  Aguila  Roja, 
de  Carlos  111,  de  Cristo  de  Portugal , de  San  Mi- 
guel de  Baviera,  de  San  Olaf,  del  León  neerlan- 
dés, del  León  de  Zaehringen,  del  Mérito  de  la 
Hesse  Gran  Ducal,  de  la  Casa  de  Anhalt,  etc.,  su 
Ministro  de  Estado,  su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey 
de  Hanover; 

S.  M.  el  Emperador  del  Brasil , al  Caballero 
Marcos  Antonio  de  Araujo,  Comendador  de  la  or- 
den de  Cristo  del  Brasil,  Gran  Cruz  de  las  órde- 
nes del  Aguila  Roja  y del  Danebrog,  Caballero  de 
la  orden  de  la  Concepción  de  Portugal,  Miembro 
de  su  Consejo,  y su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de 
Hanover ; 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  al  Sr.  D.  Carlos 
Ernesto  Juan  de  Bulow,  Comendador  de  su  orden 
del  Danebrog  y condecorado  con  la  Cruz  de 'Ho- 
nor de  la  misma  orden , Caballero  de  la  orden  de 
San  Estanislao  de  segunda  clase,  Comendador  de 
la  orden  de  San  Olaf  de  Noruega , Caballero  de 
las  órdenes  de  la  Espada  de  Suecia  y de  Guiller- 
mo de  Hesse,  su  Mayor  general  y Gentil-hombre, 
su  Enviado  en  misión  extraordinaria  cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  Hanover. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  al  Señor 
José  Alfonso  Pablo,  Barón  de  Malaret,  Oficial  de 
su  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  Comen- 
dador de  número  extraordinario  de  la  órden  de 
Carlos  111  de  España , Caballero  de  la  orden  de 
Pió  IX,  su  Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M. 
el  Rey  de  Hanover ; 

S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran 
Bretaña  y de  Irlanda,  al  Caballero  Enrique  Fran- 
cisco Howard , su  Enviado  extraordinario  y Mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de 
Hanover ; 

S.  M.  el  Rey  de  Hanover,  al  Sr.  Adolfo  Carlos 
Luis,  Conde  de  Pialen  Hallermund,  Comendador 
de  primera  clase  de  su  órden  de  los  Güelfos, 
Gran  Cruz  de  las  órdenes  de  Leopoldo  de  Austria, 
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dol  Aguila  Roja  de  Prusia,  del  Aguila  Blanca  db 
Rusia,  del  León  neerlandés,  dé-  la  casa  de  Ob 
demburgo,  de  Pió  IX,  de  los  Santos  Mauricio  y 
Lázaro,  etc.,  su  Ministro  de  Estado  y de  Negocios 
extranjeros;  ' . - . J 

S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Mecklemburgo- 
Schwérin  al  Sr.  Othon  Enrique  Jasper  de  Wicke- 
de,  su  Consejero  en  el  Ministerio  de  Hacienda; 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  al  Sr.  Antonio 
Juan  Lúeas,  Barón  Stratenus,  Comendador  de  su 
órden  Real  del  León  neerlandés,  su  Gentil-hombre, 
su  Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Hanover; 

S.  M.  el  Rey  de  los  reinos  de  Portugal  y de  lo» 
Algarbes,  á D.  Francisco  de  Almeida  Portugal, 
Conde  de  Lavradío,  Gran  Cruz  de  la  antigua  y 
muy  noble  órden  de  la  Torre  y de  la  Espada  y de 
la  órden  militar  de  Cristo,  Comendador  de  la  Real 
órden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Vi- 
llaviciosa  de  Portugal,  Gran  Cruz  de  las  órdenes 
del  Aguila  Roja  de  Prusia,  de  Leopoldo  de  Bél- 
gica, del  Danebrog  y de  la  rama  Ernestina,  Ca- 
ballero de  primera  clase  en  diamantes  de  la  órden 
de  los  Principes  de  Hohenzollern,  etc.,  etc.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  los  Pares , su  Consejero 
de  Estado  efectivo  y Ministro  de  Estado  honorario, 
su  Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  S.  M.  británica; 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  al  Principe  Gustavo 
de  Isenbourg  y Budingcn,  Caballero  de  su  ór- 
den del  Aguila  Roja  do  tercera  clase  con  lazo, 
Caballero  de  justicia  de  la  órden  de  San  Juan  de 
Prusia,  y condecorado  con  la  Cruz  por  el  mérito 
militar,  Gran  Cruz  de  la  orden  de  la  Casa  de  01- 
demburgo,  Comendador  de  primera  clase  de  la 
órdenes  de  los  Güelfos  de  Hanover  y de  Enrique 
el  León  de  Brunswick,  su  Teniente  coronel  agre- 
gado al  primer  regimiento  de  dragones  de  la  Guar- 
dia, su  Enviado  extraordinario  y Ministro  pleni- 
potenciario cerca  de  S.  M.  el  Bey  de  Hanover. 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  Rey 
de  Polonia,  Gran  Duque  de  Finlandia,  al  Señor 
Juan  Persiany,  Caballero  de  sus  órdenes  de  Santa 
Ana  de  primera  clase,  de  San  Estanislao  de  pri- 
mera clase  y de  San  Wladimir  de  tercera  clase, 
Gran  Cruz  del  Salvador  de  Grecia,  Caballero  del 
León  de  Zaehringen  de  tercera  clase,  y condeco- 
rado con  la  órden  del  Nischani  Vftijar  de  Turquía, 
su  Consejero  privado,  su  Enviado  extraordinario 
y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rej 
de  Hanover; 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia,  y de  Noruega,  al  Se- 
ñor Carlos  Adolfo  Slerky,  Caballero  de  su  órden 
de  la  Estrella  Polar,  de  la  órden  de  Santa  Ana  de 
Rusia  de  tercera  clase  y de  la  órden  del  Danebrog, 
su  Ministro  residente  en  misión  especial  cerca 
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de  S.  M.  el  Rey  de  Hanover,- su  Ministro  residente 
y Cónsul  general  cerca  de  las  ciudades  libres  y 
anséaticas  deLubeck,  «remen  y Hamburgo; 

El  Senado  de  la  ciudad  libre  y anséatica  de 
Lubeck , al  Sr.  Teodoro  Curtius , Doctor  en  De- 
recho, Senador  de  aquella  ciudad ; 

El  Senado  de  la  ciudad  libre  y anséatica  de 
Bremen,  al  Sr.  Otón  Gildemeisler,  Senador  de 
aquella  ciudad. 

El  Senado  de  la  ciudad  libre  y anséatica  de 
Iíamburgo , al  Sr.  Carlos  llcrmann  Merck,  Doctor 
en  Derecho , Síndico  de  dicha  ciudad ; 

Los  cuales , después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  for- 
ma , han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.a 

S.  M.  el  Rey  de  Hanover  contrae,  con  respec- 
to á S.  M.  la  Reina  de  España  , S.  M.  el  Empe- 
rado  de  Austria , Rey  de  Hungría  y de  Bohemia; 
S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas,  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses , S.  M.  la  Reina  del 
Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña  y de  Irlanda, 
S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Mecklcmburgo- 
Schwerin,  S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  S.  M. 
el  Rey  de  los  reinos  de  Portugal  y de  los  Algar- 
bes , S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  S.  M.  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias,  Rey  de  Polonia,  Gran  Duque 
de  Finlandia ; S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  No- 
ruega , y los  Senados  de  las  ciudades  libres  y an- 
séaticas de  Lubeck,  Bremen  y Iíamburgo,  que  lo 
aceptan , el  compromiso: 

1. °  De  abolir  completamente  y para  siempre 
el  derecho  percibido  hasta  ahora  sobre  los  car- 
gamentos de  los  buques  que  subiendo  el  Elba  lle- 
gaban á pasar  la  embocadura  del  rio  llamado 
Schwingc,  derecho  designado  generalmente  bajo 
el  nombre  de  peaje  de  Stade  ó de  Brunshauscn. 

2. "  De  no  sustituir  al  derecho,  cuya  supresión 
se  estipula  en  el  párrafo  anterior,  ningún  nuevo 
impuesto  de  cualquier  naturaleza  que  sea  por  ra- 
zón del  casco  ó del  cargamento  sobre  los  buques 
que  suban  ó bajen  el  Elba. 

3. °  De  no  sujetar  en  lo  sucesivo,  bajo  cual- 
quier pretexto  que  sea , á ninguna  medida  de 
registro , relativa  al  derecho  que  cesa , los  buques 
que  suban  ó bajen  el  Elba. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  las  disposicio- 
nes mencionadas  sólo  serán  obligatorias  respecto 
de  las  Potencias  que  han  tomado  parte  en  el  pre- 
sente Tratado  ó se  adhieran  á él,  reservándose 
expresamente  S.  M.  el  Rey  de  Hanover  el  dere- 
cho de  arreglar  por  Convenios  particulares,  que 
no  impliquen  visita  ni  detención,  el  trato  fiscal  y 
aduanero  de  los  buques  pertenecientes  á las  Po- 


tencias que  han  quedado  ó quedaren  fuera  de  este 
Tratado. 

Articulo  2.a 

S.  M.  el  Rey  de  Hanover  se  compromete 
además,  respecto  á dichas  altas  Partes  contra- 
tantes: 

1.  A cuidar  como  hasta  ahora , y según  sus 
obligaciones  actuales,  de  la  conservación  de  los 
trabajos  necesarios  para  la  libre  navegación  del 
Elba. 

2. °  A no  introducir,  á título  de  compensación 
por  los  gastos  que  resulten  de  la  ejecución  de  este 
compromiso,  ninguna  carga  en  lugar  del  derecho 
de  Stade  ó de  Brunshausen. 

Articulo  3.a 

Los  compromisos  contraidos  en  los  dos  artícu- 
los precedentes  surtirán  su  efecto  desde  el  l.°  de 
Julio  de  1861. 

Artículo  4.a 

Como  resarcimiento  y compensación  de  los 
sacrificios  que  las  estipulaciones  ya  dichas  deben 
imponer  á S.  M.  el  Rey  de  Hanover,  S.  M.  la 
Reina  de  España;  S.  M.  el  Emperador  de  Austria, 
Rey  de  Hungría  y de  Bohemia;  S.  M.  el  Rey  de 
los  belgas ; S.  M.  el  Emperador  del  Brasil ; S.  M. 
el  Rey  de  Dinamarca  ; S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses ; S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é Irlanda;  S.  A.  R.  el  Gran  Duque 
de  Mecklemburgo-Schwerin  ; S.  M.  el  Rey  de  los 
Países-Bajos;  S.  M.  el  Rey  de  los  reinos  de  Portu- 
gal y de  los  Algarbes ; S.  M.  el  Rey  de  Prusia; 
S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  Rey  de 
Polonia,  Gran  Duque  de  Finlandia;  S.  M.  el  Rey 
de  Suecia  y de  Noruega ; y los  Senados  de  las 
ciudades  libres  y anseáticas  de  Lubeck , Bremen 
y Hamburgo,  se  comprometen  por  su  parle  á pa- 
gar á S.  M.  el  Rey  de  Hanover,  que  la  acepta, 
una  suma  total  de  2,857.338  2/¡  thalers  alemanes, 
que  se  repartirán  de  la  manera  siguiente: 

Tbalers. 


A España 37,789 

Austria 1,273 

Bélgica 19,413 

Bremen 40,334 

Brasil 1,013 

Dinamarca 209,543 

Francia 71,166 

Gran  Bretaña 1.033,333*4 

Hamburgo.. 1.033,333*4 

Lubeck 8,885 

Mecklemburgo 15,855 

Noruega 64,258 

Países-Bajos 169,983 
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Thalers 


Portugal 16,213 

Prusia 34,489 

Rusia. . . ., 7,983 

Suecia 92,495 

Se  entiende  que  las  altas  Partes  contratantes 
no  serán  eventualmente  responsables  más  que  por 
la  cuota  asignada  á cada  una  de  ellas. 

Articulo  5.* 

Respecto  al  modo,  sitio  y época  del  pago  de  las 
diferentes  cuotas,  se  ha  convenido  que  el  pago 
será  efectuado  en  thalers  (alemanes)  en  Ilanover  ó 
en  Hamburgo,  á elección  del  Gobierno  que  haga 
el  pago  y en  el  término  de  tres  meses  á contar  del 
l.°  de  Julio  de  1861.  Podrán,  sin  embargo,  ha- 
cerse convenios  particulares  á fin  de  prorogar  el 
término  arriba  indicado  ó de  estipular  el  pago 
por  anualidades. 

El  resarcimiento  de  intereses,  á razón  del  4 
por  100  del  capital,  será  obligatorio  desde  el  1.* 
de  Octubre  de  1861  para  los  pagos  de  la  suma 
total,  y desde  Julio  de  1861  para  los  pagos  ú 
plazos. 

Articulo  6.” 

La  ejecución  de  los  compromisos  recíprocos 
estipulados  en  el  presente  Tratado  está  expresa- 
mente subordinada  al  cumplimiento  de  las  forma- 
lidades y reglas  establecidas  por  las  leyes  consti- 
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tucionales  de  las  altas  Partes  contratantes , que 
necesitan  provocar  su  aplicación,  lo  qiffe  se  obligan 
á hacer  en  el  más  breve  término  posible. 

Articulo  7.® 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Hanover  ántes  del  1.* 
de  Julio  de  1861,  ó lo  más  pronto  posible  después 
de  transcurrido  ese  término. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos le  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus 
armas . 

flecho  en  Hanover  el  dia  veinte  y dos  del  mes 
de  Junio  del  año  de  mil  ochocientos  sesenta 
y uno. 

(L.  S.)=Firmado.=V.  G.  de  Terán. 

(L.  S.) — Platen  flallermund. 

(L.  S.) — Ingelheim. 

(L,  S.) — Nolhomb. 

(L.  S.)— Araujo. 

(L.  S.) — J.  Bulow. 

(L.  S.) — Malarct. 

(L.  S.)— Enrique  Francisco  Howard. 

(L.  S.)— Olton  de  VVickedc. 

(L.  S.) — Slratcnus. 

(L.  S.)— 1 C.  de  Lavradio. 

(L-  S.) — El  Principe  Gustavo  de  Isemburg. 

(L.  S.) — Persiany. 

(L.  S.)— C.  A.  Slerky. 

(L.  S.)— F.  Curtius,  Dr. 

(L.  S.) — Gildemeister. 

(L.  S.)-C.  «.Merck,  Dr. 


ACTA. 


El  infrascrito  Enviado  de  S.  M.  Católica  en 
misión  extraordinaria  y el  infrascrito  Ministro  de 
Estado  y de  Negocios  extranjeros  de  S.  M.  el  Rey 
de  Hanover,  debidamente  autorizados  por  sus 
altos  Gobiernes  para  concluir  un  arreglo  especial 
que  determine  la  manera  como  la  España  cum- 
plirá las  obligaciones  que  ha  contraído  por  el  Tra- 
tado de  este  dia,  concerniente  á la  abolición  del 
derecho  de  Stade  ó de  Brunshausen,  han  conve- 
nido en  las  disposiciones  siguientes: 
l.1  La  cuota  que,  con  arreglo  al  art.  4.°  del 
Tratado  mencionado,  queda  á cargo  de  la  España 
en  el  rescate  del  derecho  de  Stade  ó de  Bruns- 
hausen, se  pagará  á más  tardar  el  1.*  de  Abril  de 
1862  en  Madrid  á la  persona  que  haya  sido  auto- 
rizada por  el  Gobierno  de  Hanover  para  recibirla. 

2.a  La  suma  de  37,789  thalers  (alemanes)  que 
representa  la  cuota  ó capital  de  la  España,  asi 
como  los  intereses  que  además  del  capital  deberán 


pagarse  á contar  desde  el  1.'  de  Octubre  de  1861, 
á razón  de  4 por  100  al  año,  se  convertirán  en 
moneda  de  España  al  tipo  de  13  rs.  56  céntimos, 
el  thalcr  alemán. 

La  suma  del  capital  é intereses  que  tendrá 
que  pagar  el  Gobierno  español,  si  el  pago  se  ve- 
rifica el  1."  de  Abril  de  1862,  será  por  lo  tanto 
de  522.667  rs.  22  céntimos. 

La  presente  acta  tendrá  para  los  altos  Gobier- 
nos contratantes  la  misma  fuerza  y valor  que  el 
Tratado  de  este  dia,  al  que  se  refiere,  y será  ra- 
tificada simultáneamente  con  el  Tratado  indi- 
cado. , . „ 

En  fe  de  lo  cual , los  infrascritos  la  han  fir- 
mado y han  puesto  en  ella  el  sello  de  su»  armas. 

Fecho  por  duplicado  en  Hanover  el  22  de  Junio 
de  1861. 

(L.  S.)=Firmado.=V.  G.  de  Terán. 

(L.  S.)=Firmado,=l’laten  Hallerniund. 
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Ratificado  el  anterior  Tratado  y el  Acta  adi- 
cional al  foisroo  por  los  respectivos  soberanos, 
las  ratificaciones  de  S.  M.  la  Reina  España  y 
de  S.  M.  el  Rey  de  Hauover  se  cangearon  en  París 


por  mutuo  acuerdo  el  dia  13  de  Noviembre  del 
ano  de  1861  , no  habiéndose  verificado  antes  por 
circunstancias  imprevistas. 


ACUERDO  celebrado  por  medio  de  notas  entre  España  y Francia 
para  la  mutua  entrega  de  armamentos , caballos  y prendas  militares 
de  los  desertores  de  las  tropas  de  ambos  Estados,  puesto  en  eje- 
cución desde  1.’  de  Agosto  de  1861. 


Artículo  1.* 

El  Gobierno  de  España  .accederá  á la  recla- 
mación del  de  Francia  para  que  se  le  entreguen 
los  objetos. militares  ó de  guerra  que  los  desertores 
de  las  tropas  de  Francia  lleven  consigo  á España; 
y el  Gobierno  de  Francia  accederá  á la  reclamación 
del  de  España,  para  que  se  le  entreguen  los  ob- 
jetos militares  ó de  guerra  que  los  desertores  de 
las  tropas  de  España  lleven  consigo  á Francia. 

Articulo  2.® 

Se  entenderán  por  objetos  militares  ó de  guerra 
para  tal  efecto:  las  armas  de  ordenanza,  el  cor- 
reaje y los  accesorios  de  ellas,  los  caballos,  su 
montura  y los  arreos. 

Los  tambores,  las  cornetas  y los  demas  instru- 
mentos de  las  bandas  de  música. 

Las  prendas  mayores  (de  grand  equipement) 
siempre  que  no  fueren  materialmente  necesarias 
para  cubrir  la  desnudez  del  desertor,  entendién- 
dose por  prendas  mayores  las  consideradas  como 
tales  en  los  reglamentos  respectivos  de  cada  nación. 

Articulo  3.® 

Quedan  exceptuadas  las  prendas  menores  siem- 
pre y las  mayores  en  el  caso  expresado,  dejándolas 
al  desertor  para  su  uso. 

Articulo  4.® 

El  Gobierno  del  estado  en  que  se  aprehenda  al 
desertor,  lo  manifestará  inmediatamente  por  la 
via  dip'lomáticía  al  Gobierno  del  otro  Estado.  Al 


hacerlo  expresará  el  nombre  y las  señas  del 
desertor  y el  cuerpo  de  tropa  á que  ha  pertenecido; 
enviará  un  inventario  de  los  objetos  militares  ó de 
guerra  que  haya  llevado  consigo-  y puedan  ser 
aún  de  uso,  y otro  de  los  destrozados  ó deteriora- 
dos, así  como  la  enumeración  de  las  prendas  me- 
nores ó mayores  que  deban  dejarse  al  desertor 
para  su  uso. 

Articulo  5.® 

Cuando  el  Gobierno  de  cuyas  tropas  proceda 
el  desertor,  reclame  estos  objetos  militares  ó de 
guerra  sujetos  á la  entrega,  le  serán  entregados 
en  Ainhoa  ó la  Junquera,  si  fuese  el  de  España; 
en  Urdoz  ó Pcrpignan,  si  fuere  el  de  Francia;  para 
lo  cual  serán  depositados  en  la  habitación  del  Co- 
mandante de  Armas , si  le  hubiese  en  estos  puntos, 
ó si  nú  en  las  del  Jefe  de  la  Guardia  civil  española 
ó del  Jefe  de  la  gendarmería  francesa. 

Artículo  6.® 

E4  Gobierno  aprehensor  satisfará  los  gastos 
que  se  hicieren  para  la  conducción  de  ellos  hasta 
los  mencionados  puntos  de  depósito:  el  reclamante 
los  que  desde  estos  puntos  se  causen. 

Articulo  7.® 

El  Gobierno  reclamante  satisfará  al  aprehensor 
todos  los  gastos  que  desde  la  aprehensión  hubiese 
causado  la  manutención  de  los  caballos. 

Está  conforme  con  la  nota  original  del  acuerdo 
que  filé  puesto  en  ejecución  por  mutuo  Convenio 
desde  1.®  de  Agosto  de  1861. 
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CONVENIO  para  reanudar  las  relaciones  interrumpidas  entre  España 
y Venezuela,  firmado  én  Santander  á 12  de  Agosto  de  1861. 


Las  repetidas  conferencias  celebradas  entre  el 
Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Católica  y el  Enviado 
de  la  República  de  Venezuela  que  suscriben,  han 
convencido  al  Gobierno  de  la  Reina  de  los  senti- 
mientos de  afecto  y buena  amistad  que  animan  al 
de  la  expresada  República,  y de  que  la  mayor 
parle  de  los  daños  sufridos  por  los  súbditos  espa- 
ñoles han  provenido  principalmente  de  la  desgra- 
ciada situación  en  que  hace  tiempo  se  encuentra 
aquel  Estado. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  no  queriendo 
agravarla,  y deseando  más  bien  contribuir  por  los 
medios  legítimos  que  están  á su  alcance  á que 
cambie,  ó se  mejore  por  lo  menos,  dando  á su 
Gobierno  la  fuerza  que  nace  de  la  buena  inteligen- 
cia con  los  demas  Estados,  y que  se  debilita  ó se 
pierde  por  los  conflictos  internacionales,  ha  con- 
venido en  que  las  relaciones  interrumpidas  se 
restablezcan  sobre  fundamentos  sólidos,  dignos 
del  honor  de  los  dos  pueblos,  que  sean  una  ga- 
rantía segura  de  sus  respectivos  intereses,  y estén 
conformes  con  los  principios  del  derecho  de  gentes, 
que  por  desgracia  se  olvidan  ó desconocen  en  medio 
de  las  perturbaciones  civiles. 

Deseando,  pues,  los  dos  Gobiernos  que  se  res- 
tablezca el  más  firme  acuerdo  entre  dos  pueblos 
unidos  por  tantos  vínculos,  y cuya  buena  amistad 
reclaman  á la  vez  su  origen,  sus  sentimientos  y 
su  bienestar,  lian  convenido,  el  de  España  por  medio 
del  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Católica,  autori- 
zado competentemente,  y el  do  Venezuela  por  el 
de  su  Representante  Sr.  D.  Fermín  de  Toro,  re- 
vestido al  efecto  de  las  facultades  necesarias,  en 
las  bases  siguientes: 

1. a  El  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela 
indemnizará  á los  súbditos  de  S.  M.  Católica  de 
los  daños  que  les  hayan  causado  sus  Autoridades 
ó las  fuerzas  que  de  él  dependan,  con  arreglo  á 
las  pruebas  que  aduzcan  los  interesados. 

2. ''  Los  autores  y cómplices  de  asesinatos  co- 
metidos en  subditos  españoles  serán  perseguidos 
y castigados  con  arreglo  á las  leyes. 

¡L*  Si  en  algún  caso  se  probara  lcgalmente 
que  las  Autoridades  locales  dependientes  del  Go- 
bierno no  prestaron  la  protección  debida  á los 


súbditos  de  S.  M.  Católica,  teniendo  poder  y me- 
dios suficientes  para  realizarlo  , el  Gobierno  de  la 
República  de  Venezuela  hará  la  indemnización 
correspondiente  de  los  daños  que  les  hubiesen 
ocasionado  las  facciones  ó las  Autoridades  ilegí- 
timas. 

4. *  Los  súbditos  españoles  perjudicados  por 
las  facciones  están  obligados  á justificar  la  ncgli. 
gencia  de  las  Autoridades  legítimas  en  la  adopción 
de  las  medidas  oportunas  para  proteger  sus  inte- 
reses y personas,  y castigar  ó reprimir  á los 
culpables. 

5. *  El  Gobierno  de  la  República  de  Venezuela 
dará  á los  súbditos  españoles  la  protección  nece- 
saria para  justificar  los  daños  que  hayan  sufrido, 
y las  causas  de  que  procedieron. 

6. *  La  decisión  de  todas  las  reclamaciones  que 
se  hayan  interpuesto  ó se  interpongan  por  los 
daños  mencionados  se  adoptará  por  los  dos  Go- 
biernos conforme  á los  sentimientos  de  rectitud  y 
de  buena  fe,  y álos  principios  de  justicia  de  que 
se  hallan  animados. 

En  fe  de  lo  cual  el  Ministro  de  Estado  de  S.  M. 
Católica  y el  Representante  del  Gobierno  de  la 
República  de  Venezuela,  en  virtud  y uso  de  las 
facultades  que  les  están  conferidas,  firman  dos 
documentos  de  un  mismo  contexto  para  que  obren 
los  efectos  correspondientes  en  las  Cancillerías  de 
los  respectivos  Gobiernos,  cuya  representación  les 
está  encomendada  en  este  asunto;  debiendo  some- 
terse á su  formal  y explícita  ratificación  para  que 
las  bases  en  ellos  consignadas  sirvan  de  reglas 
inalterables  en  los  negocios  pendientes  y en  los  que 
puedan  suscitarse  en  lo  sucesivo,  sellándolos  con 
los  sellos  de  que  acostumbran  servirse. 

Santander  12  de  Agosto  de  1861. 

(I..  S. )= Firmado. = Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S.)=Firmado.=Fermin  de  Toro. 

Este  Convenio  se  ha  ratificado  por  S.  M.  la 
Reina  y el  Jefe  Supremo  civil  y militar  de  la 
República  de  Venezuela.  Las  ratificaciones  se 
cangearon  en  Madrid  el  día  16  de  Noviembio 
do  1861. 
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TRATADOS. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y Nassau  para  la  recíproca 
entrega  de  malhechores,  firmado  en  Francfort  el  23  de  Octubre 
de  1861. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  A. 
el  Duque  de  Nassau,  animados  del  deseo  de  ase- 
gurar el  castigo  de  los  malhechores  que  se  refu- 
gien de  uno  de  los  dos  países  al  otro,  han  resuelto 
ajustar  con  este  objeto  un  Convenio  y nombrado 
al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Manuel 
Rancés  y Villanueva,  Diputado  á Cortes,  su  En- 
viado extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
en  la  Córte  Ducal  de  Nassau  y cerca  de  la  Con- 
federación germánica,  etc. 

Y S.  A.  el  Duque  de  Nassau  al  señor  Emilio 
Augusto,  Barón  de  Dungern , su  enviado  á la  Dieta 
germánica,  Ministro  de  Estado  y Gentil -hombre, 
Gran  Cruz  de  la  orden  Ducal  de  mérito  civil  y 
militar,  Adolfo  de  Nassau,  Caballero  de  primera 
clase  déla  orden  Imperial  de  Santa  Ana  de  Rusia, 
Gran  Cruz  de  la  Real  órden  del  León  neerlandés, 
de  la  de  Santiago  de  la  Espada  de  Portugal , de 
la  órden  Gran  Ducal  de  Felipe  el  Magnánimo  de 
Hesse,  de  la  de  Enrique  el  León  de  Brunswick,  etc., 
los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  plenos 
poderes,  y hallándolos  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes  : 

Artículo  1.* 

Los  Gobiernos  de  España  y de  Nassau  se  obli- 
gan por  el  presente  Convenio  á entregarse  recí- 
procamente todos  los  individuos  con  excepción  de 
sus  propios  súbditos,  que  por  los  delitos  enume- 
rados en  el  articulo  2.°  hayan  sido  encausados  ó 
sentenciados  por  los  Tribunales  del  Estado  en  cuyo 
territorio  se  hubiese  cometido  el  delito  , y que  de 
España  ó sus  provincias  de  Ultramar  se  hayan  re- 
fugiado en  Nassau , ó de  Nassau  en  España  ó sus 
provincias  de  Ultramar. 

Articulo  2.® 

Los  delitos  graves  y los  ménos  graves,  por  los 
cuales  será  reciprocamente  concedida  la  extradi- 
ción , son : 

1*  El  asesinato,  el  parricidio,  el  envenena- 
miento, el  homicidio,  el  infanticidio,  el  aborto,  el 
estupro  violento,  el  alentado  contra  el  pudor  con- 
sumado ó intentado  con  violencia  ó el  consumado 
ó intentado  sin  violencia  en  persona  cuya  edad 


diese  á este  abuso  el  carácter  de  delito  grave,  se- 
gún las  legislaciones  respectivas. 

2. '  El  incendio  voluntario. 

3. "  La  asociación  para  un  robo  con  armas  ó un 
simple  robo,  el  robo  con  armas,  el  robo  con  vio- 
lencia, con  escalamiento  ó con  horadamicnlo  ó 
fractura  exterior  ó interior,  la  sustracción  cometida 
por  criado  ó dependiente  asalariado. 

4. °  La  estafa. 

5. °  La  fabricación,  introducción  óexpendícion 
de  moneda  falsa  ó de  instrumentos  que  sirven 
para  fabricarla,  la  falsificación  ó alteración  del 
papel-moneda,  la  emisión  ó introducción  de  papel- 
moneda  falsificado  ó alterado,  la  falsificación  de 
los  punzones  y sellos  con  los  cuales  se  contras- 
tan el  oro  y la  plata , la  falsificación  de  los  se- 
llos del  Estado  y de  toda  clase  de  papel  sellado, 
aunque  estas  falsificaciones  se  hayan  ejecutado 
fuera  del  país  que  reclama  la  extradición. 

6. '  El  falso  testimonio  y el  soborno  de  testigos. 

1°  La  falsedad  cometida  en  instrumentos  pú- 
blicos ó privados  y en  los  de  comercio. 

8. °  La  sustracción  efectuada  por  depositarios 
constituidos  por  autoridad  pública  de  valores  que 
por  razón  de  su  cargo  estuviesen  en  su  poder. 

9. ®  La  quiebra  fraudulenta. 

Articulo  3." 

Aunque  la  extradiciun  no  deberá  verificarse 
sino  para  la  averiguación  y castigo  de  los  delitos 
comunes  enumerados  en  el  articulo  2.°,  no  obstará 
á la  extradición  el  haberse  hecho  el  refugiado  reo 
de  un  delito  político,  siempre  que  al  mismo  tiem- 
po haya  cometido  uno  de  aquellos  delitos  comunes. 
Pero  en  tal  caso,  sólo  podrá  ser  encausado  y cas- 
tigado por  este  último  delito,  y no  por  otro  cual- 
quier delito  no  comprendido  en  la  anterior  enume- 
ración. 

Artículo  4.® 

La  extradición  podrá  ser  negada  si  desde  la 
perpetración  del  delito,  desde  las  últimas  diligen- 
cias judiciales  ó desde  la  sentencia,  hubiese  trans- 
currido el  término  de  prescripción  para  la  acción 
criminal  ó la  aplicación  de  la  correspondiente 
pena,  con  arreglo  á las  leyes  del  país  en  que  el 
reo  se  haya  refugiado. 


ISABEL  II. 


Articulo  5.* 

Si  el  individuo  cuya  extradición  se  reclama  es- 
tuviese  encausado  ó sentenciado  por  algún  delito 
perpetrado  en  el  país  donde  se  encuentra  refugia- 
do, podrá  suspenderse  la  extradición  hasta  que 
haya  sido  juzgado  ó haya  cumplido  su  condena. 
Si  el  delincuente  se  hallase  arrestado  por  deudas 
ü otras  obligaciones  de  derecho  civil,  no  se  veri- 
ficará la  extradición  sino  después  de  levantado  el 
arresto. 

Articulo  6.' 

Si  el  encausado  ó sentenciado  no  fuese  súbdito 
del  Estado  reclamante,  podrá  diferirse  en  su  caso 
la  extradición  hasta  tanto  que  el  gobierno  del  Es- 
tado á que  perteneciere  el  individuo  reclamado 
haya  sido  invitado  á hacer  valer  sus  eventuales 
objeciones  contra  la  misma. 

En  todo  caso  el  Gobierno  á quien  se  dirija  la 
reclamación  quedara  libre  de  darle  curso  del  modo 
que  le  parezca  adecuado , y de  entregar  al  reo  para 
que  sea  juzgado  á su  propio  Gobierno  ó al  del  pais 
en  que  se  haya  perpetrado  el  delito. 

Artículo  7.° 

Toda  demanda  de  extradición  deberá  hacerse 
por  la  via  diplomática,  y no  será  atendida  sino 
en  vista  del  correspondiente  auto  de  prisión  ó de 
otro  cualquier  documento  de  igual  valor  en  justi- 
cia, extendido  en  debida  forma  con  arreglo  á las 
leyes  del  Estado  reclamante , y declarando  la  na- 
turaleza y gravedad  del  delito,  asi  como  la  pena 
que  le  sea  aplicable : acompañarán  también,  á ser 
posible,  las  señas  del  reo. 

Articulo  8.* 

Todos  los  efectos  robados  que  se  encuentren 
en  poder  del  individuo  reclamado  y todos  los  que 
sirvan  para  la  comprobación  del  delito  serán  entre- 
gados al  mismo  tiempo  que  el  delincuente.  Serán 
igualmente  entregados  todos  estos  efectos  si  el  de- 
lincuente los  hubiere  escondido  ó depositado  en 
el  pais  donde  se  haya  refugiado,  y se  hallaren  ó 
descubrieren  en  lo  sucesivo. 

Articulo  9.* 

Los  gastos  que  ocasionen  el  arresto,  la  custo- 
dia, la  manutención  de  los  individuos  reclamados 
y su  traslación  basta  la  frontera  del  Estado  á quien 
corresponda  la  entrega , serán  sufragados  por  éste. 
En  cambio  serán  de  cuenta  del  Estado  que  recla- 
me la  entrega  los  gastos  de  conducción  por  los 
países  intermedios. 
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Articulo  10. 

Si  en  el  espacio  de  cuatro  meses  para  los  in- 
dividuos que  se  refugien  á las  provincias  europeas 
de  España  ó en  el  Ducado  de  Nassau , y dentro  de 
seis  meses  para  los  refugiados  en  las  provincias 
españolas  de  Ultramar,  á contar  desde  el  dia  en 
que  dichos  individuos  sean  puestos  á disposición 
del  Gobierno  reclamante,  éste  no  se  hubiera  hecho 
cargo  de  ellos , podrá  efectuarse  su  soltura  y ne- 
garse su  extradición. 

Articulo  11. 

Resérvanse  las  altas  Partes  contratantes  deter- 
minar de  común  acuerdo  las  formalidades  que  se 
hayan  de  observar  para  la  entrega  de  los  reos,  los 
puntos  convenientes  para  ésta  en  ambos  países,  y 
más  circunstanciadamente  las  otras  medidas  con- 
ducentes á la  ejecución  del  presente  Convenio. 

Articulo  12. 

Cuando  para  la  instrucción  de  una  causa  cri- 
minal el  Gobierno  de  uno  de  los  dos  Estados  juz- 
gue necesario  oir  las  declaraciones  de  testigos  do- 
miciliados en  el  otro,  ó emprender  cualquiera 
diligencia  análoga , se  veriGcaráesle  acto  en  vista 
de  un  exhorto  remitido  por  la  via  diplomática,  y 
con  arreglo  á las  leyes  del  Estado,  á cuyas  Auto- 
ridades el  exhorto  se  dirija.  Los  dos  Gobiernos 
renuncian  al  abono  de  los  gastos  que  ocasione  el 
cumplimiento  de  semejantes  exhortos. 

Articulo  13. 

Si  en  una  causa  criminal  se  necesitase  la  com- 
parecencia personal  de  un  testigo,  el  Gobierno  del 
pais  al  que  dicho  testigo  pertenezca  le  invitará  á pre- 
sentarse ante  el  Tribunal  que  reclama  su  presen- 
cia, y si  consintiese  el  testigo,  se  le  abonarán  los 
gastos  de  viaje  y estancia  conforme  á las  tarifas  y 
reglamentos  del  país  en  que  hubiese  de  prestar  su 
declaración. 

Articulo  14. 

• 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  diez 
dias  después  de  verificada  su  publicación , con  ar- 
reglo á las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  Estados. 
Será  valedero  por  el  término  de  cinco  anos,  con- 
tados desde  el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones, 
y continuará  en  vigor  por  otros  cinco  anos  más, 
y así  sucesivamente  si  con  un  año  de  anticipación 
no  declarase  uno  de  los  dos  Gobiernos  al  otro  re- 
nunciar al  mismo  Convenio. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y lai 
ratificaciones  serán  cangeadas  en  Francfort  sobro 
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el  Mein  dentro  de  tres  meses,  ó antes  si  posible 

fuese.  . 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios ban  firmado  este  Convenio  y le  han  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 


Hecho  en  Francfort  sobre  el  Mein  á 23  de  Oc- 
tubre de  1861. 

(L.  S.)=Firmado.= Manuel  Rancés  y Villa 
nueva. 

(L.  S.)=Firmado.=Y.  Dungern. 


CERTIFICACION  DE  CANGE  Y DECLARACION. 


Habiéndose  reunido  los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios para  proceder  al  cange  de  las  ratificacio- 
nes de  S.  M.  la  Reina  de  las  Espaíias  y de  S.  A. 
el  Duque  de  Nassau , que  contienen  el  Convenio 
para  la  recíproca  entrega  de  malhechores,  firmado 
el  23  de  Octubre  del  año  último  de  1861 , y ha  • 
hiendo  sido  presentadas  dichas  ratificaciones  y 
halladas  préviamente  en  buena  y debida  forma,  se 
ha  verificado  el  citado  cange  hoy  día  de  la  fecha. 

Al  celebrar  este  acto  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios, debidamente  autorizados  al  efecto,  de- 
claran que  queda  expresamente  convenido  que  los 
delitos  comprendidos  en  los  párrafos  6.®  y 7.®  del 


artículo  2.®  del  mencionado  Convenio  no  serán 
causa  de  extradición , sino  cuando  la  naturaleza 
de  los  mismos  les  haga  respectivamente  aplicable 
una  pena  aflictiva  por  la  legislación  del  país  en 
que  el  reo  se  hubiese  refugiado. 

En  fe  de  lo  cual , los  infrascritos  han  firmado 
la  presente  por  duplicado  y le  han  sellado  con  el 
sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Francfort  sobre  el  Mein  á 23  de  Ene- 
ro de  1862. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Rancés  y Villa- 
nueva. 

(L.  S.)=Firmado.=V.  Dungern. 


TRATADO  entre  España  y Marruecos  para  arreglar  las  diferencias 
suscitadas  sobre  el  cumplimiento  del  Convenio  de  limites  con  Me- 
lilla  de  1859  y del  Tratado  de  paz  de  1860,  firmado  en  Madrid 
el  30  de  Octubre  de  1861. 


En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

Tratado  celebrado  entre  los  muy  poderosos 
Príncipes  S.  M.  Doña  Isabel  II,  Reina  de  las  Es- 
pañas,  y Sidi  Mohamrued,  Rey  de  Marruecos, 
para  arreglar  las  diferencias  suscitadas  sobre  el 
cumplimiento  del  Convenio  de  limites  con  Melilla 
y del  Tratado  de  paz,  ajustados  entre  ambas  Co- 
ronas en  los  años  de  1859  y 1860  próximos  pasados, 
siendo  las  Partes  contratantes:  por  S.  M.  Católica 
su  Plenipotenciario  D.  Saturnino  Calderón  Collan- 
tes,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Gobernación,  y 
de  Comercio,  Instrucción  y Obras  públicas,  Sena- 
dor del  Reino,  Gran  Cruz  de  las  Reales  órdenes 
de  Cárlos  III  y de  Isabel  la  Católica,  Gran  Cordon 
de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia 
y de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz  de  la 
Pontificia  de  Pió  IX,  de  la  de  Luis  de  Hesse 
Darmstadt,  de  la  de  Danncbrog  de  Dinamarca, 


de  la  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia,  de  la  de  San 
Genaro  de  las  Dos  Sicilias,  de  la  de  la  Concepción 
de  Villaviciosa  de  Portugal,  y de  la  de  los  Giielfos 
de  Hanover,  etc.,  su  primer  Secretario  de  Estado 
y del  Despacho; 

Y por  S.  M.  Marroquí,  Su  Embajador  Pleni- 
potenciario el  Califa  del  Príncipe  de  los  creyentes, 
hijo  del  Príncipe  de  los  creyentes,  Muley-el-Abbés; 
los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes  respectivos,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Articulo  1.® 

Las  tropas  españolas  evacuarán  la  ciudad  de 
Teluan  y su  territorio  luego  que  se  realice  la  en- 
trega de  tres  millones  de  duros  en  efectivo  á los 
Comisionados  del  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  para 
recibirlos. 
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Articulo  2.’ 

\ 

Los  diez  millones  de  duros  restantes  para  el 
completo  de  la  indemnización  de  guerra  estipulada 
en  el  Tratado  de  paz,  se  pagarán  con  la  mitad  de 
los  productos  de  las  Aduanas  de  todos  los  puertos 
del  imperio  de  Marruecos  que  el  Sultán  pone  á 
disposición  de  la  Reina  de  España,  para  que  los 
haga  recaudar  por  medio  de  los  empleados  que 
nombre  al  efecto. 

La  otra  mitad  de  los  mismos  productos  queda 
reservada  para  S.  M.  el  Sultán. 

Articulo  3.° 

Los  Interventores  y Recaudadores  que  S.  M. 
la  Reina  de  España  nombre  para  percibir  la  mitad 
de  los  expresados  productos,  empezarán  á desem- 
peñar sus  cargos  un  mes  ántes  del  dia  en  que  se 
• verifique  la  evacuación  de  Tetuan. 

Articulo  4.* 

La  demarcación  de  los  limites  de  la  plaza  de 
Melilla  se  hará  conforme  al  Convenio  de  24  de 
Agosto  de  1859,  confirmado  por  el  Tratado  de  paz 
de  26  de  Abril  de  1860.  La  entrega  délos  mismos 
límites  al  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  España 
se  ejecutará  precisamente  ántes  de  la  evacuación 
de  la  ciudad  de  Tetuan. 

Articulo  5.* 

El  Tratado  de  comercio  de  que  habla  el  artí- 
culo 13  del  Tratado  de  paz  se  firmará  y ratificará 
igualmente  ántes  de  la  evacuación  de  Tetuan  y de 
su  territorio. 

Articulo  6.° 

S.  M.  la  Reina  de  España  podrá  mandar  que 
se  establezca  en  la  ciudad  de  Tetuan  una  casa  de 
misioneros  como  la  que  existe  en  Tánger,  y laque 
por  el  artículo  10  del  Tratado  de  paz  está  autori- 
zada á crear.  Los  misioneros  podrán  dedicarse 
libremente  al  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio  en 
cualquiera  parle  del  reino  marroquí,  y sus  per- 
sonas y las  casas  y hospicios  en  que  habiten  go- 
zarán de  la  más  completa  seguridad  y de  la  especial 
protección  de  S.  M.  el  Sultán  y de  sus  Autoridades. 


Articulo  7.* 

Las  condiciones  estipuladas  en  los  artículos 
anteriores  se  cumplirán  en  el  preciso  término  de 
cinco  meses,  que  empezarán  á contarse  desde  el 
dia  en  que  el  Califa  se  restituya  á la  ciudad  de 
Tánger;  pero  si  tuviesen  entera  ejecución  ántes 
del  plazo  expresado,  se  verificará  inmediatamente 
después  la  evacuación  de  la  ciudad  de  Tetuan  y 
de  su  territorio. 

Artículo  8.* 

Quedan  en  toda  su  fuerza  y vigor  los  artículos 
del  Tratado  de  paz  de  26  de  Abril  de  1860  que  no 
se  hallen  modificados  ó derogados  por  las  disposi- 
ciones del  presente  Tratado. 

Será  este  ratificado  á la  mayor  brevedad  posi- 
ble , y el  cange  de  las  ratificaciones  se  efectuará 
en  Tánger  en  el  término  de  20  dias. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios han  extendido  esle  Tratado  en  los  idiomas 
español  y árabe  en  cuatro  ejemplares:  uno  para 
S.  M.  Católica,  olró  para  S.  M.  Marroquí,  otro  que 
ha  de  quedar  en  poder  del  Encargado  de  Negocios 
de  España  en  Marruecos,  y otro  en  el  del  Encar- 
gado de  las  relaciones  exteriores  de  dicho  Imperio; 
y los  infrascritos  Plenipotenciarios  los  han  firmado 
y sellado  con  sus  respectivos  sellos  en  Madrid 
á 30  de  Octubre  de  1861  de  la  era  cristiana,  y 25 
de  Rabiaa,  el  segundo  de  1278  de  la  egira. 

(L.  S.)=Firmado.=Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S.)=Fimado.— El  Califa  de  nuestro  dueño 
el  Príncipe  de  los  creyentes  (á  quien  Dios  favo- 
rezca), el  Abbcs  (á  quien  Dios  guarde),  hijo  del 
Príncipe  de  los  creyentes  (á  quien  Dios  haya 
perdonado). 

Ratificado  este  Tratado  por  S.  M.  la  Reina  y 
por  S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos,  se  cangearon 
las  ratificaciones  en  Tánger  el  1.*  de  Enero  del 
siguiente  año  de  1862,  no  habiéndose  podido  veri- 
ficar dicho  acto  dentro  del  plazo  fijado  en  el  Tra- 
tado por  circunstancias  imprevistas. 
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CONVENIO  celebrado  entre  España,  Francia  y la  Gran  Bretaña  para 
ejercer  su  acción  común  en  Méjico,  firmado  en  Londres  el  31  de 
Octubre  de  1861. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España,  S.  M el  Em- 
perador de  los  franceses  y S.  M.  la  Reina  del 
Reino  Unido  déla  Gran  Bretaña  é Irlanda,  colo- 
cadas por  la  arbitraria  y vejatoria  conducta  de 
las  Autoridades  de  la  República  de  Méjico  en  la 
necesidad  de  exigir  de  las  mismas  una  protección 
más  eficaz  para  las  personas  y propiedades  de  sus 
súbditos,  asf  como  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones que  con  ellas  ha  contraido  dicha  República, 
se  han  puesto  de  acuerdo  para  concluir  entre  si 
un  Convenio,  con  el  objeto  de  combinar  su  acción 
mancomunada,  y á este  efecto  han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  al  Excelentísimo 
Sr.  D.  Javier  de  Istúriz  y Montero,  Caballero  de 
la  insigne  órden  del  Toison  de  Oro,  gran  cruz  de 
la  Real  y distinguida  de  Carlos  III,  de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia,  délas  de  la  Concepción  de 
Villaviciosa  y Cristo  de  Portugal,  Senador,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y primer  Secretario 
de  Estado  que  ha  sido  de  S.  M.  Católica,  y su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  Británica; 

S-  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Conde  de  Flahaut  de  la  Billarderie, 
Senador,  General  de  división,  Gran  cruz  de  la 
Legión  de  Honor,  etc.,  su  Embajador  extraordinario 
cerca  de  S.  M.  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  é Ir- 
landa ; y 

S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda,  al  muy  honorable  Juan,  Conde 
Russell,  Yizcónde  Amberley  de  Amberley  y Ard- 
salla,  Par  del  Reino -Unido,  individuo  del  Consejo 
privado  de  S.  M.  y su  principal  Secretario  de  Es- 
tado en  el  departamento  de  Negocios  extranjeros; 
los  cuales , después  de  haber  cangeado  sus  poderes, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.' 

S.  M.  la  Reina  de  España , S.  M.  el  Emperador 
de  los  franceses  y S.  M.  la  Reina  del  Reino-Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda  se  comprometen  á 
acordar,  inmediatamente  después  de  firmado  el 
presente  Convenio,  las  disposiciones  necesarias 
para  enviar  á las  costas  de  Méjico  fuerzas  de  mar 
y tierra  combinadas,  cuyo  efectivo  se  determinará 


por  un  cambio  ulterior  de  comunicaciones  entre 
sus  Gobiernos,  pero  cuyo  total  deberá  ser  suficiente 
para  poder  lomar  y ocupar  las  diferentes  fortalezas 
y posesiones  militares  del  litoral  de  Méjico. 

Los  Jefes  de  las  fuerzas  aliadas  estarán  además 
autorizados  para  llevar  á cabo  las  demas  opera- 
ciones que  después  que  allí  se  encuentren  les 
parezcan  más  propias  para  realizar  el  fin  especi- 
ficado en  el  preámbulo  del  presente  Convenio,  y 
particularmente  para  poner  fuera  de  riesgo  la  se- 
guridad de  los  residentes  extranjeros. 

* Todas  las  medidas  de  que  se  trata  en  este  ar- 
ticulo serán  tomadas  en  nombre  y por  cuenta  de 
las  altas  Parles  contratantes,  sin  atender  á la 
nacionalidad  particular  de  las  fuerzas  empleadas 
en  ejecutarlas. 

Articulo  2.* 

Las  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á no 
buscar  para  sí  mismas  en  el  empleo  de  las  medidas 
coercitivas  previstas  en  el  presente  Convenio  nin- 
guna adquisición  de  territorio  ni  ninguna  ventaja 
particular,  y á no  ejercer  en  los  negocios  interiores 
de  Méjico  influencia  alguna  capaz  de  menoscabar 
el  derecho  que  tiene  la  naeion  para  escoger  y cons- 
tituir libremente  la  forma  de  su  gobierno. 

Articulo  B.° 

Se  establecerá  una  comisión  compuesta  de  tres 
Comisarios  nombrados  respectivamente  por  cada 
una  délas  Potencias  contratantes,  con  plenos  po- 
deres para  decidir  acerca  de  todas  las  cuestiones 
que  pueda  suscitar  el  empleo  y la  distribución  de 
las  sumas  que  se  recauden  en  Méjico,  teniendo  en 
consideración  los  derechos  respectivos  de  las  par- 
tes contratantes. 

Articulo  4.* 

Deseando  además  las  altas  Partes  contratantes 
que  las  medidas  que  intentan  adoptar  no  sean  de 
carácter  exclusivo , y sabiendo  que  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  tiene  lo  mismo  que  ellas  recla- 
maciones contra  la  República  mejicana,  convienen 
en  que,  inmediatamente  después  de  firmado  el 
presente  Convenio,  se  comunique  una  copia  de  él 
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al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  proponiéndole 
su  accesión  á las  disposiciones  del  mismo;  y en  el 
caso  de  que  tenga  lugar  esta  accesión  de  los  Es- 
tados-Unidos, las  altas  Partes  contratantes  auto- 
rizarán sin  demora  á sus  Ministros  en  Washington 
á que  concluyan  y firmen  con  el  Plenipotenciario 
que  nombre  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos» 
separada  ó colectivamente,  un  Convenio  idéntico, 
suprimiendo  el  presente  artículo,  al  que  ellas  firman 
en  este  dia.  Pero  como  cualquier  demora  en  llevar 
á efecto  las  estipulaciones  contenidas  en  las  ar- 
tículos 1.*  y 2.”  del  presente  Convenio  pudiera 
frustrar  las  miras  que  abrigan  las  altas  Parles 
contratantes , convienen  las  mismas  en  que  el  deseo 
de  obtener  la  accesión  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  no  haga  retardar  el  principio  de  las  ope- 
raciones arriba  mencionadas  más  allá  del  término 
en  que  puedan  estar  reunidas  las  fuerzas  combi- 
nadas en  las  aguas  de  Yeracruz. 


Articulo  5.a 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  serán  cangeadas  en  Lóndres  en  el 
término  de  15  dias. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado,,  sellándolo  con  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  por  triplicado  en  Lóndres  el  dia  31  de 
Octubre  del  año  de  gracia  de  1861. 

(L.  S.)=Firmado.=Javier  de  Isturiz. 

(L.  S.)=Firmado.=Flahaul. 

(L.  S.)=Firmado.=Russell. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  SS.  MM. 
la  Reina  de  España , el  Emperador  de  los  fran- 
ceses y la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  é Irlanda, 
cangeándosc  las  ratificaciones  en  Lóndres  el  dia  15 
de  Noviembre  de  1861. 


TRATADO  de  comercio  celebrado  entre  España  y Marruecos,  firmado 
en  Madrid  el  20  de  Noviembre  de  1861. 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  Reina  de  las  Españas. 
A todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendie- 
ren, sabed  que  las  Córtes  han  decretado  y Nos 
sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.para  proceder 
á la  ratificación  del  Tratado  de  comercio  celebra- 
do entre  España  y Marruecos  el  20  de  Noviembre 
último. 

Por  tanto,  mandamos  á todos  los  Tribunales, 
Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demas  Autorida- 
des, así  civiles  como  militares  y eclesiásticas  de 
cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan 
guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  to- 
pas sus  parles. 

Palacio  á veinte  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
sesenta  y dos.=YO  LA  REINA.=E1  Ministro  de 
Estado,  Saturnino  Calderón  Collantes. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

Deseando  los  muy  poderosos  Principes  S.  M. 
la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el  Rey  de  Mar- 


ruecos, facilitar  en  todo  lo  posible  las  relaciones 
comerciales  entre  sus  respectivos  súbditos  con 
arreglo  á las  mutuas  necesidades  y recíproca  con- 
veniencia, y juzgando  oportuno  determinar  al 
mismo  tiempo  con  fijeza  las  atribuciones  consula- 
res y privilegios  de  que  gozan  los  españoles  en 
Marruecos,  asi  en  lo  relativo  á la  jurisdicción, 
como  en  lo  que  toca  al  ejercicio  de  otros  derechos 
en  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  los  artículos 
13  y 14  del  Tratado  de  paz  firmado  en  Teluan  á 
26  de  Abril  de  1860,  y en  el  5.°  del  celebrado  en 
Madrid  á 30  de  Octubre  de  este  año,  han  nombra- 
do por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 
Calderón  Collantes,  Ministro  que  ha  sido  de  la  Go- 
bernación y de  Comercio,  Instrucción  y Obras 
públicas,  Senador  del  Reino,  Gran  Cruz  de  las 
Reales  órdenes  de  Carlos  III  y de  Isabel  la  Cató- 
lica, Gran  Cordon  de  la  Imperial  dé  la  Legión  do 
Honor  de  Francia  y de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica, 
Gran  Cruz  de  la  Pontificia  de  Pió  IX,  de  la  de 
Luis  de  Hesse  Dnrmsladt,  de  la  de  Danebrog  de 
Dinamarca,  de  la  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia, 
de  la  de  San  Genaro  de  las  Dos  Sicilias,  de  la  de 
la  Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal  y do  la 
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de  los  Güclfos  de  Hanover  cíe.,  Su  primer  Secre- 
tario de  Estado  y del  Despacho, 

Y S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  á su  Embajador 
plenipotenciario  el  Califa  del  Príncipe  de  los  cre- 
yentes, hijo  del  Príncipe  de  los  creyentes  Muley- 
el-Abbés; 

Los  cuales,  después  de  haber  exhibido  sus 
respectivos  plenos  poderes,  hallándolos  en  buena 
y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  l.° 

Habrá  perpetua  paz  y amistad  entro  S.  M.  la 
Reina  de  España  y S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  y 
entre  sus  respectivos  subditos. 

Articulo  2.9 

S.  M.  la  Reina  de  España  podrá  nombrar  Cón- 
sul general.  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes 
consulares  en  todos  los  dominios  del  Rey  de  Mar- 
ruecos. 

Estos  funcionarios  tendrán  facultad  para  resi- 
dir en  cualquiera  de  los  puertos  de  mar  ó ciuda- 
des marroquíes  que  elija  el  Gobierno  español  y 
juzgue  á propósito  para  el  mejor  servicio  deS.  M. 
Católica. 

Articulo  3.* 

Al  Encargado  de  Negocios  de  España  ó á cual- 
quier otro  Agente  diplomático  acreditado  porS.M. 
Católica  cerca  del  Rey  de  Marruecos,  asi  como 
también  al  Cónsul  general,  Cónsules,  Vicecónsules 
y Agentes  consulares  españoles  que  residan  en 
los  dominios  del  Rey  de  Marruecos,  se  les  tribu- 
tarán los  honores,  consideración  y distinciones  de- 
bidos á su  rango. 

Estos  Agentes,  sus  casas  y familias  gozarán  de 
absoluta  inmunidad  y de  plena  seguridad  y pro- 
tección. Nadie  podrá  molestarlos  ni  faltarles  en  lo 
más  mínimo  ni  de  palabra  ni  de  obra,  y si  algu- 
no infringiere  esta  prescripción,  recibirá  un  seve- 
ro castigo  que  sirva  de  pena  para  el  delincuente 
y de  ejemplo  para  los  demas. 

El  Encargado  de  Negocios  ó Cónsul  gencrai 
podrá  escoger  libremente  sus  intérpretes  y criados 
entre  los  súbditos  musulmanes  ó decualquier  otro 
país.  Sus  intérpretes  y criados  estarán  exentos  de 
toda  contribuciou  personal  y directa,  ya  sea  por 
capitación,  impuesto  forzoso  ó cualquiera  otra  car- 
ga semejante  ó análoga. 

Los  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consu  - 
lares  que  residan  en  los  puertos  á las  órdenes  del 
mencionado  Encargado  de  Negocios  ó Cónsul  ge- 
neral, podrán  nombrar  un  intérprete,  un  guarda  y 
dos  criados,  ya  sean  musulmanes,  ya  súbditos  de 
otro  país;- y ni  el  intérprete,  ni  el  guarda,  ni  los 


criados  estarán  obligados  á pagar  impuestos  de 
capitación,  contribución  forzosa  ó cualquiera  otra 
carga  semejante  ó análoga. 

Si  el  referido  Encargado  de  Negocios  ó Cónsul 
general  nombrase  Vicecónsul  ó Agente  consular 
en  un  puerto  marroquí  á un  súbdito  del  Rey  de 
Marruecos,  tanto  éste,  como  los  individuos  de  su 
familia  que  habiten  en  su  misma  casa,  serán  res- 
petados y estarán  exentos  del  pago  de  los  impues- 
tos de  capitación  ú otras  cargas  semejantes  ó aná- 
logas; pero  dicho  Vicecónsul  ó Agente  consular 
no  deberá  tomar  bajo  su  protección  á ningún  súb- 
dito del  Rey  de  Marruecos,  á excepción  de  los 
miembros  de  su  familia  si  habitan  en  la  misma 
casa. 

El  Encargado  de  Negocios  ó Cónsul  general, 
los  Cónsules,  Vicecónsules  y Agentes  consulares 
de  S.  M.  Católica,  tendrán  un  lugar  destinado 
para  la  celebración  del  culto;  podrán  izar  la  ban- 
dera nacional  en  todos  tiempos  en  lo  alto  de  las 
casas  que  ocupen,  ya  sea  en  la  ciudad,  ya  fuera 
de  ella,  y largarla  también  en  sus  buques  cuando 
se  embarquen. 

Los  efectos,  muebles  ó cualquier  otro  articulo 
que  importen  dichos  Agentes  para  su  propio  uso 
ó para  el  de  sus  familias  siempre  que  no  fueren 
comerciantes,  estarán  exceptuados  de  impuestos, 
y no  se  pondrá  impedimento  alguno  para  su  in- 
troducción en  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos, 
pero  el  Encargado  de  Negocios  ó Cónsul  general, 
los  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de- 
berán entregar  á los  Oficiales  de  las  Aduanas  una 
nota  escrita,  especificando  el  número  de  los  artícu- 
los que  deseen  introducir. 

Si  el  servicio  de  su  Soberana  exigiere  la  pre- 
sencia de  algún  Agente  español  en  su  propio  país, 
y se  nombrase  otra  persona  para  que  lo  represen- 
tara durante  su  ausencia,  será  ésta  reconocida 
por  el  Gobierno  marroquí,  y gozará  de  las  mismas 
consideraciones,  derechos  y privilegios  que  aquel. 
En  este  caso  el  referido  Agente  podrá  ir  y volver 
con  entera  libertad  con  sus  criados  y efectos,  no 
cesando  en  ninguna  circunstancia  de  ser  atendido 
y respetado. 

El  Encargado  de  Negocios  ó cualquier  otro 
Agente  diplomático,  Cónsul  general,  Cónsules, 
Vicecónsules,  Agentes  consulares  ó delegados  por 
cualquiera  de  estos  Representantes  de  S.  M.  Cató- 
lica, tendrán  perfecto  derecho  á toda  prerogativa 
ó privilegio  que  hoy  disfruten  ó que  en  lo  sucesi- 
vo se  conceda  á los  Agentes  de  igual  clase,  de 
cualquiera  otra  nación. 

Articulo  4.* 

Los  súbditos  de  S.  M.  Católica  podrán  viajar, 
residir  y establecerse  libremente  en  los  dominios 
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del  Rey  de  Marruecos,  sujetándose  álosreglamen- 
tos  de  policía  aplicables  á los  súbditos  ó ciudada- 
nos de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  5.° 

Cuando  los  españoles  compren  en  el  imperio 
de  Marruecos,  con  permiso  de  las  Autoridades, 
casas,  almacenes  6 terrenos,  podrán  disponer  li- 
bremente de  su  propiedad,  en  uso  de  su  dominio, 
sin  que  nadie  se  lo  estorbe. 

Siempre  que  alquilen  casas  ó almacenes  por 
tiempo  y precio  determinados  no  se  les  subirán 
los  arrendamientos  durante  aquel,  ni  desalojara 
de  ellos. 

Del  mismo  modo  los  marroquíes  podrán  com- 
prar y alquilar  casas,  almacenes  ó terrenos  en  Es- 
paña con  arreglo  á las  leyes  españolas. 

No  se  podrá  obligar  á los  súbditos  españoles, 
bajo  ningún  pretexto,  á pagar  impuestos  ó con- 
tribuciones. 

Estarán  exentos  de  todo  servicio  militar,  tanto 
por  tierra  como  por  mar,  asi  como  de  cargas  per- 
sonales, de  empréstitos  forzosos  y de  cualesquiera 
otros  arbitrios  extraordinarios. 

Serán  respetadas  sus  casas,  almacenes  y todo 
lo  que  á ellos  pertenezca,  ya  esté  destinada  para 
objeto  de  comercio  ó para  habitación,  y no  se  les 
obligará  á que  hospeden  ni  mantengan  á nadie 
contra  su  voluntad.  No  se  podrá  practicar  regis- 
tro ó visita  arbitraria  en  las  casas  de  los  súbditos 
españoles,  ni  examinar  ó inspeccionar  sus  libros, 
papeles  ó cuentas.  Estas  medidas  podrán  sólo  eje- 
cutarse de  conformidad  y en  virtad  de  orden  ex- 
presa del  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó 
Agente  consular  del  mismo. 

S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  se  obliga  á que  los 
súbditos  españoles  residentes  en  sus  Estados  ó 
dominios  gocen  en  sus  personas  y propiedades  de 
seguridad  tan  completa  como  tienen  derecho  á go- 
zar los  súbditos  marroquíes  en  el  territorio  de 
S.  M.  Católica. 

Por  su  parle  S.  M.  Católica  se  obliga  á ase- 
gurará los  súbditos  de  S.  M.  Sherifiana  que  re- 
sidan en  sus  dominios  la  misma  protección  y pri- 
vilegios que  disfruten  en  el  dia  ó puedan  disfru- 
tar en  adelante  los  súbditos  de  la  nación  más  fa- 
vorecida. 

Artículo  6.° 

Se  permitirá  libremente  el  ejercicio  deía  religión 
católica  á todos  los  súbditos  de  la  Reina  de  Espa- 
na  en  los  dominios  de  S.  M.  Marroquí,  y podrán 
celebrar  los  oGcios  propios  de  olla  en  sus  casas  y 
en  las  iglesias  establecidas  al  efecto. 

Tendrán  un  lugar  destinado  para  la  sepultura 
de  los  muertos,  y ninguna  Autoridad  ni  súbdito 
marroquí  turbará  las  ceremonias  de  los  entierros, 
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ni  los  molestará  al  ir  ó al  volver  de  los  cemente- 
rios, que  serán  respetados  por  todos. 

Asimismo  podrán  los  marroquíes  existentes  en 
España  ejercer  privadamente,  como  lo  han  practi- 
cado hasta  ahora,  los  actos  propios  de  su  religión. 

Artículo  7.* 

Los  súbditos  españoles  tendrán  ámplia  facul- 
tad para  emplear  á cualquiera  persona  de  sucon- 
fianza  en  sus  negocios,  por  tierra  ó por  mar,  sin 
ningnna  prohibición  ni  impedimento. 

Si  aconteciese  que  tm  comerciante  español  tu- 
viere necesidad  de  visitar  un  buque,  surto  dentro 
ó fuera  de  cualquiera  de  los  puertos  del  Rey  de 
Marruecos,  se  le  permitirá  ir  á bordo  de  dicho 
buque,  sólo  ó acompañado  de  cualquiera  persona, 
sin  que  ni  él  ni  los  quele  acompañen  estén  sujetos 
por  esto  al  pago  de  ninguna  contribución  forzosa. 

Articulo  8.* 

Ningún  súbdito  ni  protegido  de  S.  M.  la  Reina 
de  España  será  responsable  de  las  deudas  de  sus 
conciudadanos,  á no  ser  que  se  haya  constituido 
garante  de  ellas  en  documento  escrito  y firmado 
de  su  mano. 

La  misma  regla  será  aplicable  en  España  á los 
súbditos  del  Rey  de  Marruecos. 

Artículo  9.' 

Cualquiera  español  que  cometa  en  los  dominios 
marroquíes  algún  escándalo,  insulto  ó crimen  que 
merezca  corrección  ó castigo,  será  entregado  á su 
Cónsul  general,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes 
consulares,  para  que  con  arreglo  á las  leyes  de 
España  se  lo  imponga,  ó remita  á su  país  con  la 
seguridad  correspondiente,  siempre  que  el  caso  lo 
requiera. 

Articulo  10. 

El  Cónsul  general  de  España,  Cónsules,  Vice- 
cónsules ó Agentes  consulares  serán  los  únicos 
jueces  ó árbitros  para  conocer  de  las  causas  cri- 
minales, pleitos,  litigios  ó diferencias  de  cualquier 
género,  asi  civiles  como  comerciales,  que  se  sus- 
citen entre  los  súbditos  españoles,  residentes  en 
Marruecos,  sin  que  ningún  Gobernador,  Kadí  u 
otra  cualquiera  Autoridad  marroquí  pueda  mez- 
clarse en  ellos. 

Articulo  11, 

Las  causas  y querellas  criminales,  los  pleitos( 
litigios  ó diferencias  de  cualquier  género  que 
sean,  en  materia  civil  ó comercial  que  se  susciteu 
entre  súbditos  españoles  y marroquíes,  se  decidi- 
rán de  la  siguiente  manera: 

Si  el  autor  ó demandante  fuese  súbdito  espa- 
ñol y el  demandado,  ó reo  súbdito  marroquí,  será 
juez  de  la  causa  el  Gobernador  de  la  ciudad  ó 
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distrito,  ó ol  Kadí,  según  el  caso  pertenezca  á la 
jurisdicción  del  uno  ó del  otro.  El  subdito  espa- 
ñol interpondrá  su  demanda  ante  el  Gobernador  6 
Kadí  por  medio  del  Cónsul  general,  Cónsul,  Vice- 
cónsul ó Agente  consular  de  España,  los  cuales 
tendrán  derecho  A asistir  al  Tribunal  durante  el 
juicio. 

Del  mismo  modo,  si  el  actor  fuesesúbdito  mar- 
roquí y el  reo  súbdito  español,  el  caso  se  someterá 
solamente  al  conocimiento  y decisión  del  Cónsul 
general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consular  de 
España.  El  actor  presentará  su  demanda  por  con- 
ducto de  las  Autoridades  marroquíes,  y el  Gober- 
nador marroquí,  Kadí  ó cualquiera  otro  empleado 
elegido  por  ellos,  estarán  presentes,  si  asi  lo  de- 
sean, durante  el  juicio  y decisión  de  la  causa. 

Si  el  querellante  ó litigante  español  ó marro- 
quí no  se  conformase  con  la  decisión  del  Cónsul 
general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consular,  ó 
del  Gobernador  ó Kadí,  según  el  asunto  pertenez- 
ca á los  Tribunales  de  unos  ú otros,  tendrán  dere- 
cho para  apelar  respectivamente  al  Encargado  de 
Negocios  de  España  ó al  Comisionado  marroquí 
para  los  negocios  extranjeros. 

Articulo  12. 

Si  un  súbdito  español  persiguiese  ante  un  Tri- 
bunal marroquí  á un  súbdito  del  Rey  de  Marrue- 
cos por  una  deuda  contraida  en  los  dominios  de  la 
Reina  de  España,  deberá  presentar  un  documento 
de  reconocimiento  de  la  misma,  escrito  en  carac- 
teres europeos  ó árabes,  y firmado  por  el  testi- 
monio del  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consular 
de  su  nación,  ó bien  ante  dos  testigos  cuyas  fir- 
mas hayan  sido  ó sean  después  reconocidas  por 
el  Cónsul  marroquí,  Vicecónsul  ó Agente  consu- 
lar, ó por  un  Escribano  español  cuando  no  resida 
en  aquel  lugar  ninguno  de  dichos  Agentes.  Este 
documento  así  legalizado  y certificado  por  el  Cón- 
sul marroquí,  Agente  consular  ó Escribano  espa- 
ñol, tendrá  completa  fuerza  y valor  en  los  Tribu- 
nales de  Marruecos. 

Si  aconteciese  que  un  deudor  marroquí  se  es- 
capase á alguna  ciudad  ó plaza  de  Marruecos 
donde  no  residiese  Cónsul  ó Agente  consular  de 
España,  el  Gobierno  marroquí  obligará  al  deudor 
á ir  á Tángér  ó á cualquier  otro  puerto  ó ciudad 
de  Marruecos  donde  el  acreedor  español  desee  pro- 
seguir su  demanda  aute  el  Tribunal  marroquí. 

Articulo  13. 

Si  el  Cónsul  general  do  España  ó alguno  de 
los  Cónsules , Vicecónsules  ó Agentes  consulares 
españoles  impetrasen  en  alguna  ocasión  del  Go- 
bierno marroquí  la  asistencia  de  soldados,  guar- 
dias, embarcaciones  armadas  ó cualquier  otro 


auxilio  con  el  fin  de  arrestar  ó conducir  algún  súb- 
dito español,  la  petición  será  otorgada  desde  luego 
mediante  el  pago  de  los  derechos  que  en  casos 
análogos  satisfagan  los  súbditos  marroquíes. 

Articulo  14. 

Cuando  algún  súbdito  del  Rey  de  Marruecos 
fuese  considerado  por  el  Kadí  culpable  de  falso 
testimonio  en  perjuicio  de  algún  súbdito  español 
será  castigado  severamente  por  el  Gobierno  mar- 
roquí con  arreglo  á la  ley  mahometana. 

Del  mismo  modo  el  Cónsul  general,  Cónsul, 
Vicecónsul  ó Agente  consular  español  cuidarán  de 
que  cualquier  súbdito  de  S.  M.  Católica,  culpable 
de  igual  agravio  contra  un  súbdito  marroquí  sea 
castigado  con  arreglo  á las  leyes  españolas. 

Articulo  15. 

Los  súbditos  ó protegidos  españoles,  tanto  cris- 
tianos como  mahometanos  y hebreos,  gozarán 
igualmente  de  todos  los  derechos  y privilegios 
concedidos  por  este  Tratado  y de  los  que  se  con- 
cedan en  cualquier  tiempo  á la  nación  más  favo- 
recida. 

Articulo  16. 

En  todas  las  causas  criminales,  diferencias, 
desavenencias  ó litigios  que  se  suscitaren  entre 
los  súbditos  españoles  y los  súbditos  ó ciudadanos 
de  otras  naciones  extranjeras,  ningún  Gobernador, 
Kadí  ú otra  Autoridad  marroquí  tendrá  derecho 
á intervenir  ó conocer,  á no  ser  que  algún  súbdito 
marroquí  hubiese  recibido  por  ello  algún  agravio 
en  su  persona  ó perjuicio  en  su  propiedad , en 
cuyo  caso  la  Autoridad  marroquí  ó alguno  de  sus 
Representantes  tendrá  derecho  á hallarse  presente 
en  el  Tribunal  del  Cónsul. 

Tales  causas  se  resolverán  únicamente  en  el 
Tribunal  de  los  Cónsules  extranjeros,  sin  inter- 
vención del  Gobierno  marroquí,  con  arreglo  á los 
usos  establecidos  ó á los  que  puedan  concertarse 
entre  dichos  Cónsules. 

Articulo  17. 

Las  altas  Partes  contratantes  han  convenido 
en  no  recibir  á sabiendas  ni  mantener  á su  servi- 
cio súbdito  alguno  que  hubiere  desertado  del  ejér- 
cito, armada  ó presidios  respectivos. 

Los  súbditos  de  S.  M.  Católica  que  desertaren 
del  ejército,  de  la  armada  ó dé  los  presidios  espa- 
ñoles, serán  conducidos,  desde  luego  que  lleguen 
al  territorio  de  Marruecos,  ála  presencia  del  Cón- 
sul general  de  España,  quedando  á su  disposición 
para  cumplir  respecto  á ellos  lo  que  ordene  el  Go- 
bierno español , y pagando  éste  los  gastos  de  con- 
ducción y manutención  de  dichos  desertores. 

Obligándose  el  Gobierno  marroquí  por  el  pre- 
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sente  artículo  á entregar  espontáneamente  los 
desertores  españoles,  no  será  obstáculo  para  ello 
el  pretexto  alegado  hasta  ahora  de  abrazar  el  ma- 
hometismo para  eludir  la  pena  á que  se  hayan  he- 
cho acreedores. 

Articulo  18. 

Si  un  individuo  de  la  tripulación  de  un  buque 
de  cualquiera  de  las  Parles  contratantes  desertase 
hallándose  en  un  puerto  de  la  otra,  las  Autorida- 
des locales  estarán  obligadas  á prestar  la  asisten- 
cia necesaria  para  su  aprehensión  al  Cónsul,  \i- 
cecónsul  ó Agente  consular  que  lo  reclamo,  y na- 
die amparará  ni  dará  asilo  á estos  desertores. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en 
que  los  marineros  y otros  individuos  de  la  tripu- 
lación , súbditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la 
deserción,  asi  como  los  esclavos  marroquíes  que 
desertaren  en  los  puertos  españoles,  estarán  excep- 
tuados de  las  estipulaciones  contenidas  en  el  pár- 
rafo anterior. 

Articulo  19. 

Todo  súbdito  de  la  Reina  de  España  que  se 
hallare  en  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos,  ya 
en  tiempo  de  paz,  ya  en  tiempo  de  guerra,  tendrá 
libertad  absoluta  para  retirarse  á'  su  propio  país 
ó á cualquiera  otro  en  buques  españoles  ó de  cual- 
quiera otra  nación , y podrá  también  disponer  co- 
mo le  plazca  de  sus  propiedades,  de  cualquier  espe- 
cie, y llevarse  consigo  el  valor  de  todas  las  dichas 
propiedades,  así  como  sus  familias  y dependientes, 
áun  cuando  hayan  nacido  ó se  hayan  criado  en 
Africa  ó en  cualquier  otra  parte  fuera  de  los  do- 
minios españoles , sin  que  nadie  pueda  intervenir 
en  ello  ó impedirlo  con  pretexto  alguno. 

Los  súbditos  españoles  deberán  , no  obstante, 
obtener  el  consentimiento  del  Cónsul  general,  Cón- 
sul, Vicecónsul  ó Agente  consular  de  su  nación 
para  que  sepan  estos  si  se  hallan  libres  de  deu- 
das ó de  cualquiera  otra  clase  de  obligaciones, 
que  deberán  dejar  solventes  ántes  de  su  salida,  y 
de  ningún  modo  serán  responsables  dichos  Agen- 
tes del  pago  de  las  deudas  que  contraigan  los  es- 
pañoles en  Marruecos  si  expresamente  no  se  hu- 
biesen obligado  bajo  sus  firmas  á satisfacerlas. 

Lodos  los  derechos  mencionados  serán  igual- 
mente garantidos  á los  súbditos  del  Rey  de  Mar- 
ruecos que  se  hallaren  en  los  dominios  de  S.  M. 
Católica. 

Articulo  20. 

El  Cónsul  general,  Cónsules,  Vicecónsules  ó 
Agentes  consulares  de  S.  M.  Católica  deberán  ex- 
pedir gratuitamente  á todo  súbdito  marroquí  que 
se  dirija  á España  el  pasaporte  correspondiente, 
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sin  cuyo  requisito  no  podrá  ser  recibido  en  los  do- 
minios españoles. 

Articulo  21. 

Si  este  Tratado  entre  ambas  Partes  contratan- 
tes se  infringiere,  y de  resultas  de  esta  infracción 
se  declarase  la  guerra  (lo  que  Dios  no  quiera),  to- 
dos los  empleados  y súbditos  de  la  Reina  de  Es- 
paña y los  que  estén  bajo  su  protección,  de  cual- 
quiera clase  y categoría  que  sean,  que  se  encuen- 
tren entonces  en  los  dominios  del  Rey  de  Marrue- 
cos, podrán  marchar  á cualquier  parte  del  mundo 
que  quieran  y llevar  consigo  sus  bienes  y hacien- 
das, sus  familias  y criados,  bien  hayan  ó no  na- 
cido españoles,  y se  les  permitirá  embarcar  á 
bordo  de  cualquier  buque  de  cualquiera  nación 
que  elijan.  Se  les  concederá  además  un  plazo  de 
seis  meses,  si  lo  piden,  para  arreglar  sus  asuntos, 
vender  sus  géneros  ó hacer  lo  que  gusten  con  sus 
bienes ; y durante  esto  plazo  de  seis  meses  goza- 
rán de  completa  seguridad  y perfecta  libertad  res- 
pecto de  sus  personas  y propiedades,  sin  interven- 
ción, agravio  ni  embarazo  de  ningún  género  por 
razón  de  dicha  guerra.  Los  Gobernadores  ó Auto- 
ridades los  ayudarán  y ampararán  en  el  arreglo 
de  sus  negocios,  y los  protegerán  para  el  cobro  de 
sus  deudas  sin  dilación,  controversia  ó demora. 

Iguales  facilidades  se  concederán  á los  súbdi- 
tos del  Rey  de  Marruecos  en  todos  los  dominios 
españoles. 

En  el  caso  inesperado  de  un  rompimiento,  S.  M. 
el  Rey  de  Marruecos  se  obliga  á respetar  á los 
Oficiales,  soldados  y marineros  españoles  cogidos 
durante  la  guerra,  como  prisioneros  de  ella,  tra- 
tándolos como  tales  y no  como  esclavos,  cangeán- 
dolos  sin  distinción  de  personas,  clases  ni  gradua- 
ciones, lo  más  pronto  que  sea  posible,  sin  pasar 
por  ningún  caso  el  tiempo  de  un  año  desde  que 
fueron  cogidos,  exigiendo  un  recibo  de  estos  al 
tiempo  de  su  entrega  para  el  arreglo  del  cange 
sucesivo ; no  considerándose  como  tales  prisione- 
ros de  guerra,  las  mujeres,  los  niños,  ni  los  ancia- 
nos, los  cuales  desde  que  sean  aprehendidos  se 
pondrán  en  libertad,  y en  embarcaciones  parla- 
mentarias ó neutrales  se  transportarán  á su  país, 
siendo  los  gastos  de  estas  conducciones  de  cuenta 
de  la  nación  á que  correspondan  dichos  prisione- 
ros : lo  que  ofrece  asimismo  observar  S.  M.  Cató- 
lica, empeñando  múluamente  las  dos  altas  Partes 
contratantes  el  sagrado  de  su  Real  palabra  para 
el  cumplimiento  exacto  de  lo  contenido  en  este 
artículo.  Y caso  de  que  fenecida  la  guerra  haya 
algún  exceso  de  prisioneros,  se  dará  por  concluido 
este  asunto  sin  que  se  entable  solicitud  á este  res- 
pecto, devolviendo  los  recibos  la  parte  que  los  tu- 
viere. 
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Articulo  22. 

Si  algún  súbdito  español  falleciese  en  los  do- 
minios del  Rey  de  .Marruecos,  ningún  Gobernador 
ni  empleado  marroquí  podrá,  bajo  pretexto  alguno, 
disponer  de  los  bienes  ó de  las  propiedades  del 
difunto,  y nadie  intervendrá  en  ello.  De  todas  las 
propiedades  y bienes  pertenecientes  al  difunto,  y 
de  cuanto  se  hallase  en  su  poder  al  tiempo  de  su 
muerte,  entrarán  inmediatamente  en  posesión  las 
personas  designadas  por  él  para  tal  objeto,  y nom- 
bradas como  herederos  en  su  (estamento  si  estu- 
viesen presentes;  y en  caso  de  que  se  hallasen 
ausentes  los  herederos,  el  Cónsul  general,  Cónsul, 
Vicecónsul  y Agente  consular , ó quien  delegaren 
estos,  tomarán  posesión  de  toda  su  propiedad  y 
efectos,  después  de  hacer  inventario  ó lista  de 
ellos , expresando  cada  objeto  claramente,  hasta 
que  los  entreguen  al  heredero  deDdifunto.  Más  si 
éste  no  hubiese  dejado  disposición  testamentaria, 
el  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecónsul,  Agente  con- 
sular ó su  delegado  tendrán  derecho  á tomar  po- 
sesión de  lodos  los  bienes  de  la  sucesión,  y á con- 
servarlos para  las  personas  llamadas  por  la  ley  á 
heredarle.  Si  el  difunto  dejase  deudas  á su  favor 
contra  súbditos  marroquíes,  el  Gobernador  de  la 
ciudad , ó quienes  para  ello  fueren  competentes, 
obligarán  á los  deudores  á satisfacer  el  importe  de 
sus  créditos,  al  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecón- 
sul, Agente  consular  ó á su  delegado  ; y asimismo 
si  el  difunto  dejase  deudas  á favor  de  algún  súb- 
dito del  Rey  de  Marruecos,  el  Cónsul  general,  Cón- 
sul, Vicecónsul,  Agente  consular  ó su  delegado 
ampararán  al  acreedor  para  el  cobro  de  lo  que  re- 
clame del  abintestato  ó de  la  testamentaría. 

Si  muriese  en  España  un  súbdito  marroquí,  el 
Comandante,  Gobernador  ó Justicia  del  territorio 
donde  falleciere,  pondrán  en  custodia  lo  que  haya 
dejado , y avisarán  al  expresado  Cónsul  general 
español , enviándole  nota  de  lo  que  sea,  para  que 
él  lo  haga  saber  á sus  herederos  y proporcione  su 
recaudación  sin  extravío. 

Articulo  23. 

Los  buques  de  ambas  naciones  podrán -arribar 
libremente  á los  puertos  de  cualquiera  de  ellas. 

Las  embarcaciones  mercantes  deberán  ir  ha- 
bilitadas dé  papeles  por  las  oficinas  correspon- 
dientes , y podrán  permanecer  en  dichos  puertos 
todo  el  tiempo  que  les  convenga  para  sus  opera- 
ciones de  comercio. 

Articulo  24. 

Todo  buque  marróquí  que  salga  con  destino  á 
España  de  algún  puerto  , deberá  llevar  el  registro 
de  su  cargamento  y la  patente  de  sanidad,  forma- 


lizados por  el  Cónsul,  Vicecónsul  ó Agente  consu- 
lar de  España  en  el  puerto  de  partida. 

A rticulo  23. 

Para  evitar  los  abusos  á que  puede  dar  lugar 
la  libre  navegación  de  los  cárabos  rifeños,  han 
acordado  las  dos  Partes  contratantes  que  los  ar- 
ráeces ó patrones  de  dichas  embarcaciones  deban 
proveerse  de  un  pasaporte  de  los  Gobernadores  de 
las  plazas  españolas  en  la  costa  del  Mediterráneo, 
ó de  los  Cónsules  españoles  cuando  se  habiliten  en 
un  puerto  donde  residan  dichos  Agentes,  cuyo  do- 
cumento les  será  expedido  gratuitamente  y les 
servirá  de  salvo-conducto  para  su  tráfico  legal. 

Articulo  26. 

S.  M.  Católica  y S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  se 
obligan  á destruir  la  piratería  por  todos  los  me- 
dios que  estén  á su  alcance,  y S.  M.  Sherifiana  se 
compromete  particularmente  á hacer  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  descubrir  y castigar  á los 
que  en  sus  costas  ó en  el  interior  de  sus  dominios 
se  hagan  culpables  de  este  crimen , así  como  á 
auxiliar  á S.  M.  Católica  con  este  objeto. 

Articulo  27. 

En  prueba  de  la  buena  armonía  que  ha  de  rei- 
nar cnlre  las  dos  naciones,  siempre  que  los  bu- 
ques marroquíes  apresasen  alguna  embarcación 
enemiga  y hubiese  en  ella  marineros  ó pasajeros 
españoles,  mercancías  y cualquiera  otra  propiedad 
que  pueda  corresponder  á súbditos  de  S.  M.  Cató- 
lica, los  entregarán  libremente  á su  Cónsul  gene- 
ral, con  lodos  sus  bienes  y efectos,  en  el  caso  de 
que  regresen  á los  puertos  de  S.  M.  marroquí; 
pero  si  antes  tocan  en  alguno  de  los  de  España, 
los  presentarán  en  iguales  términos  á su  Coman- 
dante ó Gobernador  ; y de  no  poder  verificarlo  de 
una  ó de  otra  manera,  los  dejarán  con  toda  segu- 
ridad en  el  primer  puerto  amigo  donde  arriben. 

Lo  mismo  practicarán  los  buques  españoles 
con  los  súbditos  y haberes  de  los  de  S.  M.  marro- 
quí que  encuentren  en  los  buques  enemigos  apre- 
sados, extendiéndose  esta  buena  armonía  y el  res- 
peto que  se  debe  tener  por  la  bandera  de  ambos 
Soberanos  á conceder  la  libertad  de  personas  y 
bienes  de  los  súbditos  de  Potencias  enemigas  de 
una  y otra  nación  que  naveguen  en  embarcacio- 
nes españolas  ó marroquíes  con  pasaportes  legí- 
timos en  que  se  expresen  los  equipajes  y efectos 
que  les  pertenecen,  con  tal  de  que  estos  no  sean 
de  los  que  prohíbe  el  derecho  de  la  guerra. 

Articulo  28. 

Si  algún  buque  español  con  patente  en  regla 
capturase  un  buque  y se  abrigase  con  él  en  los 
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dominios  del  Rey  de  Marruecos  , los  apresadores 
tendrán  la  facultad  de  vender  el  buque  ó el  car- 
gamento apresados  sin  obstáculo  por  parte  de  per- 
sona alguna  , y tendrán  plena  libertad  para  salir 
con  su  presa  y conducirla  á cualquiera  otra  parte 
que  les  plazca. 

Articulo  29. 

Los  buques  de  ambas  naciones , así  de  guerra 
como  mercantes,  que  por  otros  de  cualquiera  Po- 
tencia que  estuviese  en  guerra  con  una  de  ellas 
fuesen  atacados  en  puertos  ó donde  hubiere  for- 
talezas, serán  defendidos  por  los  fuegos  de  estas 
ó de  aquellos,  deteniendo  á los  buques  enemigos 
sin  permitirles  que  cometan  hostilidad  alguna,  ni 
que  salgan  de  los  puertos  hasta  veinte  y cuatro 
horas  después  de  haberse  hecho  á la  vela  las  em- 
barcaciones amigas. 

Las  dos  Partes  contratantes  se  obligan  tam- 
bién á reclamar  recíprocamente  de  la  Potencia 
enemiga  de  cualquiera  de  ellas  la  restitución  de 
las  presas  que  se  hagan  á la  distancia  de  tres 
millas  de  sus  costas,  ó á su  vista,  si  por  no  serle 
posible  aproximarse  á la  tierra  se  hallase  anclado 
el  buque  apresado. 

Finalmente  , prohibirán  que  se  vendan  en  sus 
puertos  los  buques  de  guerra  ó mercantes  que  fue- 
sen apresados  en  alta  mar  por  cualquiera  otra 
Potencia  enemiga  de  España  ó Marruecos ; y caso 
de  que  entren  en  ellos  con  alguna  presa  de  las 
dos  naciones , tomada  á la  inmediación  de  sus 
costas,  en  la  forma  que  arriba  queda  explicada,  la 
declararán  por  libre  en  el  mismo  hecho,  obligando 
al  captor  á que  la  abandone  con  cuanto  la  hu- 
biese tomado  de  efectos,  tripulación  y demas. 

Articulo  30. 

Las  embarcaciones  de  guerra  ó mercantes  de 
ambas  naciones  que  se  encuentren  en  alta  mar 
y necesitasen  víveres,  aguada  ú otra  cosa  esen- 
cial para  continuar  la  navegación,  se  suministra- 
rán mutuamente  cuanto  tengan  en  la  parte  posible, 
abonándose  su  valor  al  precio  corriente. 

Artículo  31. 

Si  cualquier  buque  español , tanto  de  guerra 
como  mercante,  entrase  en  una  de  las  ensenadas 
ó puertos  del  Rey  de  Marruecos,  y tuviese  nece^ 
sidad  de  provisiones  y víveres,  podrá  comprarlos 
libres  de  derechos  á los  precios  de  mercado  ; ad- 
virtiéndose  que  la  cantidad  no  deberá  exceder  de 
lo  suficiente  para  el  mantenimiento  del  Capitán  y 
tripulación  durante  su  viaje  hasta  el  punto  de  su 
destino,  pudiendo  también  el  buque  proveerse  de 
lo  necesario  para  el  mantenimiento  diario  de  la 
tripulación,  mientras  permanezca  anclado  en  el 
puerto  marroquí. 


Artículo  32. 

Los  buques  fletados  por  órden  del  Gobierno 
español  para  conducir  la  correspondencia  oficial  ó 
privada,  6 contratados  para  dicho  servicio,'  serán 
respetados  y tendrán  los  mismos  privilegios  que 
los  buques  de  guerra  si  no  traen  ó llevan  artícu- 
los de  comercio  de  ó para  un  puerto  del  Rey  de 
Marruecos,  en  cuyo  caso  pagarán  los  mismos  de- 
rechos que  un  buque  mercante. 

Articulo  33. 

Si  cualquier  buque  español  arribase  á las 
costas  de  Marruecos  y no  quisiese  tomar  puerto, 
ni  declarar  ó vender  sa  cargamento , no  se  le 
obligará  á verificarlo,  ni  se  averiguará  por  ningún 
concepto  lo  que  contiene  el  buque,  pero  podrá  co- 
locarse á bordo  una  guardia  de  aduaneros  mién- 
tras  permanezca  el  buque  anclado,  para  evitar 
cualquiera  operación  fraudulenta. 

Articulo  34. 

Si  un  buque  español  entrase  cargado  en  algu- 
no de  los  puertos  del  Rey  de  Marruecos,  y sólo 
quisiese  desembarcar  la  parte  de  su  cargamento 
que  estuviese  destinada  á aquella  plaza,  no  estará 
obligado  á pagar  más  derechos  que  los  correspon- 
dientes á la  parte  que  descargue,  y no  deberá 
exigirsele  que  pague  derecho  alguno  por  el  resto 
del  mismo  que  quede  á bordo,  sino  que  estará  en 
libertad  para  dirigirse  con  dicho  resto  del  carga- 
mento al  punto  que  desee. 

El  manifiesto  de  cargo  de  cada  buque  deberá 
á su  llegada  á ser  presentado  á los  Oficiales  de  la 
Aduana  de  Marruecos,  á fin  de  que  den  permiso 
para  que  sea  visitado  el  buque  á su  entrada  y 
salida,  ó para  colocar  un  guarda  á su  bordo  con 
objeto  de  evitar  todo  tráfico  ilegal. 

La  misma  regla  se  observará  en  los  puertos 
españoles  con  respecto  á los  buques  marroquíes. 

El  Agente  consular  español  expedirá  al  Capi- 
tán de  cada  buque  á su  salida  de  un  puerto  de 
Marruecos  un  certificado  del  manifiesto  del  car- 
gamento, en  que  deberán  constar  los  artículos 
que  exportaren.  Los  Capitanes  presentarán  este 
documento  á los  Administradores  de  las  Aduanas 
marroquíes,  cuando  así  lo  exijan  con  objeto  de 
que  puedan  cerciorarse  de  que  no  se  han  embar- 
cado artículos  de  contrabando. 

Articulo  35. 

A ningún  Capitán  de  un  buque  español  en  un 
puerto  de  Marruecos,  y á ningún  Capitán  de  un 
buque  marroquí  en  un  puerto  español  podrá  com- 
pelerse de  modo  alguno  a que  conduzca  contra  su 
voluntad  pasajeros  ni  mercancías  de  ningún  ge- 
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ñero,  ni  so  Ies  obligará  tampoco  á darse  u la  vela 
con  destino  á un  punto  donde  no  quiera  dirigir- 
se, y su  buque  no  será  molestado  de  modo  al- 

gUn0'  Articulo  36. 


Si  alguno  de  los  súbditos  del  Rey  de  Marrue- 
cos Helase  un  buque  español  para  conducir  mer- 
cancías ó pasajeros  de  un  punto  á otro  de  los 
dominios  marroquíes,  y si  en  el  transcurso  de  su 
viaje  dicho  buque  se  viese  obligado  por  el  tem- 
poral ó por  accidente  de  mará  entrar  en  diferente 
puerto  de  los  mismos  dominios,  el  Capitán  no 
tendrá  que  pagar  derecho  de  anclaje  ó cualquier 
otro  por  su  entrada  en  aquel  puerto;  pero  si  dicho 
buque  descargase  ó tomase  á bordo  en  el  mismo 
puerto  algún  cargamento,  será  tratado  como  cual- 
quier otro  buque. 


Artículo  37. 


Marruecos  empleara  su  poder  para  salvar  y pro- 
teger al  Capitán  y á la  tripulación  hasta  que 
vuelvan  á su  país,  y se  permitirá  al  Cónsul  ge- 
neral de  España,  Cónsul,  Vicecónsul,  Agente 
consular  o Su  delegado  tomar  cuantos  informes  ó 
noticias  necesiten  acerca  del  Capitán  y de  la  tri- 
pulación de  dicho  buque  á fin  de  poder  salvarlos. 
Los  Gobernadores  del  Rey  de  Marruecos  auxilia- 
rán igualmente  al  Cónsul  general  de  España, 
Cónsul,  Vicecónsul,  Agente  consular  ó su  dele- 
gado en  sus  investigaciones,  según  las  leyes  de  la 
amistad. 

Articulo  39. 

La  exacción  en  los  puertos  de  Marruecos  del 
derecho  de  anclaje  ó fondeadero  para  las  embar- 
caciones mercantes  españolas  será  desde  20  á 80 
reales  vn.  por  cada  una,  según  su  clase  y tonela- 
das , con  arreglo  á la  siguiente 


Cualquiera  buque  español  que  sufra  averías 
en  la  mar  y entre  en  alguno  de  los  puertos  del 
Rey  do  Marruecos  para  repararse , será  admitido 
y auxiliado  en  todas  sus  necesidades , durante  su 
estancia  en  el  mismo , por  el  tiempo  que  tarde  en 
hacer  las  reparaciones  ó hasta  su  partida  para  el 
punto  de  su  destino.  Si  los  artículos  requeridos 
para  reparar  el  buque  se  hallaran  de  venta  en 
dicho  puerto,  se  comprarán  y pagarán  á los  mis- 
mos precios  que  acostumbran  satisfacer  los  de- 
mas buques , y por  ningún  concepto  serán  moles- 
tados, ni  se  les  impedirá  continuar  su  viaje. 

Artículo  38. 

Si  un  buque  español  de  guerra  ó mercante 
encallase  ó naufragase  en  cualquier  punto  de  las 
costas  de  Marruecos,  será  respetado  y amparado 
en  cuanto  necesite  , con  arreglo  á las  leyes  de  la 
amistad ; y dicho  buque  y cuanto  contenga  será 
conservado  y restituido  á sus  dueños  ó al  Cónsul 
general  de  España,  Cónsul,  Vicecónsul,  Agente 
consular  ó delegado  de  estos,  sin  menoscabo  ni 
ocultación  de  ninguna  especie. 

Si  el  buque  náufrago  tuviese  á bordo  algunos 
géneros  que  sus  propietarios  deseasen  vender  en 
los  dominios  marroquíes,  lo  podrán  hacer  libre- 
mente sin  pagar  derecho  alguno  ni  al  venderlos 
ni  al  embarcarlos.  El  Capitán  y la  tripulación  es- 
tarán en  libertad  de  marchar  al  punto  que  quieran 
y cuando  mejor  les  parezca  sin  obstáculo  alguno. 

Los  buques  del  Rey  de  Marruecos  ó de  sus 
súbditos  recibirán  igual  trato  en  los  dominios  de 
S.  M.  Católica,  siendo  considerados  dichos  buques 
marroquíes  en  este  caso , para  todo  lo  que  se  refie- 
ra al  salvamento,  como  los  buques  españoles. 

Si  naufragase  algún  buque  español  en  Yad- 
Nun  ó cualquier  punto  de  su  costa,  el  Rey  de 


TARIFA  DE  LOS  DERECIIOS  DE  AMAJE  ()  FONDEADERO. 


lis.  vn. 


Hasta  30  toneladas 20 

Desde  50  á 100 40 

Desde  100  ó 150 60 

Desde  150  en  adelante 80 


Articulo  40. 

No  se  exigirá  á los  buques  españoles  en  los 
puertos  de  Marruecos  derecho  alguno  de  pilotaje, 
Capitanía  de  puerto,  etc.,  sino  los  que  se  exijan  á 
los  nacionales  ó á los  de  la  nación  más  favorecida. 

En  todo  caso  estos  derechos  no  podrán  ex- 
ceder de  los  que  se  expresan  en  las  siguientes  ta- 
rifas : 

PILOTAJE  OBLIGATORIO  EN  RABBAT  Y LARACHK. 


Cc'nls.  de  real. 


Por  cada  tonelada  de  los  buques  á su 


entrada  en  el  puerto 80 

A su  salida 80 


PILOTAJE  FACULTATIVO  Ó A VOLUNTAD  DE  LOS  CAPITANES 

EN  LOS  PUERTOS  DE  ÍARROKCOS. 


CMt.  de  real. 


Por  cada  tonelada  de  los  buques  á su 

entrada 

A su  salida 
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Los  derechos  de  Capitanía  de  puerto  no  exce- 
derán nunca  de  8 rs.  Yn.  por  buque,  cualquiera 
que  sea  su  porte. 

Estos  derechos,  como  todos  los  demás,  serán 
los  mismos  en  todos  los  puertos  del  imperio. 

Artículo  41. 

Los  buques  españoles  que  entraren  de  arribada 
y salieren  sin  hacer  operación  de  comercio,  esta- 
rán exceptuados  de  toda  clase  de  derechos  de 
fondeadero  y de  Capitanía  de  puerto,  sujetándose 
en  cuanto  al  de  pilotaje  á las  reglas  ántes  estable- 
cidas. 

Los  barcos  pescadores  estarán  exentos  de  toda 
clase  de  derechos. 

Articulo  42. 

Las  embarcaciones  de  guerra  de  una  de  las 
dos  naciones  no  pagarán  en  ninguno  de  los  puertos 
de  la  otra  derecho  de  anclaje  ó fondeadero  y Ca- 
pitanía de  puerto,  ni  de  otra  clase,  por  los  víveres, 
aguada,  leña,  carbón  y refrescos  que  necesiten  para 
su  consumo. 

Articulo  43. 

Habiendo  acreditado  la  experiencia  que  la  fal- 
la de  alumbrado  en  las  costas  septentrionales  de 
Marruecos  expone  á la  navegación  y al  comercio 
á graves  riesgos  y pérdidas , y deseosa  S.  M.  Mar- 
roquí de  contribuir  á la  seguridad  de  aquella  y 
al  desarrollo  de  éste,  en  cuanto  sea  posible,  se 
compromete  á construir  un  faro  en  el  Cabo  de 
Espartel  y á cuidar  de  su  alumbrado  y conserva- 
ción. 

Articulo  44. 

Habrá  recíproca  libertad  de  comercio  entre 
los  dominios  de  S.  M.  Católica  y los  dominios  del 
Rey  de  Marruecos. 

Los  súbditos  de  S.  M.  Católica  podrán  traficar 
en  cualquier  punto  del  territorio  marroquí  en  que 
se  admiten  ó admitieren  naturales  de  otros  países 
extranjeros. 

Los  súbditos  españoles  podrán  comprar  y ven- 
der á quienes  quieran  todos  los  artículos  no  pro- 
hibidos, por  mayor  y menor,  y en  todas  partes 
de  los  dominios  marroquíes,  sin  que  puedan  las- 
timarse sus  intereses  por  ningún  monopolio,  con- 
trata ó privilegio  exclusivo  de  compra  ó venta. 
Ademas  disfrutarán  de  todos  los  derechos,  prero- 
gativas y ventajas  comerciales  queso  concedieren 
en  adelante  á los  súbditos  ó ciudadanos  de  la  na- 
ción más  favorecida. 

Los  súbditos  del  Rey  de  Marruecos  disfrutarán 
á su  vez  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica  los 
mismos  privilegios  y protección  de  que  gozan  ó 
gozaren  los  súbditos  ó ciudadanos  de  la  nación 
más  favorecida. 


Articulo  45. 

Los  súbditos  de  S.  M.  Católica  y de  S.  M.  el 
Rey  de  Marruecos  gozarán  de  entera  libertad  de 
comunicación  con  las  plazas  de  Ceuta  y de  Meli- 
11a  y sus  inmediaciones,  y podrán  comprar  y 
vender  al  pormenor  todos  los  objetos  de  consumo 
y los  géneros  cuya  introducción  y exportación  no 
estén  prohibidas  en  el  imperio  marroquí. 

Las  Autoridades  y empleados  establecidos  por 
el  Rey  de  Marruecos  y los  de  las  plazas  expresa- 
sadas  de  Ceuta  y Melilla  protegerán  á los  súbditos 
de  los  dos  Soberanos  en  el  ejercicio  de  este  de- 
recho. 

Articulo  46.  / 

Bajo  ningún  pretexto  ni  por  persona  alguna 
se  cargará  en  el  territorio  marroquí,  fuera  de  los 
derechos  de  exportación  que  se  mencionan  en  el 
artículo  50 , ningún  derecho  de  Aduana,  de  trán- 
sito ú otro  impuesto  cualquiera  sobre  mercancías 
ó producciones  que  hayan  sido  compradas  para 
su  exportación  por  ó á nombre  de  un  súbdito  es- 
pañol; pero  las  citadas  mercancías  ó producciones 
serán  conducidas  de  cualquier  punto  de  Marrue- 
cos á los  puertos  del  mismo,  y embarcadas  en 
ellos  libres  y exentas  de  lodo  derecho  de  Adua- 
nas , de  tránsito  ú otro  impuesto  cualquiera.  No  se 
exigirá  pase  ó documento  alguno  semejante  para 
poder  de  esta  manera  introducirlas  y embarcarlas 
en  los  puertos  marroquíes,  ni  podrá  ningún  em- 
pleado ó súbdito  del  Rey  de  Marruecos  impedir  ó 
poner  obstáculo  á la  conducción , introducción  ó 
embarque  de  tales  mercancías  ó producciones 
(excepto  los  artículos  cuya  exportación  haya  pro- 
hibido el  Rey  de  Marruecos),  ni  bajo  ningún  pre- 
texto podrá  pedir  ó percibir  dinero  sobre  dichas 
mercancías;  y en  caso  de  que  algún  empleado  ó 
súbdito  marroquí  obrase  en  contravención  á esta 
estipulación , su  Soberano  castigará  inmediata- 
mente con  toda  severidad  á dicho  empleado  ó 
súbdito,  y hará  plena  justicia  á los  súbditos  espa- 
ñoles, indemnizándoles  de  los  perjuicios  y pérdi- 
das que  hayan  sufrido  y puedan  probar. 

Artículo  47. 

Los  comerciantes  españoles  en  los  domimos 
marroquíes  podrán  manejar  libremente  por  sí 
mismos  sus  negocios  ó encomendarlos  al  cuidado 
de  cualesquiera  personas  nombradas  por  ellos 
como  corredores  ó agentes,  y no  se  les  molestará 
ni  pondrá  obstáculo  para  la  libre  elección  de  las 
personas  que  puedan  desempeñar  dichos  cometi- 
dos. Tampoco  tendrán  obligación  de  satisfacer  sa- 
lario ó remuneración  alguna  en  favor  de  las  per- 
sonas á quienes  no  hayan  querido  nombrar  para 
tales  cargos.  Los  que  siendo  súbditos  del  Rey  de 
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Marruecos  ejerzan  estos  oficios,  serán  tintados  y 
considerados  como  los  demas  súbditos  marro- 
quíes. 

Tanto  el  comprador  como  el  vendedor  tendrán 
absoluta  libertad  para  negociar  entre  sí , y no  se 
permitirá  la  menor  intervención  por  parte  de  los 
empleados  marroquíes.  Si  algún  Gobernador  ú 
otro  funcionario  se  mezclase  en  las  transacciones 
entre  los  súbditos  españoles  y los  marroquíes,  ó 
pusiese  algún  impedimento  á la  compra  ó venta 
legal  en  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos  de 
efectos  ó mercancías  importadas  ó exportadas, 
S.  M.  Sberiliana  castigará  severamente  á dicho 
Gobernador  ó funcionario. 

Articulo  48. 

Aunque  á S.  M.  Marroquí  ocurra  algún  justo 
motivo  para  prohibir  la  extracción  de  granos  de 
sus  dominios  ó cualesquiera  otros  géneros  ó efec- 
tos comerciales,  no  impedirá  que  los  españoles 
embarquen  en  los  puertos  marroquíes  los  que 
tuvieren  ya  en  almacenes  ó comprados  ánles  de 
la  prohibición  (enhorabuena  estén  en  poder  de 
los  súbditos  de  S.  M Marroquí)  lo  mismo  que  lo 
ejecutarían  si  no  se  hubiese  promulgado  la  pro- 
hibición, sin  ocasionarles  el  menor  vejamen  ni 
perjuicio  en  sus  intereses. 

Igualmente  se  practicará  esto  en  España  en  el 
propio  caso  con  los  marroquíes. 

Articulo  49. 

No  serán  prohibidas  en  el  territorio  del  Rey 
de  Marruecos  las  mercancías  ó producciones  im- 
portadas en  los  puertos  marroquíes  por  súbditos  es- 
pañoles, cualquiera  que  sea  la  procedencia  de  aque- 
llas, ni  pagarán  desde  la  fecha  de  este  Tratado  ma- 
yores derechos  que  los  que  satisfagan  por  las  mismas 
mercancías  6 producciones  los  súbditos  de  cual- 
quiera otra  Potencia  extranjera  ó los  nacio- 
nales. 

Todas  las  producciones  de  Marruecos  podrán 
ser  exportadas  por  súbditos  españoles,  embarcán- 
dolas en  los  puertos  marroquíes  con  las  mismas 
ventajas  de  que  disfrutanlos  nacionales  ó los  súb- 
ditos de  cualquiera  otro  país. 

Artículo  50. 

A fin  de  facilitar  el  comercio  entre  España  y 
Marruecos,  S.  M.  Sherifiana  promete  por  el  pre- 
sente que  los  derechos  que  deberán  cobrarse  so- 
bre los  artículos  importados  en  sus  dominios  por 
súbditos  españoles  no  excederán  del  10  por  100 
sobre  avalúo  en  el  punto  por  donde  tenga  lugar 
la  introducción,  y que  los  derechos  que  deberán 
exigirse  sobre  los  artículos  exportados  del  terri- 
torio marroquí  por  súbditos  españoles  no  ex- 


cederán de  las  cantidades  marcadas  en  la  si- 
guiente 


TARIFA  1)E  EXPORTACION. 


ARTÍCULOS. 


ps.  fí.  Onzat. 


Trigo,  por  fanega  rasada 1 

Maíz  y aldora,  por  id.  colmada.  y2 

Cebada,  por  id.  rasada y2 

Toda  clase  de  granos,  por  quintal.  y¿ 

Harina,  id » 

Alpiste,  id » 

Dátiles,  id » 

Almendras,  id » 

Naranjas,  limones  y limas,  por 

millar » 

Orégano,  por  quintal » 

Cominos,  id » 

Aceite,  id » 

Goma,  id » 

Alheña  oriental  ó alcana  de  » 

Oriente,  id » 

Cera,  id » 

Arroz,  id » 

Lana  (lavada),  id » 

Lana  (sin  lavar),  id » 

Cueros,  pieles  de  oveja  y de  ca- 
bra, id » 

Pieles  curtidas  llamadas  tafile- 
te , zawani  y cochinea,  id.. . . » 

Astas,  por  millar » 

Sebo,  por  quintal » 

Muías , por  cabeza 25 

Asnos,  id 5 

Ganado  lanar,  id 1 

Ganado  cabrio,  id » 

Gallinas,  por  docena » 

Huevos,  por  millar » 

Babuchas,  por  cada  ciento » 

Púas  de  puerco  espin,  por  millar.  » 
Greda  saponaria,  por  quintal.. . » 

Plumas  de  avestruz,  por  libra. . » 

Espuertas,  por  cada  ciento » 

Alcaravea,  por  quintal » 

Peines  de  madera,  por  cada 

ciento » 

Crin  ó pelote,  por  quintal » 

Pasas,  id . » 

Fajas  de  lana  llamadas  Cresi, 

por  cada  ciento » 

Tackawt  (tinte),  por  quintal. ...  » 

Zaleas , id » 

Cáñamo  y lino,  id 


» 

)) 

)) 

)) 

30 

12 

40 

35 

12 

10 

20 

50 

20 

15 

120 

16 
80 
55 


36 

100 

20 

50 


15 

22 

51 

70 

5 

15 

36 

30 

20 

5 

30 

20 

100 

20 

36 

40 
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Si  el  Rey  de  Marruecos  en  uso  de  su  derecho 
prohibiese  la  exportación  de  cualquier  artículo,  y 
luego  revocase  la  prohibición,  no  se  alterarán  los 
derechos  establecidos  en  esta  tarifa. 

Respecto  del  trigo  y de  la  cebada,  si  el  Rey  de 
Marruecos  tuviese  á bien  prohibir  su  exportación, 
pero  desease  vender  á los  comerciantes  los  ce- 
reales pertenecientes  al  Gobierno,  lo  hará  con 
todas  las  condiciones  y ventajas  do  que  dis- 
frute la  nación  más  favorecida. 

Si  el  Rey  de  Marruecos  quisiese  reducir  los 
derechos  sobre  artículos  de  exportacidh,  podrá  ha- 
cerlo sin  inconveniente,  y los  súbditos  españoles 
pagarán  en  este  caso  los  derechos  más  bajos  que 
paguen  los  súbditos  del  país  ó los  extranjeros. 

Los  súbditos  marroquíes  pagarán  en  España 
los  mismos  derechos  de  importación  y exportación 
sobre  las  mercaderías  de  su  propiedad,  cuya  sa- 
lida y entrada  esté  permitida,  que  satisfagan  los 
súbditos  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  51. 

Deseando  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  en  cum- 
plimiento de  lo  estipulado  en  et  art.  lo  del  Trata- 
do de  paz  firmado  en  Tetuan  á 26  de  Abril  de 
1860,  facilitar  en  lo  posible  la  extracción  de  ma- 
deras para  los  arsenales  de  S.  M.  Católica,  con- 
viene en  conceder  á los  súbditos  españoles  que 
para  ello  se  hallen  especialmente  autorizados  por 
su  Soberana  el  derecho  de  hacer  cortas  en  los  bos- 
ques de  sus  dominios,  donde  sea  posible  ejecutar- 
lo, sin  comprometer  la  seguridad  del  territorio  ni 
la  de  las  personas  que  se  dediquen  á ello,  levan- 
tando al  efecto  las  barracas,  cobertizos  y cercas 
indispensables  para  guarecerse  de  la  intemperie, 
guardar  los  utensilios  y asegurar  los  acopios;  y 
gozando  de  completa  libertad  y protección  por 
parte  délas  Autoridades  indígenas. 

El  contrato  entre  los  explotadores  súbditos  de 
S.  M.  Católica  y el  Gobierno  marroquí  para  fijar 
el  precio  y las  condiciones  de  la  explotación,  se 
celebrará  con  intervención  del  Representante  de 
España  en  Marruecos,  el  cual  vigilará  el  exacto 
cumplimiento  del  compromiso  contraido  por  am- 
bas Parles.  Las  diferencias  que  pudieran  suscitar- 
se serán  dirimidas  en  última  instancia  de  común 
acuerdo  por  los  respectivos  Gobiernos. 

El  derecho  de  exportación  de  la  madera  desti- 
nada á los  arsenales  de  S.  M.  Católica  no  podrá 
exceder  de  240  rs.  vn.  por  cada  100  tablones  co- 
mo hasta  aquí. 

Articulo  52. 

Si  un  súbdito  español  ó un  agente  suyo  de- 
sease conducir  por  mar  desde  un  puerto  á otro 
de  los  dominios  del  Rey  de  Marruecos  mercancías 
sobre  las  cuales  se  hubiese  pagado  el  derecho  de 
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10  por  100,  dichas  mercancías  no  estarán  sujetas 
al  pago  de  otros  derechos  ni  á su  embarque  ni  á 
su  desembarque,  siempre  que  lleven  certificado  del 
Administrador  de  la  Aduana  marroquí. 

Articulo  53. 

Cualquier  artículo  producido  ó fabricado  en 
Marruecos  y 'adquirido  por  un  comerciante  espa- 
ñol ó por  sus  agentes  con  objeto  de  exportarle, 
será  conducido  libre  de  todo  derecho  ó carga  al  lu- 
gar conveniente  para  su  embarque  en  los  puertos. 
A su  exportación  se  abonará  únicamente  el  dere- 
cho marcado  en  la  tarifa  consignada  en  el  ar- 
ticulo 50. 

Articulo  54. 

Los  súbditos  españoles  que  embarcasen  ó 
desembarcasen  mercancías  de  buques  que  lle- 
guen á los  puertos  de  Marruecos  , emplearán 
con  dicho  objeto  los  lanchones  del  Gobierno 
marroquí;  pero  si  á los  dos  dias  de  la  llega, 
da  de  un  buque  el  Gobierno  'no  hubiese  puesto 
sus  lanchones  á disposición  de  los  interesados  en 
dichas  operaciones  con  el  objeto  indicado,  los 
súbditos  españoles  podrán  emplear  embarcaciones 
particulares,  en  cuyo  caso  no  pagarán  á las  Auto- 
ridades del  puerto  sino  la  mitad  de  los  derechos 
que  hubiesen  pagado  empleando  los  lanchones  del 
Gobierno. 

No  podrán  aumentarse  los  derechos  de  tras- 
bordo que  se  pagan  en  la  actualidad  en  los  dife- 
rentes puertos  de  Marruecos,  y el  Administrador 
de  la  Aduana  respectiva  deberá  entregar  al  Cón- 
sul, Vicecónsul  ó Agente  consular  español  un  ejem- 
plar de  la  tarifa  de  aquellos  derechos  para  su  co- 
nocimiento. 

Articulo  55. 

Los  artículos  de  este  Tratado  serán  aplicables 
á todas  las  plazas  y puertos  de  Marruecos  abier- 
tos al  comercio  extranjero,  ó que  se  abrieren  en 
lo  sucesivo,  tanto  en  el  Mediterráneo  como  en  el 
Océano. 

Artículo  56. 

Si  algún  súbdito  español  introdujese  fraudu- 
lentamente mercancías  de  contrabando  de  cual- 
quiera clase  en  el  territorio  marroquí , ó las  extra- 
jese del  mismo,  las  mercancías  serán  confiscadas 
y entregado  el  defraudador  al  Cónsul,  \icecónsul 
ó Agente  consular  de  España  para  que  le  castigue 

á proporción  de  su  culpa. 

En  la  misma  forma  se  procederá  en  España 
con  los  súbditos  marroquíes  que  hagan  el  contra- 
bando los  cuales  serán  presos  y remitidos  al  Cón- 
sul general  de  S.  M.  Católica,  dándole  parle  de  lo 
ocurrido,  para  que  el  Gobierno  marroquí  les  im- 
ponga el  castigo  correspondiente. 
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Articulo  57. 

I os  súbditos  españoles , ya  sean  habitantes  de 
la  Península,  Islas  Canarias  y Baleares  ó posesio- 
nes de  S.  M.  Católica  en  el  continente  africano, 
tondrán  derecho  á pescar  en  las  costas  del  impe- 
rio marroquí. 

Articulo  58. 

Los  buques  españoles  que  se  dediquen  á la  pes- 
ca en  las  costas  marroquíes  deberán  llevar  un  per- 
miso de  las  Autoridades  marítimas  de  España ; el 
cual  podrán  exhibir  si  fuese  necesario  á las  Auto- 
ridades de  Marruecos  en  el  punto  más  inmediato 
al  sitio  en  que  intenten  hacer  la  pesca. 

Articulo  59. 

Cuando  hubiese  sospecha  de  que  alguna  em- 
barcación española  de  pesca  se  dedicara  al  con- 
trabando en  las  costas  marroquíes , sus  Autorida- 
des la  denunciarán  desde  luego  al  Cónsul  ó Agente 
consular  de  España  más  inmediato,  á fin  de  que, 
examinada  la  causa  de  la  denuncia,  sea  absuelto 
ó castigado  el  Capitán  ó Patrón  por  sus  respecti- 
vos superiores,  según  las  leyes  y ordenanzas  que 
rijan  en  España. 

Articulo  60. 

A fin  de  facilitar  la  pesca  del  coral  á que  se 
dedican  los  españoles  en  la  costa  de  Marruecos, 
las  altas  Parles  contratantes  ban  convenido  en  que 
las  embarcaciones  españolas  puedan  dedicarse  á 
dichapesca  en  todo  el  litoral  del  imperio  marro- 
quí , pagando  la  suma  anual  fija  é invariable  de 
150  duros  por  cada  buque  pescador  del  coral. 

Los  Capitanes  ó Patrones  de  los  buques  que 
hayan  de  dedicarse  á dicha  pesca  dirigirán  sus 
solicitudes  al  representante  de  España  en  Mar- 
ruecos, quien  la  transmitirá  al  encargado  de  Ne- 
gocios exlrangeros  de  S.  M.  el  Sultán,  el  cual  ex- 
pedirá la  autorización  necesaria,  sin  poner  incon- 
veniente ni  dificultad  alguna,  y recibirá  directa- 
mente de  los  Capitanes  interesados  el  importe  de 
los  derechos  correspondientes,  expidiéndoles  un 
documento  que  acredite  haber  adquirido  el  dere- 
cho de  pescar  el  coral  por  el  pago  de  la  cantidad 
estipulada  en  este  artículo. 

Serán  castigados  por  el  referido  Representante 
de  S.  M.  Católica  los  Patrones  de  los  buques  es- 
pañoles que  sean  aprehendidos  pescando  el  coral, 
y no  acrediten  con  el  documento  expresado  haber 
adquirido  el  derecho  de  pesca.  Las  penas  serán 
proporcionadas  á la  naturaleza  de  la  falta. 

Artículo  61. 

Por  el  presente  Tratado  se  derogan  todas  las 
antiguas  estipulaciones  ajustadas  entre  España  y 


Marruecos,  quedando  sólo  subsistentes  el  Conve- 
nio firmado  en  Tetuan  á 24  de  Agosto  de  1859  y 
los  Tratados  celebrados,  en  la  misma  ciudad  de 
Tetuan  y en  esta  Corte  en  26  de  Abril  de  1860  y 
30  de  Octubre  de  este  año , los  cuales  conservarán 
toda  su  fuerza  y vigor  en  cuanto  no  esté  en  oposi- 
ción con  sus  mismas  disposiciones. 

Artículo  G2. 

Este  Tratado  se  publicará  y notificará  á los 
súbditos  de  ambas  Potencias,  á fin  de  que  ningu- 
no de  ellos  ignore  sus  condiciones,  y se  enviarán 
copias  á los  Gobernadores  y Autoridades  corres- 
pondientes para  su  más  exacto  cumplimiento. 

Articulo  63. 

A fin  de  que  las  altas  Parles  contratantes  pue- 
dan más  adelante  tratar  y convenir  en  otros  ar- 
reglos que  faciliten  todavía  más  sus  mutuas  rela- 
ciones y fomenten  los  intereses  de  sus  respectivos 
súbditos,  se  estipula  que  trascurridos  diez  año?;,  á 
contar  desde  el  dia  en  que  se  cangeen  las  ratifi- 
caciones del  presente  Tratado  , cualquiera  de  las 
dos  Partes  contratantes  tendrá  derecho  de  pedir  á 
la  otra  que  se  modifique,  pero  basta  que  se  baya 
hecho  dicha  modificación  de  común  acuerdo , ó 
concluido  y ratificado  un  nuevo  Tratado,  conti- 
nuará el  presente  rigiendo  con  plena  fuerza  y 
vigor. 

Articulo  64. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  S.  M. 
la  Reina  de  España  y por  S.  M.  el  Rey  de  Mar- 
ruecos, y el  cange  de  las  ratificaciones  se  efec- 
tuará en  Tánger  en  el  término  de  cincuenta  dias, 
ó antes  si  fuere  posible.  Se  firmarán  y sellarán 
cuatro  ejemplares  de  este  Tratado:  uno  para  S.M. 
Católica;  otro  para  S.  M.  Marroquí;  otro  que  ha 
de  quedar  en  poder  del  Encargado  de  Negocios  de 
España  en  Marruecos,  y otro  en  manos  del  Mi- 
nistro de  Negocios  exlrangeros  de  este  reino,  cui- 
dando cada  una  de  las  dos  Partes  contratantes  de 
que  se  observe  con  la  mayor  puntualidad  cuanto 
contienen  los  artículos  de  que  se  compone. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios lo  hemos  firmado  y sellado  con  nuestros  se- 
llos respectivos  en  Madrid  á 20  de  Noviembre  del 
año  de  1861  de  la  era  cristiana,  que  corresponde 
al  17  de  Chumeda  la  primera  de  1278  de  la  Égira. 

(L.  S.)=Firmado.= Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Califa  de  nuestro  Dueño 
el  Principe  de  los  creyentes  (á  quien  Dios  favorez- 
ca) el  Abbés  hijo  del  Príncipe  de  los  creyentes  (á 
quien  Dios  haya  perdonado.) 


ISABEL  II. 


Esle  Tratado  ha  sido  ratificado  por  S-  M.  Ca- 
tólica y por  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  y las 
ratificaciones  respectivas  se  cangearon  en  Tánger 
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el  2 de  Abril  de  1862,  no  habiendo  podido  verifi- 
carse dicho  acto  dentro  del  plazo  fijado  en  el  Tra- 
tado por  circunstancias  imprevistas. 


CONVENIO  entre  España  y Francia  para  fijar  los  derechos  civiles 
de  los  respectivos  súbditos  y las  atribuciones  de  los  Agentes  con- 
sulares destinados  á protegerlos , firmado  en  Madrid  el  7 de  Enero 
de  1862. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses,  deseando  fijar  con 
toda  extensión  y claridad  los  derechos  civiles  de 
sus  respectivos  súbditos  y las  atribuciones  de  los 
Agentes  consulares  destinados  á protegerlos,  han 
resuello  de  común  acuerdo  ajustar  un  Convenio 
especial  que  abrace  ambos  objetos,  y nombrado  á 
esle  fin  por  sus  Plenipotenciarios: 

S.  M la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 
Calderón  Collantes , Ministro  que  lia  sido  de  la 
Gobernación  y de  Comercio,  Instrucción  y Obras 
públicas,  Senador  del  Reino,  Gran  Gruz  de  la  Real 
y distinguida  óiden  de  Carlos  111,  Gran  Cruz  de 
la  Real  orden  de  Isabel  la  Católica,  Gran  Cordon 
de  la  orden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor  de 
Francia,  Gran  Cordon  de  la  órden  de  Leopoldo  de 
Bélgica,  Gran  Cruz  de  la  órden  Pontificia  de 
Tio  IX,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  Luis  de  Ilesse 
Darmstad , Gran  Cruz  de  la  órden  de  Danebrog  de 
Dinamarca,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  la  Estrella 
Polar  de  Suecia , Gran  Cruz  de  la  órden  de  la 
Concepción  de  Yillaviciosa  de  Portugal,  Gran  Cruz 
de  la  órden  de  los  Giielfos  de  Hanover,  etc.,  etc., 
su  primer  Secretario  de  Estado  y del  Despacho;  y 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  á M.  Adol- 
phe  Barrot,  Gran  Oficial  de  la  órden  Imperial  de 
la  Legión  de  Honor,  Gran  Cruz  de  la  Real  órden 
de  Carlos  III  de  España,  Gran  Cordon  de  la  órden 
de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz  de  la  órden  de 
San  Genaro  de  Ñipóles,  Gran  Cruz  de  la  órden 
Pontificia  de  San  Gregorio  el  Magno,  Gran  Cruz 
de  las  órdenes  de  la  Concepción  de  Yillaviciosa 
y de  Cristo  de  Portugal,  etc.,  etc.,  su  Embajador 
cerca  de  S.  M.  Católica; 

Los  cuales,  después  de  haber  cangcado  sus  ple- 
nos poderes,  y halládolos  en  buena  y debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


Articulo  1.* 

Los  súbditos  de  los  dos  países  podrán  viajar 
y residir  eñ  los  territorios  respectivos , como  los 
nacionales;  establecerse  donde  quiera  que  lo  juz- 
guen conveniente  para  sus  intereses ; adquirir  y 
poseer  toda  clase  de  bienes  muebles  é inmuebles; 
ejercer  todo  género  de  industria  ; comerciar,  tanto 
al  por  mayor  como  al  por  menor;  alquilarlas  casas, 
tiendas  y almacenes  que  les  sean  necesarios;  efec- 
tuar transportes  de  mercancías  y de  dinero,  y re- 
cibir consignaciones , así  del  interior,  como  del 
exterior,  pagando  los  derechos  y patentes,  y ob- 
servando en  lodos  estos  casos  las  condiciones  es- 
tablecidas por  las  leyes  y reglamentos  vigentes 
para  los  nacionales. 

Tendrán  el  derecho  de  establecer  en  todas  sus 
compras  y ventas  el  precio  de  los  efectos,  mercan- 
cías y objetos,  cualesquiera  que  sean,  tanto  im- 
portados como  nacionales,  ya  sea  que  los  vendan 
en  el  interior  ó que  los  destinen  á la  exportación, 
sujetándose  á las  leyes  y reglamentos  del  país. 
Les  será  lícito  desempeñar  sus  negocios  por  sí 
mismos,  y.hacerse  sustituir  por  personas  debida- 
mente autorizadas,  bien  sea  en  la  compra  y venta 
de  sus  bienes,  efectos  y mercancías,  ó bien  en  la 
carga,  descarga  y expedición  de  sus  buques. 

Articulo  2.° 

Los  españoles  en  Francia  y los  franceses  en 
España  gozarán  recíprocamente  de  una  constante 
y completa  protección  p.ya  sus  personas  y pro- 
piedades. Tendrán  en  su  consecuencia  libre  y fácil 
acceso  á los  Tribunales  de  justicia  para  reclamar 
y defender  sus  derechos,  en  lodos  los  grados  de  la 
jurisdicción  establecidos  por  las  leyes ; podrán  em- 
plear en  todas  las  instancias  los  Abogados,  Pro- 
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curadores  y Agentes  de  todas  clases  que  crean  á 
propósito,  y disfrutarán,  en  fin,  bajo  este  concepto 
de  los  mismos  derechos  y ventajas  que  se  hayan 
concedido  ó concedieren  á los  nacionales. 

Artículo  3.® 

Los  súbditos  del  uno  y otro  Estado  que  quie- 
ran dedicarse  al  comercio  ó establecerse  con  cual- 
quier objeto  en  los  países  respectivos,  deberán 
estar  provistos  de  una  papeleta  de  matricula  en 
que  conste  su  calidad  de  españoles  ó de  franceses, 
que  les  será  expedida  por  los  Agentes  diplomáti- 
cos ó consulares  de  su  país  á la  presentación  de 
los  documentos  que  acrediten  su  nacionalidad. 
Esta  papeleta  será  visada  por  las  Autoridades  ter- 
ritoriales competentes,  y servirá  de  título  al  que 
la  obtenga  para  justificar  su  nacionalidad  y la 
identidad  de  su  persona  en  las  gestiones  que  ten- 
ga que  practicar,  sea  cerca  de  los  Agentes  de  su 
nación,  sea  cerca  de  las  Autoridades  del  país.  Sin 
la  presentación  de  la  referida  papeleta  de  matrí- 
cula, las  Autoridades  españolas  no  consentirán  en 
ningún  caso  la  residencia  de  los  franceses  en  Es- 
paña, ni  las  Autoridades  francesas  la  de  los  espa- 
ñoles en  Francia. 

Articulo  L° 

Los  españoles  en  Francia  y los  franceses  en 
España  estarán  sujetos  al  pago  de  las  contribucio- 
nes, tanto  ordinarias  como  extraordinarias  , cor- 
respondientes á los  bienes  inmuebles  que  posean 
en  el  país  de  su  residencia  y á la  profesión  é indus- 
tria que  en  él  ejerzan,  conforme  á las  leyes  y re- 
glamentos generales  de  los  Estados  respectivos. 

Igualmente  estarán  sujetos,  como  los  súbditos 
del  país,  á las  cargas  y á las  prestaciones  perso- 
nales, y también  al  pago  de  los  impuestos  muni- 
cipales, urbanos,  provinciales  ó departamentales 
que  pesen  sobre  sus  bienes  muebles  ó sobre  su 
profesión  ó industria. 

Estarán  por  lo  demas  exentos , tanto  los  espa- 
ñoles en  Francia  como  los  franceses  en  España,  de 
toda  contribución  de  guerra,  anticipos,  prestamos, 
empréstitos  y de  toda  otra  contribución  extraor- 
dinaria, cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  que  se 
establezca  en  uno  de  los  dos  países  en  virtud  de 
circunstancias  excepcionales,  á no  ser  que  se  im- 
ponga sobre  la  propiedad  inmueble. 

También  estarán  exentos  de  toda  carga,  empleo 
municipal  ó concejil,  y de  todo  servicio  personal, 
ya  sea  en  los  ejércitos  de  tierra  ó de  mar,  ó ya 
en  la  Guardia  ó Miliciá  nacional,  así  como  de 
cualesquiera  requisas  ó servicios  especiales  de  la 
Milicia,  con  tal  de  que  presenten  la  certificación 
de  su  matrícula  , expedida  por  la  respectiva  Em- 
bajada, Legación  ó Consulado.  Sin  embargo,  los 


españoles  en  Francia  y los  franceses  en  España 
que  posean  bienes  raíces  y tengan  algún  estable- 
cimiento comercial  ó industrial , se  hallarán  suje- 
tos en  igual  grado  que  los  nacionales  á la  carga 
de  alojamientos  militares. 

Articulo  5.° 

Los  franceses  nacidos  en  España  que  sean  lla- 
mados al  servicio  de  las  armas,  deberán,  en  el 
caso  de  que  los  documentos  presentados  por  ellos 
no  se  estimasen  suficientes  para  justificar  su  ori- 
gen, producir  ante  las  Autorides  competentes,  al 
año  siguiente  cuando  se  verifique  el  nuevo  sorteo, 
una  certificación  acreditando  qnc  han  cumplido 
con  la  ley  de  reclutamiento  en  Francia.  Y recí- 
procamente los  españoles  nacidos  en  Francia , y 
que  á la  edad  de  veinte  años  sean  comprendidos 
en  el  contingente  militar,  deberán  presentar  á las 
Autoridades  civiles  ó militares  competentes  una 
certificación  acreditando  que  han  entrado  en  quinta 
en  España. 

A falta  de  dicho  documento  en  buena  forma, 
el  individuo  llamado  por  la  suerte  al  servicio  de 
las  armas  en  el  distrito  donde  haya  nacido,  debe- 
rá formar  parte  del  contingente  militar  de  dicho 
distrito. 

Articulo  6.° 

Los  súbditos  de  los  dos  Estados  podrán  dispo- 
ner como  les  convenga,  por  donación,  venia,  per- 
muta, testamento  ó de  cualquiera  otra  manera  que 
sea,  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los  territo- 
rios respectivos,  y sacar  íntegramente  sus  capita- 
les del  país.  Asimismo  los  súbditos  de  uno  de  los 
dos  Estados,  que  sean  herederos  de  bienes  situados 
en  el  otro,  podrán  suceder  sin  impedimento  en 
aquellos  de  dichos  bienes  que  les  correspondan, 
áun  en  abintestato;  y los  indicados  herederos  ó le- 
gatarios no  tendrán  que  pagar  otros  pi  más  eleva- 
dos derechos  de  sucesión  que  los  que  paguen  en 
casos  semejantes  los  mismos  nacionales. 

Articulo  7." 

Los  súbditos  de  los  dos  países  no  podrán  su- 
frir respectivamente  ningún  embargo,  ni  ser  rete- 
nidos con  sus  buques,  tripulaciones,  carruajes  y 
objetos  de  comercio,  de  cualquiera  clase,  para  nin- 
guna expedición  militar,  ni  para  servicio  público 
de  ninguna  especie,  sin  conceder  á los  interesados 
una  indemnización  préviamente  convenida. 

Estarán  no  obstante  sujetos  al  servicio  de  ba- 
gajes, teniendo  derecho  en  este  caso  á la  remune- 
ración que  esté  oficialmente  fijada  por  la  Autori- 
dad competente  en  cada  provincia  ó localidad  para 
los  súbditos  del  país. 
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Articulo  8.° 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  ten- 
drá facultad  de  establecer  Cónsules  generales, 
Cónsules  y Vicecónsules  ó Agentes  consulares  en 
los  puertos,  ciudades  ó lugares  del  territorio  de  la 
otra,  reservándose  respectivamente  el  derecho  de 
exceptuar  cualquier  punto  que  juzguen  convenien- 
te. Pero  esta  reserva  no  podrá  ser  aplicada  á una 
de  las  altas  Partes  contratantes  sin  que  lo  sea 
igualmente  á todas  las  demás  Potencias. 

Articulo  9.* 

Para  que  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y 
Vicecónsules  sean  admitidos  y reconocidos  como 
tales,  habrán  de  presentar  la  patente  de  su  nom- 
bramiento, y en  vista  de  ella  se  les  expedirá  el 
Exequátur  librado  gastos  y previas  las  formali- 
dades establecidas  en  cada  país. 

Con  presencia  del  Exequátur,  la  Autoridad 
superior  de  la  provincia,  distrito  ó departamento 
en  que  hayan  de  residir  dichos  Agentes,  comuni- 
cará las  órdenes  oportunas  á las  demas  Autorida- 
des del  mismo,  á fin  de  que  en  todos  los  puntos 
que  este  comprenda  les  amparen  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  oficiales  y les  guarden  y hagau 
guardar  las  exenciones,  prerogativas,  inmunidades 
y privilegios  que  por  el  presente  Convenio  les  cor- 
responden. 

Articulo  10. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsu- 
les, súbditos  del  Estado  que  los  nombra,  gozarán 
la  exención  de  alojamientos  y de  cualquiera  carga 
ó servicio  público,  ya  sea  de  carácter  municipal  ó 
de  otra  clase.  Igualmente  estarán  exentos  de  con- 
tribuciones directas,  ya  sean  personales,  movilia- 
rias  ó suntuarias,  impuestas  por  el  Estado  ó por 
las  municipalidades. 

Pero  si  los  mencionados  Agentes  fuesen  co- 
merciantes, ó ejerciesen  alguna  industria,  ó pose- 
yesen bienes  inmuebles,  se  considerarán  en  igua- 
les circunstancias  que  los  demas  súbditos  del 
Estado  á que  pertenezcan  para  todo  lo  relativo  á 
cargas  y contribuciones  en  general. 

Artículo  11. 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules  y Vicecón- 
sules no  estarán  obligados  á comparecer  como 
testigos  ante  los  Tribunales  del  país  en  que  resi- 
dan. Pero  no  podran  negar  sus  declaraciones 
cuando  la  Autoridad  judicial  se  traslade  á su  do- 
micilio para  que  las  presten  de  viva  voz,  ó se  las 
pida  por  escrito,  ó delegue  para  que  las  reciba  á 
un  Notario  público  en  España,  ó á un  funcionario 
competentemente  autorizado  cu  Frauda. 

En  cualesquiera  de  estos  casos  tendrán  la  obli- 
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gacion  de  cumplir  los  deseos  de  la  Autoridad  en 
el  término,  dia  y hora  que  la  misma  señale,  sin 
oponer  dilaciones  innecesarias. 

Articulo  12.  ' ‘ 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsu- 
les, siendo  súbditos  del  Estado  que  los  nombra, 
gozarán  de  la  inmunidad  personal,  sin  que  pue- 
dan ser  arrestados  ni  llevados  á prisión,  salvo  por 
delitos  graves;  pero  si  dichos  Agentes  fueren  súb- 
ditos del  país  de  su  residencia,  ó comerciantes, 
esta  inmunidad  personal  deberá  sólo  entenderse 
por  motivos  de  deuda  ú otras  causas  civiles,  que 
no  envuelvan  delito  ó casi  delito,  ó que  no  dima- 
nen de  comercio  que  ejercieren  ellos  mismos  por 
si  ó por  sus  dependientes. 

Articulo.  13. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsu- 
les podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  del 
Consulado  ó Viceconsulado  el  escudo  de  armas  do 
su  nación,  con  esta  inscripción:  Consulado  ó Vi- 
ceconsulado de 

Podrán  igualmente  enarbolar  la  bandera  de 
su  país  en  la  casa  consular  durante  los  dias  de 
solemnidades  públicas,  religiosas  ó nacionales, 
así  como  en  las  demas  ocasiones  de  costumbre; 
pero  cesará  el  ejercicio  de  este  doble  privilegio 
cuando  los  referidos  Agentes  residan  en  la  capi» 
tal  donde  se  halle  la  Embajada  ó Legación  de  su 
país. 

Tendrán  también  facultad  para  levantar  la 
bandera  nacional  respectiva  en  el  bote  que  los 
conduzca  por  el  puerto  para  desempeñar  funcio- 
nes de  su  cometido. 

Articulo  14. 

Los  Archivos  consulares  serán  en  todos  tiem- 
pos inviolables,  y las  Autoridades  territoriales  no 
podrán,  bajo  ningún  pretexto,  registrar  ni  em- 
bargar los  papeles  pertenecientes  á los  mismos, 
que  deberán  estar  siempre  separados  completa- 
mente de  los  libros  y papeles  relativos  al  comer- 
cio ó industria  que  puedan  ejercer  los  respectivos 
Cónsules  ó Vicecónsules. 

Articulo  15. 

En  los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó 
muerte  de  los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó Vi- 
cecónsules, los  Alumnos  consulares,  Cancilleres  y 
Secretarios  que  previamente  hubiesen  sido  pre- 
sentados como  tales  alas  Autoridades  respectivas, 
serán  admitidos  de  pleno  derecho  por  su  órden 
gerárquico  á encargarse  interinamente  de  las 
funciones  consulares,  sin  que  pueda  ponérseles 
impedimento  por  parte  de  las  Autoridades  locales. 


TIU  TACOS. 
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Por  el  contrario,  deberán  estas  prestarles  asisten- 
cia y protección,  y hacerles  guardar,  durante  la 

interinidad,  todas  las  exenciones,  prcrogativas, 
inmunidades  y privilegios  estipulados  en  el  pre- 
sente Convenio  á favor  de  los  Agentes  consulares 

respectivos.  „ 

Articulo  Ib. 

Los  Cónsules  generales  y Cónsules  podrán 
nombrar  Vicecónsules  ó Agentes  consulares  en  las 
ciu.dades,  puertos  y lugares  de  sus  distritos  res- 
pectivos, salva  siempre  la  aprobación  del  Gobier- 
no territorial. 

Artículo  17. 

Los  mendigos  ó vagabundos  que  declarados 
tales  con  arreglo  á la  legislación  de  cada  país  fue- 
sen detenidos  á petición  de  los  Agentes  consula- 
res respectivos,  ó por  órden  de  las  Autoridades 
territoriales  para  ser  expulsados  del  país,  queda- 
rán á disposición  de  dichos  Agentes,  que  deberán 
proveer  á su  manutención  hasta  que  hayan  adop- 
tado las  medidas  necesarias  para  hacerlos  regre- 
sar á su  patria,  correspondiendo  á las  expresadas 
Autoridades  territoriales  prestar  el  auxilio  que  al 
efecto  se  requiera. 

Articulo  18. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules ó Agentes  consulares  podrán  dirigirse  á las 
Autoridades  de  su  distrito  para  reclamar  contra 
toda  infracción  de  los  tratados  ó convenios  exis- 
tentes entre  los  dos  países  y contra  cualquier 
abuso  de  que  se  quejaren  sus  compatriotas.  Si  sus 
reclamaciones  no  fuesen  atendidas  por  las  Auto- 
ridades del  distrito,  ó la  resolución  que  estas 
dictasen  no  les  pareciera  satisfactoria,  podrán 
también  recurrir,  a falta  do  Agente  diplomático 
de  su  país,  al  Gobierno  del  Estado  en  que  re- 
sidan. 

Articulo  19. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules ó Agentes  consulares  de  los  dos  países  ó sus 
Cancilleres  tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus 
Cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes  y á 
bordo  de  los  buques  de  su  nación,  las  declaracio- 
nes que  hayan  de  prestar  los  capitanes,  tripulan- 
tes y pasajeros,  negociantes  y cualesquiera  otros 
súbditos  de  su  país. 

Asimismo  estarán  facultados  para  autorizar 
como  notarios  las  disposiciones  testamentarias  de 
sus  nacionales  y todos  los  demás  actos  propios  de 
la  jurisdicción  voluntaria,  áun  cuando  estos  actos 
tengan  por  objeto  la  constitución  de  hipotecas. 

Los  referidos  Agentes  tendrán  además  el  de- 
recho de  autorizaren  sus  respectivas  Cancillerías 
todos  los  contratos  que  envuelvan  obligaciones 
personales  entre  uno  ó más  de  sus  compatriotas 


y otras  personas  del  país  en  que  residan,  asi  como 
también  lodos  aquellos  que,  áun  siendo  de  inte- 
rés exclusivo  para  los  naturales  del  mismo  ter- 
ritorio en  que  se  celebren , se  refieran  á bienes 
situados,  ó á negocios  que  deban  tratarse  en  cual- 
quier punto  de  la  nación  á que  pertenezca  el 
Cónsul  ó Vicecónsul  ante  el  cual  se  formalicen 
dichos  actos.  Los  testimonios  ó certificaciones  de 
estos  actos,  debidamente  legalizados  por  dichos 
Agentes  y sellados  con  el  sello  de  oficio  de  sus 
Consulados  ó Vicecónsulados,  harán  fe  enjuicio  y 
fuera  de  él , así  en  los  Estados  de  España  como 
de  Francia,  y tendrán  la  misma  fuerza  y valor 
que  si  se  hubiesen  otorgado  ante  Notario  ú otros 
oficiales  públicos  del  uno  ó del  otro  país,  con  tal 
de  que  estos  actos  se  hayan  extendido  en  la  forma 
requerida  por  las  leyes  del  Estado  ó que  perte- 
nezcan los  Cónsules  ó Vicecónsules,  y hayan  sido 
después  sometidos  al  sello,  registro  ó cualesquie- 
ra otras  formalidades  que  rijan  en  el  país  en  que 
el  acto  deba  ponerse  en  ejecución. 

Cuando  se  dude  de  la  autenticidad  do  un  do- 
cumento público  protocolizado  en  la  Cancillería 
de  uno  de  los  Consulados  respectivos,  no  deberá 
negarse  su  confrontación  con  el  original,  median- 
do petición  de  parte  interesada,  que  podrá  asistir 
al  acto , si  lo  estima  conveniente. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules ó Agentes  consulares  respectivos  podrán 
traducir  toda  clase  de  documentos  emanados  de 
las  Autoridades  ó funcionarios  de  su  país,  y estas 
traducciones  tendrán  en  el  de  su  residencia  la 
misma  fuerza  y valor  que  si  hubiesen  sido  hechas 
por  los  intérpretes  jurados  del  territorio. 

Articulo  20. 

En  caso  de  fallecimiento  de  algún  súbdito  de 
una  de  las  Parles  contraíanles  en  el  territorio  de 
la  otra,  las  Autoridades  locales  deberán  avisar 
inmediatamente  al-Cónsul  general,  Cónsul,  Vice- 
cónsul ó Agente  consular  en  cuyo  distrito  haya 
ocurrido  el  fallecimiento.  Estos  deberán  por  su 
parte  dar  el  mismo  aviso  á las  Autoridades  loca- 
les cuando  llegue  ántes  á su  noticia. 

Cuando  un  español  en  Francia  ó un'  francés  en 
España  hubiese  muerto  sin  hacer  testamento  ni 
designar  ejecutor  testamentario,  ó si  los  herederos 
forzosos  ó instituidos  en  testamento  fuesen  meno- 
res ó se  hallasen  incapacitados  ó ausentes,  ó si 
los  ejecutores  testamentarios  nombrados  no  se  ha- 
llaren en  el  punto  en  que  se  incoe  la  testamentaría, 
en  todos  estos  casos  los  Cónsules  generales,  Cón- 
sules y Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de  la 
nación  del  finado  deberán  proceder  sucesivamente 
á las  siguientes  operaciones: 

1.*  Poner  los  sellos  ó de  oficio  ó á petición 
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de  las  partes  interesadas  sobre  todos  los  efectos 
muebles  y papeles  del  difunto,  previniendo  de 
esta  operación  á la  Autoridad  local  competente, 
que  podrá,  asistir  y poner  también  sus  sellos. 

Estos  sellos  no  deberán  levantarse , como  tam- 
poco los  del  Agente  consular,  sin  la  concurrencia 
de  la  Autoridad  local. 

No  obstante,  si  después  de  un  aviso  dirigido 
por  el  Cónsul  ó Vicecónsul  á la  Autoridad  local 
invitándola  á asistir  al  levantamiento  de  los  do- 
bles sellos , no  compareciese  esta  dentro  de  un 
término  de  cuarenta  y ocho  horas  después  de  re- 
cibido el  aviso,  el  expresado  Agente  podrá  proce- 
der por  si  solo  á dicha  operación. 

2.1  Formar  el  inventario  de  lodos  los  bienes  y 
efectos  del  difunto  en  presencia  de  la  Autoridad 
local,  si  hubiese  concurrido  al  acto  en  virtud  de 
la  indicada  notificación. 

La  Autoridad  local  autorizará  con  su  firma  las 
actuaciones  que  presencie , sin  que  por  su  inter- 
vención de  oficio  en  ellas  se  causen  costas  de  nin- 
guna especie. 

3. '  Disponer  la  venta  en  pública  subasta  de 
todos  los  efectos  muebles  de  la  testamentaría  que 
pudiesen  deteriorarse  y de  los  que  sean  de  difícil 
conservación , así  como  de  los  frutos  y efectos 
para  cuya  enajenación  se  presenten  circunstancias 
favorables. 

4. "  Constituir  en  depósito  seguro  los  efectos  y 
valores  inventariados,  el  importe  de  los  créditos 
que  se  realicen  y de  los  rendimientos  que  se  re- 
cauden, bien  sea  en  la  casa -consular,  ó bien  en 
la  de  algún  comerciante  de  la  confianza  del  Cón- 
sul ó Vicecónsul . 

En  ambos  casos  deberá  precederse  de  acuerdo 
con  la  Autoridad  local  que  haya  intervenido  en 
las  operaciones  anteriores,  si  después  de  la  con- 
vocatoria á que  se  refiere  el  párrafo  siguiente  se 
presentasen  súbditos  del  país  ó de  una  tercera  po- 
tencia como  interesados  en  el  abinlestaío  ó testa- 
mentaría. 

5. *  Convocar  por  medio  de  los  periódicos  de 
la  localidad  y del -país  del  finado,  si  necesario 
fuese,  á los  acreedores  que  pudiera  haber  contra 
el  abinlestato  ó testamentaria,  á fin  de  que  ha- 
gan valer  sus  respectivos  créditos  debidamente 
justificados  dentro  del  término  legal  en  cada  país. 

Si  se  presentasen  acreedores  contra  la  testa- 
mentaria ó abinlestato,  deberá  hacerse  el  pago 
de  sus  créditos  a los  13  dias  de  terminado  el  in- 
ventario, si  resultase  haber  numerario  en  canti- 
dad suficiente  para  ello,  y en  caso  contrario  tau 
luego  como  puedan  realizarse  fondos  por  los  me- 
dios más  convenientes,  ó bien  dentro  del  plazo  que 
se  determine  por  común  acuerdo  entre  el  Cónsul 
y la  mayoría  de  los  interesados. 
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Si  el  Cónsul  respectivo,  denegase  el  pago  de 
uno  ó más  de  lots  créditos  presentados,  alegando 
la  insuficiencia  de  los  bienes  de  la  testamentaría 
para  satisfacerlos,  los  acreedores  tendrán  expedito 
su  derecho  para  pedir  á la  Autoridad  competente, 
si  lo  consideran  conveniente  á sus  intereses,  que 
el  abinlestato  ó testamentaría  se  declare  en  con- 
curso necesario  de  acreedores  (en  état  d'union ). 

Obtenida  esta  declaración  por  los  medios  lega- 
les establecidos  en  cada  una  de  las  dos  naciones 
respectivamente,  los  Cónsules  ó Vicecónsules  de- 
berán hacer  seguidamente  entrega  á la  Autoridad 
judicial  ó á los  síndicos  del  concurso,  según  cor- 
responda, de  lodos  los  documentos,  efectos  y 
valores  pertenecientes  á la  testamentaría  ó abin- 
tcstato,  y quedará  á cargo  de  dichos  Agentes  la 
represenlacion*de  los  herederos  ausentes  y de  los 
menores  ó incapacitados. 

6.*  Administrar  y liquidar  por  si  ó por  per- 
sona que  nombren,  bajo  su  responsabilidad,  la 
testamentaría  ó abinlestato , sin  que  la  Autoridad 
local  tenga  que  intervenir  en  estas  operaciones, 
salvo  si  súbditos  del  país  ó de  una  tercera  Poten- 
cia tuviesen  que  hacer  valer  derechos  en  la  suce- 
sión, pues  en  este  caso,  si  se  suscitasen  dificul- 
tades procedentes  principalmente  de  alguna  recla- 
mación que  dé  lugar  á contiendas  entre  pai  tes, 
no  teniendo  los  Cónsules  generales,  Cónsules, 
Vicecónsules  ó Agentes  consulares  derecho  para 
dirimirla  ó resolverla,  deberán  conocer  de  ella  los 
Tribunales  del  país,  á los  que  corresponde  pro- 
veer y fallar  sobre  la  misma. 

Los  referidos  Agentes  consulares  obrarán  en- 
tonces como  representantes  de  la  testamentaría  ó 
abinlestato,  es  decir,  que  conservando  la  Admi- 
nistración y el  derecho  de  liquidar  definitivamente 
la  herencia,  como  también  el  de  realizar  ventas 
de  efectos  en  los  términos  anteriormente  preveni- 
dos, velarán  por  los  intereses  de  los  herederos, 
pudiendo  designar  los  Abogados  encargados  de 
sostener  sus  derechos  ante  los  Tribunales,  bien 
entendido  que  suministrarán  á estos  todos  los  pa- 
peles y documentos  oportunos  para  ilustrar  la 
cuestión  que  se  someta  á su  fallo. 

Dictada  la  sentencia,  los  Cónsules  generales. 
Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de- 
berán ejecutarla,  si  de  ella  no  se  inlei pusiese 
apelación , y continuarán  entonces  de  pleno  dere- 
cho la  liquidación  que  se  haya  suspendido  hasta 

la  terminación  del  litigio: 

Y 7.*  Organizar,  si  ha  lugar  á ello,  la  tu- 
tela ó cúratela,  con  arreglo  á las  leyes  de  su 

pa'S‘  Artículo  21. 

Si  muriese  un  español  en  Francia,  ó un  fian- 
cés  en  España  en  algún  punto  donde  no  haya 
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Agente  consular  de  sü  nación,  la  Autoridad  ter- 
ritorial competente  procederá , con  arreglo  á la 
legislación  del  país,  al  inventario  de  los  efectos  y 
áta  liquidación  de  los  bienes  que  dejare,  debien- 
do dar  cuenta  en  el  plazo  más  breve  posible  del 
resultado  de  sus  operaciones  á la  Embajada  ó 
Legación  correspondiente,  ó al  Consulado  ó Vice- 
consulado más  próximo  al  lugar  en  que  se  haya 
incoado  el  abintestato  ó testamentaria.  Pero  desde 
el  momento  en  que  se  presente  por  sí  ó por  medio 
de  algún  delegado  el  Agente  consular  más  in- 
mediato al  punto  donde  radique  dicho  abintestato 
ó testamentaría,  la  intervención  de  la  Autoridad 
local  habrá  de  ajustarse  á lo  prescrito  en  el  ar- 
ticulo 20  de  este  Convenio. 

Articulo  22. 

Los  Cónsules  generales , Cónsules  y Vicecón- 
sules ó Agentes  consulares  de  ambas  naciones  co- 
nocerán exclusivamente  de  los  autos  de  inventa- 
rio y de  las  demas  diligencias  preventivas  para 
la  conservación  de  los  bienes  hereditarios  dejados 
por  la  gente  de  mar  y pasajeros  de  su  país  que 
fallecieren  en  tierra  ó á bordo  de  los  buques  del 
mismo,  durante  el  viaje  ó en  el  puerto  á donde 
arribaren. 

Articulo  23. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsu- 
les ó Agentes  consulares  podrán  ir  por  sí  ó enviar 
un  delegado  suyo  á bordo  de  los  buques  de  su  na- 
ción, después  que  hayan  sido  admitidos  á plática 
interrogar  á los  capitanes  y tripulaciones;  compro- 
bar sus  papeles  de  navegación ; lomarles  declara- 
ciones sobre  sus  viajes,  destino  y ocurrencias  de  la 
travesía;  formarles  los  manifiestos , y facilitarles 
el  despacho  de  sus  buques  ; y finalmente,  acom- 
pañarlos á los  Tribunales  de  justicia  y á las  ofi- 
cinas de  la  administración  del  país,  para  servirles 
de  intérpretes  y agentes  en  los  negocios  que  ten- 
gan que  seguir  ó demandas  que  hayan  de  en- 
tablar. 

Los  funcionarios  del  órden  judicial  y los  guar- 
das y oficiales  de  la  Aduana  no  podrán  en  ningún 
caso  practicar  visitas  ó registros  á bordo  de  los 
buques  sin  que  los  acompañe  el  Cónsul  ó Vice- 
cónsul de  la  nacion.á  que  aquellos  pertenezcan. 

Asimismo  deberán  pasar  aporluno  aviso  á di- 
chos Agentes  consulares  para  que  se  hallen  pre- 
sentes en  las  declaraciones  que  los  capitanes  y 
tripulantes  tengan  que  prestar  ante  los  Tribunales 
y oficinas  locales,  á fin  de  evitar  cualquier  equi- 
vocación ó falsa  inteligencia  que  pudiera  perjudi- 
car á la  recta  administración  de  justicia. 

El  aviso  que  para  estos  actos  ú otras  diligen- 
cias análogas  se  dirigirá  á los  Cónsules  ó Vice- 
cónsules indicará  una  hora  precisa;  y si  los  Cón- 


sules ó Vicecónsules  dejarán  de  concurrir  por  si 
ó por  delegado,  se  procederá  al  acto  sin  su  pre- 
sencia. 

Artículo  2 i. 

En  todo  lo  concerniente  á la  policía  de  los 
puertos,  la  carga  y descarga  de  los  buques,  y á la 
seguridad  de  las  mercancías,  bienes  y efectos,  se 
observarán  las  leyes,  estatutos  y reglamentos  del 
país. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsu- 
les ó Agentes  consulares  estarán  encargados  ex- 
clusivamente del  orden  interior  á bordo  de  los 
buques  mercantes  de  su  nación,  y dirimirán  por 
si  solos  las  cuestiones  de  cualquier  género  que 
ocurran  entre  el  Capitán,  los  oficiales  y los  mari- 
neros, y con  especialidad  las  relativas  á su  sol- 
dada y al  cumplimiento  de  los  compromisos  reci- 
procamente contraidos. 

Las  Autoridades  locales  no  podrán  intervenir 
sino  cuando  los  desórdenes  que  ocurran  á bordo 
de  los  buques  sean  de  tal  naturaleza  que  pertur- 
ben la  tranquilidad  ó el  órden  público  en  tierra  ó 
en  el  puerto,  ó cuando  una  persona  del  país  ó no 
inscrita  en  el  rol  del  buque  se  halle  mezclada  en 
los  desórdenes  promovidos. 

En  todos  los  demas  casos  las  referidas  Autori- 
dades se  limitarán  á auxiliar  eficazmente  á los 
Cónsules  y Vicecónsules  cuando  estos  lo  requie- 
ran para  hacer  arrestar  y conducir  á la  cárcel  á 
alguno  de  los  individuos  inscritos  en  el  rol  del 
buque,  siempre  que  por  cualquier  motivo  lo  juz- 
guen conveniente. 

Articulo  25. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules ó Agentes  consulares  podrán  hacer  arrestar 
y enviar,  sea  á bordo,  sea  á su  país,  los  marine- 
ros y cualquiera  otra  persona  que  forme  parle  de 
la  tripulación  de  los  buques  mercantes  de  su  na- 
ción que  hubiesen  desertado  de  los  mismos. 

A este  fin  deberán  dirigirse  por  escrito  á las 
Autoridades  locales  competentes,  y justificar,  me- 
diante la  presentación  del  rol  del  buque  ó de  un 
extracto  de  este  documento,  ó mediante  copia  au- 
téntica del  mismo  si  el  buque  hubiese  partido, 
que  las  personas  que  se  reclaman  formaban  real-, 
mente  parte  de  la  tripulación.  En  vista  de  esta 
petición,  asi  justificada,  no  podrá  negarse  la  en- 
trega de  tales  individuos.  Se  dará  además  á dichos 
Agentes  consulares  toda  asistencia  y auxilio  para 
buscar  y arrestar  á estos  desertores,  los  cuales  se- 
rán reducidos  á prisión,  y estarán  mantenidos  en 
las  cárceles  del  país,  á petición  y á expensas  del 
Cónsul  ó Vicecónsul,  hasta  que  éste  encuentre 
ocasión  de  hacerlos  regresar  á su  patria. 

Este  arresto  no  podrá  durar  más  de  tres  me- 
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scs,  pasados  los  cuales,  mediante  aviso  al  Cónsul 
con  tres  dias  de  anticipación  , será  puesto  en  li- 
bertad el  arrestado , y no  se  le  podrá  volver  á 
prender  por  el  mismo  motivo. 

Esto  no  obstante,  si  el  desertor  hubiese  come- 
tido algún  delito  en  tierra,  podrá  la  Autoridad  lo- 
cal diferir  la  extradición  hasta  que  el  Tribunal 
haya  dictado  su  sentencia,  y ésta  baya  recibido 
plena  y entera  ejecución. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que 
los  marineros  y otros  individuos  de  la  tripulación, 
súbditos  del  país  en  que  tenga  lugar  la  deserción, 
están  exceptuados  de  las  estipulaciones  del  pre- 
sente articulo. 

Articulo  26. 

Siempre  que  no  hubiese  estipulación  en  con- 
trario entre  los  armadores,  cargadores  y asegura- 
dores, las  averias  que  sufran  en  la  navegación  los 
buques  de  los  dos  países  que  entren  en  los  puer- 
tos respectivos,  ó lleguen  de  arribada  á los  mismos, 
serán  arregladas  por  los  Cónsules  generales.  Cón- 
sules y Vicecónsules  de  su  nación , á no  ser  que 
súbditos  del  pais  en  que  residan  dichos  Agentes 
ó de  una  tercera  Potencia  se  hallaren  interesados 
cu  estas  averías,  pues  en  tal  caso  corresponderá 
su  conocimiento  y regulación  á la  Autoridad  local 
competente,  si  no  media  compromiso  ó avenencia 
entre  todos  los  interesados. 

Artículo  27. 

Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  per- 
teneciente al  Gobierno  ó á los  súbditos  de  una  de 
las  altas  Potencias  contratantes  en  eljitoral  de  la 
otra,  las  Autoridades  locales  deberán  ponerlo  en 
conocimiento  del  Cónsul  general,  Cónsul,  Vice- 
cónsul ó Agente  consular  del  distrito,  ó en  su  de- 
fecto en  el  del  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecón- 
sul ó Agente  consular  más  próximo  al  lugar  don- 
de haya  ocurrido  el  accidente. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento 
de  los  buques  españoles  que  hubiesen  naufragado 
ó varado  en  las  aguas  territoriales  de  Francia 
serán  dirigidas  por  los  Cónsules  generales,  Cón- 
sules, Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de  Es- 
paña; y reciprocamente  todas  las  operaciones  re- 
lativas al  salvamento  de  los  buques  franceses  que 
hubiesen  naufragado  ó varado  en  las  aguas  terri- 
toriales de  España  serán  dirigidas  por  los  Cónsu- 
les generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes 
consulares  de  Francia. 

La  intervención  de  las  Autoridades  locales  ten- 
drá lugar  únicamente  en  los  dos  países  para  faci- 
litar á los  Agentes  consulares  los  auxilios  que  ne- 
cesiten, mantener  el  orden  y garantir  los  intereses 
de  los  salvadores  que  no  pertenezcan  á la  tripula  - 
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cion,  y asegurar  la  ejecución  de  las  disposiciones 
que  deban  observarse  para  la  entrada  y salida  de 
las  mercaderías  salvadas. 

En  ausencia  y hasta  la  llegada  de  los  Cónsules 
generales.  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  con- 
sulares, ó bien  de  las  personas  que  á este  fin  dele- 
garen, las  Autoridades  locales  deberán  tomar  todas 
las  medidas  necesarias  para  la  protección  de  los 
individuos  y la  conservación  de  los  efectos  que  se 
hubieren  salvado  del  naufragio. 

Por  la  intervención  de  las  Autoridades  locales 
en  cualquiera  de  estos  casos  no  se  ocasionarán 
costas  de  ninguna  especie,  fuera  de  los  gastos  á 
que  den  lugar  las  operaciones  del  salvamento  y 
la  conservación  de  los  objetos  salvados,  y de  los 
eventuales  á que  están  sujetos  en  semejantes  cir- 
cunstancias los  buques  nacionales. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los 
buques  náufragos,  las  disposiciones  mencionadas 
en  el  presente  articulo  serán  de  la  exclusiva 
competencia  de  la  Autoridad  local. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  además 
en  que  las  mercancías  y efectos  salvados  no  esta- 
rán sujetos  al  pago  de  ningún  derecho  de  Aduana, 
á ménos  que  no  se  destinen  al  consumo  interior. 

Articulo  28. 

En  todo  lo  concerniente  á la  colocación  de  los 
buques,  su  carga  y descarga  en  los  puertos,  diques 
y rajas  de  los  dos  Estados,  al  uso  de  los  almace- 
nes públicos,  grúas,  balanzas  y otras  máquinas 
semejantes,  y en  general  á todas  las  facilidades  y 
disposiciones  respecto  á las  arribadas , permanen- 
cia, entradas  y salidas  de  los  buques,  se  conce- 
derá en  los  dos  países,  sin  diferencia  alguna,  el 
trato  nacional,  siéndola  intención  de  las  altas 
Partes  contratantes  establecer  en  esto  la  más  per- 
fecta igualdad  cutre  los  súbditos  de  ambas  na- 
ciones. 

Articulo  29. 

Todas  las  disposiciones  del  pFesenle  Convenio 
serán  aplicables  y tendrán  ejecución,  así  en  la 
Península  española  é islas  adyacentes,  Paleares  y 
Canarias  y posesiones  españolas  de  la  cosía  sep- 
tentrional de  Africa  abiertas  ó que  en  adelante  se 
abrieren  al  comercio  extranjero,  como  en  F rancia 
y sus  provincias  de  la  Argelia. 

Sin  embargo,  atendida  la  situación  especial  en 
que  se  halla  la  Argelia,  el  Gobierno  de  S.  M.  Ca- 
tólica no  se  opondrá  á que  los  súbditos  españoles 
establecidos  en  ella  tomen  las  armas,  en  caso  de 
urgencia,  con  permiso  de  la  autoridad  francesa, 
para  la  defensa  de  sus  hogares , pero  de  ningún 
modo  podrán  ser* móvil izados. 


264 


TRATADOS. 


Articulo  30. 

Todas  las  cláusulas  de  este  Convenio  concer- 
nientes á las  testamentarías  y abinlestatos , nau- 
fragios y salvamentos,  serán  aplicables  á las  pose- 
siones ultramarinas  de  uno  y otro  Estado,  con  las 
reservas  contenidas  en  el  régimen  especial  á que 
están  sometidas  dichas  posesiones. 

Queda  convenido  además  que  los  Cónsules  ge- 
nerales, Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  consu- 
lares respectivos,  así  como  los  Cancilleres,  Secreta- 
rios, Alumnos  ó Agregados  consulares,  gozarán  en 
los  dos  países  de  todas  las  exenciones , prerogati- 
vas, inmunidades  y privilegios  actualmente  con- 
cedidos ó que  lleguen  á concederse  á los  Agentes 
de  la  misma  clase  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  31. 

El  presente  Convenio  estará  en  vigor  por  es- 
pacio de  diez  años,  á contar  desde  el  dia  en  que 
se  cangeen  las  ratificaciones ; pero  si  ninguna  de 
las  altas  Partes  contratantes  hubiese  anunciado 
oficialmente  á la  otra  un  año  ántes  de  espirar  el 
término  la  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos, 


continuará  en  vigor  por  ambas  parles  basta  un 
año  después  de  que  se  haya  hecho  dicha  declara- 
ción, cualquiera  quesea  la  época  en  que  esta  baya 
tenido  lugar. 

Articulo  32. 

El  presente  Convenio  será  aprobado  y ratifi- 
cado por  las  dos  altas  Parles  contratantes,  y las 
ratificaciones  se  cangearán  en  Madrid  en  el  tér- 
mino de  dos  meses,  ó antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio,  y estam- 
pado en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  por  duplicado  el  dia  siete  de 
Enero  del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  sesenta 
y dos. 

(L.  S.)  = Firmado.  = Saturnino  Calderón  Co- 
llantes. 

(L.  S.)=Firmado.=A.  Barrot. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  ratificó 
este  Convenio  el  26  de  Febrero  del  mismo  año 
de  1862,  y S.  M.  la  Reina  el  4 de  Marzo. 

Las  ratificaciones  se  cangearon  en  Madrid  el  7 
del  mismo  mes. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y Francia  para  el  pago  de  la 
deuda  contraida  por  España  en  virtud  del  Convenio  de  30  de  Di- 
ciembre de  1828,  firmado  en  Paris  el  15  de  Febrero  de  1862. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas,  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses,  igualmente  deseosos 
de  poner  término  á las  dificultades  que  hasta  ahora 
se  han  encontrado  para  llevar  á cabo  el  Convenio 
firmado  en  Madrid  en  30  de  Diciembre  de  1828, 
han  determinado  ajustar  otro  nuevo,  á cuyo  efecto 
han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Alejandro 
Mon,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distiguida  órden  de 
CárlosIII,  de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, etc.,  etc.,  etc.,  y su  Embajador  extraordinario 
y Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador 
de  los  franceses , 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  á 
Mr.  Eduardo  Antonio  Thouvenel,  Senador,  Gran 
Cruz  déla  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor, 
de  la  Real  y distinguida  de  Cárlos  III , etc. , etc., 
su  Ministro  y Secretario  de  Estillo  en  el  Depar- 
tamento de  Negocios  extranjeros. 


Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  y halládolos  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

El  Gobierno  español  entregará  al  Gobierno 
francés  en  títulos  de  la  Deuda  de  España  conso- 
lidada interior  del  3 por  100,  la  cantidad  necesaria 
para  constituir  un  capital  de  2a  millones  de  francos 
efectivos,  al  precio  y cambio  de  la  Bolsa  de  París 
el  dia  7 de  Febrero,  en  que  se  ajustó  verbalmente 
este  Convenio. 

Articulo  2.° 

El  dia  que  se  verifique  la  entrega  de  los  títulos 
de  renta  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el 
Gobierno  francés  devolverá  al  de  S.  M.  la  Reina  la 
inscripción  nominal  que  le  fué  entregada  en  virtud 
del  Convenio  de  30  de  Diciembre  de  1828,  así 
como  cualesquiera  otros  títulos  de  crédito  que 
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pudieran  hallarse  en  su  poder  con  arreglo  al  citado 
Convenio. 

Articulo  3.* 

El  Gobierno  francés  renuncia  todas  las  demas 
cantidades  que , tanto  por  razón  de  capital  como 
de  intereses,  pudiera  deberle  el  Gobierno  español 
en  virtud  del  Convenio  de  30  de  Diciembre  de  1828, 
y de  los  de  29  de  Enero,  9 de  Febrero,  30  de  Junio 
y 10  de  Diciembre  de  1824,  los  cuales  quedan 
completamente  derogados  por  el  actual. 

Articulo  4.* 

La  entrega  recíproca  de  los  títulos  de  la  renta 
de  España,  de  la  inscripción  nominal  y demas 
documentos  citados  en  los  artículos  l.°  y 2.*  se 


verificará  el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones  de 
este  Convenio. 

Articulo  5.* 

• •'  f 

El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente 
Convenio  se  verificará  en  París , en  el  término  de 
un  mes,  ó ántes,  si  es  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos han  firmado  el  presente  Convenio  y selládolo 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  París  á quince  de 
Febrero  del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  se- 
senta y dos. 

(L.  S.)=Firmado.=Alejandro  Mon. 

(L.  S.)=Firmado.=Ed.  Thouvenel. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y Francia  para  el  arreglo  de 
reclamaciones  procedentes  de  presas  marítimas  verificadas  en  1823 
y 1824,  firmado  en  París  el  15  de  Febrero  de  1862. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas,  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses,  deseando  poner 
término  á las  reclamaciones  á que  han  dado  lugar 
los  secuestros  y presas  marítimas  verificados  du- 
rante los  años  de  1823  y 1824  por  los  buques  de 
guerra  ó corsarios  de  las  dos  naciones,  y conven- 
cidos de  la  dificultad  de  llevar  á efecto  algunas  de 
las  disposiciones  del  Convenio  de  5 de  Enero 
de  1821 , han  resuelto  celebrar  un  nuevo  Convenio, 
á cuyo  efecto  han  nombrado  por  sus  Plenipoten- 
ciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas,  á D.  Alejandro 
Mon,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  órden  de 
Cárloslll,  de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, etc.,  etc.,  etc.,  y su  Embajador  extraordinario 
y Plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador 
de  los  franceses, 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  á 
Mr.  Eduardo  Antonio  Thouvenel,  Senador,  Gran 
Cruz  de  la  orden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor, 
de  la  Real  y distinguida  de  Carlos  III,  etc.,  etc., 
su  Ministro  y Secretario  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Negocios  extranjeros. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  y halládolos  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes. 


Articulo  1.* 

El  Gobierno  español  renuncia  por  el  presente 
Convenio  á todas  las  cantidades  que  pudieran 
correspóndete  por  los  barcos  franceses  apresados 
ó secuestrados  en  1823,  ó por  sus  cargamentos,  al 
tenor  del  artículo  2.°  del  Convenio  de  5 de  Enero 
de  1824. 

Et  Gobierno  francés  renuncia  por  su  parte  á 
todas  las  cantidades  que  pudieran  corresponderle 
por  los  barcos  españoles  apresados  ó secuestrados 
en  igual  época,  ó por  sus  cargamentos,  según  el 
artículo  4.°  del  mismo  Convenio. 

Articulo  2.° 

El  Gobierno  español  se  sustituye  al  Gobierno 
francés  en  la  obligación  impuesta  á este  último 
por  el.  fallo  arbitral  dictado  por  S.  M.  «1  Rey  de 
los  Países  Rajos  en  13  de  Abril  de  1832  relativo  á 
la  fragata  Veloz  Mariana,  y se  compromete  por  lo 
tanto  á satisfacer  las  reclamaciones  de  los  dueños 
é interesados  en  dicho  buque,  verificada  que  sea 
la  liquidación. 

Artículo  3. 

El  Gobierno  francés  entregará  al  Gobierno  es- 
pañol, el  dia  en  que  se  verifique  el  cange  de  las 
ratificaciones  del  presente  Convenio,  todos  los  do- 
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cimientos  que  posea  relativos  á la  captura  y venta 
de  la  fragata  Veloz  Mariana,  á fin  de  que  el  Go- 
bierno español  pueda  proceder  con  entero  cono- 
cimiento á la  evaluación  de  dicho  buque  y de  su 
cargamento. 

La  liquidación  se  efectuará  conforme  á la  le- 
gislación española. 

Articulo  4.* 

El  Gobierno  español  se  encarga  de  pagar  álos 
propietarios  de  los  buques  franceses  capturados  a 
consecuencia  de  los  sucesos  de  1823,  y cuyas  re- 
clamaciones se  hallan  aún  pendientes,  el  importe 
de  las  indemnizaciones  que  se  reconozca  debérseles 
legítimamente. 

Articulo  5.* 

Con  objeto  de  asegurar  la  ejecución  del  artículo 
precedente,  la  comisión  mista  establecida  en  París 
en  virtud  de  la  declaración  de  13  .de  Febrero 
de  1831,  ó cualquiera  otra  que  al  efecto  se  esta- 
blezca, se  encargará  de  examinar  las  reclamacio- 
nes indicadas  en  dicho  artículo. 

Si  los  individuos  de  esta  comisión  estuviesen 
conformes,  las  resoluciones  que  adopten  serán 
ejecutorias.  En  el  caso  en  que  no  puedan  ponerse 
de  acuerdo,  los  dos  Gobiernos  nombrarán  un  ár- 
bitro que  resolverá  definitivamente  y cuya  decisión 
será  ejecutoria. 


Articulo  6." 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  del 
Convenio  de  o ele  Enero  de  1824  que  se  opongan 
á las  del  presente  Convenio. 

Articulo  7.° 

El  presente  Convenio  será  ratificado  el  mismo 
dia  que  el  relativo  al  arreglo  definitivo  de  la  deuda 
de  España  con  Francia,  procedente  del  Convenio 
de  30  de  Diciembre  de  1828,  y de  los  de  20  de 
Enero,  9 de  Febrero,  30  de  Junio  y 10 de  Diciem- 
bre de  1824,  y el  cangc  de  las  ratificaciones  tendrá 
lugar  el  mismo  dia. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos han  firmado  el  presente  Convenio,  y sclládolo 
con  el  sello  de  sus  arrhas. 

Hecho  por  duplicado  en  París , á 13  de  Febrero 
del  año  de  gracia  de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. 

(L.  S.)=Firmado.=.\lcjandro  Mon. 

(L.  S.)=Firmado.=Ed.  Thouvcnel. 

Los  dos  Convenios  que  anteceden  han  sido  ra- 
tificados por  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses 
el  quince  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
dos,  y por  S.  M.  la  Reina  el  veinte  y nueve  de 
Mayo  siguiente.  Las  ratificaciones  se  cangcaron 
en  París  el  quince  de  Junio  del  expresado  año, 
no  habiéndose  verificado  este  acto  dentro  del  plazo 
marcado  en  los  mismos  Convenios  por  acuerdo  de 
los  respectivos  Gobiernos. 


CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y el  Gran  Ducado  de  Hesse , firmado  en  Darmstadt  el  1 7 de 
Febrero  de  1862. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  A.  R. 
el  Gran  Düqtle  de  Hesse  y en  el  Rhin,  animados 
del  déseo  de  asegurar  el  castigo  délos  malhechores 
que  se  refugien  de  uno  de  los  dos  países  al  otro, 
han  resuelto  ajustar  con  éste  objeto  un  Convenio, 
y nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios, 
á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Manuel 
Rancés  y Villanueva,  Diputado  á Córtes,  su  En- 
viado extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
cerca  de  S.  A.  Real  el  Gran  Duque  de  Hesse  y cerca 
de  la  Confederación  Germánica,  y 


S.  A.  Real  el  Gran  Duque  de  Hesse  al  Sr.  Doctor 
Reinhard  Cárlos  Federico,  Barón  de  Dalwigk,  su 
Chambelán,  Presidente  del  Ministerio  civil,  Minis- 
tro de  la  Casa  Gran  Ducal , de  Negocios  extranjeros 
y del  Interior,  Consejero  de  Estado,  Gran  Cruz  de 
la  órden  Gran  Ducal  de  mérito  de  Felipe  el  Mag- 
nánimo, Comendador  de  primera  clase  déla  Gran 
Ducal  de  Luis,  Gran  Cruz  de  la  órden  Electoral 
de  Guillermo  de  Hesse,  de  la  Real  órden  española 
de  Cárlos  III,  de  la  de  mérito  de  San  Miguel  de 
Baviera,  de  la  de  Federico  de  Wurtemberg  y de 
la  del  León  neerlandés,  Caballero  de  primera  clase 
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de  la  órden  Imperial  de  la  Corona  de  Hierro  de 
Austria,  de  la  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  y de  las 
siguientes  órdenes  Imperiales  de  Rusia,  el  Aguila 
Rlanca,  Santa  Ana  y San  Estanislao,  Gran  oficial 
de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Caballero  de 
la  órden  de  San  Juan,  Comendador  de  segunda 
clase  de  la  órden  Gran  Ducal  del  León  de  Záhrin- 
gcn  de  Badén ; los  cuales,  después  de  haber  can- 
geado  sus  plenos  poderes  y hallándolos  en  buena 
y debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Articulo  l.° 

El  Gobierno  español  y el  Gobierno  Gran  Ducal 
de  Hesse  se  obligan  por  el  presente  Convenio  á 
entregarse  reciprocamente,  á excepción  de  sus 
propios  súbditos,  todos  los  individuos  que,  encau- 
sados ó sentenciados  con  motivo  de  alguno  de  los 
delitos  enumerados  en  el  art.  2.°  por  los  Tribunales 
del  país  donde  haya  sido  cometido  el  delito,  se 
refugien  de  España  ó sus  provincias  de  Ultramar 
en  el  Gran  Ducado  de  Hesse,  ó de  Hesse  en  España 
ó sus  provincias  de  Ultramar. 

Articulo  2.° 

Los  delitos  por  los  cuales  la  extradición  será 
reciprocamente  concedida  son: 

1. °  El  parricidio,  el  asesinato,  el  envenena- 
miento, el  homicidio,  el  infanticidio,  el  aborto,  el 
estupro  violento,  el  abuso  deshonesto  consumado  ó 
intentado  con  violencia,  ó también  sin  ella  en  una 
persona' cuya  edad  diese  á este  abuso  el  carácter 
de  delito  grave  según  las  legislaciones  respectivas. 

2. “  El  incendio  voluntario. 

3. °  El  robo , la  asociación  para  un  robo , el 
robo  con  armas  ó con  violencia,  con  fractura  ó con 
horadamienlo  exterior  ó interior  ó con  escalamiento, 
la  sustracción  cometida  por  criado  ó dependiente 
asalariado,  siempre  que  la  naturaleza  del  delito  le 
haga  respectivamente  aplicable  una  pena  aflictiva 
por  la  legislación  del  país  en  que  el  reo  se  hubiese 
refugiado. 

4-°  La  fabricación,  introducción  ó expendicion 
de  moneda  falsa,  ó de  papel  moneda  falsificado  ó 
alterado , ó de  los  instrumentos  que  sirven  para 
la  fabricación  de  la  moneda  ó del  papel  moneda 
falsos;  la  alteración  del  papel  moneda;  la  falsifi- 
cación de  los  punzones  ó sellos  con  que  se  con- 
trastan el  oro  y la  plata;  la  falsificación  délos 
sellos  del  Estado  y de  toda  clase  de  papel  sellado, 
aunque  estas  falsificaciones  se  hayan  ejecutado 
fuera  del  país  que  reclama  la  extradición. 

5.°  El  falso  testimonio  y el  soborno  de  testigos; 
la  falsedad  cometida  en  instrumentos  públicos  ó 
privados  y en  los  de  comercio,  en  el  supuesto  que 
la  naturaleza  de  estos  delitos  les  haga  respectiva- 
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mente  aplicable  una  pena  aflictiva  por  la  legislación 
del  país  en  que  el  reo  se  hubiere  refugiado. 

6. °  La  estafa,  en  el  supuesto  que  al  fin  del 
párrafo  anterior  se  expresa. 

7. *  La  sustracción  efectuada  por  depositarios 
constituidos  por  Autoridad  pública  de  valores  que 
por  razón  de  su  cargo  estuviesen  en  su  poder. 

8. °  La  bancarota  fraudulenta. 

Articulo  3.* 

Aunque  la  extradición  no  deberá  verificarse 
sino  para  la  averiguación  y castigo  de  los  delitos 
comunes  enumerados  en  el  art.  2.°,  no  obstará  á 
la  extradición  el  haberse  hecho  el  refugiado  reo 
de  un  delito  político,  siempre  que  al  mismo  tiempo 
haya  cometido  uno  de  aquellos  delitos  comunes. 
Pero  en  tal  caso  sólo  podrá  ser  encausado  y cas- 
tigado por  este  último  delito , y no  por  otro  cual- 
quier delito  no  comprendido  en  la  anterior  enu- 
meración. 

Articulo  4.* 

La  extradición  podrá  ser  negada  si  desde  la 
perpetración  del  delito  grave  ó menos  grave  im- 
putado á un  individuo  durante  la  causa  ó desde  la 
sentencia  hubiese  transcurrido  el  término  de  pres- 
cripción correspondiente  á la  acción  jurídica  con 
arreglo  á las  leyes  del  país  donde  se  hallare  re- 
fugiado el  reo. 

Articulo  5.' 

Si  el  individuo  cuya  extradición  se  reclama 
estuviere  encausado  ó sentenciado  por  algún  delito 
grave  ó perpetrado  en  el  país  donde  se  encuentra 
refugiado,  podrá  suspenderse  la  extradición  hasta 
que  haya  sido  juzgado  ó haya  cumplido  su  con- 
dena. Si  el  delincuente  se  hallase  arrestado  por 
deudas  ú otras  obligaciones  de  derecho  civil , no 
se  verificará  la  extradición  sino  después  de  levan- 
tado el  arresto. 

Articulo  6.’ 

Si  el  encausado  ó sentenciado  no  fuese  súbdito 
del  Estado  reclamante,  podrá  diferirse  en  su  caso 
la  extradición  hasta  tanto  que  el  Gobierno  del 
Estado  á que  perteneciere  el  individuo  reclamado 
haya  sido  invitado  á hacer  valer  sus  eventuales 
objeciones  contra  la  misma.  En  todo  caso,  el  Go- 
bierno á quien  se  dirija  la  reclamación  quedará 
libre  de  darle  curso  del  modo  que  le  parezca  ade- 
cuado, y de  entregar  al  reo  para  que  sea  juzgado 
á su  propio  Gobierno  ó al  del  país  en  que  se  haya 
perpetrado  el  delito. 

Á rúenlo  7.* 

Toda  demanda  de  extradición  deberá  hacer- 
se por  la  via  diplomática,  y no  será  atendida  sino 
en  vista  del  correspondiente  auto  de  prisión  ó de 
otro  cualquier  documento  de  igual  valor  en  jusli- 
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cia,  extendido  en  debida  forma  con  arreglo  á las 
leyes  del  Estado  reclamante,  y declarando  la  na- 
turaleza y gravedad  del  delito,  así  como  la  pena 
que  le  sea  aplicable.  Acompañarán  también,  á ser 
posible,  las  senas  del  reo. 

Articulo  8.* 

Todos  los  efectos  robados  que  se  encuentren 
en  poder  del  individuo  reclamado,  y todos  los  que 
sirvan  para  la  comprobación  del  delito,  serán 
entregados  al  mismo  tiempo  que  el  delincuente. 
Serán  igualmente  entregados  todos  estos  efectos 
si  el  delincuente  los  hubiere  escondido  ó deposita- 
do en  el  país  donde  se  haya  refugiado,  y se  halla- 
ren 6 descubrieren  en  lo  sucesivo. 

Articulo  9* 

Los  gastos  que  ocasionen  el  arresto,  la  custo- 
dia, la  manutención  de  los  individuos  reclamados 
y su  traslación  hasta  la  frontera  del  Estado  á 
quien  corresponda  la  entrega  serán  sufragados 
por  éste.  En  cambio  serán  de  cuenta  del  Estado 
que  reclame  la  entrega  los  gastos  de  conducción 
por  los  países  intermedios. 

Articulo  10. 

Si  en  el  espacio  de  cuatro  meses  para  los  in- 
dividuos que  se  refugien  á las  provincias  europeas 
de  España  ó en  el  Gran  Ducado  de  Hesse,  y dentro 
de  seis  meses  para  los  refugiados  en  las  provincias 
españolas  de  Ultramar,  á contar  desde  el  dia  en 
que  dichos  individuos  sean  puestos  á disposición 
del  Gobierno  reclamante,  éste  no  se  hubiera  he- 
cho cargo  de  ellos,  podrá  efectuarse  su  soltura  y 
negarse  su  extradición. 

Articulo  11. 

Resérvanse  las  altas  Partes  contratantes  de- 
terminar de  común  acuerdo  las  formalidades  que 
se  hayan  de  observar  para  la  entrega  de  los  reos, 
los  puntos  convenientes  para  ésta  en  ambos  paises, 
y más  circunstanciadamente  las  otras  medidas 
conducentes  á la  ejecución  del  presente  Con- 
venio. 

Articulo  l?. 

Cuando  para  la  instrucción  de  una  causa  cri- 
minal el  Gobierno  de  uno  de  los  dos  Estados  juz- 
gue necesario  oir  las  declaraciones  de  testigqs  do- 
miciliados en  el  otro,  ó emprender  cualquiera  di- 


ligencia análoga,  se  verificará  este  acto  en  vista 
de  un  exhorto  remitido  por  la  via  diplomática  y 
con  arreglo  á las  leyes  del  Estado  á cuyas  Autori- 
dades el  exhorto  se  dirija.  Los  dos  Gobiernos  re- 
nuncian al  abono  de  los  gastos  que  ocasione  el 
cumplimiento  de  semejantes  exhortos. 

Articulo  13. 

Si  en  una  .causa  criminal  se  necesitase  la  com- 
parecencia personal  de  un  testigo,  el  Gobierno  del 
país  al  que  dicho  testigo  pertenezca  le  invitará  á 
presentarse  ante  el  Tribunal  que  reclama  su  pre- 
sencia; y si  consintiese  el  testigo,  se  le  abonarán 
los  gastos  de  viaje  y estancia,  conforme  á las  tari- 
fas y reglamentos  del  país  en  que  hubiese  de 
prestar  su  declaración. 

Artículo  14. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  diez 
dios  después  de  verificada  su  publicación,  con  ar- 
reglo á las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  Estados. 
Será  valedero  por  el  término  de  cinco  años,  con- 
tados desde  el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones,  y 
continuará  en  vigor  por  otros  cinco  años  más,  y 
así  sucesivamente  de  cinco  en  cinco  años,  si  con 
un  año  de  anticipación  no  declarase  uno  de  los 
dos  Gobiernos  al  otro  renunciar  al  mismo  Con- 
venio. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  rati- 
ficaciones serán  cangeadas  dentro  de  tres  meses, 
ó antes  si  posible  fuese. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  este  Convenio  y le  han  sella- 
do con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Darmstadt  á diez  y siete  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  sesenta  y dos. 

(L.  S.)— Firmado.=  Manuel  Rancés  y Villa- 
nueva. 

(L.  S.)=Firmado.=Dalwigk. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  A. 
Real  el  Gran  Duque  de  Hesse  y en  el  Rhin  el  12 
de  Marzo  de  1862,  y por  S.  M.  la  Reina  el  8 de 
Julio  siguiente.  Las  ratificaciones  se  cangearon  en 
Darmstadt  el  6 de  Agosto  del  mismo  año,  no  ha- 
biéndose verificado  este  acto  dentro  del  plazo  mar- 
cado en  el  referido  Convenio  por  circunstancias 
imprevistas. 
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TRATADO  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y 
Turquía,  y firmado  en  Constantinopla  el  13  de  Marzo  de  1862. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española  Reina  de  las 
Españas.  A todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren,  sabed  que  las  Córtes  han  decretado  y 
Nos  sancionado  lo  siguiente : 

Artículo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  proceder 
á la  ratificación  del  Tratado  de  comercio  y nave- 
gación celebrado  entre  España  y Turquía  el  IB 
de  Marzo  de  18G2. 

Por  tanto : 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Jefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades,  asi  ci- 
viles como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquiera, 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Dado  en  Aranjuez  á veinte  y cuatro  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  sesenta  y cuatro.— Yo  la  Rci- 
na.=El  Ministro  de  Estado,  Joaquín  Francisco 
Pacheco. 

S.  M.  la  Reina  de  España  de  una  parle,  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  Otomanos  de  la  otra,  ani- 
mados igualmente  del  deseo  de  extender  las  rela- 
ciones comerciales  entre  sus  respectivos  Estados, 
han  convenido  al  efecto  en  concluir  un  Tratado  de 
comercio  y de  navegación,  y han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Pedro  Sorela  y 
Maury,  Comendador  de  número  de  la  Real  órden 
de  Isabel  la  Católica,  Caballero  de  la  Real  y dis- 
tinguida de  Carlos  111,  de  la  de  Cristo,  de  la  de  la 
Eegion  de  Honor  y de  la  de  San  Mauricio  y San 
Lázaro,  Secretario  de  su  Legación  en  Constanli- 
nopla  y Encargado  de  Negocios  interino. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Otomanos  á S.  A- 
Mouhammed  Emin  Aali-Rajá,  su  ministro  de  Ne- 
gocios extranjeros,  condecorado  con  la  órden  Im- 
perial del  Osmanié  en  brillantes  y con  la  del  Med- 
jidié  y del  Mérito  de  primera-clase ; Gran  Cruz  de 
la  Real  órden  de  Isabel  la  Católica  y de  otras  va- 
rias extranjeras. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  respectivos , y halládolos  en 
buena  y debida  forma,  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 


Articulo  l.“ 

Se  confirman  todos  los  derechos,  privilegios  é 
inmunidades  que  se  han  conferido  á los  súbditos 
y buques  españoles  por  las  capitulaciones  y trata- 
dos existentes,  á excepción  de  las  cláusulas  de  di- 
chos tratados  y de  dichas  capitulaciones  que  el 
presente  Tratado  tiene  por  objeto  modificar,  enten- 
diéndose además  expresamente  que  todos  los  dere- 
chos, privilegios  é inmunidades  que  la  Sublime 
Puerta  conceda  al  presente  ó pudiera  conceder,  ó 
cuyo  goce  permitiera  en  lo  sucesivo  á los.  súbdi- 
tos, buques,  comercio  y navegación  de  toda  otra 
Potencia  extranjera,  serán  igualmente  concedidos 
á los  súbditos,  buques,  comercio  y navegación 
española  que  tendrán  de  derecho  el  ejercicio  y el 
goce  de  ellos. 

Artículo  2.° 

Los  súbditos  de  S.  M.  la  Reina  de  España  ó 
sus  factores  ó apoderados  podrán  comprar  en  to- 
das las  partes  del  Imperio  Otomano,  sea  que  quie- 
ran hacer  su  comercio  en  el  interior,  sea  que  se 
propongan  exportarlos,  todos  los  artículos  sin  ex- 
cepción procedentes  del  suelo  ó de  la  industria  de 
este  país. 

Habiendo  la  Sublime  Puerta,  en  virtud  del  ar- 
ticulo 2.°  del  Tratado  de  2 de  Marzo  de  1840,  abo- 
lido formalmente  todos  los  monopolios  que  pesa- 
ban sobre  los  productos  de  su  agricultura  y sobre 
todas  las  otras  producciones  de  cualquier  género 
de  su  territorio,  y habiendo  renunciado  igualmente 
á los  permisos  ( teskeres)  que  se  pedían  á las  Au- 
toridades locales  para  la  compra  de  estas  mismas 
mercancías,  ó para  su  transporte  de  un  sitio  á 
otro  cuando  eran  compradas,  toda  tentativa  que  se 
hiciere  por  una  Autoridad  cualquiera  para  obli- 
gar á los  súbditos  españoles  á proveerse  de  se- 
mejantes permisos  (teskeres),  será  considerada 
como  una  infracción  de  los  tratados,  y la  Subli- 
me Puerta  castigará  inmediatamente  con  severi- 
dad á todo  funcionario  á quien  haya  que  censurar 
por  alguna  infracción,  é indemnizará  á los  súbdi- 
tos españoles  de  las  pérdidas  ó perjuicios  que  pu- 
dieran probar  debidamente  haber  sufrido  por  este 

motivo.  t 

Artículo  o. 

Los  comerciantes  españoles  ó sus  factores  ó 
apoderados  que  compren  un  objeto  cualquiera, 
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producto  del  suelo  ó de  la  industria  de  la  Turquía 
con  el  fin  de  volverlo  á vender  para  el  consumo  en 
el  interior  del  Imperio  Otomano,  pagarán  en  el 
acto  de  la  compra  ó de  la  venta,  ó de  cualquiera 
otra  operación  de  comercio  que  tenga  relación  con 
estos  objetos,  los  mismos  derechos  que  pagasen 
en  circunstancias  análogas  los  súbditos  otomanos 
ó extranjeros  los  más  favorecidos  entre  los  que  se 
dedican  al  comercio  interior. 

Artículo  í.° 

Ningún  artículo  podrá  estar  sujeto  en  el  terri- 
torio ó posesiones  de  la  Turquía  en  su  exportación 
al  territorio  ó posesiones  de  la  España  á más  de- 
rechos 6 impuestos,  ni  más  altos  que  los  que  se 
paguen  ó pudieran  pagarse  en  la  exportación  del 
mismo  artículo  para  todo  otro  país  extranjero. 

Del  mismo  modo  no  pesará  prohibición  alguna 
sobre  la  exportación  de  un  articulo  cualquiera  del 
territorio  ó posesiones  de  la  Turquía,  y destinado 
á ser  importado  en  el  territorio  ó posesiones  de 
España,  que  no  se  extienda  á la  exportación  del 
mismo  artículo  para  todo  otro  país  extranjero. 

Ningún  impuesto  ó derecho  se  exigirá  sobre 
un  articulo  producto  del  suelo  ó de  la  industria 
de  la  Turquía  comprado  por  los  súbditos  españoles 
6 sus  factores  ó apoderados,  sea  en  el  sitio  en  que 
este  artículo  haya  sido  comprado,  sea  en  el  acto  de 
su  transporte  de  este  sitio  al  lugar  de  donde  deba 
ser  exportado.  Llegado  allí,  estará  sujeto  á un  de- 
recho de  exportación  que  no  excederá  de  ocho  ( 8) 
por  ciento  calculado  sobre  el  valor  en  la  escala  y 
pagadero  en  el  momento  de  la  exportación. 

Todo  artículo  que  haya  pagado  el  derecho  de 
exportación , no  estará  sujeto  más  á él  en  parte 
alguna  del  territorio  otomano,  aunque  haya  cam- 
biado de  manos. 

Queda  además  convenido  que  el  derecho  pre- 
citado de  ocho  (8)  por  ciento  se  rebajará  cada  año 
uno  (1)  por  ciento  hasta  que  haya  quedado  defini- 
tivamente reducido  á un  impuesto  fijo  de  uno  (l) 
por  ciento  (ad  valore m)  destinado  á cubrir  los  gas- 
tos generales  de  administración  y de  vigilancia. 

Artículo  5.” 

Ningún  artículo  producto  del  suelo  ó de  la  in- 
dustria de  España,  cualquiera  que  sea  el  sitio  de 
la  procedencia,  importado  por  tierra  ó por  mar  en 
los  Estados  de  S.  M.  I.  el  Sultán,  estará  sujeto  á 
otros  ni  más  altos  derechos  que  los  que  se  paguen 
ó pudieran  pagarse  en  el  acto  de  la  importación 
del  mismo  articulo  producto  del  suelo  ó de  la  in- 
dustria de  cualquiera  otro  país  extranjero. 

Del  mismo  modo  no  pesará  prohibición  alguna 
sobre  la  importación  de  cualquier  artículo  producto 
del  suelo  ó de  la  industria  de  los  Estados  y pose- 


siones de  España,  que  no  se  extienda  á la  impor- 
tación del  mismo  artículo  producto  del  suelo  6 de 
la  industria  de  cualquier  otro  país  extranjero. 

S.  M.  I.  se  obliga  además,  salvo  las  excepcio- 
nes que  vendrán  después,  á no  prohibir  la  im- 
portación en  sus  Estados  de  artículo  alguno,  pro- 
ducto del  suelo  6 de  la  industria  de  España,  cual- 
quiera que  sea  el  lugar  de  la  procedencia,  y á 
que  los  derechos  que  haya  que  percibir  sobre  los 
artículos  producto  del  suelo  ó de  la  industria  de 
España  importados  en  los  Estados  de  S.  M.  1.  el 
Sultán,  no  excedan  en  ningún  caso  de  un  derecho 
único  y fijo  de  8 por  100  ad  valoren,  ó un  derecho 
especifico  equivalente  fijado  de  común  acuerdo. 

Este  derecho  se  calculará  sobre  el  valor  de  las 
mercancías  en  la  escala,  y se  pagará  en  el  mo- 
mento de  su  desembarco  si  llegan  por  mar,  y en 
la  primera  Administración  de  Aduana  si  llegan 
por  tierra. 

Si  estas  mercancías,  después  de  haber  satisfe- 
cho el  derecho  arriba  mencionado  de  ocho  (8)  por 
ciento,  son  vendidas,  sea  en  el  sitio  de  la  llegada, 
sea  en  el  interior  del  país,  no  se  exigirán  más  de- 
rechos ni  del  vendedor  ni  del  comprador.  Pero  si 
no  estando  vendidas  para  el  consumo  de  la  Tur- 
quía fuesen  reexportadas  en  el  espacio  de  seis  me- 
ses, serán  consideradas  como  mercancías  de  trán- 
sito y tratadas  como  se  dice  más  abajo  en  el  ar- 
tículo 10.  La  Administración  de  Aduanas  estará 
obligada  en  este  caso  á restituir  en  el  momento  de 
la  reexportación  al  comerciante  que  presentare  la 
prueba  de  haber  satisfecho  el  derecho  de  importa- 
ción de  ocho  (8)  por  ciento,  la  diferencia  entre  es- 
te derecho  , y el  derecho  de  tránsito  especificado  en 
el  articulo  áutes  citado. 

Articulo  6.' 

Queda  convenido  que  los  artículos  de  importa- 
ción extranjera  destinados  á los  Principados  Uni- 
dos de  Moldo- Valaquia  y al  de  Servia,  y que 
atraviesen  otras  parles  del  Imperio  Otomano,  no 
pagarán  los  derechos  de  aduana  sinoá  su  entrada 
en  los  Principados,  y reciprocamente  que  las  mer- 
cancías de  importación  extranjera  que  atraviesen 
estos  Principados  para  ser  conducidas  á otras 
parles  del  Imperio  Otomano,  no  deberán  satisfa 
cer  los  derechos  arriba  mencionados,  sino  en  la 
primera  Administración  de  Aduanas  servida  di- 
rectamente por  la  Sublime  Puerta. 

Lo  mismo  se  observará  con  los  productos  del 
suelo  ó de  la  industria  de  estos  Principados,  como 
también  con  los  del  resto  del  Imperio  Otomano 
destinados  á la  exportación,  que  deberán  pagar 
los  derechos  de  aduana:  los  primeros  á los  emplea- 
dos de  la  Administración  de  Aduanas  de  estos 
Principados,  y los  últimos,  al  fisco  otomano.  De 
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tal  suerte,  que  en  todos  los  casos  los  derechos  de 
importación  y de  exportación  no  podrán  percibir- 
se más  que  una  sola  vez. 

Articulo  7.* 

No  se  establecerá  en  los  puertos  de  uno  de  los 
dos  países,  sobre  los  buques  del  otro,  derecho  al- 
guno de  tonelada,  de  puerto,  de  pilotaje,  de  faro, 
de  cuarentena,  ni  ningún  otro  derecho  semejante 
ó análogo,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  ó de- 
nominación percibido  en  beneficio  del  Gobierno, 
de  los  funcionarios  públicos,  de  particulares,  de 
corporaciones  ó de  cualquier  establecimiento  que 
no  pese  igualmente  y con  las  mismas  condiciones 
en  casos  análogos  sobre  los  buques  nacionales. 
Esta  igualdad  de  tratamiento  se  aplicará  recipro- 
camente á los  buques  de  los  dos  países  de  cual- 
quiera puerto  ó sitio  que  vengan,  y cualquiera 
que  sea  el  punto  de  su  destino. 

Articulo  8.” 

Todo  buque  que  según  la  ley  española  deba  ser 
considerado  como  buque  español,  y todo  buque 
que  según  la  ley  otomana  deba  ser  considerado 
como  buque  otomano,  serán  considerados  respec- 
tivamente para  los  fines  del  presente  Tratado  como 
español  ú otomano. 

Artículo  9.° 

No  se  impondrá  derecho  alguno  sobre  las  mer- 
cancías, producto  del  suelo  ó de  la  industria  es- 
pañola, cargadas  en  buques  españoles  ú otros,  ni 
sobre  las  mercancías  producto  del  suelo  ó de  la 
industria  de  todo  otro  país  extranjero,  cargadas 
en  buques  españoles,  cuando  estas  mercancías  pa- 
sen los  estrechos  de  los  Dardanelos  ó del  Bosforo, 
sea  que  atraviesen  estos  estrechos  en  los  buques 
que  las  han  conducido  ó que  hayan  sido  trasbor- 
dadas á otros  buques,  sea  que  vendidas  para  la 
exportación  hayan  sido  descargadas  por  un  tiempo 
limitado  para  ser  embarcadas  en  otros  buques  y 
continuar  su  viaje.  En  este  último  caso,  las  mer- 
cancías deberán  estar  depositadas  en  Constanli- 
nopla  en  los  almacenes  de  la  Aduana  llamados 
de  tránsito,  y en  todas  partes  donde  no  haya  de- 
pósitos, estarán  bajo  la  vigilancia  de  la  Adminis- 
tración de  Aduanas. 

Articulo  10. 

Deseando  la  Sublime  Puerta  facilitar  en  cuanto 
esté  en  su  poder  por  medios  de  concesiones  gra- 
duales el  tránsito  por  tierra,  se  ha  estipulado  y 
convenido  que  el  derecho  de  tres  (il)  por  ciento 
impuesto  hasta  ahora  sobre  las  mercancías  impor- 
tadas en  Turquía  para  ser  despachadas  á otros 
países,  será  rebajado  á dos  {i)  por  ciento  pagade- 
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ro  como  lo  ha  sido  el  derecho  de  tres  por  ciento 
hasta  hoy  á su  entrada  en  el  Imperio  Otomano,  y 
al  cabo  del  octavo  año,  á contar  desde  el  dia  en 
que  el  presente  Tratado  será  puesto  en  vigor,  se 
reducirá  á un  impuesto  fijo  y definitivo  de  uno  por 
ciento,  que  será  percibido  lo  mismo  que  el  dere- 
cho sobre  la  exportación  do  los  productos  otoma- 
nos con  el  fin  de  cubrir  los  gastos  de  registro. 

La  Sublime  Puerta  declara  al  mismo  tiempo 
que  se  reserva  el  derecho  de  establecer  por  medio 
de  un  reglamento  especial  las  medidas  necesarias 
para  impedir  el  fraude. 

Articulo  11. 

Los  súbditos  españoles  ó sus  factores  ó apode- 
rados que  se  dediquen  en  el  Imperio  Otomano  al 
comercio  de  los  artículos  producto  del  suelo  ó de 
la  industria  de  los  países  extranjeros,  satisfarán 
los  mismos  impuestos  y disfrutarán  de  los  mismos 
derechos,  privilegios  é inmunidades  que  los  súb- 
ditos extranjeros  que  trafiquen  en  mercancías 
procedentes  del  suelo  ó de  la  industria  de  su  pro- 
pio país. 

Articulo  12. 

Por  excepción  de  lo  estipulado  en  el  art.  5.', 
el  tabaco,  bajo  todas  sus  formas , y la  sal , cesan  de 
estar  comprendidos  en  el  número  de  los  artículos 
que  los  súbditos  españoles  tienen  la  facultad  de 
importar  en  el  Imperio  Otomano.  En  su  conse- 
cuencia, los  súbditos  españoles  ó sus  factores  ó 
apoderados  que  comprasen  ó vendiesen  sal  ó ta- 
baco para  el  consumo  de  la  Turquía,  estarán  so- 
metidos á los  mismos  reglamentos,  y satisfarán 
los  mismos  derechos  que  los  súbditos  otomanos 
que  se  dediquen  al  comercio  de  estos  dos  artícu- 
los; y además,  para  compensar  la  prohibición  de 
la  importación  de  los  dos  mencionados  artículos, 
no  se  percibirá  en  lo  sucesivo  ningún  derecho  so- 
bre estos  dos  artículos  cuando  sean  exportados  de 
la  Turquía  por  los  súbditos  españoles. 

Los  súbditos  españoles  estarán  obligados,  sin 
embargo,  á declarar  á las  Autoridades  de  ¡as 
Aduanas  la  cantidad  de  tabaco  y de  sal  exporta- 
da, y las  mencionadas  Autoridades  conservarán, 
como  anteriormente,  el  derecho  de  vigilar  la  ex- 
portación de  estos  artículos,  sin  poder  por  ello 
estar  autorizadas  á gravarlos  con  impuesto  alguno 
bajo  cualquier  pretexto. 

Articulo  13. 

Queda  convenido  enlrc  las  dos  altas  Partes 
contratantes  que  la  Sublime  Puerta  se  reserva  la 
facultad  y el  derecho  de  gravar  con  una  prohibi- 
ción general  la  importación  en  los  Estados  del 
Imperio  Otomano  de  la  pólvora,  cánones,  armas 
de  guerra  ó municiones  militares. 
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Esta  prohibición  no  podrá  estar  en  vigor  sino 
cuando  se  haya  notiücado  oficialmente,  y no  po- 
drá extenderse  sino  á los  artículos  especificados  en 
el  decreto  que  los  prohíba.  Aquel  ó aquellos  de 
estos  artículos  que  no  estén  prohibidos  de  este 
modo,  estarán  sujetos  en  el  acto  de  su  desem- 
barco en  un  puerto  otomano  á los  reglamentos 
locales,  excepto  en  los  casos  en  que  la  Legación 
de  S.  M.  C.  pidiera  un  permiso  excepcional,  el 
cual  será  otorgado  á ménos  que  se  opongan  sérias 
razones.  La  pólvora  en  particular , si  se  permite 
su  introducción,  estará  sujeta  á las  obligaciones 
siguientes: 

1. *  No  se  venderá  por  los  súbditos  de  S.  M.  C. 
más  allá  de  la  cantidad  prescrita  por  los  regla- 
mentos locales. 

2. *  Cuando  llegare  un  cargamento  ó una  canti- 
dad considerable  de  pólvora  á un  puerto  otomano  á 
bordo  de  un  buque  español,  se  obligará  al  buque 
á fondear  en  un  punto  particular  designado  por  las 
Autoridades  locales,  y á desembarcar  su  pólvora 
bajo  la  inspección  de  sus  mismas  Autoridades  en 
los  depósitos  ú otros  sitios  designados  igualmente 
por  ellas,  y á los  que  las  partes  interesadas  ten- 
drán acceso,  conformándose  á los  reglamentos 
vigentes. 

No  están  comprendidas  en  las  restricciones 
del  presente  articulo  las  escopetas  de  caza,  las 
pistolas,  armas  de  lujo,  así  como  una  pequeña 
cantidad  de  pólvora  de  caza  reservada  al  uso  pri- 
vado. 

Arliculo  14. 

Los  firmanes  exigidos  á los  buques  mercantes 
españoles  á su  paso  por  los  Dardanelos  y el  Bos- 
foro, les  serán  siempre  entregados  de  manera  que 
se  les  ocasione  el  menor  retardo  posible. 

Arliculo  15. 

Los  capitanes  de  buques  mercantes  españoles 
que  tengan  á bordo  mercancías  destinadas  al  Im- 
perio otomano,  deberán  entregar  en  la  Aduana, 
inmediatamente  después  de  su  llegada  al  puerto 
de  desembarco,  una  copia  exacta  de  su  mani- 
fiesto. 

Articulo  1G. 

Las  mercancías  introducidas  de  contrabando 
estarán  sujetas  á ser  confiscadas  en  beneficio  del 
Tesoro  otomano;  pero  tan  pronto  como  las  Auto- 
ridades se  apoderen  de  dichas  mercancías  deberá 
extenderse  y comunicarse  á la  Autoridad  consular 
del  súbdito  extranjero  al  que  pertenezcan  todas 
las  mercancías  sospechosas  de  contrabando,  un 
informe  ó proceso  verbal  del  hecho  de  contrabando 
alegado,  y ninguna  mercancía  podrá  ser  confis- 
cada como  contrabando,  miéntras  que  no  se  haya 
probado  debida  y legalmente  el  fraude. 


Articulo  17. 

Toda  mercancía  producto  del  suelo  ó de  la 
industria  otomana,  sea  del  Imperio,  sea  de  sus 
dependencias,  importada  en  los  Estados  de  S.  M.  G. 
por  buques  otomanos,  será  tratada  bajo  el  mis- 
mo pié  que  las  is  mercancías  producto  del 
suelo  ó de  la  industria  de  la  nación  más  favore- 
cida. 

Artículo  18. 

El  presente  Tratado,  cuando  haya  sido  ratifi- 
cado, reemplazará  al  Convenio  concluido  entre 
las  altas  Partes  contratantes  el  2 de  Marzo  de 
1840  , y será  valedero  por  28  años,  á contar  des- 
de el  día  en  que  se  hayan  cangeado  las  ratifica- 
ciones. Sin  embargo,  cada  una  de  las  altas  Partes 
contratantes  se  reserva  la  facultad  de  proponer 
al  final  de  los  14  ó de  los  2L  años  las  modifica- 
ciones que  la  experiencia  haya  sugerido,  ó denun- 
ciarlo, y en  este  último  caso  el  Tratado  cesará 
de  ligar  á las  Partes  contratantes  al  terminar  un 
año  á contar  de  la  fecha  de  la  denuncia. 

El  presente  Tratado  tendrá  ejecución  en  todas 
las  provincias  del  Imperio  otomano,  es  decir  en 
las  posesiones  de  S.  M.  I.  el  Sultán  situadas  en 
Europa,  Asia,  Egipto  y en  las  otras  partes  de 
Africa  pertenecientes  á la  Sublime  Puerta,  en 
Servia  y en  los  Principados  Unidos  de  Moldavia  y 
Yalaquia. 

Artículo  19. 

Queda  entendido  que  el  Gobierno  de  S.  M.  la 
Reina  de  España  no  pretende  por  ninguno  de  los 
artículos  del  presente  Tratado  estipular  más  allá 
del  sentido  natural  y preciso  de  los  términos  em- 
pleados, ni  entorpecer  en  modo  alguno  al  Gobier- 
no de  S.  M.  I.  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  de 
administración  interior,  en  tanto,  sin  embargo, 
que  estos  derechos  no  afecten  abiertamente  á las 
estipulaciones  de  los  antiguos  tratados  y á los 
privilegios  concedidos  por  el  presente  Tratado  á 
los  súbditos  españoles  ó á sus  propiedades. 

Articulo  20. 

Habiendo  las  altas  Partes  Contraíanles  nom- 
brado recientemente  Comisarios,  que  han  estable- 
cido de  común  acuerdo  el  precio  de  las  mercan- 
cías de  toda  especie  procedentes  del  suelo  ó de  la 
industria  española  importadas  en  los  Estados  de 
S.  M.  I.  el  Sultán,  así  como  de  los  artículos  de 
lodo  género  procedentes  del  suelo  ó de  la  indus- 
tria de  la  Turquía  que  los  comerciantes  españoles 
ó sus  factores  ó apoderados  son  libres  de  comprar 
en  todas  las  partes  del  Imperio  Otomano  para 
transportarlos,  bien  á España,  bien  á cualquiera 
otro  país , la  tarifa  de  derechos  de  Aduana  que 
se  percibirán  conforme  al  presente  Tratado,  se 
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fijará  según  estos  precios  establecidos  de  común 
acuerdo.  La  nueva  tarifa  que  &e  establecerá  de 
este  modo  permanecerá  en  vigor  durante  siete 
años,  á contar  desde  el  dia  en  que  el  presente 
Tratado  fuere  puesto  en  ejecución. 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes 
tendrá  el  derecho,  durante  el  año  que  precederá  á 
la  espiración  de  este  término,  de  pedir  su  revi- 
sión. Pero  si  en  este  tiempo  ni  la  una  ni  la  otra 
usasen  de  esta  facultad,  la  tarifa  continuará  á 
tener  fuerza  de  ley  durante  otros  siete  años , á 
contar  del  dia  en  que  se  baya  cumplido  el  primer 
periodo,  y lo  mismo  será  al  fin  de  cada  periodo 
sucesivo  de  siete  años. 

Articulo  21. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y las  rati- 
caciones  se  cangearán  en  Constantinopla  en  el  es- 
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pació  de  dos  meses  ó ántes  si  fuere  posible,  y 
será  puesto  en  ejecución  desde  el  dia  en  que  las 
ratificaciones  hayan  sido  cangeadas. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios le  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  en  Constantinopla  el  i3der  o de  1862. 

(L.  S.)=Firmado.=Pedro  Sorela  y Mauri. 

(L.  S.)=Firmado.=Aali. 

Este  Tratado  ha  sido  ratificado  por  S.  M.  el 
Emperador  de  los  otomanos  el  14  de  Abril  de 
1862,  y por  S.  M.  la  Reina  el  28  de  Mayo  de  1864. 
Las  ratificaciones  han  sido  cangeadas  en  Constan* 
linopla  el  30  de  Junio  del  mismo  año,  no  habién- 
dose podido  verificar  este  acto  dentro  del  plazo 
marcado  en  dicho  Tratado  por  circunstancias  im- 
previstas. 


TRADUCCION  de  la  nota  por  la  que  se  declara  admitida  la  concurrencia  de  España  al  mejor 
postor  cuando  se  trate  de  importar  sales  extranjeras. 


Sublime  Puerta.  = Ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros. =13  de  Marzo  de,1862.=El  infrascrito 
Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  S.  M.  1.  el 
Sultán  se  apresura,  conforme  al  deseo  que  el  se- 
ñor Encargado  de  Negocios  de  España  le  ha  ma- 
nifestado, á declarar  que  la  importación  de  sal 
queda  prohibida  á los  comerciantes  españoles  en 
virtud  del  art.  12  del  Tratado  de  comercio  con- 
cluido el  13  de  Marzo  de  1862  entre  la  Sublime 
Tuerta  y el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  Es- 
paña; pero  que  en  el  caso  de  que  los  productos 
de  la  sal  indígena  no  bastasen  á las  necesidades 
del  país , y por  consecuencia  que  la  Adminis- 


tración otomana  se  viese  obligada  á comprarla 
en  países  extranjeros.,  serian  admitidas  las  sales 
de  España  á las  adjudicaciones  bajo  las  mismas 
condiciones  que  las  sales  de  cualquiera  otra  pro- 
cedencia de  las  más  favorecidas.  = Firmado.  = 
Aali.=Sr.  Sorda,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M. 
la  Reina  de  España. 

También  por  medio  de  otra  nota  se  declaró 
que  miéntras  se  verificaba  el  cange  de  las  ratifi- 
caciones se  pusiese  dicho  Tratado  provisional- 
mente en  ejecución  desde  el  dia  en  que  se  firmó. 


TARIFA  de  los  derechos  de  aduana  que  se  han  de  percibir  en  el  comercio  de  importación  y 
exportación  de  España  con  Turquía , y de  la  que  se  hace  mención  en  el  Tratado  anterior. 


Las  mercancías,  producto  del  suelo  ó de  la  in- 
dustria de  España,  excepto  los  artículos  prohibi- 
dos, importadas  en  Turquía  por  los  súbditos  es- 
pañoles, como  asimismo  las  mercancías,  producto 
del  sudo  ó de  la  industria  de  Turquía,  compra- 


das por  los  súbditos  españoles  ó sus  agentes  ó apo- 
derados en  cualquier  parte  del  Imperio  Otomano, 
para  ser  exportadas  á España  ú otra  parte,  han 
estado  sujetas  hasta  ahora  al  pago  de  los  derechos 
de  Aduana  fijados  por  la  tarifa  ajustada  sobre  lo» 
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precios  do  la  época  para  un  periodo  de  siete  anos, 
á contar  desde  el  21  de  Julio  de  18Í7.  Habiendo 
espirado  ya  el  tómino,  y habiendo  pedido  en  vir- 
tud del  Tratado  por  las  Partes  contratantes  la  re- 
visión de  esta  tarifa  que  había  estado  diferida  por 


diversos  motivos,  los  Comisarios  de  la  Legación  de 
España,  reunidos  á los  de  la  Sublime  Puerta,  han 
procedido  á la  redacción  de  la  tarifa  siguiente  de 
los  productos  y mercancías  de  España  y de  Tur- 
quía conforme  se  especifica  á continuación  : 


IMPORTACION. 


I 


DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCIAS. 


Cantidades  afiloradas. 


1 Aceite  de  olivas 

2 Aceitunas  de  Sevilla,  Córdoba  y otras  partes  de 

España 

3 Aguardiente  en  barriles 

4 Idem  en  botellas 

5 Albayalde 

6 Almendras  mondadas 

7 Idem  en  cáscara 

8 Algarrobas 

9 Añil  llamado  de  Madrás 

10  Idem  id.  de  Bengala 

11  Avellanas  y nueces 

12  Azafrán  de  España 

13  Azogue 

14  Azúcar  en  polvo  1.*  calidad  molida  y terciada. . . 

15  Idem  en  terrones  morena  y terciada,  llamada  m os- 

cabada 

16  Café 

17  Cáscaras  de  limón  y de  naranja 

18  Chocolate 

19  Cochinilla 

20  Corcho  en  planchas 

21  Encajes  de  toda  especie 

22  Esteras  y felpudos  de  España 

23  Garbanzos  de  España 

24  Lanas  de  merinos 

25  Ladrillos 

26  Libritos  de  papel  para  fumar 

27  Limones  y naranjas 

28  Paños  de  España  y otros  tejidos  de  lana 

29  Pasas  de  Málaga 

30  Pistolas,  escopetas  y otras  armas  de  lujo 

31  Plomo  en  galápagos 

32  Idem  laminado  y en  tubos 

33  Tapones  de  corcho 

34  Vino  de  Jerez  y de  Málaga  en  barriles 

35  Idem  id.  id.  en  botellas 

36  Vinos  ordinarios 


El  quintal. 


La  oca  

La  botella  de  535 

dracmas 

El  quintal 

La  oca 


Evaluación  | Cuota  del  derecho 
en  piastras  Aduanas, 

y céntimos  | — 

Piastras  ij  cents. 


270  » 21  60 

» Ad  valorem. 
4 75  » 38 


La  oca , 
Idem.. . 


La  oca  . . . 
El  quintal. 


Idem 

Las  100  ocas. 

La  oca 

Idem 

Idem 

El  quintal . . . 


12  30 
220  95 
10  20 


49  40 
109  15 


36  85 
209  25 

165  80 
766  80 
4 10 
25  25 
59  45 
92  50 


La  oca. 


El  quintal 

Idem 

Los  mil  (2  y2  ocas). 

La  oca 

La  botella 


» 

5 75 

129  15 
160  45 
56  35 
13  10 
10  65 


» 98 
17  67 
» 81 

Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
3 95 
8 73 

Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
2 9í 
' 16  74 

13  26 
61  28 


Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valoren!. 
» 46 

Ad  valoren!. 
10  33 
12  83 
4 50 
1 4 
» 85 

Ad  valorem. 


Números 


EXPORTACION 


DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCÍAS. 


CEREALES. 


Evaluación  G u u t & del  derecho 
Cantidades  avaloradas,  en  Pairas  de  Aduanas. 

y céntimos  

vnedjidiyés.  p,0,|ra,  y c(nt>. 


1 Trigo  del  Imperio  Otomano El  kilo  de  Constan- 

tinopla 

2 Maíz  de  id ¡*Jom 

3 Centeno  de  id *c]ern 

4 Cebada  de  id  Idem 

5 Avena  de  id ídem 

SIMIENTES  OLEAGINOSAS  Y OTRAS. 

6 Simiente  de  nioulí La  oca 

7 Idem  de  lino El  kilo  de  20  ocas. 

8 Idem  de  cáñamo La  ora 

9 Idem  de  mijo . . . . El  kilo  de  Constan- 

tinopla 

10  ¡Idem  larga El  kilo  de  20  ocas. 

SEDAS  EN  RAMA  T OTRAS. 


15  30 
7 20 
6 30 
5 40 
4 10 


11  Sedas  de  la  hilandería  del  Imperio  Otomano La  oca. 

12  Idem  del  Imperio  Otomano  hiladas  en  máquinas.  Idem. . . 

13  Idem  de  Chipre,  Beirut,  Aidin,  Mentcché,  Sígala, 

Scio,  Candía,  Alepo,  Saída  y Damasco  Idem... 

14  Cadarzo 

lo  Capullo  del  gusano  de  seda  del  Imperio  Otomano, 

exceptuados  los  de  Amasia La  oca. 

10  ¡Idem  de  Amasia 

17  Idem  agujereados 

18  'ídem  dobles  y deshechos 

19  Sustancia  negra  llamada  Frisons  y Dupion 

20  ¡Semilla  de  gusanos  de  seda La  oca . 


4 50 
19  30 


217  30 

155  » 


17  38. 
12  40 


j LANAS,  ALGODONES  Y OTROS  PRODUCTOS  TOSCOS. 

¡Lanas  en  sucio  y peladas  llamadas  calcinadas  de 

Anatolia,  de  Romclia  y de  Conslanlinopla 

Lanas  de  Anatolia,  de  Uomelia  y de  Constanti- 

I nopla  lavadas 

Idem  id.  de  Siria  , de  Trípoli  de  Berbería,  Bagdad 

y países  confinantes. ...  

Idem  lavadas 

Algodones  de  lana  de  Anatolia,  de  Chipre  y de  los 

Dardanelos 

Idem  id.  de  Uomelia 

I Pelo  de  cabra  de  Angora,  Conia,  Castambol,  Gue- 
redé  y Bey  Bazar  (tiftik  y finik.) 

DROGUERIAS,  GOMAS,  TINTURAS,  ETC. 

I Opio  de  Carahisar,  Gucvé,  Amasia  y Angora  de 

todas  calidades 

I Agallas  de  lodas  calidades 

) Grauilla  llamada  de  Aviiion  . de  Angora,  Cesárea, 

Tukat,  Skilip  de  1.*  calidad 

I Idem  de  Skilip,  Cesárea,  Dagli  Djehri  y de  Ana- 
tolia inferior 


El  quintal 192  » 


234  » 

134  50 
164  » 

270  » 
257  20 


La  oca . 


La  oca 
El  quintal . 

La  oca 

Idem ., 


200  » 
296  » 


108  50  8 68 

» Ad  valorem. 

74  50  5 96 

» Ad  valorem. 

» Ad  valorem. 

» Ad  valorem. 

» Ad  valorem.  ¡ 

450  » 36  » 


i 


Tn  ATADOS. 


DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCÍAS. 


Granillo  de  Romelia  de  todas  calidades 

Cascabillo  de  bellota  de  Aivadjik,  Esiné  Metelino, 

Kemer  y los  Dardanelos 

Idem  de  Aidin,  Uscbak,  Ghedcz  y el  que  se  ex- 
porta de  la  escala  de  Stmrna 

Salep  6 Satirión  de  Anátoliá. 

Idem  de  Romelia . 

Oropimcnle  ó arsénico  amarillo 

Goma  arábiga 

Idem  traga-canto  en  hoja  blanca 

Idem  id.  de  bilillos  blancos. 

Idem  id.  inferior  y mezclada 

Idem  id.  de  Basora  ordinaria. 

Idem  id.  de  Bagdad  ordinaria. 

Escamonea 

Almáciga 

Idem  en  gotas 

Alazor  de  Anatolia 

Alizari  (raiz  que  usan  los  tintoreros)  de  Anatolia. 
Idem  de  Chipre,  de  Siria  y de  Trípoli  de  Berbería. 

Anís  de  Cesárea 

Idem  de  Romelia 

Cola 

Engrudo  llamado  Tchirich 

Saponaria 

Azafrán  de  Anatolia  y de  Romelia 

Sandaraca  6 rejalgar 

Cominos 

Color  encarnado  llamado  Guiulbahar 

Resina  amarilla 

Idem  blanca 

Galbanum,  especie  de  goma 

Sen 

Salitre  y nitro  de  Egipto 

Achiote 

Tierra  azul 

Mehleb  (simiente  de  cerezo  de  Mahoma) 

Mirra i 

Incienso  de  todas  calidades 

Jugo  de  regaliz 

Alazor  de  Egipto 

líquidos. 


Cantidades  avaloradas. 


Evaluación 
en  piastras 
y céntimos 
medjidiyés. 


El  quintal 


dem 

La  oca 

dem 

Idem 

dem 

Idem 

Idem 

dem 

Idem 

Idem 

Idem 

El  barril  de  70  ocas 

La  oca 

Idem 

El  quintal 

Idem 

La  oca  

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 


23  » 
9 10 


3 40 
138  » 
1500  » 
98  50 
10  50 
197  » 


La  oca . . . 

Idem 

El  quintal. 

Idem 

La  oca . . . 


La  oca . 
Idem.. . 
Idem.. . 


» 52 

» 11 

» 27 
11  4 
2S0  » 
7 88 
» 84 
15  76 


133  30 

10  66 

2 60 

» 20 

2 30 

. » 18 

2 50 

» 20 

3 90 

» 31 

1 90 

» 15 

» 

Ad  valoren). 

» 

Ad  valorem. 

2 » 

» 16 

2 » 

» 16 

32  20 

2 57 

57  80 

4 62 

7 70 

» 61 

» 

Ad  valorem. 

» 

Ad  valorem. 

» 

Ad  valorem. 

4 70 

» 37 

4 10 

» 32 

4 70 

» 37 

71  Aceite  de  olivas El  quintal 

72  Vinos  del  Imperio  Otomano , comprendido  el  vino 

ordinario  de  Chipre La  oca 

73  Idem  de  Comandena » » 

74  Esencia  de  Rosa El  metical 11  80 

75  Agua  de  Rosa La  oca 2 » 

76  Aguardientes  de  almáciga.. Idem 5 80 

77  Idem  simple  de  *6/ 18  grados Idem 2 90 


Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 


11  20 
» 14 

Ad  valorem. 
» 94 
» 16 
» 46 
» 23 


FRUTAS. 


78  Pasas  llamadas  Sultani  de  Caraburnú  sin  pepitas.  El  quintal 231  40 

79  Idem  llamadasRazaki.de  Urlá,  Chesmé,  Aidin, 

Menteschi , Caraohtak,  Tiré Idem..... 160  70 

80  Idem  de  Urlá,  Chesmé,  y Yerli  sin  pepitas  (Sultani).  Idem 186  40 

81  Idem  llamadas  Razaki'de  Caraburnú  y Soyut.. ..  Idem 193  » 

82  Idem  de  Beylerche Idem 70  70 

83  Idem  de  Corinto. ........ V. ..  Idem 160  70 

84  Idem  negras  de  Aidin  y Tire Idem 45 


12  85 

14  91 

15  44 
5 65 

12  85 
3 60 


i 


ISABEL  li; 


DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCÍAS. 


Evaluación  Cuota  del  brecho 
Cantidades  avaloradas,  en  piastras  de  Aduanas. 

y céntimos  

medjidiyás.  piaítras  y cínt,_ 


85  Pasas  llamadas  Razaki  de  Stankio El  quintal 

86  Idem  de  Mandaba  y de  Samos Idem 

87  Avellanas • Idem.. . . . 

88  Higos  secos  de  todas  calidades » 


90  Algarrobas . 


metales  en  bruto  t labii ados. 


128  50 

64  30 

65  70 


81)  Nueces El  kilo  de  100  ocas. 


10  28 
5 14 
5 25 

Ad  valorem. 
13  4 

Ad  valorem. 


Cobre  en  tortas { » 

Idem  viejo La  oca 

Idem  labrado  de  Trcbisonda Idem 

Idem  id.  de  Tokat Idem 

Idem  id.  y cafeteras  de  CasUmbol Idem 

Idem  id.  de  Oonstantinopla Idem 

Jofainas  y jarros  de  cobre I-a  pieza 

Bronce  labrado Idem.... 

Pesos  y balanzas  de  cobre Idem.  

Idem  id.  de  bronce Idem.... 

Zarfs  de  latón 10  piezas . 

Estribos  de  hierro El  par 

Cañones  de  escopeta,  Haré  y Sarma La  pieza 

Herraduras  de  caballo Las  160 

Clavos  para  herrar  caballos La  oca 

Clavos  de  Ismit Idem 

Campanillas Idem 

Herraduras  para  las  botas Idem 

Molinos  para  moler  el  café Uno 

Cobre  viejo  labrado La  oca 

Anillos  de  latón Los  1.000 

Agujas  de  mudurlu La  oca 

Candados  de  Filipopoli La  decena 

Tinteros  de  latón » 

Piorno  en  galápagos » 

Hilo  de  oro  de  Constantinopla El  metical 

Hojas  de  oro  id El  Tefe  de  10  de- 
cenas   

Hilo  de  oro  y de  plata » 


9 30 
23  » 
19  70 
26  30 
26  50 
82  70 
•23  20 
19  80 
16  50 
19  80 

9 90 
46  » 
131  40 
19  70 

5 30 
13  20 

6 50 
16  40 
16  50 
66  20 

6 50 
12  80 


Ad  valorem. 
» 74 
1 84 

1 57 

2 10 
2 12 
6 61 
1 85 
1 58 
1 32 
1 58 


1 32 
5 29 
» 52 

1 2 

Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
» 34 


i 50  7 40 

» Ad  valorem. 


Pieles  llamadas  Nafé  (vientre  de  zorra)  y Zilcava 
de  Erzerunt * 

Idem  id.  id.  de  Anatolia • 

Idem  de  pecho  de  zorra  llamada  Kacikli  de  Ana- 

udia  

Idem  de  lobo  cerval  de  Erzerum 

Idem  de  marta  de  Anatolia  y Romelia 

Idem  de  zorra  de  Anatolia. 

Idem  de  castor 

¡Idem  de  lobo  de  Anatolia 

| ídem  de  chacal  de  id 

Idem  de  una  especie  de  garduña  llamada  guend- 

¡Idem  id.  id.  pequeños  pedazos 

¡Idem  de  chacal  de  Anatolia 

Idem  de  pies  de  gato  de  id 

Idem  de  lobo  de  id 

ídem  de  garduña  de  id 

i Idem  de  espalda  de  zorra  de  id 

i ¡Idem  de  cordero  de  Romelia 


Los  dos  pedazos  ó 

el  lulurn 

Idem 


El  par . . , 
La  pieza.. 

La  pieza. 
Idem. 

El  tulum  , 
La  pieza. 


La  oca . . 
El  tulum 
Idem.. . . 
Idem. . . . 
La  pieza 

Idem 

El  tulum 
Idem.. . . 


150  » 
83  30 

21  30 
150  » 

» 

8 » 
30  » 
83  30 
8 » 


20  » 
60  » 
33  30 
36  70 
14  70 
33  30 
106  70 
46  70 


1 70 
12  » 

Ad  valorem. 
>)  64 

2 40 
6 66 
# 64 

Ad  valorem. 
1 60 
4 80 
2 66 

2 93 

1 17 

2 66 
8 53 

3 73 


278 


TRATADOS. 


DESIGNACION  PE  LAS  MERCANCÍAS. 


Cantidades  aTiiIoradas. 


Evaluación 
en  piastras 
y ednlimos 
niedjiüiyés. 


Pieles  de  zilcava  de  Bosnia 

ídem  de  r.afé  de  id 

Idem  id.  de  Romelia • 

Idem  de  gato  de  id. 

Idem  de  zilkava  de  id 

Idem  de  Ochrida 

Idem  de  nafé  de  Uskup 

Idem  de  Ochrida 

Idem  id.  de  Calavros 

Idem  de  zilkava  de  Bosnia,  Calavros 

Idem  de  Nafé  de  Romelia,  Calavros 

Idem  de  espalda  de  zorra,  Zaara  de  Bosnia  y Ro- 
melia, Calavros 

Idem  de  zilkava  de  Zaara 

ídem  de  cabeza  de  zorra  de  Bosnia  y de  Ro- 
melia  

Idem  de  pies  de  zorra 

Idem  de  gato  (Saz-Kedici ) 

Idem  cabeza  de  zorra  de  Romelia  de  calidad  me- 
diana  

Idem  de  zorra  de  Romelia 

Pieles  de  zorra  de  Bosnia 

Idem  de  cuello  de  lobo  de  Zaara. 

Idem  de  vientre  de  marta 

Idem  de  piés  de  id 

Idem  pequeííos  pedazos  de  la  misma  piel 

ídem  de  cabeza  de  garduña  de  Romelia 

Idem  de  piés  de  id.  de  id 

Idem  de  garduña  de  Romelia 

Idem  de  piés  de  id.  de  1.*  calidad 

Idem  pequeños  pedazos  de  garduña 

Idem  de  garduña  llamada  Tuisuz 

Idem  de  una  especie  de  garduña  llamada  Guenjen 

y pies  de  la  misma  piel 

Idem  de  cabra 

Idem  de  lobo  de  Romelia 

Idem  de  gato  negro  de  Romelia  

Idem  pies  de  galo  negro 

Idem  de  lobo  cerbal  de  Romelia 

Idem  de  talón 

Idem  de  cabeza  de  marta 


El  tulum 

Idem.. . . 
Idem. . . .. 
La  pieza. 
El  tulum 
Idem.'. . . 

Idem 

Idem.. . . 

Idem 

Idem 

Idem. . . . 


El  paquete  de  20 

pedazos  

Idem 


El  tulum 
Idem. . . . 
Idem. . . . 


Idem.. . . 
La  pieza. 
Idem.  . . . 
El  par . . 


El  tulum 
Idem.. . . 


La  oca . . 
La  pieza. 


El  tulum. 

Idem 

Idem 

Idem 


2G6  70 

21  33 

2í0  » 

19  20 

166  70 

13  33 

6 70 

» 33 

23:1  30 

18  66 

400  >, 

32  >» 

166  70 

13  33 

300  » 

24  » 

100  » 

8 » 

166  70 

13  33 

90  » 

7 20 

46  70 

3 73 

100  » 

8 » 

266  70 

21  33 

46  70 

3 73 

46  70 

3 73 

116  70 

9 33 

18  » 

1 44 

36  70 

2 93 

80  » 

6 40 

» 

Ad  valorem. 

» 

Ad  valorem. 

» 

Ad  valorem. 

233  30 

18  66 

266  70 

21  33 

» 

Ad  valorem. 

» 

Ad  valorem. 

150  » 

12  » 

6 70 

» 53 

» 

Ad  valorem. 

14  70 

1 17 

76  70 

6 13 

183  30 

14  66 

80  » 

(i  40 

Ad  valorem. 
Ad  valoren). 
Ad  valorem. 


COMESTIBLES  T OTROS  ARTlCDLOS. 


74  Legumbres  secas  de  toda  calidad » 

75  Bizcochos  y galleta  de  toda  calidad » 

76  Manteca,  sebo  Chervich » 

77  Arroz  de  Egipto,  Filipopoli  y Trebizonda » 

78  Pasturnas  (cecina),  salchichas  y lenguas  ahuma- 

das  » 

179  Queso  de  toda  calidad.  Pekmez  arrope:  Halva, es- 
pecie de  turrón:  Bulama  (dulces  secos).  Velas 
de  sebo  y de  cera » 

80  Jabón El  quintal , 

81  Botarga  ( huevos  de  pescado  secos.) » 

82  Ónice  en  almíbar,  sorbetes  y confites La  oca  . . . . 

88  Keufter  (pasta  de  mosto!. ..4  — El  quintal . 

84  Pescados  salados  de  toda  calidad. » 

85  Halva  (turrón  de  Maná.) » 

86  Nardenc,  mosto  liquido  con  pepitas  de  granada; 

Pekmez  mosto,  y mosto  con  nueces » 


136*50 

» 

6 60 
166  70 


Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 

Ad  valorem. 


Ad  valorem. 
10  92 

Ad  valorem. 
» 52 
12  85 
Ad  valorem. 
Ad  valorem. 

Ad  valorem. 


ISABEL  II, 


Cantidades  avaloradas. 


Las  100  ... . 

Idem 

La  pieza. . . , 
Idem.. . . . . . 

Las  5 piezas 
Las  6 id 

La  pieza  . . 


La  pieza. . , 

Idem 

Idem 


DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCÍAS. 


PIELES  Y COBROS. 

Pieles  de  liebre  de  Anatolia. 

Idem  id.  de  Romelia 

Idem  de  carneros  y de  cabras 

Idem  de  corderos  y de  cabritos 

Cordobanes  de  Cesárea  y de  Eghin.  . . . 

Idem  encarnados  de  Ouschak  y de  Tosia 

Idem  negros  de  Sparta,  Coniah,  Smirna,  Chum- 

bla  y Ouschak 

Idem  negros  y amarillos  de  Slimié,  Chirpan , Car- 
io va  y otros  lugares.. 

Idem  escarlata  de  Romelia 

Idem  de  Erckli  y Balukeser 

Pieles  de  carneros,  curtidas,  de  Constantinopla.. 

Idem  de  Angora  blancas  y de  color 

Cueros  para  suelas  de  A'idin 

Idem  para  suelas  de  Gueredé 

ídem  curtidos  de  búfalo  y de  buey 

Pieles  de  carnero  escarlatas  de  Romelia  y de  Ana- 
tol ia 

Idem  id.  sin  teñir 

Cueros  llamados  Dalvum  para  suelas , de  Cons- 

lantinopla 

Idem  llamados  Cafali 

Pieles  de  búfalo  y de  buey  secas  y saladas 

Calzados  llamados  Khafaf,  además  de  los  zapatos. 

Idem  id.  bordados 

Terliks,  chinelas 

Bolas  encarnadas  y negras 

Idem  amarillas 

Zapatos  llamados  Bartin  Yemeneci 

DIFERENTES  MADERAS. 


’213  ¡Boj  de  Romelia  y de  Anatolia  de  todas  calidades.  El  quintal 

‘214  (Madera  de  construcción  de  toda  especie » 

» 

‘216  IPeiues  de  boj La  capsara  de  5.500 

piezas 

217  (Idem  de  madera Idem 

21 S ¡Chanclos  id El  par 


Evaluación  Pilota  del  derecho 
en  piastras  Aduanas, 

y céntimos  — 

medjidiyés.  Piastrat  y cfnti. 


El  par. 

El  par. 

El  par. 
Idem.. 


DIVERSOS  ARTÍCULOS  NO  CLASIFICADOS. 

Cera  amarilla  en  panes i 

Cuernos  de  búfalo 

Idem  de  buey 

¡Idem  de  ciervo 

¡ Esmeril  de  todas  clases 

Espuma  de  tuar 

Sanguijuelas 

Esponjas 

Tilftik  de  Van 

Tapetes  de  Smirna  llamados  de  Ouschak 

1 Eiellros  llamados  Zeili  de  id 

i Idem  de  Carahisar  blancos  y de  color 

Huesos  de  animales 

! Gorros  de  Túnez  grandes  de  superior  é inferior 
calidad 


La  oca 

Los  100  pares. 

Idem 

La  oca 


La  caja. 
La  oca . 


La  oca  . , . 

Idem 

Idem 

La  pieza.. 
El  quintal 


» 55 
1 11 
1 >» 

» 26 
Ad  valorem. 
2 5 

2 57 

3 85 


2 46 
1 97 
Ad  valorem. 
» 63 

Ad  valorem. 
» 32 

Ad  valorem. 
1 85 
1 17 


Ad  valorem. 
Ad  valorem. 


1 47 
21  2 
18  40 

» 32 
Ad  valorem. 
40  31 
15  64 

Ad  valorem. 
» 80 

2 1 
1 55 
» 98 
» 80 


El  paquete  de  4. 
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TU  ITABOS. 


DESIGNACION  DE  DAS  MERCANCÍAS. 


Gorros  id.  pequeños 

Idem  id.  Mcdjidiyés. 

Tapóles  llamados  Seis-hané  grandes 

Idem  id.  pequeños -.**-,:•*•*•*  

Idem  para  el  uso  del  ejército  llamados  Kihra 

Fieltros  de  Salónica • 

Cabezada , bridas , bocado  del  freno , grupera  del 

caballo,  gamarra  y cinchas 

Sillas  de  montar  de  madera. 

Escobas  (llacir  supurgucci) 

Cinchas  sencillas 

Cucharas  de  boj  negras  y blancas, 

Idem  de  coral  y de  nácar 

Idem  de  madera  ordinarias . 

Tazas  llamadas  Findjan  de  Cutahia . . 

Yesca  dura 

Idem  blanda  

Rosarios  de  .lerusalcn  

Ceslas  de  esparto  para  niños. 

Piedras  de  escopeta  de  ltomclia 


252  Pimentón 

253  Pistolas  de  Prisrcn  y Caleandelen 

254  Cuchillos,  cortaplumas,  tijeras  y martillos  dcGra- 

bova 

255  Brazaletes  de  vidrio 

256  Paño  gordo  llamado  Chayak 

257  Lino  de  Ismil 

258  Fieltros  de  lsmit '• 

259  Idem  de  Cesárea 

260  Teriaca  falsa,  imitación  de  Altumbách 

2C1  Idem  id.  id.  inferior 

202  Tinta  ordinaria  liquida 

203  ídem  seca 

20í  Kulah  (gorros  de  fieltro)  de  Constanlinopla 

205  Bordones 

20(1  Bramante 

207  Pergamino 

268  Tela  encerada  para  faroles 

209  Cucharas  pintadas. 

270  Marpuch  (cañas  de  pipa  para  fumar  el  narguile). 

271  Cabestros 

272  Sacos  de  crin  llamados  Muilap  y bramante  de  crin, 

de  Romelia  y Anatolia 

273  Tapetes  de  Guedés,  pequeños  tapetes  de  Gueurdos 

y de  Izladi,  llamados  Calitcha,  tapetes  de  Coulá, 
y otros 

274  Tapetes  turkmen 

275  Cáñamo  de  lsmit 

270  Idem  de  Castambol 

277  Tachuelas 

278  Cinchas  bdrdadas  anchas  y estrechas 

279  Galones  de  Constanlinopla 

280  Peines  de  marfil  de  Constantinopla 

281  Redes  de  pescadores 

282  Pelo  de  cabra,  negro,  llamado  Platun. 

283  Hilo  de  lino,  llamado  Hamalati  Tiré.. 

284  Idem  de  pelo  de  cabra  de  Angora.. 

283  Pistolas  ae  Prisrcn,  primera  calidad 

286  Todos  los  artículos  de  Egipto. ................ 


Piastras  y cinlt. 


La  docena 113  30 

El  paquete  de  4.. . 60  70 

El  uno 49  30 

Idem 26  30 

Idem 13  10 

La  oca 19  70 


La  decena  

La  una 

La  carga  de  2.000. 

La  oca 

Idem 

La  decena  

La  oca 

La  espuerta 

La  oca 

Idem 

Idem 

El  carro 

Los  2 lulum ; ocas 
120,  pedazos 
30.000 


52  50 
4 ’ » 

1311  ,, 
20  30 
4 90 
9 80 
2 00 
98  50 
26  30 
0 50 
9 80 
301  30 


492  80 


4 20 
» 32 
105  12 
2 10 
» 39 
» 78 
» 20 
7 88 
2 10 
w 52 
» 78 
28  90 


39  42 


La  oca 

4 » 

» 32 

El  par 

29  50 

2 30 

Las  2 cajas  de  120 

ocas 

473  » 

37  84 

Los  1.000 

49  30 

3 94 

El  archín 

3 30 

» 20 

La  oca  

3 30 

» 26 

El  pedazo 

13  10 

1 4 

Idem.. 

10  40 

1 31 

La  oca 

20  50 

2 12 

Idem 

13  30 

1 (i 

Idem 

2 70 

» 21 

Idem 

9 90 

» 79 

La  pieza 

3 30 

» 20  • 

La  decena 

15  20 

1 21 

La  oca 

9 90 

» 79 

La  pieza.  . 

3 30 

» 26 

La  pieza 

2 » 

'»  10 

La  decena 

6 00 

» 52 

Idem 

59  60 

4 70 

Idem 

16  50 

1 32 

La  oca  

7 80 

» 62 

)) 

» 

Ad  valorem. 

Cada  uno 

128  60 

10  28 

La  oca  

2 40 

» 19 

Idem 

1 80 

» 14 

» 

» 

Ad  valorem. 

La  decena 

58  50 

4 08 

)> 

)) 

Ad  valorem. 

La  oca  

123  30 

9 86 

)) 

» 

Ad  valorem. 

)) 

)) 

Ad  valorem. 

La  oca 

31  30 

2 52 

Idem 

25  90 

2 7 

)) 

A d valorem. 

» 

Ad  valorem. 
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Números. 

DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCÍAS. 

Cantidades  avaloradas. 

Evaluación 
en  piastras 
y céntimos 
medjidiyés. 

Cuota  del  derecho 
de  Aduanas. 

Piailrai  y eínti. 

287 

MANUFACTURAS  VARIAS  DE  SEDA,  DE  SEDA  Y ALGODON, 
DE  UNO,  DE  LANA,  DE  HILO  DE  CABRA  Y DE  ALGODON. 

La  pieza 

295  60 

23  64 

Tejido  sevai  (ie  iviepu,  aujiuiui  • • • • 

Idem 

197  10 

15  76 

2S8 

288 

Idem  id.  id.  nieciitiiiu 

Idem 

65  70 

5 25 

Idem  id.  la.  oí  amano. . . . •••  • ■ • • • • ■ • • ■ • 

Idem  de  seda  llamado  Kilabi  de  Alepo  y de  llama. 

Idem 

29  50 

2 36 

290 

291 

La  bala  de  100  pie- 
zas   

385  70 
38  50 

30  85 

292 

La  pieza 

3 8 ' 

Idem  nc  Aitpu. 

Idem 

5 20 

» 41 

293 

ídem  de  i ue  y uc  dimu 

Idem 

70  70 

5 65 

294 

295 

296 

Idem  dC  UullluSCO  y luiaui  y ibuuau 

Idem 

57  90 

4 63 

Bocaci  de  todos  colores  y aladjá  de  Ilamid  y De- 

La  oca  

14  20 

1 13 

297 

298 

299 

El  par 

38  50 

3 8 

Idem 

57  90 

4 63 

U ulneruis  para  .^oicta  y wijuica  uc  uiicujm 

» 

» ' 

Ad  valorem. 

El  par 

209  » 

16  72 

3U0 

301 

Cojines  de  diiccijik  noiunuos  uju  ujutiaa. 

La  bala  de  60  pie- 
zas 

556  50 
6 30 

45  32 

302 

Sobrecubiertas  de  indiana  de  Tokat  y bocaci  de 

La  pieza 

» 50 

303 
3 Oí 

305 

306 

307 

Qllfi 

La  oca 

18  90 

1 51 

ItIcqiíis  oicunarmb  tío  i uiuiwo. 

Idem 

62  90 

5 3 

Idem  de  oaionitci  y i/iam» 

Idem 

37  80 

3 2 

Idem  ae  Ananmipia  y uts  

Idem 

94  40 

7 55 

Idem  de  razaiüjiK.  y riiipupuu -?■*•• 

Idem 

88  10 

7 4 

Memas  y cdiceuueb  ue  

» 

» 

Ad  valorem. 

309 

310 

Algodón  hilado  de  Smirna,  blanco  y de  color.. .. 
Idem  id.  de  Arghatb  y del  estrecho  de  los  Darda- 

La  oca 

13  » 

1 4 

Idem 

9 70 

» 77 

311 

312 

Idem 

13  » 

1 4 | 

Idem 

16  20 

1 29 

Idem 

8 40 

» 67 

O 1 .1 

314 

315 
310 

317 

318 

319 

Idem 

16  20 

1 29 

Idem 

19  40 

1 55 

Idem 

16  20 

1 29 

Idem 

9 » 

» 77 

)> 

)) 

Ad  valorem. 

La  oca 

262  80 

21  2 1 

El  par 

46  70 

3 73 

.>'20 

*)í>i 

i uc  la  malos  de  llama  Scnciiius  imuuiuus  a uui».  « * * 

Idem 

16  70 

1 33 

o ¿ l 
•lí)í> 

La  pieza 

46  70 

3 73 

323 

324 

325 

326 

*i«7 

Indianas  de  Chipre,  macaty  cojines  para  muebles. 

hl  jileco 

» 

Ad  valorem. 

La  pieza 

10  » 

»,  80 

Idem 

13  30 

1 6 

Idem. . .* 

13  30 

1 6 

Idem 

13  30 

1 6 

328 

329 

330 

Cotonía  de  Ií;l mesen  

Idem 

66  70 

5 33 
4 26 

Idem  de  Aleño  

Idem 

53  30 

Abas  de  Islimié  y de  Zaara  bordados  con  diez  ca- 
itos fie  pasamanería  

Idem 

40  » 

3 20 
2 13 

331 

Idem  de  Cazan  con  siete  rabos  id 

! Pantalones (chalyarj  con  pasamanería  para  ginetc. 

|ílf*m 

26  70 

86  70 

6 93 
3 20 

'AVI 

El  pantalón 

40  » 

, 334 

Chupas  ordinarias  de  abas  á uno  ó tres  cabos  de 
pasamanería,  llamadas  Demir  Coparan 

mm 

1 86 

1 

5 86 

336 

Idem  para  soldados  de  Balukecer,  Pazardjik  y Fi- 

Idem  de  11  picos.. 

22  » 

1 76 

| 
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PBSIOKACION  he  las  mercancías. 


337  Abas  de  color  de  Filipopoli  llamadas  Sivri-cayá  y 
Cordon  Yauz • 


1 



Evaluación 
en  piastras 
y comimos 
medjidiycs. 

Cuota  del  derecho 
de  Aduanas. 

Piastras  y cents. 

338  ¡Idem  Tiftic  de  Islimié 

339  Idem  de  Salónica  negros  y blancos. 


340  Escarpines  (terliks)  de  abas  grandes. 


341  Idem  id.  id.  pequeños 

342  Chupas  llamadas  Demir  Coparan  de  Abas  Tiítik 

de  mediana  calidad 

343  Botines  de  Abas  llamados  Caltchin 


344  Gorros  de  abas  llamados  Scoufa. 

345  Abas  de  islimié  para  botines 

346  Polainas  de  Abas,  Tiftik 

347  Abas  de  Islimié,  negros 


Camisas  ordinarias  de  Coniah 

Cabans  llamados  Kcbé  ordinarios  de  Zaara 

lhrams  encarnados  para  muebles 

Toallas  de  Caraforia  . . .r . 

Idem  de  Guevé  llamadas  Pechtimal 

Tela  llamada  Melez,  de  Brusa,  para  camisas 

Delantales  de  Guevé  llamados  Akbach 

Siledjiks  de  brusa,  de  indiana 

Ilakirs  de  Brusa 

Camisas  de  Brusa  y Melez 

¡Hilo  de  seda  llamado  Eurmé 

Gorros  de  Brusa  llamados  Coulá 

Cabans  de  Zaara  linos 

Idem  de  Islimié . . 

Idem  de  Tiftik 

Idem  de  Bosnia 

Idem  llamados  Dagh  Guébeci 

Fajas  de  Khamis 

Hilo  de  algodón  encarnado 

Idem  de  chio 

Pasamanería  para  Abas  de  Roruelia 

Idem  para  Abas  de  Volo 

Idem  de  seda  de  Volo.  

Tela  de  algodón  de  Merzifun 

Tejido  llamado  Guezi  de  Sparta  y de  Brusa 

Cabans  Kebé  de  Brapol 

Chali  de  Constantinopla 

! Tejidos  llamado.»  Bin  Dalli. 

i Idem  id.  Damgá-hané. • 

Idem  id.  Tchitari , Conlni  y Ilakirs  de  Conslanti 

nopla '. 

i Aladjá  llamado  Vefa,  superior*. 


379  Idem  inferior 

380  Santa  Marca,  especie  de  chaqueta  ordinaria 

381  Idem,  especie  de  chaqueta  pequeña. 

382  Melez  y gasa  de  Constantinopla.-. 

383  Indianas  de  Constantinopla 

384  Gasa  llamada  Diehré. 

385  Tejido  bordado  de  recamado  peten. 

386  Toallas  cou  bordado  falso 

387  Delantales  de  seda  llamados  Pechtimal  ordinarios, 

388  Idem  y toalla,  llamadas  akbach  de  Constantinopla 

389  Pañuelos  blancos  llamados  Ustlucs 

390  Hilo  llamado  Tirei  Gaza¡tie  . 


La  pieza  de  17  á 19 

picos 

Idem  de  11  picos.. 
Idem  de  12  á 17 

picos 

El  paquete  de  10 

pares 

Idem , 


La  chupa 33  30 

El  paquete  de  10 

pares 66 

El  paquete  de  10..  10 

La  pieza  de  3 picos.  23 

La  pieza 46 

La  pieza  de  9 á 1 1 

picos 

La  pieza 

La  oca  

Idem 

Idem 

El  par 

La  pieza  de22  picos. 

El  par 

Idem 

i La  pieza 

¡Idem 

tLa  oca 

La  pieza 

La  oca 

La  pieza 

Idem 230  > 

Idem 

Idem 

Idem 

1.a  oca 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

La  pieza 

Idem  de  26  picos.. 

La  pieza 

Idem  de  27  picos.. 

La  pieza 

Idem 


Idem 66  20 

La  pieza  de  9 á 10 

picos 

Idem 

La  pieza 

Idem 

Idem 

, Idem 

, Idem 

. Idetq.. 

, El  par 

. Idem 

. Idem 

. La  pieza.. 

. La  oca 


» 26 
2 10 
5 2o 
18  40 


3 15 
21  2 

1 31 
9 46 
7 88 
14  29 
7 94 

4 23 


2 12 
15  88 
» 52 
1 58 
» 84 
» 16 
4 23 
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Números . 

DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCÍAS. 

Cantidades  avaloradas. 

Evaluación 
en  piastras 
j temimos 
medjidiyés. 

Cuota  del  derecho 
de  Aduanas. 

Piastra t y c(nU. 

391 

Toallas  de  seda  de  Constantinopla  llamadas  Quirg 

El  par 

49  60 
9 90 
52  90 
19  80 
33  10 
7 90 
82  70 
165  40 
99  30 
9 90 
26  50 
49  60 
13  30 

3 96 
>.  79 

4 23 

1 58 

2 64 
» 63 
6 61 

13  23 
7 94 
» 79 
2 12 

3 96 
1 6 
» 79 
» o2 

392 

393 

394 

395 

396 

397 

398 

399 

400 

401 

El  uno  

La  pieza . . . 

vi; ir,  a„  i;. .ó  rin  .ilirnHnn  de  color 

La  oca 

Idem 

La  una . . 

La  pieza 

i)nf..m!nu>ri:i  llamada  Huceini  Khardi 

La  oca 

Idem 

La  pieza . 

I>.,„i-»lnnne  rnr\  rmlainas.  llamados  DÍzIÍCS 

Idem 

I.apiezade  12  picos 
Idem 

4 \l¿ 

403 
' 404 
1 405 
406 
' 407 
í 408 
! 409 
410 

La  pieza 

9 90 

Idem 

6 60 

Pnmícnc  Hf>  tpla  llamadas  Melez 

Idem 

29  80 

2 38 

Idem 

23  20 

1 85 

Idem 

6 60 

» 52 

La  oca  

49  60 

3 96 

Cubiertas  de  Túnez  blancas  y de  color  llamadas 

HnfnniÁ  v Irhíim 

)) 

)) 

Ad  valorcm. 

411 

1 

Tnln  /Ir»  r.jmfnmhnl  llamada  Astar 

La  bala  de  60  pie- 
zas de  18  á 19 
picos 

450  » 

36  » 

412 

h i i 

Iilnm  Ho  TupIi-K Alinril  id 

La  pieza 

3 90 

» 31 

Labalade60piezas 
El  par 

443  50 

35  48 

414 

415 

416 

417 

418 
I 419 
1 420 

421 

A í)<9 

Delaniales  Akbach  de  Brusa  llamados  Pechtimal. 
Pníínoc  í\o  llamados  liftledi 

9 80 

» 78 

Idem 

19  60 

1 56 

Idem 

26  10 

2 8 

Idem 

16  30 

1 30 

La  pieza 

97  80 

7 82 

Idem 

52  20 

4 17 

Idem : . . 

26  10 

2 8 

Idem 

32  60 

2 60 

Idem 

13  » 

1 4 

1 423 
i 4*24 
i 425 
426 
' 427 
r,o  $ 

Idem 

97  80 

.7  82 

Chalis  y sofs  de  Antiora  anchos  y estrechos 

lbrams  de  lana,  de  Romelia,  blancos  y de  color. 
Fttjas  llamadas  Hamri r 

La  pieza  de  32  picos 
La  oca  

424  » 
22  50 

33  92 
1 80 

La  pieza 

77  20 

6 17 

Idem 

28  90 

2 31 

T.halis  de.  Tosía  v faias  de  Talla! 

)) 

» 

Ad  valorcm. 

i 42(J  ¡Manteles  y servilletas  de  llama,  sencillos  y bor- 

La  pieza 

257  20 

20  57 

430 

431 

432 

433 

■ftplantalps  dp.  Ttrnsa  lia madns  Fnnta. . . 

El  par 

32  20 

2 57 

Idem 

128  60 

10  28 

Tola  da  lino  da,  Vnalnlia 

La  oca  

12  80 

1 2 

Idem  id.  da.  Hizá.  • 

Mein 

04  30 

5 14 

434 

435 

hlf»m 

25  70 

2 5 

Tejido  llamado  A ha  ni  do  Unidad 

La  pieza 

64  30 

o 14 

436 

¡ 

Idem  llamados  haláis,  ibrabimics  y kitabi  del 
nionic  Líbano 

La  pieza  de  9 á 10 
picos 

3 29 

41  20 

¡ 437 
¡ 438 
439 

Tela  de  Castambol  llamada  Ka.ma.rl ik 

La  pieza 

5 80 

» 46 

Sábanas  de  color  llamadas  Tcbarchaf  de  Magnesia. 
Tela  de  Quedos  ancha  y estrecha 

Idem 

5 80 

» 46 

El  fardo  de  50  á 55 

32  94 

411  80 

440 
i 441 

442 

443 
1 444 

445 

Idem  id.  para  vestidos 

La  pieza 

7 » 

» 56 

Tejidos  do  lana  llamados  Tossia,  Muhayeri  Papas. 
Tekl  alaya  ancha 

29  40 

2 35 

Idem 

5 80 

» 46 

Idem 

4 70 

» 37 

5 80 

» 46 

Astar  de.  Sivas,  Cesárea  y Galopoli 

» 

» 

Id  valorem. 

TRATADOS. 
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O 

B 

'SJ 

Z 


446 

447 
4 48 
449 
45» 
4o  I 

452 

453 

454 

455 

456 

457 

458 

459 

460 


DESIGNACION  DE  LAS  MERCANCÍAS. 


Fajas  de  Dama 

¡Cotonía  de  Brasa 

Fajas  de  Caradjalar,  Mancas  y de  color 

Siiedjiks  y Havlou  de  Brusa,  grandes  y pequeños. 

Seda  de  color 

Toallas  ríe  Gucvé 

Tela  de  Menemen 

Pañuelos  llamados  Calemkiars  de  Constantinopla, 

grandes,  1 .*  calidad 

Idem  llamados  Calemkiars,  medianos 

ídi-m  id.  ordinarios 

Seda  llamada  de  Gazazié  de  Conslanlinopla 

Pañuelos  de  Basma  Khana 


Idem  de  Seulari 

Tela  llamada  Astar  de  Gucvé. 
Halva  de  nuez 


Cantidades  araloradas. 

Evaluación 
en  J)  i asi  ras 
y céntimos 
niedjidiyés. 

Cuota  dol  derecho 
de  Aduanas. 

Piastra s y cents. 

La  pieza 

15  40 

1 23 

Idem 

83  20 

6 65 

La  oca  

10  50 

» 84 

Idem 

33  90 

2 71 

Idem 

246  60 

19  72 

Idem 

24  60 

1 96 

La  pieza 

9 20 

» 73 

Idem 

6 20 

» 49 

Idem 

4 60 

» 36 

Idem 

1 50 

» 12 

La  oca 

308  20 

24  65 

Los  1 0 pañuelos 
cuadrados 

12  30 

» 98 

Idem 

27  80 

2 22 

» 

)) 

Ad  val  ore m. 

y> 

Ad  valorem. 

NOTAS. 

1. *  Oca. — Peso  turco  equivalente  á 400  dracmas  de  este  país,  ó sean  48  onzas  del  peso  español. 

2. *  Quintal. — El  más  usual  tiene  40  ocas. 

3. *  Metical.— Peso  equivalente  á 1*4  dracmas,  y sirve  para  pesar  perlas,  esencia  de  rosas  y tejidos 

finos  de  plata  y oro. 

4. *  Dracmas. — Peso  equivalente  á 16  quilates. 

5. *  Pico.— Medida  equivalente  á 28*4  pulgadas  castellanas. 

6. ‘  Kilo. — De  20  ocas  para  medir  la  simiente  de  lino  y otros  géneros  semejantes.  El  kilo  de  10  ocas 

sirve  para  el  arroz,  y el  kilo  llamado  de  Constantinopla  contiene  22  ocas,  y sirve  para  granos 
legumbres,  etc.  El  kilo  de  100  ocas  sirve  para  medir  cascajo. 

7 * Cheki. — Peso  de  100  dracmas  y sirve  para  pesar  plata,  oro  y á veces  seda  en  rama.  El  cheki 
para  pesar  opio  tiene  250. 

8. *  Tefé. — Es  un  librito  donde  se  colocan  las  hojas  de  oro. 

9. *  Capsará. — Es  una  espuerta. 

10.  Archín.— Equivalente  á un  pico  turco  poco  más  ó ménos, 


Según  las  disposiciones  del  nuevo  Tratado  de  Comercio,  las  mercancías  importadas  en  Turquía, 
excepto  los  artículos  prohibidos , como  queda  hecha  mención  arriba  por  los  negociantes  españoles,  como 
asimismo  las  exportadas  por  ellos  de  este  país,  quedan  sujetas  á un  derecho  de  Aduana  de  8 por  100. 

De  conformidad  con  el  art.  4.'  del  Tratado,  debiendo  los  derechos  de  Aduana  satisfacerse  según  el 
valor  de  la  mercancía  en  la  escala,  se  ha  impuesto  al  avalúo  establecido  en  el  principio  sobre  el  precio 
de  la  venta  por  mayor,  contando  el  Medjidiyé  de  oro  Yuzluk  á 100  piastras,  una  rebaja  de  10  por  100, 
á fin  de  acomodar  este  avalúo  al  valor  en  la  escala.  Los  derechos  de  Aduana  contenidos  en  la  presente 
tarifa  están  por  consiguiente  calculados  y establecidos  sobre  el  valor  neto,  y se  cobrarán  tal  cual  como 
han  sido  anotados  aquí. 

El  derecho  de  8 por  100  sobre  la  exportación  no  es  aplicable  más  que  al  primer  año  solamente  de 
esta  tarifa ; se  rebajará  de  una  octava  parte  el  segundo  año , y será  reducido  á 7 ; de  una  sétima  parte 
el  tercero  y reducido  á 6;  es  decir,  que  habrá  cada  año  una  rebaja  de  1 por  100  hasta  el  octavo  año; 
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y que  en  este  octavo  año  y los  siguientes  el  derecho  no  será  más  que  de  1 por  100,  destinado,  según 
los  términos  de  dicho  Tratado,  á sufragar  los  gastos. 

Toda  mercancía  de  exportación  no  expresada  en  la  presente  tarifa , ó que  hallándose  escrita  haya 
quedado  puesta  ai  valorem,  sufrirá  antes,  como  queda  arriba  indicado,  una  rebaja  de  10  por  100  sobre 
el  valor  corriente,  y pagará  en  seguida  la  Aduana  sobre  su  valor  restante,  excepto  la  rebaja  sucesiva 
de  1 por  100  cada  año,  de  la  misma  manera  que  los  artículos  avalorados. 

Los  productos  del  suelo  ó de  la  industria  de  España  importados  en  Turquía , debiendo  pagar  cons- 
tantemente el  8 por  100,  toda  mercancía  de  importación  no  avalorada  ó dejada  'ai  valorem  pagará  asi- 
mismo constantemente  el  8 por  100  después  de  la  rebaja  de  10  por  100  sobre  su  valor. 

El  pago  de  los  derechos  de  importación  ó de  exportación  se  efectuará  al  contado,  en  buena  moneda 
de  oro  y de  plata  según  el  precio  corriente  establecido  por  el  Gobierno,  á saber:  el  Yuzluk  mcdjidiyé 
de  oro  á 100  piastras,  sus  subdivisiones  de  oro  y de  plata  de  buena  ley , según  esta  proporción,  cinco 
medjidiyés  de  plata  por  un  medjidiyé  de  oro  á 100  piastras,  y en  fin,  la  moneda  extranjera  según  la 
lasa  do  Zarb-bané  (casa  de  la  moneda)  conforme  á esta  base. 

Teniendo  los  negociantes  en  Constantinopla  la  facultad  de  dar  según  su  voluntad  Caimé  al  curso 
más  alto  de  la  Bolsa  en  vez  del  medjidiyé  de  oro  á razón  de  100  piastras,  se  procurará  cada  dia  á este 
efecto  el  Boletín  de  la  Bolsa  del  dia  ánlcs  que  indique  cuánto  se  necesita  de  piastras  en  Caimé  para 
representar  un  medjidiyé  de  oro.  Este  Boletín  se  fijará  públicamente  en  la  Aduana,  y el  Caimé  se 
recibirá  calculando  cuántas  piastras  de  Caimé  se  necesitan  para  representar  un  medjidiyé  de  oro  al 
curso  más  alto  indicado  en  el  Boletín. 

El  pago  en  Caimé  contado  sobre  la  base  del  medjidiyé  de  oro  á 100  piastras,  en  vez  de  la  moneda 
de  buena  ley,  está  actualmente  reservado  y limitado  á la  capital.  Si  más  larde  el  Caimé  se  pone  en 
circulación  en  las  provincias,  se  recibirá  igualmente  en  las  Aduanas  de  dichas  provincias  de  la  manera 
arriba  indicada  respecto  á las  Aduanas  de  Constantinopla;  es  decir,  calculando  cuánto  se  necesita  de 
piastras  Caimé  para  representar  un  Yuzluk  medjidiyé  de  oro  de  100  piastras.  Sin  embargo,  como  no 
se  puede  desde  ahora,  es  decir,  ánles  que  esto  suceda,  establecer  una  base  sobre  lo  incierto  en  cuanto 
al  modo  de  este  pago , la  cuestión  del  modo  del  pago  en  Caimé  en  las  Aduanas  de  las  provincias  queda 
por  el  momento  aplazada,  y si  tuviese  lugar  se  lomarán  ulteriormente  entre  la  Sublime  Puerta  y la 
Legación  de  España  las  medidas  que  exigirán  las  circunstancias.  Hasta  entonces  los  derechos  de 
Aduana  se  percibirán  en  las  provincias  conforme  arriba  queda  indicado;  es  decir,  el  Yuzluk  medjidiyé 
de  oro  á razón  de  100  piastras,  sus  subdivisiones  de  buena  ley  de  oro  y de  plata  en  la  misma  propor- 
ción, cinco  medjidiyés  de  plata  por  un  medjidiyé  de  oro  y las  monedas  extranjeras  según  la  tasa  de 
Zarb-bané  (casa  de  la  moneda)  establecida  sobre  esta  base. 

Si  los  empleados  de  la  Aduana  y los  negociantes  no  pueden  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  valor  déla 
mercancía  no  avalorada  y dejada  mí  valorem,  y si  se  suscitan  contestaciones  entre  ellos,  los  derechos 
de  Aduana  se  pagarán,  según  la  antigua  costumbre,  en  especie. 

La  presente  tarifa  tendrá  vigor  en  la  Aduana  de  Constantinopla  y en  todas  las  Aduanas  del  Imperio 
desde  1.*  de  Marzo  de  1*278  (Id  de  Marzo  de  1802)  á la  franca  hasta  el  1.®  de  Marzo  de  1285  (13  de 
Marzo  de  180‘J). 

Un  año  ánles  de  la  espiración  de  este  término,  es  decir,  durante  el  curso  del  último  año,  cada  una 
de  las  Partes  contratantes  tendrá  el  derecho,  en  vista  de  las  alteraciones  que  pudieran  haberse  pro- 
ducido en  el  valor  de  las  mercancías,  de  pedir  la  revisión  de  la  tarifa;  pasado  el  término  indicado  de 
un  año,  si  ninguna  de  las  Partes  contratantes  reclamase  su  revisión,  continuará  en  vigor  por  otros 
siete  años. 

Asi  ha  quedado  arreglada  y firmada  la  presente  tarifa  conforme  al  acuerdo  que  ha  mediado  entro 
la  Legación  de  España  y la  Sublime  Puerta,  y conforme  al  Iradé  Imperial  emanado  al  efecto. 

El  dia  24  de  Ramazan  1278  (24  de  Marzo  de  1862).=Siguen  las  firmas  de  los  Comisarios  de  España 
y de  Turquía. 
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CONVENIO  de  Correos  celebrado  entre  España  y Portugal,  firmado 

en  Madrid  el  8 de  Abril  de  1862. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas,  y S.  M. 
el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes , deseando 
estrechar  las  buenas  relaciones  que  existen  entre 
ambos  países,  y regularizar  por  medio  de  un  Con- 
venio las  comunicaciones  postales  entre  sus  res- 
pectivos dominios,  han  nombrado  con  este  objeto 
por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Saturnino 
Calderón  Collantes,  Gran  Cruz  de  la  Real  y dis- 
tinguida orden  de  Carlos  III,  Gran  Cruz  de  la  Real 
órden  de  Isabel  la  Católica,  Gran  Cruz  de  la  ór- 
den  de  Nuestra  Señora  déla  Concepción  de  Villa- 
viciosa  de  Portugal,  Gran  Cordon  de  la  órden  Im- 
perial de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Gran 
Cordon  de  la  órden  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran 
Cruz  de  la  órden  Pontificia  de  Pió  IX,  Gran  Cruz 
de  la  órden  del  Danebrog  de  Dinamarca,  Gran 
Cruz  de  la  órden  de  Luis  de  Ilesse  Darmstadt, 
Gran  Cruz  de  la  órden  de  ,1a  Estrella  Polar  de 
Suecia,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  los  Güelfos  de 
Hanover,  Senador  del  Reino,  Ministro  que  ha  sido 
de  la  Gobernación  y de  Comercio,  Instrucción  y 
Obras  Públicas,  su  primer  Secretario  del  Despacho 
de  Estado,  etc.,  etc. ; 

Y S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes 
al  Sr.  Luis  Augusto  Pinto  de  Soveral,  de  su  Con- 
sejo, Comendador  de  la  órden  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  Caballero  de  la  órden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  de  Yillaviciosa,  Gran  Cruz 
de  la  Real  órden  de  Isabel  la  Católica,  condeco- 
rado con  el  Nischani  Y'flijar  de  segunda  clase,  su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M.  Católica,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  exhibido  sus 
plenos  poderes,  hallándolos  en  debida  forma  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes  : 

Articulo  1.* 

Entre  la  Administración  de  Correos  de  España 
y la  Administración  de  Correos  de  Portugal  habrá 
un  cambio  periódico  y regular  de  cartas,  mues- 
tras de  mercancías,  periódicos  é impresos  que  se 
dirijan,  tanto  de  una  de  las  dos  naciones  contra- 
tantes á la  otra , como  de  cualquier  país  ó á cual- 
quier país  que  se  sirva  ó pueda  servirse  de  la  me- 
diación de  una  de  las  dos  naciones. 


Articulo  2.* 

El  cambio  de  la  correspondencia  de  que  trata 
el  art.  1.*  se  hará  por  medio  de  paquetes  cerrados, 
que  se  cangearán  reciprocamente  entre  las  siguien- 
tes oficinas  de  Correos  : 

Por  parte  de  España. 

1. ’  Badajoz. 

2. "  Tuy. 

3. a  Fregencda. 

4. "  Ayamonle. 

5. a  Alcañices. 

Por  parte  de  Portugal. 

1. a  Elvas. 

2. a  Valonea  do  Minho. 

3. a  Barca  de  Alba. 

4. a  Yillareal  de  San  Antonio. 

5. a  Braganza. 

El  mencionado  cambio  será  diario  entre  las 
tres  primeras  Administraciones  de  Correos,  y de 
tres  veces  por  semana  entre  las  dos  ultimas;  en 
la  inteligencia  de  que,  además  de  éstas,  podrán 
otras  oficinas  cariibiar  paquetes  entre  sí,  cuando 
convinieren  en  ello  las  Administraciones  de  Cor- 
reos de  las  dos  naciones. 

Articulo  3.V 

Además  del  cambio  de  correspondencia  que 
tendrá  lugar  por  medio  de  las  oficinas  designadas 
en  el  artículo  anterior , queda  convenido  que  las 
Administraciones  de  Correos  de  los  dos  países  po- 
drán remitir  paquetes  de  correspondencia  por  me- 
dio de  los  buques  que  salgan  de  cualquiera  de  los 
puertos  de  uno  de  los  dos  Estados  para  los  del  otro. 

Debe , sin  embargo , tenerse  entendido  que  la 
obligación  de  conducir  paquetes  de  corresponden- 
cia sólo  podrá  imponerse , tanto  en  España  como 
en  Portugal , á los  buques  nacionales. 

La  correspondencia  remitida  de  este  modo  será 
entregada  al  primer  bote  de  sanidad  ó del  res- 
guardo que  comunique  con  el  buque  conductor,  a 
fin  de  que  con  la  posible  brevedad  la  reciba  la 
Administración  de  Correos  del  puerto  de  arribada. 
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El  capitán , patrón  ó maestre  de  la  nave , así 
como  la  tripulación  y pasajeros  que  contravengan 
á esta  disposición , quedarán  sujetos  á las  penas 
que  determine  la  legislación  del  país  para  los  ha- 
bitantes del  mismo. 

Articulo  4.* 

Las  cartas  ordinarias,  esto  es,  no  certificadas 
procedentes  de  España,  islas  Baleares  y Canarias, 
ó posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa  para  Portugal,  islas  Azores  y Madera,  asi 
como  las  cartas  ordinarias  de  Portugal,  islas  Azo- 
res y Madera  para  España,  islas  Baleares  y Cana- 
rias, ó posesiones  españolas  de  la  costa  septentrio- 
nal de  Africa,  deberán  franquearse  préviamente 
por  medio  de  sellos  de  Correos  fijados  en  el  sobre. 

Articulo  b." 

Por  cada  carta  ordinaria  que  baya  de  cam- 
biarse por  medio  de  las  oficinas  designadas  en  el 
art.  2.°,  y cuyo  peso  no  exceda  de  cuatro  adarmes 
(ó  siete  y medio  gramos),  se  cobrará  previamente 
en  España,  islas  Baleares  y Canarias  , y posesio- 
nes españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa 
el  porte  de  seis  cuartos,  ó en  Portugal,  islas  Azo- 
res y Madera  el  de  35  reis. 

Por  la  que  exceda  de  dicho  peso,  y no  pase  de 
ocho  adarmes  (ó  sean  lo  gramos),  se  cobrará  pré- 
viamentc  en  España , islas  Baleares  y Canarias,  y 
posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa  12  cuartos,  ó en  Portugal , islas  Azores  y 
Madera  70  reis,  y asi  sucesivamente,  aumentando 
seis  cuartos  en  España  ó 35  reis  en  Portugal  por 
cada  cuatro  adarmes  ó fracción  de  cuatro  adar- 
mes [siete  y medio  gramos  ó fracción  de  siete  y 
medio  gramos)  que  exceda  de  aquel  peso. 

Por  cada  carta  ordinaria  remitida  directamente 
por  medio  de  un  buque  mercante  nacional  desde 
los  puertos  de  uno  de  los  dos  países  para  los  del 
otro,  se  cobrará  previamente  en  España,  islas  Ba- 
leares y Canarias , y posesiones  españolas  de  la 
costa  septentrional  de  Africa,  ó en  Portugal,  islas 
Azores  y Madera  el  porte  de  seis  cuartos  ó 35 
reis  cuando  el  peso  de  dicha  carta  no  pase  de 
ocho  adarmes  ó 15  gramos. 

Por  la  que  exceda  de  este  peso  sin  pasar  de 
una  onza  ó 30  gramos  se  cobrará  préviamente  en 
España,  islas  Baleares  y Canarias,  y posesiones 
españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa,  12 
cuartos,  ó en  Portugal,  islas  Azores  y Madera  ”0 
reis,  y asi  sucesivamente  aumentando  seis  cuar- 
tos en  España  y 35  reis  en  Portugal  por  cada  ocho 
adarmes  ó fracción  de  ocho  adarmes,  ó sean  15 
gramos  ó fracción  de  15  gramos,  que  exceda  de 
dicho  peso. 


Articulo  G.* 

La  Administración  de  Correos  de  España  po- 
drá dirigir  á la  Administración  dé  Correos  de  Por- 
tugal cartas  certificadas  con  destino  á Portugal, 
islas  Azores  y Madera;  y recíprocamente  la  Ad- 
ministración de  Correos  de  Portugal  podrá  remi- 
tir á la  Administración  de  Correos  de  España  car- 
tas certificadas  con  destino  á España,  islas  Balea- 
res y Canarias,  y posesiones  españolas  de  la  costa 
septentrional  de  Africa. 

Por  cada  carta  certificada  satisfará  el  remi- 
tente al  certificarla  la  cantidad  invariable  de  dos 
reales  en  España,  ó de  100  reis  en  Portugal,  y 
además  el  porte  correspondiente  al  franqueo  de 
una  carta  ordinaria  de  igual  peso. 

Articulo  1° 

Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  Admi- 
nistración en  cuyo  territorio  se  hubiese  verificado 
el  extravío,  pagará  á la  otra  por  vía  de  indemni- 
zación 160  rs.  vn.  ó 7.200  reis. 

No  habrá  derecho  á esta  indemnización  si  no 
se  reclama  dentro  del  término  de  seis  meses,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  certificación. 

Debe  tenerse  entendido  que  el  cambio  de  car- 
tas certificadas  sólo  puede  tener  lugar  entre  las 
oficinas  de  cange  de  que  trata  el  art.  2.*  del  pre- 
sente Convenio,  y nunca  por  medio  de  los  buques 
que  conduzcan  correspondencia  de  los  puertos  de 
un  país  á los  del  otro. 

Artículo  8.° 

Los  diarios  y otras  publicaciones  periódicas, 
catálogos,  prospectos,  anuncios  y avisos,  ya  sean 
impresos,  ya  grabados,  litografiados  ó autografia- 
dos  que  se  remitan  de  uno  á otro  pais  por  la  vía 
de  tierra  ó por  buques  mercantes,  se  franquearán 
previamente  hasta  el  punto  de  su  destino. 

Por  el  franqueo  de  los  diarios  y otras  publica- 
ciones periódicas  se  satisfarán  dos  cuartos  por 
cada  24  adarmes  ó fracción  de  este  peso  en  Es- 
paña, ó 10  reis  por  45  gramos  ó fracción  de  45 
gramos  en  Portugal. 

Los  demas  impresos  arriba  mencionados  sé 
franquearán  igualmente  hasta  su  destino  á razón 
de  cuatro  cuartos  por  24  adarmes  ó fracción  de 
24  adarmes  en  España,  ó 25  reis  por  45  gramos  ó 
fracción  de  45  gramos  en  Portugal. 

Articulo  9.' 

Los  periódicos  y demás  objetos  de  que  trata 
el  art.  8.'  deben  dirigirse  bajo  fajas,  de  manera 
que  puedan  ser  fácilmente  reconocidos,  y no  con- 
tendrán papel  alguno  extrano  á su  publicación,  ni 
palabra  ú signo  alguno  manuscrito,  fuera  del  nom- 
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l>rc  de  la  persona  á quien  se  dirigen  , el  punto  (le 
su  residencia  y las  señas  de  su  habitación : los 
que  no  reúnan  estas  circunstancias  se  detendrán 
en  la  oficina  de  Correos  en  que  hayan  sido  depo- 
sitados hasta  que  sean  franqueados  como  cartas,  á 
cuyo  porte  en  tal  caso  quedan  sujetos. 

Los  libros,  folletos,  y demas  impresos  que  no 
se  hallan  expresamente  mencionados  en  el  arti- 
culo precedente,  asi  como  los  dibujos,  estampas  y 
papeles  de  música  que  no  formen  parte  de  un  pe- 
riódico, bien  sean  impresos,  litografiados  ó auto- 
grafiados,  no  podrán  ser  transportados  en  las  ba- 
lijas  de  la  correspondencia,  y continuarán  sujetos 
á las  disposiciones  de  los  aranceles  de  las  Adua- 
nas. 

Artículo  10. 

Las  muestras  de  mercancías  dirigidas  de  uno 
á otro  país  se  franquearán  préviamente,  a razón 
de  cuatro  cuartos  por  cada  media  onza  ó fracción 
de  media  onza  en  España,  ó de  25  reis  por  cada 
lo  gramos  ó fracción  de  15  gramos  en  Portugal. 

Para  que  las  muestras  de  mercancías  puedan 
ser  debidamente  expedidas  es  indispensable  que 
no  tengan  valor  alguno , que  estén  cerradas  con 
fajas,  ó de  modo  que  puedan  ser  fácilmente  reco- 
nocidas, y que  no  contengan  cosa  alguna  manus- 
crita, á no  ser  el  nombre  de  la  persona  á quien  se 
dirigen,  el  punto  de  su  residencia,  las  señas  de  su 
habitación  y las  marcas  y números  de  orden. 

Las  muestras  que  no  reúnan  todos  los  requisi- 
tos indicados,  pero  si  los  dos  primeros,  se  deten- 
drán en  la  oficina  de  Correos  en  que  hayan  sido 
depositadas,  hasta  que  sean  franqueadas  como 
cartas,  á cuyo  porte  en  tal  caso  quedan  sujetas. 

Artículo  11. 

Para  el  mejor  despacho  de  los  asuntos  á que 
dan  lugar  los  Tratados  vigentes  entre  los  dos 
países  queda  establecido  que  las  Autoridades  su- 
periores civiles , asi  como  las  judiciales  y milita- 
res de  las  fronteras  de  los  dos  Estados,  podrán 
dirigirse  pliegos  oficiales  que  se  expedirán  y en- 
tregarán sin  porte  alguno,  siempre  que  sean  de 
una  Autoridad  para  otra  que  se  dirijan  á la  Au- 
toridad y no  al  nombre  de  la  persona  que  la 
ejerce,  y que  se  estampe  en  el  sobre  el  sello'de 
la  Autoridad  ó de  la  oficina  de  que  procedan. 

A falta  de  sello  oficial  podrá  suplirse  este  por 
la  designación  del  empleo  de  la  Autoridad  remi- 
tente y su  rúbrica. 

Articuló  12. 

Por  el  transporte  de  la  correspondencia  que  en 
paquetes  cerrados  fuese  cambiada  entre  Portugal 
y los  países  á los  cuales  España  sirve  de  interme- 


diaria pagará  la  Administración  de  Correos  do 
Portugal  á la  de  España,  á titulo  de  derecho  do 
tránsito,  siempre  que  este  derecho  no  sea  abonado 
por  otra  nación,  la  cantidad  de  dos  reales  poi- 
cada onza  (30  gramos),  peso  liquido  de  cartas,  y 
dos  reales  por  cada  libra  (480  gramos),  peso  li- 
quido de  periódicos  y otros  impresos. 

Articulo  13. 

Ninguna  de  las  dos  Administraciones  de  Cor- 
reos de  España  y Portugal  admitirá,  con  destino 
á uno  de  los  dos  países,  ó á los  que  se  sirven  de 
su  mediación,  correspondencia  alguna  que  con- 
tenga dinero  ú objetos  de  valor  ó cualesquiera 
otros  que  se  hallen  sujetos  á los  aranceles  de 
Aduanas. 

Articulo  14. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Portugal  quedan  autorizadas  para  fijar,  de 
común  acuerdo,  los  portes  que  debe  pagar  la 
correspondencia  expedida  de  las  Antillas  españo- 
las para  Portugal,  Islas  Azores  y Madera,  Cabo- 
Verde  y demás  posesiones  portuguesas  de  la  costa 
occidental  de  Africa,  y reciprocamente  de  estos 
países  para  las  Antillas  españolas , asi  como  los 
portes  de  la  correspondencia  que  se  expida  de 
España,  Islas  Baleares  y Canarias,  ó posesiones 
españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa  para 
las  posesiones  portuguesas  de  la  costa  occidental 
de  Africa,  y viceversa,  de  estas  para  España, 
Islas  Baleares  y Canarias  y posesiones  españolas 
del  Norte  de  Africa. 

Articulo  15. 

Por  la  correspondencia  que  se  remita  en  bali- 
jas  cerradas  por  la  via  de  Portugal  desde  España, 
Islas  Baleares  y Canarias,  ó posesiones  españolas 
del  Norte  de  Africa  con  destino  á los  países  de 
Ultramar,  ó de  estos  á España,  Islas  Baleares  y 
Canarias  y posesiones  españolas  del  Norte  de 
Africa  por  los  paquetes  de  vapor  de  las  líneas 
trasatlánticas,  actualmente  establecidas  ó que  se 
establezcan  en  lo  sucesivo,  pagará  la  Admi- 
nistración de  Correos- de  España  á la  de  Portu- 
gal 450  reis  por  cada  onza  (30  gramos),  peso 
líquido,  de  cartas,  y 190  reis  por  cada  libra 
480  (gramos),  peso  líquido,  de  periódicos  y demas 
impresos. 

Sin  embargo,  cuando  fuere  conducida  esa 
correspondencia  por  buques  mercantes , la  Admi- 
nistración de  Correos  de  España  pagará  á la  de 
Portugal,  por  derecho  de  tránsito,  90  reis  por- 
cada onza  (30  gramos),  peso  liquido  de  cartas,  y 
90  reis  por  cada  libra  (480  gramos),  peso  liquido, 
de  periódicos  y demas  impresos. 
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Articulo  16. 

La  correspondencia  mal  dirigida  ó dirigida  á 
personas  que  hayan  variado  de  domicilio  se  de- 
volverá recíprocamente  y sin  dilación. 

i Las  cartas  ordinarias  ó certificadas , y los  pe- 
riódicos é impresos  rezagados  por  cualquier  moti- 
vo, se  devolverán  de  uno  á otro  país  en  los  plazos 
y en  la  forma  que  determinen  las  Administracio- 
nes de  Correos  de  los  dos  Estados. 

Articulo  17. 

La  Administración  de  Correos  de  España  pa- 
gará el  gasto  de  transporte  de  las  balijas  hasta 
Braganza,  y la  Administración  de  Correos  de  Por- 
tugal, per  su  parle,  pagará  el  gasto  de  transporte 
de  las  balijas  hasta  Badajoz,  Tuy,  Frcgcneda  y 
Ayamonte. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Portugal  se  comunicarán  recíprocamente  las 
horas  á que  deberán  recibirse  y entregarse  las 
balijas  en  las  respectivas  oficinas  de  Correos. 

Cuando  se  reconozca  la  necesidad  de  estable- 
cer nuevos  puntos  de  comunicación,  se  pondrán 
de  acuerdo  las  dos  Administraciones  acerca  del 
modo  en  que^e  satisfará  el  gasto  que  de  ello  re- 
sulte. 

Articulo  18. 

Cada  una  de  las  dos  Administraciones  guar- 
dará para  sí  el  producto  del  franqueo  de  las  car- 
tas, periódicos,  impresos  y muestras  de  mercan- 
cías, asi  como  el  de  los  derechos  de  certificado 
que  perciba  por  la  correspondencia  que  remita  á 
la  otra. 

Articulo  19. 

Las  dos  Administraciones  fijarán,  de  común 
acuerdo,  las  condiciones  bajo  que  podrán  cam- 
biarse á descubierto  entre  las  mismas  Administra- 
ciones las  cartas  é impresos  originarios  ó con  des- 
tino á países  extranjeros  que  se  sirvan  de  la  media- 
ción de  uno  de  los  dos  países  para  corresponderse 
con  el  otro. 


Articulo  20. 

La  correspondencia  dirigidá  del  uno  para  el 
otro  país,  de  conformidad  con  las  disposiciones  del 
presente  Convenio,  se  entregará  en  España  me- 
diante un  cuarto  por  cada  carta  de  las  que  fueren 
distribuidas  á domicilio,  y en  Portugal  libres  de 
derechos  de  distribución. 

Articulo  21. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  los  dos 
países  arreglarán,  de  común  acuerdo,  el  modo  de 
formar  y liquidar  las  cuentas  á que  dé  lugar  el 
derecho  de  tránsito  de  la  correspondencia  de  ó 
para  los  países  que  se  sirvan  de  su  mediación,  y 
el  saldo  se  satisfará  cada  tres  meses  por  la  que 
resulte  deudora. 

Articulo  22. 

El  presente  Convenio  se  llevará  á efecto  desdo 
el  dia  en  que  designen  las  dos  Administraciones 
de  Correos  de  España  y de  Portugal,  y continuará 
en  vigor  hasta  que  una  de  las  dos  altas  Partes 
contratantes  haya  anunciado  á la  otra,  con  un  año 
de  anticipación,  su  intención  de  darle  por  termi- 
nado. 

Articulo  23. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  cangearán  á la  mayor  brevedad 
en  Madrid. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios lo  han  firmado  por  duplicado  y han  puesto 
en  él  el  sello  de  sus  armas  en  Madrid  á 8 de  Abril 
de  1 862. 

(L.  S.)=Firruado.=Salurnino  Calderón  Co- 
llanles. 

(L.  S.)=Finnado.=Luis  Augusto  Pinto  de  So- 
vcral. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  M. 
Fidelísima  el  7 de  Julio  de  1862  y por  S.  M.  la 
Keina  el  15  del  mismo,  y las  ratificaciones  se  han 
cangoado  en  Madrid  el  9 de  Agosto  siguiente,  ha- 
biendo empezado  á regir  el  1 . ° de  Febrero  de  1 863. 
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TRATADOS. 


TRATADO  ajustado  entre  España  y Francia  para  fijar  los  limites  de 
ambas  naciones  en  la  porción  de  frontera  correspondiente  á las 
provincias  de  Huesca  y Lérida,  firmado  en  Bayona  el  14  de  Abril 
de  1862  *. 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  Reina  de  las  Españas.  A 
todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendieren, 
sabed  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  san- 
cionado lo  siguiente: 

Articulo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar 
el  Tratado  ajustado  entre  España  y Francia,  y fir- 
mado en  Bayona  por  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios el  dia  14  de  Abril  de  1862,  con  el  objeto  de 
fijar  los  límites  de  ambas  naciones  en  la  porción 
de  frontera  correspondiente  á las  provincias  de 
Uuesca  y Lérida. 

Por  tanto, 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias 
Jefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades,  asi  ci- 
viles como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquiera 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Palacio  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  se- 
senta y dos.=YO  LA  RE1NA.=E1  Ministro  de 
Estado,  Saturnino  Calderón  Collantes. 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses,  animados  del  de- 
seo de  continuar  la  obra  comenzada  por  el  Trata- 
do de  limites  firmado  en  Bayona  el  3 de  Diciem- 
bre de  1856,  consolidando  la  paz  y buena  armonía 
entre  las  poblaciones  colindantes  de  ambos  países 
en  la  porción  de  frontera  comprendida  desde  la 
extremidad  oriental  de  Navarra  hasta  el  valle  de 
Andorra,  y terminando  de  una  ycz  las  seculares 
contiendas  que  han  turbado  frecuentemente  el 
órden  en  algunas  parles  de  esta  frontera  con  no- 
table perjuicio,  no  sólo  de  los  súbditos  de  ambos 
Monarcas,  sino  también  de  las  buenas  relaciones 
entre  los  dos  Gobiernos,  han  juzgado  necesa- 
rio, para  lograr  su  fin,  consignar  en  un  Trata- 

* Este  Tratado  de  límites  tiene  Anejos,  firmados  en 
en  la  página  304  de  este  volumen. 


do  especial  las  soluciones  dadas  á estas  contien- 
das, y el  trazado  de  los  límites  internacionales 
desdo  el  punto  en  que  concluye  el  primer  Tratado 
de  Bayona  hasta  el  valle  de  Andorra,  y han  nom- 
brado al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  á Don 
Francisco  María  Marín,  Caballero  Gran  Cruz  de 
las  Reales  órdenes  de  Carlos  III  é Isabel  la  Cató- 
lica, Caballero  de  la  órden  militar  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  Gran  Oficial  de  la  órden  Imperial 
de  la  Legión  de  Honor,  Senador  del  Reino,  Minis- 
tro plenipotenciario,  Mayordomo  de  semana  de 
S.  M.,  etc.,  etc.,  y á D.  Manuel  Montcverde  yBet- 
thancour,  Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos  na- 
cionales, Caballero  Gran  Cruz  de  las  Reales  órde- 
nes de  Carlos  III,  San  Hermenegildo  é Isabel  la 
Católica,  dos  veces  Caballero  de  la  militar  de  San 
Fernando,  Comendador  de  la  órden  Imperial  de  la 
Legión  de  Honor,  individuo  de  la  Academia  Real 
de  Ciencias  de  Madrid,  etc.,  etc.: 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  se- 
ñor Carlos  Víctor  Lobslein,  Ministro  plenipoten- 
ciario, Comendador  de  la  órden  Imperial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  Caballero  Gran  Cruzde  lasórdenes 
de  la  Estrella  polar  de  Suecia  y de  San  Olaf  de 
Noruega,  etc.,  etc.,  y al  Sr. Camilo  Antonio  Callier, 
General  de  brigada,  Comendador  de  la  órden  Im- 
perial de  la  Legión  de  Honor,  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Real  órden  de  Isabel  la  Católica,  Caba- 
llero de  segunda  clase  con  placa  del  Aguila  Roja 
de  Prusia,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  y halládolos  en  buena  y de- 
bida forma;  habiendo  reunido,  examinado  y dis- 
cutido cuantos  títulos  se  han  presentado  por  una 
y otra  parte;  oidos  los  interesados,  y procurando 
conciliar  los  derechos  y pretensiones  de  los  dos 
Estados,  á la  par  que  los  de  los  correspondientes 
súbditos,  respetando  en  lo  posible  los  usos  y cos- 
tumbres que  vienen  rigiendo  desde  tiempos  más  ó 

Bayona  el  27  de  Febrero  de  1863,  los  cuales  se  insertan 
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menos  remotos,  han  convenido  en  los  artículos 
iga  icntes : 

Articulo  1.‘ 

La  linca  divisoria  éntrelas  Soberanías  de  Es- 
paña y Francia,  desde  la  extremidad  oriental  de 
Navarra  hasta  el  valle  de  Andorra,  partirá  del 
vértice  de  la  Tabla  de  los  tres  Reyes,  último  pun- 
to designado  en  el  acta  de  amojonamiento,  exten- 
dida en  virtud  de  lo  que  dispone  el  arl.  10  del 
Tratado  de  limites  de  2 de  Diciembre  de  1856,  y 
seguirá  por  la  cresta  principal  del  Pirineo  hasta 
el  pico  del  Gabedallo,  corriendo  de  Occidente  á 
Oriente  entre  el  valle  español  de  Alisó  y el  fran- 
cés de  Aspe. 

Articulo  2.° 

Continuará  por  el  Escalé  de  Aguatuerta  hasta 
la  Chorróla  de  Aspe,  según  el  deslinde  hoy  exis- 
tente entre  los  términos  de  los  pueblos  de  Ansó  y 
Borcc. 

Artículo  3.° 

Empezando  en  la  Chorróla  de  Aspe;  servirá  de 
frontera  basta  el  puerto  de  Somport  el  trazado 
actual,  quedando  la  montaña  de  Aspe  en  jurisdic- 
ción de  España. 

Articulo  i." 

Proseguirá  la  linca  internacional  hácia  el 
Oriente  por  las  crestas  de  la  cordillera  principal 
del  Pirineo  sin  interrupción  alguna  hasta  la  cús- 
pide de  la  Escaleta,  punto  de  donde  se  desprende 
el  grande  estribo  que  vierte  sus  aguas  por  una 
parte  al  valle  de  Arán  y por  otra  al  de  Luchon. 

Artículo  o.* 

Seguirán  los  limites  por  la  cumbre  de  este 
estribo  basta  el  paraje  que  está  cerca  de  su  extre- 
midad septentrional,  llamado  Turón  de  la  Tua  ó 
Cap  de  Toucte,  pero  de  suerte  que  queden  en  ter- 
ritorio español  la  montaña  de  Poilané  y el  Clol  de 
Derecha. 

Articulo  6.° 

En  el  Turón  do  la  Tua  la  línea  fronteriza 
abandonará  las  cimas  fiara  bajar  por  el  arroyo  del 
Término  al  Carona,  y subirá  por  la  corriente  de 
«•'te  y por  el  barranco  denominado  Rio  Argclé  al 
Cap  de  las  Raspas  ó Malí  Usclal,  situado  en  la 
cumbre  y hacia  la  extremidad  occidental  del  con- 
trafuerte que  cierra  por  el  Norte  la  cuenca  hidro- 
gráfica del  valle  de  Arán. 

Articulo  7.° 

Desde  el  Cap  de  las  Raspas  la  linca  de  sepa- 
ración de  los  dos  Estados  irá  por  la  divisoria  de 
aguas  del  contrafuerte  á encontrar  la  cadena 
principal  del  Pirineo,  por  cuyas  cumbres  correrá 
basta  la  frontera  del  valle  de  Andorra. 


Articulo  8.* 

Se  procederá  cuanto  ánles  fuere  posible  á de- 
marcar con  mojones  y señales  convenientemente 
colocados,  y que  puedan  reconocerse  fácilmente, 
la  frontera  internacional  indicada  sumariamente 
en  los  artículos  precedentes,  asistiendo  á esta  ope- 
ración los  delegados  de  las  Municipalidades  espa- 
ñolas y francesas  interesadas  De  este  amojona- 
miento se  extenderá  un  acta  oficial,  cuyas  dispo- 
siciones tendrán  la  misma  fuerza  y vigor  que  si 
se  insertasen  textualmente  en  el  presente  Tra- 
tado. 

Artículo  9.* 

Las  Municipalidades  de  uno  y otro  lado  de  la 
frontera  adoptarán,  con  aprobación  de  las  Autori- 
dades superiores  civiles  de  la  provincia  y de- 
partamento respectivos,  las  medidas  que  esti- 
men más  convenientes  para  asegurar  la  conser- 
vación de  los  mojones  y la  reposición  de  los 
que  hubieren  sido  destruidos  ó arrancados.  Asi- 
mismo, puestas  cada  año  de  acuerdo,  cuidarán  de 
que  en  el  mes  de  Agosto  se  baga  en  común  el  re. 
conocimiento  de  las  mugas  que. marquen  la  linea 
divisoria  desús  términos,  y redactarán  concordes 
una  información  que  dé  á conocer  á las  indicadas 
Autoridades  superiores  el  resultado  de  la  visita. 

Articulo  10. 

El  pueblo  francés  de  Borce  disfrutará  exclusb 
vamente  un  año  de  cada  seis  la  montaña  de  Asta* 
nés,  propia  de  Ansó,  situada  en  la  vertiente  sep- 
tentrional del  Pirineo,  entre  la  cresta  y los  térmi- 
nos internacionales,  desde  el  Escalé  de  Aguatuerta 
hasta  la  Chorróla  de  Aspe,  de  donde  parte  de 
Oriente  á Occidente  una  cadena  de  peñas  que  se- 
para el  Aslañés  de  la  montaña  de  Aspe.  Tocaá  los 
de  Borce  usar  de  este  beneficio  en  el  año  de 
1863,  en  el  de  1869  yen  los  sucesivos  que  guar- 
den igual  período. 

Los  habitantes  de  Ansó  durante  los  cinco  años 
de  cada  sexenio  en  que  disponen  libremente  del 
Astañés,  podrán  apacentar  de  dia  y de  noche  sus 
ganados,  en  compascuidad  con  los  de  Borce,  en 
dos  fajas  del  territorio  francés  contiguas  á esta 
montaña,  y asi  los  pastores  como  los  guardas  ten- 
drán facultad  de  proveerse  en  ellas  de  la  madera 
que  necesiten  para  hacer  sus  cabañas  y para  los 
usos  de  la  vida.  La  primera  zona  se  extiende  des- 
de el  Escalé  de  Aguatuerta  hasta  el  Mallo  de  Mas- 
pelra,  entre  el  limite  internacional  y la  oiilla  su- 
perior de  la  selva  de  Espelunguera;  y para  disfru- 
tar de  estos  pastos,  el  ganado  de  Ansó  podra  ser- 
virse libremente,  tanto  á la  entrada  como  á la  sa- 
lida, del  camino  que  á ellos  conduce  por  el  Esca- 
lé de  Aguatuerta  y el  paso  de  las  Planetas,  sin 
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que  pueda  tomar  otro  fuera  del  territorio  común. 
La  secunda  zona  comprende  el  espacio  desde  el 
Forado  de  las  Tijeras  hasta  cerca  de  la  Chorróla 
de  Aspe,  entre  las  cruces  ó señales  de  la  frontera  y 
las  otras  inferiores  que  circunscriben  esta  faja  por 
el  Oriente. 

Uay  otra  tercera  zona  en  el  territorio  español, 
entre  la  raya  internacional  y una  linca  que  prin- 
cipiando en  el  Coll  del  Mallo,  se  dirige  hacia  el 
Clotde  la  Mina,  y de  aquí  al  Conchet  de  Garay, 
yendo  á juntarse  al  Forado  de  las  Tijeras,  desde 
donde  se  separa  insensiblemente  de  los  limites 
fronterizos,  cae  sobre  el  Cap  de  la  Coma  del  Tacli, 
continúa  casi  paralelamente  á la  raya,  y va  á 
terminar  en  la  Chorróla.  Las  reses  mayores  perte- 
necientes á Borcc,  que  por  cualquier  accidente  se 
encontrasen  extraviadas  en  esta  tercera  zona,  po- 
drán ser  echadas  á territorio  francés,  pero  no  esta- 
rán sujetas  para  ello  á prendamientos  ni  mulla, 
siempre  que  no  hayan  sido  introducidas  por  los 
pastores. 

Articulo  11. 

El  aprovechamiento  de  los  pastos  en  la  ver- 
tiente septentrional  de  la  montaña  de  Aspe,  propia 
de  Ansó,  se  disfrutará  en  cada  trienio  dos  años 
por  este  valle,  y el  tercero  por  la  Asociación  ve- 
cinal de  Aspe,  compuesta  de  los  distritos  munici- 
pales de  Cetle-Eygun,  Etsaut  y Urdos,  correspon- 
diendo á estos  el  goce  en  1863,  en  1866  y en  los 
años  sucesivos  que  guarden  igual  período. 

Articulo  12. 

La  ciudad  de  Jaca  y la  Asociación  vecinal  de 
Aspe,  disfrutarán  en  común,  tanto  los  pastos  de 
las  montañas  propias  de  Jaca,  llamadas  Aston,  la 
Raca  y la  Raqueta  en  la  vertiente  meridional  del 
Pirineo,  como  los  de  los  terrenos  comunales  de  la 
vecinal  contiguos  á estas  montañas  y situados  en 
la  vertiente  francesa. 

En  Astun  tendrán  los  rebaños  de  ambas  par- 
les la  facultad  de  permanecer  de  dia  y de  noche 
desde  el  10  de  Julio  de  cada  ano,  y no  antes,  y 
los  pastores  podrán  hacer  chozas  para  guarecerse, 
pero  el  ganado  lanar  de  la  vecinal  deberá  retirar- 
se á pasar  la  noche  en  territorio  francés. 

En  los  terrenos  comunales  de  la  vecinal,  con- 
tiguos á Astun,  la  Raca  y la  Raqueta,  tendrán 
los  ganados  de  Jaca  el  derecho  de  pacer  sólo  de 
dia , y los  rebaños  de  la  vecinal  el  de  permanecer 
allí  en  todo  tiempo  de  dia  y de  noche. 

En  la,  Raca  y la  Raqueta,  situadas  entre  Som- 
port  y las  montañas  de  Candanchú,  Espulanguet 
y Astun,  se  podrán  apacentar  en  toda  estación, 
tanto  de  dia  como  de  noche,  los  ganados  de  Jaca 
y los  de  la  vecinal. 

Además  continuará  pagando  Jaca  anualmente 


á la  vecinal  de  Aspe  130  sueldos  jaqueses,  que  en 
moneda  actual  corresponden  próximamente  á 122 
reales  de  vellón  ó 32  francos. 

Articulo  13. 

Se  confirma  el  uso  existente  entre  los  habitan- 
tes de  Sallen  y de  Lanuza,  en  el  valle  de  Tena,  y 
los  del  valle  de  Ossau,  relativamente  al  derecho 
reciproco  que  tienen  de  albergarse,  los  primeros 
en  la  majada  deTurumon,  de  la  montaña  france- 
sa de  Aneu,  y los  segundos  en  la  cueva  de  Sa- 
morons  ó majada  de  lo  Rumigá  en  España. 

Articulo  14. 

El  Quiñón  de  Panlicosa,  en  el  valle  español 
de  Tena  , y la  ribera  ó valle  de  San  Sabino , en 
Francia,  continuarán  en  el  congoce  de  la  porción 
de  la  montaña  de  Jarrel,  limitada  al  Este  por  el 
arroyo  Aratillou,  al  Sur  y Oeste  por  la  cordillera 
principal  del  Pirineo,  y al  Norte  por  los  montes 
de  Bun  y Arras , y por  los  arroyos  ó barrancos 
que  la  separan  de  Mercadau. 

Los  consufrucluarios  conservarán  la  costumbre 
de  dar  en  arriendo  este  terreno,  con  intervención 
de  la  Autoridad  competente,  á pública  subasta,  y 
con  igualdad  absoluta  de  condiciones  para  los 
postores  del  Quiñón  y los  de  la  Rivera,  partién- 
dose por  igual  entre  ambos  interesados,  asi  el 
producto  como  las  cargas. 

Articulo  13. 

Son  de  propiedad  común  del  valle  español  de 
Broto  y del  francés  de  Bareges  los  siete  quintos  de 
la  montaña  de  Usona,  conocidos  con  los  nombres 
de  Puyasper,  Especierres,  Puirrabin,  Sectas,  Pla- 
na, la  Coma,  Puimorons  y la  Cuasia,  que  se  ex- 
tienden desde  la  cresta  del  Pirineo,  entre  Villa- 
mala  y la  Brecha  de  Roldan,  hasta  el  terreno  co- 
munal de  Gavarnic,  del  cual  los  separa  un  lindero 
que  á poco  más  ó ménos  es  el  determinado  por 
una  línea  que,  partiendo  del  barranco  que  divi- 
de á Comasious  de  la  Cuasia , pasa  por  debajo  de 
la  cabaña  de  la  Cuela  de  la  Cuasta,  continúa  por 
bajo  de  Puimorons  hasta  la  Espluga  de  Mi.la,  de 
aquí  á los  Plans  Comuns,  á la  cabaña  de  Puirra- 
bin, al  Troco  del  mismo  nombre,  por  debajo  de 
Peiranera  al  Troco  de  la  Paul , á la  cima  de  Mor- 
cat,  limitando  luego  la  montaña  de  Puyasper  hasta 
la  Cuela  Nueva,  y continuando  por  la  Hita  de  Pu- 
yasper, la  Serra  de  Serradcts  y Seria  de  Tallou, 
para  morir  en  la  Brecha  de  Roldan.  Esta  línea  se 
demarcará  cuando  se  haga  el  amojonamiento  pres- 
crito en  el  articulo  8.*,  modificándola  entónces  en 
lo  que  sea  conveniente,  con  arreglo  á las  alega- 
ciones de  las  partes  interesadas  y á lo  que  acon- 
sejen las  circunstancias  locales:  el  acta  del  acó- 
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tamienlo  definitivo  se  unirá  al-  presente  Tratado. 

Estos  siete  quintos  se  darán  en  arrendamiento 
á pública  subasta  por  los  valles  de  Broto  y Bare- 
gcs , en  Luz , á presencia  de  los  delegados  de  am- 
bos valles,  con  intervención  de  la  Autoridad  com- 
petente, y bajo  igualdad  absoluta  de  condiciones 
para  los  lidiadores  españoles  y franceses : el  pro- 
ducto del  arriendo,  así  como  las  cargas  que  pesen 
sobre  esta  propiedad,  se 'dividirán  á partes  igua- 
les entre  Broto  y Bareges. 

Los  rebaños  de  estos  dos  valles  podrán  disfru- 
tar en  común  las  siete  quintos  de  la  montaña  de 
Usona  basta  el  11  de  Junio  de  cada  año;  pero 
desde  este  dia  quedan  vedados  los  pastos  para 
toda  clase  de  ganado  hasta  el  22  de  Julio,  desde 
cuya  época  sólo  los  arrendatarios  ó los  subarren- 
datarios tendrán  derecho  de  apacentar  en  los  quin- 
tos que  les  corespondan. 

Los  ganados  de  Broto,  con  exclusión  de  otros 
cualesquiera,  tendrán  facultad  de  pacer  con  los 
del  valle  de  Bareges  en  los  terrenos  comunales  de 
Gavarnic  desde  el  22  de  Julio  hasta  la  estación  en 
que  regresen  á las  vertientes  de  España. 

A fin  de  legitimar  los  usos  arriba  indicados,  y 
determinar  para  siempre  antiguas  contiendas,  el 
valle  de  Bareges  indemnizará  al  de  Broto  por  el 
abandono  perpétuo  y voluntario  que  éste  hace  de 
lodo  otro  derecho  sobre  las  montañas  de  las  ver- 
tientes de  Gavarnie  que  no  sea  de  los’consignados 
en  los  párrafos  precedentes.  Esta  indemnización 
será  de  22,000  francos  ó sean  33.000  rs.  vn.,  y su 
pago  deberá  efectuarse  en  el  primer  año  que  siga 
al  dia  en  que  se  ponga  en  ejecución  este  Tratado. 

Artículo  16. 

Se  conserva  al  pueblo  Arañes  de  Aubert  la  po- 
sesión exclusiva  ypeipctua  y con  sus  condiciones 
actuales  de  Clot  de  Roya  y Montyova  en  la  ver- 
tiente francesa  del  estribo  que  separa  al  valle  de 
Aran  del  de  Luchon. 

Articulo  17. 

Bañeras  de  Luchon  conservará  las  porciones 
de  Romingau  y del  Cousaure  de  que  hoy  está  en 
posesión,  y para  dar  legitimidad  á esta  situación 
actual , el  Imperio  francés,  reservándose  el  domi- 
nio directo  sobre  estos  terrenos,  satisfará  á las 
Municipalidades  de  Aran,  que  renuncian  sus  pre- 
tensiones á ellos , una  indemnización  en  metálico 
que  equivalga  al  capital  correspondiente  á una 
renta  anual  del  3 por  100  consolidado  de  la  Deuda 
interior  de  España,  igual  al  rendimiento  medio 
actual  de  estas  propiedades,  estimado  contradic- 
toriamente por  peritos  nombrados  por  uno  y otro 
Gobierno.  El  capital  de  la  renta  se  calculará  por 
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el  curso  que  se  cotice  en  Madrid  el  dia  que  el 
Tratado  empieze  á regir. 

El  resarcimiento  correspondiente  á Romingau 
se  entregará  á Aubert,  y el  de  Causaure  á Benós, 
Begós  y las  Bordas,  debiendo  verificarse  ambos 
pagos  al  mismo  tiempo  y en  el  primer  año  de  la 
ejecución  del  presente  Tratado. 

Artículo  18. 

Se  confirma  para  siempre,  y con  sus  actuales 
condiciones,  la  posesión  en  que  están  varios  pue- 
blos del  valle  de  Arán  de  ciertos  terrenos  situados 
en  vertiente  francesa,  entre  la  frontera  internacio- 
nal y la  linea  que  los  separa  de  Romingau , de 
Causaure  y del  Artigon,  desde  Poilané  hasta  el 
Clot  de  Barecha;  más  como  no  sean  de  uso  común 
entre  todos  los  fronterizos  los  mismos  nombres 
para  designar  estas  localidades,  ni  baya  confor- 
midad en  la  mayor  ó menor  extensión  territorial 
á que  cada  nombre  corresponde',  se  redactará  un 
anejo  á este  Tratado,  en  que  se  designen  con  toda 
claridad  los  linderos  de  las  diferentes  suertes  y 
las  demas  aclaraciones  que  convenga  para  evitar 
contestaciones  en  lo  sucesivo. 

Articulo  19. 

Los  ganados  de  Bosost  quedan  autorizados  para 
entrar  desde  el  dia  1.*  de  Julio  de  cada  año  á pa- 
cer solos  las  segundas  yerbas  en  las  montañas 
francesas  de  Susarligues  y Coradilles. 

Artículo  20. 

San  Mames  tendrá  el  goce  exclusivo  de  los 
bosques  y pastos  en  la  porción  de  vertiente  fran- 
cesa comprendida  entre  la  frontera  internacional 
y dos  rectas  que,  partiendo  del  Plau  de  Berges, 
van  á parar  la  una  al  Malí  del  Cric,  y la  otra  á 
la  Cruz  de  Guillumart,  ó Planet  des  Creux.  Para 
legitimar  este  disfrute  el  Imperio  francés,  conser- 
vando para  sí  el  dominio  directo  sobre  este  fundo, 
pagará  á Bosost,  por  la  renuncia  que  hace  de  sus 
pretensiones  á este  terreno,  una  remuneración  en 
metálico  que  represente  el  capital  de  una  renta 
aunal  del  3 por  100  consolidado  de  la  Deuda  in- 
terior de  España,  igual  al  rendimiento  medio  ac- 
tual de  esta  finca , estimado  contradictoriamente 
por  peritos  nombrados  por  uno  y otro  Gobierno,  y 
calculándose  el  capital  de  la  renta  poi  cl^  cur»o 
que  se  cotice  en  Madrid  el  dia  en  que  este  1 ratado 
se  ponga  en  ejecución  ; pero  bien  entendido  que  la 
parte  llamada  Común  del  Portillen  se  computará 
sólo  por  mitad  en  la  valuación  del  rendimiento. 

Esta  indemnización  se  entregará  ántes  de  es- 
pirar el  año  siguiente  al  dia  de  la  ejecución  del 
presente  Tratado. 
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Articulo  21. 

Continuará  indivisa  la  propiedad  que  tienen 
el  pueblo  español  de  Bausen  y el  francés  de  Fos 
sobre  el  reducido  terreno  de  Bidaubus,  circundado 
por  una  linea  que  baja  con  el  Arroyo  del  Término, 
sube  por  el  Gerona  hasta  el  Mallo  de  las  Tres  Cru- 
ces, y vuelve  á su  origen  por  los  Mallos  Muscadé, 
Ervera  y Aegla. 

Articulo  22. 

El  pueblo  Arañes  de  Canejan  admitirá  sólo  de 
dia  en  sus  pastos  comunales  á los  rebaños  france- 
ses de  Fos , que  no  podrán  pasar  de  Tarlclong, 
cerca  de  la  cabaña  de  Travesa,  y la  parte  de  la 
Montañola  por  bajo  del  Abrevadero  de  Jurdulct. 
Recíprocamente,  los  ganados  de  Canejan  podrán 
disfrutar  de  dia  las  yerbas  de  Fos  hasta  Sarrat  del 
Pin,  el  Plan  de  Piaous,  Terrenere  hacia  la  cumbre 
de  Pórtela,  y extendiéndose  álo  largo  de  la  cresta 
basta  el  punto  de  la  frontera  común  de  Fos,  Me- 
lles y Canejan. 

Artículo  23. 

Los  contratos  escritos  ó verbales  que  hoy  exis- 
tan entre  los  fronterizos  de  uno  y otro  país,  y no 
sean  contrarios  á lo  dispuesto  en  el  presente  Con- 
venio, conservarán  fuerza  y valor  hasta  la  espira- 
ción del  plazo  que  se  hubiese  marcado  para  su 
duración. 

A excepción  de  lo  pactado  en  estos  contratos, 
no  podrá  desde  la  ejecución  del  Tratado  recla- 
marse de  la  nación  vecina  derecho  ni  uso  alguno 
que  no  emane  de  las  presentes  estipulaciones,  aun 
cuando  el  uso  ó derecho  que  se  pretenda  no  fuese 
contrario  á las  mismas. 

Se  conserva,  no  obstante,  á los  rayanos  la  fa- 
cultad que  han  tenido  siempre  de  celebrar  entre 
si  los  contratos  de  pastos  ú otros  que  juzguen  con- 
venientes á sus  intereses  y relaciones  de  buena 
vecindad  ; pero  en  lo  sucesivo  se  deberá  obtener 
indispensablemente  del  Gobernador  civil  y del 
Prefecto  la  correspondiente  aprobación  para  estos 
contratos,  cuya  duración  no  podrá  nunca  exceder 
de  cinco  años. 

Articulo  24. 

Las  Municipalidades  de  los  pueblos  fronteri- 
zos, que  tengan  por  cualquier  título  el  disfrute 
exclusivo  de  pastos  en  algún  terreno  del  Estado 
vecino,  podrán  por  si  solas  nombrar  guardas  para 
la  vigilancia  de  sus  aprovechamientos.  Cuando  los 
goces  fueren  comunes  entre  los  rayónos  de  uno  y 
otro  país,  cada  una  de  las  Municipalidades  inte- 
resadas podrá  tener  sus  guardas,  ó bien  elegirlos 
ambas  de  común  concierto.  Los  guardas,  provistos 


del  documento  que  los  acredite,  se  juramentarán 
ante  la  Autoridad  competente  del  país  en  que  ten- 
ga lugar  el  disfrute,  y á ella  presentarán  sus  de- 
nuncias. 

Articulo  23. 

Son  aplicables  á la  parte  de  frontera  arriba 
designada  las  disposiciones  sobre  prendamientos 
contenidas  en  el  anejo  IV  del  Tratado  de  Bayona 
de  2 de  Diciembre  de  1836,  cuyo  anejo  irá  tam- 
bién unido  al  presente  Convenio. 

Articulo  26. 

Los  ganados  de  toda  especie , tanto  españoles 
como  franceses,  que  vayan  de  un  país  á apacen- 
tarse en  el  otro,  en  virtud  de  lo  establecido  en  es- 
tos artículos  ó de  contrato  entre  fronterizos,  no 
adeudarán  derecho  alguno  fiscal  por  atravesar  la 
frontera,  ó cuando  yendo  de  tránsito  con  igual  ob- 
jeto tengan  que  servirse  de  un  camino  ó cruzar 
por  territorio  del  Estado  vecino. 

Para  evitar  que  las  penas  impuestas  por  el 
Fisco  á la  introducción  fraudulenta  alcancen  á los 
rebaños  que,  en  el  disfrute  legal  de  pastos  extran- 
jeros en  la  frontera , ó al  ir  á ellos  entrasen  por 
cualquier  accidente  fortuito  en  paraje  que  no  les 
corresponda,  se  ha  convenido  que  el  ganado  apre- 
hendido en  el  caso  de  la  enunciada  extralimilacion 
no  sea  considerado  como  de  contrabando,  cuando 
se  hallare  menos  de  medio  kilómetro  distante  del 
terreno  de  sus  goces,  siempre  que  no  sea  evidente 
la  intención  dolosa. 

Articulo  27. 

Quedan  nulos  de  hecho  y de  derecho,  en  cuanto 
sean  contrarios  á las  estipulaciones  contenidas  en 
los  artículos  precedentes,  todos  los  convenios,  sen- 
tencias arbitrales  y contratos  de  cualquier  natu- 
raleza referentes,  bien  al  trazado  de  la  frontera 
desde  la  Tabla  de  los  Tres  lleves  hasta  el  valle  de 
Andorra,  ó bien  á la  situación  legal,  apiovecba- 
miento  y servidumbre  de  los  territorios  limítrofes. 

Articulo  28. 

El  presente  Tratado  se  pondrá  en  ejecución  á 
los  15  dias  de  promulgada  el  acta  de  amojona- 
miento prescrita  en  el  art.  8* 

Articulo  29  y último. 

Este  Tratado  será  ratificado  , y las  ratificacio- 
nes cangeadas  en  Madrid  lo  ántes  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 
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Ilccho  en  Bayona  por  duplicado  el  dia  14  de 
Abril  del  año  de  gracia  de  1862. 

(L.  S.)=Firmado.=Francisco  María  Marín. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Monícverde. 

(L.  S.)=Finnado.=Víclor  Lobstein. 

(L.  S.)=Firmado.=General  Callier. 
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S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  ratificó 
este  Tratado  el  3 de  Mayo  de  1862,  y S.  M.  Cató- 
lica el  12  de  Junio  siguiente,  habiendo  sido  can- 
geadas  las  ratificaciones  en  Madrid  el  13  del 
mismo  mes. 


TRATADO  de  paz  y amistad  celebrado  entre  España  y Francia  por 
una  parte  y el  reino  de  Annam  por  otra,  firmado  en  Saigon  el  5 de 
Junio  de  1862. 


En  el  dia  de  hoy. 

S.  M.  Doña  Isabel  II,  Reina  de  las  Españas; 

S.  M.  Napoleón  III,  Emperador  de  los  france- 
ses, y 

S.  M.  Tu-Duc,  Rey  de  Annam: 

Deseando  vivamente  que  reine  en  adelante  la 
más  perfecta  inteligencia  entre  las  tres  naciones 
de  España,  Francia  y Annam,  y queriendo  al 
mismo  tiempo  que  jamás  se  altere  entre  ellas  la 
amistad  y la  paz, 

Por  estos  motivos, 

D.  Cárlos  Palanca  Gutiérrez,  Coronel  de  infan- 
tería, Comendador  de  la  Real  orden  Americana 
de  Isabel  la  Católica  y de  la  Imperial  de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia,  Caballero  de  las  Reales  y 
Militares  de  San  Fernando  y San  Hermenegildo, 
Comandante  general  del  cuerpo  expedicionario  en 
Cochinchina,  y Plenipotenciario  de  S.  M.  Doña 
Isabel  II,  Reina  de  las  Españas,  etc.,  etc. 

M.  Bonard,  Contra-almirante,  Comandante  en 
Jefe  de  las  fuerzas  de  tierra  y mar  en  Cochin- 
china, Comendador  de  las  órdenes  imperiales  de 
la  Legión  de  Honor  y de  San  Estanislao  de  Rusia, 
y de  San  Gregorio  el  Grande  de  Roma,  Caballero 
de  la  Real  y distinguida  orden  de  Cárlos  III  de 
España , Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses,  etc-,  etc. 

Nos  Phan-Tanh-gian,  Yicc-Gran  Censor  del 
reino  de  Annam,  Ministro  Presidente  del  Tribunal 
de  los  Ritos,  Enviado  Plenipotenciario  de  S.  M- 
el  Rey  Tu-Duc,  acompañado  de  Nos  Lam-gini- 
Thiep,  Ministro  Presidente  del  Tribunal  de  la 
Guerra,  Enviado  plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey 
Tu-Duc. 

Todos  provistos  de  plenos  poderes  para  tratar 
de  la  paz  y obrar  según  nuestra  conciencia  y vo- 
luntad , nos  hemos  reunido , y después  de  haber 


cangeado  las  respectivas  credenciales  que  hemos 
hallado  en  buena  y debida  forma,  hemos  conve- 
nido en  todos  y cada  uno  de  los  siguientes  artí- 
culos que  forman  el  presente  Tratado  de  paz  y 
amistad: 

Articulo  1.* 

Habrá  perpetua  paz  entre  S.  M.  la  Reina  do 
las  Españas  y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses 
poruña  parte,  y S.  M.  el  Rey  Tu-Duc  por  otra, 
V asimismo  será  perpetua  la  buena  amistad  entre 
los  súbditos  de  las  tres  naciones,  cualquiera  que 
sea  el  punto  en  que  se  hallen. 

Articulo  2.* 

Los  súbditos  de  las  dos  naciones  de  España  y 
Francia  podrán  ejercer  el  culto  cristiano  en  todo 
el  reino  de  Annam,  y los  súbditos  annamitas,  sin 
distinción,  que  quieran  abrazar  la  religión  cris- 
tiana , podrán  observarla  sin  ser  moleslados  por 
nadie;  pero  no  podrá  obligarse  á hacerse  cristiano 
al  que  no  manifieste  su  decidida  voluntad  para  ello. 

Artículo  3.* 

Las  tres  provincias  enteras  de  Bien-hoa,  de 
Gia-dinh  y de  Dinh-Tuong  (Mit-hó)  y lo  isla  de 
Pulo-Condor , son  cedidas  por  este  Tratado  en 
pleno  dominio  y soberanía  á S.  M.  el  Emperador 
de  los  franceses. 

Los  comerciantes  franceses  podían  además 
comerciar  y circular  libremente  en  toda  clase  de 
buque  por  el  rio  grande  de  Camboja  y por  todos 
sus  brazos,  y lo  mismo  les  será  permitido  a los 
buques  de  guerra  franceses  que  sean  enviados  para 
cruzar  por  el  expresado  rio  y sus  afluencias. 
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Articulo  4.' 

Concluida  la  paz,  si  valiéndose  de  provocación 
6 en  virtud  de  tratados  quisiera  alguna  nación 
extranjera  que  le  fuese  cedida  alguna  parle  del 
territorio  annauiita,  S-  M.  el  Rey  de  Annara  lo 
pondrá  por  medio  de  un  Enviado  en  conocimiento 
de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  consul- 
tándole sobre  el  caso,  y dejándole  sin  embargo  en 
libertad  de  prestarle  6 no  auxilio  en  el  reino  de 
Annam;  pero  si  en  el  tratado  con  la  nación  extran- 
jera se  estipulase  cesión  de  territorio,  esta  cesión 
no  podría  tener  efecto  sin  el  consentimiento  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses. 

Articulo  5." 

Los  súbditos  de  S.  M.  la  lleina  de  las  Españas 
y los.de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  po- 
drán comerciar  libremente  en  los  tres  puertos  de 
Touranc,  de  Balak  y de  Quang-An,  y los  súbditos 
annamilas  podrán  hacerlo  en  todos  los  puertos  de 
España  y Francia  pagando  los  derechos  estable- 
cidos, y sujetándose  á las  leyes  y reglamentos  del 
país.  Si  alguna  nación  extranjera  comerciase  en 
el  reino  de  Annam , los  súbditos  de  dicho  país  no 
podrán  gozar  de  mayores  ventajas  que  los  de  Es- 
paña y de  Francia,  y todas  las  que  pudieran  con- 
cedérsele en  el  porvenir  no  podrán  exceder  nuilca 
á las  concedidas  á la  España  y á la  Francia. 

Arliculo  6.° 

Si  después  de  concluida  la  paz  hubiera  que 
tratar  de  algún  asunto  importante,  los  tres  Sobe- 
ranos tendrán  el  derecho  de  enviar  sus  R-  presen- 
tanles  para  gestionar  los  negocios  á las  Cortes 
respectivas.  Si  no  habiendo  asunto  alguno  impor- 
tante que  tratar,  cualquiera  de  los  tres  Soberanos 
quisiera  dirigir  felicitaciones  á los  otros , podrá 
asimismo  enviar  sus  Representantes.  El  buque  en 
que  vaya  el  Enviado  español  ó francés  deberá 
fondear  en  el  puerto  de  Tourane , y el  Enviado 
pasará  desde  allí  por  tierra  á llué , donde  será  re- 
cibido por  S.  M.  el  Rey  de  Annam. 

Arliculo  7.* 

Ajustada  la  paz  desaparece  toda  enemistad  , y 
en  su  consecuencia  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses concede  una  amnistía  general  á todos  los 
súbditos  annamilas  comprometidos  en  la  guerra, 
devolviéndoles  los  bienes  que  les  hayan  sido  con- 
fiscados. S.  M.  el  Rey  de  Annam  concede  también 
por  su  parte  una  amnistía  general  á los  súbditos 
de  su  nación  que  se  han  sometido  á la  Autoridad 
francesa,  extendiéndose  esta  amnistía  á las  familias 
de  los  mismos.  , . . 


Artículo  8.* 

S.  M.  el  Rey  de  Annam  se  obliga  á satisfacer 
como  indemnización  la  cantidad  de  cuatro  millones 
de  dollars,  pagaderos  en  diez  años,  entregando  en 
cada  uno  de  ellos  100.000  dollars  al  Representante 
en  Saigon  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses, 
teniendo  dicha  cantidad  por  objeto  el  reintegrar  á 
España  y Francia  de  los  gastos  de  la  guerra. 

Los  20.000  dollars  ya  entregados  serán  dedu- 
cidos, y no  habiendo  en  el  reino  de  Annam  osla 
clase  de  moneda,  será  representado  cada  dollar 
por  un  valor  de  0,72  tacl. 

Articulo  9.’ 

Si  algún  súbdito  annamila  malhechor,  pirata 
ó perturbador  del  orden  público  cometiere  algún 
acto  de  piratería  ó desorden  en  el  territorio  francés» 
ó si  algún  súbdito  europeo  culpable  de  algún  de- 
lito pasase  al  territorio  annamila,  tan  pronto  como 
la  Autoridad  francesa  dé  conocimiento  á la  anna- 
mita,  ésta  deberá  hacer  todo  lo  posible  paia  apo- 
derarse del  culpable,  á fin  de  entregarle  á la 
Autoridad  francesa,  y lo  mismo  tendrá  lugar  res- 
pecto á los  malhechores,  piratas  y perturbadores 
del  órden  público  annamitas  que  pasaren  al  ter- 
ritorio francés. 

Arliculo  10. 

Los  habitantes  de  las  tres  provincias  de  Vinh- 
long,  de  An-gian  y de  Ha-Tien  podrán  comerciar 
libremente  en  las  tres  provincias  francesas,  some- 
tiéndose al  pago  de  los  aranceles  vigentes ; pero 
los  convoyes  de  armas,  municiones  y viveres  entre 
las  tres  mencionadas  provincias  y la  Cochinchina 
deberán  hacerse  exclusivamente  por  mar.  Sin  em- 
bargo, S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  per- 
mite para  la  entrada  de  dichos  convoyes  en  el 
Camboja , el  paso  de  Mit-hó  llamado  Gua-ticn  á 
condición  de  que  las  Autoridades  annamitas  den 
siempre  aviso  previo  al  Representante  de  S.  M. 
el  Emperador,  quien  les  facilitará  la  órden  corres- 
pondiente para  ello.  Si  fallando  á esta  formalidad 
entrase  un  convoy  sin  el  correspondiente  permiso, 
tanto  éste  como  cuanto  le  componga  será  declarado 
buena  presa  y los  efectos  serán  destruidos. 

Articulo  11. 

La  cindadela  de  Vinh-Long  será  ocupada  hasta 
nueva  órden  por  las  tropas  francesas,  sin  que  por 
esto  se  impida  en  manera  alguna  la  acción  de  los 
mandarines  annamilas,  y dicha  fortaleza  será 
evacuada  y entregada  á S.  M.  el  Rey  de  Annatu 
tan  pronto  como  haya  conseguido  que  cese  la  re- 
belión que  hoy  existe  por  su  órden  en  las  provin- 
cias de  Gia-dinh  y Dinh-TuoDg,  y que  se  retiren 
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los  Jefes  de  dicha  rebelión , quedando  el  país  soroe-  j 
tido  y tranquilo  como  es  consiguiente  al  estado 
de  paz. 

Articulo  12. 

Habiendo  sido  concluido  el  presente  tratado  i 
entre  las  tres  naciones,  y firmado  y sellado  con  : 
sus  propios  sellos  por  los  Ministros  plenipotencia-  ¡ 
ríos  de  las  miomas,  cada  uno  de  éstos  lo  participará  : 
á su  respectivo  Soberano,  y en  el  término  de  un  ; 
año  á contar  desde  hoy,  habiendo  sido  examinado  j 
y ratificado  dicho  tratado  por  los  tres  Soberanos,  ! 
el  cange  de  las  ratificaciones  se  efectuará  en  la 
capital  del  Reino  de  Annam. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotenciarios 


han  firmado  el  presente  tratado,  estampando  en 
él  los  sellos  correspondientes. 

Saigon  á cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos 
sesenta  y dos , y de  Tu-Duc  año  décimo  quinto, 
quinto  mes,  noveno  dia. 

{L.  S.)=-Finnado.=Cárlos  Palanca  Gutiérrez. 

(L.  S j=Firmado— Bonard. 

(Siguen  el  sello  y firmas  de  los  Plenipotenciarios 
anuamitas.) 

Este  tratado  ha  sido  ratificado  por  SS.  MM.  la 
Reina  de  España,  el  Emperador  de  los  franceses 
y el  Rey  de  Annam,  y las  ratificaciones  respectivas 
han  sido  cangeadas  debidamente  en  llué. 


COISTVENIO  celebrado  entre  España  y los  Países-Bajos  para  asegurar 
recíprocamente  en  dicbos  Estados  el  ejercicio  del  derecho  de  pro- 
piedad literaria  y artística , y firmado  en  el  Haya  en  3 1 de  Diciem- 
bre de  1862. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  i 
Rey  de  los  Países-Bajos,  animados  del  mismo  de-  í 
seo  de  extender  en  sus  Estados  respectivos  el  ejer-  j 
cicio  del  derecho  de  propiedad  sobre  las  obras  ; 
científicas  y literarias  que  puedan  publicarse  por  i 
primera  vez  en  uno  de  los  dos  países , han  consi-  ¡ 
derado  oportuno  celebrar  un  Convenio  especial  al  ! 
efecto,  y han  nombrado  con  este  fin  por  sus  Ple- 
nipotenciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España,  á D.  Rafael  Jabat,  ; 
Caballero  de  la  orden  de  Santiago  y de  la  de  San  | 
Juan  de  Jerusalen,  Comendador  de  las  de  Cár-  ¡ 
los  111  y del  León  neerlandés,  etc.,  etc.,  su  Minis- 
tro residente  en  la  corte  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
Países-Rajos. 

\ S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos,  á Jonkheer  ¡ 
Paul  vander  Maesen  de  Sombreff,  Caballero  Gran  j 
Cruz  de  la  orden  del  Nischani  Y ft ijar  de  Túnez,  ; 
su  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  y al  Sr.  Jo-  I 
han  Rudolph  Thorbecke,  Comendador  de  la  órden  | 
del  León  neerlandés,  Caballero  Gran  Cruz  de  las  ! 
órdenes  de  Carlos  111  de  España,  del  Aguila  Roja 
de  Prusia  y de  Leopoldo  de  Bélgica  , su  Ministro 
de  lo  Interior. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y de- 
bida forma , han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 


Articulo  1.* 

Desde  la  fecha  en  que  este  Convenio  se  ponga 
en  vigor,  conforme  á lo  estipulado  en  el  art.  li 
que  luego  sigue , los  autores  de  obras  científicas  ó 
literarias  á quienes  las  leyes  de  uno  de  los  dos 
países  conceden  ahora  ó concedieren  en  lo  suce- 
sivo el  derecho  de  propiedad  ó de  reproducción  , y 
lo  mismo  sus  derecho-habientes,  tendrán  la  facul- 
tad de  ejercer  este  derecho  en  el  territorio  del 
otro  país,  durante  el  mismo  tiempo  y en  los  mis- 
mos limites  en  que  se  ejerciese  en  este  otro  país 
el  derecho  concedido  á los  autores  de  obras  de 
igual  clase  publicadas  en  él:  por  manera,  que  la 
reproducción  ó publicación  fraudulenta  en  uno  de 
los  dos  Estados  de  cualquiera  obra  científica  ó li- 
teraria publicada  en  el  otro,  será  tratada,  en  cuan- 
to no  se  deroguen  dichas  leyes  por  el  presente 
Convenio,  del  mismo  modo  que  lo  seria  la  repro- 
ducción ó publicación  fraudulenta  de  obras  de  la 
misma  naturaleza  publicadas  por  primera  vez  en 
este  otro  país;  y que  los  autores  que  sean  do  uno 
de  los  dos  países,  tendrán  ante  los  tribunales  del 
otro  la  misma  acción  y gozarán  de  la»  mismas 
garantías  contra  las  publicaciones  fraudulentas  ó 
reproducciones  no  autorizadas  que  las  que  la  ley 
concede  ó pudiere  conceder  en  lo  sucesivo  á los 
autores  del  referido  país. 
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Articulo  2.* 

No  se' concede  la  protección  estipulada  en  el 
art  1 * sino  á aquel  flue  haya  observado  fielmente 
las  leyes  y reglamentos  vigentes  en  el  país  donde 
publicare  su  obra’respecto  á aquella  en  cuyo  fa- 
vor se  reclame  dicha  protección. 

Un  certificado  expedido  por  el  Ministro  de  Co- 
mercio , Instrucción  y Obras  públicas  (Fomento) 
en  Madrid,  ó por  el  de  lo  Interior  en  el  Ilava,  ser- 
virá para  comprobar  que  se  ha  cumplido  con  las 
formalidades  requeridas  por  las  leyes  y los  regla- 
mentos. 

Articulo  3.* 

Quedan  expresamente  asimiladas  á las  obras 
originales  las  traducciones  hechas  en  uno  de  los 
dos  Estados  de  obras  nacionales  ó extranjeras.  Di- 
chas traducciones  gozarán  en  este  concepto  de  la 
protección  estipulada  en  el  art.  1.°,  en  lo  que  con- 
cierne á la  reproducción  ó publicación  fraudulenta 
en  el  otro  Estado. 

Se  entiende  que  el  presente  artículo  no  tiene 
por  objeto  conceder,  ya  sea  al  autor  , ya  al  pri- 
mer traductor  de  una  obra , el  derecho  exclusivo 
de  traducción,  sino  únicamente  proteger  al  tra- 
ductor con  respecto  á su  traducción. 

Articulo  4.* 

Para  poner  en  salvo  los  derechos  legítimos  de 
los  autores  de  obras  científicas  6 literarias,  se  per- 
mitirá , no  obstante  , que  se  persiga  y se  castigue 
en  España  á todos  los  que  traduzcan  obras  neer- 
landesas en  cualquier  otro  idioma  que  no  sea  el 
español,  y en  el  reino  de  los  Países-Bajos  á todos 
los  que  tradujeran  una  obra  española  en  cualquier 
otro  idioma  que  no  sea  el  neerlandés. 

Articulo  5.* 

Los  autores  ¡y  traductores,  lo^mismo  que  sus 
apoderados  legítimos  ó derecho-habientes  en  uno 
ú otro  país,  no  podrán  disfrutar  de  la  protección 
estipulada  en  los  artículos  que  preceden,  ni  recla- 
mar el  derecho  de  propiedad  en  uno  de  los  dos 
países,  á ménos  que  la  obra  haya  sido  registrada 
del  modo  siguiente: 

1.*  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  primera 
vez  en  España,  deberá  registrarse  en  el  Ministe- 
rio de  lo  Interior  en  el  Haya. 

2.*  Si  la  obra  se  ha  publicado  por  primera  vez 
en  el  reino  de  los  Países-Bajos,  deberá  registrarse 
en  el  Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y Obras 
públicas  (Fomento)  en  Madrid. 

Las  obras  podrán  ser  presentadas  en  la  Lega- 
ción de’ España  en  el  Haya,  y en  la  Legación  de 
los  Países-Bajos  en  Madrid , para  ser  registradas 
en  los  respectivos  Ministerios. 


Las  Legaciones  expedirán  un  documento  que 
justifique  la  presentación.  El  retraso  que  pudiera 
haber  para  el  registro  en  los  Ministerios  respec- 
tivos, no  traerá  ningún  perjuicio  á los  interesa- 
dos, pues  éstos  adquirirán  el  derecho  de  propie- 
dad, a contar  de  la  fecha  con  que  se  les  expida  el 
certificado  arriba  dicho. 

Los  autores  que  quieran  disfrutar  de  la  facul- 
tad de  enviar  sus  obras  á las  Legaciones  respec- 
tivas, enviarán  á dichas  Legaciones,  al  mismo 
tiempo  que  sus  obras , la  cantidad  fijada  por  el 
presente  articulo  para  la  formalidad  del  registro. 

No  se  concederá  la  referida  protección  sino 
cuando  haya  sido  entregado  gratuitamente  en  uno 
de  los  puntos  designados,  según  las  circunstancias, 
un  ejemplar  de  la  mejor  edición  ó de  la  que  estu- 
viese en  mejor  estado,  á fin  que  pueda  ser  depo- 
sitado en  el  punto  señalado  de  antemano  en  cada 
país,  á saber : 

En  España,  en  la  Biblioteca  Nacional. 

En  los  Países-Bajos , en  la  Biblioteca  Real  de 
el  naya. 

En  todo  caso,  la  formalidad  del  registro  y del 
depósito  deberá  llenarse  en  el  término  preciso  de 
tres  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  primera 
publicación  de  la  obra  en  el  otro  país.  En  cuanto 
á las  obras  publicadas  por  entregas,  se  considerará 
cada  entrega  como  una  obra  separada. 

El  certificado  expedido  con  arreglo  á las  leyes 
de  España  que  pruebe  el  registro  de  cualquiera 
obra  en  este  país,  conferirá  en  toda  la  extenson 
del  reino  de  las  Españas  en  Europa  el  derecho 
exclusivo  de  reproducción.  Una  copia  certificada 
del  registro  en  el  Ministerio  de  lo  Interior  en  el 
Haya  será  válida  para  el  mismo  objeto  en  toda 
la  extensión  del  reino  de  los  Países  Bajos  en 
Europa. 

Al  tiempo  del  registro  de  una  obra  en  uno  de 
los  dos  países,  se  expedirá  un  certificado  ó copia 
certificada  que  exprese  la  fecha  exacta  en  que  se 
verificó  el  registro. 

El  coste  del  registro  de  una  obra,  con  arreglo 
á las  disposiciones  del  presente  articulo,  no  exce- 
derá de  la  cantidad  de  cinco  reales  de  vellón  en 
España,  ni  de  C0  ccntésimos  en  los  Países-Bajos,  y 
todos  los  demas  gastos  de  registro  no  excederán 
de  2f>  reales  de  vellón  en  España,  y de  tres  flori- 
nes en  los  Países-Bajos. 

Las  estipulaciones  de  este  articulo  no  serán  ex- 
tensivas á los  artículos  de  diarios  y periódicos,  los 
cuales  serán  protegidos  contra  la  reproducción  ó 
traducción  ilícita  por  medio  de  un  aviso  del  autor- 
Pero  si  un  artículo  ó Una  obra  publicada  por  pri- 
mera vez'en  un  diario  ó periódico  fuese  reprodu- 
cida en  forma  separada,  se  sujetaría  en  este  caso 
á las  disposiciones  del  presente  artículo. 
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Articulo  6.* 

No  obstante  lo  estipulado  en  ios  artículos  1.*, 
2.*  y 3.*  del  presente  Convenio , los  artículos  co- 
piados de  diarios  y periódicos  publicados  eu  uno 
de  los  dos  países  podrán  ser  reproducidos  en  los 
periódicos  ó diarios  del  otro  con  tal  que  se  exprese 
su  procedencia.  Este  permiso,  sin  embargo,  no  se 
comprenderá  que  autoriza  la  reproducción,  en  uno 
de  los  dos  Estados,  de  folletines  de  diarios  ó de 
artículos  de  periódicos  publicados  en  el  otro , cu- 
yos autores  hayan  declarado,  de  una  manera  evi- 
dente en  el  mismo  diario  ó periódico  en  que  los 
publicaren,  que  prohíben  su  reproducción.  Esta 
última  disposición  no  se  aplicará  á los  artículos 
de  discusión  política. 

Artículo  1° 

Queda  prohibida  la  importación,  la  venta  y la 
exhibición  en  uno  y otro  país  de  los  ejemplares 
fraudulentos  de  obras  protegidas  contra  la  falsi- 
ficación por  los  artículos  1.*,  2.°,  3.'  y 6.”  del  pre- 
sente Convenio,  ya  procedan  dichos  ejemplares 
fraudulentos  del  pais  en  que  se  publicó  la  obra, 
ó de  cualquiera  otro  extranjero.  La  importación  se 
considerará  como  de  obra  fraudulenta.  El  produc- 
to de  la  multa,  en  el  caso  previsto  por  esta  última 
estipulación,  se  adjudicará  al  fisco  de!  Estado  en 
que  se  pronunciare  la  sentencia. 

Artículo  8.° 

En  caso  de  infracción  contra  las  disposiciones 
de  los  artículos  que  preceden,  las  obras  fraudulen- 
tas serán  recogidas,  y las  personas  que  se  hayan 
hecho  culpables  de  la  infracción,  estarán  sujetas 
en  cada  país  á las  penas  y procedimientos  judi- 
ciales prescritos,  ó que  prescriban  en  lo  sucesivo 
las  leyes  de  aquel  Estado  para  iguales  delitos  co- 
metidos con  respecto  á cualquier  obra  ó produc- 
ción de  origen  nacional. 

Articulo  9.* 

El  presento  Convenio  no  podrá  obstar  á la  li- 
bre continuación  de  la  venta , en  los  respectivos 
Estados , de  las  obras  que  se  hubiesen  publicado 
fraudulentamente  en  todo  ó en  parle  ánles  de  re- 
gir dicho  Convenio;  y por  lo  contrario,  no  podrá 
hacerse  ninguna  nueva  publicación  de  las  mismas 
obras  en  uno  de  los  dos  países,  ni  introducir  del 
extranjero  más  ejemplares  de  ella  que  los  desti- 
nados á llenar  las  remesas  ó suscriciones  ántes 
empezadas. 

Articulo  10. 

Con  objeto  de  facilitar  la  ejecución  del  pre- 
sente Convenio,  las  dos  altas  Parles  contratantes 
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se  obligan  á comunicarse  mutuamente  las  leyes  y 
reglamentos  vigentes  ó que  puedan  establecerse 
en  lo  sucesivo  en  sus  respectivos  Estados  con  re- 
lación al  derecho  de  propiedad  literaria  sobre  las 
obras  protegidas  por  las  estipulaciones  del  pre- 
sente Convenio. 

Articulo  11. 

Las  estipulaciones  del  presente  Convenio  no 
podrán  afectar  de  manera  alguna  al  derecho  que 
cada  una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  se 
reserva  expresamente  de  vigilar  y prohibir,  con 
medidas  legislativas  ó de  policía  interior,  la  venta, 
circulación  y exhibición  de  cualquiera  obra  ó pro- 
ducción, respecto  de  la  cual  uno  de  los  dos  países 
considere  conveniente  ejercer  este  derecho. 

Articulo  12. 

Ninguna  de  las  estipulaciones  de  este  Conve- 
nio podrá  interpretarse  de  manera  que  afecte  al 
derecho  de  una  ó de  otra  de  las  dos  altas  Parles 
contratantes  de  prohibir  la  importación  en  sus 
dominios  de  aquellos  libros  que  por  las  leyes  inte- 
riores ó por  obligaciones  contraidas  con  otros  Es- 
tados estén  declarados  ó se  declaren  como  frau- 
dulentos, ó infrinjan  el  derecho  de  propiedad 
literaria. 

Articulo  13. 

Las  altas  Partes  contratantes  han  declarado  al 
mismo  tiempo  que  el  empleo  de  la  lengua  fran- 
cesa de  que  se  han  servido  de  común  acuerdo  en 
el  presente  Convenio,  no  puede  ni  debe  en  caso 
alguno  alterar  el  derecho  que  tienen  respectiva- 
mente deservirse  de  su  propio  idioma  en  el  texto 
de  las  estipulaciones  internacionales. 

Articulo  14. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución 
lo  más  pronto  que  sea  posible  después  del  canse 
de  las  ratificaciones.  Se  dará  previo  aviso  en  cada 
pais  por  el  Gobierno  respectivo  del  día  señalado 
para  que  empiece  á regir,  y las  disposiciones  del 
Convenio  serán  aplicables  solamente  á las  obras  ó 
artículos  publicados  después  de  aquel  dia. 

Este  Convenio  continuará  vigente  por  espacio 
de  cuatro  años,  contados  desde  el  día  en  que  em- 
piece á regir,  y si  doce  meses  ántes  de  espirar  el 
referido  término  de  cuatro  años,  ninguna  de  las 
Partes  manifestara  su  intención  de  que  cesasen 
sus  efectos,  seguirá  rigiendo  por  un  año  más  , y 
asi  sucesivamente  de  año  en  ano  hasta  un  ano 
después  del  aviso  de  una  de  las  dos  Partes  para 
la  conclusión. 


TRATADOS. 


300 

Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan  sin 
embargo  la  facultad  de  introducir  de  común  acuer- 
do en  el  presente  Convenio  cualquiera  modifica- 
ción que  no  sea  incompatible  con  su  espíritu  y sus 
principios,  y que  la  experiencia  demostrase  ser 

conveniente. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y sus  ra- 
tificaciones se  cangearún  en  el  plazo  de  seis  me- 
ses, ó antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  han  fir- 
mado el  presente  Convenio  y puesto  en  él  el  sello 
de  sus  armas. 

Hecho  en  el  Haya  á treinta  y uno  de  Diciem- 


bre del  ano  del  Señor  mil  ochocientos  sesenta  v 
dos.  J 

(L.  S.)=Firmado.=Rafael  Jabal. 

(L.  S.)=l'irmado.=P.  \ander  Maesen  de  Som- 
bre ff. 

(L.  S )=Firmado.=Thorbecke. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  M Ca- 
tólica el  20  de  Mayo  de  1803,  y por  S.  M.  el  Rey 
de  los  Países-Bajos  el  2 de  Julio  siguiente. 

Las  ratificaciones  respectivas  se  cangearon  en 
el  Haya  el  4 del  expresado  mes  de  Julio,  no  ha- 
biendo podido  verificarse  dicho  acto  dentro  del 
plazo  fijado  en  el  Convenio  por  circunstancias  im- 
previstas. 


CONVENIO  consular  entre  España  y el  Brasil,  firmado  en  Rio  de 
Janeiro  el  9 de  Febrero  de  1863. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Emperador  del  Brasil,  animados  del  recíproco 
deseo  de  estrechar  cada  vez  más  los  lazos  de 
amistad  que  tan  felizmente  subsisten  entre  las  dos 
naciones , dando  á las  relaciones  comerciales  todo 
el  desarrollo  posible  y la  más  amplia  protección  á 
los  intereses  de  sus  respectivos  súbditos,  han  re- 
conocido que  para  conseguir  este  fin,  uno  de  los 
medios  más  eficaces  sería  celebrar  un  Convenio 
especial  con  el  objeto  de  fijar  de  una  manera  clara 
y definitiva  los  derechos,  privilegios  é inmunida- 
des de  los  funcionarios  consulares , y determinar 
las  obligaciones  á que  estarán  sujetos  en  los  dos 
países. 

Al  efecto  han  nombrado  por  sus  Plenipotencia- 
rios, á saber : . 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Juan 
Blanco  del  Valle,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real 
órden  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  la 
Real  y distinguida  de  Cárlos  111 , Caballero  de  la 
Imperial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Di- 
putado á Córtes  y su  Ministro  residente  en  Rio  de 
Janeiro ; 

Y S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  al  Sr.  Mar- 
qués de  Abranles,  Senador  del  Imperio,  Consejero 
de  Estado,  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  la 
Emperatriz,  Gran  Cruz  de  la  Imperial  órden  del 
Crucero , Gran  Dignatario  de  la  órden  de  la  Rosa, 
Gran  Cruz  de  la  Real  órden  Constan  tiniana  de  las 


Dos  Sicilias,  Ministro  y Secretario  de  Estado  de 
Negocios  extranjeros. 

Los  cuales,  después  de  haber  exhibido  sus 
plenos  poderes,  y balládo'.os  en  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  ten- 
drá la  facultad  de  nombrar  Cónsules  generales, 
Cónsules  y Vicecónsules  en  los  puertos,  ciudades 
ó lugares  del  territorio  de  la  otra,  reservándose 
el  derecho  de  exceptuar  cualquier  punto  donde  no 
juzgue  conveniente  el  establecimiento  de  tales 
funcionarios. 

Articulo  2.° 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules nombrados  por  la  España  y el  Brasil,  no 
podrán  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin 
que  previamente  sometan  los  respectivos  nombra- 
mientos á la  aprobación  del  Gobierno  territorial 
y obtengan  el  competente  exequátur , que  les  será 
expedido  gratuitamente  y en  la  forma  establecida 
en  cada  país. 

En  vista  de  este  documento,  las  Autoridades 
administrativas  y judiciales  del  distrito  donde  ha- 
yan de  residir  dichos  funcionarios,  los  admitirán 
inmediatamente  al  ejercicio  de  sus  funciones,  am- 
parándolos en  el  goce  de  las  prerogativas  y privi- 
legios inherentes  á su  cargo. 


ISABEL  II. 


Cada  una  de  las  altas  Parles  contratantes  se 
reserva  el  derecho  de  anular  el  exequátur  de 
cualquiera  de  dichos  funcionarios  cuando  así  lo 
juzgue  conveniente,  manifestando  los  motivos  que 
le  induzcan  á ello. 

Articulo  3.* 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules respectivos,  gozarán  en  los  dos  países  délos 
privilegios  propios  de  su  empleo,  tales  como  la 
exención  de  alojamientos  militares  y de  todas  las 
contribuciones  directas,  así  personales  como  mo- 
viliarias  y suntuarias,  excepto  cuando  sean  ciu- 
dadanos del  país  donde  residan,  ó posean  bienes 
inmuebles,  ó ejerzan  el  comercio,  en  cuyos  casos 
estarán  sujetos  á los  mismos  servicios , cargas  y 
contribuciones  que  los  nacionales. 

Estos  funcionarios  gozarán  además  de  la  in- 
munidad personal,  excepto  por  delitos  clasificados 
como  graves  por  el  Código  penal  de  España,  y por 
los  crímenes  que  según  las  leyes  del  Brasil  no 
admiten  fianza , y si  fueren  comerciantes  podrán 
ser  presos  en  consecuencia  de  sus  operaciones  de 
comercio. 

Podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  de  sus 
casas  el  escudo  de  las  armas  de  su  nación  con  la 
inscripción  siguiente:  Consulado  de  España. — 
Consulado  del  Brasil;  y en  los  dias  de  solemnida- 
des públicas,  nacionales  ó religiosas,  podrán 
enarbolar  la  bandera  de  su  nación  en  la  casa  con- 
sular. 

Estos  signos  exteriores  sólo  servirán  para  in- 
dicar la  habitación  consular,  sin  que  nunca  pue- 
dan considerarse  como  significación  del  derecho 
de  asilo,  ni  como  impedimento  para  las  investi- 
gaciones y diligencias  que  la  justicia  territorial 
tenga  que  practicar  dentro  del  edificio. 

Articulo  4.* 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules que  no  sean  súbditos  del  país  donde  resi- 
dan, no  podrán  ser  obligados  á comparecer  como 
testigos  ante  los  Tribunales  del  mismo.  Cuando 
la  Autoridad  local  necesite  obtener  de  dichos  fun- 
cionarios alguna  declaración  ó información , la 
deberá  pedir  por  escrito,  ó presentarse  en  su  do- 
micilio para  recibirla  personalmente. 

Articulo  5.* 

En  caso  de  impedimento,  ausencia  ó muerte 
de  los  Cónsules  y Vicecónsules,  los  Cancilleres  ó 
personas  designadas  préviamenle  por  el  titular 
para  sustituirle,  serán  admitidos  á ejercer  interi- 
namente las  funciones  consulares,  con  aprobación 
de,  la  Autoridad  local  correspondiente,  y goza- 
rán, durante  su  interinidad,  de  todos  los  dere- 
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chos,  privilegios  é inmunidades  inherentes  á su 
cargo. 

Articulo  6.* 

Cuando  una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes 
nombre  por  su  Cónsul  ó Vicecónsul  en  un  puerto 
ó ciudad  de  la  otra  á un  súbdito  de  ésta,  conser- 
vará dicho  funcionario  su  nacionalidad,  y quedará 
por  tanto  sujeto  á las  leyes  y reglamentos  inhe- 
rentes á la  misma,  sin  que  por  ello  se  coarte  de 
modo  alguno  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Articulo  7.* 

Los  Archivos  consulares  serán  inviolables , y 
las  Autoridades  locales,  no  podrán,  bajo  ningún 
pretexto,  visitar  ni  embargar  los  papeles  pertene- 
ciente á los  mismos,  que  deberán  estar  siempre 
separados  de  los  libros  y papeles  relativos  al  co- 
mercio ó industria  que  puedan  ejercer  los  respec- 
tivos Cónsules  y Vicecónsules. 

Si  falleciese  algún  funcionario  consular  sin 
designar  persona  que  le  sustituya,  la  Autoridad 
local  procederá  inmediatamente  á poner  los  sellos 
en  los  archivos,  debiendo  asistir  á este  acto,  si 
fuese  posible,  un  funcionario  consular  de  otra 
nación  residente  en  el  distrito,  y dos  personas 
pertenecientes  al  país,  cuyos  intereses  represen- 
taba el  difunto,  y á falta  de  éstas,  otras  dos  de 
las  más  notables  de  la  localidad , las  cuales  cru- 
zarán sus  sellos  con  los  de  la  referida  Autoridad. 
De  todo  ello  se  levantará  acta  por  duplicado, 
entregándose  uno  de  los  ejemplares  al  Cónsul  á 
quien  esté  subordinada  la  agencia  consular  va- 
cante. 

Cuando  el  nuevo  funcionario  haya  de  lomar 
posesión  de  los  archivos,  el  rompimiento  de  los 
sellos  se  verificará  en  presencia  de  la  Autoridad 
local. 

Articulo  8.* 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules ó quienes  hagan  sus  veces,  podrán  dirigirse 
á las  Autoridades  de  su  distrito,  y,  encaso  necesa- 
rio, á falta  de  Agente  diplomático  de  su  nación, 
acudir  al  Gobierno  del  país  en  que  ejerzan  sus 
funciones  para  reclamar  contra  cualquiera  infrac- 
ción de  los  Tratados  ó Convenios  existentes  entre 
los  dos  países,  que  hubiese  sido  cometida  por  las 
respectivas  Autoridades  ó funcionarios,  ó contra 
cualquier  abuso  de  que  se  quejaren  sus  compa- 
triotas, y tendrán  facultad  para  proteger  oficial- 
mente los  derechos  é intereses  de  éstos  ante  as 
autoridades  locales. 

Articulo  9.° 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus  Canci- 
llerías, en  el  domicilio  de  las  partes  y á bordo  de 
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los  buques  de  su  nación,  las  declaraciones  que 
liavan  de  prestar  los  Capitanes,  tripulantes,  pasa- 
jeros, negociantes  y cualesquiera  otros  súbditos  de 
su  país;  asimismo  estarán  facultados  para  autori- 
zar como  notarios  las  disposiciones  testamentarias 
de  sus  nacionales  y todos  los  demas  actos  pro- 
pios de  la  jurisdicción  voluntaria,  áun  cuando 
tengan  por  objeto  la  constitución  de  hipotecas. 
Pero  cuando  estos  actos  se  refieran  á bienes  inmue- 
bles situados  en  el  país,  un  Notario  ó Escribano 
público  competente  del  lugar  será  llamado  para 
asistir  á su  celebración  y firmarlos  con  el  funcio- 
nario consular  ó su  Canciller,  sopeña  de  nulidad. 

Los  referidos  funcionarios  tendrán  además  el 
derecho  de  autorizar  en  sus  Cancillerías  todos  los 
contratos  entre  uno  ó más  de  sus  compatriotas  y 
otras  personas  del  país  en  que  residan,  asi  como 
también  todos  aquellos  que,  siendo  de  interés  ex- 
clusivo para  los  naturales  del  mismo  territorio  en 
que  se  celebren,  se  refieran  á bienes  situados  ó á 
negocios  que  deban  tratarse  en  cualquier  punto 
de  la  nación  á que  pertenezca  el  Cónsul  ó Vice- 
cónsul ante  el  cual  se  formalicen  dichos  actos. 

Los  testimonios  ó certificaciones  de  estos  actos, 
debidamente  legalizados  por  los  expresados  funcio- 
narios y sellados  con  el  sello  de  oficio  de  sus 
Consulados  ó Yiccconsulados,  liarán  fe  enjuicio  y 
fuera  de  él,  asi  en  los  Estados  de  España  como  en 
el  Brasil,  y tendrán  la  misma  fuerza  y valor  que 
si  se  hubiesen  otorgado  ante  Notarios  ú otros  ofi- 
ciales públicos  del  uno  ó del  otro  país,  con  (al  de 
que  estos  actos  se  hayan  extendido  en  la  forma 
requerida  por  las  leyes  del  Estado  á que  pertenez- 
can los  Cónsules  ó Vicecónsules,  y hayan  sido 
después  sometidos  al  sello,  registro  ó cualesquie- 
ra otras  formalidades  que  rijan  en  la  materia  en  el 
país  en  que  el  acto  deba  ponerse  en  ejecución. 

Articulo  10. 

Cuando  falleciere  un  súbdito  de  una  de  las 
dos  altas  Partes  contratantes  en  el  territorio  de  la 
otra,  las  Autoridades  locales  competentes  deberán 
ponerlo  inmediatamente  en  conocimiento  de  los 
Cónsules  generales,  Cónsules  ó Vicecónsules  del 
distrito,  los  cuales  deberán  por  su  parle  dar  el 
aviso  á las  autoridades  locales,  cuando  el  falleci- 
miento llegue  antes  á su  noticia. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules, cuando  fallecieren  sus  nacionales  sin  haber 
dejado  herederos  ó ejecutores  testamentarios,  fue- 
sen desconocidos  ó estuviesen  legalmenle  incapa- 
citados, ó se  hallasen  ausentes,  deberán  proceder 
á los  actos  siguientes: 

l.°  Poner  los  sellos,  ó de  oficio,  ó á petición  de 
las  parles  interesadas,  sobre  lodos  los  efectos  mue- 
bles y sobre  todas  los  papeles  del  difunto,  previ- 


niendo de  antemano  á la  Autoridad  local  compe- 
tente que  podrá  asistir  á este  acto,  y si  lo  juzga 
conveniente,  cruzar  también  sus  sellos,  los  cuaics 
no  podían  ser  levantados,  sino  de  común  acuerdo. 

2 ° Formar  en  presencia  de  la  Autoridad 
competente  del  país,  si  ésta  juzgase  que  debe 
comparecer,  el  inventario  de  lodos  los  bienes  y 
efectos  que  poseía  el  difunto. 

Para  la  colocación  de  los  sellos,  que  deberá 
verificarse  lo  más  pronto  posible,  así  como  también 
para  la  formación  de  inventarios,  dichos  fnncio  - 
narios  fijarán,  de  acuerdo  con  la  Autoridad  local 
el  día  y hora  en  que  deba  procederse  á cada  una 
de  estas  operaciones,  previniéndola  de  antemano 
par  escrito,  de  que  habrá  de  acusar  recibo. 

3.”  Proceder,  según  las  costumbres  del  país,  á 
la  venta  de  todos  los  cfcclos,  muebles  ó frutos  de 
la  herencia  que  puedan  sufrir  deterioro;  adminis- 
trar y liquidar  personalmente  ó nombrar  bajo  su 
responsabilidad  un  funcionario  para  la  adminis- 
tración y liquidación  de  la  herencia,  sin  que  la 
Autoridad  local  tenga  que  intervenir  cu  estas 
nuevas  operaciones,  á menos  que  uno  ó más  súb- 
ditos del  país  ó de  una  tercera  Potencia  tengan 
que  deducir  derechos  contra  la  misma  herencia; 
porque  en  este  caso,  no  teniendo  el  Cónsul  facul- 
tad para  resolver  la  cuestión,  se  someterá  ésta  á 
los  Tribunales  para  que  la  juzguen  con  arreglo  á 
las  leyes  del  país  en  que  los  bienes  hereditarios 
se  hallen  situados;  interviniendo  entonces  el  Cón- 
sul cuando  se  susciten  cuestiones  litigiosas,  como 
representante  de  la  herencia,  sin  que  pueda  darla 
por  liquidada  hasta  que,  si  no  hubiese  avenencia 
entre  las  parles,  recaiga  la  sentencia  correspon- 
diente, á que  deberá  dar  cumplimiento  si  de  ella 
no  se  interpusiese  apelación. 

Los  dichos  Cónsules  generales,  Cónsules  y 
Vicecónsules  deberán  anunciar  el  fallecimiento  de 
los  súbditos  de  su  nación  en  uno  de  los  diarios 
que  se  publique  en  su  distrito  consular,  y no  po- 
drán entregar  la  herencia  ni  su  productq  á los 
herederos  legítimos  ó sus  apoderados  basta  des- 
pués de  haber  pagado  todas  las  deudas  que  el  di- 
funto hubiese  contraido  en  el  país,  ó bien  hasta 
que  baya  trascurrido  un  año  desde  el  fallecimien- 
to del  súbdito  de  su  nación,  sin  que  se  haya  pre- 
sentado ninguna  reclamación  contra  la  herencia. 

Queda  entendido,  además,  que  el  derecho  de 
administrar  y liquidar  las  herencias  de  los  espa- 
ñoles fallecidos  en  el  Brasil,  pertenecerá  á los 
Cónsules  y Vicecónsules  de  España,  áun  cuando 
los  herederos  sean  menores,  hijos  de  españoles 
nacidos  en  el  Brasil,  en  reciprocidad  de  la  facul- 
tad que  tienen  los  Cónsules  y Vicecónsules  del 
Brasil  en  España  de  administrar  y liquidar  las 
herencias  de  sus  nacionales  en  casos  idénticos. 
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Articulo  11. 

Todo  lo  concerniente  á la  policía  de  los  puer- 
tos, carga  y descarga  de  los  buques,  seguridad  de 
las  mercancías,  bienes  y efectos,  se  arreglará  á las 
leyes,  estatutos  y reglamentos  del  país. 

Los  Cónsules  y Vicecónsules  respectivos  esta- 
rán encargados  exclusivamente  del  órden  interior 
á bordo  de  los  buques  mercantes  de  su  nación,  y 
juzgarán  por  sí  solos  las  disensiones  que  ocurran 
entre  el  Capitán,  los  Oficiales,  marineros  y cua- 
lesquieta  otros  individuos  comprendidos  en  el  rol 
de  la  tripulación  por  cualquier  titulo  que  sea. Las 
Autoridades  locales  no  podrán  intervenir  sino 
cuando  los  desórdenes  que  ocurran  sean  de  tal 
naturaleza  que  perturben  la  tranquilidad  ó el  ór- 
den público  en  tierra  ó en  el  puerto,  ó cuando  una 
ó más  personas  del  país  ó extrañas  á la  tripula- 
ción se  hallen  mezclados  en  ellos. 

En  todos  los  demás  casos  las  referidas  Auto- 
ridades se  limitarán  á auxiliar  eficazmente  á los 
funcionarios  consulares,  cuando  estos  lo  requieran, 
para  hacer  arrestar  y conducir  á la  cárcel  á al- 
guno de  los  individuos  inscritos  en  el  rol  de  la 
tripulación,  siempre  que  por  cualquier  motivo  lo 
juzguen  conveniente. 

Articulo  12. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules podrán  hacer  arrestar  y enviar,  sea  á bordo, 
sea  á su  país,  los  marineros  y cualesquiera  otras 
personas  que  formen  parte  de  la  tripulación  de 
los  buques  de  guerra  y de  comercio  de  su  nación 
que  hubiesen  desertado  de  dichos  buques. 

A este  fin  deberán  dirigirse  por  escrito  á las 
Autoridades  locales  competentes,  y justificar  me- 
diante la  presentación  de  los  registros  del  buque, 
ó del  rol  de  la  tripulación,  ó si  el  buque  hubiese 
partido  mediante  copia  auténtica  de  tales  docu- 
mentos, que  las  personas  que  reclaman  formaban 
realmente  parte  de  la  tripulación.  En  vista  de  esta 
petición,  asi  justificada,  no  podrá  negarse  la  en- 
trega de  tales  individuos. 

Se  les  dará  además,  toda  asistencia  y auxilio 
para  buscar  y arrestar  á estos  desertores,  los  cua- 
les serán  reducidos  á prisión  y estarán  manteni- 
dos en  las  cárceles  del  país,  á petición  y expensas 
de  los  mencionados  funcionarios,  basta  que  en- 
cuentren ocasión  de  hacerlos  partir. 

Esta  detención  no  podrá  durar  más  de  tres 
meses,  al  cabo  de  los  cuales,  mediante  previo 
aviso  de  tres  dias  al  Cónsul,  será  el  encarcelado 
puesto  en  libertad,  y no  se  le  podrá  volver  á pren- 
der por  el  mismo  motivo. 

Esto,  no  obstante,  si  el  desertor  hubiere  come- 
tido algún  delito  en  tierra,  la  extradición  sólo  se 


303 

verificará  después  que  el  Tribunal  baya  dictado 
su  sentencia,  y ésta  haya  recibido  plena  y entera 
ejecución. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que 
los  marineros  y otros  individuos  de  la  tripulación, 
súbditos  del  pais  en  que  se  verifique  la  deserción, 
están  exceptuados  de  las  estipulaciones  del  pre- 
sente artículo. 

Articulo  13. 

Siempre  que  no  hubiere  estipulaciones  en  con- 
trario entre  los  armadores,  cargadores  y asegura- 
dores, las  averias  serán  arregladas  por  los  Cónsu- 
les generales,  Cónsules  y Vicecónsules  de  su  na- 
ción, á no  ser  que  súbditos  del  pais  en  que  resi- 
dan estos  funcionarios,  ó de  una  tercera  Potencia, 
se  bailen  interesados  en  estas  averias,  pues  en 
este  caso  corresponderá  su  conocimiento  y regula- 
ción á la  Autoridad  local  competente,  si  no  media 
compromiso  ó avenencia  entre  todos  los  intere- 
sados. 

Articulo  lí. 

Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  per- 
teneciente al  Gobierno  ó á los  súbditos  de  una  de 
las  altas  Parles  contratantes  en  el  litoral  de  la 
otra,  las  Autoridades  locales  deberán  ponerlo  in- 
mediatamente en  conocimiento  del  Cónsul  general, 
Cónsul  ó Vicecónsul  del  distrito,  ó en  su  defecto 
en  el  del  Cónsul  general,  Cónsul  ó Vicecónsul  más 
próximo  al  lugar  del  fracaso. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento 
de  los  buques  españoles  que  hubieren  naufragado 
ó varado  en  las  aguas  territoriales  del  Imperio  del 
Brasil  serán  dirigidas  por  los  Cónsules  generales. 
Cónsules  y Vicecónsules  de  España,  y recíproca- 
mente todas  las  operaciones  relativas  al  salvamen- 
to de  los  buques  brasileños  que  hubieren  naufra- 
gado ó varado  en  las  aguas  territoriales  del  reino 
de  España,  serán  dirigidas  por  los  Cónsules  gene- 
rales, Cónsules  y Vicecónsules  del  Brasil. 

La  intervención  de  la  Autoridad  local  tendrá 
lugar  únicamente  en  los  dos  países  para  mantener 
el  órden,  garantir  los  inlcreses  de  los  salvadores 
que  no  pertenezcan  á la  tripulación  del  buque 
náufrago  y asegurar  la  fiscalización  de  las  impo- 
siciones respectivas. 

En  ausencia  y hasta  la  llegada  de  los  Cónsules 
generales,  Cónsules  y Vicecónsules,  las  Autorida- 
des locales  deberán  lomar  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  protección  de  los  individuos  y la 
conservación  de  los  efectos  que  se  hubieren  salva- 
do del  naufragio. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los 
buques,  las  disposiciones  mencionadas  en  el  pre- 
sente artículo  serán  de  la  exclusiva  competencia 
de  la  Autoridad  local. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  ade- 
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más  en  que  las  mercancías  y efectos  salvados  no 
estarán  sujetos  al  pago  de  ningún  derecho  de 
Aduana,  á menos  que  no  se  destinen  al  consumo 
interior. 

Articulo  lo. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules respectivos  gozarán  en  los  dos  países  de  to- 
dos los  otros  privilegios,  exenciones  é inmunida- 
des acordadas  ó que  se  acordaren  á los  funciona- 
rios de  igual  clase  de  la  nación  más  favore- 
cida. 

Articulo  10. 


Las  disposiciones  del  presente  Convenio  no 
son  aplicables  á los  dominios  que  S.  M.  Católica 
posee  en  Ultramar,  mientras  rija  en  ellos  la  legis- 
lación especial  que  restringe  las  facultades  de  los 
Cónsules  extranjeros;  si  bien  los  del  Brasil  resi- 
dentes en  dichas  posesiones  obtendrán,  por  parte 
del  Gobierno  español,  todas  las  ventajas  que  dis- 
fruten ó puedan  disfrutar  los  funcionarios  de  su 
clase  de  la  nación  más  favorecida. 


Articulo  17. 

El  presente  Convenio  estará  en  vigor  por  es- 
pacio de  diez  años,  á contar  desde  el  dia  en  que 


se  cangeen  las  raliGcaciones;  pero  si  ninguna  de 
las  altas  Pables  contratantes  hubiese  anunciado 
oficialmente  á la  otra,  un  ano  antes  de  espirar  el 
léi  mino,  la  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos, 
continuará  en  vigor  para  ambas  Parles  hasta  un 
año  después  que  se  haya  hecho  dicha  declaración, 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  ésta  haya  te- 
nido lugar. 

El  presente  Convenio  será  aprobado  y ratifica- 
do por  las  dos  altas  Partes  contratantes,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Río  de  Janeiro  en  el 
término  de  seis  meses,  ó antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  y sellado  el  presente  Convenio 
por  duplicado. 

Hecho  en  Rio  de  Janeiro  á nueve  del  mes  de 
febrero  del  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  mil  ochocientos  sesenta  y tres. 

(L.  S.)=Firmado.=Juan  Blanco  del  Valle. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado 
y las  ratificaciones  se  cangearon  en  Rio  de  Janei- 
ro el  24  de  Julio  de  1863. 


ANEJOS  al  tratado  de  limites  de  14  de  Abril  de  1862  entre  España 
y Francia,  firmados  en  Bayona  el  27  de  Febrero  de  1863. 


Queriendo  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  arreglar  de 
una  manera  definitiva  cuanto  concierne  á la  eje- 
cución del  Tratado  de  limites  ajustado  en  Bayona 
el  14  de  Abril  de  1862  entre  España  y Francia,  y 
hacer  por  consiguiente  que  se  procediera  á las 
operaciones  del  amojonamiento  y á la  redacción 
de  los  anejos  prescrita  en  los  artículos  8,  15,  18 
y 25  de  dicho  Tratado,  han  nombrado  con  este 
objeto  por  sus  Plenipotenciarios , á saber: 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  á Don 
Francisco  Maria  Marin,  Caballero  Gran  Cruz  de 
las  Reales  órdenes  de  Cárlos  111  é Isabel  la  Cató- 
lica, Caballero  de  la  órden  militar  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  Grande  Oficial  de  la  órden  Imperial  de 
la  Legión  de  Honor , Senador  del  reino , Ministro 
Plenipotenciario,  Mayordomo  de  semana  de  Su 


Majestad ; etc.,  etc.;  y á D.  Manuel  Monteverde  y 
Bethancourt,  Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos 
nacionales,  Caballero  Gran  Cruz  de  las  Reales 
órdenes  de  Cárlos  III , de  San  Hermenegildo  é 
Isabel  la  Católica,  dos  veces  Caballero  de  la  mili- 
tar de  San  Fernando,  Comendador  de  la  órden 
Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  individuo  de 
número  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Ma- 
drid, etc.,  etc.: 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  señor 
Cárlos  Víctor  Lobstein,  Ministro  Plenipotenciario, 
Comendador  de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  de 
Honor,  Caballero  Gran  Cruz  de  las  órdenes  de  la 
Estrella  Polar  de  Suecia  y la  de  San  Olaf  de  No- 
ruega, etc. , etc. , y al  Sr.  Camilo  Antonio  Callier, 
General  de  brigada,  Comendador  de  la  órden  Im- 
perial de  la  Legión  de  Honor , Caballero  Gran 
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Cruz  déla  Real  órden  de  Isabel  la  Católica,  Caba- 
llero de  segunda  clase,  coii  placa,  del  Aguila  roja 
de  Prusia , ele. , etc.  : 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  y halládolos  en  buena  y debida 
forma , han  redactado  y reunido  en  la  presente 
acta  los  tres  anejos  siguientes,  que  tendrán  la 
misma  fuerza  y valor  que  si  estuviesen  insertos  en 
el  Tratado  de  que  son  complemento. 

ANEJO  I. 

Acta  de  amojonamiento  de  la  frontera 
internacional. 

En  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  ar- 
ticulo 8.°  del  Tratado  de  limites,  firmado  en  Ba- 
yona el  l i de  Abril  de  1862,  los  Plenipotencia- 
rios de  España  y Francia,  auxiliados  por  D.  An- 
gel Alvarez  de  Araujo,  Teniente  Coronel  de  Estado 
Mayor,  Caballero  del  hábito  de  Santiago  y de  la 
Real  orden  de  San  Hermenegildo,  Comendador  de 
la  de  Carlos  III , y D.  Juan  Pacheco  y Rodrigo, 
Capitán  de  Estado  Mayor,  nombrados  por  una 
parte,  y el  Sr.  Barón  Pedro  Gustavo  Gulot,  Co- 
mandante de  escuadrón  de  Estado  Mayor,  Caba- 
llero de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor, 
y el  Sr.  Pedro  Antonio  Bruno  Boudet,  Capitán  do 
Estado  Mayor , Oficial  de  la  órden  Imperial  de  la 
Legión  de  Honor,  nombrados  por  otra  parle,  han 
procedido , con  asistencia  de  los  delegados  de  las 
Municipalidades  españolas  y francesas  interesa- 
das, á la  determinación  definitiva  y amojonamien- 
to de  la  linea  divisoria  internacional  entre  las 
provincias  españolas  de  Huesca  y Lérida  y los 
departamentos  franceses  de  Bajos  y Altos  Piri- 
neos, Alto  Carona  y Ariege. 

Las  señales  de  limites  consisten  en  piedras  de 
término  prismáticas  de  80  centímetros  de  altura 
y base  cuadrada  de  50  centímetros  de  lado,  y en 
cruces  de  20  centímetros,  de  cuatro  brazos  igua- 
les, grabadas  en  peña  firme,  dentro  de  un  rec- 
tángulo de  50  centímetros  de  alto  por  35  de  an- 
cho. Tanto  unas  mugas  como  otras  están  marcadas 
con  un  número  ordinal  que  va  aquí  escrito  al 
principio  del  párrafo  en  que  se  designa  el  sitio  de 
la  señal  correspondiente,  empezando  por  el  nú- 
mero 273  que  sigue  inmediatamente  al  último  del 
acta  del  amojonamiento  aneja  al  Tratado  de  limi- 
tes de  las  provincias  de  Guipúzcoa  y Navarra 
con  el  departamento  de  los  Bajos  Pirineos,  firmado 
el  2 de  Diciembre  de  1856. 

Número  273.  Partiendo  de  la  Tabla  de  los  tres 
1 leyes  la  línea  fronteriza  internacional , sigue  la 
divisoria  de  aguas  de  la  cordillera  principal  del 
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Pirineo  y llega  al  puerto  de  Ansó  ó de  Petrache- 
ma,  en  el  cual  se  estableció  la  primera  señal  de 
este  amojonamiento , esculpiendo  una  cruz  y el 
número  273  en  una  piedra  calcárea  blanca,  situa- 
da 20  metros  al  Este  del  sendero  que  conduce  de 
Ansó  á Lesean. 

De  aqui  continúan  los  confines  por  la  misma 
divisoria  de  aguas  basta  la  cima  que  los  españoles 
llaman  Pico  de  Arri,  situada  en  la  intersección  de 
las  crestas  de  Banassa  y de  Cuecq. 

274.  En  el  collado  ó puerto  de  Lachurrilo  se 
hizo  una  cruz  mirando  al  Este  en  una  roca  blanca 
grande,  en  medio  del  puerto,  30  metros  al  Oeste 
del  camino. 

Es  de  advertir  que  los  españoles  de  toda  esta 
frontera,  apartándose  del  significado  castellano 
de  la  palabra  collado  (mamelón  , en  francés),  de- 
signan con  ella  las  depresiones  que  hay  en  las 
crestas  de  las  cordilleras. 

275.  En  el  collado  de  la  Ralla,  cruz  mirando 
á Oriente  en  una  peña  ni  Oeste  del  paso. 

276.  Cruz  en  el  collado  de  Pau  ó del  Palo,  ó 
puerto  de  Echo,  sobre  una  roca  calcárea,  á 10 
metros  del  sendero. 

277.  En  el  medio  del  collado  de  la  Cunarda  ó 
de  la  Cuarda,  cruz  en  la  cara  superior  de  una 
gran  piedra  plana,  medio  enterrada,  y afirmada 
con  mortero  en  una  arista  que  marca  la  divisoria 
de  aguas. 

278.  Cruz  sobre  una  arista  de  piedra  un  poco 
al  Oeste  del  paso  que  los  españoles  llaman  Coa  el 
Rey  y los  franceses  Col  d'Arlet. 

La  raya  que  sigue  aún  por  las  cumbres  hasta 
el  pico  de  Arri,  en  la  concurrencia  de  las  cimas 
de  Banassa  y Cuecq,  se  separa  en  este  punto  de  la 
cresta  principal  inclinándose  más  al  Sur  á buscar 
el  pico  de  Gabedallo,  denominado  señal  de  Espe- 
lunguera  en  la  triangulación  geodésica  del  Pi- 
rineo. 

279.  Entre  los  picos  de  Arri  y del  Gabedallo 
se  encuentra  el  puerto  de  Cuecq  ó collado  de  Arri, 
llamado  también  de  la  Contienda,  en  el  cual  se 
hizo  una  cruz  en  una  piedra  arenisca  roja  de  gran 
magnitud. 

Del  Gabedallo  bajan  los  límites  hacia  el  Sur 
por  la  arista  de  un  contrafuerte  que  va  á parar  al 
Escalé  de  Aguatuerla , manantial  peñascoso,  de 
donde  las  aguas  de  la  meseta  superior  caen,  for- 
mando cascada,  sobre  el  arroyo  de  bspelunguera. 

280.  Cruz  en  el  Escalé  de  Aguatuerla  en  una 
roca  vertical  grande,  á la  izquierda  de  la  cascada. 

La  frontera  se  dirige  desde  aqui  hacia  el  Su- 
deste por  la  orilla  alta  de  un  escarpado  de  piedra 
casi  vertical,  llega  al  ángulo  formado  por  este 
tajo,  y otro  que  viene  del  Levante  procedente  del 
Mallo  del  Ibón,  de  pendiente  también  rapidísima, 
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y sigue  el  limite  internacional  por  el  borde  supe- 
rior de  ella  basta  el  Mallo  de  la  Espelunguera, 
marcado  con  el  núm.  284. 

281.  Cruz  en  la  parte  superior  del  .ángulo  de 
los  escarpados  arriba  mencionados  á 480  metros 
del  Escalé. 

Esta  distancia  y las  sucesivas  hasta  Somport, 
aunque  no  se  han  medido  directamente , son  muy 
aproximadas,  contándolas  en  proyección  horizon- 
tal y rectamente  de  un  punto  á otro. 

282.  Cruz  en  la  extremidad  septentrional  del 
Mallo  del  Ibón  en  una  roca  calcárea  á 430  metros 
del  núm.  281. 

283.  Cruz  en  una  alturita  nombrada  Clot  del 
Mallo  ó Col  del  Mallo  á 24Ó  metros  de  la  señal 
precedente. 

284.  Cruz  á los  200  metros , en  el  Mallo  de  la 
Espelunguera,  sobre  una  peña  blanca  á flor  de 
tierra. 

28o.  A los  530  metros,  al  pié  de  una  arista 
que  baja  de  la  altura  del  Cuchel  de  Garay  ó de  la 
Mujer  muerta,  se  grabó  una  cruz  mirando  al 
Norte,  un  poco  por  encima  de  una  vereda. 

280.  Cruz  á 340  metros  en  el  Mallo  ó Cerro  de 
Maspelra  en  la  cara  meridional  de  una  peña. 

287.  Cruz  480  metros  más  adelante,  sobre 
una  piedra  llana  á flor  de  tierra,  en  el  borde  del 
Forat  de  las  Tijeras , que  es  una  sima  ó pozo  na- 
tural situado  en  la  pendiente  septentrional  de  un 
cerro  considerable,  conocido  por  el  Mallo  de  las 
Tijeras . 

288.  En  la  arista  saliente  del  Mallo  de  las  Ti- 
jeras, cruz  de  cara  al  Norte,  distante  200  metros 
de  la  última. 

289.  Cruz  en  un  peña  á nivel  del  suelo  por 
encima  de  una  vereda,  sobre  una  alturita  ó pro- 
montorio que  domina  á un  cambio  repentino  de 
pendiente,  cuya  señal  está  160  metros  al  Sudeste 
de  la  anterior. 

290.  Al  Sur  y á 330  metros,  en  la  alturita 
apellidada  Puntal  del  Tacho  ó Turón  del  Tach  se 
puso  un  pilar  de  término. 

291.  Otro  pilar  420  metros  más  adelante  sobre 
un  alto  de  la  derecha  del  arroyo  de  Escuréis , por 
encima  de  la  Cabaña  ó Cuela  de  Carau. 

292.  Pilar  á 240  metros  del  anterior  en  el  Tu- 
ronet  de  Escuréis,  cerro  peñascoso  muy  nolable. 

293.  Pasada  la  Cuma  de  la  Buchosa  pilar  en  el 
cerro  de  Troncsec  á 580  metros  del  Turonet. 

294.  Otro  pilar  en  un  altito  después  del  arroyo 
y de  la  Fuente  de  Sansané,  á principio  del  bosque 
de  Lacuet , á 270  metros  de  Troncsec. 

295.  Cruz  á los  580  metros  en  un  tajo  vertical 
de  roca*  que  tiene  por  nombre  la  Callaverisa. 

El  pié  del  escarpado  marca  el  limite  por  espa- 
cio de  540  metros  basta  la  Chorróla  ¿ paso  de 


Aspe , salto  de  agua  encajonado  , por  donde  entra 
de  España  en  Francia  el  arroyo  de  Aspe. 

296.  En  la  Chorróla  de  Aspe,  cruz  en  el  es- 
carpado vertical  de  la  márgen  derecha  del  arroyo. 

Desde  la  Chorrota  va  la  demarcación  por  la 
ladera  de  la  montaña  de  Aspe,  siguiendo  una  faja 
de  rocas  blanquecinas  denominada  el  Calcinar, 
que  va  á parar  a una  enorme  roca  vertical,  1.400 
metros  al  Este  del  número  296. 

297.  Al  pié  de  esta  roca,  situada  en  la  divi- 
soria de  aguas , se  talló  una  cruz  mirando  al 
Norte. 

La  raya  se  dirige  hácia  el  Septentrión  á buscar 
el  vértice  de  la  montaña  de  Candanchú  ó Coma  de 
la  Leña,  donde  vuelve  á encontrarse  la  divisoria 
hidrográfica. 

298.  Antes  de  llegar  á Candanchú  hay  un  cer- 
ro peñascoso,  en  el  que  se  grabó  una  cruz  á 1.080 
metros  de  la  última. 

299.  A 400  metros,  mojon  en  la  cima  de 
Candanchú  ó Coma  de  la  Leña. 

Desde  aquí  la  linea  internacional  está  comple- 
tamente determinada  por  la  cresta  de  la  gran 
cordillera  hasta  más  allá  del  puerto  de  Benasque, 
marcado  con  el  número  332  ; sin  embargo,  se  ha 
considerado  conveniente  poner  señales  sobre  la 
misma  divisoria  de  vertiente  en  los  puntos  que  á 
continuación  se  expresan : 

300.  Cruz  en  el  collado  de  Besatar,  en  una 
piedra  de  asperón  rojo  á nivel  del  suelo. 

301.  A unos  240  metros,  cruz  en  la  cara  ver- 
tical de  una  roca  chata,  situada  sobre  una  colina 
de  poca  elevación. 

302.  En  el  cerro  peñascoso  que  se  encuentra 
inmediatamente  después,  cruz  á 220  metros  de  la 
ultima,  en  una  roca  vertical  de  cara  al  Este. 

303.  Mojon  en  la  cima  que  sigue  á la  anterior, 
á 300  metros. 

304.  Otro  á 260  metros  en  la  cumbre  que 
viene  inmediatamente. 

. 305.  En  el  puerto  de  Somport  (el  Summus  Por- 
tas de  los  antiguos)  que  loma  también  los  nombres 
de  Canfranc  y de  Úrdós,  de  los  dos  pueblos  á quie- 
nes más  inmediatamente  pone  en  comunicación, 
se  señaló  una  cruz  vertical  en  roca  de  arenisca 
roja,  al  lado  meridional  del  camino. 

306.  En  una  eminencia  de  roca  que  domina  á 
Somport,  y á 230  metros  de  él , cruz  vertical  de 
frente  al  Sudeste. 

307.  Cruz  en  un  pipo  pequeño  de  rocas  que 
domina  al  collado  de  la  Coma  de  Aslun. 

308.  Se  plantó  un  hito  en  el  collado  de  las 
Neveras  ó Col  Mallou. 

309.  Hito  en  el  collado  de  Biús  ó de  los  Ibo- 
nes, llamado  también  de  Monjes. 

310.  En  el. Portalet  de  Anea  ó collado  de  la 
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Fuente  del  Gallego,  cruz  45  melros  al  Oeste  del  ca- 
mino que  une  los  valles  de  Tena  y de  Ossau. 

311.  Cruz  en  las  peñas  verticales  que  forman 
el  collado  de  Soba  ó de  Arlouste. 

312.  En  el  collado  de  la  Piedra  de  San  Martin 
ó puerto  deAzun,  cruz  en  una  piedra  granítica 
enterrada,  cuya  cara  vertical,  que  mira  al  Oeste, 
se  ve  desde  el  camino  que  establece  comunicación 
entre  los  valles  de  Tena  y el  Asm. 

313.  En  el  puerto  de  Panlicosa  ó de  Caulerels, 
llamado  también  de  la  Piedra  de  San  Martin,  cruz 
en  una  piedra  granítica  inclinada  al  Norte , que 
está  al  Occidente  del  sendero  de  comunicación 
entre  Panticosa  y Cauterets. 

314.  Cruz  sobre  una  piedra  granítica  en  el 
collado  de  Aratillou. 

315.  Cruz  10  melros  al  Este  de  la  vereda  que 
da  paso  por  el  collado  de  Plana  del  Alba. 

310.  En  el  collado  de  Cardal,  cruz  en  una 
roca  algo  inclinada  al  Este,  40  metros  al  Oeste 
del  paso. 

317.  En  el  collado  de  Bernaluara,  cruz  en  la 
cara  vertical  de  las  rocas  situadas  al  Oeste  de  la 
senda  que  conduce  al  lago  del  mismo  nombre. 

318.  En  el  Puerto  Viejo  ó de  Especierres,  cruz 
en  una  piedra  chata  medio  enterrada. 

319.  En  el  frecuentado  puerto  de  Torlá  6 de 
Gabarnia , cruz  en  la  cara  oriental  de  una  gran 
piedra  empinada,  á la  que  denominan  Piedra  de 
San  Martin. 

320.  En  el  puerto  que  los  españoles  dicen  de 
Pineta  ó de  Salera , y los  franceses  puerto  nuevo 
de  Pinéde  ó col  de  la  Cañan  de  Eslaubé , cruz  ver- 
tical en  roca  calcárea  al  Oeste  del  paso. 

321.  Cruz  al  Este  del  paso  del  puerto  de  la 
Canal  ó de  Lalarri,  llamado  también  puerto  de  la 
Cañan  de  Troumouse. 

322.  Cruz  mirando  al  Este,  en  la  parte  occi- 
dental del  puerto  de  Barrosa  ó col  de  Barroude. 

323.  En  el  puerto  de  Bielsa  ó de  Aragnouet, 
cruz  en  la  parle  superior  y occidental  de  la  brecha 
.abierta  artificialmente  para  mejorar  este  frecuen- 
tado paso. 

324.  Cruz  en  la  parte  oriental  del  puerto  de 
Salcors,  que  los  franceses  llaman  col  de  Uechempy 
ó de  Ucchempuy. 

325.  Cruz  al  Oeste  del  paso  del  puerto  de 
Tringonier  ó col  de  Moudang. 

320.  Cruz  50  metros  al  Oeste  del  puerto  de 
Vr  dicelo. 

327.  En  el  puerto  de  Plan  ó de  Riou  Mayo u, 
cruz  al  Occidente  y al  lado  del  camino  que  da 
fácil  tránsito  entre  los  valles  de  Gistain  y de 
A are. 

328.  Cruz  á 20  melros  al  Oeste  de  la  senda 
del  puerto  de  la  Madera  ó de  Caouarere. 
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329.  Cruz  en  la  cara  occidental  de  la  brecha 
que  forma  el  dificultoso  puerto  de  la  Pez. 

330.  Cruz  en  el  puerto  de  Claravida. 

331.  Cruz  en  la  cara  vertical  de  una  peña  que 
está  seis  metros  al  Este  de  la  senda  del  puerto  de 
Gorgutes  ó de  la  Glére. 

332.  En  la  cara  vertical  del  risco  cortado  para 
formar  el  paso  del  puerto  de  Benasque  se  grabó 
una  cruz  al  Este  de  la  vereda. 

Continúa  la  frontera  por  la  cresta  del  Pirineo 
hasta  el  pico  del  Peson  ó de  la  Fréche,  donde  aban- 
dona esta  cresla  para  seguir  la  del  gran  contra- 
fuerte que  separa  las  aguas  del  valle  de  Aran  do 
las  del  Luchon. 

333.  La  divisoria  de  las  dos  Monarquías  baja 
del  Pico  del  Peson  ó de  la  Fréche  al  Collado  del 
Infierno  ó Col  Descausades , donde  se  colocó  un 
mojon  al  Norte  del  camino  que  va  á Benasque  por 
el  puerto  de  la  Picada,  situado  en  la  cadena  prin- 
cipal , el  cual , así  como  el  Pico  del  Peson,  está  en 
el  confín  de  las  provincias  de  Iluesca  y Lérida,  y 
por  consiguiente  en  el  de  Aragón  y Cataluña. 

334.  Mojon  en  el  cabo  de  la  Picada  al  Norte 
de  la  senda  que  por  aquí  atraviesa  al  Sarrat  de 
Carábidos,  y conduce  de  Benasque  á Bañeras  de 
Luchon  por  el  puerto  de  la  Picada.  La  muga  331 
dista  de  la  precedente  200  metros. 

Esta  distancia  y todas  las  consecutivas  se  han 
medido  con  cadena,  siguiendo  las  sinuosidades  de 
la  linea  de  separación  de  los  dos  países. 

335.  A los  1.950  metros,  mojon  en  el  pico  del 
cabo  de  la  Montyoya  al  fin  del  Sarrat  de  Carábi- 
dos, habiendo  pasado  por  el  pico  de  la  Escaleta, 
punto  en  que  la  cresta  del  contrafuerte  cambia  re- 
pentinamente su  dirección  de  Oeste  é Este  para 
tomar  la  de  Sur  á Norte. 

336.  A 137  metros,  en  el  collado  de  la  Mont- 
yoya ó paso  de  los  Araneses,  mojon  en  el  punió  en 
que  concurren  los  caminos  de  Benasque  y de  Ba- 
ñeras de  Luclion  á las  Bordas. 

337.  Mojon  á los  280  metros  sobre  el  pico  de 
la  Montyoya. 

338.  A 552  metros,  sobre  el  pico  de  Roya  ó 
de  Clot  de  Roya,  se  levantó  un  poste. 

339.  Otro  en  la  cúspide  del  Cap  de  la  Tua  ó 
pico  de  Ribes-hautes , á 380  metros  del  pico  de 
Roya. 

Aquí  empieza  la  montaña  de  Poilané,  que  con- 
forme al  artículo  5.°  del  Tratado  á que  va  aneja 
este  acta  debe  quedar  en  Espana,  en  virtud  de 
cuya  disposición,  la  línea  de  confines  se  separa 
de  las  cumbres  más  alias  del  conti afuerte  para 
recorrer  otras  méiios  elevadas,  que  desde  el  Cap 
de  la  Tua  se  suceden  formando  una  scmiciicun™ 
ferencia  convexa  al  Occidente  hasta  volver  á encon- 
trar la  divisoria  de  vertientes  en  el  pico  de  Poilané 
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3 jo.  A 814  mclros  del  número  339  se  puso  un 
hito  sobre  una  altura  poco  elevada,  á la  izquierda 
de  la.  vereda  que  pasa  de  Poilané  á fíommgau. 

341  Sobre  un  pitón  erizado  de  peñas,  hito  a 

410  metros  del  anterior. 

342.  En  el  primer  pilón  que  se  encuentra  des- 
pués, hilo  á 392  mclros  del  último. 

343.  Hito  á los  418  metros  en  la  cúspide  del 
Tuc  ú pico  de  Poilané. 

Desde  este  punto  la  divisoria  de  los  dos  Esta- 
dos vuelve  á confundirse  con  la  de  las  aguas  que 
se  vierten  al  Este  en  el  valle  de  Arcin  y al  Oeste 
en  el  de  Luchon. 

344.  Cruz  en  una  roca  á 490  metros  del  pico 
de  Poilané. 

34o.  Pilar  á los  424  metros  en  el  paso  de  Vila- 
nos ó pasada  de  las  costas  de  Vilamós  al  Sur  dol 
camino  de  Arró  al  valle  de  Luchon. 

34G.  En  la  primera  alturita  que  se  encuentra, 
que  es  la  montañela  de  Arró,  pilar  á 100  metros 
del  antecedente. 

347.  Otro  á los  343  metros  en  un  altilo  al  Norte 
del  paso  de  los  Catalanes.  ■ 

348.  Pilar  á700  metros  del  anterior,  en  un  pi- 
lón al  Sur  del  collado  de  Arró  ó pasadas  de  Co- 
ma seras. 

349.  Pilar  á 283  metros  sobre  la  montaña  de 
Monlagul. 

330.  Pilar  en  el  paso  de  Arres,  por  encima 
de  un  pantano,  á 603  metros  de  la  muga  que 
precede. 

351.  A los  272  metros , pilar  en  el  Turón  de 
la  Barra  de  la  Pena  ó pico  de  Arres. 

352.  Pilar  distante  533  metros  del  último. 
Siguiendo  por  la  cumbre , á 210  metros  se  des- 
prende de  ella  una  loma  de  130  metros  de  largo, 
cuyas  dos  laderas  son  españolas,  perpendicular  á 
la  cresta  general,  y que  va  á terminar  en  el  pico 
de  la  Trona. 

353.  Hito  á 280  metros  del  punto  de  que  parte 
la  mencionada  loma. 

354.  En  el  primer  pico  de  la  montaña  de  Aw- 
las,  hito  á 128  metros  del  anterior. 

353.  Hito  á los  135  metros  sobre  el  pico  más 
elevado  de  la  montaña  de  Aulas,  conocido  por  el 
Mallo  de  Auhas. 

Entre  esta  cima  y la  del  Tuc  del  Plan  de  la  Ser- 
ra  que  sigue  al  Occidente  de  aquella,  se  forma  la 
profunda  depresión  del  Clot  de  Barecha , que  debe 
quedar  en  España,  conforme  al  art.  5.°  del  Trata- 
do , y la  frontera  baja  en  línea  recta  del  Mallo  de 
Aubas  á una  antigua  meta  que  consiste  en  una 
flor  de  lis  y las  barras  de  Aragón,  grabadas  en 
una  peña  viva  al  nivel  del  suelo,  situada  hacia  el 
Mediodía  del  paraje  más  alto  del  collado,  entre 
este  paraje  y las  fuentes  de  Berns. 


350.  Hito  en  el  Clol  de  Bareclia  al  lado  de  la 
muga  antigua,  distante  1.058  metros  del  Mallo  de 
A icbas. 

De  aquí  sube  la  demarcación  directamente  al 
Tuc  del  Plan  de  la  Serra,  desde  donde  se  confunde 
de  nuevo  con  la  cresta  hasta  la  señal  num.  359. 

357.  Mojon  en  el  Tuc  del  Plan  de  la  Serra  á 
710  metros  del  precedente. 

358.  Mojon  en  el  Cap  de  las  Enlenes , é inme- 
diato  á un  precipicio,  á 002  metros  del  Tuc  del 
Plan  de  la  Serra. 

359.  A los  330  metros,  cruz  grabada  en  piedra 
al  borde  del  precipicio. 

Desde  este  punto  la  linea  internacional  aban- 
dona á la  divisoria  de  aguas  hasta  el  Portillón, 
cayendo  primero  sobre  la  ladera  occidental  para 
atravesar  después  á la  opuesta  siguiendo  los  an- 
tiguos límites  entre  Bosost  y San  Mantés,  hoy  mar- 
cados con  cruces  nuevas  esculpidas  donde  habia 
otras  desde  tiempo  remoto. 

360.  Cruz  en  el  sitio  nombrado  Peiras  quilla- 
das  ó Peires  juntes,  en  la  cara  vertical  de  una  roca 
á la  izquierda  del  sendero  que  va  de  España  á 
Francia,  separada  de  la  cruz  anterior  por  un  es- 
pacio inaccesible  que  no  se  midió.  Esta  meta  dista 
300  metros  de  un  llanito  situado  en  la  divisoria  de 
vertiente  denominado  Plano  de  Artiga  del  Coll  de 
Barecha  ó Plan  de  l’Arliguctte. 

Continúa  la  frontera  por  una  tala  hecha  en  el 
bosque  hasta  el  Portillón. 

361.  Cruz  distante  140  metros  de  la  precedente 
y grabada  cerca  de  una  gran  quiebra  que  hay  en 
el  pitón  al  principio  de  la  Solana  de  la  Artiga. 

362.  Cruz  en  la  Solana  de  la  Artiga,  á 100 
mclros  de  la  última. 

363.  A los  110  metros,  cruz  en  el  cabo  de  la 
Coma  del  Sarranquera  ó extremidad  de  la  Coumi- 
role  de  Marioun. 

364.  A 243  metros  cruz  en  la  Roca  Fuquera. 

365.  A 143  metros  cruz  en  la  Escaleta  Fu- 
quera. 

La  frontera  que  desde  este  punto  va  al  Porti- 
llón corta  á la  línea  de  crestas  á unos  300  metros 
de  la  Escaleta,  quedando  así  en  la  ladera  oriental 
uua  corta  porción  de  terreno  francés. 

366.  Cruz  en  la  cara  vertical  de  una  gran  roca, 
cinco  metros  al  Norte  del  camino  que  por  el  Porti- 
llón ofrece  fácil  paso  entre  los  valles  de  Arrin  y de 
Luchon.  Dista  esta  meta  555  metros  de  la  que  está 
ántes. 

, Vuelven  desde  aquí  á confundirse  la  divisoria 
internacional  y la  de  las  vertientes. 

367.  Cruz  á 465  metros  del  Portillón  en  un 
ahito  llamado  de  Guillamart  ó Plañetdes  Creus. 

368.  Mojon  en  el  Coll  de  la  Clota  á 300  metros 
de  la  señal  precedente. 
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369.  A los  52  metros,  mojon  en  el  Estañon  de 
Samorera. 

370.  A distancia  de  118  metros,  cruz  en  una 
gran  peña  aislada  á la  bajada  del  Plan  del  Tuc. 

371.  A los  53  metros,  poste  en  el  paraje  que 
se  nombra  Coll  ó Plan  del  Tuc. 

372.  Poste  en  el  Plañet  de  la  Charlada  ó Clot 
de  Lechartade,  á 645  metros  del  número  371. 

373.  A los  70  metros,  cruz  sobre  las  rocas  del 
Cap  dells.Malls  de  Baigades  ó Solan  del  Portillón. 

374.  Adelantando  1.280  metros,  hito  en  el 
primer  pico  de  la  montaña  apellidada  Moscadet. 

375.  Hito  á los  162  metros  en  el  Clut  de  San 
Mames  ó del  Moscadet. 

376.  Hito  á 264  metros  en  la  cima  más  ele- 
vada de  la  montaña  nombrada  Sarrat  deis  Eslañs, 
ó vértice  de  la  Laquo.  Esta  altura  se  encuentra  en 
territorio  francés  fuera  de  la  divisoria  de  las  ver- 
tientes. 

377.  A distancia  de  85  metros,  otro  hito  en  el 
Plan  del  Están,  al  Sur  de  una  laguna  pequeña. 

378.  Hito  á los  56  metros,  en  la  cima  de  un 
cerrito,  al  Norte  de  la  laguna  precitada. 

379.  Otro  hito  en  una  allurita  á 202  metros. 

380.  Hito  á 258  metros  del  anterior,  en  el  úl- 
timo pilón  del  Plan  de  la  Serra. 

381 . Más  adelante  34 1 metros,  hito  en  un  cerro 
del  Sarrat  de  Paneche. 

382.  Hito  en  el  collado  de  Paneche  á 276  me- 
tros de  la  muga  anterior. 

383.  A los  636  metros , hilo  en  el  Coll  Endo- 
lela  ó de  Huedoulette. 

384.  A 258  metros,  hito  en  el  paraje  llamado 
Seu  Blanco. 

385.  Otro  en  el  Turón  de  Pujastrus  á los  387 
metros. 

386.  Hito  á 880  metros,  en  el  Turón  de  los 
Clots  de  Coma. 

387.  A distancia  de  732  metros,  hito  en  el 
Collado  de  tícdurl  de  Cuma  ó Coll  de  la  Cuma  de 
Teil. 

388.  En  el  cerro  denominado  Cap  de  Lcitas  ó 
cumbre  del  Plan  de  la  Serra,  hito  á 193  metros 
del  anterior. 

389.  Otro  á 607  metros,  en  el  pitón  inferior  de 
Prat-Pardi , conocido  por  Cap  de  la  Tora. 

390.  A los  1.073  metros,  hilo  sobre  el  cerro  de 
la  Coma  de  Escallaus,  llamado  también  Malí  de 
Punnet. 

391.  En  la  altura  que  está  al  Sur  del  Coll  de 
Polneg,  hito  á 320  metros  del  anterior. 

392.  A 305  metros  en  un  cerro  apellidado  Tu- 
rón del  Bcdurat. 

393.  Hilo  en  el  Coll  de  la  Pala  del  Callan  del 
Loop,  distante  375  metros  del  Turón  del  Bedurat. 

394.  En  una  meseta  del  Callau  del  Loop  en  el 
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lugar  llamado  Turón  de  la  Pala  del  Loup,  hito  á 
193  metros  del  que  precede. 

395.  A los  365  metros,  hito  en  el  Malí  de  Sa- 
sites,  situado  en  el  borde  meridional  del  Plan  de 
Moumayou. 

Entre  esta  muga  y la  siguiente  forma  la  fron- 
tera un  arco  convexo  hacia  España. 

396.  A los  133  metros,  pilar  en  el  Cap  del 
Malí  de  Sasiies,  en  el  borde  septentrional  del  Plan 
de  Moumayou. 

397.  A distancia  de  325  metros,  pilar  en  el 
paraje  designado  por  Coll  des  Eslañs,  cerca  del 
Estañan  de  Bacanera. 

398.  Pilar  á 593  metros  del  precedente  en  el 
primer  altito  que  está  al  Norte  del  Estaño n de 
Bacanera. 

399.  Pilar  al  principio  del  Plan  de  Bacanera, 
á 460  metros  del  término  último. 

400.  A 730  metros,  pilar  en  el  extremo  sep- 
tentrional de  la  Sierra  Bocanera,  sobre  un  alto 
apellidado  Cap  del  Turón  del  Home. 

401.  A 210  metros,  pilar  en  el  Cap  de  Esca - 
na  us. 

402.  Otro  pilar  distante  384  metros  en  la  ci- 
ma del  Cap  de  Escanaus  al  Norte  de  un  tajo  de 
piedra. 

403.  A los  80  metros,  pilar  en  el  Plan  de  Ciga- 
lera. 

404.  Pilar  entre  las  dos  lagunas  del  Plan  de 
Cigalera,  á 64  metros  en  la  meta  anterior. 

405.  Adelantando  185  metros,  pilar  en  el  cer- 
ro llamado  Serreta  de  Anguste. 

406.  A los  535  metros  se  fijó  un  poste  en  un 
cerro  al  que  dan  los  araneses  el  nombre  de  Tuc 
de  Basigue  ó el  de  Cap  de  la  Orriata,  en  el  paraje 
en  que  la  linea  de  crestas,  entre  los  valles  de 
Aran  y de  Luclwn,  tuerce  hácia  el  Estela  direc- 
ción general  que  traía  de  Sur  á Norte. 

Los  confines  continúan  por  la  cresta  peñascosa 
y muy  áspera  desde  el  Tuc  de  Basigues  hasta  el 
cabezo  llamado  Turón  de  Tua  ó Cap  de  Tuete. 

407.  Poste  sobre  el  Turón  de  la  Tua. 

La  linea  internacional  deja  la  divisoria  de 
vertientes,  bajando  por  la  ladera  septentrional  á 
buscar  directamente  el  origen  del  arroyo  del  Tér- 
mino, llamado  también  Bio  Pudct. 

408.  Poste  sobre  una  peña  por  encima  del 
punto  en  que  nace  el  arroyo  del  Término,  á 312 

metros  de  la  muga  última. 

Los  limites  van  por  el  curso  de  este  arroyo 
basta  su  desembocadura  en  el  rio  Garvna. 

409.  Poste  en  esta  desembocadura,  á la  dere- 
cha del  arroyo  y á la  izquierda  del  Garona. 

Sube  la  raya  por  el  Garona  hasta  donde  éste 
recibe  por  su  margen  derecha  al  rio  Argelé. 

410.  Poste  cinco  metros  á la  derecha  del  rio 
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Argelé  y á la  orilla  del  camino  que  va  por  la  rnár- 
gen  oriental  del  Carona  al  Puente  del  Rey. 

El  rio  Argelé  sirve  de  frontera. 

411  Poste  en  el  Cap  del  rio  Argelé  sobre  el 
punto  en  que  concurren  varios  regajos  á formar 
el  rio. 

412.  A los  /5  metros,  cruz  en  la  roca  denomi- 
nada Cap  de  las  Raspas  ó Malí  Usclat. 

413.  En  el  Cap  del  Roe  de  la  Serra,  cruz  á a JO 
metros  de  la  precedente. 

A partir  de  este  punto,  la  divisoria  de  los  dos 
países  sigue  la  de  las  aguas  en  toda  la  longitud 
del  grande  estribo  del  Pirineo  que  cierra  por  el 
Norte  la  cuenca  hidrográfica  del  valle  de  Aran. 

414.  Cruz  en  un  bosque,  á 180  metros  de  la 
última,  en  el  sitio  llamado  Cap  de  la  Coma  Grana, 
ó ex  ti  erno  de  la  P ahincadle. 

415.  A los  1.800  metros,  cruz  en  una  roca  pe- 
queña casi  á nivel  del  suelo , pasado  el  Estañon 
del  Tuc  del  Pan. 

416.  En  el  collado  de  Pórtela,  á 1.410  metros 
del  número  415,  cruz  en  un  cerrito  de  piedra  al 
Oeste  del  camino. 

417.  Cruz  mirando  al  Oriente,  en  la  cara  ver- 
tical de  una  roca  en  el  alto  pico  que  los  españo- 
les dicen  de  lluradic,  y los  franceses  de  la  Pique 
ó de  Melles. 

418.  En  el  puerto  de  Ilurqueta,  cruz  en  la  cara 
vertical  de  una  peña,  19  metros  al  Oeste  de  la 
senda. 

419.  A los  210  metros,  cruz  en  la  cara  hori- 
zontal de  un  ahito  de  roca,  en  el  paso  de  la  Mon- 
tañóla,  entre  dos  collados  ó portillos  , en  el  paraje 
denominado  Tarterau,  antes  de  llegar  al  pico  de 
este  nombre. 

420.  En  el  puerto  de  Orla,  cruz  en  la  cara  in- 
clinada de  una  peña  que  toca  al  sendero , á dos 
metros  de  una  antigua  imagen  en  un  nicho  de 
piedra. 

Los  confines  continúan  por  la  cresta  hasta  la 
unión  del  contrafuerte  á la  gran  cordillera  Pire- 
naica. Las  cumbres  de  ésta  determinan  la  fron- 
tera sin  interrupción  alguna  hasta  el  Valle  de 
Andorra. 

421.  En  el  puerto  de  Aula,  cruz  horizontal  so- 
bre una  roca,  á cinco  metros  de  la  senda. 

422.  Otra  cruz  horizontal  en  el  puerto  de  Sa- 
lau,  sobre  una  peña  á siete  metros  del  sendero. 

423.  En  el  puerto  de  Tabascan  ó de  Marterat, 
cruz  en  la  cara  inclinada  de  una  roca  contigua  á 
la  vereda,  á cuatro  metros  de  la  divisoria  de 
aguas. 

424.  En  el  puerto  de  Aulas  ó do  Saunou,  cruz 
horizontal  á dos  metros  del  camino  y á 2 metros 
50  centímetros  de  la  linea  divisoria. 

425.  En  el  puerto  de  Lladorre  ó de  Guillou, 


cruz  veitical  de  fíente  á España,  á 6 metros  22  cen- 
tímetros del  sendero. 

426.  En  el  puerto  de  Boet,  cruz  en  la  cara  in- 
clinada de  una  roca  á unos  ocho  metros  de  la 
senda. 

Después  de  este  punto  la  linea  internacional 
tiene  que  recorrer  muy  corto  espacio  para  llegar 
al  pico  de  Rayau  ó Pian  de  Bagau,  cumbre  común 
á España,  Francia  y Andorra  y termino  de  este 
amojonamiento. 

ANEJO  II. 

Sobre  los  derechos  que  varios  pueblos  fronterizos 
disfrutan  respectivamente  en  terrenos  colindantes 
del  Estado  vecino. 

Procurando  los  Plenipotenciarios  de  España  y 
de  Francia  prevenir  las  dudas  á que  pudieran  dar 
lugar  algunas  disposiciones  del  Tratado  de  limites 
de  14  de  Abril  de  1862,  lian  convenido  en  que,  no 
tan  sólo  debian  comprenderen  este  anejo  el  amo- 
jonamiento prescrito  en  el  art.  15,  y la  designación 
de  limites  y demas  aclaraciones  estipuladas  en  el 
artículo  18,  sino  también  la  demarcación  de  al- 
gunos terrenos  cuyos  linderos  mal  definidos  pu- 
dieran dar  lugar  á controversias,  y la  declaración 
de  varios  acuerdos  que,  al  hacer  el  amojonamiento 
internacional  se  concertaron  en  favor  de  las  co- 
munidades de  algunos  pueblos,  en  atención  á las 
circunstancias  especiales  de  estos. 

Amojonamiento  de  las  tres  zonas  descritas 
en  el  art.  10  del  Tratado. 

Para  la  demarcación  ostensible  de  las  zonas 
descritas  en  el  art.  10  del  Tratado,  en  vez  de  fijar 
mojones,  se  han  grabado  en  peña  cruces  de  brazos 
dobles,  sin  numerar,  formados  por  dos  rectas  pa- 
ralelas de  un  decímetro  de  largo,  atravesadas  per- 
pendicularmente en  su  medio  por  otra  tercera  de 
doble  longitud. 

PRIMERA  ZONA. 

La  primera  faja  del  territorio  francés  de  Borce, 
contigua  al  Aslanés,  en  la  que  los  habitantes  de 
Ansó  tienen  derecho  de  compascuidad,  al  tenor  de 
lo  prescrito  en  el  art.  10  del  Tratado  de  limites, 
está  comprendida  entre  la  frontera,  desde  el  Esca- 
lé de  Agua  tuerta  hasta  el  Mallo  de  Maspetras  (me- 
tas internacionales  números  280  y 286)  y otra  lí- 
nea que,  partiendo  del  Escalé,  va  por  la  orilla  su- 
perior del  bosque  de  Espelunguera,  y se  ha  seña- 
lado con  dos  cruces- 

1.*  En  una  roca  que  domina  un  barranqueo, 
unos  150  metros  al  Nordeste  de  la  señal  interna- 
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cional  número  281  y á S50  metros  próximamente 
de  la  del  Escalé. 

2.a  Sobre  una  gran  piedra  blanca  horizontal, 
en  un  calvero  que  hay  en  un  vallecito  entre  los 
Mallos  de  la  Espelunguera  y de  Maspelra,  250  me- 
tros al  Norte  de  la  muga  fronteriza  al  núm.  285. 

De  aqui  va  directamente  a\  Mallo  deMaspetra. 


SEGUNDA  ZONA. 

La  segunda  faja  del  distrito  de  Borce,  confi- 
nante con  el  Aslanés,  desde  el  Fondo  de  las  Tije- 
ras hasta  cerca  de  la  Chorrota  de  Aspe  (metas  nú- 
meros 287  y 290)  en  cuyo  terreno  que  encierra 
una  parte  de  las  selvas  de  Anglas  y de  Sansane, 
pueden  apacentarse  los  ganados  de  Ansó  en  co- 
mún con  los  franceses,  conforme  al  precitado 
artículo  10,  está  comprendida  entre  la  frontera  y 
una  línea  casi  paralela  á ella,  que  se  ha  señalado 
con  12  cruces  como  sigue: 

1. a  Bajando  del  Forado  de  las  Tijeras,  hacia  el 
Nordeste  420  metros  en  un  escarpado  de  roca. 

2. a  A 250  metros  al  Este  en  el  mismo  escar- 
pado. 

3. a  Al  pie  del  escarpado,  270  metros  al  Sud- 
este. 

4. a  A 390  metros  al  Sudeste  en  una  piedra  in- 
clinada, desde  donde  se  descubre  á distancia  de 
300  metros  al  Occidente  el  mojon  fronterizo  del 
Puntal  del  Tacho,  núm.  290. 

5. a  A 420  metros  al  Sur  de  la  anterior,  pasan- 
do el  arroyo  de  Escourets,  en  la  cara  inclinada  de 
una  peña  de  frente  á Levante. 

6. a  A 130  metros  al  Sudeste  en  una  roca  in- 
clinada, 70  metros  al  Sur  de  la  cabaña  ó cuela  de 
Carau,  que  queda  fuera  de  la  zona. 

7. a  Al  Sur  y á 270  metros  en  una  roca  á flor 
de  tierra  en  un  promontorio  apellidado  de  la 
Betota. 

8. a  A 250  metros  al  Sudoeste  sobre  una  roca 
casi  horizontal  en  un  paraje  nombrado  Pedaña  del 
Oso,  ó Calvero  del  Oso. 

9. a  Pasado  el  valle  ó coma  de  la  Buchosa,  al 
pié  de  un  gran  tajo  de  roca  en  un  desfiladero  es- 
trecho llamado  Paso  del  Oso,  270  metros  al  Sur  de 
la  cruz  anterior. 

10.  Siguiendo  400  metros  por  el  pié  del  Tajo, 
en  la  roca  vertical  en  que  está  la  Espelunca  de  San- 
sane, que  es  cueva  adecuada  para  abrigo  del  ga- 
nado. 

11.  Prosiguiendo  280  metros  por  el  pié  del 
escarpado,  en  el  punto  de  encuentro  de  éste  con 
el  barranco  ó arroyo  de  la  Callaverisa  en  un  pe- 
ñasco en  medio  del  barranco. 

12  y última.  A los  380  metros,  en  el  origen 


311 

del  arroyo  de  la  Callaverisa,  á la  parte  baja  de  un 
escarpado  casi  vertical  sobre  la  linea  fronteriza 
entre  las  mugas  números  295  y 296  y á 300  metros 
de  ésta. 

TERCERA  ZONA. 

La  tercera  zona,  en  la  que  las  reses  extravia- 
das de  Borce  no  están  sujetas  á prendamiento  ni 
multa,  según  el  predicho  art.  10,  tienen  por  linde- 
ros la  frontera  entre  sus  metas,  números  283  y 
295,  y una  línea  que  partiendo  de  la  primera  de 
estas  dos  señales,  situada  en  el  Cío t del  Mallo,  va 
recorriendo  las  nueve  cruces  que  á continuación 
se  designan : 

1. a  En  el  Clot  de  la  Mina,  sobre  una  gran  pie- 
dra por  encima  de  un  camino,  570  metros  al  Este 
del  Clot  del  Mallo  y 180  al  Sudoeste  de  la  muga 
fronteriza,  núm.  285. 

2. a  En  la  cara  meridional  del  Mallo  del  Cuchet 
de  Guray,  220  metros  al  Este  Nordeste  de  la  cruz  an- 
terior, y 130  al  Sur  de  la  precitada  muga,  núme- 
ro 285. 

3. a  A los  380  metros  al  Este  Nordeste,  en  la 
ladera  occidental  de  la  meseta  de  donde  se  levan- 
ta el  Mallo  de  las  Tijeras. 

De  aqui  va  directamente  la  línea  al  Forado  de 
las  Tijeras,  á 250  metros  de  la  tercera  cruz.  Esta 
muga  internacional,  núm.  287,  es  el  único  punto 
común  de  las  dos  partes  distintas  que  componen 
la  tercera  zona,  la  una  que  se  extiende  de  Oeste  á 
Este,  y que  se  acaba  de  deslindar,  y la  otra  que 
va  de  Norte  á Sur,  entre  la  frontera  y las  cruces 
siguientes: 

4. a  A 2G0  metros  al  Sudeste  del  Forado  de  las 
Tijeras,  y 220  al^Sudoeste  de  la  meta  internacio- 
nal, núm.  289,  en  la  ladera  septentrional  del  valle- 
cito  de  la  Coma  del  Tacho. 

5. a  A 210  metros  al  Sur,  sobre  una  peña  del 
promontorio  llamado  Cap  de  la  Coma  del  Tacho, 
270  metros  al  Oeste  del  número  290. 

6. "  A los  260  metros  al  Sur  en  un  cerro  de- 
nominado Cuchet  de  Garay  de  Landa. 

7. a  Pasado  el  arroyo  de  Escourets,  en  el  Culle- 
rot  de  Escol,  200  metros  al  Sur  de  la  precedente  y 
á 350  del  mojon  del  Turonets  de  Escuréis,  núme- 
ro 292. 

8. a  A 420  metros,  en  el  Cullerol  Martin,  por 
debajo  del  Cantatas  ( Cubilar  del  Cardal ). 

9. a  Sobre  una  roca  que  domina  á la  fuente  de 
Sansane,  á 300  metros  de  la  cruz  anterior,  ya 
unos  700  de  la  señal  fronteriza,  núm.  295  de  la 
Callaveriza,  donde  termina  la  segunda  parte  de  la 
tercera  zona. 
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Terrenos  de  uso  común  á los  valles  de  Tena 
y de  Ossau. 

Eníre  el  Portalet  de  Aneu  (muga  internacio- 
nal mira.  310)  y el  pico  de  Peirelú  al  Este,  existen 
dos  coi  tos  territorios  de  igual  extensión,  separados 
por  la  montaña  de  Estremera,  que  son  de  uso  co- 
mún ti  los  ganados  de  Tena  y Ossau. 

El  primero  al  Este  del  Purtalet,  entre  la  cresta 
que  sirve  de  límite  internacional  y un  muro  de 
piedra  seca  al  Norte  en  la  ladera  francesa. 

El  segundo  al  Sur  del  collado  de  Peyrelu,  en 
Ja  ladera  española,  entre  la  cresta  del  Pirineo,  y 
la  de  dos  ramalitos  de  él  que  de  uno  á otro  lado 
vienen  á unirse,  á unos  80  metros  del  collado,  á 
unas  peñas  casi  á flor  de  tierra,  señaladas  con  una 
cruz  antigua  y denominadas  las  Saleras,  porque 
cu  ellas  se  da  la  sal  á los  ganados  de  ambos 
valles. 

Demarcación  de  la  montaña  de  Jarret,  según 
el  art.  14  del  Tratado. 

Las  señales  de  limites  son  cruces  de  dobles 
brazos  sin  numerar,  idénticas  á las  del  amojona- 
miento de  las  tres  zonas  deslindadas  anterior- 
mente. 

La  porción  de  la  montaña  de  Jarret  de  que 
gozan  en  común  el  Quiñón  de  Panlicosa  y la  Ribera 
de  San  Sabino,  con  arreglo  al  articulo  14  del  Tía- 
tado,  tiene  por  término  la  frontera  desde  el  pico 
de  la  Fache  hasta  el  collado  de  Aralillou,  y una 
linde  que  principia  en  el  mismo  pico,  va  por  la 
cumbre  del  estribo  que  se  desprende  hacia  el  Este, 
hasta  pasado  el  pico  de  Aragón-,  abandona  entóneos 
la  cresta  para  ir  directamente  al  barranco  ó arroyo 
de  Mercadau,  cuyo  curso  sigue  hasta  la  confluencia 
con  el  Aralillou,  sube  contra  la  corriente  de  este 
atravesando  el  lago  del  mismo  nombre , y desde 
otro  lago  más  pequeño  que  hay  en  el  origen  del 
arroyo  va  á terminar  en  el  collado  de  Aralillou. 

A pesar  de  que  esta  linea  se  halla  bien  deter- 
minada naturalmente,  se  han  marcado  en  ella 
tres  cruces: 

1. *  En  una  roca  grande  horizontal,  cerca  de 
una  fuente,  80  metros  ánlcs  de  llegar  al  arroyo 
de  Mercadau. 

2. '  Sobre  una  peña  saliente  que  domina  a la 
confluencia  del  Mercadau  y del  Aralillou  en  el 
ángulo  interno  de  ambos  arroyos. 

3. *  Sobre  una  roca  vertical  200  metros  más 
abajo  del  lago  que  está  en  el  origen  del  arroyo 
Aralillou,  en  la  márgen  derecha  del  paraje  en 
que  esta  corriente  forma  una  cascadila. 


Amojonamiento  de  la  montaña  de  Usona  en 
cumplimiento  del  art.  15  del  Tratado. 

Los  siete  quintos  de  la  montaña  de  Usona  que 
en  virtud  del  art.  13  del  Tratado  son  propiedad 
común  de  los  valles  de  Broto  y de  Bareges,  están 
comprendidos  en  la  circunscripción  catastral  de 
Gavarnia,  y tienen  por  límites  definitivos  por  el 
Sur  la  frontera  internacional,  desde  la  cumbre  de 
Yiñamala  hasta  la  Brecha  de  Roldan:  por  Oeste 
y Norte,  partiendo  de  Viñamala,  la  eminente  y 
asperísima  cresta  peñascosa  que  vierte  sus  aguas 
por  el  Sur  al  arroyo  de  Usona  y por  el  Norte  al 
valle  de  San  Sabino  ó de  Caulerets,  y después  la 
cresta  ménos  elevada  que  se  desprende  de  la  pri- 
mera más  allá  del  pico  de  Puigraorons,  separando 
la  montaña  de  Usona  del  término  de  Gedre,  sirve 
de  límite  hasta  el  origen  del  barranco  de  Coma- 
sious,  que  corre  entre  la  montaña  de  este  nombre, 
comunal  privativo  del  valle  deBarcges,  y la  Cuasia, 
que  es  uno  de  los  siete  quintos  comunes:  por  úl- 
timo, al  Este  cierra  el  perímetro  hasta  la  Brecha 
de  Roldan  una  línea  sinuosa  determinada,  como  se 
dirá  á continuación,  por  26  cruces  dobles,  iguales 
á las  de  las  tres  zonas  antes  demarcadas,  pero 
acompañada  cada  cruz  del  número  ordinal  corres- 
pondiente, grabado  debajo  de  ella: 

l.1  En  una  roca  blanca,  al  principio  del  bar- 
ranco de  Comasious,  cerca  de  la  cresta. 

2. *  Bajando  por  el  barranco  hasta  la  senda  del 
abrevadero  que  viene  del  puente  de  Artigouli, 
á 760  metros  de  la  cruz  anterior,  35  á la  derecha 
del  barranco  y 350  al  Norte  del  arroyo  de  Usona. 

Aquí  cambia  la  linea  hacia  el  Oeste,  acompa- 
ñando el  sendero  hasta  el  núm.  6,  y deja  al  Norte 
el  quinto  de  la  Cuasia , y al  Sur  los  terrenos  co- 
munales de  Gavarnia. 

3. *  Sobre  una  roca  negra  que  domina  al  escar- 
pado de  un  barranco,  en  un  paraje  nombrado  Canté 
des  Sunadetas,  á 270  metros  de  la  muga  2. 

4. *  A los  240  metros,  en  una  piedra  blanca 
grande,  300  metros  por  debajo  de  la  Cuela  (cabaña) 
de  la  Cuasia. 

5. *  Distante  260  metros,  en  el  altlto  del  Turón, 
antes  de  llegar  á la  fuente  de  Sunadetas. 

6. *  A los  250  metros,  en  un  peñasco  cuadrado 
que  está  en  medio  del  Pía  de  las  Salieras,  donde 
la  linea  de  demarcación  deja  la  senda  y baja  hácia 
el  arroyo  de  Usona. 

7. ‘  A 430  metros  del  núm.  6,  y á 13  déla 
orilla  izquierda  del  arroyo  en  una  piedra  empi- 
nada, enfrente  del  Turón  del  Cout,  que  está  á la 
márgen  derecha. 

8. '  Subiendo  como  unos  360  metros  contra  la 
corriente  hasta  una  caida  pequeña  de  agua  que 
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está  enfrente  del  cerro  Carrot  de  Millas,  en  la  cara 
oriental  de  éste,  20  metros  distante  de  la  orilla 
derecha  del  arroyo. 

. 9.'  A los  260  metros  al  Sur,  apartándose  del 
arroyo,  en  una  roca  vertical  al  Norte  de  la Espluga 
de  Milla. 

En  esta  espluga  ó cueva  pueden  guarecerse, 
tanto  los  ganados  de  Gavarnia  como  los  que  pazcan 
en  los  quintos  de  Usona. 

De  aquí  se  dirigen  los  linderos  al  Sudeste, 
quedando  á su  Norte  los  terrenos  comunales  de 
Gavarnia,  y al  Sur  la  montaña  indivisa. 

1 0.  A 310  metros  de  la  Espluga  de  Millas,  al 
borde  de  un  escarpado,  sobre  una  piedra  grande 
en  el  cerro  de  Tosa  ó Turón  de  la  Serra  de  Yusa, 
en  el  extremo  de  una  loma  que  baja  del  monte  de 
Secras. 

La  linea  de  términos  va  á confundirse  hasta 
la  cabaña  y fuente  de  los  Tozales,  un  poco  ántes 
del  núm.  19,  con  la  orilla  superior  del  gran  ribazo 
que  acompaña  al  arroyo  de  Usona  á alguna  dis- 
tancia. 

11.  A 2C0  metros  de  la  muga  precedente,  en 
un  sitio  de  los  Pías  común s denominados  Crouaux 
de  Secras,  sobre  una  piedra  al  nivel  del  suelo, 
dominando  al  sendero. 

12.  Más  adelante  280  metros,  sobre  una  roca 
en  arista  al  Norte  del  camino , en  el  paraje  nom- 
brado Canté  de  Plá  de  Secras,  entre  los  quintos 
de  Secras  y Plana  la  Coma. 

13.  A los  520  metros  y 90  al  Oeste  del  torrente 
de  Saussé  dessus,  que  separa  el  quinto  de  Secras 
del  de  Puirrabin. 

14.  A 260  metros  sobre  una  roca  á flor  de 
tierra,  en  un  colladilo  ó paso  al  Sur  del  Turonct 
de  Farlalobien. 

15.  Adelantando  180  metros,  en  una  piedra 
plana,  distante  60  metros  al  Sudeste  del  Tozal 
Redondo  de  Puirrabin,  ó Turón  de  Pouey-Arraby 

16.  A 200  metros,  en  una  piedra  inmediata  á 
la  cabaña  de  Puirrabin,  tres  metros  al  Sur  de  la 
fuente  del  mismo  nombre. 

17.  En  el  Trot  ó paso  de  Puirrabin  en  una 
peña  al  borde  del  camino,  á 1.280  metros  del  nú- 
mero 16.  ‘ 

18.  A 400  metros,  en  una  arista  de  rocas  que 
baja  de  la  Montañeta,  y marca  los  limites  entre 
los  quintos  de  Puirrabin  y Especierres. 

.19.  En  las  rocas  situadas  por  encima  de  la 
majada  de  los  Tozales,  á 600  metros  de  la  señal 
precedente. 

La  linde,  abandonando  la  senda  desde  la  ma- 
jada de  los  Tozales,  se  dirige  al  Sudeste  á buscar 
un  altito  apellidado  Turonet  de  Petraiiera,  situado 
á la  derecha  del  arroyo,  al  lado  del  üaz  (charca) 
del  mismo  nombre. 
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20  En  el  Turonet  de  Petraiiera,  á 250  metros 
de  la  última  cruz. 

21.  A 1.100  metros  en  el  7Vot  de  la  Paul,  en 
una  pena  de  frente  al  Norte  inmediata  al  paso. 

La  línea  de  demarcación  va  recta  á la  cima 
del  pico  de  Morcal,  punto  muy  notable  de  la  cresta 
que  divide  los  quintos  de  Especierres  y Puyasper, 
en  cuyo  pico  se  cambia  de  dirección  casi  en  án- 
gulo recto  hácia  el  Norte , siguiendo  la  misma 
cresta  hasta  el  portillo  de  Morcat. 

22.  En  una  peña  al  Sur  del  paso  del  portillo 
de  Morcat,  á 600  metros  del  pico  del  mismo  nom- 
bre y 730  del  Trot  de  la  Paul. 

23.  A 560  metros  al  Sur,  formando  un  ángulo 
muy  agudo  con  la  dirección  precedente,  sobre 
una  piedra  chata  de  cara  al  Este,  en  el  Clot  de 
Morcat,  370  metros  al  Oriente  del  pico  del  mismo 
nombre. 

24.  A los  550  metros  en  la  nueva  dirección  en 
una  peña  blanca,  después  de  pasar  por  más  arriba 
de  la  Cuela  (cabaña)  Nueva  de  Puyasper,  que  que- 
da en  el  término  comunal  de  Gavarnia,  á 150  me- 
tros de  esta  meta. 

25.  A 860  metros  en  lo  más  bajo  de  la  Hita  de 
Puyasper,  en  una  roca  empinada  muy  aparente, 
inmediata  y algo  superior  al  camino  que  conduce 
al  puerto  de  Gavarnia. 

26  y última.  A los  320  metros  en  el  Trot  de 
Gabielou,  en  unas  rocas  verticales  á la  márgen 
derecha  del  arroyo  de  Puyasper  ó de  Gabietou,  que 
nace  en  el  puerto  de  Gavarnia. 

Suben  estos  limites  por  la  escabrosa  loma  que 
va  directamente  á la  cresta  de  los  Sarradels , si- 
guen por  esta  cresta  bácia  el  Sudoeste,  atraviesan 
de  Norte  á Sur  el  ventisquero  de  Taillou  y van  á 
terminar  en  la  Brecha  de  Roldan. 

En  la  meta  26,  y en  la  orilla  izquierda  del  ar- 
royo de  Puyasper , concluyen  los  terrenos  comu- 
nales particulares  de  Gavarnia ; y los  que  confi- 
nan con  la  montaña  indivisa,  desde  esta  última 
cruz  hasta  la  Brecha  de  Roldan,  son  los  Serradets. 

Uso  común  del  lago  de  Bernatuara. 

Se  ha  convenido  que  los  ganados  que  se  apa- 
cienten en  las  montañas  de  Usona,  sean  españoles 
ó franceses,  tienen  facultad  de  aprovechar  las 
aguas  del  lago  de  la  Bernatuara,  situado  en  Espa- 
ña en  una  hoya  pequeña  del  Pirineo,  contigua  al 
raojon  internacional  núm.  317. 
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TRATADOS. 


Amojonamiento  de  los  terrenos  que  vanos 
pueblos  del  valle  de  Arán  poseen  en  Fran- 
cia en  el  término  de  BAÑERAS  DE  LUCHON; 
aclaraciones  prescritas  en  el  art.  18  del 
Tratado,  y otras  disposiciones  necesarias. 

Para  la  demarcación  de  las  diferentes  suertes 
se  han  fijado  pilarillos  ó mojones  pequeños  pris- 
máticos de  cuatro  decímetros  de  alto  y tres  de 
lado  en  su  base  cuadrada,  señalando  cada  mojon 
con  una  letra  mayúscula,  guardando  el  orden  al- 
fabético. 

Articulo  1.* 

En  la  ladera  francesa  del  estribo  que  separa  el 
valle  de  Arán  del  de  Luchon  , pertenecen  al  pue- 
blo Arañes  de  Aubert  los  terrenos  seguidos  deno- 
minados Clot  de  Caravidós,  Clot  de  la  Montyoya  y 
Clol  de  Roya,  limitados : á la  parte  de  Arán  por 
la  frontera  política  desde  el  Cap  de  la  Picada  hasta 
el  Cap  de  la  Tua  ó pico  de  Ribcs-hautes : á la  parte 
del  Luchan  por  el  borde  superior  desde  el  escar- 
pado que  domina  al  barranco  del  Pcson,  desde  el 
Cap  de  la  Picada  hasta  el  paso  de  Ribaselas;  y al 
Norte  por  la  recta  que  une  este  último  punto  al 
Cap  de  la  Tua. 

Los  limites  por  la  parle  de  Luchan  y por  el 
Norte  se  han  señalado  con  seis  pilarillos  como 
sigue : 

Mojon  A.  Sobre  la  frontera  internacional,  a 
100  inetros  del  collado  del  Infierno  ó Col  des  Caou- 
sades  (muga  núm.  333)  en  el  Cap  de  la  Picada. 

R.  A 360  metros  del  precedente  en  el  punto 
en  que  el  borde  del  escarpado  forma  un  ángulo 
saliente  hacia  el  Carábidos. 

C.  A los  1 .050  metros  sobre  un  pilón  llamado 
del  Pino. 

D.  A los  1.100  metros  sobre  la  cima  de  una 
colina  verde  y casi  en  la  recta  que  va  de  C al  paso 
de  Ribasetas. 

E.  En  la  mitad  longitudinal  del  paso  de  Rúa- 
selas, 15  metros  por  encima  del  camino  que  va 
por  la  orilla  del  precipicio,  y 270  de  D,  medidos 
por  el  borde  del  escarpado. 

Los  limites  abandonan  aquí  el  escarpado  para 
ir  directamente  al  Cap  de  la  Tua  (núm.  339),  y so- 
bre esta  recta  se  puso  la  meta  F en  el  tozal  de  Ri- 
baselas, á 166  metros  de  la  precedente,  y á 267  del 
Cap  de  la  Tua,  donde  concluye  este  amojonamiento. 

Los  ganados  de  Aubert  pueden  bajar  libre- 
mente á beber  en  los  estanques  de  las  garzas,  si- 
tuados en  el  Clot  (Hondonadas)  del  infierno. 

Articulo  2.* 

El  terreno  que  los  pueblos  araneses  de  Benós, 
Begós  y las  Bordas  tienen  en  la  jurisdicción  de 


Bañeras  de  Luchon  tienen  por  límites:  al  Este  la 
frontera  entre  las  Mugas  339  y 344:  al  Sur  la 
recta  que  va  del  Cap  de  la  Tua  al  paso  de  Riba- 
setas,  marcadas  con  las  señales  339,  F y E • al 
Oeste  una  línea  entre  el  paso  de  Ribaselas  y la 
cruz  internacional  344,  cuya  línea  está  determi- 
nada por  los  hitos  siguientes: 

Mojon  F.  En  el  paso  de  Ribasetas. 

G.  A los  252  metros  al  Norte  y á 34  del  pre- 
cipicio en  la  Coma  de  Riera  ó Palo  de  Ribasetas. 

Desde  aquí  hasta  K se  dirigen  los  limites  ha- 
cia el  Noroeste. 

II.  En  esta  dirección  á los  343  metros  y á 44 
del  pié  de  la  Roca  Dermella  que  se  encuentra  en 
la  linea  internacional,  cerca  del  pilar  340. 

/.  A distancia  de  433  metros,  y á unos  100 
por  encima  de  la  fuente  de  Romingau,  al  lado  de 
una  antigua  cruz  grabada  en  peña. 

J.  A 206  metros  de  la  anterior , junto  á una 
antigua  cruz  esculpida  en  piedra. 

K.  Inmediata  á una  roca  con  señal  antigua,  á 
113  metros  de  J. 

Desde  aquí  cierran  el  perímetro  dos  rectas:  la 
primera  de  130  metros  de  longitud,  desde  el  hito  K 
al  L,  formando  en  K un  ángulo  de  26°  40'  con  la 
dirección  de  A' al  pico  de  Poilané  (núm.  343);  y la 
segunda  recta  une  la  señal  L con  la  344  de  la 
frontera. 

Los  de  Benós,  Begós  y las  Bordas  consideran 
este  terreno  como  porción  integral  de  la  montaña 
de  Poilané,  cuya  parte  principal  está  situada  en- 
tre la  divisoria  de  vertientes  y la  linca  fronteriza; 
pero  los  de  Bañeras  de  Luchon  lo  incluyen  en  lo 
que  en  su  catastro  se  designa  con  el  nombre  de 
Palas  de  Romingau. 

Los  ganados  de  Bañeras  usan  de  estos  pastos  en 
común  con  los  de  Benós,  Begós  y las  Bordas,  ex- 
cepto en  la  zona  formada  por  las  líneas  que  unen 
entre  si  á los  términos  343,  344,  L y K,  dentro  de 
la  cual  las  reses  de  Bañeras  que  se  encuentren 
extraviadas  pueden  ser  expulsadas,  pero  no  están 
sujetas  á prendamiento  ni  multa  siempre  que  no 
hayan  sido  introducidas  allí  por  los  pastores. 

Para  distinguir  más  fácilmente  el  terreno  de 
compascuidad  del  vedado  á Bañeras,  se  han  pues- 
to entre  las  señales  K y 343  los  dos  hitos  si- 
guientes : 

Mojon  K'.  A 281  metros  de  K. 

K".  A 238  metros  de  A’,  y á 570  del  pilar  in- 
ternacional 343  del  pico  de  Poilané. 

Los  ganados  españoles  que  se  apacientan  en  el 
Poilané,  comprendido  el  terreno  demarcado  en 
este  articulo  , tienen  en  todo  tiempo  el  uso  gratui- 
to de  la  fuente  de  Romingau. 
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Articulo  3.* 

Es  de  Vitamos  el  terreno  que  tiene  por  límites: 
al  Este  la  frontera  entre  las  metas  344  y 346:  al 
Sur  la  recta  que  va  de  la  señal  344  á la  L:  al 
Oeste  otra  recta  que  desde  L se  prolonga  más  allá 
del  terreno  que  se  deslinda  hasta  la  Barra  de  la 
Pena,  contigua  á la  Cuma  de  Arres.  Esta  linea  se- 
para las  posesiones  arancsas  de  las  de  Luchon,  y 
está  marcada  con  los  pilarillos  desde  L hasta  S. 

¡Vlojon  M.  Sobre  esta  linea  á 378  metros  de 
una  cruz  antigua , en  un  paraje  al  lado  de  L,  eri- 
zado de  peñas,  punto  en  que  termina  la  posesión 
de  Vitamos  y empieza  la  de  Arró. 

En  fin,  el  terreno  de  Vilamós  tiene  por  límite 
septentrional  la  línea  que  une  los  hitos  M y 346. 

Esta  extensión,  exenta  de  compascuidad  de 
ganados  ajenos,  se  llama  entre  los  araneses  Costas 
(cuestas)  de  Vilamós,  y por  los  de  Luchon  Cuma 
de  Vilamós  En  el  catastro  de  Bañeras  está  com- 
prendido en  las  Palas  de  Romingau. 

Articulo  í.° 

El  pueblo  de  Arró  tiene  la  pertenencia  exclu- 
siva de  las  costas  (cuestas)  de  Arró,  llamadas  en 
el  catastro  de  Bañeras,  Palas  de  Cansaurc,  y sus 
límites  son : al  Este  la  frontera  desde  el  término 
346  hasta  el  confin  de  los  distritos  municipales  de 
Arró  y Arres,  que  está  entre  los  números  348  y 
349:  al  Sur  la  recta  entre  las  señales  M y 346: 
al  Oeste  la  línea  de  M á S mencionada  en  el  ar- 
tículo precedente,  sólo  en  la  parte  comprendida 
entre  M y P,  demarcada  como  sigue : 

Mojon  N.  A 289  metros  de  M. 

O.  A 510  metros  del  anterior. 

P.  A los  390  metros,  junto  á una  cruz  anti- 
gua hecha  en  una  roca  para  término  entre  las  po- 
sesiones de  Arró  y de  Arrés. 

Por  último,  el  límite  septentrional  es  la  línea 
que  une  á P con  el  punto  ántes  indicado  entre  las 
metas  internacionales  348  y 349. 

Articulo  5.* 

La  recta  que  limita  al  Norte  las  costas  de 
Arró,  limita  también  al  Sur  las  costas  de  Arrés, 
que  en  el  catastro  de  Bañeras  están  inscritas  bajo 
el  nombre  de  Palas  (cuestas)  del  Artigan  y perte- 
necen al  pueblo  de  Arrés. 

Los  otros  confines  son : por  el  Este  la  frontera 
hasta  el  Turón  de  la  Barra  de  la  Pena,  ó pico  de 
Arrés  (poste  331):  por  el  Oeste  la  sucesión  de  los 
siguientes  hitos  establecidos  sobre  la  línea  entre  L 
y S,  designada  en  los  artículos  precedentes. 

Mojon  P.  En  el  punto  en  que  confinan  los  ter- 
renos de  Arró  y de  Arrés. 

Q . A 132  metros  del  anterior,  al  lado  de  una 
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roca,  distante  800  metros  de  la  cabaña  de  Can- 
saure. 

Cruz  R.  A 425  metros  de  Q,  en  la  cara  ver- 
tical de  una  roca -situada  entre  dos  barrancos,  por 
excepción  se  grabó  la  letra  y una  cruz  de  brazos 
duplicados  en  lugar  de  fijar  un  pilarillo. 

Mojon  S.  A 795  metros  de  R,  hito,  sobre  la 
loma  que  desciende  del  Turón  de  la  Barra  de  la 
Pena,  ó pico  de  Arrés,  en  el  paraje  nombrado 
Barra  de  la  Pena. 

Por  el  Norte,  en  fin,  la  misma  loma  entre  los 
términos  S y 351. 

Articulo  6.* 

La  Cuma  de  Arrés , perteneciente  á Basost , á 
la  que  el  catastro  de  Bañeras  comprende  en  lo 
que  llama  Palo  Barrado , tiene  por  limites : al 
Sur  la  loma  ó arista,  que  partiendo  del  pico  de 
Arrés , baja  hacia  el  Occidente  á la  muga  S , y 
llega  al : 

Mojon  T.  A 453  metros  de  S.  en  medio  de  una 
multitud  de  rocas  pequeñas  en  un  parajc’denomi- 
nado  Pala  del  Beduche. 

Al  Este  y Norte  la  línea  internacional  entre  la 
muga  351  del  Turón  de  la  Barra  de  la  Pena,  y la 
356  del  Clot  de  Barecha. 

Por  último,  entre  los  hitos  356  y T,  cierra  el 
perímetro  una  línea  angulosa  trazada  como  sigue: 

Mojon  A.  En  el  Sarral  de  la  Cuma  de  Arrés, 
junto  á una  roca  marcada  con  una  cruz  antigua, 
á 440  metros  de  la  señal  356. 

B.  En  un  altito  que  los  araneses  llaman  Clot 
de  la  Cuma  de  Arrés,  á 158  metros  de  A. 

T.  A 222  metros  del  precedente. 

La  Cuma  de  Arrés  pertenece  al  pueblo  aranés 
de  Bososl,  pero  tienen  también  en  ella  facultad 
de  pacer  los  ganados  del  pueblo  español  de  Arrés 
y los  del  francés  de  Bañeras  de  Luchon. 

Articulo  7.* 

Al  Oeste  de  la  Cuma  de  Arrés , y separado  de 
ella  por  la  linea  angulosa  de  los  términos  356, 
A,  B y T,  mencionada  en  el  articulo  anterior, 
está  al  Sudoeste  del  Clot  de  Barecha  el  cuartel  ó 
quinto  de  las  Fuentes  den  Berns  que  pertenece  á 
Bañeras  de  Luchon,  y tiene  por  limites  al  Norte  la 
recta  comprendida  entre  las  señales  A y 356,  y la 
porción  de  frontera  del  hitó  356  al  357:  al  Este 
la  linea  del  mojon  A al  T:  al  Sur  y al  Oeste  cier- 
ra el  perímetro  la  línea  determinada  por  las  mu- 
gas siguientes : 

Mojon  T.  Sobre  la  loma  que  baja  del  Turón 
de  la  Barra  de  la  Pena,  según  se  ha  dicho. 

U.  Bajando  por  la  misma  loma  382  metros  en 
un  paraje  llamado  por  los  araneses  Paleta  den 
Berns. 


TRATADOS. 


316 

V A los  200  metros  pasado  el  arroyo  den  Derns 
en  la  parte  inferior  del  contrafuerte  que  baja  del 
Tuc  del  Plan  de  la  Serra,  junto  á una  peña  en 
que  hay  grabada  una  señal  antigua. 

X Subiendo  212  metros  por  el  mismo  contra- 
fuerte en  paraje  denominado  Lucera  por  los  espa- 
ñoles, cerca  de  una  peña  con  señal. 

Y.  ’ A los  735  metros  de  ascensión  por  el  con- 
trafuerte, y á 270  del  hito  internacional  del  Tuc 
del  Plan  de  la  Serra  (núm.  357). 

En  este  quinto  tiene  el  uso  de  las  yerbas  y 
aguas  los  ganados  de  Bosost  en  común  con  los  de 
Bañeras  de  Luchon. 

Articulo  8.' 

En  atención  á que  los  habitantes  de  Aran  se 
ven  precisados  á proveerse  en  Benasque  de  víve- 
res y otros  artículos  necesarios  para  su  subsisten- 
cia, y á que  son  muy  difíciles  los  caminos  que 
para  ello  ofrece  la  ladera  oriental  del  contrafuerte 
que  separa  los  valles  de  Aran  y de  Lucbon,  ten- 
drán los  araneses  facultad  de  usar  libremente  sin 
sujeción  á ningún  derecho  Cscal  del  camino  que 
atraviesa  el  territorio  francés  entre  el  paso  de 
la  Montyoya  y la  entrada  del  Sarrat  de  Carabidós 
(meta  internacional  número  334  ) para  poder  en- 
trar en  el  valle  de  Bcnasque  por  el  puerto  de  la 
Picada. 

Los  araneses  gozan  de  la  misma  franquicia 
para  el  abastecimiento  de  sus  pastores  y ganados 
en  los  pastos  que  poseen  en  la  vertiente  francesa 
y cuando  atraviesen  estos  mismos  pastos  para 
trasladarse  de  un  punto  á otro  del  territorio  es  - 
pañol. 

Artículo  9.* 

El  camino  de  Tarlerás  ó de  Tarteráu,  que 
hacia  la  roca  Fuquera  (muga  364)  entra  en 
Francia,  y á unos  300  metros  más  allá  de  la  Esca- 
leta Fuquera  (muga  365)  vuelve  á España  para 
seguir  por  la  parte  de  Arán,  hasta  el  Portillón 
(muga  366),  es  de  tránsito  libre  y exento  de  dere- 
chos fiscales  para  los  habitantes  de  Bosost  y los 
de  San  Mantés  en  todo  lo  concerniente  al  goce  y 
aprovechamiento  de  pastos  y maderas. 

Articulo  10. 

No  pudiendo  los  • habitantes  de  San  Mamés 
conducir  los  rebaños  desde  sus  pastos  á los  de  Mon- 
tauban  por  el  territorio  francés,  inaccesibleen  estos 
parajes,  están  autorizados  los  pastores  á-  hacerlo 
por  territorio  de  Bosost,  con  franquicia  de  dere- 
chos asi  á la  ida  como  á la  vuelta,  pasando  la 
frontera  por  la  parte  de  San  Mamés,  entre  las 
metas  internacionales  375  y 376,  y del  lado  de 
Montauban,  entre  las  378  y 379. 


Relaciones  entre  los  fronterizos  respectivos 

desde  los  pueblos  de  Bosost  y Montauban 

confinantes  entre  si,  hasta  el  valle  de  An- 
dorra. 

Articulo  1.* 

Los  ganados  de  Bosost  y los  de  Montauban 
pueden  beber  en  las  charcas  que  se  forman  en  lo 
alto  de  la  montaña,  á la  inmediación  de  los  inoio- 
nes  377  y 378. 

Articulo  2." 

No  se  hace  innovación  alguna  con  respecto  á 
usar  del  camino  que  entra  del  distrito  de  Bosost  en 
el  de  Jucet  por  el  Coll  de  Paneche  (hito  382)  y 
después  de  rodear  la  montaña  de  Eslivcra  vuelve 
á España  por  el  Coll  de  Seu  Blanco  (término  38 4 .) 

Articulo  3.* 

Las  lagunas  que  en  los  confines  de  los  térmi- 
nos de  Bausen  y de  Gouaux  de  Luchon  se  forman 
á uno  y otro  lado  de  la  frontera  cerca  de  los  colla- 
dos de  Bacancra  y de  Cigalera  (metas  397  y 404) 
son  de  uso  común  á los  ganados  de  ambos  pue- 
blos. 

Los  ganados  de  Bausen,  para  ir  de  unos  de  sus 
pastos  á otros,  están  autorizados  para  atravesar 
con  franquicia  por  el  territorio  de  Gouaux  de  Lu- 
chon, á lo  largo  de  la  frontera,  sin  separarse  de 
ella  más  de  lo  necesario,  pasando  la  cresta  poren- 
Ire  las  mugas  399  y 400,  y por  el  Coll  de  Cigalera 
(número  40í).  Bausen  deberá  dar  aviso  con  ocho 
dias  de  anticipación  al  Alcalde  de  Gouaux  para 
que  éste  pueda  hacer  vigilar  el  tránsito. 

Las  roses  de  Bausen  que  accidentalmente  se 
extravien  sobre  el  territorio  de  Gouaux  hasta  100 
metros  de  la  frontera  entre  la  cima  del  Cap  de  Es- 
canaus  y el  Tuc  de  Basigue,  pueden  ser  echadas  á 
sus  pastos,  pero  no  están  sujetas  á prendamiento 
ni  multa,  á no  ser  que  las  hayan  introducido  sus 
pastores. 

Articulo  4.* 

Los  habitantes  de  Fox  pueden  usar  con  fran- 
quicia del  camino  que  atraviesa  el  término  de 
Canejan  entrando  por  la  Coma  grana , pasa  por  la 
Tua  de  Escctpras  y vuelve  á Francia  por  el  plan 
de  Losas. 

Los  de  Canejan  están  facultados  para  servirse, 
asimismo  con  franquicia,  del  camino  que  entra  en 
el  territorio  de  Fox  dácia  la  señal  internacional 
415,  y vuelve  á España  por  el  collado  de  Pórtela, 
número  416. 

Articulo  5.* 

Como  el  terreno  de  Bidaubús,  indiviso  entre 
los  pueblos  de  Bausen  y Fox  está  limitado  al  Nor- 
te por  el  arroyo  del  término  y al  Este  por  el  Ga- 
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roña,  ha  bastado  poner  mugas  en  las  líneas  que  lo 
cercan  por  el  Oeste  y por  el  Sur. 

Estas  mugas  consisten  en  cruces  de  dobles 
brazos,  grabadas  en  peña  viva,  acompañada  cada 
una  de  su  letra  mayúscula  correspondiente,  colo- 
cadas en  los  puntos  siguientes: 

Cruz  A.  En  el  mallo  de  Aegla,  situado  por 
debajo  del  Turón  de  la  Tua  (hito  fronterizo  407) 
sobre  la  arista  del  contrafuerte  que  cierra  la 
cuenca  hidrográfica  del  valle  de  Aran. 

La  línea  que  se  dirige  de  esta  cruz  al  naci- 
miento del  arroyo  del  Término,  por  debajo  del 
mojon  internacional  408,  limita  el  Bidaubús  por  el 
Occidente:  la  que  lo  termina  por  el  Sur,  partiendo 
de  la  misma  cruz,  es  casi  paralela  al  arroyo  del 
Término,  y en  ella  se  han  esculpido  las  cruces : 

B.  A 300  metros  de  la  anterior,  en  el  mallo  del 
Ervera  ó de  Evera. 

C.  Cerca  de  000  metros  al  Este  en  el  mallo  de 
Muscadé. 

D.  A 665  metros,  en  el  mallo  de  lasTres  Cru- 
ces, en  un  sitio  denominado  los  Escales,  por  enci- 
ma de  una  senda  que  va  por  la  orilla  izquierda 
del  Garona. 

Articulo  6.* 

Los  pueblos  de  Bagerque  y Sentein  tienen  el 
uso  común  de  una  hoya  pequeña  sin  desagüe,  lla- 
mada Tarterau,  por  debajo  del  paso  de  la  monta- 
ñola  (mojon  internacional  419)  comprendida  en- 
tre la  frontera  y otra  cresta  inferior  en  territorio 
francés. 

Artículo  7." 

Los  pueblos  españoles  de  Isil  y Alós,  gozan 
en  común  con  el  francés  de  Conflens  de  otra  hoya 
pequeña  cerrada,  semejante  á la  de  Tarterau,  si- 
tuada también  en  Francia  por  debajo  del  puerto 
de  Salau  (mojon  422),  entre  la  cresta  del  Pirineo 
y otra  secundaria  atravesada  por  el  camino  del 
paso  de  la  Creucta  que  sirve  de  comunicación  en- 
tre el  valle  español  de  la  Noguera  Pallarcsa  con 
el  francés  de  Salat. 

f.-’ ; 

ANEJO  III. 

Relativo  á prendamientos  de  (¡anados  con  arreglo  al 
articulo  25  del  Tratado. 

Para  evitar  las  cuestiones  y demasías  á que 
viene  dando  lugar  en  la  frontera,  desde  antiguo,  la 
falta  de  concierto  en  lo  relativo  á prendamientos 
de  ganado,  y para  suplir  en  caso  necesario  la  falta 
de  régimen  en  el  modo  de  proceder  cuando  se  in- 
troduzca ilícitamente  algún  rebaño  en  término 
ajeno,  los  Plenipotenciarios  de  ambas  naciones 
han  convenido  en  establecer  las  reglas  siguientes: 
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Articulo  1.* 

Los  guardas  juramentados  serán  los  únicos 
que,  además  de  la  fuerza  pública,  podrán  hacer 
prendamientos  en  los  ganados  que,  procedentes 
de  uno  délos  dos  países  ó de  los  territorios  de  face- 
ría, entren  indebidamente  en  los  pastos  de  la  nación 
colindante,  ó permanezcan  de  noche  en  los  térmi- 
nos faceros  en  contravención  á los  convenios  vi- 
gentes. 

Articulo  2.* 

La  designación  de  los  guardas  se  hará  en  cada 
valle  ó pueblo  según  sus  respectivos  usos  y cos- 
tumbres; y siempre  que  tenga  lugar  un  nombra- 
miento de  esta  especie,  el  Alcalde  del  distrito  par- 
ticipará á las  Municipalidades  colindantes  de  la 
nación  vecina,  las  personas  en  quienes  haya  re- 
caído la  elección  para  que  sean  reconocidas  en  el 
eje  rcicio  do  sus  funciones:  además  llevarán  los 
guardas  un  distintivo  que  dé  á conocer  su  cargo. 

Articulo  3.* 

La  palabra  jurada  de  estos  guardas,  á falta  de 
pruebas  en  contrario , hará  fe  ante  las  Autoridades 
del  distrito  en  que  estén  juramentados. 

Articulo  4.* 

Los  dueños  de  los  ganados  Iransgresores  que- 
dan sujetos  á las  penas  que  tengan  establecidas  ó 
establezcan  entre  si  las  Municipalidades  colin- 
dantes. 

En  el  caso  de  no  existir  convenio,  pagarán  los 
infractores  un  real  por  cada  res  menor,  y 10  por 
cada  cabeza  de  ganado  mayor,  sin  que  para  la 
evaluación  del  número  se  cuenten  las  crias  de  una 
ni  de  otra  especie. 

Si  la  infracción  tuviera  lugar  por  la  noche  se 
entenderá  la  pena  doblada;  pero  si  el  terreno  fue- 
re facero  y en  él  tuviesen  goce  á la  sazón,  durante 
el  dia,  los  ganados  transgresores,  la  pena  será 
sencilla. 

Articulo  5.° 

De  cada  rebaño  que  se  introduzca  indebida- 
mente en  los  pastos  extraños  se  prenderá  una  res 
por  cada  diez,  sean  mayores  ó menores,  para  res- 
ponder de  la  pena  y gastos. 

Articulo  6.° 

Las  reses  cogidas  serán  trasladadas  por  los 
guardas  al  pueblo  más  inmediato  del  valle  en  cuya 
jurisdicción  se  haga  el  prendamiento,  y el  Alcalde 
de  dicho  pueblo  dará  parte  sin  demora  al  de  la 
residencia  del  dueño  del  ganado  por  medio  de  un 
oficio,  en  que  expresará  las  circunstancias  de  la 
aprehensión  y el  nombre  del  pastor  ó dueño  del 
ganado,  para  que  éste,  competentemente  instruido, 
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so  presente  ajuicio  por  sí  ó por  apoderado  en  uno 
de  los  10  dias  consecutivos  al  de  la  captura. 

Articulo  7." 

Justificada  la  legitimidad  de  la  denuncia , se 
cargarán  al  dueño  del  ganado  prendado,  además 
de  la  multa  establecida  en  el  arl.  4.”,  las  costas 
que  se  originen  por  la  manutención  y guarda  de 
las  reses  mientras  estén  en  depósito,  y por  los 
propios  y avisos  que  baya  que  expedir  con  motivo 
de  las  diligencias  judiciales. 

El  gasto  que  para  manutención  y guardería 
habra.de  abonarse  será  el  de  un  real  de  vellón  por 
res  menor,  y 5 rs.  por  cabeza  de  ganado  mayor 
en  cada  día.  A los  propios  que  lleven  los  avisos  de 
las  Autoridades,  se  le  satisfarán  2 rs.  por  horade 
camino  de  ida , y 2 por  hora  de  vuelta. 

Si  se  creyere  conveniente  asignar  alguna  re- 
compensa pecuniaria  al  guarda  aprehensor,  se  sa- 
cará ésta  del  cuerpo  de  la  inulta,  sin  imponer  por 
ello  mayores  gastos  á los  transgresores. 

Articulo  8.' 

Si  el  dueño  del  ganado  no  compareciese  ántcs 
de  espirar  el  termino  de  los  diez  dias,  se  procede- 
rá de  plano  al  siguiente  por  la  Autoridad  á la  venia 
en  pública  subasta  de  'las  reses  prendadas  para 
satisfacer  de  su  importe  la  pena  y gastos.  El  so- 
brante, si  lo  hubiere,  quedará  á disposición  del 
dueño  durante  un  año,  y si  no  se  reclamase  en 
este  tiempo,  se  destinará  á la  caridad  pública  en 
el  distrito  Municipal  en  que  hubiese  tenido  lugar  la 
subasta. 

Articulo  9.* 

Si  el  prendamiento  se  hubiere  hecho  indebida- 
mente, se  devolverán  al  dueño  las  reses  prenda- 
das; y en  caso  de  faltar  alguna  por  extravío  ó 
muerte  causada  por  mal  trato  ó negligencia  del  de- 
positario , se  abonará  su  importe. 


El  guarda  que  hiciere  un  prendamiento  inde- 
bido debe  restituir  las  reses  á su  rebaño  y sufrir 
los  gastos  de  manutención,  guardería  y costas  que 
se  hubiesen  originado. 

Articulo  10. 

Las  disposiciones  precedentes  no  derogan  los 
convenios  que  sobre  el  particular  tengan  "hechos 
entre  si  las  Municipalidades  fronterizas , ni  se  opo- 
nen á la  celebración  de  nuevos  pactos,  modificando 
lo  estipulado  en  este  anejo;  bien  entendido  que  cu 
ningún  caso  podrán  hacerse  prendamientos  sino 
por  guardas  juramentados ; pero  las  concordias 
que  de  nuevo  se  hagan  deberán,  conforme  al  ar- 
ticulo 23  del  Tratado,  limitarse  á tiempo  determi. 
nado,  que  no  podrá  exceder  en  cada  vez  de  un 
quinquenio  y de  sujetarse  previamente  á la  apro- 
bación de  la  Autoridad  superior  civil  de  la  respec- 
tiva provincia  ó departamento. 

El  presente  Convenio  deberá  ser  ratificado,  y 
las  ratificaciones cangeadas en  Madrid  loantes  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  y sellado  con  los  sellos  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Bayona  á veinte  y siete  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  sesenta  y tres. 

(L.  S.)=Firinado.=Francisco  María  Marín. 

(L.  S.)— Firmado.=Manuel  Montevcrde. 

(L.  S.)=Firmado.=Víctor  Lobslcin. 

(L.  S.)— Firmado.=Gcneral  Callier. 

Estos  Anejos  han  sido  ratificados  por  S.  M.  la 
Reina  de  España  y por  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  y las  ratificaciones  respectivas  se  can- 
gearon  en  Madrid  el  dia  21  de  Abril  de  1863,  de- 
biendo empezar  á regir  dicho  Tratado  y Anejos 
desde  el  dia  20  de  Mayo  siguiente. 


CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malliecliores  entre 
España  y Hanover,  firmado  en  Aranjuez  el  13  de  Mayo  de  1863. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  Rey 
de  Hanover,  habiendo  juzgado  útil  arreglar  por 
medio  de  un  Convenio  la  extradición  de  malhe- 
chores , han  nombrado  para  este  efecto , á saber: 
S.  M.  la  Reina  de  España,  á D.  Manuel  Pando, 


Fernandez  de  Pinedo,  Alava  y Dávila,  Marqués  de 
Miraflores,  etc.,  etc.,  Grande  de  España  de  prime- 
ra clase,  Caballero  de  la  insigne  órden  del  Toison 
de  Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  de 
Cárlos  III,  Gran  Cordon  de  la  Imperial  de  la  Le- 
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gion  de  Honor  de  Francia,  Gran  Cruz  de  la  de 
Pió  IX,  Gran  Cruz  de  la  de  Cristo  de  Portu- 
gal, etc.,  etc.,  Senador  del  Reino , Embajador  que 
ha  sido,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pri- 
mer Secretario  de  Estado  y del  Despacho,  etc.,  etc., 

Y S.  M.  el  Rey  de  Hanover,  al  Sr.  Adolfo,  Con- 
de Grote,  Caballero  de  la  órden  de  Santa  Ana  de 
Rusia,  de  San  Juan  de  Prusia  y de  Enrique  el 
León  de  Brunswick,  su  Consejero  de  Legación,  su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotencia- 
rio cerca  de  S.  M.  la  Reina  de  España,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  respectivos,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

Los  Gobiernos  de  España  y de  Hanover  se 
comprometen  por  el  presente  Convenio  á entre- 
garse recíprocamente,  á petición  de  la  otra  parte 
con  excepción  de  sus  nacionales,  todos  los  indi- 
viduos que  se  hayan  refugiado  de  España  ó de  una 
posesión  española  en  el  Reino  de  Hanover  ó de 
Hanover  en  España  ó en  una  posesión  española, 
y que  estén  perseguidos  ó condenados  por  los  Tri- 
bunales del  país  en  donde  hayan  cometido,  ya  sea 
como  autores,  ya  como  cómplices,  uno  de  los  crí- 
menes ó delitos  enumerados  en  el  art.  2. 

La  demanda  de  extradición  no  podrá  tener  lu- 
gar sino  por  la  via  diplomática. 

Articulo  2.° 

Los  crímenes  ó delitos,  en  razón  délos  cuales 
deberá  concederse  la  extradición  reciprocamente, 
son : 

1. °  El  parricidio,  el  asesinato,  el  envenena- 
miento, el  homicidio,  el  infanticidio,  el  estupro 
violento,  el  atentado  contra  el  pudor  consumado  ó 
intentado  con  violencia,  así  como  lodo  atentado 
cometido  ó intentado  sin  violencia  contra  menores 
de  edad,  en  cuanto  las  leyes  del  Estado  que  pida 
la  extradición  asimilen  este  crimen  al  atentado 
cometido  ó intentado  con  violencia  contra  mayo- 
res de  edad. 

2. °  El  incendio  voluntario. 

3. °  La  participación  en  una  cuadrilla  que  ten- 
ga por  objeto  el  salteamiento  y el  robo  ; la  sus- 
tracción fraudulenta  si  ha  sido  cometida  en  un 
camino  público  ó de  noche  y en  una  casa  habi- 
tada, ó si  ha  habido  recurso  á la  violencia,  al  es- 
calamiento ó á fractura  interior  ó exterior,  ó final- 
mente, si  aquel  á quien  fuese  imputada  es  criado 
ó dependiente  asalariado. 

4. °  El  fraude  y toda  suerte  de  estafa. 

5. ”  La  fabricación,  la  introducción  y la  expen- 
dicion  de  monedas  falsas  ; la  falsificación  ó la  al- 
teración del  papel-moneda,  ó la  expendicion  de 
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papel-moneda  falsificado  ó alterado;  la  falsifica» 
cion  de  los  punzones  del  Estado  con  los  que  se 
contrastan  las  materias  de  oro  y plata  ; la  falsifi- 
cación del  sello  del  Estado  y de  los  timbres  nacio- 
nales para  toda  clase  de  papel. 

6.  El  falso  testimonio  prestado  en  causa  cri- 
minal ; el  falso  testimonio  y el  juramento  falso  en 
causa  civil ; el  soborno  de  testigos ; la  falsificación 
en  escrituras  públicas  ó privadas. 

7. *  La  sustracción  cometida  por  depositarios 
públicos,  que  distraen  de  su  objeto  los  valores 
que  por  razón  de  su  cargo  se  hallen  en  su  poder. 

8. ”  La  bancarota  fraudulenta. 

Artículo  3.* 

No  se  verificará  la  extradición  por  crímenes 
y delitos  políticos,  ni  por  cualquier  otro  crimen  no 
especificado  en  el  artículo  precedente. 

Articulo  4." 

Los  efectos  robados  que  se  encuentren  en  po- 
der de  la  persona  reclamada  ó que  se  puedan  ad- 
quirir por  haberlos  depositado  ésta  en  el  país  en 
que  se  haya  refugiado,  asi  como  lodos  los  que 
puedan  contribuir  á la  comprobación  del  delito, 
serán  entregados  al  tiempo  de  verificarse  la  extra- 
dición, ó después  de  ella  si  hasta  entónccs  no  fue- 
sen habidos. 

Artículo  5.* 

Los  documentos  que  deben  presentarse  en  apo- 
yo de  la  demanda  de  extradición  son  la  sentencia 
condenatoria , ó el  auto  de  prisión  expedido  en  la 
forma  prescrita  por  la  legislación  del  Gobierno 
reclamante,  ó cualquiera  otro  documento  que  ten- 
ga al  menos  la  misma  fuerza  que  dicho  auto  y ex- 
prese igualmente  la  clase  y la  gravedad  del  hecho 
que  se  persigue,  y la  disposición  penal  que  le  sea 
aplicable. 

Artículo  6." 

Si  el  individuo  reclamado  no  fuese  súbdito  del 
Estado  reclamante , la  extradición  podrá  diferirse 
hasta  que  el  Gobierno  á quien  aquel  pertenezca 
baya  sido  invitado  á manifestar  los  motivos  que 
pudiese  alegar  para  oponerse  á ella. 

En  todo  caso  quedará  al  arbitrio  del  Gobierno 
que  recibe  la  demanda  de  extradición  dar  al  asun- 
to el  curso  que  juzgue  más  conveniente,  y entre- 
gar al  delincuente  para  que  sea  juzgado,  ya  á su 
propio  país,  ya  al  país  en  donde  cometió  el  delito. 

Articulo  7.* 

Si  la  persona  reclamada  estuviese  encausada 
ó sentenciada  por  los  Tribunales  del  país  donde 
se  refugió  por  crímenes  ó delitos  en  el  cometidos, 
podrá  diferirse  su  extradición  hasta  después  de 
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haber  sido  absuelta  ó de  haber  sufrido  la  pena 
que  se  le  hubiese  impuesto. 

Articulo  8.' 

La  extradición  no  podrá  tener  lugar  si,  con  ar- 
reglo á la  legislación  del  país  en  que  el  delin- 
cuente se  refugiare,  hubiere  prescrito  la  pena  ó la 
acción  criminal. 

Articulo  9.° 

La  extradición  no  se  diferirá  porque  impida  al 
individuo  reclamado  cumplir  con  las  obligaciones 
que  hubiese  contraído  á favor  de  personas  parti- 
culares, las  cuales  podrán  hacer  valer  sus  dere- 
chos ante  la  Autoridad  competente. 

Articulo  10. 

Los  malhechores  cuya  extradición  se  conceda, 
serán  conducidos  al  puerto  que  designe  el  Agente 
diplomático  que  presente  la  demanda  de  entrega. 

Los  gastos  que  origine  el  arresto,  prisión,  cus- 
todia, manutención  y conducción  de  los  individuos 
cuya  extradición  se  concede  dentro  de  los  límites 
del  territorio  donde  se  hallen  refugiados,  asi  corno 
los  de  manutención  y custodia  de  ellos  en  dicho 
puerto  hasta  el  momento  de  su  entrega,  serán  de 
cuenta  del  Gobierno  en  cuyo  país  se  haya  refu- 
giado el  delincuente.  El  mantenimiento  y conduc- 
ción de  éste  desde  el  momento  de  su  embarque, 
será  de  cuenta  del  Estado  reclamante. 

Artículo  11. 

Si  el  Gobierno  reclamante  no  hubiese  dispues- 
to de  la  persona  reclamada  en  el  periodo  de  cua- 
tro meses,  contados  desde  el  aviso  de  la  Legación 
respectiva,  de  que  se  halla  el  reo  á su  disposición, 
la  extradición  podrá  ser  negada  y el  delincuente 
puesto  en  libertad. 

Articulo  12. 

Cuando  para  la  instrucción  de  una  causa  cri- 
minal cualquiera  de  los  dos  Gobiernos  juzgase 
necesario  oir  las  declaraciones  de  testigos  domi- 
ciliados en  el  otro  Estado , se  expedirá  al  efecto 
un  exhorto  á éste  último  por  la  via  diplomática- 
Este  exhorto  se  cumplirá  con  arreglo  á las  leyes 
del  país  donde  los  testigos  serán  llamados  á de- 
clarar. 

Los  Gobiernos  renuncian  á toda  reclamación 


que  tenga  por  objeto  la  restitución  de  los  gastos 
que  ocasione  la  ejecución  del  exhorto. 

Articulo  13. 

Si  en  una  causa  criminal  fuese  necesaria  la 
comparecencia  personal  de  un  testigo  en  el  otro 
Estado , el  Gobierno  del  país  á que  dicho  testigo 
pertenezca  deberá  invitarle  á que  acceda  á la  ci- 
tación que  se  le  haya  hecho,  y si  el  testigo  con- 
sintiere, se  le  abonarán  los  gastos  de  viaje  y per- 
manencia con  arreglo  á las  tarifas  y reglamentos 
vigentes  en  el  país  en  que  deba  ser  oido. 

Articulo  14. 

Las  altas  Partes  contratanles  han  declarado 
asimismo  que  el  empleo  de  la  lengua  francesa  de 
que  se  han  servido  de  común  acuerdo  en  el  pre- 
sente Convenio,  no  puede  ni  debe  en  caso  alguno 
alterar  el.  derecho  que  tienen  respectivamente  de 
servirse  de  su  propio  idioma  en  el  texto  de  las 
estipulaciones  internacionales. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  diez 
dias  después  de  la  publicación  en  la  forma  pres- 
crita en  la  legislación  de  ambos  países,  y conti- 
nuará en  vigor  durante  cinco  años. 

Si  seis  meses  antes  de  espirar  este  término 
ninguno  de  los  dos  Gobiernos  hubiese  declarado 
querer  renunciar  á el , continuará  vigente  el  Con- 
venio durante  otros  cinco  años,  y así  sucesivamente 
de  cinco  en  cinco  años. 

Será  ratificado,  y las  ratificaciones  se  cangea* 
rán  en  el  espacio  de  cuarenta  y cinco  dias,  ó án- 
tes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios le  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Aranjuez  á 13  de  Mayo  de  1863. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Miraflores. 

(L.  S.)=Firmado.=Conde  Grote. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  M.  el 
Rey  de  üanover  el  8 de  Junio  de  1863,  y por  S.  M. 
Católica  el  19  del  mismo  mes.  Las  ratificaciones 
respectivas  se  cangcaron  en  Paris  el  13  de  Julio 
siguiente,  no  habiendo  podido  verificarse  dicho 
acto  dentro  del  plazo  fijado  en  el  Convenio  por 
circunstancias  imprevistas. 
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TRATADO  de  reconocimiento,  paz  y amistad  celebrado  entre  España 
y Guatemala,  firmado  en  Madrid  el  29  de  Mayo  de  1863. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  Doña  Isa- 
bel II  por  una  parte,  y S.  E.  el  Capitán  General 
D.  Rafael  Carrera,  Presidente  perpetuo  de  la  Re- 
pública de  Guatemala,  por  la  otra,  animados  del 
mismo  deseo  de  afianzar  con  un  acto  público  y 
solemne  de  paz  y amistad  las  buenas  relaciones 
que  felizmente  no  han  dejado  de  existir  entre  los 
súbditos  de  uno  y otro  Estado,  y que  se  estrecha- 
rán más  y más  cada  dia  con  beneficio  y provecho 
de  entrambos,  como  corresponde  á pueblos  de  una 
misma  familia,  cuya  comunicación  no  ba  sido  in- 
terrumpida, y que  afortunadamente  no  tienen  que 
ofrecerse,  al  cimentar  sus  relaciones,  el  olvido  re- 
ciproco de  hostilidades  y desavenencias  que  nunca 
tuvieron  lugar  entre  ellos ; han  determinado  cele- 
brar, con  tan  plausible  objeto,  un  tratado  de  paz, 
apoyado  en  principios  de  justicia  y mutua  conve- 
niencia, nombrando  al  efecto  Plenipotenciarios 
suficientemente  autorizados,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Manuel  Pando 
Fernandez  de  Pinedo  Alava  y Dávila,  M'arqués  de 
Miradores  etc.,  Grande  de  España  de  primera 
clase,  Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toison  de 
Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  de  Car- 
los III,  de  la  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia, 
de  la  de  Pió  IX  de  los  Estados  Pontificios,  de  la 
de  Cristo  de  Portugal  etc.,  etc , Senadordel  Reino, 
Embajador  que  ba  sido,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  su  primer  Secretario  de  Estado  y del 
Despacho  etc.,  y 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Guate- 
mala á D.  Felipe  Neri  del  Barrio  y Larrazábal, 
Conde  de  Alcázar,  Marqués  del  Apartado; 

Quienes  habiendo  exhibido  sus  plenos  poderes, 
y hallándolos  en  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  l." 

S.  M.  Católica  reconoce  como  nación  libre,  so- 
berana é independiente  á la  República  de  Guate- 
mala, compuesta  de  todas  las  provincias  mencio- 
nadas en  su  Constitución  vigente,  y de  los  demas 
territorios  que  legítimamente  le  pertenecen  ó en 
adelante  le  pertenecieren;  y usando  de  la  facultad 
que  le  compele  con  arreglo  al  decreto  de  las  Cór- 
tes  generales  del  Reino  de  4 de  Diciembre  de  1836, 
renuncia  en  toda  forma  y para  siempre,  por  si  y 


sus  sucesores,  la  soberanía,  derechos  y acciones 
que  le  correspondían  sobre  el  territorio  de  la  men- 
cionada República. 

Articulo  2.* 

Aunque  felizmente  no  mediaron  hostilidades 
entre  españoles  y guatemaltecos  al  tiempo  de  de- 
clararse la  independencia  del  antiguo  reino  de 
Guatemala,  ni  verificádose  expulsión,  prisión  ni 
confinamiento  de  ninguno  de  los  súbditos  respec- 
tivos, sin  embargo,  como  medio  de  precaución,  las 
Partes  contratantes  estipulan  y prometen  solem- 
nemente que  habrá  una  amnistía  general  y com- 
pleta para  todos  los  españoles  y guatemaltecos,  sin 
excepción  alguna,  que  puedan  hallarse  expulsos, 
ausentes,  desterrados,  ocultos,  ó que  por  acaso  es- 
tuvieren presos  ó confinados  sin  conocimiento  de 
los  respectivos  Gobiernos.  Y se  estipula  que  esta 
amnistía  ha  de  darse  por  la  alta  interposición  de 
S.  M.  Católica  en  prueba  del  deseo  que  le  anima  de 
que  se  cimenten  sobre  principios  de  justicia  y 
mútua  benevolencia  la  amistad,  la  paz  y la  unión 
que  de  hecho  ha  existido  siempre  entre  los  súbdi- 
tos respectivos. 

Articulo  3." 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Guatemala 
convienen  en  que  los  súbditos  de  ambos  países 
conserven  expeditos  y libres  sus  derechos  para 
reclamar  y obtener  justicia  y plena  satisfacción 
por  las  deudas  bono,  fide  contraidas  entre  si,  ast 
como  también  en  que  no  se  les  oponga  por  parle  de 
la  Autoridad  pública  ningún  obstáculo  en  los  de- 
rechos que  puedan  alegar  por  razón  de  matrimo- 
nio, herencia  por  testamento  ó abintestato,  ó cual- 
quiera otro  de  los  títulos  de  adquisición  reconoci- 
dos por  las  leyes  del  país  en  que  haya  lugar  á la 
reclamación. 

Articulo  4.* 

En  atención  á que  la  República  de  Guatemala, 
por  las  leyes  de  23  de  Diciembre  de  1831,  31  de 
Enero  de  1836  y 16  de  Abril  de  1838,  han  recono- 
cido voluntaria  y espontáneamente  como  deuda  de 
la  nación  el  30  por  100  de  la  Deuda  del  reino  de 
Guatemala,  anterior  ála  segregación  de  la  provin- 
cia de  Chiapas,  cuyo  30  por  100  es  la  parte  que 
le  corresponde  en  el  monto  de  dicha  Deuda,  pro— 
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rateada  entre  los  Estados  de  Centro- América,  es- 
tableciendo reglas  generales  para  su  l.qmdac.on  y 
amortización , continuarán  llevándose  á efecto  re- 
ligiosamente las  disposiciones  de  las  leyes  referi- 
das. V como  es  muy  posible  que  los  acreedores  re- 
sidentes en  España  ó en  otros  Estados  fuera  de  la 
República  no  hayan  tenido  conocimiento  de  dichas 
leyes  ni  podido  por  consiguiente  presentar  sus  re- 
clamaciones respectivas  en  los  plazos  que  se  pre- 
fijaron, se  concede  á éstos  para  presentarlas  el 
término  de  cuatro  años,  contados  desde  el  dia  en 
que  se  publique  en  la  capital  de  la  República  el 
cange  de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado.  Y 
las  reclamaciones  que  se  presenten  por  los  acree- 
dores dentro  del  mencionado  término  serán  reci- 
bidas, liquidadas  y satisfechas  conforme  álas  dis- 
posiciones de  dichas  leyes. 

Articulo  5.* 

La  República  de  Guatemala  declara  que,  aun- 
que por  punto  general,  en  su  territorio  no  han  te- 
nido fugar  secuestros  ni  confiscaciones  de  propie- 
dades y súbditos  españoles;  sin  embargo,  para 
todo  evento  se  compromete  solemnemente,  del 
mismo  modo  que  lo  hace  S.  M.  Católica,  á que 
todos  los  bienes  muebles  é inmuebles,  alhajas, di- 
nero ú otros  efectos  de  cualquiera  especie  que 
hubieren  sido  secuéslrados  ó confiscados  á súbdi- 
tos de  uno  ú otro  Estado  durante  la  guerra  soste- 
nida en  América  ó después  de  ella,  y se  hallasen 
todavía  en  poder  del  Gobierno,  en  cuyo  nombre  se 
hizo  el  secuestro  ó la  confiscación,  serán  inmediata- 
mente restituidos  á sus  antiguos  dueños,  ó á sus 
herederos  ó legítimos  representantes,  sin  que  nin- 
guno de  ellos  tenga  nunca  acción  para  reclamar 
cosa  alguna  por  razón  de  los  productos  que  dichos 
bienes  hayan  podido  ó debido  rendir  durante  el 
secuestro  ó la  confiscación. 

No  se  podrán  reclamar  desperfectos  ni  mejoras 
causados  en  tales  bienes  por  el  tiempo  ó por  el 
acaso;  pero  se  abonarán  al  Gobierno  respectivo 
las  mejoras  procedentes  de  obra  humana,  así  co- 
mo dicho  Gobierno  deberá  abonar  los  desperfectos 
que  provengan  de  tal  obra.  Y estos  abonos  recí- 
procos se  harán  de  buena  fe  y sin  contienda  judi- 
cial, á juicio  amigable  de  peritos  ó de  arbitrado - 
res  nombrados  por  las  parles,  y terceros  que  ellos 
elijan  en  caso  de  discordja. 

A los  acreedores  cuyos  bienes  hayan  sido  ena- 
jenados de  cualquier  modo,  se  les  dará  la  indem- 
nización competente,  ó en  papel  de  la  clase  más 
privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á correr  al 
cumplir  el  año  de  cangeadas  las  ratificaciones  del 
presente  Tratado,  ó en  tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel, 
se  dará  al  interesado  por  el  Gobierno  respectivo 


un  documento  de  crédito  contra  el  Estado,  qU0 
devengará  interés  desde  la  época  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior,  aunque  el  documento  fuese 
expedido  con  posterioridad  á dicha  ratificación;  y 
si  se  verificase  en  tierras  públicas  después  del  año 
siguiente  al  cange  de  las  ratificaciones,  se  añadi- 
rá al  valor  de  las  tierras  que  se  dén  en  indemni- 
zación de  los  bienes  perdidos  la  cantidad  más  de 
tierras  que  se  calcule  equivalente  al  rédito  de  las 
primitivas,  si  se  hubiesen  éstas  entregado  dentro 
del  año  siguiente  al  referido  cange;  en  términos 
que  la  indemnización  sea  efectiva  y completa 
cuando  se  realice. 

Para  la  indemnización  se  atenderá  al  valor 
que  tenian  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  se- 
cuestro ó confisco;  procediéndose  en  todo  de  buena 
fe  y de  un  modo  amigable  y conciliador. 

Articulo  6.“ 

Cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  hallen 
establecidos  los  españoles  ó guatemaltecos,  que  en 
virtud  de  lo  estipulado  en  el  artículo  anterior  ten- 
gan que  hacer  alguna  reclamación,  deberán  pre- 
sentarla precisamente  dentro  de  cuatro  años,  con- 
tados desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la  capi- 
tal de  Guatemala  el  cange  de  las  ratificaciones 
del  presente  Tratado,  acompañando  una  relación 
sucinta  de  los  hechos,  apoyada  en  documento  fe- 
haciente, que  justifique  la  legitimidad  de  la  de- 
manda; y pasados  dichos  cuatro  años,  no  se  admi- 
tirán nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo  pre- 
texto alguno. 

Articulo  7.° 

Los  súbditos  españoles  en  Guatemala,  y los 
guatemaltecos  en  España,  podrán  ejercer  libre- 
mente sus  oficios  y profesiones,  poseer,  comprar  y 
vender  por  mayor  y menor  toda  especie  de  bienes 
y propiedades  muebles  é inmuebles,  extraer  del 
país  sus  valores  integramente,  disponer  de  ellos 
en  vida  ó por  muerte,  y suceder  en  los  mismos 
por  testamento  ó abinlestato,  lodo  con  arreglo  a 
las  leyes  del  país,  en  los  mismos  términos  y bajo 
de  iguales  condiciones  y adeudos  que  usan  ó usa- 
ren los  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  8.* 

Los  súbditos  españoles  no  estarán  sujetos  en 
Guatemala,  ni  los  guatemaltecos  en  España,  al 
servicio  del  Ejército,  Armada  ó Milicia  Nacional. 
Estarán  igualmente  exentos  de  toda  carga  ó con- 
tribución extraordinaria  ó préstamo  forzoso;  y en 
los  impuestos  ordinarios  que  satisfagan  por  razón 
de  su  industria,  comercio  ó propiedades  serán  tra- 
tados como  los  súbditos  de  la  nación  más  favo- 
recida. 
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Articulo  9.* 

En  tanto  que  S.  M.  Católica  y la  República  de 
Guatemala  no  ajusten  un  Tratado  de  Comercio  y 
Navegación,  las  altas  Partes  contratantes  se  obli- 
gan reciprocamente  á considerar  á los  súbditos 
de  ambos  Estados  para  el  adeudo  de  los  derechos 
por  las  producciones  naturales  é industriales, 
efectos  y mercaderías  que  importaren  ó exporta- 
ren de  los  territorios  respectivos,  asi  como  para  el 
pago  de  los  derechos  de  puerto,  en  los  mismos 
términos  que  los  de  la  nación  más  favorecida. 

Toda  exención  y todo  favor  ó privilegio  que  en 
materias  de  comercio,  aduanas  ó navegación  con- 
ceda uno  de  los  Estados  contratantes  á cualquiera 
nación,  se  hará  de  hecho  extensiva  á'los  súbditos 
del  otro  Estado,  y estas  ventajas  se  disfrutarán 
gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido  gratui- 
ta, ó en  otro  caso  con  las  mismas  condiciones  con 
que  se  hubiese  estipulado,  ó por  medio  de  una 
compensación  acordada  por  múluo  convenio. 

Artículo  10. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Guatemala 
nombrarán,  según  lo  tuvieren  por  conveniente, 
Agentes  diplomáticos  y consulares  el  uno  en  los 
dominios  del  otro;  y acreditados  y reconocidos 
que  sean  tales  Agentes  diplomáticos  y consulares 
por  el  Gobierno  cerca  del  cual  residan  ó en  cuyo 
territorio  ejerzan  sus  funciones,  disfrutarán  de  las 
franquicias,  privilegios  é inmunidades  de  que  se 
hallen  en  posesión  los  de  igual  clase  de  la  nación 
más  favorecida,  y de  las  que  se  estipularen  en  el 
Tratado  de  comercio  que  ha  de  celebrarse  entre 
las  Partes  contratantes. 

Artículo  11. 

Deseando  S.  M.  Católica  y la  República  de 
Guatemala  conservar  la  paz  y buena  armonía  que 
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felizmente  acaban  de  cimentar  por  el  presente 
Tratado,  declaran  solemne  y formalmente: 

Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interrumpie- 
se la  buena  armonía  que  debe  continuar  reinando 
en  lo  venidero  entre  las  Partes  contratantes  por 
falta  de  inteligencia  en  los  artículos  aquí  conve- 
nidos, ó por  otro  motivo  cualquiera  de  agra- 
vio ó queja,  ninguna  de  las  Partes  puede  autori- 
zar actos  de  represalia  ú hostilidad  por  mar  ó tier- 
ra sin  haber  presentado  ántes  á la.otra  una  Me- 
moria justificativa  de  los  motivos  en  que  funde  la 
injuria  ó agravio,  denegándose  la  correspondiente 
satisfacción. 

Articulo  12. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  12  artículos  será  ratificado,  y los  instrumentos 
de  ratificación  se  cangearán  en  esta  Córte  den- 
tro del  término  de  un  año,  ó ántes  si  fuere  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios de  S.  M.  Católica  y de  la  República  de  Gua- 
temala lo  hemos  firmado  y sellado  con  nuestros 
respectivos  sellos  particulares  en  Madrid  á 29  de 
Mayo  de  1863. 

(L.  S.)=Firmado.— El  Marqués  de  Miradores. 

(L.  S.)=Firiuado.=F.  N.  del  Barrio. 

Este  Tratado  ha  sido  ratificado  por  el  Presi- 
dente de  la  República  de  Guatemala  el  1.*  de  Di- 
ciembre de  1863,  y por  S.  M.  Católica  el  18  de 
Junio  de  1864.  Se  han  cangeado  las  respectivas 
ratificaciones  el  dia  20  de  este  último  mes  y año» 
no  habiendo  podido  verificarse  dicho  acto  dentro 
del  plazo  fijado  en  el  Tratado  por  circunstancias 
imprevistas. 


TRATADO  celebrado  con  Bélgica  para  la  abolición  del  peaje  del 
Escalda  y acta  acerca  del  cumplimiento  de  las  obligaciones  con- 
traidas por  España,  firmados  ambos  en  Bruselas  el  16  de  Julio 
de  1863. 


S.  M.  la  Reina  de  España,  S.  M.  el  Empera- 
dor de  Austria,  Rey  de  Hungría  y de  Bohemia; 
S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil , S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de 


Chile,  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  franceses , S.  M.  la  Reina  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  y de  Irlanda,  S.  M.  el 
Rey  de  Hanovcr,  S.  M.  el  Rey  de  Italia , S.  A.  R. 
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el  Gran  Duque  de  Oldemburgo,  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  del  Perú,  S.  M.  el  Rey  de  Portu- 
gal y de  los  Algarbes , S,  M.  el  Rey  de  Prusia, 
S M el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  S.  M.  el 
Rey  de  Suecia  y de  Noruega,  S.  ¡VI.  el  Emperador 
de  los  Otomanos , y los  Senados  de  las  ciudades 
libres,  y anseáticas  de  Lubeck , Bremen  y Ham- 
burgo. 

Igualmente  animados  del  deseo  de  libertar 
para  siempre  á la  navegación  del  Escalda  del  peaje 
que  pesa  sobre  ella,  de  asegurar  la  reforma  de  los 
derechos  marítimos  percibidos  en  Bélgica,  y de 
facilitar  de  este  modo  el  desarrollo  del  comercio 
y de  la  navegación  de  sus  Estados  respectivos,  han 
resuelto  concluir  un  Tratado  á este  efecto  y han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Diego  Cocllo  de 
Portugal  y Quesadn,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
órden  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  la  de 
Carlos  111 , Gran  Cruz  de  la  de  San  Mauricio  y 
San  Lázaro , Gran  Cruz  de  la  de  San  Jorge  de 
Parma,  Oficial  de  la  Legión  de  Honor,  Caballero 
de  la  órden  de  San  Juan  de  Jerusalen  , Diputado 
á Corles,  su  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  bel- 
gas y cerca  de  la  Confederación  suiza ; 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hun- 
gría y de  Bohemia,  al  Sr.  Cárlos  Barón  de  llügel, 
Caballero  de  la  órden  Imperial  y Real  de  la  Coro- 
na de  Hierro  de  primera  clase,  Caballero  de  la 
órden  Imperial  y Real  de  Leopoldo  de  Austria, 
Gran  Cruz  de  la  órden  de  San  José  de  Toscann, 
Gran  Cruz  de  la  órden  de  San  Gregorio  Magno, 
Senador,  Gran  Cruz  de  la  órden  Constanliniana 
de  San  Jorge  de  Parma,  Caballero  de  la  órden  de 
Cristo  de  los  Estados  Pontificios,  Comendador  de 
la  órden  Real  del  Danebrog  de  Dinamarca  y de  la 
Real  órden  de  Wasa  de  Suecia,  Oficial  de  la 
Real  órden  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Caballero  de 
la  órden  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  etc.,  Doctor 
en  Derecho  déla  Universidad  de  Oxford,  individuo 
efectivo  de  las  Academias  Imperiales  de  Ciencias 
de  Yiena  y de  la  Lcopoldina-Carolina,  Presidente 
de  la  Sociedad  Imperial  de  Horticultura  de  Viena, 
individuo  honorario  y efectivo  de  muchas  Socie- 
dades doctas , su  Consejero  intimo  actual , su  En- 
viado extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 

S.  M.  el  Roy  de  los  belgas  al  Sr.  Cárlos  Ro- 
gier,  Gran  Oficial  de  su  órden  de  Leopoldo,  con- 
decorado con  la  Cruz  de  Hierro , Gran  Cruz  de  la 
órden  de  Cárlos  III , Gran  Cordon  de  la  Legión  de 
Honor,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  San  Mauricio 
y San  Lázaro,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  la  Estre- 
lla Polar,  Gran  Cjruz  de  la  órden  de  la  Rama  Er- 
nestina de  la  Casa  de  Sajonia,  Gran  Cruz  de  la 


órden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de 
Villa  viciosa,  Gran  Cruz  de  la  órden  del  Aguila 
Blanca  , Gran  Cruz  de  la  órden  del  Aguila  Roja, 
su  Ministro  de  Negocios  extranjeros, 

Y al  Sr.  Augusto,  Barón  Lambcrmont,  Oficial 
de  la  orden  de  Leopoldo,  Caballero  de  primera 
clase  de  la  órden  de  San  Fernando  de  España, 
Gran  Cordon  de  la  órden  de  San  Estanislao,  Gran 
Oficial  de  la  órden  de  la  Legión  de  Honor,  etc., 
Secretario  general  del  Ministerio  de  Negocios  ex- 
tranjeros, 

S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  al  Sr.  Joaquín 
Tomás  de  Amaral,  Comendador  de  la  órden  Im- 
perial de  la  Rosa , Comendador  de  la  órden  de 
Francisco  1 de  Nápoles,  su  Ministro  residente 
cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas ; 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  á 
D.  Manuel  Carvallo,  su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  belgas ; 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  al  Sr.  Francisco 
Prcben,  Barón  de  Billc-Brahe,  Caballero  de  la 
órden  clel  Danebrog,  Oficial  de  la  órden  de  Leo- 
poldo de  Bélgica,  Caballero  de  las  órdenes  de  la 
Estrella  Polar  de  Suecia  y del  Aguila  Roja  de 
Prusia,  Chambelán  y Montero  de  su  corte,  su  Mi- 
nistro residente  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
belgas; 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  Sr.  José 
Alfonso  Pablo,  Barón  de  Malaret,  Oficial  déla 
Legión  de  Honor,  Comendador  de  número  extraor- 
dinario de  la  orden  de  Cárlos  111  de  España,  Gran 
Cruz  de  la  órden  de  los  G belfos  de  Hanover,  Gran 
Cruz  de  la  órden  de  Enrique  el  León  de  Bruns- 
wick, su  Enviado  extraordinario  y Ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 

S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda  á Cárlos  Augusto  Lord  Uoward 
de  Walden  y Scaford,  Par  del  Reino  Unido,  Ca- 
ballero Gran  Cruz  de  la  muy  honorable  órden  del 
Baño , su  Enviado  extraordinario  y Ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 

S.  M.  el  Rey  de  Hanover  al  Sr.  Bodo,  Barón 
de  Hodemberg,  condecorado  con  la  cuarta  clase  de 
la  órden  de  los  Güelfos  de  Hanover,  Comendador 
de  la  órden  del  León  neerlandés , Ministro  residen- 
te de  S.  M.  el  Rey  de  Hanover  cerca  de  SS.  MM. 
el  Rey  de  los  belgas  y el  Rey  de  los  Países  Bajos; 

S.  M.  el  Rey  de  Italia  al  Sr.  Alberto  Lupí, 
Conde  de  Montalto,  Gran  Cruz  de  la  órden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro,  Gran  Cruz  de  la  ór- 
den del  León  neerlandés,  su  Enviado  extraordinario 
y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  belgas. 

S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Oldemburgo  al  se- 
ñor Geffcken , Caballero  de  segunda  clase  con 
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placa  de  la  órden  de  la  Corona  de  Prusia , Oficial 
de  la  órden  Imperial  de  la  Rosa  del  Brasil,  Caba- 
llero de  la  Legión  de  Honor,  Doctor  en  Derecho, 
su  Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú  á' 
D.  Manuel  Irigoyen , su  Encargado  de  Negocios 
cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbcs  al 
Sr.  José  Mauricio  Correa  Henriquez,  Vizconde  de 
Seisal,  individuo  de  su  Consejo,  Gran  Cruz  de  la 
Orden  de  Cristo,  Comendador  de  la  órden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Villaviciosa, 
Gran  Cruz  de  la  órden  de  Leopoldo  de  Bélgica, 
Gran  Cruz  de  la  órden  del  León  neerlandés  de  los 
Países  Bajos,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  San  Mau- 
ricio y San  Lázaro  de  Italia,  Gran  Cruz  de  las 
órdenes  de  Santa  Ana  y San  Estanislao  de  Rusia, 
Gran  Cruz  de  la  órden  de  la  Corona  de  Hierro  de 
Austria,  Gran  Cruz  de  Alberto  el  Valeroso  de  Sa- 
jorna, Comendador  de  la  órden  del  Danebrog  de 
Dinamarca,  condecorado  con  la  órden  Imperial 
Otomana  del  Nichani  Yftijar  de  primera  clase,  su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  y cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos; 

S M.  el  Rey  de  Prusia,  al  Sr.  Carlos  Federico 
de  Savigny,  Caballero  de  la  órden  del  Aguila 
Roja  de  segunda  clase  con  placa,  Gran  Cruz  de 
la  órden  del  León  de  Zabcringen  de  Badén,  Gran 
Cruz  de  la  órden  de  Alberto  de  Sajpnia  Real,  Gran 
Cordon  de  las  órdenes  de  la  rama  Ernestina  de 
la  casa  de  Sajonia  de  Anhalt,  etc.,  etc  , etc.,  su 
Chambelán  y Consejero  privado  actual,  su  Envía, 
do  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cer- 
ca de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  al 
Príncipe  Nicolás  Orloff,  Caballero  de  la  órden  de 
San  Wladimir  de  tercera  clase  con  espadas,  Ca- 
ballero de  la  órden  de  Santa  Ana  de  segunda  clase, 
Caballero  de  la  órden  de  San  Jorge  de  cuarta 
clase,  Caballero  de  la  órden  de  San  Juan  de  Jc- 
rusalcn , Caballero  de  la  órden  del  Aguila  Roja  de 
Prusia  de  tercera  clase,  Caballero  de  la  órden  de 
la  Corona  de  Wortembcrg  de  tercera  clase,  Caba- 
llero de  la  Casa  Sajona  Ernestina  de  tercera  clase, 
Caballero  de  la  órden  de  Leopoldo  de  Austria  de 
segunda  clase,  Caballero  de  la  órden  de  la  Corona 
de  Hierro  de  Austria  de  segunda  clase , Comenda- 
dor de  la  órden  del  Halcón  Blanco  de  Sajonia 
Weimar , su  Ayudante  de  Campo  general , su  En- 
viado extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega  al  Señor 
Aldalbcrto  de  Mansbach,  Caballero  de  la  órden 
de  San  Olaf  de  Noruega , Caballero  de  la  órden 
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del  Danebrog  de  Dinamarca , Caballero  de  la  or- 
den de  San  Juan  de  Jerusalen,  Caballero  de  la 
órden  del  Aguila  Roja  de  Prusia  de  tercera  clase, 
Caballero  de  la  órden  del  Mérito  civil  del  Reino  de 
Sajonia , su  Chambelán  y Ministro  residente  cerca 
de  S.  M el  Rey  de  los  belgas ; 

S.  M.  el  Emperador  de  los  Otomanos  á Musu- 
rus-Bey,  funcionario  del  Rango  de  Bala  de  su 
Gobierno  Imperial , condecorado  con  la  órden  Im- 
perial del  Osmanié  de  segunda  clase,  condeco- 
rado con  la  órden  Imperial  del  Medjidié  de  pri- 
mera clase , Cí  an  Cruz  de  la  órden  de  Leopoldo  de 
Bélgica,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  la  Cruz  del 
Sur  del  Brasil,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  San 
Mauricio  y San  Lázaro,  Gran  Cruz  de  la  órden 
del  León  neerlandés , Gran  Comendador  de  la  ór- 
den del  Salvador  de  Grecia,  su  Embajador  ex- 
traordinario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  belgas; 

Los  Senados  de  las  ciudades  libres  y anseáti- 
cas de  Lubeck,  Bremen  y Uamburgo  al  Sr.  Gcf- 
fckcn  , Caballero  de  segunda  clase  con  placa  de 
la  órden  de  la  Corona  de  Prusia , Oficial  de  la 
órden  Imperial  de  la  Rosa  del  Brasil,  Caballero 
de  la  Legión  de  Honor,  Doctor  en  Derecho,  envia- 
do extraordinario  y Ministro  plenipotencia! io  de 
dichas  ciudades  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
belgas ; 

Quienes  después  de  haberse  cangeado  sus 
plenos  poderes,  bailados  en  buena  y debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1° 

Las  altas  Parles  contratantes  toman  acta: 

1. °  Del  Tratado  concluido  el  12  de  Mayo  de 
ÍSG.'I  entre  Bélgica  y los  Países  Bajos,  que  que- 
dará anejo  al  presente  Tratado,  y por  el  cual 
S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  renuncia  para 
siempre  al  peaje  establecido  sobre  la  navegación 
del  Escalda  y de  sus  diferentes  bocas,  por  el  pár- 
rafo tercero  del  art.  9.°  del  Tratado  de  19  de 
Abril  de  1839,  y S.  M-  el  Rey  de  los  belgas  se 
compromete  á pagar  el  capital  del  rescate  de  este 
peaje,  fijado  en  17.141 ,6i0  florines. 

2. °  De  la  declaración  hecha  en  nombre  de  S.  M. 
el  Rey  de  los  Países  Bajos  el  lo  de  Julio  de  1803 
á los  Plenipotenciarios  de  las  altas  Potencias  con- 
tratantes, manifestando  que  la  supresión  del  peaje 
del  Escalda  consentida  por  S.  M.  se  aplica  á todos 
los  pabellones,  que  este  peaje  no  podrá  ser  resta- 
blecido bajo  forma  alguna,  y qu®  c»*3  supresión  en 
nada  perjudicará  á las  otras  disposiciones  del  Tia- 
tado  de  19  de  Abril  de  1839,  declaración  que  será 
considerada  como  inserta  en  el  presente  Tratado, 
al  cual  quedará  igualmente  aneja. 
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Articulo  2.” 

S M.  el  Rey  de  los  belgas  hace  en  lo  que  le 
concierne  la  misma  declaración  que  la  mencionada 
en  el  párrafo  segundo  del  artículo  precedente. 

Articulo  3.* 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  adquiere  también 
respecto  de  las  otras  Partes  contratantes  los  com- 
promisos siguientes,  que  empezarán  á tener  fuerza 
de  ejecución  el  dia  en  que  cese  de  ser  percibido  el 
peaje  del  Escalda: 

1 .*  El  derecho  de  tonelada  exigido  en  los  puer- 
tos belgas  será  suprimido. 

2. ’  Los  derechos  de  pilotaje  en  los  puertos 
belgas  y en  el  Escalda  se  reducirán: 

En  20  por  100  para  los  buques  de  vela. 

En  25  por  100  para  los  buques  remolcados. 

En  30  por  100  para  los  buques  de  vapor. 

3. *  Se  disminuirá  en  su  conjunto  el  tipo  de  los 
derechos  locales  impuestos  por  la  ciudad  de 
Ambcrcs. 

Queda  entendido  que  el  derecho  de  tonelada 
así  suprimido  no  podrá  restablecerse,  y que  los 
derechos  de  pilotaje  y los  impuestos  locales  asi 
reducidos  no  podrán  volverse  á aumentar. 

La  tarifa  de  los  derechos  de  pilotaje  y la  de 
los  impuestos  locales  de  Ambercs,  rebajadas  como 
queda  dicho,  serán  incluidas  en  los  protocolos  de 
la  conferencia  que  ha  ajustado  el  presenteTralado. 

Artículo  4." 

En  consideración  á las  disposiciones  que  pre- 
ceden, S.  M.  la  Reina  de  España,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  Austria,  Rey  de  Hungría  y de  Bohemia, 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil , S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  de.  Chile,  S.  M.  el  Rey  de  Dina- 
marca, S.  M.  el  Emperador  délos  franceses,  S.  M. 
la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  S.  M.  el  Bey  de  Hanover,  S.  M.  el  Rey  de 
Italia,  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Oldeinburgo, 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Perú,  S.  M. 
el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes , S.  M.  el 
Rey  de  Prusia,  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las 
Rusias,  S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega, 
S-  M.  el  Emperador  de  los  Otomanos,  y los  Sena- 
Idos  de  las  ciudades  libres  y anseáticas  de  Lubeck, 
Bremen  y Hamburgo,  se  comprometen  á pagar  á 
S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  por  la  parle  que  les 
corresponde  en  el  capital  de  rescate  del  peaje  de 
Escalda  que  S.  M.  se  ha  obligado  á pagar  por 
entero  á S.  M.  el  Rey  de  los  Paise  Bajos,  las  canti- 
dades indicadas  á continuación,  á saber: 


Pitiscos. 

Por  la  parte  alícuota  de  España 431.520 


Por  la  de  Austria ¡jgij 

Por  la  de  Bremen yjO  g^o 

Por  la  del  Brasil 1680 

Por  la  de  Chile 13  O1*!) 

Por  la  de  Dinamarca y 006  800 

Por  la  de  Francia 1.642.120 

Por  la  de  la  Gran  Bretaña 8.782.320 

Por  la  de  llamburgo 667.680 

Por  la  de  Hanover 918.720 

Por  la  de  Italia 487.200 

Por  la  de  Lubeck 25.680 

Por  la  de  Noruega 1.560.720 

Por  la  de  Oldemburgo 121.200 

Por  la  del  Perú 4.320 

Por  la  de  Portugal 23.280 

Por  la  de  Prusia 1.670.640 

Por  la  de  Rusia 428.400 

Por  la  de  Suecia 5Í3.600 

Por  la  de  Turquía.. 4.800 


Queda  convenido  que  las  altas  Partes  contra- 
tantes no  serán  responsables  eventuahuente  más 
que  de  la  parte  de  contribución  que  corresponde 
á cada  una  de  ellas. 

Articulo  5.“ 

En  lo  que  concierne  á la  manera,  lugar  y época 
del  pago  de  las  diferentes  partes  alícuotas,  las 
altas  Partes  contratantes  se  remiten  á los  arreglos 
particulares  que  se  hayan  concluido  ó se  conclu- 
yeren entre  cada  una  de  ellas  y el  Gobierno  belga. 

Articulo  6.” 

La  ejecución  de  los  compromisos  recíprocos 
contenidos  en  el  presente  Tratado  está  subordinada, 
en  cuanto  fuere  necesario,  al  cumplimiento  de 
las  formalidades  y reglas  establecidas  por  las  leyes 
constitucionales  de  aquellas  de  las  altas  Partes 
contratantes  que  necesitan  solicitar  su  aplicación, 
lo  que  se  obligan  á hacer  en  el  más  breve  plazo 
posible. 

Á rticulo  7.° 

Queda  bien  entendido  que  las  disposiciones 
del  art.  3.*  no  serán  obligatorias  más  que  con  res- 
pecto á las  Potencias  que  han  tomado  parle  ó se 
adhieran  al  Tratado  de  este  dia,  siendo  así  que 
S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  se  reserva  expresamente 
el  derecho  de  arreglar  el  trato  fiscal  y aduanero 
de  los  buques  pertenecientes  á las  Potencias  que 
han  quedado  ó queden  en  lo  sucesivo  fuera  de  este 
Tratado. 


% 
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Articulo  8.* 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Bruselas  antes  del 
1.*  de  Agosto  de  1863 , ó tan  pronto  como  sea 
posible,  espirado  este  término. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  y sellado  con  sus  armas. 

Hecho  en  Bruselas  el  16  de  Julio  de  1863. 

(L  S.l=Diego  Coello  de  Portugal  y Quesada. 

(L.  S.)=B.on  Ch.  Hügel. 

(L.  S.)=Ch.  Rogicr. 

(L.  S.)=B.on  Lambermont. 

(L.  S.)=J.  T.  do  Amaral. 
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(L.  S.)=M.  Carvallo, 

|L.  S.)=P.  Bille-Brahe. 

(L.  S.)=Malaret. 

(L.  S.)=Howard  de  Walden  Seaford. 

(L.  S.)=Von  Hodenberg. 

(L.  S.)=C.,c  de  Montallo. 

(L.  S.)=M.  Irigoyen. 

(L.  S.¡=V.,e  de  Seisal. 

(L.  S.)=Savigny. 

(L.  S )=Orloff- 

(L.  S.)=Adalberl  Mansbach. 

(L.  S.)=Geffcken. 

(L.  S.)=C.  Musurus. 


ACTA. 


Los  infrascritos , Enviado  extraordinario  y Mi- 
nistro plenipotenciario  de  S.  M.  Católica  y Ministro 
de  Negocios  extranjeros  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
belgas,  debidamente  autorizados  para  concluir  un 
convenio  particular  que  determine  la  manera  de 
cumplir  España  las  obligaciones  que  contrae  por 
el  Tratado  de  este  dia , concerniente  á la  abolición 
del  peaje  del  Escalda , han  convenido  en  las  si- 
guientes disposiciones: 

1 ‘ La  parte  alícuota  que  corresponde  á España 
por  el  art.  4.°  del  mencionado  Tratado,  en  el  rescate 
del  peaje  del  Escalda,  se  pagará  el  l.°  de  Abril 
de  1865  á más  lardar  en  Madrid  á la  persona  que 
el  Gobierno  belga  autorice  debidamente  para  re- 
cibirla. 

2.*  La  cantidad  de  431.520  francos  que  repre- 


senta el  capital  de  la  parte  alícuota  de  España,  asi 
como  también  los  intereses  que  además  del  capital 
se  deberán  pagar  desde  el  1.*  de  Abril  de  1864  á 
razón  de  4 por  100  al  año,  se  reducirán  á moneda 
española  conforme  á la  tarifa  oficial  de  España. 

La  presente  Acta  tendrá  entre  los  dos  Gobier- 
nos la  misma  fuerza  y valor  que  el  Tratado  de 
este  dia,  al  cual  se  refiere,  y se  ratificará  simul- 
láneamenle  con  el  indicado  Tratado. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  lo  han  firmado 
y sellado  con  sus  armas. 

Hecho  en  Bruselas  por  duplicado  el  16  de 
Julio  de  1863. 

(L.  S.)=Dicgo  Coello  de  Portugal. 

(L.  S.)=Ch.  Rogier. 


ANEJOS. 

I.— Tratado  de  12  de  Mayo  de  1863  entre  Bélgica  y los  Países-Bajos,  anejo  ai  Tratado 

general  de  16  de  Julio  del  mismo  año. 


Habiéndose  puesto  de  acuerdo  S.  M.  el  Rey  de 
los  belgas  y S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos, 
Gran  Duque  de  Luxemburgo , acerca  de  las  condi- 
ciones de  rescate  por  via  de  capitalización  del 
peaje  establecido  sobre  la  navegación  del  Escalda 
y de  sus  bocas  por  el  párrafo  3.°  del  art.  9.*  del 
Tratado  de  19  de  Abril  de  1839,  han  resuello  con- 
cluir un  Tratado  especial  con  este  objeto,  y han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios: 


S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  al  Sr.  Alfonso  Ale- 
jandro Félix,  Barón  du  Jardín,  Comendador  de  la 
orden  de  Leopoldo , condecorado  con  la  Cruz  de 
Hierro,  Comendador  del  León  Neerlandés,  Caba- 
llero Gran  Cruz  de  la  Corona  de  Encina,  Gran 
Cruz  y Comendador  de  otras  varias  órdenes , su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos ; 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  al  Señor  Pablo 
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Vander  Maesen  de  Sombreff,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  órden  del  Nicb«n¡  Yfl.jar  de  Túnez,  su  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros; 

Al  Sr.  Juan  Rudolfo  Thorbcckc,  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  órden  del  León  neerlandés,  Gran  Cruz 
de  la  órden  de  Leopoldo  de  Bélgica  y de  otras  va- 
rías  órdenes,  su  Ministro  del  Interior  ; 

Y al  Sr.  Gerardo  Enrique  Belz,  su  Ministro  de 

Hacienda , 

Quienes  después  de  haber  cangeado  sus  plenos 
poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes . 

Articulo  1.* 


S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  renuncia  para 
siempre,  mediante  una  suma  de  17.141,640  flo- 
rines de  los  Países  Bajos,  al  derecho  percibido 
sobre  la  navegación  del  Escalda  y de  sus  bocas,  en 
virtud  del  párrafo  tercero  del  art.  9.*  del  Tratado 
de  19  de  Abril  de  1839. 


Articulo  2.” 


Esta  cantidad  se  pagará  al  Gobierno  neerlan- 
dés por  el  Gobierno  belga  en  Amberes  ó en  Ams- 
terdara,  á voluntad  del  último,  calculando  que  el 
franco  vale  47 /i  céntimos  de  los  Países  Bajos,  á 
saber : 

Una  tercera  parle  tan  pronto  como  se  cangeen 
las  ratificaciones , y las  otras  dos  terceras  partes 
en  tres  plazos  iguales,  que  vencerán  el  1.”  de 
Mayo  de  1864  y el  l.°  de  Mayo  de  1865  y el  1.* 
de  Mayo  de  1866. 

Queda  en  libertad  el  Gobierno  belga  de  anti- 
cipar dichos  vencimientos. 


Articulo  3.“ 

Efectuado  el  pago  del  primer  tercio,  el  peaje 
cesará  de  percibirse  por  el  Gobierno  de  los  Países 
Bajos. 

Las  cantidades  que  no  se  salden  inmediata- 
mente pagarán  el  interés  de  4 por  100  al  año  en 
provecho  del  Tesoro  neerlandés. 

Articulo  í.° 

Queda  entendido  que  la  capitalización  del  peaje 
no  alterará  en  nada  los  compromisos  que  resultan 
para  los  dos  Estados  de  los  Tratados  vigentes  en 
lo  que  concierne  al  Escalda. 

Artículo  5.” 

Los  derechos  de  pilotaje  percibidos  actual- 
mente sobre  el  Escalda  se  reducen  : 

En  20  por  1 00  para  los  buques  de  vela. 

En  23  por  100  para  los  buques  remolcados. 

En  30  por  100  para  los  buques  de  vapor. 

Queda  además  convenido  que  los  derechos  de 
pilotaje  sobre  el  Escalda  no  podrán  nunca  ser 
más  elevados  que  los  derechos  percibidos  en  las 
bocas  del  Mosa. 

Articulo  6.° 

El  presente  Tratado  será  ratificado,  y las  rati- 
ficaciones se  cangearán  en  el  Ilaya  en  el  término 
de  cuatro  meses,  ó antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  dichos  Plenipotenciarios  le 
han  firmado  y sellado  con  sus  armas. 

Hecho  en  el  Haya  el  12  de  Marzo  de  1863. 

(L.  S.)=Baron  du  Jardin. 

(L  S.)=P.  Van  der  Maesen  de  Sombreff. 

(L.  S.)=Thorbccke. 

(L.  S.)=G.  H.  Betz. 


II. — Protocolo  anejo  al  Tratado  de  16  de  Julio  de  1863. 


Los  Plenipotenciarios  que  suscriben,  habién- 
dose reunido  en  conferencia  para  ajustar  el  Tra- 
tado general  relativo  al  rescate  del  peaje  del  Es- 
calda; y habiendo  juzgado  útil,  ántes  de  formular 
este  arreglo  .ilustrarse  sobre  la  fuerza  del  Tratado 
concluido  el  12  de  Mayo  de  1863  entre  Bélgica  y 
los  Países  Bajos,  han  resuello  invitar  al  Ministro 
de  los  Países  Bajos  á lomar  parte  al  efecto  en  la 
conferencia. 

El  Plenipotenciario  de  los  Países  Bajos  ha  te- 
nido á bien  acceder  á esta  invitación , y ha  hecho 
la  siguiente  declaración : 

« El  infrascrito , Enviado  extraordinario  y Mi- 
» nistro  plenipotenciario  de  S M.  el  Rey  de  los 
» Países  Bajos,  declara,  en  virtud  de  los  poderes 


» especiales  que  le  han  sido  conferidos,  que  la  su- 
» presión  del  peaje  del  Escalda,  consentida  por 
» su  augusto  Soberano  en  el  Tratado  de  12  de 
» Mayo,  se  aplica  á todos  los  pabellones ; que  este 
» peaje  no  podrá  restablecerse  bajo  forma  alguna, 
» y que  esta  supresión  en  nada  perjudicará  á las 
» otras  disposiciones  del  Tratado  de  19  de  Abril 
» de  1839. » 

«Bruselas  15  de  Julio  de  1863.=Baron  Ge- 
» ricke  d'Herwynen.» 

Se  ha  tomado  acta  de  esta  declaración,  que  se 
incluirá  en  el  Tratado  general  ó le  acompañará. 

Hecho  en  Bruselas  el  15  de  Julio  de  1863. 

(L.  S.)=B.on  Gerickc  d’Herwynen. 

(L.  S.)=B.on  de  Hugel. 
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(L.  S.)=J.  T.  de  Araaral. 

(L.  S )=M.  Carvallo.* 

(L.  S.)=P.  Bille-Brabe. 

(L.  S.)=D.  Coello  de  Portugal. 

(L.  S.)=IL  J.  Sauford. 

(L.  S.)— Malaret. 

(L.  S.)=Howard  de  Walden  y Seaford. 
(L.  S.)=Von  Hodenberg. 

(L.  S.)=Condc  de  Mon tallo. 

(L.  S.)=Man.  Irigoyen. 

(L.  S.)=Vizcomte  de  Seisal. 

(L.  S.)=Savigny. 


(L.  S )=Orloff. 

(L.  S )=Adalbert  Mansbach. 
(L.  S.)=C.  Musilrus. 

(L.  S.)=Geffcken. 

(L.  S.)=Ch.  Rogier. 

(L.  S.)=B.on  Larabermont. 


El  preinserto  Tratado  y Acta  de  16  de  Julio 
de  1863  han  sido  debidamente  ratificados  y las 
ratificaciones  se  cangearon  en  Bruselas  el  25  de 
Agosto  del  mismo  año. 


CONVENIO  de  Correos  celebrado  entre  España  y Suiza,  y firmado 
en  San  Ildefonso  el  29  de  Julio  de  1863. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y el  Con- 
sejo federal  de  Suiza,  deseando  estrecharlas  bue- 
nas relaciones  que  existen  entre  ambos  países  y 
mejorar  por  medio  de  un  nuevo  Convenio  las  co- 
municaciones postales  entre  sus  respectivos  domi- 
nios, han  nombrado  con  este  objeto  por  sus  Pie- 
nipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  A D.  Manuel 
Pando  Fernandez  de  Pinedo  Alava  y Dá vila.  Mar- 
qués de  Miradores,  etc.,  Grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  Caballero  de  la  insigne  orden  del  Toi- 
són de  Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida 
de  Carlos  111,  Gran  Cordon  de  la  Imperial  de  la 
Legión  de  Honor  de  Francia,  Gran  Cruz  de  la  de 
Pió  IX  de  los  Estados  Pontificios,  de  la  de  Cristo 
de  Portugal,  etc.,  etc.,  Senador  del  Reino,  Emba- 
jador que  ha  sido,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, su  primer  Secretario  de  Estado  y del  Des- 
pacho, etc., 

Y el  Consejo  federal  de  Suiza  á D.  Pablo  Cha- 
puy,  su  Cónsul  general  en  Madrid. 

Los  cuales,  habiendo  cangeado  sus  plenos  po- 
deres, hallándolos  en  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

Entre  la  Administración  de  Correos  de  España 
y la  Administración  de  Correos  de  Suiza  habrá 
un  cambio  periódico  y regular  de  cartas,  de  mues- 
tras de  mercancías  y de  impresos. 

El  cambio  de  correspondencia  entre  las  Admi- 
nistraciones de  Correos  respectivas  se  efectuará 


en  balijas  cerradas  ó al  descubierto  una  vez  al 
dia,  ó más  si  las  dos  Administraciones  lo  concep- 
tuasen oportuno,  á saber:  por  parte  de  España  por 
los  puntos  de  Irún  y de  la  Junquera,  y por  parte 
de  Suiza  por  los  puntos  de  Basilea  y de  Ginebra. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  an- 
terior, y en  el  caso  de  que  la  correspondencia 
originaria  ó con  destino  á determinadas  é impor- 
tantes poblaciones  de  España  pudiera  ser  con 
mayor  rapidez  dirigida,  ya  sea  por  Irún  ó por  la 
Junquera  exclusivamente , ó ya  por  cualquiera 
otro  punto,  quedan  autorizadas  las  Administracio- 
nes de  Correos  de  España  y de  Suiza  para  utilizar 
de  común  acuerdo  la  via  que  resulte  ser  más  fa- 
vorable á la  transmisión  de  la  correspondencia. 

A menos  que  una  indicación  en  el  sobre  no 
manifieste  un  deseo  particular  del  remitente,  la 
correspondencia  de  todas  clases  que  se  remita,  ya 
sea  de  España  á Suiza,  ó ya  de  Suiza  á España, 
será  indefectiblemente  incluida  en  las  balijas  cer- 
radas que  en  virtud  del  presente  Convenio  se  cam- 
bien cutre  las  Administraciones  de  Correos  de  ltfs 
dos  países. 

Articulo  2.° 

Las  personas  que  quieran  remitir  cartas  ordi- 
narias, es  decir,  no  certificadas,  bien  sea  de  Espa- 
ña, de  las  islas  Baleares,  de  las  Canarias,  ó de  las 
posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa  para  Suiza,  ó bieli  de  Suiza  para  España, 
islas  Baleares  y Canarias,  y posesiones  españolas 
de  la  costa  septentrional  de  Africa  , podran  á su 
elección  dejar  el  porte  de  las  cartas  á cargo  de  las 
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personas  á quienes  vayan  dirigidas,  ó pagar  anti- 
cipadamente su  porte  hasta  el  punto  de  su  destino. 

Articulo  3° 

El  porte  que  deberá  percibirse  en  España,  en 
las  islas  Baleares  y Canarias,  y en  las  posesiones 
españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa  por 
las  cartas  franqueadas  con  destino  á Suiza,  así 
como  por  las  cartas  no  franqueadas  procedentes 
de  Suiza,  se  fija  del  siguiente  modo : 

1. °  Por  cada  carta  franqueada  tres  reales  de 
vellón  por  cuatro  adarmes  ó fracción  de  cuatro 
adarmes. 

2. *  Por  cada  carta  no  franqueada  cuatro  reales 
de  vellón  por  cuatro  adarmes  ó fracción  de  cuatro 
adarmes. 

Recíprocamente  el  porte  que  deberá  percibirse 
en  Suiza  por  las  cartas  franqueadas  con  destino  á 
España,  á las  islas  Baleares  y Canarias,  y á las 
posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa,  así  como  por  las  cartas  no  franqueadas 
procedentes  de  España,  de  las  islas  Baleares  y Ca- 
narias, y de  las  posesiones  españolas  de  la  costa 
septentrional  de  Africa,  se  fija  del  siguiente  modo: 

1. *  Por  cada  carta  franqueada  80  céntimos  de 
franco  por  siete  gramos  y medio  ó fracción  de  siete 
gramos  y medio. 

2. *  Por  cada  carta  no  franqueada  un  franco  por 
siete  gramos  y medio  ó fracción  de  siete  gramos 
y medio. 

Articulo  4.° 

La  Administración  de  Correos  de  España  podrá 
dirigir  á la  Administración  de  Correos  de  Suiza 
cartas  certificadas  con  destino  á Suiza,  y recípro- 
camente la  Administración  de  Correos  de  Suiza 
podrá  remitir  á la  Administración  de  Correos  de 
España  cartas  certificadas  con  destino  á España, 
á las  islas  Baleares  y Canarias,  y á las  posesiones 
españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa. 

Por  cada  carta  certificada  satisfará  el  remi- 
tente al  certificarla  el  porte  que  corresponda  al 
franqueo  de  una  carta  ordinaria  de  igual  peso,  y 
además  un  recargo  adicional  que  las  Administra- 
ciones de  Correos  de  España  y de  Suiza  quedan 
facultadas  para  fijar  y exigir  como  derecho  invaria- 
ble de  certificación,  el  cual,  sin  embargo,  no  po- 
drá exceder  de  dos  reales  en  España  y de  su  equi- 
valente en  Suiza. 

Artículo  5.* 

El  remitente  de  una  carta  certificada  dirigida, 
bien  sea  de  España,  de  las  islas  Baleares  y Cana- 
rias, ó de  las  posesiones  españolas  de  la  costa  sep- 
tentrional de  Africa  para  Suiza , ó bien  de  Suiza 
para  España,  islas  Baleares  y-Canarias,  y posesio- 
nes españclas  de  la  costa  septentrional  de  Africa, 


podrá  solicitar  aviso  inmediato  de  haber  llegado 
la  carta  certificada  a maños  de  la  persona  á quien 
se  dirigía. 

Para  gozar  de  la  ventaja  que  se  ie  concede  por 
el  presente  artículo,  el  remitente  de  una  carta  cer- 
tificada deberá  satisfacer  de  antemano  y como  in- 
demnización de  los  gastos  que  ocasione  la  trans- 
misión del  aviso  mencionado  un  nuevo  recargo 
que  se  fija  en  la  cantidad  de  seis  cuartos  en  Es- 
paña, y de  veinte  céntimos  de  franco  en  Suiza , y 
que  guardara  para  sí  la  Administración  remitente. 

Articulo  6.* 

En  el  caso  de  que  una  carta  certificada  sufra 
extravio,  aquella  de  las  dos  Administraciones  en 
cuyo  territorio  se  hubiese  verificado  la  pérdida, 
pagará  al  remitente  una  indemnización  de  cin- 
cuenta francos  en  el  término  de  dos  meses,  á con- 
tar desde  el  dia  de  la  reclamación ; pero  se  enten- 
derá que  las  reclamaciones  no  serán  admitidas 
sino  durante  los  seis  meses  que  sigan  á la  fecha 
del  depósito  de  los  certificados:  pasado  este  plazo 
no  quedan  obligadas  ambas  Administraciones  á 
hacerse  indemnización  alguna. 

La  Adminislracion'de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Suiza  satisfarán  por 
iguales  parles  la  indemnización  mencionada  en  el 
presente  artículo,  cuando  la  pérdida  de  una  carta 
certificada  tenga  lugar  en  el  territorio  de  los  paí- 
ses por  cuya  mediación  se  verifique  el  cambio  de 
las  balijas  que  reciprocamente  se  transmitan  am- 
bas Administraciones. 

Artículo  7.° 

Todo  paquete  que  contenga  periódicos,  gace- 
tas, obras  periódicas,  folletos,  catálogos,  prospec- 
tos, anuncios  y avisos  diversos,  ya  sean  impresos 
litografiados  ó autografiados,  que  se  remita  de  Es- 
paña, de  las  Islas  Baleares  y Canarias,  ó de  las 
posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa  para  Suiza,  se  franqueará  hasta  su  destino 
mediante  el  porte  de  10  maravedís  por  doce  adar- 
mes ó fracción  de  doce  adarmes,  y recíprocamente 
todo  paquete  que  contenga  objetos  de  igual  natu- 
raleza, remitido  de  Suiza  para  España,  Islas  Ba- 
leares y Canarias,  y posesiones  españolas  de  la 
costa  septentrional  de  Africa,  se  franqueará  hasta 
su  destino  mediante  el  porte  de  8 céntimos  de 
franco  por  veinte  gramos  ó fracción  de  veinte 
gramos. 

Articulo  8.’ 

Para  gozar  de  la  ventaja  de  porte  concedida 
por  el  articulo  precedente,  los  impresos  en  el 
mencionados  deberán  franquearse  hasta  el  punto 
de  su  destino;  ser  remitidos  con  fajas,  y no  con- 
tener ningún  escrito,  .cifra  ni  signo  alguno  manus- 


ISABEL  11. 


crito,  si  no  es  la  dirección,  el  nombre  de  la  em- 
presa editorial  de  que  procedan  y la  fecha. 

No  se  dará  curso  á los  impresos  que  no  reúnan 
estas  condiciones. 

Se  entiende  que  las  disposiciones  contenidas 
en  e!  articulo  mencionado  no  excluyen  de  manera 
alguna  el  derecho  que  las  Administraciones  de 
Correos  de  ambos  países  tienen  de  no  llevar  á 
efecto  en  sus  respectivos  territorios  el  trasporte  y 
disposición  de  aquellos  objetos  designados  en  di- 
cho articulo,  respecto  de  los  cuales  no  se  haya 
cumplido  con  las  leyes,  órdenes  ó decretos  que 
marquen  las  condiciones  de  su  publicación  y de 
su  circulación,  tanto  en  España  como  en  Suiza. 

Artículo  9.' 

Las  muestras  de  mercancías  pagarán  el  mismo 
porte  que  las  cartas  ordinarias. 

Si  posteriormente  la  Administración  de  Cor- 
reos de  Suiza  obtuviera  de  la  Administración  de 
Correos  de  Francia  un  derecho  de  tránsito  más 
moderado  que  el  que  en  la  actualidad  se  le  satis- 
face por  la  transmisión  de  las  muestras  de  mercan- 
cías, las  Administraciones  de  Correos  de  ambos  paí- 
ses podrán  de  común  acuerdo  mejorar  proporcio- 
nalmentc  las  condiciones  de  franqueo  á que  hoy 
queda  sujeta  esta  clase  de  remisiones. 

No  se  dará  curso  á las  muestras  de  mercancías 
sino  en  cuanto  que  no  tengan  valor  alguno,  que 
estén  franqueadas  hasta  su  destino,  que  vayan 
bajo  fajas  ó de  modo  que  no  dejen  duda  acerca 
da  su  naturaleza,  y que  no  lleven  cosa  alguna 
manuscrita  más  que  la  dirección,  los  sellos  de  la 
fábrica  ó del  comerciante,  los  números  de  orden  y 
los  precios. 

Articulo  10. 

La  Administración  de  Correos  española  guar- 
dará para  si  los  portes  percibidos  en  España,  en 
sus  Islas  Baleares  y Canarias  y en  las  posesiones 
españolas  de  la  costa  septentrional  de  Africa,  tan- 
to sobre  la  correspondencia  de  todas  clases  fran- 
queadas con  destino  á Suiza,  como  sobre  lascarlas 
no  franqueadas  procedentes  de  Suiza. 

llccíprocainenle  la  Administración  de  Correos 
Suiza  guardará  para  si  los  portes  percibidos  en 
Suiza,  tanto  sobre  la  correspondencia  de  todas 
clases  franqueada  con  destino  á España,  á las  Is- 
las Baleares  y Canarias  y á las  posesiones  espa- 
ñolas de  la  costa  septentrional  de  Africa,  como 
sobre  las  cartas  no  franqueadas  procedentes  de 
España,  de  las  Islas  Baleares  y Canarias,  y de  las 
posesiones  españolas  de  la  costa  septentrional  de 
Africa. 

Artículo  11. 

La  correspondencia  que  se  cambie  en  virtud 
del  presente  Convenio  entre  la  Administración  de 
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Correos  de  España  y la  Administración  de  Correos 
de  Suiza  se  remitirá  en  pliegos  cerrados  por  me- 
diación de  la  Administración  de  Correos  de  Fran- 
cia, conforme  á los  Convenios  que  se  hallen  actual- 
mente en  vigor,  ó que  lo  sean  en  lo  sucesivo  entre 
España  y Francia  ó entre  Suiza  y Francia. 

Articulo  12. 

Los  gastos  resultantes  del  trasporte  de  la  cor- 
respondencia mencionada  en  los  artículos  anterio- 
res entre  la  frontera  del  reino  de  España  y la 
frontera  de  la  Confederación  suiza,  serán  sufraga- 
dos por  la  Administración  de  Correos  española  y 
la  Administración  de  Correos  suiza  con  relación  á 
sus  respectivas  remisiones. 

Articulo  13. 

Queda  convenido  que  los  gastos  que  ocasione 
el  trasporte  de  la  correspondencia  remitida  en 
pliegos  cerrados  por  mediación  de  Francia,  ya  sea 
de  España  para  Suiza,  ó ya  de  Suiza  para  España, 
serán  sufragados  por  aquella  de  las  dos  Adminis- 
traciones que  hubiese  obtenido  de  la  Administra- 
ción de  Correos  de  Francia  condiciones  más  favo- 
rables en  los  precios  de  tránsito,  y que  la  Admi- 
nistración que  hubiese  satisfecho  la  totalidad  de 
dichos  gastos  será  reintegrada  por  la  otra  Admi- 
nistración, conforme  á las  estipulaciones  del  ar- 
ticulo 12  precedente,  en  la  parte  que  á ésta  últi- 
ma corresponda  abonar  por  la  correspondencia 
que  hubiere  remitido. 

En  virtud  de  lo  que  se  establece  por  el  presen- 
te Convenio,  la  Administración  de  Correos  de  Es- 
paña se  encarga  de  pagar  á la  Administración 
de  Correos  de  Francia,  hasta  tanto  que  ulteriores 
disposiciones  prescriban  lo  contrario,  los  gastos 
relativos  al  tránsito  que  se  mencionan  en  el  citado 
articulo  12.  Estos  gastos  no  serán  satisfechos  sino 
de  la  manera  indicada,  y los  portes  que  deban 
abonarse  por  el  transito  de  los  pliegos  cerrados  re- 
mitidos en  ambas  direcciones  se  fijan  del  siguien- 
te modo,  á saber: 

Por  cada  kilómetro  que  haya  en  linea  recta 
entre  el  punto  por  el  que  entren  en  el  territorio 
francés  los  pliegos  cerrados  y el  punto  por  el  que 
salgan,  10  céntimos  por  kilogramo  de  carta,  peso 
neto,  y un  cuarto  de  céntimo  por  kilógramo  en 
periódicos  y otros  impresos,  también  peso  neto. 

Articulo  14. 

Teniendo  presente  que  los  portes  designados 
en  los  artículos  3.*,  4.*,  7.»,  9.*  y 1»  han  sido  esta- 
blecidos  en  vista  de  los  derechos  de  tránsito  que 
en  la  actualidad  se  pagan  á Francia  por  la  remi- 
sión simultánea  de  la  correspondencia  por  Irún  y 
por  la  Junquera,  en  el  caso  de  que  posteriormente 
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se  obtuviera  una  reducción  en  ese  derecho  de  trán- 
sito las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Suiza  se  comprometen  á reducir  igualmente  y 
de  común  acuerdo  los  portes  que  se  fijan  por  los 
artículos  precitados. 

Jo-ual  reducción  deberá  tener  lugar  en  el  caso 
de  que  las  Administraciones  de  Correos  de  ambos 
países,  renunciando  á la  transmisión  de  la  corres- 
pondencia por  la  via  de  Inin  á Basilea,  eligieran 
una  via  de  tránsito  más  corta,  ó bien  establecie- 
ran el  cambio  de  los  pliegos  cerrados  por  la  via 
de  la  Junquera  á Ginebra,  con  exclusión  de  toda 
otra. 

Articulo  15. 

Ni  la  Administración  de  Correos  de  España  ni 
la  de  Suiza  admitirán  con  destino  á uno  de  los  dos 
países  ó de  los  otros  que  se  valgan  de  su  media- 
ción, cartas  que  contengan  oro  ó plata  acuñados, 
ni  joyas  ó efectos  preciosos,  ni  objeto  alguno  su- 
jeto á derechos  de  Aduana. 

Artículo  16. 

A fin  de  asegurarse  recíprocamente  el  íntegro 
producto  de  la  correspondencia  dirigida  de  uno 
de  los  dos  países  para  el  otro,  los  Gobiernos  espa- 
ñol y suizo  se  comprometen  á impedir  por  todos 
los  medios  que  estén  á su  alcance  que  dicha  cor- 
respondencia pase  por  otras  vías  que  las  de  sus 
respectivas  oficinas  de  Correos. 

Artículo  17. 

El  Gobierno  español  se  obliga  á conceder  al 
Gobierno  suizo  el  tránsito  en  pliegos  cerrados  ó al 
descubierto,  por  el  territorio  español,  de  la  corres- 
pondencia procedente  de  Suiza  ó que  pase  por  Suiza 
con  destino  á los  países  á los  que  España  sirve 
ó pueda  servir  de  intermediaria,  mediante  el  porte 
de  9 y medio  céntimos  de  real  (26  milésimas  de 
franco)  por  kilógramo,  peso  líquido,  de  cartas,  y de 
62  diez  milésimas  de  real  (17  diez  milésimas  de 
franco)  por  kilógramo,  peso  líquido,  de  periódicos 
y otros  impresos  por  cada  kilómetro  que  recorran 
en  línea  recta. 

Por  su  parte  el  Gobierno  suizo  se  obliga  á con- 
ceder al  Gobierno  español  el  tránsito  en  pliegos 
cerrados  ó al  descubierto,  por  el  territorio  suizo, 
de  la  correspondencia  procedente  de  España  ó que 
pase  por  España  con  destino  á los  países  á los 
que  Suiza  sirve  ó pueda  servir  de  intermediaria, 
mediante  el  porte  de  26  milésimas  de  franco  (9  y 
medio  céntimos  de  real)  por  kilógramo,  peso  li- 
quido, de  cartas,  y de  17  diez  milésimas  de  franco 
(62  diez  milésimas  de  real)  por  kilógramo,  peso 
líquido,  de  periódicos  y otros  impresos  por  cada 
kilógramo  que  recorran  en  línea  recta. 

La  Administración  de  Correos  de  Suiza  tendrá 


la  facultad  de  remitir  por  la  via  de  España  y de 
los  buques-correos  trasatlánticos  españoles  cor- 
respondencia franqueada  con  destino  á las  An- 
tillas españolas,  mediante  el  porte  de  7o  cén- 
timos de  franco  por  siete  gramos  y medio  ó 
fracción  de  siete  gramos  y medio  en  las  cartas,  y 
de  10  cénts.  de  franco  por  cuarenta  gramosó  frac- 
ción de  cuarenta  gramos  en  los  periódicos  y otros 
impresos.  En  estos  precios  se  halla  comprendido 
el  derecho  de  tránsito  español  y colonial  y de  con- 
ducción marítima  hasta  su  destino. 

En  cuanto  á la  correspondencia  no  franqueada 
procedente  de  las  Antillas  españolas  y transmitida 
por  la  misma  via  con  destino  á Suiza,  la  Adminis- 
tración de  Correos  suiza,  además  de  los  portes  fi- 
jados en  el  párrafo  anterior  del  presente  artículo, 
abonará  á la  Administración  de  Correos  de  Espa- 
ña el  derecho  de  tránsito  por  Francia  que  la  Ad- 
ministración de  Correos  española  haya  pagado  á 
la  Administración  de  Correos  francesa  por  el  trans- 
porte de  la  citada  correspondencia. 

Articulo  18. 

Debe  tenerse  entendido  que  el  peso  de  la  cor- 
respondencia de  todas  clases  que  resulte  sobrante, 
asi  como  el  de  las  hojas  de  aviso  y otros  docu- 
mentos de  contabilidad  á consecuencia  del  cambio 
de  la  correspondencia  transportada  en  balijas  cer- 
radas por  una  de  las  dos  Administraciones  por 
cuenta  de  la  otra,  y que  se  menciona  en  el  articu- 
lo precedente,  no  se  comprenderá  en  el  repeso  de 
las  cartas  é impresos,  en  lo  que  deberá  expresarse 
el  precio  de  transporte  fijado  por  dicho  articulo. 

Articulo  19. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Suiza  fijarán  de 
común  acuerdo,  y con  arreglo  á los  Convenios  vi- 
gentes en  la  actualidad  ó que  se  estipulen  en  lo 
sucesivo,  las  condiciones  con  que  podrán  cam- 
biarse á descubierto  enlre  las  respectivas  Admi- 
nistraciones de  cangc,  las  cartas  y los  impresos 
procedentes  ó con  destino  á las  colonias  y países 
extranjeros  que  se  sirvan  de  la  mediación  de  uno 
de  los  dos  países  para  corresponderse  con  el  otro. 

Se  entiende  que  las  disposiciones  que  se  dicten 
en  virtud  del  presente  articulo  podrán  modificarse 
por  ambas  Administraciones , siempre  que  de  co- 
mún acuerdo  lo  conceptúen  necesario. 

Artículo  20. 

La  correspondencia  de  todas  clases  mal  diri- 
gida ó mal  remitida  será  devuelta  recíprocamente 
sin  pérdida  de  tiempo  por  la  mediación  de  las  Ad- 
ministraciones de  cambio  respectivas  sin  porte  ni 
descuento. 


ISABEL  II. 


La  correspondencia  que  resulte  dirigida  á per- 
sonas que  hayan  variado  de  domicilio  se  devol- 
verá recíprocamente  cargada  con  los  portes  que 
hubieran  debido  pagar  aquellos  á quienes  se  di- 
rigía. 

Artículo  21. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas  y los  im- 
presos cambiados  á descubierto  entre  las  Admi- 
nistraciones de  Correos  de  España  y de  Suiza , que 
por  cualquier  causa  resulten  sobrantes , deberán 
devolverse  por  una  y otra  parle  á fin  de  cada  me3, 
y con  más  frecuencia  si  es  posible. 

La  citada  correspondencia , haya  sido  ó no 
franqueada,  se  devolverá  sin  porte  ni  descuento. 

En  cuanto  á la  correspondencia  no  franqueada 
que  resulte  sobrante  y que  haya  remitido  en  plie- 
gos cerrados  una  de  las  dos  Administraciones  por 
cuenta  de  la  otra,  será  admitida  por  el  peso  y pre- 
cio por  que  se  baya  comprendido  en  las  cuentas 
de  las  Administraciones  respectivas,  por  medio 
de  simples  declaraciones  ó listas  nominales  como 
comprobantes  de  los  descuentos  , siempre  que  la 
misma  correspondencia  no  pueda  ser  presentada 
por  la  Administración  que  deba  responder  del  to- 
tal de  su  porte  á la  Administración  con  la  que 
corresponde. 

Articulo  22. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
Suiza  formarán  cada  mes  las  cuentas  que  ocasione 
la  transmisión  reciproca  de  la  correspondencia. 
Estas  cuentas  sólo  comprenderán  los  reintegros  de 
los  derechos  de  tránsito  de  que  tratan  los  arts.  12 
y 13  del  presente  Convenio,  las  cantidades  de  que 
hace  mención  en  su  párrafo  segundo  el  art.  20,  y 
las  que,  por  el  tránsito  por  los  territorios  de  Es- 
paña y de  Suiza  hayan  de  abonarse  las  Adminis- 
traciones de  Correos  de  ambos  países  en  virtud 
de  lo  que  se  establece  por  los  artículos  17  y 18. 

Las  cuentas  arriba  mencionadas  se  saldarán  en 
moneda  suiza,  á cuyo  efecto  los  saldos  que  resul- 
ten en  moneda  española  se  reducirán  á francos,  á 
razón  de  19  rs.  por  cada  5 francos. 

Los  saldos  de  las  cuentas  serán  pagados,  á 
saber : 

1. °  Con  letras  de  cambio  sobre  Madrid  cuando 
el  saldo  resulte  á favor  de  la  Administración  de 
Correos  de  España. 

2. '  Con  letras  de  cambio  sobre  Berna  cuando 
el  saldo  resulte  á favor  de  la  Administración  de 
Correos  de  Suiza. 

Articulo  23. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 

Administración  de  Correos  de  Suiza  dictarán,  de 
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común  acuerdo,  las  condiciones  á que  haya  de 
someterse  la  correspondencia  de  uno  de  los  dos 
países  para  el  otro  insuficientemente  franqueada 
por  medio  de  sellos  de  franqueo;  determinarán  la 
dirección  de  la  correspondencia  que  recíproca- 
mente se  transmitan,  y adoptarán  las  disposicio- 
nes relativas  á la  forma  de  las  cuentas  menciona- 
das en  el  articulo  precedente , así  como  cualquier 
otra  medida  de  detalle  ó de  órden  necesaria  para 
asegurar  la  ejecución  de  las  estipulaciones  del 
presente  Convenio. 

Se  entiende  que  las  medidas  precitadas  po- 
drán ser  modificadas  por  ambas  Administraciones, 
siempre  que  de  común  acuerdo  lo  crean  necesario. 

Articulo  24. 

Queda  convenido  formalmente  entre  las  dos 
Partes  contratantes  que  las  cartas,  los  periódicos 
y los  impresos  dirigidos  á uno  de  los  dos  países, 
que  la  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Suiza  se  entreguen 
reciprocamente  francos  hasta  su  destino,  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  del  presente  Convenio,  no 
podrán  gravarse  bajo  ningún  título  ni  pretexto  en 
el  país  á que  vayan  destinados  con  impuesto  ó 
derecho  alguno  á cargo  de  las  personas  á quienes 
vayan  dirigidos,  como  no  sea  con  un  derecho  de 
distribución  á domicilio , que  jamás  excederá  de 
un  cuarto  en  España  y de  tres  céntimos  en  Suiza. 

Articulo  25. 

Quedan  derogadas  desde  el  dia  en  que  se  pon- 
ga en  ejecución  el  presente  Convenio  todas  las  es- 
tipulaciones ó disposiciones  anteriores  concernien- 
tes al  cambio  de  correspondencia  entre  España  y 
Suiza. 

Articulo  26. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución 
desde  el  dia  que  designen  las  dos  Administraciones 
de  Correos  de  España  y Suiza , y continuará  en 
vigor  hasta  que  una  de  las  dos  altas  Partes  con- 
tratantes baya  anunciado  á la  otra  con  un  ano  de 
anticipación  su  intención  de  darle  por  terminado. 

Durante  este  último  año  el  Convenio  continua- 
rá en  plena  y completa  ejecución,  sin  perjuicio  de 
la  liquidación  y del  saldo  de  las  cuentas  entre  las 
Administraciones  de  Correos  de  los  dos  países, 
después  de  espirado  este  término. 

Articulo  27. 

El  presente  Convenio  será  ratiGcado,  y las 
ratificaciones  se  cangcarán  en  Madrid  dentro  del 
término  de  cuatro  meses,  ó antes  si  posible  fuese. 
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En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios ban  firmado  el  presente  Convenio,  y han 

puesto  en  él  el  sello  de  sus  armas 

Fecho  por  duplicado  en  San  Ildefonso  á 29  de 


Julio  de  i 863. 

(L.  s.)=Firmado.=El  Marques  de  Miradores. 
(L.  S.)=F¡rmado.=Paul  Cbapuy. 


Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y el  eange  de  las  i alineaciones  que  por  circuns- 
tancias particulares  no  pudo  verificarse  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  mismo  Convenio,  tuvo  lugar 
en  San  Ildefonso  el  13  de  Julio  de  18(54,  habiendo 
empezado  a regir  el  l.°  del  siguiente  mes  de  Se- 
tiembre. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y Francia  el  4 de  Agosto 
de  1863  para  el  reparto  de  la  indemnización  de  guerra  estipulada 
en  el  Tratado  firmado  en  Saigon  el  5 de  Junio  del  año  anterior. 


Habiéndose  estipulado  por  el  Tratado  firmado 
en  Saigon  el  5 de  Junio  de  1862  el  pago  por  el 
lley  de  Annam,  á titulo  de  indemnización  de 
guerra , de  una  suma  de  cuatro  millones  de  dollars 
en  provecho  común  de  España  y Francia,  dejando 
á las  dos  Potencias  el  cuidado  de  ponerse  de 
acuerdo  entre  sí  para  el  reparto  de  esta  indem- 
nización, S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses  han  juzgado  lle- 
gado el  caso  de  proceder  de  común  acuerdo  á esta 
repartición  por  medio  de  un  Convenio,  para  lo 
cual  SS.  MM.  han  nombrado  por  sus  Plenipoten- 
ciarios, á saber. 

S.  M.  la  Reina  délas  Españas,  á D.  Javier  de 
Isturiz,  Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toison 
de  Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y distiguida  Orden 
de  Cárlos  111,  de  la  Imperial  de  la  Legión  de 
nonor  de  Francia,  etc. , etc.,  etc.,  su  Embajador 
extraordinario  y plenipotenciario  cerca  de  S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses, 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  á 
M.  Drouyn  de  Lhuys,  Senador  del  Imperio,  Gran 
Cruz  de  la  Orden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor, 
de  la  Real  y distinguida  de  Carlos  III  etc.,  etc., 
su  Ministro , primer  Secretario  de  Estado  para  los 
Negocios  extranjeros; 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes , hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Artículo  1 * 

La  indemnización  de  guerra  estipulada  por  el 
Tratado  de  Saigon  se  repartirá  por  mitad  entre 
España  y Francia. 


Articulo  2° 

El  Gobierno  annamita  continuará  efectuando 
el  pago  de  ella,  según  se  prescribe  en  el  Tratado 
de  Saigon,  al  representante  del  Emperador  de  los 
franceses  en  Saigon. 

Articulo  3.' 

Las  cantidades  así  pagadas  se  dividirán  por 
consiguiente  á cada  vencimiento  en  dos  partes 
iguales:  una  para  Francia  y otra  para  España.  Esta 
última  parte  se  remitirá  al  Gobierno  español  por 
conducto  de  su  embajador  en  París. 

Articulo  4.° 

Las  cantidades  percibidas  hasta  el  dia  en  que 
se  firme  el  presente  Convenio,  serán  las  primeras 
qnc  se  repartan,  entregando,  en  el  más  corto 
plazo  que  sea  posible,  la  parte  correspondiente  á 
España  al  Embajador  de  S.  M.  Católica  en  París. 

Articulo  5.* 

El  presente  Convenio  será  ratificado , y las 
ratificaciones  se  cangearán  en  Paris  en  el  más 
breve  plazo  que  sea  posible. 

Hecho  por  duplicado  en  Paris  el  4 de  Agosto 
de  1863. 

(L.  S.)=Firmado.=Javier  de  Isturiz. 

(L.  S.)=Firmado.=Drouyn  de  Lhuys. 

Este  Convenio  ha  sido  ratificado  por  S.  M. 
Católica  y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses, 
y las  ratificaciones  respectivas  ban  sido  cangeadas 
en  Paris  el  dia  17  de  Setiembre  del  mismo  año  1863. 
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TRATADO  de  reconocimiento,  paz  y amistad  celebrado  entre  España 
y la  República  Argentina,  y firmado  en  Madrid  el  21  de  Setiembre 
de  1863,  modificando  el  celebrado  con  dicba  República  en  9 de 
Julio  de  1859. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  por  una 
parte,  y S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina por  la  otra,  animados  del  deseo  de  remo- 
ver las  dificultades  que  se  han  suscitado  para  la 
ejecución  del  art.  7.°  del  Tratado  de  reconoci- 
miento, paz  y amistad  celebrado  en  Madrid  el  9 
de  Julio  de  1859 ; y teniendo  en  cuenta  que  el 
restablecimiento  de  la  unidad  argentina,  felizmente 
llevado  á cabo  en  virtud  de  la  reincorporación  de 
la  provincia  de  Buenos-Aires,  hace  necesaria  la 
modificación  del  mismo  artículo,  han  nombrado 
por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  Católica  á D.  Manuel  Pando  Fernandez 
de  Pinedo  Alava  y Dávila,  Marqués  de  Mirado- 
res, etc.,  Grande  de  España  de  primera  clase,  Ca- 
ballero de  la  insigne  orden  del  Toison  de  Oro, 
Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  de  Carlos  III, 
Gran  Cordon  de  la  de  la  Legión  de  Honor  de  Fran- 
cia y de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Gran  Cruz  de 
la  de  Pió  IX  de  los  Estados  Pontificios,  do  la  de 
Cristo  de  Portugal , etc.,  Senador  del  Reino , su 
Embajador  que  ha  sido,  Presidente  de  su  Consejo 
de  Ministros  y su  primer  Secretario  de  Estado  y 
del  Despacho,  etc.,  etc., 

Y S E.  el  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina á D.  Mariano  Balcárce,  Enviado  extraordina- 
rio y Ministro  plenipotenciario  en  las  cortes  de 
Paris,  Londres  y Turin,  y nombrado  con  el  mismo 
carácter  para  la  de  Madrid,  etc.,  etc.,  quienes  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes, 
y de  haberlos  hallado  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  que  dicho  Tratado  se  modifique 
y quede  modificado  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  1.’ 

S.  M.  Católica  reconoce  como  nación  libre,  so- 
berana é independiente  á la  República  ó Confe- 
deración Argentina,  compuesta  de  todas  las  pro- 
vincias mencionadas  en  su  Constitución  federal 
vigente,  y de  los  demas  territorios  que  legítima- 
mente le  pertenecen  ó en  adelante  le  pertenecie- 
sen; y usando  de  la  facultad  que  le  compete  con 
arreglo  al  decreto  de  las  Cortes  generales  del  Rei- 
no de  4 de  Diciembre  de  1836,  renuncia  en  toda 
forma  y para  siempre,  por  sí  y sus  sucesores  , la 


soberanía,  derechos  y acciones  que  le  correspon- 
dían sobre  el  territorio  de  la  mencionada  Repú- 
blica. 

Articulo  2.* 

Por  la  alta  interposición  de  S.  M.  Católica,  y 
como  consecuencia  natural  del  presente  Tratado, 
habrá  absoluto  olvido  y completa  amnistía  para 
todos  los  súbditos  de  S.  M.  y ciudadanos  de  la 
República  Argentina,  cualquiera  que  sea  el  par- 
tido que  hayan  seguido  durante  las  disensiones 
felizmente  terminadas  por  la  presente  estipulación. 

Artículo  3.“ 

S.  M.  Católica  y la  República  Argentina  con- 
vienen cu  que  los  súbditos  y ciudadanos  respecti- 
vos de  ambas  naciones  conserven  expeditos  y li- 
bres sus  derechos  para  reclamar  y obtener  jus- 
ticia y plena  satisfacción  por  las  deudas  bono  fide 
contraidas  entre  sí,  como  también  en  que  no  se 
les  ponga  por  parte  de  la  Autoridad  pública  nin- 
gún obstáculo  en  los  derechos  que  puedan  alegar 
por  razón  de  matrimonio,  herencia  por  testamento 
ó abinlestato,  ó cualquier  otro  de  los  títulos  de 
adquisición  reconocidos  por  la  leyes  del  país  en 
que  haya  lugar  á la  reclamación. 

Articulo  V 

La  Confederación  Argentina,  considerando  que 
así  como  adquiere  los  derechos  y privilegios  cor- 
respondientes á la  Corona  de  España , contrae  to- 
dos sus  deberes  y obligaciones,  reconoce  solem- 
nemente como  Deuda  consolidada  de  la  República, 
tan  privilegiada  como  la  que  más,  conforme  á lo 
establecido  espontáneamente  en  sus  leyes,  todas 
las  deudas  de  cualquiera  clase  que  sean,  contrai- 
das por  el  Gobierno  español  y sus  Autoridades  en 
las  antiguas  provincias  de  España  que  forman 
actualmente  ó constituyan  en  lo  sucesivo  el  terri- 
torio de  la  República  Argentina,  evacuado  por 
aquellas  en  25  de  Mayo  de  1810. 

Serán  considerados  como  comprobantes  de  las 
deudas  los  asientos  de  los  libros  de  cuenta  y ra- 
zón de  las  oficinas  del  antiguo  Vireinato  de  Bue- 
nos-Aires, ó de  los  especiales  de  las  provmcias 
que  constituyen  y formen  en  adelante  la  Rcpú- 
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Mica  Argentina,  así  como  los  ajustes  y certifica- 
ciones originales  ó copias  legítimamente  autori- 
zadas y todos  los  documentos  que  , cualesquiera 
que  sean  sus  fechas,  hagan  fe  con  arreglo  á los 
principios  de  derecho  universal  mente  admitidos, 
siempre  que  estén  firmados  por  Autoridades  es- 
pañolas residentes  en  el  territorio. 

La  calificación  de  estos  créditos  se  hará  oyen- 
do á las  partes  interesadas;  y las  cantidades  que 
de  esta  liquidación  resulten  admitidas  y de  legi- 
timo pago,  devengarán  el  interés  legal  correspon- 
diente desde  un  año  después  de  cangcadas  las  ra- 
tificaciones del  presente  Tratado,  aunque  la  liqui- 
dación se  verifique  con  posterioridad. 

No  formarán  parle  de  esta  Deuda  las  cantida- 
des que  el  Gobierno  de  S.  51.  Católica  invirtiese 
después  de  la  completa  evacuación  del  territorio 
argentino  por  las  Autoridades  españolas. 

Articulo  5.* 

Aunque  las  luchas  y desavenencias  felizmente 
terminadas  no  fueron  tenaces  ni  desastrosas  en  el 
antiguo  Yireinalo  de  Buenos-Aires,  y es  de  presu- 
mir, por  consiguiente,  que  hayan  sido  insignifi- 
cantes los  secuestros  y confiscaciones  de  propie- 
dades á súbditos  españoles  ó á ciudadanos  argen- 
tinos ; deseando  evitar  todo  daño , S.  M.  Católica 
y la  República  Argentina  se  comprometen  solem- 
nemente á que  lodos  los  bienes  muebles  é inmue- 
bles, alhajas , dinero  ú otros  efectos  de  cualquiera 
especie  que  hubieren  sido  secuestrados  ó confis- 
cados á súbditos  españoles  ó á ciudadanos  de  la 
República  Argentina  durante  la  guerra  sostenida 
en  América  ó después  de  ella,  y se  hallasen  toda- 
vía en  poder  de  los  respectivos  Gobiernos  en  cuyo 
nombre  se  hubiese  hecho  el  secuestro  ó la  confis- 
cación, serán  inmediatamente  restituidos  á sus  an- 
tiguos dueños  ó á sus  herederos  ó legítimos  repre- 
sentantes, sin  que  ninguno  de  ellos  tenga  acción 
para  reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  pro- 
ductos que  dichos  bienes  ó valores  hayan  podido 
ó debido  rendir  durante  el  secuestro  ó la  confis- 
cación. 

Los  desperfectos  ó mejoras  causados  en  tales 
bienes  por  el  tiempo  ó por  el  acaso  durante  el  se- 
cuestro ó la  confiscación  no  se  podrán  reclamar  ni 
por  una  ni  por  otra  parte;  pero  los  antiguos  due- 
ños y sus  representantes  deberán  abonar  al  Go- 
bierno respectivo  todas  aquellas  mejoras  hechas 
por  obra  humana  en  dichos  bienes  ó efectos  des- 
pués del  secuestro  ó confiscación,  asi  como  el  ex- 
presado Gobierno  deberá  abonarles  todos  los  des- 
perfectos que  provengan  de  tal  obra  en  la  mencio- 
nada época.  Y estos  abonos  recíprocos  se  harán  de 
buena  fe  y sin  contienda  judicial,  Ajuicio  amiga- 
ble de  peritos  ó de  Árbitradores  nombrados  por  las 


parles,  y terceros  que  ellos  elijan  en  caso  de  dis- 
cordia. 

A los  acreedores  de  que  trata  este  artículo 
cuyos  bienes  hayan  sido  vendidos  ó enajenado^ 
de  cualquier  modo,  se  les  dará  la  indemnización 
competente  en  estos  términos  y á su  elección,  ó 
en  papel  de  la  Deuda  consolidada  de  la  clase  más 
privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á correr  al 
cumplirse  el  año  de  cangeadas  las  ratificaciones 
del  presente  Tratado,  ó en  tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel,  se 
dara  al  interesado  por  el  Gobierno  respectivo  un 
documento  de  crédito  contra  el  Estado , que  de- 
vengará un  interés  desde  la  época  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior,  aunque  el  documento  luese 
expedido  con  posterioridad  á ella ; y si  se  verifi- 
case en  tierras  públicas  después  delaño  siguiente 
al  cangc  de  las  ratificaciones , se  añadirá  ni  valor 
de  las  tierras  que  se  den  en  indemnización  de  los 
bienes  perdidos  la  cantidad  de  tierras  más  que  se 
calcule  equivalente  al  rédito  de  las  primitivas,  si 
se  hubiesen  éstas  entregado  dentro  del  año  si- 
guiente al  referido  cange,  en  términos  que  la  in- 
demnización sea  efectiva  y completa  cuando  se 
realice. 

Para  la  indemnización,  tanto  en  papel  como 
en  tierras  del  Estado,  se  atenderá  al  valor  que  te- 
man los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secuestro 
ó confisco,  procediéndose  en  lodo  de  buena  fe  y de 
un  modo  amigable  y conciliador. 

S.  51.  Católica  por  su  parle  se  compromete  á 
efectuar  igual  reconocimiento  y pago  respecto  á 
los  créditos  de  la  misma  especie  que  pertenezcan 
á ciudadanos  argentinos  en  España. 

Artículo  6.° 

Cualquiera  que  sea  el  punto  en  qué  se  hallen 
establecidos  los  súbditos  españoles  ó los  ciudada- 
nos de  la  República  Argentina,  que  en  virtud  de 
lo  estipulado  en  los  arts.  4."  y ü.“  de  este  Tratado 
tengan  que  hacer  alguna  reclamación,  deberán  pre- 
sentarla precisamente  dentro  de  cuatro  años,  con- 
tados desde  el  día  en  que  se  publique  en  la  capi- 
tal de  la  República  la  ratificación  del  presente 
Tratado,  acompañando  una  relación  sucinta  de  los 
hechos  apoyados  en  documentos  fehacientes  que 
justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda. 

Pasado  dichos  cuatro  años,  no  se  admitirán 
nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo  pretexto 
alguno. 

Articulo  7.* 

Con  el  fin  de  establecer  y consolidar  la  unión 
que  debe  existir  entre  los  dos  pueblos,  convienen 
ambas  Partes  contratantes  en  que  para  determi- 
nar la  nacionalidad  de  españoles  y argentinos  se 
observen  respectivamente  en  cada  pais  las  dispo- 
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siciones  consignadas  en  la  Constitución  y las  leyes 
del  mismo. 

Aquellos  españoles  nacidos  en  los  actuales  do- 
minios de  España  que  hubiesen  residido  en  la  Re- 
pública Argentina  y adoptado  su  nacionalidad 
podrán  recobrar  la  suya  primitiva  si  asi  les  con- 
viniese, para  lo  cual  tendrán  el  plazo  de  un  año 
los  presentes  y dos  los  ausentes. 

Pasado  este  término,  se  entenderá  definitiva- 
mente adoptada  la  nacionalidad  de  la  República. 

La  simple  inscripción  en  la  matricula  de  na- 
cionales que  deberá  establecerse  en  las  Legacio- 
nes y Consulados  de  uno  y otro  Estado  será  for- 
malidad suficiente  para  hacer  constar  la  naciona- 
lidad respectiva. 

Los  principios  y las  condiciones  que  establece 
este  artículo  serán  igualmente  aplicables  á los 
ciudadanos  argentinos  y sus  hijos  en  los  dominios 
españoles. 

Articulo  8.° 

Los  súbditos  de  S.  M.  Católica  en  la  República 
Argentina , y los  ciudadanos  de  la  República  en 
España,  podrán  ejercer  libremente  sus  oficios  y 
profesiones,  poseer,  comprar  y vender  por  mayor 
y menor  toda  especie  de  bienes  y propiedades 
muebles  é inmuebles,  extraer  del  pais  sus  valores 
íntegramente,  disponer  de  ellos  en  vida  ó por 
muerte,  y suceder  en  los  mismos  por  testamento  ó 
abinteslato,  lodo  con  arreglo  á las  leyes  del  pais, 
en  los  mismos  términos  y bajo  de  iguales  condi- 
ciones y adeudos  que  usan  ó usaren  los  de  la  nación 
más  favorecida. 

Articulo  9.' 

Los  súbditos  españoles  no  estarán  sujetos  en  la 
Confederación  Argentina,  ni  los  ciudadanos  de  esta 
República  en  España,  al  servicio  del  Ejército,  Ar- 
mada ó Milicia  nacional.  Estarán  igualmente  exen- 
tos de  toda  carga  ó contribución  extraordinaria  ó 
préstamo  forzoso ; y en  los  impuestos  ordinarios 
que  satisfagan  por  razón  de  su  industria,  comer- 
cio ó propiedades,  serán  tratados  como  los  súbdi- 
tos ó ciudadanos  de  la  nación  más  favorecida. 


Articulo  10. 

En  tanto  S.  M.  Católica  y la  República  Argen- 
tina no  ajuste  un  Tratado  de  comercio  y navega- 
ción, las  altas  Parles  contratantes  se  obligan  recí- 
procamente á considerar  á los  súbditos  y ciudada- 
nos de  ambos  Estados  para  el  adeudo  de  derechos 
por  las  producciones  naturales  é industriales, 
efectos  y mercaderías  que  importaren  ó exporta- 
ren de  los  territorios  respectivos,  así  como  para 
el  pago  de  los  derechos  de  puerto , en  los  mismos 
términos  que  los  de  la  nación  más  favorecida. 

Toda  exención  y todo  favor  ó privilegio  que  en 
materias  de  comercio,  aduanas  ó navegación  con- 
ceda uno  de  los  dos  Estados  contratantes  á cual- 
quiera nación,  se  hará  de  hecho  extensiva  á los 
súbditos  del  otro  Estado,  y estas  ventajas  se  dis- 
frutarán gratuitamente  si  la  concesión  hubiese 
sido  gratuita,  ó en  otro  caso  con  las  mismas  con- 
diciones cón  que  se  hubiese  estipulado,  ó por  me- 
dio de  una  compensación  acordada  por  mutuo 
convenio. 

Articulo  11. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  11  artículos,  será  ratificado,  y las  ratificacio- 
nes se  cangearán  en  esta  Corte  en  el  término  de 
un  año,  ó ánles  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  Nos  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  Católica  y de  la  República  Ar- 
gentina lo  hemos  firmado  per  duplicado  y sellado 
con  nuestros  sellos  respectivos  en  Madrid  á 21  de 
Setiembre  de  1863. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Miraflores. 

(L.  S.j— Firmado.=Mariano  Balcárce. 

Este  Tratado  ha  sido  ratificado  por  el  Presi- 
dente de  la  República  Argentina  el  7 de  Noviem- 
bre de  1863,  y por  S.  M.  Católica  el  9 de  Enero  de 
1864,  habiéndose  cangeado  las  respectivas  ratifi- 
caciones en  Madrid  el  día  20  de  Junio  siguiente. 
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ARREGLO  celebrado  entre  España  y Francia  igualando  y rebajando 
el  precio  de  las  tarifas  vigentes  para  la  transmisión  de  despachos 
telegráficos,  firmado  en  Paris  el  30  de  Diciembre  de  1863. 


El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
y el  Gobierno  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses, deseosos  de  proporcionar  á sus  respectivos 
países  las  ventajas  de  una  tarifa  igual  para  la 
transmisión  de  los  despachos  telegráficos,  y de 
aumentar  el  número  de  éstos,  rebajando  el  precio 
de  las  tarifas  vigentes,  han  autorizado  al  efecto  á 
los  infrascritos  Embajador  de  S.  M.  Católica  la 
Reina  de  las  Españas,  y Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses, 
los  cuales  han  concertado  las  estipulaciones  si- 
guientes: ' 

Todos  los  despachos  que  se  crucen  entre  Es- 
paña (inclusas  las  Islas  Baleares)  y Francia  (in- 
clusa la  Córcega)  pagarán  á razón  de  4 francos 
por  un  despacho  de  20  palabras,  sea  la  que  fuere 
la  oficina  telegráfica  de  que  procedan  y la  oficina 
á que  se  dirijan.  Cada  fracción  de  10  palabras  ó 
fracción  de  série  de  10  palabras,  además  de  las 
20,  pagará  la  mitad  de  un  despacho  sencillo. 

El  importe  de  cada  despacho  se  repartirá  por 
partes  iguales  entre  ambos  Estados. 

Se  conviene  en  que  si,  por  hallarse  interrum- 
pidas las  comunicaciones  submarinas  directas  en- 
tre Francia  y Córcega,  se  hiciera  necesario  enviar 
á esta  isla  por  una  linea  extranjera  los  despachos 
procedentes  de  España,  quedarían  sujetos , en  la 
parte  relativa  al  pago,  á las  disposiciones  gene- 
rales de  los  tratados  internacionales  vigentes. 

Quedan  derogadas  las  disposiciones  estableci- 
das por  la  declaración  de  29  de  Abril  de  1859, 
relativas  al  costo  de  estos  despachos  transmitidos 
de  una  á otra  estación  telegráfica  fronteriza. 

El  costo  de  un  despacho  sencillo  dirigido  des- 
de Francia  á la  Argelia,  ó viceversa,  pasando 
por  las  lineas  españolas  ó submarinas , así  como 
el  de  los  despachos  entre  España  y la  Argelia 
transmitidos  por  las  líneas  terrestres  ó por  los 
cables  franceses,  será  siempre  de  8 francos.  Los 
despachos  procedentes  de  Túnez,  ó dirigidos  á 
aquel  pais , pagarán  2 francos  más. 

El  importe  de  estos  despachos  se  repartirá 


siempre  á razón  de  3 francos  para  la  España  y 5 
ó 7 para  la  Francia,  según  que  el  despacho  cor- 
responda á la  Argelia  ó á Túnez. 

Los  despachos  que  excedan  de  20  palabras 
pagarán  un  aumento  con  arreglo  á la  disposición 
antes  establecida. 

Para  evitar  las  dificultades  á que  podría  dar 
lugar  el  uso  en  cada  uno  de  los  dos  países  de  di- 
ferente clase  de  moneda,  se  conviene  que  las 
cuentas  internacionales,  ajustadas  en  la  forma 
acostumbrada,  serán  presentadas  por  España  en 
moneda  española,  pero  reduciendo  además  su  im- 
porte á francos , y por  la  administración  francesa 
en  moneda  de  Francia,  reduciendo  igualmente  su 
importe  á moneda  española. 

La  reducción  de  la  moneda  se  hará  al  tipo  de 
19  rs  de  vn.  porcada  5 francos. 

Quedan  derogadas , en  cuanto  tienen  de  con- 
trario al  presente  acto,  las  disposiciones  del  art.  9.’ 
de  la  declaración  firmada  el  24  de  Diciembre  de 
1863  , que  dice  asi : 

«El  trayecto  del  cable  de  Orán  á Cartagena  se 
«calcula  igualmente  en  un  franco  50  céntimos 
»(una  zona)  para  los  despachos  que  España  ó Por- 
tugal dirijan  á Argel.» 

Este  acuerdo  se  establece  por  tiempo  indeter- 
minado, y durará  hasta  que  lo  denuncie  uno  de 
los  Estados  contratantes:  en  este  caso  continuará 
rigiendo  un  año  más , á contar  desde  el  dia  en 
que  haya  sido  denunciado. 

Las  estipulaciones  de  este  Convenio  empezarán 
á regir  el  dia  1.”  de  Enero  de  1864. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  se  cangearán  en  Paris  en  cuanto  sea 
posible. 

Hecho  por  duplicado  en  París  el  30  de  Diciem- 
bre de  1863. 

(L.  S.)=Firmado.=Javier  de  Istúriz. 

Este  acuerdo  ha  sido  debidamente  ratificado  y 
las  ratificaciones  se  cangearon  en  París  el  dia  8 de 
Abril  de  1864. 


ISABEL  III 
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DECLARACION  entre  España  y Francia  para  el  establecimiento  de 
un  cable  submarino  entre  Cartagena  y Oran,  cangeada  en  Madrid 
el  30  de  Diciembre  de  1863. 


EXPOSICION  Á S.  M. 


SEÑORA  : 


El  día  30  de  Diciembre  del  año  próximo  pa- 
sado de  1863  se  cangeó  en  esta  Corte  entre  el 
Marqués  de  Miradores,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  primer  Secretario  de  Estado,  y D.  Adol- 
fo Barrot,  Embajador  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  una  declaración  que  fija  las  estipula- 
ciones convenidas  entre  los  dos  Gobiernos  para  el 
establecimiento  de  una  línea  telegráfica  entre  Es- 
paña y Argelia. 

Esta  declaración  ha  sido  aprobada  y publicada 
por  el  Gobierno  francés  con  la  solemnidad  y 


formalidad  de  costumbre  á fin  de  que  tenga  cum- 
plido efecto  en  todas  sus  partes. 

En  su  consecuencia,  y con  igual  objeto,  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  primer  Se- 
cretario de  Estado,  que  suscribe,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto 
proyecto  de  decreto.  Madrid  26  de  Enero  de  1864. 
— A.  L.  R.  P.  de  V.  M. — El  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  primer  secretario  de  Estado, 
Lorenzo  Arrazola. 


REAL  DECRETO. 


Por  cuanto  el  dia  30  de  Diciembre  de  1863  se 
cangeó  en  esta  Corte  entre  D.  Manuel  Pando, 
Marqués  de  Miradores,  mi  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y primer  Secretario  de  Estado,  y 
D.  Adolfo  Barrot,  Embajador  do  S-  M.  el  Empera- 
dor de  los  franceses , una  declaración  que  fija  las 
estipulaciones  convenidas  entre  los  dos  Gobiernos 
para  el  establecimiento  de  una  linea  telegráfica 
entre  España  y Argelia,  cuyo  texto  literal  es  el 
siguiente: 

« Queriendo  asegurar  el  Gobierno  de  S.  M.  Ca- 
tólica y el  Gobierno  de  su  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses  la  rapidez  en  las  comunicaciones  de 
España  y Francia  con  la  Argelia  por  medio  de 
una  linea  telegráfica  que  parta  de  Cartagena  y 
termine  en  Oran  , han  convenido  en  los  puntos 
siguientes: 

Articulo  l.° 

El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  autoriza  el 
establecimiento  en  tierra  de  un  cable  destinado  á 
unir  la  península  á la  costa  africana,  y que  par- 
tiendo de  Cartagena  termine  en  Oran. 

Articulo  2.* 

Llevado  este  cable  á la  estación  de  Cartagena 
por  las  Administraciones  española  y francesa, 
será  servido  allí  por  empleados  españoles  que  se 


conformarán  á todas  las  medidas  que  la  Adminis- 
tración francesa  juzgue  necesarias  para  asegurar 
su  conservación. 

Artículo  3.* 

La  Administración  francesa  mantendrá  cerca 
de  Cartagena,  si  la  Administración  española  lo 
desea,  un  agente  encargado  de  vigilar  la  región 
en  que  el  cable  se  establezca , y de  hacer  en  la 
línea  las  reparaciones  cuya  utilidad  se  reconozca. 

Artículo  4.* 

Los  despachos  que  se  transmitan  entre  Francia 
y Argelia  se  dirigirán  por  el  cable  francés  de  Port- 
Vcndres  á Mahon,  por  lós  cables  y las  líneas 
terrestres  de  España  desde  Mahon  á Cartagena,  y 
por  el  cable  francés  desde  Cartagena  á Oran. 

Articulo  S.° 

La  Administración  española  se  compromete  á 
adoptar  todas  las  medidas  necesarias  para  ase- 
gurar la  mayor  rapidez  posible  en  la  transmisión  á 
los  telégramas  entre  Mahon  y Cartagena. 

Artículo  6.° 

Los  despachos  transmitidos  entre  Francia  y Ar- 
gelia por  la  via  antes  indicada  pagarán  el  derecho 
fijo  de  ocho  francos  establecido  por  decreto  im- 
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penal  de  5 de  Octubre  de  1861  para  los  despachos 
sencillos,  con  aumento  de  una  mitad  porcada 
diez  palabras  que  se  añadan.  La  parte  que  sobre 
estos  derechos  se  abonará  á la  Administración  es- 
pañola será  de  tres  francos  (dos  zonas)  por  el 
trayecto  entre  Mahon  y Cartagena. 

Articulo  7.* 

En  caso  de  interrupción  en  las  comunicacio- 
nes submarinas  entre  Port-  Yendres  y Mahon , los 
despachos  transmitidos  entre  Francia  y Argelia  se 
dirigirán  por  las  líneas  terrestres  de  Francia  y de 
España  hasta  Cartagena,  y por  el  cable  francés 
desde  Cartagena  á Orán. 

En  dicho  caso  la  Administración  española  con- 
trae para  el  trayecto  entre  la  frontera  franco-es- 
pañola y Cartagena  los  mismos  compromisos  ex- 
presados en  el  art.  í>.°  de  la  presente  declaración. 

Los  derechos  de  los  despachos  sencillos  trans- 
mitidos por  esta  via  se  fijarán  en  8 francos,  3 de 
los  cuales  (dos  zonas)  continuarán  abonandosé  á 
la  Administración  española  por  el  trayecto  entre 
la  frontera  franco-española  y Cartagena. 

Articulo  8.° 

Los  despachos  internacionales  transmitidos  por 
Francia  con  destino  á la  Argelia,  y recíproca- 
mente, continuarán  pagando  por  el  trayecto  desde 
su  salida  de  Francia  hasta  el  punto  de  llegada  en 
Argelia  el  derecho  de  seis  francos  (cuatro  zonas). 

Se  abonará  igualmente  á la  Administración 
española,  en  razón  del  tránsito  por  sus  líneas , una 
cuota  de  tres  francos,  quedando  aplicable  á cada 
uno  de  los  dos  cables  franceses  un  derecho  de  un 
franco  y cincuenta  céntimos. 


Articulo  9.° 

El  trayecto  del  cable  desde  Cartagena  á Oían 
sera  igualmente  valuado  en  un  franco  y cincuenta 
céntimos  (una  zona),  para  los  despachos  que  Es- 
paña ó Portugal  transmitan  á la  Argelia. 

Artículo  10. 

El  anterior  Convenio  tendrá  fuerza  y vigor 
durante  todo  el  tiempo  que  el  cable  de  Cartagena 
á Orán  siga  funcionando. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y primer  Secretario  de  Esta- 
do de  S.  M.  Católica,  hemos  firmado  y sellado 
con  el  sello  de  nuestras  armas  la  presente  de- 
claración, que  será  cangeada  con  otro  docu- 
mento análogo  firmado  por  el  Excmo.  Sr.  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  de  Ne- 
gocios extranjeros  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses. 

Hecho  en  Madrid  á 24  de  Diciembre  de  1863. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Miradores.» 

Por  tanto,  tomando  en  consideración  las  razo- 
nes que  me  ha  expuesto  mi  primer  Secretario  de 
Estado,  y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros : 

Vengo  en  resolver  que  la  referida  declaración, 
cangeada  en  esta  Córte  con  objeto  de  establecer 
una  línea  telegráfica  entre  España  y Argelia,  se 
cumpla  y observe  puntualmente  en  todas  sus  par- 
tes, y se  considere  en  toda  su  fuerza  y vigor  para 
los  efectos  que  en  la  misma  se  expresan. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Enero  de  1864.=Está 
rubricado  de  la  Real  mano.=El  Ministro  de  Es- 
tado.=Lorenzo  Arrazola. 


CONVENIO  de  Correos  celebrado  entre  España  y Prusia,  y firmado 
en  Madrid  el  11  de  Marzo  de  1864. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  de  Prusia,  deseando  estrechar  las  buenas 
relaciones  que  existen  entre  ambos  países  facili- 
tando y arreglando  las  comunicaciones  postales  de 
sus  respectivos  Estados,  han  querido  asegurar  este 
resultado  por  medio  de  un  nuevo  Convenio,  y han 
nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas,  á D.  Joaquín 


Francisco  Pacheco,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Cárlos  III  y de  la  de 
Cristo  de  Portugal , Senador  del  Reino,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y Embajador  extraordi- 
nario y Plenipotenciario  que  ha  sido,  individuo  de 
la  Real  Academia  Española,  de  la  de  San  Fernan- 
do, de  la  de  Ciencias  morales  y políticas,  y de  la 
de  San  Lúeas  de  Roma,  su  primer  Secretario  del 
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Despacho  de  Estado,  etc.,  etc.,  y S.  M.  el  Rey  de 
Prusia  al  Sr.  Federico  de  Gundlach , condecorado 
con  la  Real  órden  del  Aguila  Roja  de  cuarta  clase, 
Comendador  con  placa  de  la  órden  Siciliana  de 
Francisco  i,  Comendador  de  la  Otomana  del  Med- 
jidié,  Caballero  de  la  del  León  de  Zaehringen  de 
Badén,  su  Gentil-hombre  de  Cámara,  su  Conse- 
jero de  Legación  y Encargado  de  Negocios  inte- 
rino cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  Católica , etc.,  y 

Al  Sr.  Enrique  Stephan,  Comendador  de  la  ór- 
den de  Leopoldo  de  Bélgica,  Caballero  de  la  de  la 
Corona  de  Hierro  de  Austria , su  Consejero  superior 
de  Correos  en  la  Dirección  general  del  ramo,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber  recíprocamente 
exhibido  sus  plenos  poderes  hallados  en  debida 
forma , han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Entre  la  Administración  de  Correos  de  España 
y la  Administración  de  Correos  de  Prusia  habrá 
un  cambio  periódico  y regular  de : 

1. *  Cartas  ordinarias. 

2. '  Cartas  certificadas. 

3. °  Muestras  de  mercancías. 

4. *  Periódicos  é impresos. 

Articulo  2." 

El  cambio  de  correspondencia-  de  que  trata  el 
artículo  anterior  se  hará  por  medio  de  paquetes 
cerrados,  que  se  cangearán  reciprocamente  entre 
las  siguientes  oficinas  de  correos , á saber  : 

Por  parte  de  España. 

1. *  Irun. 

2. *  La  Junquera. 

Por  parle  de  Prusia. 

La  Administración  ambulante,  núm.  10,  entre 
Colonia  y Verviers. 

El  mencionado  cambio  tendrá  lugar  actual- 
mente por  la  via  de  Francia  y de  Bélgica  y se  efec- 
tuará una  vez  al  dia , ó más , si  las  dos  Adminis- 
traciones lo  juzgasen  oportuno. 

Independientemente  de  los  servicios  menciona- 
dos en  el  presente  artículo,  podrán  establecerse 
otros  de  común  acuerdo  entre  ambas  Administra- 
ciones de  Correos,  con  todos  los  demás  puntos  del 
territorio  de  los  dos  Estados,  cuyas  relaciones  di- 
rectas se  consideren  posteriormente  necesarias. 

Articulo  3.° 

Todo  cuanto  se  estipula  en  los  artículos  del 
presente  Convenio  respecto  á España,  se  entenderá 
igualmente  estipulado  para  las  islas  Canarias  y las 
Baleares,  asi  como  paralas  posesiones  españolas 
del  Norte  de  Africa. 

De  la  misma  manera  todo  lo  que  se  estipule 
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respecto  á Prusia,  se  entenderá  estipulado  para 
los  países  de  Alemania,  cuya  Administración  de 
Correos  se  halla  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
Correos  de  Prusia,  así  como  para  todos  aquellos 
Estados  de  la  Union  postal  alemana , que  para  cor- 
responder con  España  se  sirvan  de  la  mediación 
de  Prusia. 

Con  arreglo,  por  lo  tanto,  á las  disposiciones 
del  presente  articulo , la  correspondencia  entre  Es- 
paña y todos  los  países  de  la  Union  postal  alema- 
na, á quienes  Prusia  sirve  de  intermediaria,  que- 
dará asimilada  á la  correspondencia  que  se  cambie 
entre  España  y Prusia , considerándose  y porteán- 
dose como  ésta.  La  formación  y liquidación  de 
las  cuentas  con  las  Administraciones  de  los  países 
de  la  Union  postal  alemana,  quedará  sin  embargo 
exclusivamente  á cargo  de  la  Administración  de 
Correos  de  Prusia. 

La  correspondencia  de  todas  clases,  procedente 
ó con  destino  á Gibrallar,  quedará  asimilada  á la 
de  ó para  España,  cuando  se  comprenda  en  los 
paquetes  que  se  cambie  entre  España  y Prusia. 

Artículo  4.* 

La  Administración  española  pagará  los  dere- 
chos de  tránsito  que  correspondan  á las  Adminis- 
traciones francesa  y belga  por  todas  las  cartas, 
impresiones  y muestras  de  mercancías  que  se  di- 
rijan de  España  á Prusia  por  los  territorios  de 
Francia  y Bélgica. 

De  la  misma  manera  la  Administración  pru- 
siana pagará  los  derechos  de  tránsito  que  corres- 
pondan á dichas  administraciones  francesa  y belga 
por  todas  las  cartas,  impresos  y muestras  de  mer- 
cancías que  se  dirijan  de  Prusia  á España  por 
los  territorios  de  Bélgica  y Francia. 

Articulo  5.* 

La  Administración  española  se  encarga  de  sa- 
tisfacer á la  de  Francia , con  arreglo  á lo  que  está 
estipulado  ó se  estipule  en  lo  sucesivo  entre  ambas, 
los  derechos  de  tránsito  de  la  correspondencia  que 
Prusia  remita  á España  por  el  territorio  francés, 
á condición  de  que  la  Dirección  general  de  Cor- 
reos de  Prusia  reintegre  á la  de  España  á fin  de 
cada  trimestre  las  cantidades  que  haya  satisfecho 
por  este  concepto. 

Por  su  parte  la  Administración  prusiana  se  en- 
carga de  satisfacer  á la  de  Bélgica , con  arreglo  á 
lo  que  está  estipulado  ó se  estipule  en  lo  sucesivo 
entre  ambas,  los  derechos  de  tránsito  de  la  cor- 
respondencia que  España  remita  á Prusia  por  el 
territorio  belga , á condición  de  que  la  Dirección 
general  de  Correos  de  España  reintegre  á la  de 
Prusia  á fin  de  cada  trimestre  las  cantidades  que 
haya  satisfecho  por  este  concepto. 
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Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Prusiá  quedan  autorizadas,  para  adoptar  cual- 
quiera otra  disposición  relativa  al  pago  y á la  li- 
quidación de  los  expresados  derechos  de  tránsito, 
que  circunstancias  especiales  pudieran  hacer  pos- 
teriormente necesaria. 

Articulo  6.° 

Las  personas  que  quieran  remitir  cartas  ordi- 
narias, bien  sea  de  España  para  Prusia,  ó bien  de 
Prusia  para  España,  podrán  á su  elección  dejar  el 
porte  de  estas  cartas  á cargo  de  las  personas  á 
quienes  vayan  dirigidas  ó pagar  su  porte  de  ante- 
mano hasta  el  punto  de  su  destino. 

Articulo  1° 

El  porte  que  se  percibirá  en  España  por  las 
cartas  ordinarias,  se  fija  del  modo  siguiente: 

1. *  Por  cada  carta  franqueada  con  destino  á 
Prusia,  24  cuartos  por  cada  cuatro  adarmes  ó 
fracción  de  cuatro  adarmes. 

2. °  Por  cada  carta  no  franqueada  procedente 
de  Prusia,  3 2 cuartos  por  cada  cuatro  adarmes  ó 
fracción  de  cuatro  adarmes. 

Reciprocamente  el  porte  que  se  percibirá  en 
Prusia  por  las  cartas  ordinarias,  será  como  sigue: 

1. *  Por  cada  carta  franqueada  con  destino  á 
España,  6 silbergros  por  cada  medio  loth  ó fracción 
de  medio  loth. 

2. *  Por  cada  carta  no  franqueada  procedente 
de  España,  8 silbergros  por  cada  medio  loth  ó 
fracción  de  medio  loth. 

En  los  países  pertenecientes  á la  Union  postal 
alemana,  y en  los  cuales  el  tipo  de  moneda  resulte 
ser  diferente,  el  porte  fijado  en  silbergros  de  Pru- 
sia será  reducido  á la  moneda  del  país. 

Articulo  8.’ 

Las  cartas  certificadas  que  se  remitan,  bien  sea 
de  España  para  Prusia,  ó bien  de  Prusia  para  Es- 
paña, deberán  ser  siempre  franqueadas  hasta  el 
punto  de  su  destino.  , 

En  virtud,  por  lo  tanto,  de  lo  que  se  dispone 
por  el  párrafo  anterior,  el  remitente  de  una  carta 
certificada  satisfará  al  certificarla  el  porte  que 
corresponda  al  franqueo  de  una  carta  ordinaria  de 
igual  peso,  y además  un  recargo  adicional  que 
las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
Prusia  quedan  facultadas  para  fijar  y exigir  como 
derecho  invariable  de  certificación,  el  cual,  sin 
embargo,  no  podrá  exceder  de  2 rs.  en  España  y 
de  4 silbergros  en  Prusia. 

Articulo  9.® 

El  remitente  de  una  carta  certificada  dirigida, 
bien  sea  de  España  para  Prusia,  ó bien  de  Prusia 


para  España,  podrá  solicitar  aviso  inmediato  de 
haber  llegado  la  carta  certificada  á manos  de  la 
persona  á quien  se  dirigía. 

Para  gozar  de  la  ventaja  que  se  le  concede 
por  el  presente  articulo,  el  remitente  de  una  carta 
certificada  deberá  satisfacer  de  antemano,  y como 
indemnización  de  los  gastos  que  ocasione  la  trans- 
misión del  aviso,  un  nuevo  recargo  que  se  fija  en  la 
cantidad  de  un  real  de  vellón  en  España  y de 2 silber- 
gros en  Prusia. 

Artículo  10. 

En  el  caso  de  que  una  carta  certificada  sufra 
extravio,  aquella  de  las  dos  Administraciones  en 
cuyo  territorio  haya  tenido  lugar  la  pérdida,  pa- 
gará al  remitente  una  indemnización  de  200  rs.  en 
España  ó de  lí  thalers  en  Prusia  en  el  término 
de  tres  meses  á contar  desde  el  dia  de  la  recla- 
mación, pero  se  entenderá  que  las  reclamaciones 
no  serán  admitidas  sino  durante  los  12  meses  que 
sigan  á la  fecha  del  depósito  de  los  certificados: 
pasado  este  término  no  quedan  obligadas  ambas 
Administraciones  á hacer  indemnización  alguna. 

La  Administración  de  Correos  de  España,  y la 
Administración  de  Correos  de  Prusia,  satisfarán 
por  iguales  partes  la  indemnización  mencionada 
en  el  presente  articulo,  cuando  la  pérdida  de  una 
' carta  certificada  tenga  lugar  en  el  territorio  de  los 
países  por  cuya  mediación  se  verifique  el  cambio 
de  las  balijas  que  reciprocamente  se  transmitan 
ambas  Administraciones. 

Articulo  11. 

Las  muestras  de  mercancías  que  se  dirijan, 
bien  sea  de  España  para  Prusia,  ó bien  de  Prusia 
para  España,  deberán  franquearse  hasta  el  punto 
de  su  destino.  Por  cada  paquete  que  no  exceda 
del  peso  de  cuatro  adarmes  ó medio  loth,  se  satis- 
fará el  mismo  porte  señalado  para  una  carta  sen- 
cilla. El  porte  de  cada  paquete  que  exceda  de 
cuatro  adarmes  ó medio  loth,  se  fija  en  la  mitad 
del  precio  establecido  para  las  cartas  ordinarias 
de  su  mismo  peso. 

Para  gozar  de  los  beneficios  que  por  el  presen- 
te articulo  se  les  concede,  es  indispensable: 

1. °  Que  las  muestras  de  mercancías  no  tengan 
valor  alguno. 

2. '1  Que  estén  cerradas  con  fajas  ó de  modo 
que  puedan  ser  reconocidas. 

3. °  Que  no  contengan  cosa  alguna  manuscrita, 
á no  ser  el  nombre  de  la  persona  á quien  se  diri- 
gen, el  punto  de  su  residencia,  las  señas  de  su 
habitación,  los  sellos  de  la  fábrica  ó del  comercian- 
te, los  números  de  órden  y los  precios. 

Las  muestras  que  no  reúnan  estas  condiciones, 
pero  si  las  dos  primeras,  serán  consideradas  como 
cartas  no  franqueadas  y porteadas  como  estas. 
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Articulo  12. 

Todo  paquete  de  periódicos,  gacetas,  obras 
periódicas,  folletos,  catálogos,  prospectos,  anun- 
cios y avisos,  ya  sean  impresos,  grabados,  litogra- 
fiados ó autografiados,  aunque  contengan  mapas, 
dibujos,  estampas  y papeles  de  música,  con  tal 
que  formen  parte  de  las  mismas  publicaciones 
periódicas , que  se  remita  de  España  para  Prusia, 
se  franqueará  hasta  su  destino  mediante  el  pago 
de  un  porte  de  16  mrs.  por  cada  22  adarmes  ó 
fracción  de  22  adarmes;  y reciprocamente,  todo 
paquete  que  contenga  objetos  de  la  misma  natura- 
leza remitido  de  Prusia  para  España  se  franquea- 
rá hasta  su  destino  mediante  el  pago  de  un  porte 
de  un  silbergros  por  cada  dos  y medio  loths  ó 
fracción  de  dos  y medio  loths. 

Para  gozar  de  las  rebajas  de  porte  que  por  el 
presente  articulo  se  les  concede,  los  impresos  ar- 
riba mencionados  deberán  franquearse  hasta  el 
punto  de  su  destino,  ir  bajo  fajas  ó de  manera 
que  fácilmente  puedan  ser  reconocidos,  y no  con- 
tener ningún  escrito,  cifra  ni  signo  alguno  manus- 
crito á no  ser  el  nombre  de  la  persona  á quien  se 
dirigen,  el  punto  de  su  residencia  y las  señas  de 
su  habitación. 

Articulo  13. 

Queda  entendido  que  las  disposiciones  conte- 
nidas en  el  articulo  precedente  no  excluyen  ni  li- 
mitan de  manera  alguna  el  derecho  que  las  Ad- 
ministraciones de  Correos  de  ambos  países  tienen 
de  no  llevar  á efecto  en  sus  respectivos  territorios 
el  transporte  y distribución  de  aquellos  objetos  de- 
signados en  dicho  artículo,  respecto  de  los  cuales 
no  se  baya  cumplido  con  las  leyes,  órdenes  ó decre- 
tos que  marquen  las  condiciones  de  su  publicación  y 
de  su  circulación , tanto  en  España  como  en  Prusia. 

Los  Gobiernos  de  España  y de  Prusia  se  re- 
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servan  además  el  derecho  de  impedir  que  circulen 
ó se  entreguen  dentro  de  sus  respectivos  territorios 
aquellos  periódicos  y demas  impresos  transmitidos 
por  la  Administración  del  otro  país,  que  por  motivos 
especiales  de  conveniencia  pública  bagan  acci- 
dentalmente necesaria  tal  medida. 

Artículo  14. 

Las  cartas  remitidas,  bien  sea  de  España  para 
Prusia,  ó bien  de  Prusia  para  España,  podrán  ser 
franqueadas  por  los  remitentes  por  medio  de  los 
sellos  de  Correos  que  estén  en  uso  en  el  país  de  su 
origen.  Cuando  los  sellos  de  Correos  colocados  6o- 
bre  una  carta  dirigida  de  uno  de  los  dos  países  al 
otro,  representen  una  suma  inferior  á la  que  exi- 
ja el  franqueo  de  la  misma  hasta  su  destino,  se 
considerará  y porteará  la  carta  como  no  franquea- 
da, salva  la  deducción  del  valor  de  los  sellos. 

Articulo  15. 

Teniendo  en  consideración  por  una  parte  los 
compromisos  que  el  tratado  fundamental  de  la 
Union  postal  alemana  impone  á la  Administración 
de  Correos  de  Prusia  respecto  á la  repartición  de 
los  productos  de  las  cartas  procedentes  ó con  des- 
tino á cualquiera  de  los  países  que,  formando  par- 
le de  la  expresada  unión,  se  sirven  de  la  media- 
ción de  Prusia  para  corresponder  con  una  nación 
extranjera;  y siendo  por  otra  parte  muy  atendi- 
ble la  circunstancia  de  que  la  correspondencia 
que,  en  virtud  del  art.  3.“  del  presente  Convenio, 
se  cambie  entre  España  y esos  mismos  países, 
pueda  gozar  de  la  rebaja  de  porte  que  se  establece 
para  la  que  se  transmita  entre  España  y Prusia,  los 
productos  del  franqueo  y portes  de  las  cartas  ordi- 
narios y certificadas  que  resulten  comprendidas  en 
los  paquetes  cerrados  que  se  cambien  entre  España 
y Prusia,  se  repartirán  en  la  proporción  siguiente: 


PORTE 

percibido  ó razo»  de 
un  pone  sencillo  por 
cada  cuatro  adarmes 
ó medio  loLh. 

PAUTE 

que  corresponde 
i la  Administración 
espacióla. 

PARTE 

que  corresponde 
i la  Administración 
prusiana. 

PARTE 

que  corresponde  á los  dere- 
chos de  tránsito,  francés 
y belga. 

(a)  Cartas  franquea- 
das de  España 
para  Prusia. . . 
(&)  Cartas  no  fran- 
queadas  de  Pru- 
sia para  España 
(c)  Cartas  franquea- 
das de  Prusia 
para  España... 

(el)  Cartas  no  franquea- 
das de  España 
para  Prusia... 

24  cuartos. 
32  cuartos. 
6 silbergros. 
8 silbergros. 

6 cuartos. 

10  cuartos. 
V/i  silbergros. 
2%  silbergros. 

8 cuartos. 
12  cuartos. 

2 silbergros. 

3 silbergros. 

10  cuartos,  cuyOj 
pago  correspon- 
de á España. 

10  cuartos,  cuyo 
pago  correspon- 
de á Prusia. 

silbergros, cu- 
yo pago  corres- 
ponde á Prusia. 

2j4  silbergros, cu- 
yo pago  corres- 
ponde á España. 
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El  importe  sin  embargo  del  derecho  invaria- 
ble de  certificación  establecido  por  el  art.  8.’,  y 
el  importe  del  derecho  fijo  c invariable  tambicn) 
que  por  el  art.  9.*  se  establece  para  la  inmediata 
transmisión  del  aviso  en  que  conste  el  recibo  de 
una  carta  certificada  por  la  persona  á quien  está 
dirigida,  así  como  las  cantidades  que  se  recauden 
por  el  franqueo  de  las  muestras  de  mercancías  y 
de  los  impresos  en  virtud  de  las  disposiciones  de 
Jos  respectivos  arls.  11  y 12  del  presente  Convenioi 
quedarán  á beneficio  de  aquella  de  las  dos  Parles 
contratantes  que  haya  efectuado  la  remisión  de  los 
expresados  objetos. 

Queda,  sin  embargo  entendido,  que  si  las 
variaciones  que  posteriormente  pudieran  introdu- 
cirse en  el  Convenio  de  la  Union  postal  alemana 
lo  permitiesen , las  Administraciones  de  Correos 
de  España  y de  Prusia  podrán  adoptar,  respecto  á 
las  cartas  ordinarias  y certificadas , la  repartición 
de  productos  en  la  misma  forma  que  para  los  im- 
presos, las  muestras  de  mercancías  y los  derechos 
de  certificación  se  establece  por  el  párrafo  segun- 
do del  presente  artículo. 

Articulo  16. 

Ninguna  de  las  dos  Administraciones  de  Cor- 
reos de  España  y de  Prusia  admitirá  con  destino 
á uno  de  los  dos  países , ó á los  que  se  sirven  de 
su  mediación,  correspondencia  alguna  que  conten- 
ga oro  ó plata  acuñados,  ni  joyas  ó efectos  precio- 
sos, ni  objeto  alguno  sujeto  á los  Aranceles  de 
Aduanas. 

Articulo  17. 

A fin  de  asegurarse  recíprocamente  el  produc- 
to integro  de  la  correspondencia  dirigida  de  uno 
de  los  dos  países  al  otro,  los  Gobiernos  español  y 
prusiano  se  comprometen  á impedir,  por  todos  los 
medios  que  estén  á su  alcance,  que  dicha  corres- 
pondencia pase  por  otras  vias  qne  las  de  sus  res- 
pectivas oficinas  de  Correos. 

Articulo  18. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Prusia,  fijarán  de 
común  acuerdo  y con  arreglo  á los  Convenios  vi- 
gentes ó que  lo  sean  en  lo  sucesivo,  las  condicio- 
nes con  que  podrán  cambiarse  á descubierto,  en- 
tre las  respectivas  oficinas  de  cambio , las  cartas, 
muestras  de  mercancías  é impresos  procedentes  ó 
con  destino  á los  países  extranjeros  y colonias  que 
se  sirvan  de  la  mediación  de  una  de  las  dos  Ad- 
ministraciones para  corresponder  con  la  otra.  De 
la  misma  manera  y de  común  acuerdo  fijarán  las 
dos  Administraciones,  cuando  posteriormente  lo 
juzguen  necesario,  las  condiciones  á que  deberán 
someterse  los  pliegos  cerrados  que  se  transmitan 


á través  del  territorio  español  ó prusiano  proce- 
dentes ó con  destino  á los  países  á los  que  España 
ó Prusia  sirve  ó pueda  servir  de  intermediaria. 

Se  entiende  que  las  disposiciones  que  se  dicten 
en  virtud  del  présenle  articulo  podrán  ser  modifi- 
cadas por  ambas  Administraciones  siempre  que  de 
común  acuerdo  lo  conceptúen  necesario. 

Artículo  19. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
Prusia  formarán  cada  mes  las  cuentas  que  ocasio- 
ne la  transmisión  reciproca  de  la  correspondencia; 
y estas  cuentas,  después  de  ser  discutidas  y apro- 
badas contradictoriamente,  se  saldarán  en  fin  de 
cada  trimestre  por  la  Administración  que  resulte 
deudora. 

Las  cuentas  arriba  mencionadas  se  liquidarán 
y saldarán  cn  moneda  prusiana,  á cuyo  efecto 
los  saldos  que  aparezcan  en  dichas  cuentas  en 
moneda  española  se  reducirán  á silbergros  á razón 
de  45  céntimos  de  real  por  cada  silbergros. 

Los  saldos  de  las  cuentas  serán  pagados , á 
saber : 

1. "  Con  letras  de  cambio  sobre  Madrid  cuando 
el  saldo  resulte  á favor  de  la  Administración  de 
Correos  de  España. 

2. ”  Con  letras  de  cambio  sobre  Berlín  cuando 
el  saldo  resulte  á favor  de  la  Administración  de 
Correos  de  Prusia. 

Articulo  20. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Prusia  formarán,  de 
común  acuerdo,  un  reglamento  de  órden  y de. 
talle,  cn  virtud  del  cual  se  asegure  el  cumpli- 
miento de  todas  y cada  una  de  las  estipulaciones 
del  presente  Convenio. 

Este  reglamento  comprenderá : 

1 .*  Tanto  las  disposiciones  relativas  al  servicio 
de  las  oficinas  de  cambio,  como  las  que  se  refie- 
ran á la  dirección  de  la  correspondencia. 

2. °  Las  condiciones  especiales  á que  deben  so- 
meterse para  su  admisión  las  cartas  certificadas. 

3. °  Todas  las  disposiciones  relativas,  tanto  á 
la  correspondencia  mal  dirigida  ó mal  remitida  y á 
la  que  resulte  dirigida  á personas  que  hayan  va- 
riado de  domicilio,  como  á la  correspondencia  que 
por  cualquiera  causa  resulte  sobrante. 

4. *  La  forma  de  las  cuentas  mencionadas  en 
el  anterior  art.  19. 

5. “  Las  condiciones  á que  deberá  someterse  la 
correspondencia  que  pueda  cambiarse  por  medio 
de  los  buques  mercantes  que  naveguen  desde  los 
puertos  de  uno  de  los  dos  países  para  los  del  otro. 

6. '  Y finalmente,  cualquiera  otra  medida  de 
órden  y detalle  que  por  ambas  Administraciones 
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se  juzgue  necesaria  para  asegurar  la  puntual  eje- 
cución de  cuanto  por  el  presente  Convenio  se  dis- 
pone. 

Se  entiende  que  las  disposiciones  del  referido 
reglamento  podrán  ser  modificadas  por  ambas  Ad- 
ministraciones, siempre  que  de  común  acuerdo 
lo  crean  necesario. 

Articulo  21. 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
y el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  desean- 
do que  en  lo  sucesivo  puedan  hacerse  aún  más 
fáciles  las  relaciones  postales  entre  sus  respecti- 
vos países,  han  convenido  en  autorizar  á las  Ad- 
ministraciones de  Correos  de  ambos  Estados  para 
que  en  el  caso  de  que  con  posterioridad  á la  cele- 
bración del  presente  tratado  se  obtuviera  de  los 
Gobiernos  de  Francia  ó de  Bélgica  una  rebaja  en 
los  derechos  de  tránsito  que  actualmente  se  les 
satisface,  puedan  aplicar  ese  beneficio  ala  cor- 
respondencia de  que  tratan  los  anteriores  artícu- 
los 7.*,  8.°,  11  y 12,  fijando  sus  portes  en  justa 
proporción  de  la  rebaja  que  se  obtenga  en  los  ex- 
presados derechos  de  tránsito,  elevando,  si  las 
circunstancias  lo  permiten,  el  tipo  de  peso  adop- 
tado para  la  carta  sencilla,  é igualando  en  lo  po- 
sible el  porte  de  las  muestras  de  mercancías  con 
el  de  los  periódicos  y demos  impresos. 

La  repartición,  sin  embargo,  de  los  productos 
se  hará  siempre  en  la  proporción  que  se  establece 
por  el  art.  lo  del  presente  Convenio. 

Queda  igualmente  convenido  que  en  el  caso  de 
que  el  Gobierno  español  pudiera  conceder  á otra 
nación  un  tipo  de  peso  mayor  que  el  fijado  para  la 
carta  sencilla  por  el  art.  1°  del  presente  Conve- 
nio, ese  tipo  mayor  será  aplicable  también  á la 
correspondencia  que  se  cambie  entre  España  y 
Prusia. 

Articulo  22. 

Queda  convenido  formalmente  entre  las  dos 
Partes  contratantes  que  la  correspondencia  diri- 
gida á uno  de  los  dos  países  que  la  Administración 
de  Correos  de  España  y de  Prusia  se  entreguen 
recíprocamente  franca  hasta  su  destino,  con  arre- 
glo á las  disposiciones  del  presente  Convenio , no 
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podrá  gravarse  bajo  ningún  título  ni  pretesto  en 
el  país  á que  vaya  destinada  con  impuesto  ó dere- 
cho alguno  á cargo  de  las  personas  á quienes  vaya 
dirigida  como  no  sea  con  un  derecho  de  distribu- 
ción á domicilio,  que  jamás  excederá  del  que  ac- 
tualmente se  halla  en  vigor. 

Articulo  23. 

Quedan  derogadas , desde  el  dia  en  que  se 
ponga  en  ejecución  el  presente  Convenio , todas  las 
estipulaciones  ó disposiciones  anteriores  concer- 
nientes al  cambio  de  correspondencia  entre  Espa- 
ña y Prusia. 

Articulo  24. 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución  á 
la  posible  brevedad,  y será  obligatorio  de  año  en 
año  hasta  que  una  de  las  dos  Partes  contratantes 
haya  anunciado  á la  otra , con  un  año  de  antici- 
pación, su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos. 

Durante  este  último  año,  el  Convenio  conti- 
nuará en  plena  y completa  ejecución  sin  peijuicio 
de  la  liquidación  y del  saldo  de  las  cuentas  entre 
las  Administraciones  de  Correos  de  los  dos  países 
después  de  espirado  este  término. 

Arliculo  25. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Madrid  á la  mayor 
brevedad. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio  y estam- 
pado en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  el  dia  11  de 
Marzo  de  1864. 

(L.  S.)=Firmado.=J.  F.  Pacheco. 

(L.  S.)=Firmado.=F.  de  Gundlach. 

(L.  S.)=Firmado.=IIeinrich  Slephan. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado 
por  S.  M.  Católica  y por  S.  M.  el  Rey  de  Prusia, 
y las  ratificaciones  se  han  cangeado  en  Madrid 
el  28  de  Muyo  de  1864 , habiendo  empezado  á 
ponerse  en  ejecución  desde  el  1.*  de  Julio  del  mis- 
mo año. 
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CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y Wurtemherg-,  firmado  en  Francfort  sobre  el  Main  el  14  de 
Mayo  de  1864. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  de  Wurtemberg,  animados  del  deseo  de 
asegurar  el  castigo  de  los  malhechores  que  se  re- 
fugien de  uno  de  los  dos  países  al  otro,  y de  pres- 
tarse recíproca  asistencia  en  asuntos  criminales, 
han  resuelto  ajustar  con  este  objeto  un  Convenio, 
y nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotenciarios, 
á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Manuel 
Ranees  ,y  Villanueva,  Comendador  de  número  de 
la  Real  órden  de  Carlos  III  de  España,  Gran  Cruz 
de  la  de  Adolfo  de  Nassau,  su  Enviado  extraordi- 
nario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M. 
el  Rey  de  Prusia  y cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Sa- 
jorna; y S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg,  alSr.  Luis 
de  Reinhard,  Gran  Cruz  de  la  órden  Real  de  Fe- 
derico y Comendador  de  la  de  la  Corona  de  Wur- 
temberg, Gran  Cruz  de  la  órden  Real  de  Mérito 
de  Sun  Miguel  de  Baviera,  de  la  de  Alberto  de 
Sajonia  y de  la  órden  Imperial  de  San  Estanislao 
de  Rusia,  Comendador  de  la  del  León  neerlandés 
y de  la  Imperial  de  Santa  Ana  de  Rusia,  Consejero 
de  Estado  y su  Enviado  plenipotenciario  en  la 
Dieta  Germánica,  y Enviado  extraordinario  y Mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  S.  A.  R.  el  Elector 
de  Hesse  y de  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Hesse; 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
plenos  poderes,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  1.* 

Los  gobiernos  de  España  y de  Wurtemberg, 
se  obligan  por  el  presente  Convenio  á entregarse 
recíprocamente  todos  los  individuos,  con  excepción 
de  sus  propios  súbditos,  que  por  los  delitos  enu- 
merados en  el  art.  2."  Rayan  sido  encausados  ó 
sentenciados  por  los  Tribunales  del  Estado  en  cuyo 
territorio  se  hubiese  cometido  el  delito , y que  de 
España  ó sus  provincias  de  Ultramar  se  hayan 
refugiado  en  Wurtemberg  ó de  Wurtemberg  en 
España  ó sus  provincias  de  Ultramar. 

Articulo  2.* 

Los  delitos  por  los  cuales  será  reciprocamente 
concedida  la  extradición  son: 

1.*  El  asesinato,  el  parricidio,  el  envenena- 


miento , el  homicidio,  el  infanticidio,  el  aborto,  el 
estupro  violento,  el  atentado  contra  el  pudor  con- 
sumado ó intentado  con  violencia  ó en  persona 
cuya  edad  diese  á este  abuso  el  carácter  de  delito 
grave  según  las  legislaciones  respectivas. 

2. °  El  incendio  voluntario. 

3. °  La  asociación  para  un  robo , robo , robo  con 
armas,  con  escalamiento,  fractura  ú horadamiento 
interior  ó exterior,  la  sustracción  cometida  por 
criado  ó dependiente  asalariado,  y en  general  todo 
robo  ó sustracción,  siempre  que  la  naturaleza  de 
estos  delitos  les  haga  respectivamente  aplicable 
una  pena  aflictiva  por  la  legislación  del  país  en 
que  el  reo  se  hubiere  refugiado. 

4. °  La  estafa,  en  el  supuesto  mencionado  al 
fin  del  párrafo  anterior. 

5. *  La  fabricación,  introducción  ó expendicion 
de  moneda  falsa  ó de  instrumentos  para  fabricarla: 
la  falsificación  ó alteración  del  papel  moneda:  la 
emisión  ó introducción  de  papel  moneda  falsificado 
ó alterado:  la  falsificación  délos  punzones  y sellos 
con  los  cuales  se  contrastan  el  oro  y la  plata:  la 
falsificación  de  los  sellos  del  Estado  y de  toda 
clase  de  papel  sellado,  aunque  estas  falsificaciones 
se  hayan  ejecutado  fuera  del  país  que  reclama  la 
extradición. 

6. °  El  falso  testimonio  y el  soborno  de  testigos, 
bajo  el  supuesto  mencionado  al  fin  del  párrafo 
tercero. 

7. °  La  falsedad  cometida  en  instrumentos  pú- 
blicos ó privados  y en  los  de  comercio,  en  obli- 
gaciones del  EsTado  y otros  valores,  en  el  mismo 
supuesto  que  se  acaba  de  mencionar. 

8. °  La  sustracción  efectuada  por  depositarios 
constituidos  por  autoridad  pública  de  valores  que 
por  razón  de  su  cargo  estuviesen  en  su  poder. 

9. *  La  quiebra  fraudulenta. 

Articulo  3.° 

La  extradición  no  tendrá  lugar  por  crímenes  ó 
delitos  políticos. 

Articulo  4.* 

La  extradición  podrá  ser  negada  si  desde  la 
perpetración  del  delito,  desde  las  últimas  diligen- 
cias judiciales  ó desde  la  sentencia  hubiese  trans- 
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currido  el  término  de  prescripción  para  la  acción 
criminal  ó la  aplicación  de  la  correspondiente 
pena  con  arreglo  á las  leyes  del  país  en  que  el 
reo  se  haya  refugiado. 

Articulo  5.° 

Si  el  individuo  cuya  extradición  se  reclama 
estuviese  encausado  ó sentenciado  por  algún  delito 
perpelrádo  en  el  país  donde  se  encuentra  refu- 
giado, podrá  suspenderse  la  extradición  hasta  que 
haya  sido  juzgado  ó haya  cumplido  su  condena. 
Si  el  delincuente  se  hallase  arrestado  por  deudas 
ú otras  obligaciones  de  derecho  civil,  no  se  veri- 
ficará la  extradición  sino  después  de  levantado  el 
arresto. 

Articulo  6.° 

Si  el  encausado  ó sentenciado  no  fuese  súbdito 
del  Estado  reclamante,  podrá  diferirse  en  su  caso 
la  extradición  hasta  tanto  que  el  Gobierno  del 
Estado  á que  perteneciere  el  individuo  reclamado 
haya  sido  invitado  á hacer  valer  sus  eventuales 
objeciones  contra  la  misma.  En  lodo  caso  el  Go- 
bierno á quien  se  dirija  la  reclamación  quedará 
libre  de  darle  curso  del  modo  que  le  parezca  ade- 
cuado y de  entregar  al  reo  para  que  sea  juzgado 
á su  propio  Gobierno  ó al  del  país  en  que  se  hu- 
biere perpetrado  el  delito. 

Articulo  7.° 

Toda  demanda  de  extradición  deberá  hacerse 
por  la  via  diplomática,  y no  será  atendida  sino  en 
vista  del  correspondiente  auto  de  prisión  ó de  otro 
documento  de  igual  valor  en  justicia,  extendido 
en  debida  forma  con  arreglo  á las  leyes  del  Estado 
reclamante,  y declarando  la  naturaleza  y gravedad 
del  delito , asi  como  la  pena  que  le  sea  aplicable: 
acompañarán  también,  á ser  posible,  las  señas 
del  reo. 

Articulo  8.' 

Todos  los  efectos  robados  que  se  encuentren 
en  poder  del  individuo  reclamado,  y todos  los  que 
sirvan  para  la  comprobación  del  delito,  serán  en- 
tregados al  mismo  tiempo  que  el  delincuente. Serán 
igualmente  entregados  todos  estos  efectos  si  el 
delincuente  los  hubiese  escondido  ó depositado  en 
el  país  donde  se  baya  refugiado  y se  hallasen  ó 
descubrieren  en  lo  sucesivo. 

Articulo  9.* 

Los  gastos  que  ocasionen  el  arresto,  la  custodia 
la  manutención  de  los  individuos  reclamados  y su 
translación  hasta  la  frontera  del  Estado  á quien 
corresponda  la  entrega,  serán  sufragados  por  éste. 
En  cambio  serán  de  cuenta  del  Estado  que  reclame 


la  entrega  los  gastos  de  conducción  por  los  países 
intermedios. 

Articulo  10. 

Si  en  el  espacio  de  cuatro  meses  para  los  in- 
dividuos que  se  refugien  á las  provincias  europeas 
de  España  ó en  Wurtemberg,  y dentro  de  seis 
para  los  refugiados  en  las  provincias  españolas 
de  Ultramar , á contar  desde  el  dia  en  que  dichos 
individuos  sean  puestos  á disposición  del  Gobierno 
reclamante,  éste  no  se  hubiera  hecho  cargo  de 
ellos,  podrá  efectuarse  su  soltura  y negarse  su 
extradición. 

Articulo  11. 

Resérvanse  las  altas  Partes  contratantes  deter- 
minar de  común  acuerdo  las  formalidades  que  se 
hayan  do  observar  para  la  entrega  de  los  reos,  los 
puntos  convenientes  para  ésta  en  ambos  países,  y 
más  circunstanciadamente  las  otras  medidas  con- 
ducentes á la  ejecución  del  presente  Convenio. 

Articulo  12. 

Cuando  para  la  instrucción  de  una  cauáa  cri- 
minal el  Gobierno  de  uno  de  los  dos  Estados  juzgue 
necesario  oir  las  declaraciones  de  testigos  domi- 
ciliados en  el  otro,  ó emprender  cualquiera  dili- 
gencia análoga,  se  verificará  este  acto  en  vista  de 
un  exhorto  remitido  por  la  via  diplomática  y con 
arreglo  á las  leyes  del  Estado  á cuyas  Autoridades 
el  exhorto  se  dirija.  Los  dos  Gobiernos  renuncian 
al  abono  de  los  gastos  que  ocasione  el  cumplimiento 
de  semejantes  exhortos. 

Articulo  13. 

Si  en  una  causa  criminal  se  necesitase  la 
comparecencia  personal  de  un  testigo,  el  Gobierno 
del  país  á que  dicho  testigo  pertenezca  le  invitará 
á presentarse  ante  el  Tribunal  que  reclama  su 
presencia,  y si  consintiese  el  testigo,  se  le  abo- 
narán los  gastos  de  viaje  y estancia  conforme  á 
las  tarifas  y reglamentos  del  país  en  que  hubiese 
de  prestar  su  declaración. 

Articulo  14. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  10  dias 
después  de  verificada  su  publicación,  con  aricgto 
á las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  Estados.  Será 
valedero  por  el  término  de  cinco  años,  contados 
desde  el  dia  del  cange  délas  ratificaciones, y con- 
tinuará en  vigor  por  otros  cinco  años  más,  y asi 
sucesivamente , si  con  un  año  de  anticipación  no 
declarase  uno  de  los  dos  Gobiernos  al  otro  renun- 
ciar al  mismo  Convenio. 
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Articulo  15. 

El  presente  Convenio  será  ratificado , y las  ra- 
tificaciones serán  cangeadas  en  Francfort  sobre  el 
Main  dentro  de  tres  meses  ó antes  si  posible  fuese. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  este  Convenio,  y lo  han  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 


Hecho  en  Francfort  sobre  el  Main  á 14  de 
Marzo  de  1864. 

(L.  S.)=Firmado.=Manael  Rancés  y Villa- 
nueva. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado  y 
las  ratificaciones  cangeadas  en  Francfort  s/m 
el  10  ds  Junio  de  1864. 


CONVENIO  determinando  las  medidas  de  vigilancia  y de  aduanas 
para  el  servicio  internacional  en  los  caminos  de  hierro  del  Norte 
de  España  y del  Mediodía  de  Francia,  firmado  en  Paris  el  8 de 
Abril  de  1864. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  Em- 
perador de  los  franceses,  deseando  determinar  las 
medidas  de  vigilancia  y de  aduanas  para  el  servi- 
cio internacional  en  los  caminos  de  hierro  del 
Norte  de  España  y Mediodía  de  Francia,  á fin  de 
facilitar  y acelerar  el  transporte  de  viajeros  y mer- 
cancías, han  resuelto  concluir  con  este  objeto  un 
Convenio  especial,  y han  nombrado  al  efecto  como 
sus  Plenipotenciarios: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  al  Sr.  D.  Javier 
de  Isturiz,  Senador  del  Reino,  Caballero  de  la  in- 
signe órden  del  Toison  de  Oro,  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  de  Carlos  III,  Gran  Cordon  de 
la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Presidente  que  ha 
sido  de  su  Consejo  de  Ministros,  primer  Secreta- 
rio de  Estado,  Ministro  de  la  Gobernación  y Pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado,  su  Embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el 
Emperador  de  los  franceses, 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  Se- 
ñor Drouyn  de  Lbuys,  Senador  del  Imperio,  Gran 
Cruz  de  la  órden  Imperial,  de  la  Legión  de  Honor, 
de  la  Real  y distinguida  órden  de  Cárlos  III,  etc., 
su  Ministro  y Secretario  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  los  Negocios  extranjeros. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes , y hallándolos  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Articulo  1.* 

Se  declara  internacional  la  via  férrea  com- 
prendida entre  la  estación  española  de  Irún  y la 
francesa  de  Hcndaya , quedando  abiertas  á la  im- 
portación y explotación,  así  como  al  tránsito  entra 


ambos  países,  si  no  hubiera  solución  de  continui- 
dad en  las  líneas  de  camino  de  hierro  entre  dichas 
estaciones  y las  aduanas  de  destino  ó de  salida 
para  el  extranjero. 

La  acción  administrativa  de  cada  país  alcan- 
zará hasta  la  estación  extranjera  en  lo  relativo  á 
la  vigilancia  de  la  parte  de  la  línea  internacional 
que  la  corresponde.  Pero  la  competencia  de  los 
Tribunales,  en  caso  de  ser  necesaria  su  interven- 
ción por  un  accidente  cualquiera,  tendrá  por  límite 
la  frontera  de  los  dos  Estados. 

Articulo  2.* 

Toda  mercancía  procedente  de  España  con  des- 
tino á Francia  ó de  Francia  con  destino  á España, 
podrá  transportarse  por  la  via  férrea  entre  las  es- 
taciones de  Irún  y de  Hendaya,  tanto  de  noche 
como  de  dia,  sin  exceptuar  los  domingos  y dias 
feriados,  bajo  las  reservas,  condiciones  y forma- 
lidades que  siguen. 

Articulo  3.* 

Todo  tren  que  conduzca  mercancías  deberá  ir 
provisto: 

1.*  De  una  hoja  de  ruta  para  cada  punto  de 
destino,  arreglada  á un  mismo  modelo  en  los  dos 
Estados. 

Esta  hoja , que  cuidarán  de  extender  las  admi- 
nistraciones de  los  caminos  de  hierro,  se. presen- 
tará á los  empleados  de  la  aduana  de  salida  para 
obtener  su  visto  bueno.  En  ella  se  especificarán 
el  número  y clase  de  bultos,  y el  número  y nume- 
ración de  los  wagones , y llevará  además  unidos 
cuantos  documentos  sean  necesarios  para  la  admi- 
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sion  de  mercancías  en  España  y para  las  declara- 
ciones al  pormenor  en  las  aduanas  de  ambos  países. 

Y 2.*  De  un  documento  para  asegurar  la  lle- 
gada de  las  mercancías  á su  destino,  expedido  por 
la  aduana , en  vista  de  obligación  suscrita  por  el 
representante  de  la  empresa  del  camino  de  hierro. 

Articulo  í.° 

Las  mercancías  que  en  el  punto  de  carga  hayan 
sido  colocadas  en  wagones  de  corredera,  cerrados 
con  seguridad  por  medio  de  candados  ó plomos 
cubiertos  con  vacas  precintadas  y selladas , que- 
darán libres  del  registro  de  aduanas  en  las  esta- 
ciones de  Irún  y Hendaya.  Los  bultos  se  trasbor- 
darán á otro  wagón , que  será  también  cerrado  y 
sellado. 

De  este  beneficio  sólo  podrán  disfrutar  las  mer- 
cancías consignadas  á las  aduanas  interiores  ó 
fronterizas,  autorizadas  al  efecto  en  cada  país,  y 
cuya  lista  se  hallará  en  las  estaciones  de  Irún  y 
Hendaya. 

Cada  una  de  las  Partes  contratantes  hará  ex- 
tensiva esta  .facultad  á las  demas  localidades  á 
donde  lleguen  los  ferro-carriles,  siempre  que  les 
sean  aplicables  las  reglas  de  los  transportes  inter- 
nacionales. 

Articulo  5.° 

Todo  tren  podrá  ser  escollado  por  empleados 
de  aduanas,  tanto  en  la  parte  internacional,  como 
en  la  continuación  del  trayecto,  sin  otro  gravá- 
men  para  las  administraciones  de  los  caminos  de 
hierro  que  la  obligación  de  colocarlos,  tanto  á la 
ida  como  á la  vuelta,  lo  más  cerca  posible  de  los 
wagones  de  mercancías. 

Estos  empleados  de  aduanas  serán  colocados 
en  los  departamentos  de  los  guardas  de  los  trenes 
de  mercancías. 

Los  agentes  de  la  Administración  española  des- 
tinados á este  servicio  no  pasarán  de  la  estación 
de  Hendaya,  y recíprocamente  los  aduaneros  fran- 
ceses de  la  estación  de  Irún. 

Artículo  6.* 

Los  trenes  españoles  de  mercancías,  desde  el 
momento  de  su  llegada  á la  estación  de  Hendaya, 
quedarán  bajo  la  vigilancia  de  la  aduana  francesa. 
El  trasbordo  se  verificará  dentro  del  plazo  de 
veinte  y cuatro  horas  y directamente  de  wagón  á 
wagón  cuando  las  mercancías  vayan  de  tránsito  ó 
destinadas  á una  aduana  interior. 

Lo  mismo  se  verificará  en  la  estación  de  Irún 
con  los  trenes  franceses. 

Los  plazos  de  transporte  en  la  via  internacio- 
nal se  computarán  para  cada  empresa  con  suje- 
ción á las  reglas  establecidas  en  su  respectivo  país. 


Artículo  7.* 

Los  bultos  que  pesen  ménos  de  25  kilógramos, 
sólo  podrán  colocarse  en  wagones  de  corredera; 
pero  cuando  alguno  de  estos  bultos  forme  exceso 
de  carga,  podrán  admitirse  en  cajas  ó cestones,  á 
satisfacción  de  la  aduana  del  punto  de  embarque, 
cerrándose  con  plomos  ó candados. 

También  podrán  emplearse  cestones  cuando  el 
número  de  bultos  no  sea  suficiente  para  llenar  un 
wagón. 

Articulo  8.* 

Al  llegar  las  mercancías  al  punto  de  destino, 
se  colocarán  en  locales  especiales  de  la  estación 
admitidos  por  la  aduana  y que  puedan  cerrarse. 

Permanecerán  en  ellos  bajo  la  vigilancia  no 
interrumpida  de  los  empleados  de  aduanas,  y po- 
drán sacarse  para  el  consumo , depósito  ó tránsito 
después  de  cumplidas , en  los  plazos  establecidos, 
las  formalidades  que  prescriben  los  reglamentos 
de  cada  pais. 

Las  mercancías  que  salgan  de  estos  locales 
para  el  tránsito  bajo  las  condiciones  del  presente 
Convenio,  no  serán  registradas  ni  en  el  acto  de 
sacarse,  ni  á su  salida  del  territorio. 

Articulo  9.' 

La  facultad  concedida  por  el  art.  2.*  á los  tre- 
nes de  mercancías  para  atravesar  la  frontera, 
tanto  de  noche  como  de  dia  sin  exceptuar  los  de 
fiesta  y domingos,  se  entiende  aplicable  á los  tre- 
nes de  viajeros,  bajo  las  mismas  condiciones.  Los 
empleados  de  aduanas  que  acompañen  estos  trenes, 
serán  admitidos  en  coches  de  segunda  clase. 

Articulo  10. 

Los  equipajes  se  registrarán  por  regla  general 
en  la  frontera  de  Irun  y Hendaya. 

No  obstante,  siempre  que  las  empresas  ó los 
viajeros  lo  pidan,  podrá  hacerse  el  registro  en 
cualquiera  de  las  Aduanas  interiores,  especial- 
mente autorizadas  al  efecto. 

En  este  caso,  y conforme  á lo  establecido  para 
los  Irenes  de  mercancías,  se  colocarán  los  equipa- 
jes  en  wagones  sellados  con  plomos,  que  llevarán 
su  correspondiente  hoja  de  rula  y una  guia  de  la 
Aduana. 

Articulo  11. 

Los  trenes  españoles  de  viajeros  llegarán  por 
la  via  española  á la  estación  de  Hendaya,  dete- 
niéndose enfrente  del  local  que  la  empresa  debe- 
rá poner  á disposición  de  la  Aduana,  con  arreglo 
á lo  que  disponed  art.  14, y en  él  se  verificará  el 
registro  de  los  equipajes  y demás  efectos  que  con- 
duzcan, á ménos  que  vayan  de  tránsito  ó que  se 
pida  su  despacho  en  alguna  Aduana  interior. 
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Idénticas  operaciones  se  practicarán  con  los 
trenes  franceses  que  lleguen  á la  estación  de  Irun. 

Articulo  12. 

Los  viajeros  no  podrán  conservar  en  los  co- 
ches bulto  alguno  que  contenga  mercancías  suje- 
tas al  pago  de  derechos  ó prohibidas. 

Articulo  13. 

Todos  los  objetos  que  devengando  derechos  sean 
transportados  en  trenes  de  viajeros,  quedan  sujetos 
á las  condiciones  y reglas  establecidas  para  los  que 
lo  fueran  en  trenes  de  mercancías,  salvo  el  plazo 
de  trasbordo,  que  no  podrá  exceder  de  tres  horas. 

Artículo  14. 

Para  el  servicio  de  escoltas  podrá  establecerse 
un  puesto  de  agentes  de  la  Administración  de 
Aduanas  española  en  la  estación  francesa  de  Ilen- 
daya,  y otro  de  franceses  en  la  estación  española 
de  Irun. 

Con  este  objeto  las  empresas  dispondrán  los 
locales  convenientes,  y facilitarán  además  á la 
Aduana  todo  el  material  de  instalación  necesario 
para  su  servicio. 

Articulo  15. 

Los  agentes  de  aduanas  que  pasen  á la  estación 
extranjera  para  actos  del  servicio,  vestirán  uni- 
forme, y llevarán  las  armas  de  su  instituto. 

Miéntras  residan  en  el  territorio  veciuo  estarán 
sujetos  á las  leyes  del  país,  y pagarán  las  contri- 
buciones indirectas  como  los  demas  extranjeros. 

Tanto  ellos  como  sus  familias  quedarán  exen- 
tos del  servicio  de  las  armas,  del  de  la  Guardia 
Nacional,  de  prestaciones  municipales  y de  contri- 
buciones directas  y personales. 

En  lo  relativo  al  servicio  y disciplina  en  el  in- 
terior de  las  estaciones,  dependerán  exclusiva, 
mente  de  las  Autoridades  de  su  propio  país. 

Articulo  16. 

Los  agentes  de  las  Aduanas  de  ambos  países 
que  en  virtud  del  presente  Convenio  atraviesen  la 
frontera  para  actos  del  servicio,  gozarán,  en  el  he- 
cho de  ir  revestidos  de  su  uniforme  ó presentándola 
orden  que  justifique  su  comisión,  de  lodos  los  de- 
rechos y privilegios  que  las  leyes  nacionales  con- 
ceden respectivamente  ó los  agentes  oficiales. 

Las  mismas  franquicias  y las  inmunidades  que 
especifica  el  artículo  anterior,  se  entienden  reci- 
procamente concedidas  á los  demas  empleados  de 
los  dos  Gobiernos  y á los  de  ambas  empresas  para 
los  actos  de  sus  respectivas  funciones  en  el  camino 
de  hierro. 


Articulo  17. 

Los  locales  que  ocupe  la  Aduana  de  cada  país 
en  la  estación  extranjera,  así  como  los  destinados 
á las  demas  oGcinas  anejas  al  servicio  del  camino 
de  hierro,  se  señalarán  con  las  armas  del  mismo 
país. 

Artículo  18. 

Las  Administraciones  de  los  caminos  de  hierro 
darán  cuenta  á las  de  las  Aduanas,  al  menos  con 
ocho  dias  de  anticipación,  de  las  variaciones  que 
dispongan  en  el  movimiento  de  los  trenes. 

Artículo  19. 

Las  Administraciones  de  Aduanas  de  los  dos 
Estados  se  comunicarán  recíprocamente  las  ins- 
trucciones y circulares  que  dirijan  á sus  agentes 
para  el  cumplimiento  de  las  presentes  disposi- 
ciones. 

Adoptarán  de  común  acuerdo  las  medidas  opor- 
tunas para  que  las  horas  de  trabajo  de  los  em- 
pleados de  las  Aduanas  respectivas  estén,  en  cuan- 
to sea  posible,  en  relación  con  las  necesidades, 
debidamente  apreciadas,  del  servicio  de  los  cami- 
nos de  hierro. 

Artículo  20. 

Cuando  las  Administraciones  de  los  caminos 
de  hierro  de  uno  y otro  Estado  no  estén  con- 
formes en  los  diferentes  extremos  previstos  en  este 
Convenio,  ó en  los  medios  de  asegurar  la  continua- 
ción del  servicio  y de  facilitar  el  comercio  de 
tránsito,  las  altas  Partes  contratantes  intervendrán 
para  disponer  lo  que  juzguen  conveniente  al 
efecto. 

Articulo  21. 

Antes  de  abrirse  á la  circulación  los  dos  ca- 
minos de  hierro,  las  altas  Partes  contratantes  se 
pondrán  de  acuerdo,  si  lo  estiman  necesario,  á fin 
de  adoptar  las  medidas  que,  atendiendo  el  niievo 
modo  de  comunicación,  exija  el  mejor  servicio  de 
los  ramos  de  correos  y telégrafos. 

Articulo  22. 

Por  el  presente  Convenio  no  se  derogan  las 
leyes  de  cada  país  en  lo  relativo  á las  penas  por 
delitos  de  contrabando  y defraudación,  ni  tampo- 
co las  que  contengan  restricciones  ó prohibiciones 
en  materia  de  importación,  exportación  ó transito. 

Las  Administraciones  de  Aduanas  quedan  fa- 
cultadas para  proceder  al  reconocimiento  de  las 
mercancías  y demas  formalidades,  ya  sea  en  la 
frontera,  ó ya  á la  salida  por  los  puertos,  si  hu- 
biese sospechas  fundadas  de  fraude. 
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Articulo  23. 

La  Administración  del  camino  de  hierro  espa- 
ñol deberá  proporcionar  á la  del  camino  de  hierro 
francés  en  la  estación  de  Irun  los  locales  necesa- 
rios para  el  establecimiento  regular  de  su  servicio 
y para  el  abrigo  de  su  personal  de  explotación. 

Lo  mismo  hará  la  Administración  del  camino 
de  hierro  francés  respecto  á la  del  español  en  la 
estación  de  Hendaya. 

Siempre  que  no  se  estipule  cosa  en  contrario 
por  las  dos  empresas  con  aprobación  de  los  res- 
pectivos Gobiernos,  deberán  abonarse  recíproca- 
mente el  interés  de  6 por  100  anual  del  total  cos- 
te de  los  locales  ocupados  para  el  servicio  de  la 
Aduana  extranjera  ó de  la  misma  empresa. 

Articulo  24. 

Bajo  la  reserva  contenida  en  el  ultimo  párrafo 
del  articulo  anterior,  la  explotación  de  la  línea 
internacional  comprendida  entre  las  agujas  extre- 
mas de  las  estaciones  de  Irun  y Hendaya,  se  hará 
en  la  forma  siguiente: 

Cada  una  de  las  empresas  abonará  á la  otra 
el  6 por  100  anual  de  la  mitad  del  capital  invertido 
en  la  construcción  de  la  parte  de  camino  de  hier- 
ro comprendida  entre  las  agujas  de  entrada  de  la 
estación  y el  estribo  del  puente  del  Vidasoa  más 
próximo  á dichas  agujas.  (Este  puente  se  ha  cons- 
truido por  cuenta  de  las  dos  empresas). 

Salvo  lo  estipulado  en  los  pliegos  de  condicio- 
nes sobre  construcción  de  vias,  la  parle  interna- 
cional se  considerará  como  compuesta  de  dos  li- 
neas paralelas  de  vía  única,  separadas  por  un  es- 
pacio de  dos  metros,  una  española  prolongando 
hasta  Hendaya  el  camino  de  hierro  del  Norte  de 
España,  y otra  francesa  prolongando  hasta  Irun 
el  camino  de  hierro  del  Mediodía  de  Francia. 

Cada  empresa  aplicará  sus  tarifas  propias  á la 
linea  que  en  la  parte  internacional  le  correspon- 
da, sin  que  estas  tarifas  puedan  en  ningún  caso 
exceder  en  el  territorio  del  otro  país  del  máximum 
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concedido  á la  empresa  extranjera  en  su  respecti- 
vo contrato,  percibirá  los  ingresos  y cubrirá  los 
gastos  de  tracción  y explotación  correspondiente  á 
dicha  linea. 

Por  excepción,  y para  simplificar  las  operacio- 
nes de  conservar,  reparar  y vigilar  la  via  en  la 
parte  internacional,  la  empresa  del  Norte  de  Es- 
paña será  la  encargada  de  este  servicio. 

La  del  Mediodía  de  Francia  le  facilitará  mate- 
riales para  su  vía;  y el  coste  de  la  mano  de  obra, 
de  la  conservación,  reparación  y vigilancia  de  las 
dos  líneas  reunidas,  se  dividirá  entre  ambas  em- 
presas á prorata  por  kilómetros. 

Articulo  25. 

Las  Administraciones  de  las  dos  empresas  for- 
marán de  común  acuerdo,  y someterán  á la  apro- 
bíicion  de  sus  respectivos  Gobiernos , un  regla- 
mento uniforme  para  las  señales  y detalles  del 
servicio  de  explotación,  así  como  para  concertar 
las  horas  de  salida  y llegada  de  los  trenes  entre 
las  estaciones  de  Irun  y Hendaya. 

Artículo  26. 

El  presente  Convenio,  extendido  en  español  y 
en  francés,  se  ratificará,  y las  ratificaciones  se 
cangearán  en  París  en  el  término  de  dos  meses,  ó 
antes  á ser  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  res- 
pectivos ban  firmado  este  Convenio  sellándolo  con 
el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Paris  por  duplicado  á 8 de  Abril 
de  1864. 

(L.  S.)=Firmado  — Javier  de  Isturiz. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y el  cange  de  las  ratificaciones  se  ha  efectuado  en 
París  el  27  de  Junio  del  mismo  año  1864,  no  ha- 
biéndose podido  verificar  este  acto  dentro  del  pla- 
zo marcado  en  dicho  Convenio  por  circunstancias 
imprevistas. 


332 


TRATADOS. 


CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y el  Gran  Ducado  de  Oldeihburgo,  firmado  en  Francfort 
sobre  el  Main  el  3 de  Junio  de  1864. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  A.  R. 
el  Gran  Duque  de  Oldemburgo,  considerando 
oportuno  regularizar  la  extradición  de  malhecho- 
res por  medio  de  un  Convenio,  han  dado  con  este 
objeto  sus  plenos  poderes: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Juan  An- 
tonio de  Rascón,  Doctoren  jurisprudencia,  Caba- 
llero Gran  Cruz  de  la  Real  orden  española  de  Isa- 
bel la  Católica  y de  la  de  Felipe  el  Magnánimo  de 
Hesse,  Comendador  de  la  órden  Conslantiniana  de 
San  Jorge  de  Parma,  y su  Enviado  extraordinario 
y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  Serení- 
sima Confederación  Germánica;  y S.  A.  11.  el 
Gran  Duque  de  Oldemburgo  al  Sr.  Guillermo  de 
Eisendecher , Doctor  en  Derecho , Gran  Comenda- 
dor de  la  órden  de  la  Casa  Gran  Ducal,  y de  Mé- 
rito de  Oldemburgo,  Gran  Cruz  de  la  de  la  Casa 
Ernestina  de  Sajonia , de  la  Gran  Ducal  del  Halcón 
de  Sajonia , de  la  órden  Ducal  de  Alberto  de  An- 
halt,  Comendador  de  primera  clase  de  la  del  Agui- 
la Roja  de  Prusia , Comendador  y Caballero  de 
varias  órdenes,  Consejero  privado  y su  Enviado  á 
la  Dieta  Germánica,  los  cuales,  después  de  ha- 
berse comunicado  sus  plenos  poderes,  han  conve. 
nido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.® 

Los  Gobiernos  de  España  y de  Oldemburgo  se 
obligan  por  el  presente  Convenio  á entregarse  re- 
cíprocamente todos  los  individuos,  con  excepción 
de  sus  propios  súbditos,  que  por  los  delitos  enu- 
merados en  el  art.  2.*  hayan  sido  encausados 
contra  quienes  se  hubiese  dictado  auto  motivado 
de  prisión  ó sentenciados  por  los  Tribunales  que 
sean  competentes  con  arreglo  á las  leyes  del  país 
que  solicite  la  extradición,  y que  de  Oldemburgo 
se  hayan  refugiado  en  España  ó sus  provincias  de 
Ultramar,  ó de  España  y sus  provincias  de  Ultra- 
mar en  Oldemburgo. 

Articulo  2.® 

La  extradición  será  concedida  por  los  crímenes 
y delitos  enumerados  á continuación : 

1. ®  El  homicidio , el  infanticidio  y el  aborto. 

2. ®  El  incendio. 

3. ®  La  violación  y el  abuso  deshonesto  con 


persona  de  uno  ú otro  sexo , cuando  se  use  con  ella 
de  fuerza  ó intimidación,  ó cuando  se  baile  privada 
de  razón  ó de  sentido,  ó cuando  su  edad  diere  al 
abuso  el  carácter  de  delito  grave  según  las  legis- 
laciones respectivas,  aunque  no  concurra  ninguna 
otra  de  dichas  circunstancias. 

4. ‘  El  robo,  el  hurlo  cometido  por  criado  ó 
dependiente  asalariado,  y la  sustracción  efectuada 
por  depositarios  instituidos  por  la  Autoridad  pú- 
blica de  efectos,  que  por  razón  de  su  cargo,  se 
hallasen  bajo  su  custodia. 

5. "  La  estafa. 

6. °  La  fabricación , introducción  ó expcndicion 
de  moneda  falsa,  de  papel  moneda  y de  billetes 
de  Banco  ó de  instrumentos  para  fabricarlos ; la 
falsificación  ó alteración  del  papel  moneda;  la 
emisión  ó introducción  del  papel  moneda  falsifica- 
do ó alterado , la  falsificación  de  los  punzones  ó 
sellos  con  los.  cuales  se  contrastan  el  oro  y la  pla- 
ta ; la  falsificación  de  los  sellos  del  Estado  y de 
toda  clase  de  papel  sellado. 

7. ®  El  falso  testimonio  y la  presentación  de 
. testigos  falsos  en  juicio. 

8. "  La  falsedad  cometida  en  instrumentos  pú- 
blicos ó privados  y en  los  de  comercio. 

9. ®  La  quiebra  fraudulenta  y el  alzamiento  de 
bienes  en  perjuicio  de  los  acreedores. 

10.  El  cohecho  ó soborno  de  empleados  del 
Estado  y de  jurados,  comprendiéndose  bajo  la  de- 
nominación de  este  delito,  tanto  el  hecho  del  so- 
borno, como  el  del  sobornante.  Se  reputa  emplea- 
do todo  el  que  desempeña  un  cargo  público,  aun- 
que no  sea  de  nombramiento  del  Gobierno,  ni  re- 
ciba sueldo  del  Estado. 

Para  que  la  extradición  se  conceda  por  alguno 
de  los  motivos  expresados  anteriormente,  no  es 
necesario  que  el  delito  se  haya  consumado:  pro- 
cederá también  por  el  conato  de  ejecución  ó la 
tentativa  de  delito.  No  sólo  pueden  ser  reclamados 
el  autor  y el  cómplice,  sino  también  el  encubridor 
del  delito,  pero  esto  sólo  cuando  haya  sido  penado 
ya  dos  ó más  veces  por  encubrimiento. 

Cualesquiera  que  sean  el  delito  y Ia  esPeC10 
de  responsabilidad  del  culpable,  la  extradición 
tendrá  lugar  únicamente  en  el  caso  de  que  la 
acción  punible  exija  la  aplicación  de  una  pena 
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que  no  baje  de  dos  años  de  prisión  con  arreglo  á 
las  leyes  del  Estado  del  cual  se  reclama  la  en- 
trega. 

Artículo  3.° 

Las  disposiciones  del  presente  Convenio  no 
podrán  aplicarse  á individuos  que  fueren  culpables 
de  cualquier  delito  político. 

La  extradición  de  tales  individuos  no  podrá  ve- 
rificarse sino  para  la  averiguación  y el  castigo  de 
los  crímenes  y delitos  comunes  enunciados  en  el 
artículo  2.*  de  este  Convenio. 

Articulo  i.® 

La  extradición  no  tendrá  lugar  cuando  hubiese 
transcurrido  el  término  de  prescripción  de  la  ins- 
tancia ó de  la  pena  con  arreglo  á las  leyes  del 
país  del  cual  se  solicita  la  entrega. 

Articulo  5.® 

Cuando  el  individuo  reclamado  estuviese  per- 
seguido por  un  crimen  ó delito  cometido  contra 
las  leyes  del  país  del  cual  se  solicita  la  extradi- 
ción, deberá  diferirse  su  entrega  basta  tanto  que 
haya  cumplido  su  condena.  Lo  mismo  se  observa- 
rá cuando  al  recibirse  la  demanda  de  extradición, 
el  individuo  reclamado  se  hallase  preso  en  virtud 
de  sentencia  por  deudas  anteriores  á la  comisión 
del  delito. 

Artículo  6.° 

Cuando  el  sentenciado  ó encausado , cuya  ex- 
tradición se  reclama  no  fuese  súbdito  del  Estado 
reclamante , sino  de  otro  tercer  estado,  el  país  del 
cual  se  solicita  la  entrega  tendrá  derecho  de  no 
acceder  á la  demanda  hasta  que  el  Gobierno  á 
que  perteneciere  el  individuo  haya  sido  consultado 
y puesto  en  situación  de  dar  á conocer  las  razo- 
nes que  pudiera  tener  para  oponerse  á la  extradi- 
ción. 

En  todo  caso  el  Gobierno , del  cual  se  solicita 
ésta,  quedará  libre  de  negarla  dando  á conocer  los 
motivos  al  Estado  que  la  reclama. 

Articulo  7.® 

La  extradición  deberá  solicitarse  por  la  via  di- 
plomática, y sólo  será  concedida  en  vista  del  ori- 
ginal ó de  la  copia  legalizada  de  la  sentencia,  ó 
de  un  documento  relativo  á la  condenación  ó al 
estado  del  proceso  ó del  auto  preliminar  de  pri- 
sión , comunicado  en  la  forma  prescrita  por  la 
legislación  del  Gobierno  reclamante,  que  exprese 
el  crimen  ó delito  de  que  se  trata  y la  pena  que  le 
sea  aplicable. 

Articulo  8.° 

Todos  los  efectos  robados  que  se  encuentren 
en  poder  del  individuo  reclamado,  y todos  los 


que  sirvan  para  la  comprobación  del  delito,  serán 
entregados  al  mismo  tiempo  que  el  delincuente. 
Serán  igualmente  entregados  todos  estos  efectos, 
si  el  delincuente  los  hubiese  escondido  ó deposi- 
tado en  el  país  donde  se  haya  refugiado , y se 
hallaren  ó descubriesen  en  lo  sucesivo. 

Articulo  9.® 

Los  gastos  del  arresto,  de  la  manutención  y 
del  transporte  del  individuo  cuya  extradición  haya 
sido  concedida,  serán  sufragados  por  ambos  Es- 
tados dentro  de  los  límites  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios. Los  gastos  de  la  manutención  y trans- 
porte por  el  de  los  países  intermedios , serán  de 
cuenta  del  Estado  que  reclama  la  entrega. 

En  el  caso  que  se  prefiera  el  transporte  por 
agua , el  individuo  reclamado  será  trasladado  al 
puerto  que  el  Agente  diplomático  ó consular, 
acreditado  por  el  Gobierno  que  solicita  la  extra- 
dición, designe.  El  embarque  será  de  cuenta  del 
mismo  Gobierno. 

Si  en  una  causa  criminal  se  creyese  útil  ó ne- 
cesaria la  confrontación  de  criminales  que  se  ha- 
llen presos  en  el  otro  Estado , ó también  la  co- 
municación de  objetos  ó documentos  que  pudiesen 
servir  de  prueba  y estuviesen  en  poder  de  las  Au- 
toridades del  otro  país,  se  presentará  la  demanda 
oportuna  por  la  via  diplomática,  á la  cual  se  ac- 
cederá en  el  caso  que  ninguna  consideración  par- 
ticular se  oponga  á ello,  y obligándose  á devolver 
los  criminales  y los  objetos  de  prueba. 

Ambos  Gobiernos  renuncian  recíprocamente  al 
abono  de  los  gastos  ocasionados  por  el  transporte 
y devolución  de  los  criminales  confrontados  en 
los  límites  de  sus  respectivos  territorios , asi  como 
por  el  envió  y devolución  de  las  pruebas  y do- 
cumentos. 

Articulo  10. 

Si  en  el  espacio  de  cuatro  meses  para  los  in- 
dividuos que  se  refugien  á las  provincias  europeas 
de  España,  ó en  Oldemburgo,  y dentro  de  seis 
meses  para  los  refugiados  en  las  provincias  espa- 
ñolas de  Ultramar,  á contar  desde  el  día  en  que 
dichos  individuos  sean  puestos  á disposición  del 
Gobierno  reclamante,  éste  no  se  hubiere  hecho 
cargo  de  ellos,  podrá  efectuarse  su  soltura  y ne- 
garse su  extradición. 

Articulo  11. 

Resérvanse  las  altas  Partes  contratantes  de- 
terminar de  común  acuerdo  las  formalidades  que 
se  hayan  de  observar  para  la  entrega  de  lo?  reos, 
los  puntos  convenientes  para  ésta  en  ambos  países, 
y más  circunstanciadamente  las  otras  medidas 
conducentes  á la  ejecución  del  presente  Convenio. 
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Articulo  12. 

Cuando  para  la  instrucción  de  una  causa  cri- 
minal uno  de  los  dos  Gobiernos  creyese  necesario 
oir  las  declaraciones  de  testigos  domiciliados  en  el 
otro,  se  dirigirá  con  este  objeto  un  exhorto  por  la 
via  diplomática,  al  que  se  accederá  con  arreglo  á 
las  leyes  del  país  que  baya  invitado  á los  testigos 
á presentarse. 

Ambos  Gobiernos  renuncian  reciprocamente  á 
toda  reclamación  respecto  del  abono  de  los  gastos 
que  esto  ocasione. 

Todo  exhorto  para  la  comparecencia  de  testi- 
gos deberá  ir  acompañado  de  una  traducción  en 
francés. 

Articulo  13. 

Si  en  una  causa  criminal  se  creyese  necesaria 
ó se  descase  la  comparecencia  personal  de  un 
testigo,  su  Gobierno  le  manifestará  que  acepte  la 
invitación  que  se  le  dirija,  y en  el  caso  de  que 
consienta,  se  le  abonarán  por  el  Gobierno  del 
pais  en  que  hubiere  de  ser  oido,  y con  arreglo  á 
las  tarifas  y reglamentos  del  mismo,  los  gastos  de 
viaje  y estancia. 

Articulo  14. 

Las  altas  Partes  contratantes  declaran  que  en 
caso  de  duda  sobre  la  interpretación  del  presente 


Convenio  cada  Gobierno  se  atendrá  al  texto  redac- 
tado en  su  propio  idioma. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  diez 
dias  después  de  su  publicación  hecha  con  arreglo 
á las  formas  legales  de  ambos  países , y conti- 
nuará en  vigor  durante  cinco  años. 

Si  seis  meses  antes  de  concluir  este  plazo  uno 
de  ambos  Gobiernos  no  expresase  al  otro  el  deseo 
de  renunciar  al  Convenio,  continuará  éste  en  vi- 
gor por  otros  cinco  años  más , y así  sucesivamente 
de  cinco  en  cinco  años. 

Será  ratificado,  y las  ratificaciones  serán  can- 
geadas  dentro  de  tres  meses,  ó antes  si  posible 
fuese. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  este  Convenio  y le  han  sellado  con 
el  sello  de  sus  armas. 

flecho  en  Francfort  sobre  el  Main  á 3 de  Junio 
de  1864. 

(L.  S.)=Firmado.=Juan  Antonio  de  Rascón. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado 
y las  ratificaciones  cangcadas  en  Francfort  s/m  el 
10  de  Agosto  de  1864. 


LEY  acerca  de  la  nacionalidad  de  los  hijos  de  españoles  nacidos  en  las 
Repúblicas  de  América,  firmada  en  Palacio  á 20  de  Junio  de  1864. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la 
Constitución  déla  Monarquía  española  Reina  de  las 
Españas.  A todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren,  sabed:  que  las  Córles  han  decretado 
y Nos  sancionado  lo  siguiente. 

Articulo  l.“ 

La  cualidad  de  español  concedida  en  eLpár.  2.4 
del  art.  l.°  de  la  Constitución  á los  hijos  de  los  es- 
pañoles residentes  en  otros  países,  es  un  derecho 
que  deberá  conservar  y garantir  el  Gobierno,  siem- 
pre que  sea  posible , en  cuantos  convenios  celebre 
sobre  este  particular  con  las  Repúblicas  ame- 
ricanas. 

Articulo  2.° 

Cuando  fuere  imposible  la  conservación  de 
este  derecho,  por  impedirlo  la  Constitución  hoy 


vigente  en  los  países  donde  tales  hijos  de  españoles 
hubiesen  nacido,  ú otra  causa  igualmente  po- 
derosa, el  Gobierno  cuidará  de  que  los  interesados 
lo  recobren  tan  luego  como  por  variación  de  resi- 
dencia, ó por  otro  motivo  legítimo,  entraren  en  la 
posibilidad  de  disfrutarlo. 

Por  tanto : 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Jefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades,  así 
civiles,  como  militares  y eclesiásticas,  de  cual- 
quiera clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan 
guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en 
todas  sus  partes. 

Palacio  á veinte  de  Junio  de  mil  ochocientos 
sesenta  y cuatro.=Yo  la  Reina.=El  Ministro  de 
Estado,  Joaquín  Francisco  Pacheco. 
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CONVENIO  internacional  para  mejorar  la  suerte  de  los  militares 
heridos  en  campaña,  firmado  en  Ginebra  el  22  de  Agosto  de  1864. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España,  S.  A.  R.  el 
Gran  Duque  de  Badén , S.  M.  el  Rey  de  los  bel- 
gas, S.  M.  el  Rey  de  Dinamatca,  S.  M.  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  S.  A.  R.  el  Gran  Duque 
de  Ilessc,  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  S.  M.  el  Rey 
de  los  Países  Bajos,  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y 
de  los  Algarbes,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  la  Con- 
federación Suiza  y S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg, 
igualmente  animados  del  deseo  de  mitigar,  en 
cuanto  de  ellos  dependa,  los  males  inseparables 
de  la  guerra,  de  suprimir  los  rigores  inútiles,  y 
de  mejorar  la  suerte  de  los  militares  heridos  en 
los  campos  de  batalla,  han  resuelto  celebrar  un 
Convenio  al  efecto  y han  nombrado  por  sus  Pleni- 
potenciarios , á saber : 

Su  Majestad  la  Reina  de  España  ; 

Al  Sr.  D.  José  ílcriberlo  García  de  Qucvedo, 
su  Gentil -hombre  de  Cámara  con  ejercicio,  Caba- 
llero Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  Comendador 
de  número  de  la  orden  de  Carlos  111,  Caballero 
de  primera  clase  de  la  Real  y militar  orden  de 
San  Fernando,  Oficial  de  la  Legión  de  Honor  de 
Francia,  su  Ministro  residente  cerca  de  la  Confe- 
deración Suiza. 

S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Badén  : 

Al  Sr.  Roberto  Wolz,  Caballero  de  la  órden  del 
León  de  Zachringen,  Doctor  en  Medicina,  conse- 
jero módico  en  la  Dirección  de  asuntos  Médicos, 
y al  Sr.  Adolfo  Sleiner,  Caballero  de  la  orden  del 
León  de  Zachringen  , Módico  mayor. 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  : 

Al  Sr.  Augusto  Visschcrs,  Oficial  de  la  órden 
de  Leopoldo , individuo  del  Consejo  de  Minas. 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca : 

Al  Sr.  Carlos  Emilio  Fenger,  Comendador  de 
la  órden  del  Dancbrog,  condecorado  con  la  Cruz  de 
plata  de  la  misma  Orden,  Gran  Cruz  de  la  órden 
de  Leopoldo  de  Bélgica,  etc.,  su  Consejero  de 
Estado. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  : 

Al  Sr.  Jorge  Carlos  Jngerschmidt,  Oficial  de 
la  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  Oficial 
de  la  órden  de  Leopoldo  de  Bélgica,  Caballero  de 
la  órden  del  Aguila  Roja  de  Prusia  de  tercera 
clase,  etc.,  etc.,  subdirector  en  el  Ministerio  de 
Negocios  extranjeros ; 

Al  Sr.  Enrique  Eugenio  Scguineau  de  Préval 


Caballero  de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  de 
Honor,  condecorado  con  la  órden  Imperial  del 
Medjidié  de  cuarta  clase,  Caballero  de  la  órden 
de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  etc.,  etc., 
Subintendente  militar  de  primera  clase ; 

Y al  Sr.  Martin  Francisco  Boudier,  Oficial  de 
la  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  conde- 
corado con  la  órden  Imperial  del  Medjidié  de  cuar- 
ta clase,  condecorado  con  la  medalla  del  valor 
militar  de  Italia,  etc,  etc.,  Médico  principal  de 
segunda  clase. 

S.  A.  R.  el  gran  Duque  de  Hesse: 

Al  Sr.  Cárlos  Augusto  Brodruck  , Caballero  de 
la  órden  de  Felipe  el  Magnánimo , de  la  órden  de 
San  Miguel  de  Baviera,  Oficial  de  la  Real  órden 
del  Salvador,  etc.,  Comandante  de  Estado  Mayor. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia  : 

Al  Sr.  Juan  Capello,  Caballero  de  la  órden  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro,  su  cónsul  general 
en  Suiza; 

Y al  Sr.  Félix  Baroffio,  Caballero  de  la  órden 
de  San  Mauricio  y San  Lázaro,  Médico  de  Di- 
visión. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos : 

Al  Sr.  Bernardo  Orluinus  Teodoro  Enrique 
Westcnberg,  Oficial  de  su  órden  de  la  Corona  de 
Encina  , Caballero  de  las  órdenes  de  Cárlos  III,  de 
España,  de  la  Corona  de  Prusia,  de  Adolfo  de  Nas- 
sau, Doctor  en  Derecho,  su  Secretario  de  la  Le- 
gación en  Francfort. 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes  : 

Al  Sr.  José  Antonio  Marques,  Caballero  de  la 
órden  de  Cristo,  de  Nuestra  Señora  de  la  Concep- 
ción de  Yillaviciosa,  de  San  Benito  de  A vis,  de 
Leopoldo  de  Bélgica,  etc.,  Doctor  en  Medicina  y 
Cirujía,  Cirujano  de  Brigada,  Subjefe  del  Depar- 
tamento de  Sanidad  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia : 

Al  Sr.  Cárlos  Alberto  de  Kamptz,  Caballero  de 
la  órden  del  Aguila  Roja  de  segunda  clase,  etc., 
su  Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  la  Confederación  Suiza,  Consejero 
intimo  de  Legación ; 

Al  Sr.  Godofrcdo  Federico  Francisco  Loeffler, 
Caballero  de  la  órden  del  Aguila  roja  de  tercera 
clase,  etc.,  etc.,  Doctor  en  Medicina,  Médico  ge- 
neral del  cuarto  cuerpo  de  Ejército  ; 


tratados. 


356 

Y'al  Sr.  Jorge  Hcrroann  Julio  Rilter,  Caballero 
de  laórdende  la  Corona  de  tercera  clase,  etc.  etc., 
Consejero  íntimo  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

La  Confederación  Suiza : 

Al  Sr.  Guillermo  Enrique  Dufour,  Gran  Ofi- 
cial de  la  árden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor, 
General  en  Jefe  del  Ejército  federal , miembro  del 
Consejo  de  los  Estados  ; 

Al  Sr.  Gustavo  Moynicr,  Presidente  del  Comité 
internacional  de  Socorros  para  los  militares  heri- 
dos y de  la  Sociedad  ginebrina  de  Utilidad  pública; 

Y al  Sr.  Samuel  Lehmann,  Coronel  federal, 
Médico  mayor  del  Ejercito  federal,  Miembro  del 
Consejo  nacional. 

S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg: 

Al  Sr.  Cristóbal  Ulrico  Hahn,  Caballero  de  la 
órden  de  San  Mauricio  y San  Lázaro,  etc.,  Doctor 
en  Filosofía  y Teología , Miembro  de  la  Dirección 
Central  y Real  para  los  Establecimientos  de  Bene- 
ficencia. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  po- 
deres, hallados  en  buena  y debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.* 

Las  ambulancias  y los  hospitales  militares 
serán  reconocidos  neutrales,  y como  tales  protegi- 
dos y respetados  por  los  beligerantes  miénlras  ha- 
ya en  ellos  enfermos  ó heridos. 

La  neutralidad  cesará  si  estas  ambulancias  ú 
hospitales  estuviesen  guardados  por  una  fuerza 
militar. 

Articulo  2.* 

El  personal  de  los  hospitales  y de  las  ambu- 
lancias, incluso  la  Intendencia,  los  servicios  de 
Sanidad , de  Administración , de  transporte  de  he- 
ridos, asi  como  los  capellanes,  participará  del  be- 
neficio de  la  neutralidad  cuando  ejerza  sus  fun- 
ciones y mientras  haya  heridos  que  recoger  ó so- 
correr. 

Artículo  3.* 

Las  personas  designadas  en  el  artículo  anterior 
poflrán , áun  después  de  la  ocupación  por  el  ene- 
migo, continuar  ejerciendo  sus  funciones  en  el  hos- 
pital ó ambulancia  en  que  sirvan  ó retirarse  para 
incorporarse  al  cuerpo  á que  pertenezcan. 

En  este  caso,  cuando  estas  personas  cesen  en 
sus  funciones,  serán  entregadas  á los  puestos  avan- 
zados del  enemigo , quedando  la  entrega  al  cuida- 
do del  ejército  de  ocupación. 

Árthulo  4.* 

Como  el  material  de  los  hospitales  militares 
queda  sujeto  á las  leyes  de  Guerra , las  personas 
agregadas  á estos  hospitales  no  podrán  al  retirarse 


llevar  consigo  más  que  los  objetos  que  sean  de  su 
propiedad  particular. 

En  las  mismas  circunstancias,  por  el  contrario, 
la  ambulancia  conservará  su  material. 

Articulo  5.* 

Los  habitantesdel  pais  que  presten  socorro  á los 
heridos  serán  respclados  y permanecerán  libres. 

Los  Generales  de  las  Potencias  beligerantes 
tendrán  la  misión  de  advertir  á los  habitantes  del 
llamamiento  hecho  á.su  humanidad  y de  la  neu- 
tralidad que  resultará  de  ello. 

Todo  herido  recogido  y cuidado  en  una  casa  la 
servirá  de  salvaguardia.  El  habitante  que  hubiere 
recogido  heridos  en  su  casa  estará  dispensado  del 
alojamiento  de  tropas,  así  como  de  una  parte  de 
las  contribuciones  de  guerra  que  se  impusieren. 

Articulo  C.° 

Los  militares  heridos  ó enfermos  serán  recogi- 
dos y cuidados,  sea  cual  fuere  la  nación  á que 
pertenezcan.  Los  Comandantes  en  Jefe  tendrán  la 
facultad  de  entregar  inmediatamente  á las  avan- 
zadas enemigas  los  militares  heridos  durante  el 
combate,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan  y 
con  el  consentimiento  de  las  dos  partes. 

Serán  enviados  á su  pais  los  que  después  de  cu- 
rados fueren  reconocidos  inútiles  para  el  servicio. 

También  podrán  ser  enviados  los  demas , á con- 
dición de  no  volver  á tomar  las  armas  miénlras 
dure  la  guerra. 

Las  evacuaciones,  con  el  personal  que  las  di- 
rija, serán  protegidas  poruña  neutralidad  absoluta. 

Articulo  7.a 

Se  adoptará  una  bandera  distintiva  y uniforme 
para  los  hospitales,  las  ambulancias  y evacuacio- 
nes, que  en  todo  caso  irá  acompañada  de  la  ban- 
dera nacional. 

También  se  admitirá  un  brazal  para  el  perso- 
nal considerado  neutral ; pero  la  entrega  de  este 
distintivo  será  de  la  competencia  de  las  autorida- 
des militares. 

La  bandera  y el  brazal  llevarán  cruz  roja  en 
fondo  blanco. 

Articulo  8.* 

Los  Comandantes  en  Jefe  de  los  ejércitos  beli- 
gerantes fijarán  los  detalles  de  ejecución  del  pre- 
sente Convenio,  según  las  instrucciones  de  sus 
respectivos  Gobiernos  y conforme  á los  principios 
generales  enunciados  en  el  mismo. 

Articulo  9.° 

Las  altas  Partes  contratantes  han  acordado 
comunicar  el  presente  Convenio  á los  Gobiernos 
que  no  han  podido  enviar  Plenipotenciarios  á la 
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conferencia  internacional  de  Ginebra,  invitándoles 
á adherirse  á él,  para  lo  cual  queda  abierto  el 
Protocolo. 

Articulo  10. 


Este  Convenio  será  ratificado,  y las  ratifica- 
ciones serán  cangeadas  en  Berna  en  el  espacio  de 
cuatro  meses,  ó ántes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  que  los  Plenipotenciarios  respecti- 
vos lo  han  firmado  y han  puesto  en  él  el  sello  de 


sus  armas. 


Hecho  en  Ginebra  el  dia  22  del  mes  de  Agosto 
del  año  1864. 


(L.  S.)=Firmado.=J.  Heribcrto  García  de 


Quevedo. 

(L.  S.)=Firmado.=Dr.  Robert  Wolz. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 


Steiner. 

Visschers. 

Fenger. 

Cb.  Jagcrschmidt. 
H.  de  Préval. 
Boudier. 
Brodruck. 


(L.  S.)=Firmado.=Capello. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 
(L.  S.) 


— F.  Baroffio. 

— Westemberg. 

— José  Antonio  Marques. 

— De  Kamptz. 

— Lcefler. 

— Ritter. 

— General  G.  H.  Dufour. 

— G.  Moynier. 

— Dr.  Lehmann. 

— Dr.  Hahn. 


El  presente  Convenio  fué  debidamente  ratifi- 
cado por  los  Estados  que  tomaron  parte  en  él, 
menos  por  Hesse  Gran  Ducal , Portugal  y Wur- 
temberg,  y el  cange  de  las  ratificaciones  respec- 
tivas tuvo  lugar  oportunamente  en  Berna,  habién- 
dose adherido  hasta  el  dia  ( 1/  de  Junio  de  1867) 
al  mismo  Convenio,  en  conformidad  al  arl.  9.*, 
además  de  los  tres  antedichos  Estados,  Austria, 
Grecia,  la  Gran  Bretaña,  Mecklenburgo-Schwe- 
rin,  Rusia,  Sajonia,  Suecia  y Noruega  y Turquía. 


DECLARACION  ajustada  entre  los  Gobiernos  de  España,  Francia  y 
Portugal,  para  el  arreglo  de  las  tarifas  de  los  despachos  telegráficos 
cambiados  entre  los  tres  paises,  firmada  en  Paris  el  10  de  Se- 
tiembre de  1864. 


Deseando  los  Gobiernos  de  S.  M.  la  Reina  de 
las  Españas,  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses y de  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Al- 
garbes  asegurar  á los  tres  países  las  ventajas  de 
una  tarifa  telegráfica  uniforme,  y aumentar  el  nú- 
mero de  los  despachos  por  medio  de  una  dismi- 
nución en  las  tasas,  se  ha  convenido  de  común 
acuerdo  en  las  disposiciones  siguientes : 

Articulo  1.” 

La  tasa  del  despacho  de  20  palabras  se  fijará 
de  un  modo  uniforme  en  5 francos  para  todas  las 
correspondencias  cambiadas  entre  Francia  (in- 
cluso la  Córcega)  y Portugal,  cualesquiera  que 
sean  la  estación  de  origen  y la  de  destino.  Por 
cada  série  de  10  palabras  ó fracción  de  série  que 
haya  de  más  se  percibirá  una  tasa  igual  á la  mi- 
tad del  precio  del  despacho  sencillo. 

El  importe  de  la  tasa  se  repartirá  según  si- 


gue: 2 frs.  para  Francia,  2 frs.  para  España  y 
1 franco  para  Portugal. 

Se  entiende  que  en  el  caso  en  que  á conse- 
cuencia de  interrupción  en  las  comunicaciones 
directas  con  la  Córcega  los  despachos  de  .origen 
portugués  se  sirviesen  para  llegar  á este  destino 
de  lincas  extranjeras,  estos  despachos  quedarán 
en  lo  concerniente  á la  tasa  sujetos  á las  reglas 
generales  resultantes  de  los  tratados  internacio- 
nales vigentes. 

Articulo  2.* 

La  lasa  de  un  despacho  cambiado  entre  una 
estación  portuguesa  y una  estación  de  Argelia,  ó 
de  Túnez  por  la  via  mista  (correo  entre  Marsella 
y la  Argelia  y telégrafo),  se  compondrá  de  la 
tasa  de  un  despacho  de  origen  francés  para  el 
mismo  destino,  aumentada  con  una  cantidad  de  3 
francos  afecta  al  tránsito  español  y portugués. 
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Articulo  3.” 

En  caso  de  establecimiento  de  una  comunica- 
ción submarina,  sea  entre  Francia  y la  Argelia 
directamente,  sea  entre  España  y la  Argelia,  la 
lasa  del  despacho  sencillo  cambiado  entre  Por- 
tugal y la  Argelia  ó Túnez  se  compondrá  de  la 
parte  francesa  de  la  tasa  de  un  despacho  de  Fran- 
cia para  el  mismo  destino,  aumentada  en  3 fran- 
cos, de  los  que  dos  serán  para  España  y uno 
para  Portugal. 

Es  y queda  anulado  el  art.  9.”  de  la  declaración 
firmada  el  24  de  Diciembre  de  1863  entre  España 
y Francia. 

Articulo  4.° 

El  presente  arreglo  se  considerará  como  vi- 
gente por  un  tiempo  indeterminado  en  tanto  que 
no  anuncie  su  terminación  uno  de  los  Estados 


contratantes  ; en  este  último  caso  permanecerá  en 
vigor  hasta  la  espiración  de  un  año,  á contar 
desde  el  dia  en  que  se  hiciere  el  anuncio : sus  es- 
tipulaciones serán  inmediatamente  aplicables. 

Será  ratificado,  y las  ratificaciones  serán  cau- 
geadas  en  París  tan  pronto  como  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios, debidamente  autorizados,  han  firmado  la 
presente  declaración,  y han  puesto  en  ella  el  sello 
de  sus  armas. 

Hecho  en  París  por  triplicado  el  10  de  Se- 
tiembre de  1864. 

(L.  S.)=Firmado.=Javier  de  Istúriz. 

(I,.  S.) — Firmado.=  Drouyn  de  Lhuys. 

(L.  S.)=Firnvúdo.=Paiva. 

Esta  declaración  ha  sido  debidamente  ratifi- 
cada, habiéndose  cangeado  las  ratificaciones  en 
París  el  19  de  Noviembre  del  mismo  año  1864. 


TRATADO  celebrado  entre  España  y Portugal  para  fijar  los  límites 
de  ambas  naciones  en  el  trayecto  de  frontera  que  se  extiende  desde 
la  desembocadura  del  Miño  basta  la  unión  del  rio  Gaya  con  el  Gua- 
diana, firmado  en  Lisboa  el  29  de  Setiembre  de  1864  *. 


Doña  Isabel  II,  por  ¡agracia  de  Dios  ylaCons- 
titucion  de  la  Monarquía  española  Reina  de  las 
Españas.  A todos  los  que  la  presente  vieren  y en- 
tendieren, sabed:  que  las  Córtes  han  decretado  y 
Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar 
el  Tratado  ajustado  entre  España  y Portugal  con 
el  objeto  de  fijar  los  límites  de  ambas  naciones  en 
la  porción  de  frontera  correspondiente  á las  pro- 
vincias de  Pontevedra,  Orense,  Zamora,  Salaman- 
ca, Cáccres  y parte  de  la  de  Badajoz,  firmado  en 
Lisboa  por  los  Plenipotenciarios  respectivos  el  dia 
29  de  Setiembre  de  1864. 

Por  tanto : 

Mandamos  á todos  los  Tribunales , Justicias, 
Jefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades,  así  civi- 
les como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquiera 


clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Palacio  de  San  Ildefonso  á trece  de  Julio  de 
mil  ochocientos  sesenta  y cinco.=YO  LA  REI- 
NA—E1  Ministro  de  Estado,  Manuel  Bermudez  de 
Castro. 

Su  Majestad  la  "Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes,  habiendo 
tomado  en  consideración  el  estado  de  inquietud 
en  que  se  encuentran  muchos  pueblos  situados  en 
los  confines  de  ambos  Reinos  por  no  existir  una 
delimitación  precisa  del  territorio  ni  Tratado  al- 
guno internacional  que  la  señale;  y deseando  po- 
ner término  de  una  vez  para  siempre  á los  desa- 
gradables altercados  que  con  aquel  motivo  se  sus- 
citan en  varios  puntos  de  la  raya  y establecer  y 
consolidar  la  paz  y armonía  entre  las  poblaciones 


Este  Tratado  de  limites  tiene  Anejos  firmados  en  Lisboa  el  4 de  Noviembre  de  1 866,  los  cuales  se  ¡usertan 
en  la  página  41 1 de  este  voiúmen.  - 
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limítrofes;  y finalmente,  reconociendo  la  necesidad 
de  hacer  desaparecer  la  anómala  situación  en  que, 
á la  sombra  de  antiguas  tradiciones  feudales, 
han  permanecido  hasta  aquí  algunos  pueblos  in- 
mediatos á la  linea  divisoria  de  ambos  Estados, 
con  notable  y común  perjuicio  de  éstos,  han  con- 
venido en  celebrar  un  Tratado  especial  que  deter- 
mine clara  y precisamente,  asi  los  derechos  res- 
pectivos de  los  pueblos  confinantes,  como  los  li- 
mites territoriales  de  ambas  soberanías  en  el  tra- 
yecto de  frontera  que  se  extiende  desde  la  desem- 
bocadura del  Miño  hasta  la  unión  del  rio  Caya 
con  el  Guadiana. 

Con  este  objeto  han  nombrado  por  sus  Pleni- 
potenciarios, á saber : 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  al  Sr.Don 
Juan  Jiménez  de  Sandoval,  Marqués  de  la  Ribera, 
Comendador  de  número  de  la  Real  y distinguida 
órden  de  Ciirlos  III , Comendador  de  la  de  Isabel 
la  Católica,  Caballero  de  la  de  San  Juan  de  Jeru- 
salcn,  Comendador  de  la  del  León  neerlandés, 
Oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Caballe- 
ro de  primera  clase  de  la  del  Aguila  Roja  de 
Prusia,  Secretario  con  ejercicio  de  decretos,  su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  Plenipotencia- 
rio en  la  Córte  de  S.  M.  Fidelísima,  etc,  etc. 

Y al  Sr.  D.  Facundo  Goñi,  su  Ministro  resi- 
dente, Diputado  á Córlcs  que  ha  sido,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes 
al  Sr.  Ñuño  José  Severo  de  Mendoza  Rolim  de 
Moura  Barretto,  Duque  y 'Marqués  de  Loulé,  Con- 
de de  Valle  de  Reis,  Caballerizo  Mayor,  Par  del 
Reino,  Consejero  de  Estado,  Gran  Cruz  de  la  an- 
tigua y muy  noble  órden  de  la  Torre  y Espada 
del  valor,  lealtad  y mérito,  Comendador  de  la 
orden  de  Cristo,  condecorado  con  la  medalla  nú- 
mero 9 de  D.  Pedro  y Doña  María,  Caballero  de  la 
órden  suprema  de  la  Santísima  Anunciada,  Gran 
Cruz  de  las  órdenes  de  San  Mauricio  y San  Láza- 
ro de  Italia,  de  Carlos  III  de  España,  de  la  Corona 
verde  y Ernesto  Pió  de  Sajonia,  de  Leopoldo  de 
Bélgica,  del  León  neerlandés,  del  Aguila  Roja  y 
del  Aguila  Negra  de  Prusia,  del  Dancbrog  de  Di- 
namarca, de  Pió  IX,  de  la  Legión  de  Honor  de 
Francia  y de  San  Olavo  de  Suecia,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Ministro  y Secretario  de  Es- 
lado  de  Negocios  extranjeros  é interinamente  del 
Reino,  etc.,  etc. 

Y al  Sr.  Jacinto  da  Silva  Mengo.de  su  Consejo, 
Caballero  de  las  órdenes  de  Cristo,  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Yillaviciosa  y de  la 
antigua  y muy  noble  de  la  Torre  y Espada  del 
valor,  lealtad  y mérito,  condecorado  con  la  meda- 
lla núm.  9 de  D.  Pedro  y Doña  María,  Comenda- 
dor de  número  extraordinario  de  la  Real  y distin- 
guida órden  de  Carlos  III  y de  la  de  Isabel  la 
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Católica  de  España,  de  las  de  San  Mauricio  y San 
Lázaro  de  Italia,  de  Leopoldo  de  Bélgica,  del  Da- 
nebrog  de  Dinamarca  y de  la  Corona  de  Encina 
délos  Países  Bajos,  Caballero  de,  segunda  clase  de 
la  órden  Imperial  de  Santa  Ana  de  Rusia,  conde- 
corado con  el  Nischani  Yftijar  en  brillantes  de 
Turquía,  Oficial  y Jefe  de  la  primera  sección  de  la 
Secretaría  de  Estado  de  Negocios  extranjeros,  etcé- 
tera, etc. 

Los  cuales,  después  de  comunicarse  sus  ple- 
nos poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  habiendo  examinado  prolija  y dete- 
nidamente varios  y numerosos  documentos,  así 
antiguos  como  modernos,  aducidos  por  ambas  par- 
tes en  apoyo  de  sus  derechos  y pretensiones,  y 
habiendo  además  tenido  á la  vista  los  estudios  y 
trabajos  de  la  Comisión  mista  de  limites  que  en  los 
últimos  años  recorrió  la  línea  fronteriza,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1." 

La  línea  de  separación  entre  la  soberanía  del 
reino  de  España  y la  del  reino  de  Portugal  á par- 
tir desde  la  desembocadura  del  rio  Miño,  entre  la 
provincia  española  de  Pontevedra  y el  distrito  por- 
tugués de  Yiana  do  Castello,  se  dirigirá  por  el 
centro  de  la  corriente  principal  del  Miño  hasta  la 
confluencia  del  rio  Barjas  ó Troncoso. 

La  isla  Canosa,  situada  cerca  de  la  desemboca- 
dura del  Miño,  la  denominada  Cancela,  la  Insula 
Grande,  que  se  halla  en  el  grupo  de  las  islas  de 
Verdocjo,  entre  el  pueblo  español  Caldelas  y el 
portugués  Verdoejo,  y el  islote  Filia  Boa,  situado 
cerca  de  Salvatierra,  pertenecerán  á España. 

Las  islas  llamadas  Canguedo  y Raña  Gallega, 
que  forman  parte  del  citado  grupo  de  Verdoejo, 
pertenecerán  á Portugal. 

Articulo  2.“ 

Desde  la  confluencia  del  rio  Miño  con  el  Bar- 
jas  ó Troncoso,  la  línea  internacional  subirá  por 
curso  de  este  último  rio  hasta  Porto  de  los  Caba- 
lleiros,  y continuará  desde  aquí  por  la  Sierra  de 
Laboreiro,  pasando  sucesivamente  por  los  altos  de 
(íuntin  y de  Laboreiron  y por  el  marco  de  las 
Rozadas  y la  Pórtela  del  Palo. 

El  terreno  comprendido  entre  una  linca  recta 
desde  el  marco  de  las  Rozadas  á la  Pórtela  del 
Palo  y otra  línea  que  pase  por  Chao  de  las  Pasa- 
ras y la  altura  de  la  Basteira,  y que  ha  sido  cues- 
tionado por  Gorgoa  y Adufeira,  será  dividido  en 
dos  partes  iguales. 

Artículo  3.' 

Desde  la  Pórtela  del  Palo  seguirá  la  raya  por 
la  expresada  Sierra  de  Laboreiro  tocando  en  el 
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cerro  llamado  Oteiro  de  Ferro  y Cabezo  de  Meda, 
y pasando  después  por  el  marco  de  Antela,  alto 
llamado  Coto  de  los  Cravos,  Pcncdo  de  Uome  y 
Pencdo  Redondo,  bajará  á ganar  el  curso  del  rio 
de  Castro,  300  metros  más  abajo  del  punto  que  en 
dicho  rio  se  denomina  Porto  de  Pontos. 

El  terreno  cuestionado  por  Pereira  y Mejocira, 
y situado  entre  el  Pencdo  Redondo  y c!  rio  de 
Castro,  pertenecerá  á Portugal. 

Articulo  í.° 

La  linea  divisoria,  partiendo  del  sitio  señalado 
en  el  rio  de  Castro,  continuará  por  el  curso  de  és- 
te y después  por  el  del  Barcias  ó Tivo  hasta  su 
unión  con  el  Limia,  por  cuya  corriente  remontará 
hasta  un  punto  equidistante  entre  la  confluencia 
del  rio  Cabril  y la  piedra  de  Bocolos.  Desdedidlo 
punto  subirá  al  pico  de  rocas  de  la  sierra  de  Ju- 
rés,  llamado  Cruz  de  los  Touros. 

El  terreno  cuestionado  entre  los  pueblos  espa- 
ñoles de  la  feligresía  de  Manin  y los  portugueses 
de  Lindoso  quedará  dividido  por  la  linea  fronteriza 
en  dos  partes  iguales. 

Articulo  5.* 

De  la  Cruz  de  los  Touros  el  limite  internacio- 
nal, torciendo  su  dirección  general  hácia  el  N.  E., 
correrá  por  las  cumbres  de  las  sierras  de  Jurés  y 
de  Pisco,  pasando  por  la  Pórtela  de  Home,  alto  de 
Amoreira,  Pico  de  la  Nevosa,  Pórtela  de  Cerdeiri- 
ña,  alto  de  laOrella  del  Cabaliño,  Picos  de  Fuente 
Fria,  Piedra  de  Pisco  en  la  Pórtela  de  Pitósy  mar- 
co de  Pisco. 

El  terreno  situado  entre  los  dos  últimos  puntos 
citados  y pretendido  por  Guntemil  y Pitos,  será 
dividido  por  la  raya  en  dos  parles  iguales. 

Articulo  6.° 

A partir  del  marco  de  Pisco  la  línea  fronteriza 
seguirá  por  la  demarcación  actual,  tocando  en  la 
Buraca  del  Foxo;  y atravesando  'el  rio  Salas,  con- 
tinuará por  el  marco  de  la  Fuente  Fria  hasta  el 
marco  llamado  de  Laxa  de  la  Ovella.  Desde  aquí 
irá  por  el  marco  de  Calveira  hasta  la  capilla  por- 
tuguesa de  San  Lorenzo;  y cortando  segunda  vez 
el  rio  Salas,  en  el  sitio  llamado  la  Fraga,  seguirá 
por  las  Peñas  de  la  Rapozeira  y la  Fuente  de  la 
Devesa,  y después  por  el  arroyo  de  Barjas  que  cor- 
re próximo  á dicha  Fuente  hasta  el  marco  del  Za- 
paleiro,  situado  en  la  cumbre  de  la  sierra  de  Pisco. 
Desde  aquí  se  encaminará  hácia  el  E.  por  la  divi- 
soria de  aguas  de  la  sierra  de  Peña  hasta  las  Pie- 
dras deMalrandin,  pasando  por  la  Cabeza  de  Ro- 
mano, Oteiro  de  Borracho,  Cabezo  de  Sabugueiro 
y Pórtela  del  Grito. 

El  terreno  que  se  halla  á la  derecha  del  arroyo 


Barjas  ántcs  mencionado,  y que  pretenden  Vilari- 
f¡o  y Torey,  pertenecerá  á España.  El  terreno  de 
dominio  dudoso  entre  Vilar  y Sabucedo  quedará 
delimitado  por  aguas  vertientes. 

Articulo  7.* 

Desde  las  piedras  de  Malrandin  se  dirigirá  la 
raya  hácia  el  N.  por  la  actual  linca  de  separación 
entre  el  Coto  misto  y el  término  de  Vilar  hasta  el 
punto  en  que  la  corte  un  alineamiento  recto  tirado 
desde  el  Castillo  de  la  Picona  hasta  el  Pico  de 
Monteagudo,  desde  cuyo  punto  de  encuentro  vol- 
viendo hácia  el  E.  continuará  por  otro  alinea- 
miento recto  hasta  el  Porto  de  Ranéelos. 

Portugal  renuncia  en  favor  de  España  á todos 
los  derechos  que  pueda  tener  sobre  el  terreno  del 
Coto  misto  y sobre  los  pueblos  situados  en  el  mis- 
mo, que  en  virtud  de  la  división  determinada  pol- 
la linea  descrita  quedan  en  territorio  español. 

Artículo  8." 

Desde  el  Porto  de  Bancclos  la  linca  fronteri- 
za entre  ambas  naciones  se  dirigirá  por  el  Penedo 
de  las  Cruces,  Cabezo  de  la  Excusa,  sitio  llamado 
Capilla  de  San  Fitorio,  Penedo  de  los  Bastos,  rui- 
nas del  castillo  portugués  de  Porlelo  ó de  Sandin, 
Piedra  Laxa  y Marco  de  ltousiá,  subirá  después 
á la  Sierra  de  Larouco,  que  atravesará  por  las  Pe- 
ñas de  la  Cascalleira,  Penedo  Airoso,  ó Fraga  de 
Eiroca  y Bidoueiro  del  Extremo,  y continuará  á 
media  distancia  entre  los  arroyos  del  Infierno  y 
Cabana  hasta  la  Cruz  de  Grou.  De  la  Cruz  segui- 
rá por  el  Regueiro  de  Rega  hasta  un  punto  con- 
veniente, que  debe  fijarse,  y desde  éste  marchará 
en  línea  recta  basta  el  Oteiro  de  Maria  Sacra. 

Los  terrenos  existentes  entre  Bidoueiro  del  Ex- 
tremo y Cruz  de  Grou,  y entre  Cruz  de  Grou  y el 
Oteiro  de  María  Sacra,  cuestionados  por  la  Gi- 
ronda  y Santo  André , serán  divididos  en  partes 
iguales. 

Articulo  9.° 

Desde  el  Oteiro  de  María  Sacra  irá  la  raya  por 
Madorno  de  las  tierras  hasta  Adéga  de  los  Palo- 
mares, y de  aquí,  en  línea  recta,  al  Penedo  Gran- 
de de  Madorno.  Continuará  después  por  la  fuente 
de  la  Codeceira , Piedras  de  Esliveira,  Porto  Covil 
ó de  las  Bestias,  y entrando  en  el  rio  Porto  de  Rey, 
bajará  con  sus  aguas  hasta  un  punto  que  se  halle 
próximamente  á 150  metros  del  Puntillón  de  Porto 
de  Rey.  Desde  dicho  punto  irá  rectamente  á las 
Cruces  de  Marco  de  Porto  de  Rey,  entrando  en  el 
rio  Azureira,  cuyo  curso  remontará  hasta  el  puente 
de  Azureira. 

Por  consecuencia  de  la  demarcación  consig- 
nada en  este  articulo , el  camino  directo  de  San 
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Millan  á Vidiferre  quedará  todo  en  territorio  es- 
pañol. 

Articulo  10. 

Desde  el  puente  de  Azureira  la  linea  de  sepa- 
ración entre  las  dos  Monarquías  se  encaminará 
por  los  marcos  actualmente  existentes  hasta  las 
inmediaciones  del  pueblo  promiscuo  de  Souteliño, 
y pasando  por  los  puntos  que  se  demarcarán  cerca 
de  dicho  pueblo,  que  quedará  en  territorio  portu- 
gués, volverá  á encontrar  el  limite  actual  fronte- 
rizo y continuará  por  él,  tocando  en  la  Cruz  de  la 
Fuente  del  Asno,  Porto-Caballo  de  arriba  y de 
abajo.  Piedra  de  las  Machadas  y marco  de  la  Fe- 
cha, siguiendo  luego  por  el  arroyo  de  Cambedo 
basta  su  confluencia  con  el  de  Yaldeladera. 

El  pueblo  promiscuo  de  Souteliño  pertenecerá 
á Portugal,  demarcándosele  en  territorio  de  España 
una  zona  de  90  á 100  metros  de  ancho  contigua 
á la  población. 

Artículo  11. 

La  raya,  partiendo  del  Regalo  de  Yaldeladera 
seguirá  su  cauce  y continuará  por  el  limite  del 
término  municipal  español  de  Cámbelo  hasta  la 
Pórtela  de  Vambapara  dirigirse  á la  Peña  ó Fraga 
de  la  Raya.  Desde  este  punto  irá  atravesando  el 
valle  del  rio  Támega  por  los  marcos  que  boy  de- 
terminan la  frontera,  tocará  en  el  Ponton  de  La- 
ma, y luego,  pasando  próxima  á los  pueblos  por- 
tugueses de  Yilarello  y Vilariño,  entrará  en  el  rio 
de  Támega  por  la  Fraga  de  Bigodc  ó sea  Porto  de 
Yilariño.  Desde  aquí  seguirá  por  la  corriente  prin- 
cipal del  Támega  hasta  la  confluencia  del  rio  Pe- 
queño ó de  Feces,  por  cuyas  aguas  remontará 
hasta  la  Fraga  de  María  Alog,  continuando  des- 
pués por  el  limite  del  término  municipal  español 
de  Lama  de  Arcos  hasta  el  Otciro  de  Castelo 
ancho. 

Los  dos  pueblos  promiscuos  Cambedo  y Laraa- 
darcos.con  sus  actuales  términos,  pertenecerán 
á Portugal. 

Artículo  12. 

Desde  el  Oleiro  de  Castelo  ancho  irá  la  raya 
atravesando  la  sierra  de  Mairos  ó Peñas  libres 
por  el  Otero  de  Texogeira,  la  Piedra  Lastra  y la 
Fuente  Fria,  y bajará  por  el  arroyo  de  Pajeros 
hasta  la  Fraga  de  Maceira  y Laga  de  Frade.  Con- 
tinuará después  por  el  amojonamiento  practicado 
en  185"  basta  la  Fuente  de  Gainoal  ó de  Talleva- 
les,  de  la  cual  irá  al  marco  de  Val  de  Gargalo,  y 
dirigiéndose  por  un  arroyo  que  tiene  su  origen 
cerca  de  dicho  marco  hasta  su  unión  con  el  rio  de 
Yaldemadeiros , descenderá  con  las  aguas  de  este 
rio  hasta  un  punto  próximo  al  primer  arroyo  que  ■ 
se  le  une  por  la  izquierda  y continuará  desdo  aquí 
en  lineas  rectas  inmediatas  al  camino  de  San  Vi- 
cente á Sigircy,  que  debe  quedar  todo  en  territo- 
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rio  portugués  hasta  el  marco  del  camino  de  Sou- 
tochao. 

Desde  este  marco  seguirá  la  raya  invariable- 
mente el  amojonamiento  hecho  en  1857  hasta  Pie- 
dra Negra,  desde  donde  se  encaminará  á un  punto 
equidistante  entre  el  marco  de  Cabeza  de  Peixe  y 
el  sitio  denominado  con  igual  nombre  por  los  por- 
tugueses. 

Articulo  13. 

Desde  el  punto  de  Cabeza  de  Peixe  la  linea 
divisoria  irá  por  la  demarcación  existente,  pasando 
por  la  Iglesiña  de  Mosteiron  á la  confluencia  de 
los  rios  Arzuá  y Mente;  y subiendo  por  el  curso 
de  éste  hasta  el  arroyo  de  los  Cabroes , seguirá 
por  dicho  arroyo  hasta  cerca  de  su  origen,  deján- 
dolo para  pasar  entre  los  dos  sitios  llamados  por 
españoles  y portugueses  Cruz  deCarapaiño  y lle- 
gar á la  confluencia  del  arroyo  Val  de  Soulo  con 
el  rio  Diabredo  ó Moas.  Desde  aquí  seguirá  por 
dicho  rio  un  corto  espacio,  subiendo  luego  por  el 
Cobanco  del  Diabredo,  y dirigiéndose  después  al 
Penedo  de  Pé  de  Meda,  desde  donde,  atravesando 
las  Antas  de  Piñeiro,  correrá  por  aguas  vertientes 
hasta  el  Pórtelo  del  Cerro  de  Esculqueira. 

Los  terrenos  de  pertenencia  dudosa  entre  Barja 
y Cisterna  y entre  Esculqueira  y Piñeiro  Novo  y 
Vello  quedarán  divididos  según  lo  determina  la 
linea  fronteriza  descrita  en  el  presente  articulo. 

Articulo  14. 

Desde  el  Pórtelo  del  cerro  de  Esculqueira  irá 
la  raya  por  las  cumbres  de  éste  hasta  el  peñasco 
más  elevado  de  los  de  dicho  cerro,  situado  casi  á 
la  mitad  del  descenso  del  mismo  y enfrente  del 
monte  de  Castro,  desde  donde  se  dirigirá,  siguiendo 
un  alineamiento  recto,  á tocar  en  el  primer  arroyo 
que  confluye  con  el  rio  Azureira , más  abajo  del 
Porto  de  Vino  y en  un  punto  distante  450  metros 
de  dicho  rio.  Desde  aquí  irá  la  raya  siguiendo 
una  linca  recta,  hasta  terminar  en  el  punto  en  que 
el  rio  Azureira  cambia  su  dirección  de  Sur  á Oeste, 
poco  más  arriba  del  ponton  de  Cerdcdo.  Desde  di- 
cho punto,  ó sea  desde  el  recodo  del  rio  Azureira, 
subirá  la  raya  por  este  hasta  un  punto  equidistante 
entre  la  unión  del  arroyo  Carballas  y el  sitio  lla- 
mado Coba  de  Azureira,  yendo  desde  aquí  recta- 
mente á terminar  en  la  Cabanca  de  los  Fcrreiros 
junto  al  camino  de  Manznlvos  á Tuxelo.  En  se- 
guida continuará  por  el  marco  de  las  Carballas  ó 
Podra  de  Vista , y por  la  vereda  llamada  Verea 
Yella  hasta  el  Penedo  de  los  tres  Reinos  donde 
termina  la  provincia  de  Orense. 

Los  terrenos  cuestionados  respectivamente  en- 
tre Chaguazoso  y Piñeiro  Vello,  Vilariño  de  las 
Toucas  y Cerdcdo,  y entre  Manzalvos  y Casares  y 
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Carballas,  quedarán  divididos  según  lo  determina 
la  linca  fronteriza  descrita  en  el  presente  articulo. 

Articulo  15. 

Desde  el  Penedo  de  los  tres  Reinos  irá  la  raya 
á la  Piedra  Carvallosa,  atravesará  después  el  rio 
Tuela  en  el  puerto  de  Barrena,  y subiendo  hasta 
un  punto  próximo  al  Horno  de  la  Cal  y volviendo 
hacia  al  Este,  pasará  por  los  sitios  llamados  Es- 
euzaña  y Val  de  Carballas  y por  marco  de  Rol  y 
Piedra  Estante  ó Piedra  de  los  tres  Obispos,  en  la 
sierra  de  Gamoneda,  y continuará  por  la  Fuente 
Grande,  Piedra  Negra  y Peña  de  la  Hormiga. 

El  terreno  cuestionado  por  Castromil  y Moi- 
menta,  situado  entre  el  Penedo  de  los  tres  Reinos, 
Penedo  de  Mozo  y Fraga  ó Piedra  Carballosa,  será 
dividido  en  dos  partes  iguales. 

Articulo  16. 

Desde  la  Peña  de  la  Hormiga  continuará  la 
linca  internacional  por  el  valle  de  las  Porfías  has- 
ta atravesar  el  rio  de  Calabor.  De  aquí  marchará 
por  el  marco  de  la  Campiza , y luego  en  alinea- 
mientos rectos  por  el  cabezo  ó cerro  de  Pedi  a Pou- 
sndeira,  marco  de  la  Trapilla  ó de  Ervancede  y 
marco  de  rio  Onor,  y subirá  por  el  arroyo  que 
corre  entre  Rionor  de  Arriba  y Rionor  de  Abajo. 
Pasando  después  por  el  marco  de  Seixo  y por  el 
de  Ripas  en  la  sierra  de  Barreras  Blancas , irá  á 
encontrar,  cerca  del  pueblo  español  deSanta  Cruz, 
ul  i io  Manzanas,  cuyo  curso  seguirá  hasta  el  marco 
situado  más  abajo  del  molino  de  la  Ribcira  grande. 

Desde  aqui  se  encaminará  al  marco  de  Cande- 
na  ó de  Picón , y torciendo  hácia  el  E.  volverá  á 
encontrar  otra  vez  en  la  peña  Furada  al  rio  Man- 
zanas, cuya  corriente  marcará  la  frontera  hasta 
la  piedra  ó pozo  de  la  Olla. 

Articulo  17. 

Desde  la  piedra  ó pozo  de  la  Olla  subirá  la 
linea  fronteriza  al  castillo  de  Mal-vecino,  y cor- 
riendo por  la  cumbre  de  la  sierra  de  Rompe- Bar- 
cas, marchará  tocando  sucesivamente  en  el  alto 
de  la  Manchona,  alto  de  la  Urieta  del  cerro  ó de 
la  Lameira,  marco  del  Val  de  Frades,  marco  de 
Val  de  Madeiros  y marco  de  la  Cazica  en  la  sierra 
de  este  nombre  y molino  de  la  Raya  en  el  arroyo 
Avelanoso  y sierra  de  Cerdcira  hasta  el  sitio  de  las 
Tres  Marras. 

Artículo  18. 

Desde  el  sitio  de  las  Tres  Marras  irá  la  línea 
por  la  divisoria  de  aguas  de  la  sierra  de  Bouzas 
al  molino  de  la  Raya  en  el  rio  de  Alcañices,  su- 
birá de  aquí  al  alto  del  Cañizo  en  la  sierra  de  San 
Adrián,  y pasando  después  por  la  pirámide  geo- 
désica, marcos  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  de 


la  Aparición,  de  Prado  Pegado  ó puente  del  Palo, 
de  la  Platera  y de  la  Noguera , entrará  en  el  rio 
Duero  cerca  de  la  confluencia  del  arroyo  Castro. 
Desde  este  punto  la  linea  internacional  irá  por  el 
centro  de  la  corriente  principal  del  Duero  hasta 
su  confluencia  con  el  Agueda,  por  cuyas  aguas 
remontará  hasta  su  unión  con  el  Turones,  que  á 
su  vez  demarcará  la  frontera  hasta  un  punto  pró- 
ximo al  molino  de  Nave-Cerdeira. 

Artículo  19. 

Desde  el  punto  indicado  próximo  al  molino  de 
Nave-Cerdeira  continuará  la  raya  por  el  valle  de 
Amedias  para  subir  al  alto  de  las  viñas  de  la 
Alameda  , desde  donde  se  dirigirá  por  la  derecha 
del  camino  español,  que  desde  Aldea  del  Obispa 
conduce  á Fuentes  de  Oñoro,  á encontrar  el  vallo 
de  Golpina  ú de  Provejo.  Pasando  después  por 
cerca  de  la  Cruz  de  la  Raya  y más  adelante  por  la 
pared  ,de  la  Tapada  de  la  huerta  de  la  Calzada, 
irá  por  la  ermita  del  Espíritu  Santo  al  Alto  ó 
Tcxo  de  la  Policía , atravesará  el  arroyo  del  Cam- 
po, y torciendo  al  S.  se  encaminará  por  el  monte 
de  Cabeza  de  Caballo  al  alto  de  los  Campanarios. 
Desde  aquí  irá  á entrar  en  el  camino  que  conduce 
de  Nave  de  Aver  á Alamedilla,  por  el  que  conti- 
nuará hasta  Alto  Redondo,  marchando  después 
por  el  Cabezo  de  la  Atalaya , Cruz  de  la  Raya, 
Monte  Guardado,  á la  Peña  de  las  Golondrinas. 

El  terreno  de  pertenencia  dudosa  situado  entre 
el  monte  Guardado  y la  Peña  de  las  Golondrinas 
será  dividido  en  dos  partes  iguales  entre  ambos 
países. 

Articulo  20. 

Desde  la  Peña  de  las  Golondrinas  la  linea  di- 
visoria, pasando  por  la  pared  E.  de  la  Tapada  del 
Manso  y torciendo  luego  por  la  del  S.,  seguirá 
varias  peñas  señaladas  con  cruces  antiguas  hasta 
el  punto  llamado  por  los  portugueses  Canchal  de 
la  Raya.  Desde  aquí  se  dirigirá  por  junto  á la  Ta- 
pada de  Pión  de  Oro,  y atravesando  el  arroyo  La- 
gioza  y el  Candial  de  Frcixo,  seguirá  por  la  cor- 
riente del  arroyo . Codosal , tocando  después  en  el 
Cabezo  de  las  Barreras  ó Vermcllo,  desde  donde 
se  encaminará  á la  de  Peña  de  Navas  Mohadas, 
situada  en  la  sierra  de  las  Mesas.  Continuando 
por  las  cumbres  de  esta  'sierra,  que  aquí  separa 
las  aguas  de  los  rios  Duero  y Tajo,  y pasando  por 
el  Alto  de  Clérigo,  correrá  también  por  las  aguas 
vertientes  do  la  sierra  de  la  Marvana  y descende- 
rá á encontrar  el  rio  Tuerto  ó Ribcira  Grande  en 
el  sitio  de  la  Ginjeira  ó Corral  de  las  Colmenas. 

Articulo  21. 

Desde  el  expresado  sitio  de  la  Ginjeira  la  línea 
internacional  seguirá  bajando  con  las  aguas  del 
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rio  Tuerto  hasta  su  reunión  con  el  Basabiga,  el 
cual  formará,  la  frontera  hasta  su  confluencia  con 
el  Erjas,  que  á su  vez  la  demarcará  hasta  su  des- 
embocadura en  el  Tajo.  Seguirá  después  la  raya 
por  el  centro  de  la  corriente  principal  del  rio  Tajo, 
abandonándolo  donde  recibe  las  aguas  del  Sever, 
por  cuya  corriente  principal  remontará  hasta  la 
presa  del  molino  de  la  Negra,  en  el  sitio  llamado 
Pego  de  la  Negra. 

Articulo  22. 

Desde  Pego  de  la  Negra  irá  la  raya  al  Canchal 
de  la  Guerencia  y por  aguas  vertientes  al  de  la 
Cueva  del  Oro,  de  donde  se  encaminará  por  las 
Peñas  de  la  Limpia  á recorrer  las  cumbres  de  la 
sierra  Cria , seguirá  luego  por  la  sierra  de  la 
Paja,  pasando  por  Cerro  Malion  y Pórtela  de  Jola, 
y descenderá  después  á cortar  el  rio  Gébora  en 
Pego  de  la  Haya , continuando  por  el  Cabezo  de 
Yaldemouro  y el  de  los  Tres  términos  hasta  entrar 
en  el  arroyo  Abrilongo.  Después  de  seguir  cierto 
trecho  el  cauce  de  este  arroyo,  lo  abandonará 
para  atravesar  la  Reyerta  de  Arronches,  cuyo 
terreno  dividirá  quedando  la  tercera  parte  en  Por- 
tugal, y continuará  por  el  límite  que  separa  de 
España  á la  primera  Reyerta  de  Onguella  hasta 
el  molino  de  Rosiña  sobre  el  rio  Gébora.  Desde 
aquí  seguirá  por  el  de  Alto  de  la  Dehesiña  y por 
las  mugas  existentes  hasta  el  marco  de  la  Garro- 
ta, y pasando  por  el  límite  que  separa  de  Portu- 
gal la  segunda  Reyerta  de  Onguella,  ó sea  la  de 
Abajo,  irá  á tocar  en  el  primer  marco  del  término 
de  Badajoz. 

El  terreno  que  comprenden  las  Reyertas  y que 
disfrutan  en  común  el  pueblo  español  de  Albur- 
querque  y los  portugueses  de  Arronches  y On- 
guella será  dividido  por  partes  iguales  entre  am- 
bos Estados  en  esta  forma:  la  segunda  Reyerta  de 
Onguella,  ó sea  la  de  abajo  pertenecerá  integra- 
mente á España.  La  primera  Reyerta  de  Ongue- 
lla ó sea  la  de  arriba,  pertenecerá  integramente  á 
Portugal.  La  Reyerta  de  Arronches  será  dividi- 
da , quedando  para  Portugal  la  tercera  parte  del 
terreno  contiguo  á la  primera  de  Onguella  y para 
España  las  dos  terceras  partes  restantes. 

Articulo  23. 

Desde  el  primer  marco  de  Badajoz  seguirá  la 
raya  la  demarcación  existente,  cortando  á su  paso 
el  Gébora  y dirigiéndose  á entrar  en  el  rio  Caya, 
con  cuya  corriente  principal  marchará  hasta  su 
desembocadura  en  el  rio  Guadiana  entre  la  provin- 
cia de  Badajoz  y el  distrito  portugués  de  Portalegre. 

En  la  desembocadura  del  Caya  en  el  Guadia- 
na termina  la  frontera  internacional,  cuya  deli- 
mitación ha  sido  objeto  del  presente  Tratado. 


Articulo  24. 

Para  fijar  con  precisión  y de  manera  que  no 
dé  lugar  á dudas  la  linca  divisoria  internacional 
cuyos  puntos  principales  quedan  mencionados  en 
los  precedentes  artículos,  convienen  ambas  Partes 
contratantes  en  que  se  verifique  lo  ántes  posible 
el  amojonamiento  de  la  misma,  procediéndose  á 
la  colocación  de  las  mugas  necesarias  y á su  des- 
cripción geométrica.  Para  llevar  á efecto  estas 
operaciones  nombrarán  ambos  Gobiernos  los  comi- 
sionados competentes. 

Además  asistirán  al  acto  del  amojonamiento 
delegados  de  las  respectivas  municipalidades  es- 
pañolas y portuguesas  interesadas  en  cada  porción 
de  frontera. 

A fin  de  que  la  colocación  de  las  mugas  en  los 
puntos  de  la  línea  divisoria  no  mencionados  en 
este  Tratado  se  verifique  justa  y debidamente, 
serán  consultadas  en  caso  de  divergencia  las  actas 
de  la  Comisión  mista  de  límites. 

El  acta  de  amojonamiento  y descripción  geo- 
métrica hecha  en  duplicado  y debidamente  lega- 
lizada se  unirá  al  presente  Tratado,  y sus  dispo- 
siciones tendrán  la  misma  fuerza  y vigor  que  si  se 
hubiesen  insertado  en  él  literalmente. 

Articulo  25. 

Con  el  objeto  de  asegurar  la  permanencia  de 
las  mugas  ó marcos  que  señalen  la  línea  interna- 
cional, se  conviene  en  que  las  municipalidades  li- 
mítrofes de  ambos  reinos  puedan  adoptar  en  la 
parte  que  les  concierna,  y de  acuerdo  con  las 
Autoridades  competentes,  las  providencias  que 
estimen  necesarias  para  la  conservación  de  las 
mugas  colocadas,  la  reposición  de  las  destruidas 
y el  castigo  de  los  delicuentes.  A este  fin  lodos 
los  años , en  el  mes  de  Agosto , se  verificará  un 
reconocimiento  de  la  línea  por  delegados  munici- 
pales de  los  pueblos  colindantes,  con  asistencia 
de  los  Alcaldes  españoles  y de  los  Administrado- 
res de  concejo  portugueses.  De  dicho  reconocí  • 
miento  se  levantará  auto,  remitiendo  copia  á las 
Autoridades  superiores  administrativas,  á fin  de 
que  éstas  puedan  hallarse  enteradas  del  estado  de 
la  frontera,  y proceder  segnn  lo  exijan  las  circuns- 
tancias . 

Artículo  26. 

Los  pueblos  de  ambos  países  que  de  tiempo 
atrás  vienen  disfrutando  el  derecho  de  extraer 
yerbas  moncomunadaoienlc  de  la  isla  Canosa  si- 
tuada en  el  Aliño,  continuarán  como  hasta  aquí  y 
en  conformidad  á sus  reglamentos  municipales  en 
el  goce  común  de  aquel  aprovechamiento. 

Considerando  los  perjuicios  que  experimentan 
varios  pueblos  situados  en  las  márgenes  de  algu- 
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nos  ríos  limítrofes , y señaladamente  en  las  del 
Miño , así  como  los  embarazos  creados  á la  nave- 
gación por  efecto  de  obras  construidas  en  las  ori- 
llas de  dichos  rios  y de  la  alteración  consiguiente 
del  curso  de  sus  aguas,  y deseando  poner  correc- 
tivo á los  abusos  y regularizar  el  ejercicio  de  los 
legítimos  derechos,  convienen  ambas  Partes  con- 
tratantes en  que,  previos  los  estudios  necesarios, 
se  forme  un  reglamento  especial ,_  que  teniendo  en 
debida  cuenta  los  daños  producidos  en  lo  pasado, 
establezca  y lije  para  lo  futuro  las  reglas  conve- 
nientes respecto  ¡i  la  construcción  de  obras  de 
cualquiera  clase  en  las  orillas  de  los  rios  fronte- 
rizos, y particularmente  en  las  del  Miño  y de  sus 
islas. 

Articulo  27. 

Habiendo  pasado  íntegramente  al  dominio  y 
soberanía  de  Portugal , en  virtud  de  los  artícu- 
los 10  y 11 , los  tres  pueblos  promiscuos  denomi- 
nados Soulcliño,  Cambcdo  y Lamadarcos  , y que- 
dando á su  vez  bajo  el  dominio  y soberanía  de 
España,  en  virtud  del  art.  7.*,  los  tres  pueblos 
del  Coto  misto,  llamados  Santa  María  de  Rubias, 
Santiago  y Meaus , convienen  ambas  Partes  en 
que  así  los  habitantes  de  los  pueblos  promiscuos 
que  sean  realmente  súbditos  españoles,  como  los 
habitantes  de  los  pueblos  del  Coto  misto  que  sean 
realmente  súbditos  portugueses , puedan  conservar 
su  nacionalidad , si  así  les  conviniese.  Al  efecto, 
tanto  los  unos  como  los  otros  declararán  su  deci- 
sión ante  las  Autoridades  locales  en  el  término 
de  un  año,  contado  desde  el  dia  en  que  se  ponga 
en  ejecución  el  presente  Tratado. 

Articulo  28. 

En  atención  á que  la  línea  internacional  sigue 
en  varias  partes  el  curso  de  las  aguas  y la  direc- 
ción de  los  caminos  y toca  en  algunas  fuentes,  se 
conviene  en  que  las  aguas,  caminos  y fuentes 
que  se  hallen  en  aquel  caso  sean  de  uso  común 
para  los  pueblos  de  ambos  • reinos.  Los  puentes 
construidos  sobre  los  rios  que  delimitan  la  frontera 
pertenecerán  por  mitad  á los  dos  Estados , salva 
la  justa  indemnización  que  proceda  entre  ambos 
Gobiernos  por  los  gastos  hechos  en  la  construc- 
ción de  dichos  puentes. 


Articulo  29. 

A fin  de  evitar  en  lo  posible  los  daños  que 
puedan  ocasionarse  á los  pueblos  fronterizos  con 
motivo  de  prendamientos  de  ganados,  y para  man- 
tener la  mejor  armonía  entre  los  mismos  pueblos, 
se  conviene: 

1. *  Que  por  el  hecho  de  entrar  ganados  á pas- 
tar indebidamente  en  territorio  de  otra  nación  no 
se  impongan  sino  penas  pecuniarias. 

2. °  Que  para  responder  de  las  penas  y de  los 
gastos  que  se  originen  no  pueda  retenerse  más 
que  una  res  por  cada  diez  de  las  aprehendidas. 

3. °  Que  sólo  se  consideren  legales  las  aprehen- 
siones verificadas  por  los  guardas  de  los  pueblos 
ó por  la  fuerza  pública,  debiendo  siempre  entre- 
garse los  ganados  aprehendidos  á las  Autoridades 
en  cuyo  término  j urisdiccional  se  hayan  encontrado. 

Para  poner  en  práctica  las  bases  que  quedan 
establecidas,  adoptarán  ambos  Gobiernos  de  co- 
mún acuerdo  las  medidas  que  estimen  necesarias. 

Articulo  30. 

Todos  los  convenios,  sentencias  arbitrales  y 
cualesquiera  otros  acuerdos  que  existan  relativos 
á la  demarcación  de  la  frontera  desde  la  desem- 
bocadura del  Miño  en  el  mar  hasta  la  del  Caya  en 
el  Guadiana,  se  declaran  nulos  de  hecho  y de 
derecho  en  cuanto  se  opongan  á lo  estipulado  en 
los  artículos  de  este  Tratado,  desde  el  dia  en  que 
se  hallen  en  ejecución. 

Articulo  31. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  en  el  más 
breve  plazo  posible  por  S.  M.  la  Reina  de  las  Es- 
pañas  yS.  M.  el  Rey  de  Portugal,  y las  ratifica- 
ciones serán  cangeadas  en  Lisboa  un  mes  después. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios respectivos  han  firmado  el  presente  Tratado 
por  duplicado , y lo  han  sellado  con  el  sello  de  sus 
armas  en  Lisboa  á 29  de  Setiembre  de  1 864. 

(L.  S.]=Firmado.=El  Marqués  de  la  Ribera. 

(L.  S.)— Firmado.=Facundo  Gofú. 

Este  Tratado  ba  sido  debidamente  ratificado,  y 
jas  ratificaciones  cangeadas  en  Lisboa  el  19  de 
Mayo  de  1866. 
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TRATADO  de  amistad,  comercio  y navegación  ajustado  entre  España 
y Gliina,  y firmado  en  Tien-Tsin  el  10  de  Octubre  de  1864. 


Doña  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y la  Cons* 
litucion  de  la  Monarquía  española,  Reina  de  las 
Españas.  A todos  los  que  las  presentes  vieren  y 
entendieren , sabed  que  las  Cortes  han  decretado 
y Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  proceder 
á la  ratificación  del  Tratado  de  amistad,  comercio 
y navegación  ajustado  entre  España  y China  y 
firmado  en  Tien-Tsin  por  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios el  dia  10  de  Octubre  de  1864. 

Por  tanto, 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias 
Jefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades,  asi  ci- 
viles como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  á catorce  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y seis.=YO  LA 
REINA.=E1  Ministro  de  Estado,  M.  Bermudez  de 
Castro. 


S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el  Em- 
perador de  la  China , queriendo  fijar  sobre  bases 
sólidas  por  medio  de  un  tratado  solemne  las  re- 
laciones de  amistad  y comercio  que  existen  hace 
largo  tiempo  entre  el  reino  de  las  Españas  y el 
Imperio  chino,  han  nombrado  por  sus  Plenipo- 
tenciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Sinibaldo 
de  Mas , Gran  Cruz  de  la  Real  órden  americana 
de  Isabel  la  Católica , su  Enviado  extraordinario 
y Ministro  plenipotenciario. 

Y S.  M.  el  Emperador  de  la  China,  á Shie, 
Comisario  Imperial,  condecorado  con  la  insignia 
del  primer  grado,  miembro  del  Ministerio  de  Ne- 
gocios extranjeros,  y á Tchung,  Consejero  de  Es- 
tado en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  Superinten- 
dente de  los  tres  puertos  comerciales  del  Norte  y 
Comisario  Imperial;  los  cuales,  después  de  haber 
cangeado  sus  plenos  poderes  respectivos,  bailados 
en  buena  y debida  forma , han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 


Articulo  1.* 

Continuará  existiendo  constante  paz  y amis-, 
tad  entre  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Emperador  de  la  China,  cuyos  respectivos  súb- 
ditos gozarán  también  en  los  dominios  de  las  altas 
Parles  contratantes  de  la  más  completa  y decidi- 
da protección  respecto  de  sus  personas  y propie- 
dades. 

Articulo  2.* 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  podrá,  si  lo 
tuviere  por  conveniente,  nombrar  un  Agente  di- 
plomático cerca  de  la  corte  de  Pekín,  y S.  M.  el 
Emperador  de  la  China  podrá  del  mismo  modo, 
si  lo  juzga  oportuno,  nombrar  un  Agente  diplo- 
mático cerca  de  la  Corte  de  Madrid. 

Los  Agentes  diplomáticos  de  España  y de 
China  gozarán  recíprocamente  en  el  lugar  de  su 
residencia  de  los  privilegios  é inmunidades  que 
les  concede  el  derecho  de  gentes:  sus  personas, 
familias,  casas  y correspondencia  serán  invio- 
lables. 

No  se  les  pondrá  ningún  obstáculo  para  esco- 
ger ni  para  emplear  á sus  dependientes,  correos, 
intérpretes,  criados,  etc. 

Los  gastos  de  cualquier  clase  que  tuvieren 
que  hacer  las  misiones  diplomáticas  serán  por 
cuenta  de  los  Gobiernos  respectivos. 

Las  Autoridades  chinas  darán  al  Agente  di- 
plomático de  España  todas  las  facilidades  nece- 
sarias para  alquilar  un  terreno  ó una  casa  conve- 
niente en  la  capital  cuando  deba  establecer  allí 
su  residencia. 

Articulo  3.' 

Queda  convenido  además  que  no  se  pondrá 
obstáculo  ni  dificultad  al  representante  de  S.  M. 
Católica  ni  á las  personas  de  su  comitiva  en  sus 
viajes,  y que  podrán  dirigirse  á donde  gusten. 

El  mencionado  representante  tendrá  entera  li- 
bertad de  enviar  y de  recibir  su  correspondencia, 
comunicándose  al  efecto  con  el  punto  de  la  costa 
que  elija,  y sus  cartas  y efectos  serán  sagrados  é 
inviolables.  Para  su  transmisión  podrá  emplear 
correos  especiales  que  obtendrán  la  misma  pro- 
tección y las  mismas  facilidades  para  hacer  su 
viaje  que  las  personas  empleadas  por  el  Gobierno 
imperial  en  llevar  despachos,  y en  general  dis- 
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frutará  de  los  mismos  privilegios  concedidos  á los 
funcionarios  de  igual  categoría,  con  arreglo  á 
la  práctica  sancionada  por  las  naciones  occiden- 

ta'as‘  Articulo  4.° 

En  todos  los  puertos  de  China  abiertos  al  co- 
mercio podrá  establecer  S.  M.  Católica  Cónsules 
para  tratar  de  los  negocios  comerciales  y velar  por 
la  observancia  de  todos  los  artículos  del  Tratado. 

Los  Cónsules  y los  encargados  de  los  Consu- 
lados gozarán  los  honores  de  Intendentes  de  dis- 
tritos ó Tan-tai,  y los  Vicecónsules,  Agentes  con- 
sulares é Intérpretes  traductores  los  de  Prefecto, 
V gozarán  de  las  mismas  atribuciones  que  los 
funcionarios  consulares  de  las  demas  naciones. 
Tendrán  acceso  en  las  residencias  oficiales  de 
aquellas  Autoridades,  comunicándose  personal- 
mente ó por  escrito,  bajo  el  pié  de  perfecta 
igualdad. 

Dichos  funcionarios  deberán  ser  empleados 
del  Gobierno  español , pagados  por  el  mismo , y 
no  comerciantes. 

En  los  puertos  de  poca  importancia  mercantil 
para  España , el  Gobierno  español  podrá  encar- 
gar de  su  Consulado  al  Cónsul  de  otra  nación,  con 
tal  que  no  sea  comerciante. 

Articulo  5.* 

Queda  convenido  que  los  buques  mercantes 
españoles  podrán  frecuentar  los  puertos  siguien- 
tes: Uin-chuang,  Ticn-Tsin,  Chi-fu,  Shang  hay, 
Ning-po,  Tuchau,  Emuy,  Tainan-fu  y Tam-sui  en 
la  isla  de  Formosa : Cantón,  Sua-Tan,  Chiun-chan 
en  la  isla  de  llaman : Chen-chiang , Ilangkao  y 
Chu-chiang  en  el  rio  Yang-tse-Kiang,  y Nankin. 

Los  súbditos  españoles  podrán  comerciar  en 
los  citados  puertos  con  las  personas  que  gusten,  y 
entrar  y salir  con  sus  mercaderías.  También  les 
será  permitido  construir  y alquilar  casas  y ter- 
renos, y ediGcar  hospitales,  iglesias  y cemente- 
rios. 

Articulo  6.* 

Inculcando  la  religión  cristiana  la  práctica  de 
la  virtud,  y enseñando  al  hombre  á no  hacer  á 
otro  lo  que  no  quiera  que  le  hagan  á él , las  per- 
sonas que  la  enseñen  ó profesen  tendrán  derecho 
á la  protección  de  las  Autoridades  chinas , y no 
se  les  perseguirá  ni  se  les  pondrá  entorpecimiento 
alguno,  siempre  que  sigan  su  misión  pacificamen- 
te y no  falten  á las  leyes. 

Articulo  7.* 

Será  permitido  á todo  comerciante  español 
que  después  de  desembarcar  mercaderías  en  al- 
guno de  los  puertos  abiertos  hubiese  pagado  los 
correspondientes  derechos,  así  como  también  á 


cualquiera  otro  súbdito  español,  el  viajar  por  el 
interior  de  China,  con  tal  que  vayan  provistos  de 
pasaporte,  el  cual  será  expedido  por  el  Cónsul  y 
refrendado  por  las  Autoridades  locales.  El  portador 
de  un  pasaporte  deberá  presentarlo  en  los  puntos 
por  donde  pase  , cuando  por  él  se  le  pregunte;  v 
estando  en  regla  su  pasaporte,  nadie  podrá  impe- 
dirle que  fíele  embarcaciones  ó contrate  personas 
que  conduzcan  su  equipaje  y sus  mercancías.  Si 
un  viajero  fuese  encontrado  sin  pasaporte,  ó si 
cometiese  alguna  infracción  contra  las  leyes,  será 
entregado  al  Cónsul  más  inmediato  para  que  le 
castigue,  no  podiendo  emplearse  con  él  por  las 
Autoridades  chinas  otra  medida  de  represión. 

No  necesitarán  pasaportes  las  personas  que 
recorran  las  cercanías  cualquiera  de  los  puertos 
abiertos  al  comercio,  dentro  de  la  distancia  de 
100  lis  (50  kilómetros)  y del  plazo  de  cinco  dias. 

Las  estipulaciones  de  este  artículo  no  se  refie- 
ren á las  tripulaciones  de  los  buques,  porque  res- 
pecto de  éstas  los  Cónsules  y las  Autoridades  lo- 
cales establecerán  las  reglas  convenientes. 

Para  cualquiera  de  los  puntos  que  se  hallen 
en  rebelión  contra  el  Gobierno,  no  se  darán  pasa- 
portes hasta  que  haya  completa  paz  en  el  país. 

Articulo  8.* 

Cuando  algún  súbdito  español  quiera  cons- 
truir ó abrir  casas-almacenes,  iglesias,  hospitales 
cementerios  en  los  puertos  ú otros  puntos,  el  con- 
trato de  compra  ó alquiler  de  esas  propiedades  se 
hará  bajo  las  condiciones  más  generalmente  usa- 
das por  el  pueblo  chino , con  equidad  y sin  pago 
de  impuesto  alguno  por  cualquiera  de  las  partes. 
Debe  tenerse  entendido  que  sólo  en  los  puertos 
abiertos  al  comercio  se  permitirá  el  estableci- 
miento de  almacenes. 

Articulo  9.' 

El  Gobierno  chino  no  se  opondrá  de  modo  al- 
guno á que  los  súbditos  españoles  empleen  á los 
súbditos  chinos  en  cualquier  operación  lícita.  Del 
mismo  mudo  podrán  los  chinos  tomar  á su  servi- 
cio á los  súbditos  españoles. 

Articulo  10. 

Las  Autoridades  imperiales  permitirán  que  los 
súbditos  chinos  que  deseen  ir  á trabajar  á las  po- 
sesiones españolas  de  Ultramar  celebren  contratos 
al  efecto  con  los  súbditos  españoles,  y se  embar- 
quen solos  ó con  sus  familias  en  cualquiera  de 
los  puertos  abiertos  de  China,  y las  Autoridades 
locales  establecerán  los  reglamentos  necesarios  en 
cada  puerto,  de  acuerdo  con  los  representantes  de 
S.  M.  Católica,  para  la  protección  de  los  mencio- 
nados trabajadores. 
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No  podrán  admitirse  los  desertores  ni  los  que 
bayan  sido  cogidos  contra  su  voluntad ; si  llegase 
tal  caso,  la  Autoridad  local  oficiará  al  Cónsul  es- 
pañol para  que  los  devuelva. 

Articulo  11 

Los  súbditos  españoles  podrán  fletar  las  em- 
barcaciones que  deseen  para  el  transporte  de  car- 
ga ó pasajeros,  y el  precio  de  estos  flelamentos 
se  determinará  únicamente  por  las  partes  sin  in- 
tervención del  Gobierno  chino. 

El  número  de  las  embarcaciones  no  podrá  ser 
limitado,  ni  tampoco  se  permitirá  á quien  quiera 
que  sea  hacer  el  monopolio  de  ellas  ó de  los  tra- 
bajadores ó culis  que  se  empleen  en  cargar  mer- 
cancías. 

Cuando  se  descubra  que  se  introduce  contra- 
bando en  alguna  de  las  embarcaciones,  los  cul- 
pables serán  castigados  con  arreglo  á la  ley. 

Articulo  12. 

Todas  las  diferencias  que  se  susciten  entre 
súbditos  españoles,  ya  sean  sobre  derechos  per- 
sonales, ya  versen  sobre  derechos  relativos  á la 
propiedad,  se  someterán  á la  jurisdicción  de  los 
Cónsules  españoles. 

Todas  las  controversias  que  ocurrieren  en 
China  entre  súbditos  de  España  y súbditos  de  otra 
nación  extranjera  serán  arregladas  seguirlos  Tra- 
tados que  existan  entre  España  y dichas  naciones, 
sin  ninguna  intervención  de  las  Autoridades  chi- 
nas. Pero  si  en  estas  controversias  se  hallasen 
envueltos  súbditos  chinos,  la  Autoridad  local  to- 
mará parte  en  los  procedimientos  judiciales,  como 
en  los  casos  para  los  cuales  se  providencia  en  los 
artículos  13  y 14. 

Articulo  13. 

Todo  súbdito  chino  que  fuere  culpable  de 
cualquier  acto  criminal  cometido  contra  algún 
súbdito  español  será  reducido  á prisión  y casti- 
gado por  las  Autoridades  chinas , con  arreglo  á 
las  leyes  de  China,  procediendo  la  denuncia  del 
Cónsul  español. 

El  súbdito  español  que  cometiere  algún  delito 
en  China  será  juzgado  por  el  Cónsul  ó por  cual- 
quier otro  funcionario  español  público  autorizado 
al  efecto  según  las  leyes  de  España,  precediendo 
la  denuncia  de  las  Autoridades  chinas. 

En  caso  de  ocurrir  delitos  graves,  tales  como 
homicidio,  robo  con  heridas  de  consideración, 
atentado  contra  la  vida,  incendio  premeditado  etc., 
el  ico,  después  de  instruida  la  correspondiente 
sumaria , será  remitido  á Manila  para  que  allí  se 
le  aplique  el  castigo  según  las  leyes  de  España. 


Articulo  14. 

Todo  súbdito  español  que  haya  sufrido  ofensa 
de  un  chino  deberá  exponer  su  queja  al  Cónsul, 
quien  se  informará  debidamente  de  la  cuestión  y 
empleará  todos  sus  esfuerzos  para  terminarla 
amigablemente.  Del  mismo  modo,  cuando  un  súb- 
dito chino  tuviese  que  quejarse  de  un  español,  el 
Cónsul  no  desatenderá  su  queja,  y hará  todo  lo 
posible  para  restablecer  la  armonía  entre  las  dos 
partes.  Si  la  cuestión  fuese,  sin  embargo,  de  tal 
naturaleza  que  no  pudiese  terminarse  de  ese  modo, 
el  Cónsul  pedirá  entonces  á las  Autoridades  chi- 
nas que  le  auxilien  en  la  averiguación  del  caso 
para  decidirla  con  equidad  de  común  acuerdo. 

Articulo  15. 

Las  Autoridades  chinas  deberán  prestar  la  más 
completa  protección  á las  personas  y propiedades 
de  los  súbditos  españoles,  siempre  que  estos  cor- 
ran peligro  de  sufrir  algún  insulto  ó perjuicio. 

En  los  casos  de  robo  ó incendio,  las  Autorida- 
des locales  tomarán  inmediatamente  las  medidas 
necesarias  para  recuperar  la  propiedad  robada, 
para  que  termine  el  desorden  y para  que  los  cri- 
minales sean  aprehendidos  y castigados  con  arre- 
glo á la  ley. 

Artículo  16. 

Si  un  buque  mercante  español  fuese  robado 
por  piratas  ó ladrones  en  las  aguas  de  China,  las 
Autoridades  chinas  deberán  emplear  la  mayor  ac- 
tividad para  prenderlos  y castigarlos,  y para  re- 
cuperar la  propiedad  robada,  que  se  restituirá  á 
quien  pertenezca  por  medio  del  Cónsul. 

Si  la  Autoridad  china  á quien  corresponda  no 
pudiese  prender  á los  culpables  y devolver  la  pro- 
piedad robada , será  castigada  según  las  leyes  de 
China ; pero  no  estará  obligada  á indemnizar  la 
pérdida. 

Articulo  17. 

Si  naufragase  algún  buque  español  en  las  cos- 
tas de  China,  ó se  viere  obligado  á refugiarse  en 
cualquiera  de  los  puertos  del  Imperio , las  Auto- 
ridades chinas,  tan  luego  como  reciban  la  noticia 
del  suceso,  lomarán  las  providencias  necesarias 
para  socorrerle  y protegerle,  acogiendo  amigable- 
mente á la  tripulación  y prestándole,  si  fílese  pre- 
ciso, los  medios  de  transportarse  al  Consulado 
más  próximo. 

Artículo  18. 

Todo  súbdito  chino  culpable  de  algún  delito, 
que  en  cualquiera  de  los  puertos  de  China  busque 
asilo  en  la  habitación  ó á bordo  de  un  buque  de 
al<nm  súbdito  español,  lejos  de  ser  acogido  y ocul- 
tado, será  entregado  á las  Autoridades  chinas  des- 
pues’  que  éstas  lo  reclamen  al  Cónsul  español  es- 
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tablccido  en  aquel  puerlo.  De  la  misma  manera, 
si  alguno  ó algunos  marineros  españoles  se  descr 
tase^de  su  buque  y se  refugiasen  en  alguna  em- 
barcación ó casa  china , la  Autoridad  local , tan 
pronto  como  haya  recibido  la  reclamación  del 
Agente  de  S.  M.  Católica  al  efecto,  tomará  las  me- 
didas necesarias  para  descubrir  al  prófugo,  y des- 
pués de  arrestado  lo  entregará  al  dicho  Agente  del 
Gobierno  español. 

Articulo  19. 

Si  algún  súbdito  chino  se  negase  á pagar  una 
deuda  contraida  con  un  español  ó se  ocultase  con 
ánimo  de  defraudarle,  las  Autoridades  chinas  em- 
plearán todos  sus  esfuerzos  para  prenderle  y le 
obligarán  á pagar.  Las  Autoridades  españolas  pro- 
cederán del  mismo  modo  con  el  súbdito  español 
que  deje  de  pagar  una  deuda  á cualquier  súbdito 
chino  ; pero  los  Gobiernos  respectivos  de  ninguna 
manera  eslarán  obligados  á indemnizar  al  acreedor. 

Articulo  20. 

Todo  buque  mercante  español  que  mida  más 
de  150  toneladas  pagará  los  derechos  de  tonelada 
á razón  de  cuatro  maces  de  plata  por  cada  una  de 
ellas.  Midiendo  150  toneladas  ó ménos,  pagará  á 
razón  de  un  maz. 

El  Superintendente  de  la  Aduana  deberá  expe- 
dir un  certificado  de  los  derechos  de  tonelada  que 
hayan  sido  satisfechos. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  entenderá 
que  las  toneladas  deben  ser  de  la  misma  medida 
que  las  inglesas. 

Artículo  21. 

Los  súbditos  españoles  pagarán  por  todas  las 
mercancías  que  importen  ó exporten  los  derechos 
que  marque  el  arancel  adoptado  para  las  otras 
naciones,  y en  ningún  caso  se  les  exigirá  derechos 
más  elevados  que  los  pagados  por  los  súbditos  de 
otra  cualquier  nación  extranjera. 

Articulo  22. 

Corresponderá  el  pago  de  los  derechos  de  im- 
portación en  el  acto  del  desembarque  de  las  mer- 
cancías, y de  los  de  exportación  en  el  del  embar- 
que de  las  mismas. 

Articulo  23. 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  po- 
drá al  cabo  de  10  años  pedir  la  revisión  del  aran- 
cel ó de  los  artículos  comerciales  de  este  Tratado, 
entendiéndose  que  no  haciéndose  esta  petición 
dentro  de  seis  meses,  contados  después  de  los  pri- 
meros 10  años,  continuará  en  vigor  el  mismo  aran- 
cel durante  otros  10  años,  contados  sobre  los  10 
primeros,  y asi  de  10  en  10. 


Articulo  2i. 

Todo  comerciante  español  que  conduzca  á un 
puerto  mercancías  compradas  en  un  mercado  del 
interior  del  país  , ó transporte  á un  mercado  del 
interior  mercancías  procedentes  de  un  puerto, 
tiene  opcion  á librarlas  de  todo  derecho  de  trán- 
sito pagando  un  sólo  impuesto  satisfecho  se^un 
se  prescribe  en  el  art.  7.°  del  Convenio  comercial 
adoptado  por  las  otras  naciones. 

El  importe  de  este  impuesto  será  una  mitad 
de  la  suma  á que  ascienden  los  derechos  de  la 
tarifa,  excepto  en  el  caso  de  que  sean  mercancías 
exentas  de  derechos  y que  están  sujetas  á un  im- 
puesto de  tránsito  de  dos  y medio  por  ciento  ad 
vulorem,  según  se  estipula  en  el  art.  2.°  del  Conve- 
nio comercial  adoptado  por  las  demas  naciones. 

El  pago  de  estos  derechos  de  tránsito  no  alte- 
rará en  modo  alguno  los  derechos  del  arancel  so- 
bre importación  y exportación  de  mercancías,  los 
cuales  continuarán  satisfaciéndose  separadamente 
y por  completo. 

Articulo  25. 

Todo  buque  español  que  sea  despachado  en 
uno  de  los  puertos  abiertos  de  China  para  otro  de 
los  mismos  ú Uong-Kong  ó Macao  tiene  derecho  á 
un  certificado  de  la  Aduana  que  le  exceptúe  del 
nuevo  pago  de  derechos  de  tonelada  durante  un 
período  de  cuatro  meses,  contados  desde  la  fecha 
de  su  despacho. 

A rífenlo  26. 

Todo  Capitán  de  buque  español  tienda  facul- 
tad de  salir  sin  abrir  sus  escotillas  dentro  de  cua- 
renta y ocho  horas,  contadas  desde  la  llegada  de 
su  buque  á cualquiera  de  los  puertos  de  China, 
pero  no  más  tarde,  y en  ese  caso  no  tendrá  que 
pagar  derechos  de  tonelada. 

Estará  sin  embargo  obligado  á dar  parte  de  su 
llegada  para  que  se  verifique  el  correspondiente 
registro  así  que  entre  en  el  puerto  , bajo  la  pena 
de  multa  cuando  no  lo  haga  en  el  espacio  de  dos 
dias.  El  buque  estará  sujeto  por  lo  tanto  al  pago 
de  derecho  de  tonelada  cuarenta  y ocho  horas 
después  de  su  llegada  al  puerto,  y ni  entonces  ni 
á la  salida  se  le  exigirá  otro  impuesto  de  cual- 
quiera clase  que  sea. 

Articulo  27. 

Estarán  libres  del  pago  de  derecho  de  tonelada 
todas  las  embarcaciones  empleadas  por  súbditos 
españoles  en  la  conducción  de  pasajeros,  equipa- 
jes, correspondencia,  provisiones  ó cualquiera 
otra  carga  exenta  de  derechos  entre  los  puertos 
abiertos  de  China.  Todas  las  embarcaciones  car- 
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gadas  que  conduzcan  mercancías  sujetas  á dere- 
chos, pagarán  el  de  tonelada  cada  cuatro  meses  á 
razón  de  un  maz  por  tonelada. 

Articulo  28. 

Los  Cónsules  y los  Superintendentes  de  las 
Aduanas  deberán  ponerse  de  acuerdo,  cuando  sea 
preciso,  sobre  la  construcción  de  faros  y la  colo- 
cación de  boyas  ó barcos-farolas. 

Articulo  29.. 

Los  derechos  se  pagarán  á los  banqueros  au- 
torizados por  el  gobierno  chino  para  cobrarlos,  en 
plata  saici  ó moneda  extranjera,  que  se  tomará  al 
mismo  cambio  que  de  otros  comerciantes,  y nunca 
á tipo  más  alto. 

Artículo  30. 

Para  asegurar  la  uniformidad  de  pesos  y me- 
didas y evitar  confusiones,  el  Superintendente  de 
las  Aduanas  entregará  al-Cónsul  en  cada  uno  de 
los  puertos  abiertos  marcas  ó patrones  conformes 
á los  que  sellan  dado  por  el  departamento  de  las 
Rentas  públicas  á la  Aduana  de  Cantón. 

Articulo  31. 

Todo  buque  español , al  aproximarse  á cual- 
quiera de  los  puertos  abiertos,  tendrá  la  facultad 
de  tomar  un  práctico  que  le  facilite  la  entrada,  é 
igualmente  lo  podrá  lomar  para  la  salida  cuando 
así  le  convenga  y baya  satisfecho  en  el  puerto 
todos  los  derechos  debidos. 

Articulo  32. 

Todas  las  veces  que  un  buque  mercante  espa- 
ñol llegue  á cualquiera  de  los  puertos  abiertos  de 
China,  el  Superintendente  de  la  Aduana  le  man- 
dará uno  ó más  guardas  que  podrán  quedarse  en 
su  embarcación  ó pasar  á bordo  del  buque,  según 
mejor  les  convenga.  Estos  guardas  recibirán  de 
la  Aduana  su  manutención  y lodo  lo  demas  que 
necesiten,  y no  podrán  aceptar  propina  alguna  del 
Capitán  del  buque  ó del  Consignatario,  bajo  una 
pena  proporcional  á la  cuantía  de  lo  que  acep- 
taron. 

Articulo  33. 

Veinte  y cuatro  horas  después  de  la  llegada  de 
un  buque  mercante  español  á cualquiera  de  los 
puertos  abiertos,  los  papeles  del  mismo,  los  cono- 
cimientos y demas  documentos  quedarán  entre- 
gados al  Cónsul , el  cual  deberá  también,  dentro 
de  veinte  y cuatro  horas , comunicar  al  Director 
de  la  Aduana  el  nombre  del  buque,  el  número  de 
sus  toneladas  y la  carga  que  conduzca. 

Si  por  negligencia  ó por  cualquier  otro  motivo, 
cuarenta  y ocho  horas  después  de  la  llegada  del 
buque  no  se  hubiere  cumplido  con  lo  estipulado, 
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quedará  sujeto  el  Capitán  á la  multa  de  50  taeles 
por  cada  dia  más  de  demora,  no  excediendo , sin 
embargo,  el  total  de  la  pena  de  200  taeles. 

El  Capitán  del  buque  es  responsable  de  la 
exactitud  del  manifiesto,  en  el  cual  deberá  decla- 
rar la  carga  minuciosamente  y con  toda  verdad, 
bajo  la  pena  de  mulla  de  500  taeles  en  el  caso  en 
que  el  manifiesto  resulte  inexacto.  No  incurrirá, 
sin  embargo,  en  la  multa  cuando  en  el  espacio  de 
veinte  y cuatro  horas  después  de  la  entrega  del 
manifiesto  á los  empleados  de  la  Aduana  quiera 
corregir  algún  error  que  haya  descubierto  en  él. 

Articulo  34. 

El  Director  de  la  Aduana  permitirá  que  el 
buque  descargue  así  que  haya  recibido  del  Cónsul 
la  nota  formada  en  los  términos  debidos.  Si  el  Ca- 
pitán del  buquj  llegase  á descargar  sin  el  debido 
permiso,  será  multado  en  500  taeles,  y se  confis- 
carán los  objetos  que  hubiesen  sido  descargados. 

Articulo  35. 

Todo  negociante  español  que  tenga  carga  que 
embarcar  ó desembarcar  deberá  obtener  al  efecto 
un  permiso  especial  del  Superintendente  de  la 
Aduana,  sin  el  que  todas  las  mercancías  embar- 
cadas ó desembarcadas  quedarán  sujetas  á confis- 
cación. 

Articulo  36. 

No  se  podrán  transbordar  mercancías  de  un  bu- 
que áolro  sin  licencia  especial,  bajo  pena  de  con- 
fiscación de  todas  las  mercancías  transbordadas. 

Articulo  37. 

Cuando  el  buque  haya  satisfecho  en  el  puerto 
todos  los  derechos  debidos,  el  Superintendente  de 
la  Aduana  le  expedirá  un  certificado,  y el  Cónsul 
le  devolverá  los  papeles  para  que  pueda  prose- 
guir su  viaje. 

Artículo  38. 

Cuando  hubiese  duda  acerca  de  las  mercan- 
cías que  según  el  arancel  adeuden  los  derechos  ad 
valoran,  y el  negociante  español  no  pudiese  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  empleado  de  la  Aduana 
respecto  del  valor  de  tales  mercancías , cada  una 
de  las  parles  llamará  á dos  ó tres  negociantes  para 
que  las  vean,  y el  precio  más  alto  que  cualquiera 
de  ellos  ofrezca  para  comprarlas  será  su  valor. 

Articulo  39. 

Los  derechos  se  pagarán  con  arreglo  al  peso 
de  cada  mercancía  después  de  deducida  la  tara.  Si 
entre  el  negociante  español  y el  empleado  de  la 
Aduana  hubiese  dudas  al  fijar  la  tara,  cada  una 
de  las  parles  escogerá  cierto  número  de  cajas  ó de 
fardos  de  entre  cada  ciento  de  los  de  la  rncrcan- 
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cía  en  cuestión,  se  verá  cuál  es  el  peso  bruto  de 
esos  bultos,  fijando  después  la  tara  de  cada  uno  de 
ellos,  y la  tara  media  que  resulte  será  la  adoptada 
para  todos. 

Si  ocurriese  cualquiera  otra  duda  ó desave- 
nencia no  indicada  aquí , el  comerciante  español 
podrá  apelar  ante  su  Cónsul,  quien  comunicará  la 
cuestión  al  Superintendente  de  la  Aduana,  y éste 
hará  por  terminarla  amigablemente. 

I.a  apelación,  sin  embargo,  sólo  podrá  ser  ad- 
mitida cuando  se  presente  dentro  del  plazo  de 
veinte  y cuatro  horas,  y en  este  caso,  basta  que 
se  resuelva  la  duda,  no  se  podrá  hacer  en  los  li- 
bros de  la  Aduana  asiento  alguno  relativo  á las 
mercancías  de  que  se  trate. 

Articulo  40. 

Las  mercancías  averiadas  obtendrán  una  re- 
ducción de  derechos  proporcional  á su  deterioro. 
En  el  caso  de  suscitarse  dudas  se  resolverán  como 
se  lia  estipulado  en  el  art.  38  de  este  Tratado,  re- 
lativo á las  mercancías  que  pagan  derechos  ad  va- 
torem. 

Articulo  41. 

Todo  negociante  español  que  después  de  im- 
portar mercancías  en  alguno  de  los  puertos  abier- 
tos y de  satisfacer  los  correspondientes  derechos, 
las  quisiera  reexportar,  podrá  pedir  permiso  al 
Administrador  de  la  Aduana,  el  cual,  para  evitar 
fraude,  mandará  examinar  por  sus  empleados  si 
los  derechos  que  se  han  pagado  por  dichas  mer- 
cancías, según  conste  en  los  libros  de  la  Aduana, 
están  conformes  con  lo  que  se  pide,  y si  los  efec- 
tos conservan  las  marcas  originales.  Si  en  dicho 
exámen  descubre  la  Aduana  algún  fraude,  las 
mercancías  podrán  ser  confiscadas  por  el  Gobierno 
chint). 

Habiendo  cumplido  con  este  requisito,  el  co- 
merciante español  al  reexportar  mercancías  ex- 
tranjeras para  un  puerto  extranjero  ó para  otro 
de  China,  tendrá  derecho  á un  certificado  de  los 
derechos  de  importación  que  haya  pagado. 

Cuando  se  reexporte  en  el  término  de  un  año 
un  producto  chino  á un  país  extranjero,  el  comer- 
ciante español  tendrá  derecho  á un  certificado  del 
importe  del  impuesto  correspondiente  al  comercio 
de  cabotaje  satisfecho  por  dicho  artículo. 

Estos  certificados  se  admitirán  en  la  Aduana 
del  puerto  en  donde  se  hayan  expedido  en  pago  de 
derechos  de  importación  ó exportación. 

Los  granos  extranjeros  que  hayan  sido  traídos 
á alguno  de  los  puertos  de  la  China  por  un  buque 
español,  podrán  ser  reexportados  sin  dificultad 
cuando  no  se  haya  desembarcado  parle  alguna  de 
ellos, 


Articulo  42. 

Las  Autoridades  chinas  adoptarán  en  todos  los 
puertos  las  medidas  que  juzguen  más  convenien- 
tes para  evitar  el  fraude  ó contrabando. 

Artículo  43. 

Los  buques  mercantes  españoles  sólo  podrán 
frecuentar  aquellos  puertos  de  China  que  se  lian 
declarado  en  este  Tratado  abiertos  al  comercio. 
Les  está  prohibido , por  lo  tanto,  entrar  en  otros 
puertos  , así  como  hacer  comercio  clandestino  en 
las  costas  de  China  ó del  Yang-lse  Kiang,  y el 
que  violare  esta  disposición  quedará  sujeto  á ser 
confiscado  por  el  Gobierno  chino  con  toda  la  carga 
que  tenga  á bordo. 

A rticulo  44. 

Es  lícito  á los  buques  españoles  llevar  efectos 
chinos  por  la  costa  de  uno  á otro  puerto  abierto  al 
comercio , pagando  los  derechos  do  arancel  en  el 
punto  de  embarque,  y los  de  cabotaje  (cuyo  im- 
porte será  la  mitad  de  los  derechos  del  arancel) 
en  el  puerto  donde  se  verifique  la  descarga. 

Cuando  un  comerciante  español  reexportase 
dentro  del  término  de  un  año  con  dirección  á un 
puerto  de  la  costa  efectos  chinos  procedentes  de 
otro  puerto  de  la  misma,  tendrá  derecho  á un  cer- 
tificado del  importe  del  derecho  de  cabotaje  (que 
es  la  mitad  del  señalado  en  el  arancel),  y no  se 
le  exigirá  ningún  derecho  de  exportación  al  em- 
barque; pero  al  descargar  los  dichos  efectos  en  el 
puerto  á donde  se  dirija,  deberá  satisfacer  de  nuevo 
la  mitad  del  impuesto  señalado  en  el  arancel. 

Artículo  45. 

Si  se  encontrase  algún  buque  mercante  espa- 
ñol haciendo  contrabando,  toda  la  carga,  sea  cual 
fuere  su  valor  y naturaleza,  quedará  sujeta  á ser 
confiscada  por  las  Autoridades  chinas,  las  cuales 
podrán  mandar  salir  del  puerto  al  buque  después 
que  haya  saldado  todas  sus  cuentas,  y prohibirle 
que  continúe  negociando. 

Articulo  46. 

El  producto  de  las  multas  y confiscaciones  im- 
puestas por  las  infracciones  de  este  Tratado  á los 
súbditos  españoles  pertenecerá  al  Gobierno  chino. 

Articulo  47.  ? 

Los  buques  mercantes  chinos,  sin  limitación 
de  número,  podrán  ir  á comerciar  á las  islas  Fili- 
pinas y serán  tratados  como  los  de  la  nación  más 
favorecida.  Si  la  España  concede  en  adelante  nue- 
vas ventajas  á los  comerciantes  de  otra  nación, 
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los  negociantes  chinos  gozarán  de  ellas  como  los 
de  la  nación  más  favorecida. 

Artículo  48. 

Todos  los  buques  de  guerra  españoles  que  ven- 
gan con  intenciones  amistosas  ó que  vayan  en 
persecución  de  piratas,  tendrán  plena  libertad  de 
visitar  cualquiera  de  los  puertos  de  los  dominios 
del  Emperador  de  la  China , y de  hacer  aguada 
en  ellos  ó comprar  provisiones,  para  lo  que  se  les 
prestará  toda  clase  de  auxilios,  asi  como  para  ha- 
cer reparaciones  cuando  sea  preciso. 

Los  Comandantes  de  los  buques  deberán  tra- 
tar con  las  Autoridades  chinas  en  términos  de 
igualdad  y cortesía. 

Artículo  49. 

Ningún  comerciante  ni  buque  español  podrá 
llevar  á los  rebeldes  ó piratas  clase  alguna  de 
provisiones,  armas  ó municiones. 

En  caso  de  contravención  serán  confiscados  el 
buque  y la  carga,  y el  culpable  será  entregado  al 
gobierno  español  para  que  sea  castigado  con  todo 
el  rigor  de  la  ley. 

Articulo  50. 

Serán  extensivas  al  Gobierno  español  y á sus 
súbditos  todas  las  ventajas  é inmunidades  que 
concede  en  la  actualidad  ó conceda  en  adelante 
el  Gobierno  cbino  á cualquiera  otra  nación,  sea 
ésta  la  que  fuere,  debiendo  ser  tratada  la  España 
en  todos  conceptos  como  la  más  amiga  y favore- 
cida en  el  Celeste  Imperio. 

Articulo  51. 

La  correspondencia  oGcial  enviada  por  los 
Agentes  diplomáticos  y consulares  españoles  á las 
Autoridades  chinas,  se  escribirá  en  español  é irá 
acompañada  de  una  traducción  en  chino. 

Del  mismo  modo  el  presente  Tratado  será  es- 
crito en  español  y en  chino,  confrontando  debida- 
mente los  dos  textos , y servirá  de  regla  á cada 
nación  la  versión  escrita  en  su  propio  idioma. 

Las  fórmulas  de  la  correspondencia  oficial  en- 
tre las  Autoridades  españolas  y chinas  se  regu- 
larán por  las  gerarquías  y posiciones  respectivas. 
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teniendo  por  base  la  más  completa  reciprocidad. 
Entre  los  altos  funcionarios  españoles  y los  altos 
funcionarios  chinos,  en  la  capital  ó en  cualquiera 
otro  lugar,  estas  correspondencias  tendrán  la  for- 
ma de  oficio  ó comunicación  (chau-juei);  entre  los 
funcionarios  españoles  subalternos  y las  primeras 
Autoridades  de  provincia  se  usará  respecto  de 
aquellas  la  forma  de  exposición  (sheu-cheu),  y res- 
pecto de  éstas  la  de  declaración  (chau-shing),  y 
los  otros  empleados  subalternos  de  ambas  nacio- 
nes deberán  escribirse  en  términos  de  perfecta 
igualdad. 

Los  negociantes  , y en  general  todos  los  indi- 
viduos que  no  estén  revestidos  de  carácter  oficial, 
observarán  con  las  Autoridades  chinas  la  forma 
de  representación  (ping-cheu). 

Cuando  algún  súbdito  español  tenga  que  acu- 
dir á la  Autoridad  china  del  distrito,  deberá  pri- 
meramente llevar  su  solicitud  al  Cónsul,  quien,  si 
no  encuentra  en  ello  inconveniente,  la  hará  entre- 
gar, y en  caso  contrario,  mandará  escribirla  en 
otros  lérminos.ó  rehusará  transmitirla.  Igualmente 
cuando  un  súbdito  chino  haya  de  acudir  al  Cón- 
sul de  España,  sólo  podrá  hacerlo  por  conducto 
de  la  Autoridad  china,  que  procederá  en  la  misma 
forma. 

Articulo  52. 

Las  ratificaciones  del  presente  Tratado  por 
parte  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y de  S.  M. 
el  Emperador  de  la  China  se  cangearán  en  Tien- 
Tsin  ó Sahang-hay  en  el  plazo  de  un  año,  con- 
tado desde  la  fecha  en  que  se  firma. 

Cangeadas  las  ratificaciones,  el  Gobierno  chino 
dará  conocimiento  del  Tratado  á las  Autoridades 
superiores  de  todas  las  provincias  para  que  lo 
pongan  en  completa  ejecución. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos firmaron  y sellaron  el  presente  Tratado  por 
cuadruplicado  en  Tien-Tsin  á 10  de  Octubre  da 
1864. 

(L.  S.)=Firraado.=Sinibaldo  de  Mas. 

(L.  S.W=Firmado.=Tchung-ho.==Shie  -joan. 

Este  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y el  cange  de  las  ratificaciones  se  lia  verificado  en 
la  forma  de  costumbre. 


Con  fecha  23  de  Febrero  de  1SGÍ  se  firmó  un  Convenio  sobre  entrega  de  marineros  desertores  entre 
España  y Solivia,  y con  fecha  20  de  Junio  del  mismo  año  se  firmó  un  Convenio  sobre  propiedad  lite- 
raria entre  España  y Goalemala,  los  cuales  todavía  no  han  sido  ratificados. 
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TRATADO  preliminar  de  paz  y amistad  celebrado  entre  España  y 
el  Perú,  firmado  en  el  Callao  el  27  de  Enero  de  1865. 


Deseando  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  Doña 
Isabel  II,  por  una  parle,  y la  República  del  Perú 
por  oirá,  poner  un  término  amistoso  al  conflicto 
desgraciadamente  ocurrido  entre  ambas  naciones, 
han  nombrado  sus  respectivos  Ministros  plenipo- 
tenciarios, A saber : 

S.  M.  Católica  al  Excmo.  Sr.  D.  José  Manuel 
Pareja  y Septien,  benemérito  de  la  Patria,  Caba- 
llero Gran  Cruz  de  la  Real  orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica , Comendador  de  número  de  la  Real  y dis- 
tinguida de  Carlos  III , dos  veces  Caballero  de  la 
militar  de  San  Fernando  de  primera  clase,  conde- 
corado con  la  de  la  Marina  de  Diadema  Real,  Co- 
mendador de  la  de  San  Gregorio  de  los  Estados 
Pontificios,  condecorado  con  la  medallado  Pió  IX, 
Senador  del  Reino,  ex-Minislro  de  la  Corona,  Jefe 
de  escuadra  de  la  Real  Armada,  Comandante  ge- 
neral de  la  escuadra  de  S.  M.  Católica  en  el  Pa- 
cifico, etc.,  etc.,  etc.; 

Y S.  E.  el  Presidente  de  la  República  peruana 
al  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Ignacio  de  Vivanco,  be- 
nemérito de  la  Patria  en  grado  heróico  y eminente, 
condecorado  con  las  medallas  del  ejército  Liberta- 
dor, Zepita,  Junin,  Ayacucho,  Restauración,  etc., 
General  de  Brigada  de  los  ejércitos  del  Perú,  su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  la  República  de  Chile,  etc.,  etc.,  etc.; 

Quienes  después  de  haber  reconocido  y cangea- 
do  sus  respectivos  plenos  poderes,  y de  haberlos 
hallado  en  buena  y debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes  : 

Articulo  1.” 

Habiendo  desaprobado  el  Gobierno  de  S.  M.  Ca- 
tólica la  conducta  de  sus  Agentes  en  el  litoral  del 
Perú,  tomando  posesión  de  las  Islas  de  Chincha  á 
titulo  de  reivindicación,  y habiendo  al  propio  tiem- 
po el  del  Perú,  reprobado,  como  desde  luego  lo 
supuso  el  de  S.  M.  Católica,  las  violencias  inten- 
tadas contra  el  Comisario  español  en  Panamá, 
según  lo  ha  expresado  el  Gobierno  de  la  República 
por  medio  de  sus  circulares  y Agentes  diplomáti- 
cos en  guarda  de  su  honor,  queda  allanado  el 
principal  obstáculo  que  se  oponía  á la  desocupa- 
ción de  las  dichas  Islas,  y por  lo  tanto  serán  éstas 
evacuadas  por  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  Cató- 
lica , y entregadas  á la  persona  que  el  Gobierno 
del  Perú  nombre  para  recibirlas. 


Articulo  2.° 

El  Gobierno  del  Perú,  á fin  de  cortar  radical- 
mente toda  posibilidad  de  desavenencia,  confir- 
mando sus  amistosos  sentimientos  respecto  de  la 
España,  acreditará  un  Ministro  cerca  de  S.  M.  Ca- 
tólica. 

Artículo  3.° 

Como  el  Gobierno  del  Perú  nunca  se  negó  en 
absoluto  á la  admisión  del  Comisario  español , y 
como  el  de  S.  M.  Católica  ha  manifestado  en  sus 
circulares  diplomáticas  de  24  de  Junio  y 8 de 
Noviembre  últimos,  que  el  tíluilo  de  Comisario  es- 
pecial no  daña  los  derechos  del  Perú  á su  inde- 
pendencia, queda  convenido  por  las  partes  contra- 
tantes que  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  podrá 
enviar  á Lima  , y el  del  Perú  recibirá,  un  Comi- 
sario especial,  encargado  de  entablar  gestiones 
ó reclamaciones  sobre  la  causa  seguida  por  el 
suceso  de  Talambo. 

Artículo  4.* 

El  Perú  autorizará  con  plenos  poderes  á su 
Ministro  en  España  para  negociar  y concluir  un 
Tratado  de  paz,  amistad , navegación  y comercio, 
semejante  al  ajustado  por  Chile  ú otras  Repúblicas 
americanas,  que  S.  M.  Católica , como  el  Gobierno 
del  Perú',  están  dispuestos  á celebrar. 

Articulo  5.° 

En  el  dicho  Tratado  se  establecerán  al  mismo 
tiempo  las  bases  para  la  liquidación,  reconoci- 
miento y pago  de  las  cantidades  que  por  secucs  - 
tros , confiscaciones , préstamos  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  ó cualquier  otro  motivo,  deba  el 
Perú  á súbditos  de  S.  M.  Católica,  con  tal  de  que 
reúnan  las  condiciones  de  origen,  continuidad  y 
actualidad  españolas. 

Articulo  6.a 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en  que 
la  liquidación  y reconocimiento  de  que  trata  el 
articulo  anterior  se  hagan  precisamente  en  virtud 
de  pruebas  documentadas,  auténticas  y oficiales, 
y nunca  en  virtud  de  pruebas  testimoniales  ni  de 
ninguna  otra  clase. 
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Articulo  7.* 

Si  ocurriese  alguna  dificultad  ó duda  para  la 
liquidación  y reconocimiento  de  alguna  ó algunas 
de  las  cantidades  reclamadas,  serán  resueltas  por 
una  comisión  de  seis  inviduos,  nombrados  tres 
para  cada  una  de  las  partes  contratantes. 

Artículo  8.* 

El  Perú  indemnizará  á España  de  los  tres  mi- 
llones de  pesos  fuertes  españoles  que  se  ha  visto 
obligada  á desembolsar  para  cubrir  los  gastos  he- 
chos desde  que  el  Gobierno  de  dieba  República 
desechó  los  buenos  oficios  de  un  Agente  de  otro 
Gobierno  amigo  de  ambas  naciones,  negándose  á 
tratar  con  el  de  S.  M.  Católica  en  estas  aguas , y 
rechazando  de  este  modo  la  devolución  de  las  Islas 
de  Chincha , que  espontáneamente  se  le  ofrecía. 


El  presente  Tratado  será  ratificado  por  S.  M.  Ca- 
tólica y por  S.  E.  el  Presidente  del  Perú,  y las  ra- 
tificaciones cangeadas  en  Madrid  dentro  del  tér- 
mino de  90  dias. 

En  fe  de  lo  cual , Nos  los  infrascritos  Ministros 
plenipotenciarios  de  S.  M.  Católica  y de  la  Repú- 
blica del  Perú,  firmamos  el  presente  por  duplica- 
do , sellado  con  nuestros  sellos  respectivos.  A bor- 
do de  la  fragata  de  S.  M.  Católica  Villa  de  Madrid, 
al  ancla  en  la  bahía  del  Callao  á 27  dias  del  mes 
de  Enero  del  año  del  Señor  de  1865. 

(L.  S )=Firmado.=José  Manuel  Pareja. 

(L.  S.)=Firmado.=M.  J.  de  Vivanco. 

Este  Tratado  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y las  ratificaciones  se  han  cangeado  en  Madrid  el 
23  de  Abril  del  mismo  año  de  1865 . 


DECLARACION  celebrada  entre  España  y la  Gran  Bretaña  para 
la  supresión  de  las  formalidades  á que  en  ciertos  casos  estaban 
sujetos  los  buques  mercantes  que  entraban  en  las  aguas  de  juris- 
dicción marítima  de  las  plazas  fuertes  que  dominan  el  estrecho  de 
Gibraltar,  firmada  en  Madrid  el  2 de  Marzo  de  1865. 


EXPOSICION  Á S.  M. 


SEÑORA  : 


El  dia  2 del  corriente  se  firmó  por  el  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  suscribir  y por  el  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  de  S.  M. 
Británica  en  esta  Córte  una  declaración  para  la  su- 
presión de  las  formalidades  á que  en  ciertos  casos 
estaban  sujetos  los  buques  mercantes  que  entraban 
en  aguas  de  la  jurisdicción  marítima  délas  plazas 
fuertes  que  dominan  el  Estrecho  de  Gibraltar. 


Esta  declaración  ha  sido  aprobada  por  S.  M. 
Británica.  En  su  consecuencia  y con  igual  objeto, 
el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. 

Madrid  10  de  Marzo  de  1865.= Seño ra.= 
A L.  R.  P.  de  Y.  M.=Antonio  Bcnavides. 


REAL  DECRETO. 


Por  cuanto  el  dia  2 de  Marzo  corriente  se  fir- 
mó por  mi  Ministro  de  Estado  y por  el  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  deS.  M. 


Británica  una  declaración  para  la  supresión  de 
las  formalidades  á que  en  ciertos  casos  estaban 
sujetos  los  buques  mercantes  que  entraban  en  las 
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aguas  de  jurisdicción  raarílima  délas  plazas  fuer- 
tes que  dominan  el  Estrecho  de  Gibraltar,  cuyo 
texto  literal  es  el  siguiente: 

«El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  España  y el 
de  S.  M-  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  c Irlanda,  tomando  en  consideración  que 
han  desaparecido  ya  las  causas  que  motivaron 
ciertas  precauciones  establecidas  en  las  plazas  de 
guerra  que  dominan  el  Estrecho  de  Gibraltar  para 
los  casos  en  que  se  aproximan  á ellas  bajo  el  tiro 
de  cañón  los  buques'  que  navegan  en  aquellas 
aguas;  y en  vista  de  los  inconvenientes  que  ofrece 
para  la  navegación  mercante  el  cumplimiento  de 
las  formalidades  á que  por  razón  de  las  referidas 
precauciones  se  hallan  sujetos  cuando  las  corrientes 
ó los  vientos  les  obligan  á entrar  en  las  aguas 
pertenecientes  i i la  jurisdicción  marítima  de  dichas 
plazas  de  guerra;  y atendiendo,  por  último,  á que 
éstas  en  circunstancias  normales  se  hallan  escu- 
dadas por  la  buena  fe  de  las  naciones  contra  sor- 
presas ó atentados  que  condena  el  derecho  de 
gentes,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

1. °  Quedan  suprimidas  en  las  plazas  de  guer- 
ra y fortalezas  pertenecientes  á España  é Ingla- 
terra que  dominan  el  Estrecho  de  Gibraltar  las  dis- 
posiciones en  cuya  virtud  se  exige  que  los  buques 
mercantes  que  cruzan  dicho  Estrecho  muestren  su 
bandera  al  pasar  bajo  el  tiro  de  cañón  de  aquellas 
plazas  ó fortalezas;  quedando  igualmente  suprimi- 
da la  intimación  por  medio  de  disparos,  con  pól- 
vora sola  primeramente  y con  bala  después,  á los 
buques  que  descuidan  ó rehúsan  el  cumplimiento 
de  la  expresada  obligación  de  mostrar  su  bandera. 

2. °  El  acuerdo  que  precede  no  priva  álos  Go- 
biernos de  España  é Inglaterra  de  la  facultad  de 
establecer  en  las  expresadas  plazas  y fortalezas, 
cuando  sobrevenga  un  estado  de  guerra,  aquellas 
precauciones  que  estimen  necesarias  y estén  con- 
formes con  lo  prescrito  por  el  derecho  de  gentes 
sobre  esta  materia. 

3. *  La  presente  declaración  no  releva  á los  bu- 
ques de  uno  y otro  país  de  la  obsorvanria  de  la 
reglas  de  etiqueta  marítima  á su  encuentro  en 
mares  comunes  con  buques  de  la  marina  de  guer- 


ra de  cualquiera  de  las  dos  naciones,  ni  tampoco 
les  exime  de  las  formalidades  respectivamente  es- 
tablecidas para  la  entrada  en  los  pueblos  de  dichas 
fortalezas  españolas  ó inglesas  que  dominan  el 
Estrecho  de  Gibraltar. 

í."  Queda  entendido  que  en  nada  se  alteran, 
modifican  ni  derogan  por  esta  declaración  de  los 
Gobiernos  de  España  y de  Inglaterra  las  disposi- 
ciones, reglamentos  ó prácticas  que  hoy  rijan  en 
las  expresadas  plazas  y fortalezas,  respecto  de  los 
buques  de  guerra  que  naveguen  en  sus  aguas  ó se 
dirijan  á sus  puertos. 

5.*  Ambos  Gobiernos  expedirán  las  órdenes 
necesarias  para  la  ejecución  del  presente  acuerdo, 
que  empezará  á regir  desde  el  lo  del  mes  cor- 
riente. 

En  fe  de  lo  cual , la  presente  declaración  ha  si- 
do firmada  por  duplicado  por  D.  Antonio  Bcnavi- 
dcs,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida 
orden  de  Carlos  III,  Ministro  de  Estado  de  S.  M. 
Católica,  y porSir  JobnFicnnes  Crampton,  Baronet, 
Caballero  Comendador  de  la  muy  honorable  ór- 
den  del  Baño,  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  de  S.  M.  Británica  en  la  córte  de 
Madrid,  los  cuales  la  han  sellado  con  el  sello  de 
sus  armas. 

Fecho  en  Madrid  el  dia  dos  de  Marzo  del  año 
de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos  sesenta  y cinco. 

(L.  S.)=Firmado.— Antonio  Benavides. 

Por  tanto: 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  me 
ha  expuesto  miMinistio  de  Estado,  y de  acuerdo 
con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  resolver  que  la  preinserta  declara- 
ción se  cumpla  y observe  puntualmente  en  todas 
y cada  una  de  sus  partes,  y se  considere  en  toda 
su  fuerza  y vigor  para  los  efectos  que  en  la  mis- 
ma se  expresan  desde  el  15  del  corriente,  como  se 
estipula  en  la  disposición  5.* 

Dado  en  Palacio  á diez  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y cinco.=Está  rubricado  de  la  Real 
mano.=El  Ministro  de  Estado,  Antonio  Benavides. 
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LEY  derogando  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1861  por  el  que 
se  declaró  reincorporado  á la  Monarquía  el  territorio  de  la  Repú- 
blica dominicana,  firmada  en  Madrid  el  1.®  de  Marzo  de  1865. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  deDios  y la  Cons- 
titución, Reina  de  las  Españas.  A todos  los  que  la 
presente  vieren  y entendieren,  sabed:  que  las  Cór- 
les  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  1.® 

Queda  derogado  el  Real  decreto  de  19  de  Ma- 
yo de  1861,  por  el  cual  se  declaró  reincorporado  á 
la  Monarquía  el  territorio  de  la  República  domi- 
nicana. 

Articulo  2.® 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  dictar 
las  medidas  que  conduzcan  á la  mejor  ejecución 
do  esla  ley  y .á  la  garantía  y seguridad  que  deben 
conseguirlas  personas  y los  intereses  de  los  domi- 


nicanos que  han  permanecido  fieles  á la  causa  de 
España,  dando  cuenta  de  todas  ellas  á las  Córlcs 
en  tiempo  oportuno. 

Por  tanto : 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Jefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades,  así  civi- 
les como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquiera 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Palacio  á primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
sesenta  y cinco. 

Firmado.=YO  LA  REINA. 

Rcfrendado.=El  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Ramón  María  Narvaez. 


CONVENIO  telegráfico  internacional,  firmado  en  París  el  17  de 

Mayo  de  1865. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas , S.  M. 
el  Emperador  de  Austria , Rey  de  Hungría  y de 
Rohemia,  S.  A.  II.  el  Gran  Duque  de  Badén,  S.  M. 
el  Rey  de  Bavicra,  S.  M.  el  Rey  de  los  belgas, 
S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca,  S.  M el  Emperador 
de  los  franceses , S.  M.  el  Rey  de  los  helenos, 
la  ciudad  libre  de  Hamburgo,  S.  M.  el  Rey  de 
llanover,  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  S.  M.  el 
Rey  de  los  Países-Bajos,  S.  M.  el  Rey  de  Por- 
tugal y de  los  Algarbes,  S.  M.  el  Rey  de  Pru- 
sia , S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
S.  M.  el  Rey  de  Sajonia,  S.  M.  el  Rey  de  Suecia 
y de  Noruega,  la  Confederación  suiza,  S.  M.  el 
Emperador  de  los  otomanos  y S.  M.  el  Rey  de 
Wurtcmberg, 

Animados  igualmente  del  deseo  de  asegurar  á 
las  correspondencias  telegráficas  cambiadas  entre 
sus  respectivos  Estados  las  ventajas  de  una  tarifa 
sencilla  y reducida,  de  mejorar  las  condiciones 


actuales  de  la  telegrafía  internacional  y de  esta- 
blecer un  permauente  acuerdo  entre  sus  Estados, 
conservándoles,  sin  embargo,  la  libertad  de  ac- 
ción respecto  á las  medidas  que  no  interesen  al 
conjunto  del  servicio,  han  resuelto  concluir  un 
Convenio  para  este  fin , y han  nombrado  por  sus 
Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Alejandro 
Mon,  Presidente  que  ba  sido  de  su  Consejo  de 
Ministros  y del  Congreso  de  Diputados,  Diputado 
á Córlcs,  Gran  Cruz  de  la  Real  orden  de  Car- 
los III  y de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, etc.,  etc.,  etc.,  su  Embajador  extraordinario 
y plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador 
de  los  franceses ; 

S.M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hun- 
gría y de  Bohemia , al  Sr.  Principe  Ricardo  de 
Melternich  Winneburg,  Duque  de  Portella,  Conde 
de  Konigswart,  su  Gentil-hombre  y Consejero  in- 
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timo  actual , Grande  de  España  de  primera  clase, 
Gran  Cruz  de  su  órden  Imperial  de  Leopoldo  y de 
la  de  Alberto  de  Sajonia , Gran  Oficial  de  la  de 
Leopoldo  de  Bélgica,  Caballero  de  la  imperial  de 
la  Legión  de  Ilonor,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Embajador 
extraordinario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses ; 

S.  A.  R el  Gran  Duque  de  Badén  á su  Conse- 
jero íntimo  actual  el  Sr.  Barón  Fernando  Alcsina 
de  Schweizcr,  Gran  Cruz  déla  orden  del  León  de 
Zahpingen,  Gran  Oficial  de  la  Imperial  de  la  Le- 
gión de  Honor,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Enviado  extraor- 
dinario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses; 

S.  M.  el  Rey  de  Baviera  al  Sr.  Barón  Augusto 
de  Wcndland,  su  Gentil-hombre  de  Cámara,  Gran 
Comendador  de  la  orden  del  mérito  de  la  Corona, 
Gran  Cruz  de  su  órden  de  San  Miguel,  Gran  Ofi- 
cial de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, etc.,  etc.,  etc.,  su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Empe- 
rador de  los  franceses ; 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  al  Sr.  Barón  Euge- 
nio Bcyens,  Oficial  de  su  órden  de  Leopoldo, 
Comendador  de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, Comendador  de  número  extraordinario  de  las 
de  Carlos  III  é Isabel  la  Católica  de  España,  etc., 
etc.,  etc.,  su  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses ; 

S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca  al  Sr.  Conde  León 
de  Mollke-Hvilfcldt,  su  Gentil-hombre  de  Cáma- 
ra, Comendador  de  la  órden  del  Danebrog  y Con- 
decorado con  la  Cruz  de  Plata,  Gran  Cruz  de  las 
órdenes  del  Salvador  de  Grecia,  de  la  Concepción 
de  Villaviciosa  de  Portugal  y de  Isabel  la  Católi- 
ca de  España,  Comendador  de  la  órden  de  la  Tor- 
re y de  la  Espada  de  Portugal , Oficial  de  la  de 
Leopoldo  de  Bélgica,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses ; 

S.  M.  el  Emperador  de  los  frauccses  al  Señor 
Eduardo  Drouyn  de  Lhuys,  Senador  del  Imperio, 
Gran  Cruz  de  su  órden  Imperial  de  la  Legión  de 
Honor,  de  las  órdenes  de  San  Esléban  de  Austria, 
del  Danebrog  de  Dinamarca,  de  Carlos  III  de 
España,  del  Salvador  de  Grecia,  de  los  Santos 
Mauricio  y Lázaro  de  Italia,  del  León  neerlan- 
dés, de  la  Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal 
y de  los  Serafines  de  Suecia;  condecorado  con 
la  órden  Imperial  del  Medjidié  de  primera  cla- 
se, etc.,  etc.,  etc.,  su  Ministro  y Secretario  de 
Estado  en  el  departamento  de  los  Negocios 
extranjeros; 

S.  M.  el  Rey  de  los  helenos  al  Sr.  Phocion 
Roque,  su  Plenipotenciario , Oficial  de  su  órden 


Real  del  Salvador  y de  la  Imperial  de  la  Legión 
de  Honor,  etc.,  etc.,  etc. : 

La  ciudad  libre  de  llamburgo  al  Sr.  Juan  Iler- 
mann  Uecrcn,  Doctor  en  Jurisprudencia,  Ministro 
residente  de  las  ciudades  libres  de  Alemania  cerca 
de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  ; 

S.  M.  el  Rey  de  llano  ver  al  Sr.  Barón  Carlos 
de  Linsingcn,  su  Consejero  intimo  de  Legación, 
Oficial  de  la  órden  Real  de  los  Güelfos,  Comen- 
dador de  la  del  León  neerlandés,  su  Enviado  ex- 
traordinario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses ; 

S.  M.  el  Rey  de  Italia  al  Sr.  Caballero  Cons- 
tantino Nigra,  Gran  Cruz  de  su  orden  de  los  San- 
tos Mauricio  y Lázaro,  Gran  Oficial  de  la  orden 
Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  etc.,  etc.,  su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotencia- 
rio cerca  do  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos  al  Sr.  Leonar- 
do Antonio  Lightenvelt,  Gran  Cruz  de  la  órden 
del  León  neerlandés , Gran  Oficial  de  la  Imperial 
de  la  Legión  de  Honor , etc.,  etc.,  etc.,  su  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cerca 
de  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses; 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes  al 
Sr.  Vizconde  de  Paiva,  Par  del  Reino,  Gran  Cruz 
de  la  órden  de  la  Concepción  de  Villaviciosa,  Gran 
Oficial  de  la  Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  etc., 
etc.,  etc.,  su  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses ; 

S.  M.  el  Rey  de  Prusia  al  Sr.  Conde  Enrique 
Luis  Roberto  de  Golz,  Caballero  de  las  Reales  ór- 
denes del  Aguila  Roja  de  primera  clase  y de  San 
Juan  de  Jerusalen , Gran  Cruz  de  la  órden  del 
Aguila  Blanca  de  Rusia,  de  la  Imperial  del  Med- 
jidié de  Turquía  y de  la  Real  del  Salvador  de 
Grecia,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Embajador  extraordina- 
rio y plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Empera- 
dor de  los  franceses ; 

S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  al  Se- 
ñor Barón  Andrés  de  Budberg,  su  Consejero  pri- 
vado, Gran  Cruz  délas  órdenes  Imperiales  de  San 
Alejandro-Newski  y del  Aguila  Blanca,  Caballero 
de  la  órden  de  San  Wladimir  de  segunda  clase, 
Gran  Cruz  de  la  órden  Imperial  de  Santa  Ana  y 
de  las  órdenes  de  la  Legión  de  Honor,  del  Aguila 
Roja  de  Prusia,  de  la  Corona  de  Hierro  de  Aus- 
tria, del  Danebrog  de  Dinamarca,  de  los  Güelfos 
de  Hanover,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Embajador  extraor- 
dinario y plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  franceses ; 

S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  al  Sr.  Barón  Albino 
Leo  de  Seebach,  su  Consejero  íntimo  y Gentil- 
hombre de  Cámara,  Gran  Cruz  de  su  orden  Real 
del  Mérito,  Gran  Oficial  de  la  órden  Imperial  de 
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la  Legión  de  Honor  , condecorado  con  la  órden  de 
la  Corona  de  Hierro  de  Austria  de  primera  clase, 
con  la  del  Aguila  Roja  de  Prusia  de  segunda  cla- 
se, GraaCruz  de  la  órden  de  la  rama  Ernestina 
de  Sajonia,  de  las  órdenes  del  Aguila  Blanca  y de 
Santa  Ana  de  Rusia,  condecorado  con  la  órden  del 
Medjidié  de  segunda  clase,  etc.,  etc.,  etc.,  su  En- 
viado extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses ; 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega  al  Señor 
Barón  Jorge  Nicolás  Adelsward , Gran  Cruz  de  la 
órden  de  la  Estrella  polar  de  Suecia  , Gran  Cruz 
de  la  órden  de  San  Olaf  de  Noruega , Gran  Oficial 
de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  do  nonor,  etc., 
etc.,  etc.,  su  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de 
los  franceses ; 

La  Confederación  suiza  al  Sr.  Kcrn,  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  de  la 
misma  Confederación  cerca  de  S.  M.  el  Empera- 
dor de  los  franceses. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  otomanos  á Sid 
Mubammed  Djcmil-Bajá,  Muchir  é individuo  del 
Gran  Consejo  del  Imperio,  condecorado  con  las 
órdenes  Imperiales  del  Medjidié  de  primera 
clase  y del  Osmanlié  de  segunda  clase,  Gran 
Cruz  de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor, 
de  las  órdenes  de  Isabel  la  Católica  de  España, 
de  la  Corona  de  Hierro  de  Austria,  del  Aguila 
Blanca  de  Rusia,  de  San  Mauricio  y San  Lázaro 
de  Italia,  de  la  Estrella  polar  de  Suecia,  de  Leo- 
poldo de  Bélgica,  del  León  neerlandés,  etc.,  etc., 
etc.,  su  Embajador  extraordinario  y plenipoten- 
ciario cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  france- 
ses y de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas; 

S.  M.  el  Rey  de  Wurtemberg  al  Sr.  Barón 
Juan  Augusto  de  Waechter,  su  Consejero  de  Es- 
tado y Gentil-hombre  de  Cámara,  Comendador  de 
su  órden  de  la  Corona , Gran  Cruz  de  su  órden 
Real  de  Federico,  etc.,  etc.,  su  Enviado  extraordi- 
nario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses ; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  hallándolos  en  buena  y debida 
forma , han  convenido  en  aplicar  á la  correspon- 
dencia telegráfica  de  los  Estados  contratantes  las 
disposiciones  siguientes : 

TÍTULO  I. 

De  la  red  internacional. 

Articulo  1.’ 

Las  altas  Parles  contratantes  se  comprometen 
á dedicar  al  servicio  telegráfico  internacional 
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hilos  especiales  en  número  suficiente  para  asegu- 
rar una  rápida  transmisión  á los  despachos. 

Estos  hilos  se  colocarán  con  las  mejores  con- 
diciones que  la  práctica  del  servicio  haya  dado  á 
conocer. 

Las  ciudades  entre  las  cuales  el  cambio  de 
correspondencia  es  continuo  ó muy  activo,  esta- 
rán sucesivamente  y en  cuanto  sea  posible  unidas 
por  hilos  directos  de  diámetro  superior , y cuyo 
servicio  permanecerá  independiente  del  trabajo  de 
las  estaciones  intermedias. 

Artículo  2.* 

Entre  las  poblaciones  considerables  de  los  Es- 
tados contratantes  el  servicio  será,  en  lo  posible, 
permanente,  de  dia  y de  noche,  sin  ninguna  in- 
terrupción. 

Las  estaciones  ordinarias  de  servicio  de  dia 
completo  se  abren  al  público : 

Desde  el  l.°  de  Abril  al  30  de  Setiembre,  de 
las  siete  de  la  mañana  á las  nueve  de  la  noche. 

Desde  l.°  de  Octubre  al  31  de  Marzo,  de  las 
ocho  de  la  mañana  á las  nueve  de  la  noche. 

Las  Administraciones  respectivas  de  los  Esta- 
dos contratantes  fijarán  las  horas  de  apertura  de 
las  estaciones  de  servicio  limitado. 

La  hora  de  todas  las  estaciones  de  un  mismo 
Estado  es  la  del  tiempo  medio  de  la  capital  del 
mismo  Estado. 

Artículo  3.“ 

El  aparato  Morse  queda  provisionalmente 
adoptado  para  el  servicio  de  los  hilos  internacio- 
nales. 

TÍTULO  II. 

De  la  correspondencia. 

SECCION  I. 

CONDICIONES  GENERALES. 

Articulo  4.* 

Las  altas  Parles  contratantes  reconocen  á todo 
el  mundo  el  derecho  de  ponerse  en  comunicación 
por  medio  de  los  telégrafos  internacionales. 

Articulo  5.* 

Se  obligan  á adoptar  todas  las  disposiciones 
necesarias  para  asegurar  el  secreto  de  la  corres- 
pondencia y su  buena  expedición. 

Articulo  6." 

Las  altas  Partes  contratantes  declaran,  sin 
embargo , que  no  aceptan  ninguna  responsabili- 
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dad  en  razón  del  servicio  de  lo  telegrafía  interno* 
cional. 

SECCION  II. 

DEL  DEPÓSITO. 

Articulo  1° 

Los  despachos  telegráficos  se  clasifican  en  tres 
categorías : 

1. *  Despachos  de  Estado:  los  que  emanan  del 
Jefe  del  Estado,  de  los  Ministros,  de  los  Coman- 
dantes en  Jefe  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  y 
de  los  Agentes  diplomáticos  ó consulares  de  los 
Gobiernos  contratantes. 

Los  despachos  de  los  Agentes  consulares  que 
ejerzan  el  comercio  no  se  consideran  como  despa- 
chos de  Estado  sino  cuando  traten  de  asuntos  del 
servicio. 

2. *  Despachos  de  servicio : los  que  emanan  de 
las  Administraciones  telegráficas  de  los 'Estados 
contratantes,  y que  son  relativos,  ya  al  servicio 
de  la  telegrafía  internacional , ya  á asuntos  de 
interés  público,  determinados  de  acuerdo  entre 
dichas  Administraciones. 

3. *  ‘ Despachos  privados. 

Articulo  8.° 

No  se  admiten  los  despachos  de  Estado  como 
tales  sino  cuando  estén  provistos  del  timbre  ó se- 
llo de  la  Autoridad  que  los  expida. 

El  expedidor  de  un  despacho  privado  puede 
ser  siempre  obligado  á hacer  constar  la  autentici- 
dad de  la  firma  que  lleve  el  despacho. 

Articulo  9." 

Todo  despacho  puede  redactarse  en  cualquiera 
de  los  idiomas  usados  en  el  territorio  de  los  Esta- 
dos contratantes. 

Cada  Estado  queda  en  libertad  para  designar 
entre  los  idiomas  usados  en  su  territorio  los  que 
considere  propios  para  la  correspondencia  tele, 
gráfica. 

Los  despachos  de  Estado  y de  servicio  pueden 
componerse  de  guarismos  ó de  letras  secretas , ya 
sea  en  su  totalidad , ya  en  parte. 

Los  despachos  privados  pueden  componerse 
también  de  guarismos  ó de  letras  secretas  cuando 
se  cambien  entre  dos  Estados  contratantes  que 
admitan  esta  forma  de  correspondencia,  y con  las 
condiciones  determinadas  por  el  reglamento  del 
servicio  de  que  se  hace  mención  en  el  art.  54 
que  luego  seguirá. 

La  reserva  mencionada  en  el  párrafo  anterior 
no  se  aplica  á los  despachos  de  tránsito. 

Los  despachos  en  lenguaje  ordinario  no  pue- 


den contener,  ni  combinaciones  de  palabras,  ni 
construcciones  ó abreviaturas  inusitadas.  ■ 

Articulo  10. 

La  minuta  del  despacho  debe  escribirse  de  una 
manera  inteligible,  en  caractéres  que  tengan  su 
equivalencia  en  el  cuadro  reglamentario  de  los 
signos  telegráficos,  y que  se  usen  en  el  país  donde 
se  presente  el  despacho. 

El  texto  debe  ir  precedido  de  la  dirección  y 
seguido  de  la  firma. 

La  dirección  debe  llevar  todas  las  indicaciones 
necesarias  para  asegurar  la  entrega  del  despacho 
en  su  destino. 

El  firmante  del  despacho  ó su  representante 
deben  salvar  todo  entrerenglonado,  llamada,  ras- 
padura ó enmienda. 

SECCION  III. 

DE  LA  TRANSMISION. 

Articulo  11. 

La  transmisión  de  los  despachos  se  verifica  en 
el  órden  siguiente : 

1. *  Despachos  de  Estado. 

2. “  Despachos  de  servicio. 

3. "  Despachos  privados. 

No  puede  interrumpirse  un  despacho  empe- 
zado para  dar  lugar  á una  comunicación  de  cate- 
goría superior  sino  en  caso  de  urgencia  absoluta. 

Los  despachos  de  una  misma  categoría  se  trans- 
miten por  la  estación  de  origen  en  el  orden  de  su 
presentación,  y por  las  estaciones  intermedias  por 
el  de  su  recepción. 

Entre  dos  estaciones  en  relación  directa  los 
despachos  de  la  misma  categoría  se  transmiten  en 
órden  alternativo. 

Puede,  sin  embargo,  derogarse  esta  regla  en 
interés  de  la  celeridad  de  las  transmisiones  en  las 
lineas  cuyo  trabajo  es  continuo  ó que  estén  servi- 
das por  aparatos  especiales. 

Artículo  12. 

Las  estaciones  cuyo  servicio  no  es  permanente 
no  pueden  cerrarse  antes  de  haber  transmitido 
lodos  sus  despachos  internacionales  á una  esta- 
ción permanente. 

Estos  despachos  se  cambian  inmediatamente 
en  su  órden  de  recepción,  entre  las  estaciones  per- 
manentes de  los  diversos  Estados. 

Articulo  13. 

Cada  Gobierno  juzga,  respecto  al  expedidor, 
acerca  de  la  dirección  que  convenga  dar  á los 
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despachos,  tanto  en  el  servicio  ordinario  como  en 
caso  de  interrupción  ó de  acumulación  en  las  vías 
habitualmente  seguidas. 

Articulo  14. 

Cuando  se  produzca  en  el  curso  de  la  transmi- 
sión de  un  despacho  una  interrupción  en  las  co- 
municaciones telegráficas,  la  estación  desde  la 
cuál  se  produzca  la  interrupción  expide  inmedia- 
tamente el  despacho  por  el  correo  ó por  un  medio 
de  transporte  más  rápido  si  dispone  de  él.  Le  di- 
rige, según  las  circunstancias,  ya  sea  á la  primera 
estación  telegráfica  que  se  halle  en  situación  de 
volver  a expedirle  por  el  telégrafo,  ya  sea  á la 
estación  de  su  destino,  ya  al  mismo  destinatario. 
Tan  luego  como  la  comunicación  se  restablezca, 
se  transmite  de  nuevo  el  despacho  por  la  via  tele- 
gráfica , á ménos  que  no  hayan  acusado  ántes  re- 
cibo de  él. 

. Articulo  15. 

Todo  expedidor  puede,  justificando  su  calidad, 
detener,  si  se  está  todavía  á tiempo,  la  transmisión 
del  despacho  que  ha  depositado. 

SECCION  IV. 

DE  LA  ENTREGA  EN  EL  PONTO  DE  DESTINO. 

Articulo  16. 

Pueden  • dirigirse  los  despachos  telegráficos, 
bien  sea  á domicilio,  bien  á la  lista  del  correo,  ó 
bien  á la  de  la  estación  telegráfica. 

Se  entregan  ó expiden  á su  destino  en  el  órden 
de  su  recibo. 

Los  despachos  dirigidos  á domicilio  ó á la  lista 
del  correo  en  la  localidad  servida  por  la  estación 
telegráfica  son  llevados  inmediatamente  á su  des- 
tino. 

Los  despachos  dirigidos  á domicilio  ó á la  lista 
del  correo  fuera  de  dicha  localidad  son  enviados 
según  lo  pida  el  expedidor,  ó inmediatamente  á 
su  destino  por  el  correo , ó por  un  medio  más  rá- 
pido si  la  Administración  de  la  estación  á que  van 
destinados  dispone  de  él. 

Articulo  17. 

Cada  uno  de  los  Estados  contratantes  se  reserva 
el  organizar,  en  lo  posible,  para  los  puntos  no 
servidos  por  el  telégrafo,  un  servicio  de  transporte 
más  rápido  que  el  correo ; y cada  Estado  se  obli- 
ga respecto  á los  demas  á facilitar  á cualquier 
expedidor  el  medio  de  aprovecharse,  para  su  cor- 
respondencia, de  las  disposiciones  adoptadas  y 
notificadas,  en  cuanto  á esto,  por  cualquiera  de 
los  otros  Estados. 


Articulo  18. 

Cuando  un  despacho  sea  llevado  á domicilio 
y aquel  á quien  vaya  dirigido  se  halle  ausente, 
puede  ser  entregado  á los  individuos  adultos  de 
su  familia,  á sus  empleados,  inquilinos  ó huéspe- 
des, á ménos  que  el  destinatario  no  haya  designado 
por  escrito  un  delegado  especial , ó que  el  expe- 
didor no  haya  pedido  que  la  entrega  tenga  lugar 
en  propia  mano  del  destinatario. 

Cuando  el  despacho  se  dirija  á la  lista  de  la 
estación,  no  se  entrega  sino  al  destinatario  ó á su 
delegado. 

Si  el  despacho  no  puede  entregarse  en  su  des- 
tino, se  deja  aviso  en  el  domicilio  del  destinatario, 
y el  despacho  se  lleva  de  nuevo  á la  estación  para 
serle  entregado  cuando  le  pida. 

Si  al  cabo  de  seis  semanas  no  se  reclama  el 
despacho,  queda  anulado. 

La  misma  regla  se  aplica  á los  despachos  di- 
rigidos á la  lista  de  la  estación. 

SECCION  V. 

DE  LA  INTERVENCION. 

Articulo  19. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan  la 
facultad  de  detener  la  transmisión  de  cualquier 
despacho  privado  que  pareciera  peligroso  para  la 
seguridad  del  Estado,  ó que  fuese  contrario  á las 
leyes  del  pais,  al  órden  público  ó á las  buenas 
costumbres,  debiendo  avisarlo  inmediatamente  al 
expedidor. 

Ejercen  esta  intervención  las  estaciones  tele- 
gráficas extremas  ó las  intermedias,  dejando  a 
salvo  el  recurso  á la  Administración  central,  que 
resuelve  sin  apelación. 

Articulo  20. 

Cada  Gobierno  se  reserva  también  la  facultad 
de  suspender  el  servicio  de  la  telegrafía  interna- 
cional por  un  tiempo  indeterminado,  si  lo  juzga 
necesario,  ya  de  una  manera  general,  ya  sola- 
mente en  ciertas  líneas  y para  cierta  naturaleza 
de  correspondencia,  debiendo  avisarlo  inmediata- 
mente á cada  uno  de  los  otros  Gobiernos  contra- 
tantes. 

SECCION  VI. 

DE  LOS  AnCHIVOS. 

Artículo  21. 

Los  originales  y las  copias  de  los  despachos, 
las  cintas  de  los  aparatos  ó piezas  análogas  se 


TRATADOS. 

punto  cualquiera  del  territorio  de  los  Estados  con- 
tratantes, dando  las  indicaciones  necesarias  como 
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conservan  en  los  archivos  de  las  estaciones  á lo 
menos  por  espacio  de  un  año,  á contar  desde  su 
fecha,  con  todas  las  precauciones  necesarias  bajo 
el  punto  de  vista  del  secreto. 

Después  de  este  plazo  pueden  inutilizarse. 

Articulo  22. 

Los  originales  y copias  de  los  despachos  no 
pueden  comunicarse  sino  al  expedidor  ó al  desti- 
natario, previa  comprobación  de  su  identidad. 

El  expedidor  ó el  destinatario  tienen  derecho 
á que  se  les  expidan  copias  autorizadas  del  des- 
pacho que  hayan  transmitido  ó recibido. 

SECCION  VII. 

DE  CIERTOS  DESrACUOS  ESPECIALES. 

Articulo  23. 

Todo  expedidor  puede  franquear  la  respuesta 
que  pida  á su  corresponsal. 

Puede  hacerse  dirigir  esta  respuesta  á un  pun- 
to cualquiera  del  territorio  de  los  Estados  contra- 
tantes. 

A falta  de  indicación  dada  en  el  despacho 
mismo  ó por  un  despacho  ulterior  que  llegue  en 
tiempo  útil,  la  contestación  se  transmitirá  á la  es- 
tación de  origen  para  ser  remitida  á su  destino 
por  la  misma  estación. 

Cuando  la  respuesta  no  sea  presentada  en  los 
ocho  dias  siguientes  á la  fecha  del  despacho  pri- 
mitivo, la  estación  dcstinataria  da  aviso  de  ello  al 
expedidor  por  un  despacho  que  ocupa  el  lugar  de 
la  respuesta.  Toda  contestación  presentada  des- 
pués de  este  plazo  se  considera  y trata  como  nue- 
vo despacho. 

Articulo  24. 

El  expedidor  de  cualquier  despacho  tiene  la 
facultad  de  recomendarle.  Cuando  un  despacho 
está  recomendado,  la  estación  dcstinataria  trans- 
mite por  la  via  telegráfica  al  mismo  expedidor  la 
reproducción  integra  déla  copia  enviada  al  destina- 
tario, seguida  de  la  doble  indicación,  de  la  hora 
precisa  de  la  entrega  y de  la  persona  en  cuyas 
manos  se  ha  verificado  la  misma  entrega. 

Si  ésta  no  ha  podido  efectuarse,  se  sustituye  el 
doble  aviso  con  la  indicación  de  las  circunstancias 
que  se  hayan  opuesto  á la  entrega,  y con  los  da- 
tos necesarios  para  que  el  expedidor  pueda  hacer 
continuar  su  despacho  si  ha  lugar  á ello. 

La  transmisión  del  despacho  de  vuelta  se  hará 
con  prioridad  á los  otros  despachos  de  la  misma 
categoría. 

El  expedidor  de  un  despacho  recomendado 
puede  hacerse  dirigir  el  despacho  de  vuelta  á un 


tratándose  de  una  respuesta  pagada. 

Artitmlo  25. 

La  recomendación  es  obligatoria  para  los  des- 
pachos compuestos  de  cifras  ó letras  secretas. 

Articulo  26. 

Cuando  un  despacho  lleve  la  mención  para 
hacer  seguir,  sin  otra  indicación,  la  estación  dcs- 
tinataria, después  de  haberle  presentado  en  el 
punto  de  destino,  volverá  á expedirle  inmediata- 
mente, si  ha  lugar  á ello,  á la  nueva  dirección 
que  se  le  indique  en  el  domicilio  del  destinatario. 
Ño  está  obligada  sin  embargo  á expedirle  de  nuevo 
sino  dentro  de  los  limites  del  Estado  á que  perte- 
nece, considerando  en  tal  caso  como  interior  el 
despacho. 

Si  no  obtiene  ninguna  indicación,  conserva  el 
despacho  en  depósito.  Si  vuelve  á expedirse  el  des- 
pacho, y la  segunda  estación  no  halla  al  destina- 
tario en  la  nueva  dirección,  dicha  estación  conser- 
va el  despacho. 

Si  la  mención  para  hacer  seguir  va  acompaña- 
da de  direcciones  sucesivas,  se  transmite  sucesiva- 
mente el  despacho  á cada  uao  de  los  destinos  in- 
dicados hasta  el  último,  si  ha  lugar  á ello,  y la 
postrera  estación  se  sujeta  á las  disposiciones  del 
párrafo  precedente. 

Cualquiera  puede  pedir,  proporcionando  las 
justificaciones  necesarias,  que  los  despachos  que 
lleguen  á una  estación  telegráfica  para  serle  re- 
mitidos en  el  rádio  de  distribución  de  la  misma 
estación,  le  sean  expedidos  de  nuevo  al  destino 
que  indique  ó con  las  condiciones  de  los  párrafos 
precedentes. 

Articulo  27. 

Los  despachos  telegráficos  pueden  ser  diri- 
gidos : 

Ya  sea  á varios  destinatarios  en  puntos  dife- 
rentes; 

Ya  á varios  destinatarios  en  un  mismo  punto, 

Ya  á un  mismo  destinatario  en  puntos  dife- 
rentes, ó á varios  domicilios  en  el  mismo  punto. 

En  los  dos  primeros  casos  cada  ejemplar  del 
despacho  no  deberá  llevar  sinola  dirección  que  le 
es  propia,  á ménos  que  el  expedidor  no  pida  lo 
contrario. 

Los  despachos  destinados  á varios  Estados  de- 
'ben  depositarse  en  tantos  originales  'cuantos  sean 
los  Estados  diferentes. 

Articulo  28. 

En  la  aplicación  de  los  artículos  precedentes 
se  combinarán  las  facilidades  dadas  al  público 
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para  las  respuestas  pagadas,  los  despachos  reco- 
mendados, los  despachos  de  hacer  seguir  y los 
múltiples. 

Articulo  29. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á 
adoptar  las  medidas  que  comporten  la  entrega  á 
domicilio  de  los  despachos  expedidos  del  mar  por 
medio  de  semáforos  establecidos  ó por  establecer 
en  el  litoral  de  cualquiera  de  los  Estados  que  ten- 
gan parle  en  el  presente  Convenio. 

TITULO  III. 

De  las  tasas. 

SECCION  I. 

PRINCIPIOS  GENERALES. 

Articulo  30. 

Las  altas  Partes  contratantes  declaran  que 
adoptan  para  la  formación  de  las  tarifas  interna- 
cionales las  bases  que  siguen : 

Será  uniforme  la  tasa  aplicable  A toda  corres- 
pondencia cambiada  por  la  misma  via  entre  las 
estaciones  de  dos  cualquiera  de  los  Estados  con- 
tratantes. Un  mismo  Estado  podrá,  sin  embargo, 
estar  subdividido  para  la  aplicación  de  la  tasa 
uniforme  en  dos  grandes  divisiones  territoriales  á 
lo  más.  Los  Estados  contratantes  se  reservan  por 
otra  parle  completa  libertad  de  acción  con  res- 
pecto á sus  posesiones  ó á sus  colonias  situadas 
fuera  de  Europa. 

Se  aplica  á los  despachos  cuya  extensión  no 
pase  de  20  palabras  el  minimun  de  la  tasa.  La  ta- 
sa aplicable  á un  despacho  de  20  palabras  se  au- 
menta en  la  mitad  por  cada  série  indivisible  de  10 
palabras  sóbrelas  20. 

El  franco  es  la  unidad  monetaria  que  sirve 
para  la  formación  de  las  tarifas  internacionales. 

La  tarifa  de  la  correspondencia  cambiada  entre 
dos  puntos  cualesquiera  de  los  Estados  contra- 
tantes debe  formarse  de  suerte  que  la  tasa  del  des- 
pacho de  20  palabras  sea  siempre  un  múltiplo  del 
medio  franco. 

Se  percibirá  por  un  franco : 

En  Austria  40  kreuzer  (valor  austríaco); 

En  el  Gran  Ducado  de  Haden,  en  Gaviera  y 
en  Wurlembcrg,  28  kreuzer; 

En  Dinamarca,  3o  schillings; 

En  España,  0,40  de  escudo; 

En  Grecia,  1,11  dracma; 

En  ilanover,  Prusia  y Sajonia,  8 silbergros; 

En  los  Países-Bajos,  50  cents. ; 
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En  Portugal,  192  reis; 

En  Rusia,  25,  copeks; 

En  Suecia,  72  oeres;  . • 

En  Noruega,  22  schillings; 

Articulo  31. 

El  importe  de  la  tasa  se  establece  de  Estado 
á Estado,  de  concierto  entre  los  Gobiernos  extre- 
mos y los  Gobiernos  intermedios. 

La  tarifa  inmediatamente  aplicable  á la  cor- 
respondencia cambiada  entre  los  Estados  contra- 
tantes se  fija  conforme  á las  tablas  anejas  al  pre- 
sente Convenio.  La  tasa  expresada  en  dichas  ta- 
blas podrá  siempre  y en  cualquier  época  ser  re- 
ducida de  común  acuerdo  entre  cualesquiera  de 
los  Gobiernos  interesados.  Toda  modificación  de 
conjunto,  ó de  pormenor  no  podrá,  sin  embargo, 
ser  ejecutoria  hasta  un  mes  por  lo  ménos  después 
de  su  notificación. 

SECCION  II. 

DE  LA  APLICACION  DE  LA  TASA. 

Articulo  32. 

Todo  cuanto  escriba  el  expedidor  en  laminilla 
de  su  despacho  para  ser  transmitido  entra  en  el 
cálculo  de  la  tasa;  salvo  lo  que  se  expresa  en  el 
párrafo  séptimo  del  artículo  siguiente. 

Articulo  33. 

El  máximun  de  extensión  de  una  palabra  se 
fija  en  las  siete  sílabas;  lo  que  exceda  de  ellas 
cuenta  por  una  palabra. 

Las  expresiones  reunidas  por  un  guión  se 
cuentan  por  el  número  de  palabras  que  entran  en 
su  formación. 

Las  palabras  separadas  por  un  apóstrofo  se 
cuentan  como  otras  tantas  palabras  aisladas. 

Los  nombres  propios  de  poblaciones  y perso- 
nas; los  nombres  de  lugares,  plazas,  bulevares  etc.; 
los  títulos,  nombres  de  pila,  partículas  y califica- 
ciones, se  cuentan  por  el  número  de  palabras  em- 
pleadas en  expresarlos. 

Los  números  escritos  en  cifras  cuentan  por 
otras  tantas  palabras  cuantas  veces  contengan 
cinco  cifras,  más  una  palabra  por  lo  que  exceda. 

Todo  carácter  aislado,  letra  ó cifra  cuenta  por 
una  palabra:  lo  mismo  acontece  con  lo  subrayado. 

Los  signos  que  los  aparatos  expresen  con  una 
sola  señal  (signos  de  puntuación,  guiones,  após- 
trofos, comillas,  paréntesis  y puntos  aparte)  no  son 
contados. 

Se  cuentan,  no  obstante,  por  un  guarismo  los 
puntos,  las  comas  y las  líneas  de  división  que 
entran  en  la  formación  de  los  números. 
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Artículo  34. 

La  cuenta  de  las  palabras  se  fija  del  modo  si- 
guiente para  los  despachos  en  cifras  ó en  letras 
secretas: 

Todos  los  caracteres,  cifras,  letras  ó signos 
empleados  en  el  texto  cifrado  se  suman.  Su  total 
dividido  por  cinco  da  por  cuociente  el  número  de 
palabras  que  representen,  contándose  el  exceso  por 
una  palabra. 

Para  obtener  el  número  total  de  palabras  del 
despacho  cifrado,  se  añaden  las  escritas  en  lengua- 
je ordinario  de  la  dirección,  de  la  firma  y del  texto 
si  ha  lugar  á ello.  La  cuenta  se  saca  por  las  re- 
glas del  artículo  que  precede. 

Articulo  3!). 

El  nombre  de  la  estación  de  origen,  la  fecha,  la 
hora  y el  minuto  del  depósito  se  transmiten  de  ofi- 
cio al  destinatario. 

Articulo  36. 

Todo  despacho  rectificatorio,  completorio,  y 
generalmente  toda  comunicación  cambiada  con 
una  oficina  telegráfica  con  motivo  de  un  despacho 
transmitido  ó en  curso  de  transmisión,  se  tasa  con- 
forme á las  reglas  del  presente  Convenio,  á menos 
que  dicha  comunicación  no  se  haya  hecho  nece- 
saria por  yerro  del  servicio. 

Artículo  37. 

La  tasa  se  calcula  con  arreglo  á la  vía  menos 
costosa  entre  el  punto  de  partida  del  despacho  y 
su  punto  de  destino. 

Las  altas  Parles  contratantes  se  obligan  ¿evi- 
tar, en  cuanto  sea  posible,  las  variaciones  de  tasa 
que  pudieran  resultar  de  las  interrupciones  de  ser- 
vicio de  los  conductores  submarinos. 

SECCION  III. 

DE  LAS  TASAS  ESPECIALES. 

Articulo  38. 

La  tasa  de  recomendación  es  igual  á la  del 
despacho. 

• Articulo  39. 

La  tasa  de  las  respuestas  pagadas  y despachos 
de  vuelta  para  dirigir  á un  punto  distinto  del  ori- 
gen del  despacho  primitivo  se  calcula  según  la 
tarifa  aplicable  entre  el  punto  de  la  expedición  de 
la  respuesta  ó del  despacho  de  vuelta  y el  punto 
de  su  destino. 

Articulo  40. 

Los  despachos  dirigidos  á varios  destinatarios 
ó á un  mismo  destinatario  en  localidades  servidas 


por  estaciones  diversas  se  tasan  como  otros  tan 
tos  despachos  separados. 

Los  despachos  dirigidos  en  una  misma  locali- 
dad á diversos  destinatarios  ó á uno  mismo  en  va- 
rios domicilios,  con  reexpedición  por  el  correo  ó 
sin  ella,  se  tasan  como  un  solo  despacho,  más 
percibiendo  á titulo  de  derecho  de  copia,  además 
de  los  del  correo,  si  ha  lugar  á ello,  tantos  medios 
francos  cuantos  sean  los  destinos,  menos  uno. 

Artículo  41. 

Se  percibirá  por  toda  copia  expedida  conforme 
al  art.  22  un  derecho  fijo  de  medio  franco  por 
copia. 

Articulo  42. 

Los  despachos  recomendados  que  deban  en- 
viarse por  el  correo  ó ponerse  en  lista  en  el  mismo 
se  franquean  como  cartas  certificadas  por  la  esta- 
ción telegráfica  de  llegada. 

La  estación  de  origen  percibirá  las  lasas  suple- 
torias que  siguen: 

Medio  franco  por  cada  despacho  que  se  haya 
de  poner  en  lista  en  el  correo  en  el  punto  servido, 
ó enviar  por  el  correo  en-  los  limites  del  Estado 
que  se  encarga  de  la  expedición ; 

Un  franco  por  cada  despacho  que  haya  que 
enviar  fuera  de  dichos  limites  sobre  el  territorio 
de  los  Estados  contratantes; 

Dos  francos  y medio  por  cada  despacho  que 
haya  de  remitir  más  allá  del  mismo. 

Los  despachos  no  recomendados  se  expiden 
como  cartas  ordinarias  por  la  estación  telegráfica 
de  llegada. 

Los  gastos  de  correo  se  abonan,  si  ha  lugar, 
por  el  destinatario,  sin  que  la  estación  de  origen 
perciba  ninguna  lasa  supletoria. 

Articulo  43. 

La  tasa  de  los  despachos  que  hayan  de  cam- 
biarse con  los  buques  surtos  en  el  mar  por  medio 
de  semáforos  se  fijará  conforme  á las  reglas  gene- 
rales del  presente  Convenio,  excepto  que  quedará 
á salvo  para  los  Estados  contratantes  que  hayan 
organizado  este  medio  de  correspondencia  el  dere- 
cho de  d eterminar,  según  corresponda,  lo  que 
haya  de  percibirse  por  la  transmisión  entre  los  se- 
máforos y los  buques. 

SECCION  IV. 

DE  LA  RECAUDACION. 

Articulo  44. 

El  cobro  de  las  tasas  se  verificará  al  expedir 
los  despachos. 
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Se  perciben  sin  embargo  á la  llegada  de  estos, 
cobrándolas  al  destinatario: 

1. *  La  tasa  de  los  despachos  expedidos  desde 
el  mar  por  medio  de  los  semáforos. 

2. '  La  tasa  completiva  de  los  despachos  de 
á hacer  seguir. 

3. *  La  tasa  completiva  de  las  respuestas  paga- 
das cuya  extensión  pase  de  la  que  se  haya  fran- 
queado. 

4. '  Los  gastos  de  transporte  más  allá  de  las 
estaciones  telegráficas  por  un  medio  más  rápido 
que  el  correo  de  los  Estados  donde  el  servicio  de 
esta  naturaleza  se  halle  organizado. 

Sin  embargo,  el  expedidor  de  un  despacho  re- 
comendado puede  franquear  este  transporte  me- 
diante el  depósito  de  una  cantidad  que  se  deter- 
minará por  la  estación  de.orígcn , salvo  liquidación 
ulterior.  El  despacho  de  vuelta  da  á conocer  el  im- 
porte de  los  gastos  desembolsados. 

En  todos  los  casos  en  que  deba  percibirse  algo 
á la  llegada  no  se  entrega  el  despacho  al  destina- 
tario sino  á cambio  del  pago  de  la  tasa  debida. 

SECCION  V. 

DE  LAS  FRANQUICIAS. 

Artículo  45. 

Los  despachos  relativos  al  servicio  de  los  telé- 
grafos internacionales  délos  Estados  contratantes 
se  transmiten  francos  en  toda  la  red  de  dichos  Es- 
tados. 

SECCION  VI. 

DE  LA  DEVOLUCION  DE  DERECHOS  T DE  LOS  REEMBOLSOS. 

Articulo  46. 

Se  restituyo  al  expedidor  por  el  Estado  que  le 
ha  percibido,  salvo  recurso  contra  los  otros  Es- 
tados si  ha  lugar,  la  lasa  de  cualquier  despacho 
cuya  transmisión  telegráfica  no  se  haya  verificado. 

Articulo  47. 

Se  reembolsará  al  expedidor  por  el  Estado  que 
la  ha  percibido,  salvo  recurso  contra  los  otros  Es- 
tados si  ha  lugar,  la  tasa  integra  de  cualquier  des- 
pacho recomendado  que,  á consecuencia  de  un  re- 
traso notable  ó de  graves  errores  de  transmisión, 
no  baya  podido  manifiestamente  llenar  su  objeto,  á 
menos  que  el  retraso  ó el  error  no  deba  imputar- 
se á un  Estado  ó á una  compañía  particular  que 
no  hubiara  aceptado  las  disposiciones  del  presente 
Convenio. 


Articulo  48. 

Toda  reclamación  debe  hacerse,  sopeña  de  ca- 
ducidad , en  los  tres  meses  del  percibo. 

Se  alargará  este  plazo  hasta  diez  meses  para 
la  correspondencia  cambiada  con  países  situados 
fuera  de  Europa. 

TÍTULO  IV. 

De  la  contabilidad  internacional. 

Artículo  49. 

Las  altas  Partes  contratantes  deben  darse  reci- 
procamente cuenta  de  las  tasas  percibidas  por  cada 
una  de  ellas. 

Las  tasas  correspondientes  á los  derechos  de 
copias  y transporte  más  allá  de  las  líneas  perte- 
necen al  Estado  que  expida  las  copias  ó efectúe 
el  transporte. 

Cada  Estado  acredita  en  cuenta  al  Estado  li- 
mítrofe el  importe  de  las  tasas  de  todos  los  despa- 
chos que  le  haya  transmitido,  calculadas  desde  la 
frontera  de  ambos  Estados  hasta  su  destino. 

Estas  tasas  pueden  regularse  de  común  acuer- 
do según  el  número  de  los  despachos  que  hayan 
atravesado  dicha  frontera,  haciendo  abstracción 
del  número  de  las  palabras  y de  los  gastos  acceso- 
rios. En  tal  caso  las  partes  del  Estado  limítrofe  y 
de  cada  cual  de  los  Estados  siguientes,  si  ha  lu- 
gar, se  determinan  por  término  medio  fijado  con- 
tradictoriamente. 

Articulo  50. 

Las  tasas  percibidas  por  adelantado  para  res- 
puestas pagadas  y recomendaciones  se  reparten 
entre  los  diversos  Estados,  conforme  á las  dispo- 
siciones del  artículo  precedente;  tratándose  las 
respuestas  y los  dcspacbos'de  vuelta,  en  las  cuen- 
tas , como  despachos  ordinarios  que.  se  hubieran 
expedido  por  el  Estado  que  haya  hecho  el  cobro. 

Cuando  la  transmisión  no  haya  tenido  lugar, 
las  lasas  corresponden  á la  Administración  que 
los  haya  percibido,  salvo  el  derecho  del  expedidor. 

Artículo  51. 

Cuando  un  despacho,  cualquiera  que  sea,  haya 
sido  transmitido  por  una  via  diferente  de  la  que 
ha  servido  de  base  para  las  tasas,  paga  la  diferen- 
cia la  Administración  que  haya  dado  otra  direc- 
ción al  despacho. 

Artículo  52. 

El  ajuste  reciproco  de  cuentas  tiene  lugar  al 
concluir  cada  mes. 
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El  descuento  y la  liquidación  del  saldo  se  hacen 
al  fin  de  cada  trimestre. 

Articulo  53. 

El  saldo  que  resulte  de  la  liquidación  se  paga 
en  moneda  corriente  del  Estado  á favor  del  cual 
se  fije  el  saldo. ' 

TÍTULO  V. 

Disposiciones  generales. 

SECCION  I. 

DE  LAS  DISPOSICIONES  COMPLETIVAS. 

Articulo  54. 

Las  disposiciones  del  presente  Convenio  se 
completarán,  en  lo  que  concierne  á las  reglas  del 
pormenor  del  servicio  internacional,  por  un  regla- 
mento común  que  se  acordará  de  concierto  entre 
las  Administraciones  telegráficas  de  los  Estados 
contratantes. 

Las  disposiciones  de  dicho  reglamento  empeza- 
rán á regir  al  misino  tiempo  que  el  presente  Con- 
venio ; podrán  ser  modificadas  en  cualquier  época 
por  común  acuerdo  entre  dichas  Administraciones. 

I 

Articulo  55. 

La  Administración  del  Estado  en  que  á conse- 
cuencia del  art.  56  siguiente  haya  tenido  lugar  la 
última  conferencia,  se  encargará  de  las  medidas 
de  ejecución  relativas  á las  modificaciones  que 
por  común  acuerdo  hayan  de  hacerse  en  el  regla- 
mento. 

Toda  petición  de  modificación  se  dirigirá  á di- 
cha Administración,  quien  consultará  á todas  las 
demas , y después  de  haber  obtenido  su  asenti- 
miento unánime,  promulgará  los  cambios  adopta- 
dos, fijando  la  fecha  de  su  aplicación. 

SECCION  II. 

CONFERENCIAS  Y COMUNICACIONES  RECÍPROCAS. 

Artículo  56. 

El  presente  Convenio  se  someterá  á revisiones 
periódicas,  en  que  serán  representadas  todas  las 
potencias  que  hubieren  tomado  parte  en  él. 

tara  este  efecto  tendrán  lugar  conferencias  su- 
cesivas en  la  capital  de  cada  uno  de  los  Estados 
contratantes  entre  los  delegados  de  dichos  Estados. 

La  primera  reunión  se  efectuará  en  Viena 
en  1868. 


Articulo  57. 

Las  altas  Partes  contratantes,  á fin  de  asegu- 
rar por  un  cambio  de  comunicaciones  regulares  la 
buena  administración  de  su  servicio  común,  se 
obligjn  á transmitir  reciprocamente  todos  los  do- 
cumentos relativos  á su  administración  interior,  y 
á comunicarse  todo  perfeccionamiento  que  lleguen 
á introducir  en  ellos. 

Cada  una  de  ellas  enviará  directamente  á to- 
das las  otras : 

1. '  Por  el  telégrafo : 

La  notificación  inmediata  de  las  interrupciones 
que  se  produzcan  sobre  su  territorio  ó en  las  li- 
neas de  los  Estados  y de  las  compañías  particula- 
res, á las  cuales  sirva  de  intermediaria  para  su 
correspondencia  con  cada  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes. 

2. *  Por  el  correo  : 

La  notificación  de  todas  las  medidas  relativas 
á la  apertura  de  nuevas  lineas,  á la  supresión  de  lí- 
neas existentes,  á las  aperturas,  supresiones  ó mo- 
dificaciones de  servicio  de  las  estaciones  com- 
prendidas en  su  territorio  ó en  el  trayecto  de  las 
lincas  telegráficas  de  los  Estados  y compañías  de- 
signados en  el  párrafo  que  precedo ; 

Al  principio  de  cada  año,  un  cuadro  estadístico 
del  movimiento  de  los  despachos  en  la  red  du- 
rante el  año  transcurrido,  y el  mapa  de  esta  red, 
formado  y cerrado  en  31  de  Diciembre  de  dicho 
año. 

Finalmente,  sus  circulares  é instrucciones  del 
servicio  á medida  que  se  publiquen. 

Articulo  58. 

Se  formará  y publicará  por  la  Administración 
francesa  un  mapa  oficial  de  las  relaciones  telegrá- 
ficas , sometiéndole  á revisiones  periódicas. 

SECCION  III. 

DE  LAS  RESERVAS. 

Artículo  59. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan  res- 
pectivamente el  derecho  de  adoptar  separadamente 
entre  sí  arreglos  particulares  de  cualquiera  natu- 
raleza en  los  puntos  del  servicio  que  no  interesen 
á la  generalidad  dejos  Estados,  especialmente: 

En  la  formación  de  las  tarifas. 

En  la  adopción  de  aparatos  ó vocabularios  es- 
peciales entre  puntos  y en  casos  determinados ; 

En  la  aplicación  del  sistema  de  sellos  de  des- 
pachos telegráficos ; • 

En  el  cobro  de  lasas  á la  llegada  ; 
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En  el  servicio  de  la  entrega  de  despachos  á su 
destino ; 

En  la  extensión  del  derecho  de  franquicia  á los 
despachos  de  servicio  concernientes  á la  meteoro- 
logía , y cualesquiera  otros  objetos  de  interés  pú- 
blico. 

SECCION  IV. 

DE  LAS  ADHESIONES. 

Articulo  60. 

Los  Estados  que  no  hayan  tenido  parte  en  el 
presente  Convenio  serán  admitidos  á adherirse  á 
él,  si  lo  piden. 

Esta  adhesión  se  notificará  por  la  via  diplomá- 
tica á aquel  de  los  Estados  contratantes  en  el  cual 
haya  tenido  lugar  la  última  conferencia , y dicho 
Estado  lo  comunicará  á todos  los  demas. 

Llevará  consigo,  de  pleno  derecho , accesión  á 
todas  las  cláusulas  y admisión  en  todas  las  ven- 
tajas estipuladas  por  el  presente  Convenio. 

Artículo  61. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  obligan  á im- 
poner en  cuanto  sea  posible,  las  reglas  del  presente 
Convenio  á las  compañías  concesionarias  de  lineas 
telegráficas,  terrestres  ó submarinas,  y á negociar 
con  las  compañías  existentes  una  reducción  reci- 
proca de  las  tarifas,  si  ha  lugar  á ello. 

En  ningún  caso  estarán  comprendidos  en  la 
tarifa  internacional : 

1. °  Las  estaciones  telegráficas  délos  estados  y 
de  las  compañías  particulares  que  no  hayan  acep- 
tado las  disposiciones  reglamentarias  uniformes  y 
obligatorias  del  presente  Convenio. 

2. ”  Las  estaciones  telegráficas  de  las  compa- 
ñías de  caminos  de  hierro  ú otras  explotaciones 
particulares,  situadas  en  el  territorio  continental 
de  los  Estados  contratantes  ó que  se  adhieran,  y 
para  las  cuales  habrá  una  tasa  supletoria. 
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SECCION  V. 

DK  LA  EJECUCION. 

Articulo  62. 

El  presente  Convenio  será  puesto  en  ejecución 
á contar  desde  el  1.*  de  Enero  de  1866,  y perma- 
necerá en  vigor  durante  un  tiempo  indeterminado 
y hasta  que  expire  un  año,  á contar  desde  el  día 
en  que  se  haya  hecho  la  manifestación  de  que  debe 
cesar. 

Articulo  63. 

El  presente  Convenio  se  ratificará,  y las  rati- 
ficaciones se  cangearán  en  París  en  el  plazo  más 
breve  que  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios le  han  firmado,  y han  puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  en  París  en  20  ejemplares  el  17  de  Mayo 
de  1865. 


(L.  S.)= 

=Firmado.= 

=Alejandro  Mon. 

(L.  S.) 

— 

Metternich. 

(L.  S.) 

— 

B.  de  Schweizer. 

(L.  S.) 

— 

B.  de  Wendland. 

(L.  S.) 

— 

B.  Eug.  Beyens. 

(L.  S.) 

— 

L.  Mollke  Hvitfeldt. 

(L.  S.) 

— 

Drouyn  de  Lhuys. 

(L.  S.) 

— 

Phocion  Roque. 

(L.  SO 

— 

J.  H.  Heeren. 

(L.  S.) 

— 

B.  Ch.  Linsingen. 

(L.  S.) 

— 

Nigra. 

(L.  S.) 

— 

Lightenvelt. 

(L.  S.) 

— 

Paiva. 

(L.  S.) 

— 

Goltz. 

(L.  S.) 

— 

Budberg. 

(L.  S.) 

— 

B.  Seebach. 

(L.  S.) 

— 

B.  Adelsward. 

(L.  S.) 

— 

Kern. 

(L.  S.) 

— 

Djcmil. 

(L.  S.) 

— 

Waechter. 
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ANEJOS. 


CUADROS  de  las  tasas  fijadas  para  la  formación  de  las  tarifas  internacionales,  en  ejecución 
del  articulo  31  del  Convenio  firmado  en  París  con  fecha  de  hoy. 


A. —TASAS  DE  TÉRMINO. 

(LA  TASA  DE  TÉRMINO  ES  LA  QUE  HA  DE  PERCIBIR  CADA  ESTADO  POR  LA  CORRESPONDENCIA  QUE  EXPIDEN 
Ó RECIBEN  SUS  ESTACIONES.) 


Austria. 


Para  la  correspondencia  cambiada  con  todos  los 
Estados  contratantes 


ÍPara  la  correspondencia  que  atraviese  los  Estados 

de  la  Union  austro-germánica 

Para  toda  la  demas 

SPara  la  correspondencia  que  atraviese  los  Estados 

de  la  Union  austro  germánica 

Para  toda  la  demas 

¡Para  la  correspondencia  cambiada  con  Dinamar- 
ca, Noruega,  Rusia  y Suecia 

Para  toda  la  demas 

Dinamarca | Para  toda  su  correspondencia 

/ Para  la  correspondencia  cambiada  con  Dinamar- 
\ ca,  Italia,  Noruega,  Suecia  y los  Estados  que 

España \ compone  la  Union  austro-germánica,  á excep- 

/ ciondePrusia 

' Para  la  demas 

IPara  la  correspondencia  cambiada  con  Dinamarca, 
Grecia,  Noruega,  Rusia,  Suecia,  Turquía  euro- 
pea y los  Estados  que  componen  ia  Union  aus- 
tro-germánica  

, Para  toda  la  demas,  comprendiendo  la  cambiada *  1 

con  los  Países  Bajos  y Wurtemberg 

Grecia Para  toda  su  correspondencia 

Hanover Para  toda  su.correspondencia 


Italia Para  toda  su  correspondencia 

Noruega | Para  toda  su  correspondencia 

í Para  la  correspondencia  que  atraviesa  los  Estados 

\ de  la  Union 

Países-Bajos (Parala  correspondencia  cambiada  con  Italia  y 

r Suiza  por  Bélgica  y Francia • 

i Para  toda  la  demas 

Portugal | Para  toda  su  correspondencia 

í Para  la  correspondencia  que  atraviesa  los  estados 
Prusia 1 de  la  Union 


i Para  toda  la  demas 

Rusia  europea. . . Para  la  correspondencia  cambiada  con  todos  los 
Estados  contratantes,  á excepción  de  Turquía. 


Sajonia Para  toda  su  correspondencia 

Suecia Para  toda  su  correspondencia 

Suiza Para  toda  su  correspondencia 

Turquía  europea.  Para  la  correspondencia  cambiada  con  todos  los 
Estados  contratantes,  á excepción  de  Rusia. . . 

WurtpinhprEv  Para  'a  correspondencia  que  atraviesa  los  Estados 

HohSüIrm.7  de  ,a ümon 

Para  la  correspondencia  cambiada  con  Francia 
Italia  y Suiza 


Para  todo  despacho  que 
atraviéselos  Estados  dé 
la  UDion  austro-germá- 
nica esta  tasa  es  común 
con  ellos. 


Tasa  común  con  los  otros 
Estados  de  la  Union.  I 


Tasa  común  con  los  otros 
Estados  de  la  Union. 

La  tasa  asciende  á 8 frj 
para  las  estaciones  del 
Cáueaso. 

Tasa  común  con  los  otros 
Estados  de  la  Union. 

No  comprendidos  los. 
Principados  de  Servia 
y Moldo-Valaquia. 

Tasa  común  con  los  otros 
Estados  de  la  Union. 

La  tasa  de  un  franco 
para  Francia  es  común, 
con  los  otros  Estados 
de  la  Union, 
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B.  — TASAS  DE  TÉRMINO. 

(la  tasa  de  transito  es  la  que  ha  de  percibir  cada  estado  por  la  correspondencia  oue  atraviesa 
su  territorio.) 


DESIGNACION 

DE  LOS  ESTADOS. 

INDICACION  DE  LAS  CORRESPONDENCIAS. 

TASA. 

F rs.  cénts. 

OBSERVACIONES. 

Austria 

Para  todas  las  correspondencias  y en  todas  di- 
recciones  

( 

Para  todo  despacho  que 
atraviese  los  Estados  de 
la  Union  austro-germá- 
nica esta  tasa  es  común 
con  ellos. 

3 

» { 

"Rad  fin 

Para  la  correspondencia  que  atraviesa  los  estados 
de  la  Union  austro  germánica  en  todas  direc- 

í 

cioncs 

3 

Idem. 

! 

Para  toda  la  demas ; 

1 

Baviera 

Para  la  correspondencia  que  atraviesa  los  Estados 
de  la  Union  en  todas  direcciones 

3 

» 

Idem. 

/ 

Para  toda  la  demas 

1 

)) 

Bélgica í 

Para  la  correspondencia  cambiada  por  Francia 
entre  los  Países-Bajos  de  un  lado,  Italia  y Suiza 
de  ol  ro 

>. 

50 

Para  la  demás  correspondencia  en  todas  direc- 
ciones   

t 

» 

Diüáiin&i  ca 

España 

Para  toda  la  correspondencia  y en  todas  las  di- 
recciones (comprendidas  las  líneas  submarinas). 
Para  la  correspondencia  procedente  de  ó destinada 
i á Dinamarca,  Italia,  Noruega,  Suecia  y los  Es- 
| tados  que  componen  la  Unión  austro-germánica, 
á excepción  de  Prusia 

1 

3 

50 

» 

| Para  la  correspondencia  cambiada  entre  Francia 
y Porlueal 

2 

» 

l Para  toda  la  demas  correspondencia 

2 

50 

Francia 

Para  la  correspondencia  cambiada:  1.°  entre  Ita- 
lia por  una  parte , y Espada  y Portugal  por  otra. 
2.°  Entre  Bélgica  y los  Países-Bajos  por  una 
parte,  y todos  los  ciernas  Estados  por  otra,  por 
las  fronteras  de  Alemania,  Italia  v Suiza 

2 

)> 

El  tránsito  por  la  isla  de 
Córcega  queda  fijado  en 

Para  toda  la  demás  correspondencia  en  todas  di- 
recciones  

3 

» 

G-recia 

» 

un  franco. 
Sin  tránsito. 

Hanover 

Para  toda  la  correspondencia  y'  en  todas  direc- 

Tasa  común  con  los  otros 
Estados  de  la  Union. 

3 

>1 

Italia 

Para  toda  la  correspondencia  cambiada  entre  las 

1 

>1 

i Para  toda  la  correspondencia  cambiada  entre  las 
mismas  fronteras  y la  frontera  otomana  (com- 
prendida  la  línea  submarina) 

3 

» 

Noruega 

» 

Sin  tránsito. 

Países-bajos 

i Portugal 

Para  toda  la  correspondencia  en  todas  direcciones. 

3 

)> 

» 

Tasa  común  con  los  otros, 
Estados  de  la  Union. 

Sin  tránsito. 

Prusia 

Para  la  correspondencia  que  atraviesa  los  Estados 

3 

)> 

Tasa  común  con  los  otros 
Estados  de  la  Union. 

) Para  toda  la  demas  correspondencia  en  todas  di- 

2 

50 

Rusia  europea. . . 

Para  toda  la  correspondencia  en  todas  direccio- 

1 

5 

» 

No  aplicándose  el  Con- 
venio más  que  á Euro-¡ 
) pa , no  se  menciona  ell 
; tránsito  para  el  Asia. 
Tasa  comen  con  ios  otrosí 
Estados  de  la  Union. 

Sajonia 

Para  toda  la  correspondencia  en  todas  direcciones. 
Para  toda  la  correspondencia  en  todas  direccio- 
nes (comprendidas  las  líneas  submarinas) 

Para  toda  la  correspondencia  en  todas  direcciones. 
Para  toda  la  correspondencia  procedente  ó des- 

3 

» 

Suecia 

3 

1 

» 

No  se  comprenden  los 
' Principad^  s de  Servía] 

Turquía  europea 

3 

>1 

Wurtembergj 
Hohenzollern. . 

Para  toda  la  correspondencia  en  todas  direcciones. 

3 

» 

r v Moldo-Valaquia. 

Tasa  común  con  los  otros 
Estados  de  la  Union. 

Hecho  en  Paris  el  17  ile  Mayo  de  1865. 

(Siguen  las  rúbricas  <le  los  Hempotencianos.) 


. Convenio,  con  sus  anejos,  fué  debidamente  ratificado  por  ios  Estados  que  lomaron  parte 
■I  a'el  canse  de  las  raliOcacioncs  respectivas  tuvo  lugar  en  París  el  14  de  Agosto  de  186a,  exrepto 
en  ,e  ’/s  de  Grecia,  Portugal  y Turquía,  que  se  verificó  posteriormente,  habiéndose  adherido  al  mismo 
Convenio,  en  conformidad  al  articulo  60,  Mccklemburgo-Schwcrin , Nassau,  Estados  Pontificios  y Lu- 

xem  burgo. 


CONVENIO  entre  España  y otras  Potencias  con  él  Sultán  de  Mar- 
ruecos para  el  establecimiento  de  un  Faro  en  el  cabo  Espartel, 
firmado  en  Tánger  el  31  de  Mayo  de  1865. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España,  S.  M.  el  Em- 
perador de  Austria,  Rey  de  Hungría  y de  Bohemia, 
S.  M.  el  Rey  de  los  belgas,  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  S.  M.  la  Rei- 
na del  Reino  Unido  déla  Gran  Bretaña  é Irlanda, 
S.  M.  el  Rey  de  Italia,  S.  M.  el  Rey  de  los  Países- 
Bajos,  S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes, 
S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega, 

Y S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos  y de  Fez,  ani- 
mados del  mismo  deseo  de  atender  á la  seguridad 
de  la  navegación  en  las  costas  de  Marruecos,  y 
queriendo  adoptar  de  común  acuerdo  las  medidas 
más  conducentes  á su  deseo,  han  resuelto  hacer 
un  Convenio  especial,  nombrando  por  sus  Pleni- 
potenciarios, á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Francisco  Merry 
y Colom,  Gran  Cruz  de  su  órden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, Caballero  de  la  órden  de  San  Juan  de  Je- 
rusalen,  condecorado  con  la  órden  Imperial  oto- 
mana del  Medjidié  de  tercera  clase,  Oficial  de  la 
órden  de  la  Legión  de  Honor,  etc.,  su  Ministro  re- 
sidente cerca  de  S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos. 

S.  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Hun- 
gría y de  Bohemia  á Sir  Jhon  Hay  Drummond 
Hay,  Comendador  de  la  muy  honorable  orden  del 
Baño,  su  Agente  general  interino  cerca  de  S.  M. 
el  Emperador  de  Marruecos. 

S.  M.  el  Rey  de  los  belgas  al  Sr.  Ernesto  Da- 
luin,  Caballero  de  su  órden  de  Leopoldo,  Comen- 
dador de  número  de  la  órden  de  Isabel  la  Católica 
de  España  , Comendador  de  la  órden  del  Nischani 
Yflijar  de  Túnez,  su  Cónsul  general  en  la  costa 
occidental  del  Africa. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  los  Es- 
tados Unidos  al  Sr.  Josse  Harland  M.c  Math  Es- 
quire,  su  Cónsul  general  en  la  corte  de  Marruecos. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  Señor 
Augusto  Luis  Víctor,  Barón  Aymé  d’Aquin,  Oficial 


de  la  Legión  de  Honor,  Comendador  de  la  órden 
de  Francisco  I de  las  Dos  Sicilias,  Comendador  de 
la  órden  de  San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia, 
Comendador  de  la  órden  de  Cristo  de  Portugal, 
Comendador  de  la  órden  del  León  de  Brunswieh, 
Caballero  de  la  órden  Constantiniana  de  las  dos 
Sicilias , Caballero  de  la  órden  de  los  Güelfos  de 
Uanovcr,  su  Ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos. 

S.  M.  l¡i  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é Irlanda  á Sir  Jlion  Hay  Drummond 
Hay,  Comendador  de  la  muy  honorable  órden  del 
Baño,  su  Ministro  residente  cerca  de  S.  M.  el  Sul- 
tán de  Marruecos. 

S.  M.  el  Rey  de  Italia  al  Sr.  Alejandro  Verdi- 
nois,  Caballero  de  su  órden  de  los  Santos  Mauri- 
cio y Lázaro,  Agente  y Cónsul  general  de  Italia 
cerca  de  S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Paises-Bajos  á Sir  Jbon 
Hay  Drummond  Ilay,  Comendador  de  la  muy  ho- 
norable órden  del  Baño,  Encargado  del  consulado 
general  de  los  Paises-Bajos  en  Marruecos. 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y los  Algarbes  al  Se- 
ñor José  Daniel  Colago,  Comendador  de  su  órden 
de  Cristo , Caballero  de  la  órden  de  la  Rosa  del 
Brasil,  su  Cónsul  general  en  Marruecos. 

S.  M.  el  Rey  de  Suecia  y de  Noruega  al  Señor 
Sclim  de  Ehrenhoff,  Caballero  de  su  órden  de 
Wasa,  su  Cónsul  general  en  Marruecos. 

Y S.  M.  el  Sultán  de  Marruecos  y de  Fez  al 
Letrado  Sid  Mahomed  Bargash,  su  Ministro  de 
Negocios  extranjeros. 

Los  cuales  después  de  haber  cangeado  sus  res- 
pectivos plenos  poderes,  hallados  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Artículo  1." 

Habiendo  S.  M.  Sherifiana  ordenado  la  conS* 
truccion  de  un  faro  en  el  Cabo  Espartel  á costa 
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de]  Gobierno  marroquí'  y en  interés  de  la  huma- 
nidad, consiente  en  que  la  Dirección  superior  y 
Administración  de  este  establecimiento  corra  á 
cargo  de  los  representantes  de  los  potencias  con- 
tratantes mientras  esté  en  vigor  el  presente  Con- 
venio ; bien  entendido  que  esta  delegación  no 
menoscaba  los  derechos  de  propiedad  y soberanía 
del  Sultán,  cuyo  pabellón  se  enarbólará  en  la  torre 
del  faro. 

Articulo  2.° 

No  poseyendo  actualmente  el  Gobierno  marro- 
quí ninguna  marina  ni  de  guerra  ni  mercante,  los 
gastos  necesarios  para  la  conservación  y adminis- 
tración del  faro  serán  sufragados  por  las  Potencias 
contratantes  por  medio  de  una  contribución  anual, 
de  la  cual  será  igual  la  cuota  para  cada  una  de 
ellas. 

Si  algún  dia  tuviera  el  Sultán  una  marina  de 
guerra  ó mercante,  se  obliga  á contribuir  á los 
gastos  en  la  misma  proporción  que  las  demas  Po- 
tencias signatarias.  Los  gastos  de  reparación  y de 
reconstrucción  en  caso  necesario  estarán  á su 
cargo. 

Articulo  3." 

El  Sultán  dará  para  la  seguridad  del  faro  una 
guardia  compuesta  de  un  Kaid  y cuatro  soldados, 
comprometiéndose  además  á sostener  por  cuantos 
medios  estén  á su  alcance,  áun  en  caso  de  guerra 
ya  sea  interior  ya  exterior,  la  conservación  de  este 
establecimiento,  así  como  también  á atender  á ¡a 
seguridad  de  sus  guardias  y empleados. 

Por  otra  parte  las  Potencias  contratantes  se 
obligan  en  lo  que  á cada  una  concierna  á respe- 
tar la  neutralidad  del  faro,  y á continuar  el  pago 
de  la  contribución  destinado  á su  conservación,  lo 
mismo  en  el  caso  de  paz  que  en  el  de  que  se  rom- 
piesen las  hostilidades  (lo  que  Dios  no  quiera),  ya 
entre  ellas,  ó ya  entre  alguna  de  las  mismas  con 
el  Reino  marroquí. 

Articulo  4.° 

Los  Representantes  de  las  Potencias  contra- 
tantes que  en  virtud  del  art.  l.°  del  presente  Con- 
venio quedan  encargados  de  la  Dirección  superior 
y Administración  del  faro,  formarán  los  reglamen- 
tos necesarios  para  el  servicio  y vigilancia  de  este 
establecimiento,  y no  podrá  hacerse  ninguna  mo- 
dificación en  este  reglamento  sino  de  común  acuer- 
do entre  las  Potencias  contratantes. 


Articulo  5.* 

El  presente  Convenio  regirá  durante  diez  años. 

En  el  caso  que  seis  meses  ántes  de  espirar  este' 
término  ninguna  de  las  altas  Partes  contratantes 
hubiese  anunciado  por  una  declaración  oficial  su 
intención  de  hacer  cesar  en  lo  que  le  concierne 
los  efectos  del  Convenio,  éste  continuará  en  vigor 
durante  uu  año  más,  y así  consecutivamente  de 
año  en  año  hasta  su  debida  denunciación. 

Articulo  G.* 

La  ejecución  de  los  compromisos  recíprocos 
contenidos  en  el  presente  Convenio  estará  subor- 
dinada tanto  como  sea  necesario  al  cumplimiento 
de  las  formalidades  y reglas  establecidas  por  las 
leyes  constitucionales  de  aquellas  de  las  altas  Par- 
tes contratantes  que  están  obligadas  á provocar 
su  aplicación  , lo  que  se  comprometen  á hacer  en 
el  más  breve  plazo  posible. 

Articulo  7.* 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones serán  cangeadas  en  Tánger  tan  pronto 
como  sea  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respecti- 
vos lo  han  firmado  y sellado  con  el  de  sus  armas, 
flecho  por  duplicado,  en  francés  y en  árabe  en 
Tánger  á 31  de  Mayo  de  186o,  que  corresponde 
al  quinto  dia  de  la  luna  de  Moharrem  del  año  de 
la  Egira  de  1282. 


(1,.  S.)= 

:Firmado.=Francisco  Merry  y Colom. 

(L.  S.) 

— J.  H.  Drummond  Hay. 

(1,  S.) 

— Ernesto  Daluin. 

(L  S.) 

— Josse  M.c  Math. 

(L.  S.) 

— Aymé  d’Aquin. 

(L.  S.) 

— J.  U.  Drummond  Hay. 

(L.  S.) 

— A.  Yerdinois. 

(L.  S.) 

— J.  II.  Drummond  Hay. 

(L  S.) 

— José  Daniel  Colado. 

(L.  S.) 

— S.  de  Ehrenhoff. 

(L.  S.) 

— El  siervo  de  la  Majestad 

elevada  por 

Dios,  Mohammcd  Bargash,  favorézcale 

Dios. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y las  ratificaciones  se  cangcaron  en  Tánger  el  14 
de  Febrero  de  18C7. 
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TRATADOS. 


CONVENIO  especial  de  comercio 
firmado  en  Madrid  el 


celebrado  entre  España  y Francia, 
18  de  Junio  de  1865. 


LEY. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la 
Constitución  de  la  Monarquía  española  Reina  de 
las  Españas.  A todos  los  que  las  presentes  vieren 
y entendieren,  sabed  : que  las  Córtes  han  decre- 
tado y Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  proceder  á la  ra- 
tificación del  Convenio  especial  de  comercio  cele- 
brado entre  España  y Francia  el  dia  18  de  Junio 
de  1865. 


Por  tanto : 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Jefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades,  asi 
civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cual- 
quiera clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan 
guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en 
todas  sus  partes. 

Palacio  de  San  Ildefonso  á diez  y siete  de  Julio 
de  mil  ochocientos  sesenta  y cinco.=YO  LA  REI- 
NA—El  Ministro  de  Estado , Manuel  Bermudez 
de  Castro. 


CONVENIO. 


S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el  Em- 
perador de  los  franceses,  igualmente  animados 
del  deseo  de  estrechar  cada  vez  más  los  vínculos 
de  amistad  que  unen  á las  dos  naciones,  y de  dar 
á sus  relaciones  comerciales  un  desarrollo  en  ar- 
monía con  las  nuevas  facilidades  que  el  enlace  de 
los  caminos  de  hierro  de  ambos  países  asegura  al 
tráfico  internacional,  han  resuelto  ajustar  con 
este  objeto  un  Convenio  especial,  y al  efecto  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Lorenzo 
Arrazola,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y dis- 
tinguida órden  de  Cárlos  III,  de  la  Real  de  Isabel 
la  Católica,  de  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción de  Villaviciosa  de  Portugal  y de  la  Pon- 
tificia de  San  Gregorio  el  Magno,  Presidente  que 
ha  sido  del  Consejo  de  Ministros  y del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  y Consejero  Real,  individuo 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y polí- 
ticas y de  la  de  Arqueología  del  Príncipe  Alfonso, 
Senador  del  reino,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
é interino  de  Estado,  etc.,  etc.,  y. 

S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  Señor 
Enrique  Mercier  de  Lostende , Comendador  de  la 
Legión  de  Honor,  su  Embajador  cerca  de  S.  M. 
Católica,  etc.,  etc.; 

Los  cuales , después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes,  y halládolos  en  buena  y de- 


bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  1.* 

Quedan  suprimidos  los  recargos  de  Aduana 
impuestos  en  Francia  á la  importación  por  tierra 
de  los  objetos  de  procedencia  ó de  manufactura 
española,  y recíprocamente  los  recargos  de  Adua- 
na impuestos  en  España  á la  importación  por  tier- 
ra de  los  objetos  de  procedencia  ó de  manufactura 
francesa. 

Articulo  i." 

Los  productos  de  procedencia  ó de  manufac- 
tura francesa  enumerados  en  la  tarifa  A,  aneja  al 
presente  Convenio,  estarán  sujetos  á su  impor- 
tación en  España  á los  derechos  que  se  fijan  en  la 
misma  tarifa. 

Articulo  3.* 

Los  productos  de  procedencia  ó de  manufac- 
tura española  enumerados  en  la  tarifa  B,  aneja  al 
presente  Convenio,  estarán  sujetos  á su  importa- 
ción en  Francia  á los  derechos  que  se  fijan  en  la 
misma  tarifa. 

Articulo  4.* 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes  se 
compromete  á hacer  extensiva  á la  otra  toda  rebaja 
en  los  derechos  de  importación  de  artículos  simi- 
lares á los  contenidos  en  las  referidas  tarifas,  que 
cualquiera  de  ellets  otorgare  á una  tercera  Potencia. 
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Articulo  5.* 

Él  presente  Convenio  continuará  en  vigor  du- 
rante doce  años , á conlar  desde  el  dia  del  cange 
de  las  ratificaciones.  En  caso  de  que  una  de  las 
altas  Parles  contratantes  no  hubiese  anunciado 
doce  meses  antes  de  terminar  dicho  periodo  su 
intención  de  hacer  cesar  sus  efectos,  continuará 
siendo  obligatorio  hasta  pasado  un  año  á contar 
desde  el  dia  en  que  una  ú otra  de  las  altas  Partes 
contratantes  haya  hecho  dicha  manifestación. 

Artículo  6.” 

El  presente  Convenio  se  ratificará,  y las  rati- 


Í9i 

ficaciones  se  cangearán  eñ  Madfnf  á fá  mayor  Bre- 
vedad posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipoteüciarioe  respec- 
tivos lo  han  firmado  y sellado  con  el  sello  dé1  sus 
armas. 

Hecho  en  Madrid  el  18  de  Junio  de  1865. 

(L.  S.)=Firmado.=Lorenzo  Arrazola. 

(L.  S.)=Firmado.=Henri  Mercier  de  Lostende. 

El  anterior  Convenio  con  las  dos  tarifas  anejas 
fué  debidamente  ratificado  por  S.  M.  la  Reina  y 
por  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  y las 
ratificaciones  han  sido  cangeadas  en  Madrid  el  22 
de  Julio  de  1865. 


TARIFA  A 


aneja  al  convenio  firmado  el  18  de  Junio  de  1865  entre  España  y Francia. 


Los  derechos  de  importación  en  España  de  los  productos  que  á continuación  so  expresan,  de  pro- 
cedencia ó manufactura  francesa,  se  fijan  en  la  forma  siguiente: 


PARTIDAS 

del  Arancel  espa- 
ñol vigente. 

UNIDAD. 

DERECHOS. 
Hs.  Cénts. 

90 

Cabos  ó palillos  de  marfil  ó nácar  labrados,  con  boquillas 
de  plata  ó sin  ellas,  para  afianzar  la  pluma,  ó para 
l)firn;ir 

El  ciento. 

IDO 

91 

de  hueso  ó madera,  labrado  ó sin  labrar 

Idem. 

4 

164 

1 

Cobre  en  quincalla  común,  piezas  concluidas,  como  ba- 
cías, braseros,  piés  para  los  mismos,  calentadores,  ca- 
zos, chocolateras,  cuelga-capas,  jofainas,  llamadores, 
maniveles,  moldes  ó matrices  para  letras  de  imprenta, 
pasadores  de  puertas , pestillos,  tenedores , tiradores  de 
campanillas,  bisagras  u otras  piezas  semejantes,  aunque 
estén  barnizadas,  charoladas  ó pintadas,  las  de  metal  com- 
puesto de  cobre,  zinc  y otra  mezcla,  y las  llamadas  de 

El  kilogramo. 
El  kilogramo. 

Los  lOOkilogs. 

5,10 

4 

175 

Corchetes  de  alambre,  de  platilla  falsa,  de  hilo,  de  hierro 
ó de  latón,  plateados  ó sin  platear,  incluso  para  el  adeu- 
do el  peso  de  las  cajitas,  cartoncitos,  cintas  llamadas 

200 

1 

Cueros  al  pelo  asnales,  caballares,  de  búfalo,  de  focas  ma- 
rinas ó vacunos,  no  preparados,  secos,  salados  ó sin 
salar,  las  pieles  añales  ó sobreañales,  y las  nonnatas  de 
las  mismas  especies,  procedentes  de  cualquier  punto  de 

50 

231 

Esencias  de  otras  cualesquiera  clases  ó frutas  para  licores, 
perfumería  ú otros  usos,  incluyendo  para  el  adeudo  el 

El  kilogramo. 

3,60 

280 

Caballos  castrados  que  pasen  de  la  marca,  cualquiera  que 

Por  cabeza. 

450 

281 

. enteros  A castrados  v yeguas  que  no  pasen  de  la 

Idem. 

120 

60 

Idem. 

j 290 

Idem. 

90 

392 


TIUTADOS. 


PARTIDAS 
del  Arancel  espa- 

UNIDAD. 

DEIlECDOsI 

fíol  rigente. 

Jt*.  Cints. 

297 

Goma  elástica  labrada  en  cualquiera  forma  y objetos,  estén 
ó no  volcanizados  y no  comprendidas  en  otras  partidas 

El  kilogramo. 

398 

del  Arancel ; • 

Latón  en  quincalla  común  sin  barnizar  ni  dorar,  en  pie- 
zas concluidas,  como  bacías,  braseros,  piés  para  los 
mismos , calentadores,  cazos,  chocolateras,  cuelga-capas, 
jofainas,  lamparillas,  llamadores,  maniveles,  pasadores 
de  puertas,  pestillos , tiradores  de  campanillas , bisagras  ú 

9 

i 

otros  objetos  semejantes,  y en  adornos  y guarniciones. . 

El  kilogramo. 

5,10 

590 

Productos  de  vegetales,  como  son  gomas,  resinas,  gomo- 
resinas,  oleo-resinas  ó trementinas,  y excrecencias  no 
comprendidas  explícitamente  en  otras  partidas  de  este 
Arancel,  y las  partes  de  vegetales,  como  raíces,  tallos  ó 
plantas  y hojas,  frutos,  flores,  simientes  y cortezas  des- 
tinadas para  la  industria  y la  medicina  que  carezcan 

t 

630 

de  partida  en  el  Arancel 

Sombreros  y gorras  sin  armar,  de  fieltro,  castor,  pelo, 

El  kilógramo. 

0,50 

642 

junco  y palma. 

Tejido  de  algodón  con  baño  de  gomh  elástica  en  manufac- 
turas impermeables,  sin  cosido  alguno  en  objetos  de  ves- 

Pieza. 

4 

lir  ú otros  usos 

El  kilógramo. 

9 

' 

(L.  S.)=Firmado.=Lorenzo  Arrazola. 

(L.  S.)=Firmado.— Uenri  Mercicr  de  Lostende. 


TARIFA  B 

aneja  al  Convenio  firmado  el  18  de  Junio  de  1865  entre  España  y Francia. 


Los  derechos  de  importación  en  Francia  de  los  productos  que  á continuación  se  expresan,  de  pro- 
cedencia ó manufactura  española,  se  fijan  en  la  forma  siguiente : 


FRANCOS. 

Frutas  de  mesa,  verdes,  como  limones , naranjas  y sus  varié- 

dades 

100  kilogramos. 

o 

Aceite  común  ú ordinario  de  olivo 

Idem. 

3 

Aguardiente  en  botellas  y licores,  sin  distinción  de  grados  y 
sin  incluir  los  derechos  de  consumo 

Hectólitro. 

15 

Azogue  ó mercurio  nativo » 

100  kilógramos. 

Libre. 

Extracto  ó jugo  de  regaliz 

Idem. 

4 

Seda  en  rama 

Idem. 

Libre. 

Cobre  en  barras 

Idem. 

Libre. 

Plomo  en  masas  en  bruto,  ó sea  en  lingotes,  galápagos,  etc. . . . 

Idem. 

Libre. 

Cochinilla 

Idem. 

Libre. 

Frutas  secas,  prensadas  y en  confitura  y las  en  conserva  sin 

azúcar  ni  miel 

Idem. 

8 

Libros  impresos 

Idem. 

Libre. 

Seda  para*  coser 

Idem. 

Libre. 

Tejidos  de  lana  en  paños  y los  de  punto  en  medias,  etc 

Ad  valorcm. 

10  por  100. 

Espaito  labrado  en  esteras  y tejidos 

100  kilógramos. 

1 

(L.  S.)=Firmado.=Lorenzo  Arrazola. 

(L.  S.)=Firmado.=Henri  Mercier  de  Lostende. 


ISABEL  II. 
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TRATADO  de  reconocimiento,  paz  ¡y  amistad  celebrado  entre  España 
y la  República  del  Salvador,  firmado  en  Madrid  el  24  de  Junio 
de  1865. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  Doña 
Isabel  II,  por  una  parte,  y S.  E.  Don  Francisco 
Dueñas,  Presidente  de  la  República  del  Salvador 
por  la  otra,  animados  del  mismo  .deseo  de  afianza  r 
con  un  acto  público  y solemne  de  paz  y amistad 
las  buenas  relaciones  que  felizmente  no  han  deja- 
do de  existir  entre  los  súbditos  y ciudadanos  de 
uno  y otro  Estado,  y que  se  estrecharán  más  y 
más  cada  dia  con  beneficio  y provecho  de  entram- 
bos, como  corresponde  á pueblos  de  una  misma 
familia,  cuya  comunicación  no  ha  sido  interrun- 
pida,  y que  afortunadamente  no  tienen  que  ofre- 
cerse al  cimentar  sus  relaciones  el  olvido  recípro  co 
de  hostilidades  y desavenencias  que  nunca  tuvie- 
ron lugar  entre  ellos,  han  determinado  celebrar 
con  tan  plausible  objeto  un  Tratado  de  paz  apoya, 
do  en  principios  de  justicia  y mutua  convenien- 
cia, nombrado  al  efecto  Plenipotenciarios  sufi- 
cientemente autorizados,  á saber: 

S-  M,  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Manuel 
Bermudcz  de  Castro,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Carlos  111  y de  la  de 
San  Genaro  de  las  Dos  Sicilias , Senador  del  Reino, 
Ministro  que  ha  sido  de  Ilacienda  y do  la  Gober- 
nación, su  primer  Secretario  del  despacho  de  Es- 
tado etc.,  etc.,  y 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  del  Salvador 
á D.  Juan  Víctor  Horran,  Oficial  Gran  Cruz  de  la 
órden  Honor  al  mérito  de  Venezuela,  Comendador 
de  la  órden  ecuestre  de  San  Martin  y del  busto 
de  Bolívar,  Oficial  de  la  órden  Imperial  de  la 
Cegion  de  Honor  de  Francia,  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  de  Honduras , y Encargado 
de  Negocios  de  la  del  Salvador  cerca  del  Gobierno 
de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses , nombra- 
do Ministro  plenipotenciario  del  Salvador  en  la 
Corte  de  Madrid  etc.,  etc. 

Quienes,  habiendo  exhibido  sus  plenos  poderes 
y halládolos  en  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.* 

S.  M.  Católica  reconoce  como  nación  libre, 
soberana  é independiente  á la  República  del  Sal- 
vador, compuesta  de  todas  las  provincias  mencio- 
nadas en  su  Constitución  vigente  y de  los  demas 


territorios  que  legítimamente  le  pertenecen  ó en 
adelante  le  pertenecieren ; y usando  de  la  facultad 
que  le  compete  con  arreglo  al  decreto  de  las  Córtes 
generales  del  reino  de  4 de  Diciembre  de  1836 , re- 
nuncia en  toda  forma,  y para  siempre,  por  sí  y sus 
sucesores,  la  soberanía,  derechos  y acciones  que  le 
correspondían  sobre  el  territorio  de  la  mencionada 
República. 

Articulo  2.* 

Aunque  felizmente  no  mediaron  hostilidades 
entre  españoles  y guatemaltecos  al  tiempo  de  de- 
clararse la  independencia  del  antiguo  reino  de 
Guatemala,  ni  verificádose  expulsión,  prisión 
ni  confinamiento  de  ninguno  de  los  súbditos  res- 
pectivos , sin  embargo , como  medio  de  precaución , 
las  Partes  contratantes  estipulan  y prometen  so- 
lemnemente que  habrá  una  amnistía  general  y 
completa  para  todos  los  españoles  y salvadoreños, 
sin  excepción  alguna,  que  puedan  hallarse  ex- 
pulsos, ausentes , desterrados,  ocultos  ó que  por 
acaso  estuvieren  presos  ó confinados  sin  conoci- 
miento de  los  respectivos  Gobiernos. 

^ se  estipula  que  esta  amnistía  ha  de  darse 
por  la  alta  interposición  de  S.  M.  Católica  en  prue- 
ba del  deseo  que  le  anima  de  que  se  cimenten 
sobre  principios  de  justicia  y mutua  benevolencia 
la  amistad , la  paz  y la  unión  que  de  hecho  han 
existido  siempre  entre  los  súbditos  respectivos. 

Articulo  3.*, 

S.  M.  Católica  y la  República  del  Salvador 
convienen  en  que  los  súbditos  y ciudadanos  de 
ambos  países  conserven  expeditos  y libres  sus 
derechos  para  reclamar  y obtener  justicia  y plena 
satisfacción  por  las  deudas  bono,  fide  contraídas 
entre  sí,  asi  como  también  en  que  no  se  les  oponga 
por  parte  de  la  Autoridad  pública  ningún  obs- 
táculo en  los  derechos  que  puedan  alegar  por  razón 
de  matrimonio  , herencia  por  testamento  ó abintcs- 
tato,  ó cualquiera  otro  de  los  títulos  de  adquisición 
reconocidos  por  las  leyes  del  país  en  que  haya 
lugar  á la  reclamación. 

Articulo  4.' 

Aunque  la  República  del  Salvador  ha  re- 
conocido voluntaria  y espontáneamente  como  deu- 
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TRATADOS. 


da  de  la  nación  la  parlo  que  le  correspondió  de  la 
deuda  perteneciente  á la  antigua  Capitanía  general 
y Reino  de  Guatemala,  después  de  repartido  su 
importe  entre  las  cinco  Repúblicas  que  comprendía 
la  federal  del  Centro  America,  esto  no  obstante, 
yen  atención  á que  es  posible  que  algunos  de  sús 
acreedores  residentes  fuera  de  la  República  del 
Salvador  no  hayan  tenido  noticia  de  las  leyes  en 
cuya  virtud  quedó  reconocida  dicha  Deuda , ni 
hayan  podido  por  consiguiente  presentar  sus  re- 
clamaciones respectivas,  se  les  concede  para  que 
usen  de  su  derecho  el  término  de  cuatro  años, 
contados  desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la 
capital  de  dicha  República  el  cange  de  las  ratifi- 
caciones del  presente  Tratado;  y estas  reclama- 
ciones, presentadas  dentro  del  plazo  prefijado,  se- 
rán recibidas,  liquidadas  y satisfechas  con  arreglo 
á las  leyes  á que  se  ha  hecho  referencia. 

Articulo  S.° 

La  República  del  Salvador  declara  que  aun- 
que por  punto  general  en  su  territorio  no  han 
tenido  lugar  secuestros  ni  confiscaciones  de  pro- 
piedades á súbditos  españoles,  sin  embargo,  para 
todo  evento  se  compromete  solemnemente,  del 
mismo  modo  que  lo  hace  S.  M.  Católica,  á que 
todos  los  bienes  muebles  é inmuebles,  alhajas, 
dinero  ú otros  efectos  de  cualquiera  especie,  que 
hubieren  sido  secuestrados  ó confiscados  á súb- 
ditos de  uno  ú otro  Estado  durante  la  guerra 
sostenida  en  América  ó después  de  ella,  y se 
hallasen  todavía  en  poder  del  Gobierno  en  cuyo 
nombre  se  hizo  el  secuestro  ó la  confiscación,  $erán 
inmediatamente  restituidos  á sus  antiguos  dueños 
ó á sus  herederos  ó legítimos  representantes,  sin 
que  ninguno  de  ellos  tenga  nunca  acción  para  re- 
clamar cosa  alguna  por  razón  de  los  productos 
que  dichos  bienes  hayan  podido  ó debido  rendir 
durante  el  secuestro  ó la  confiscación. 

No  se  podrán  reclamar  desperfectos  ni  mejoras 
causados  en  tales  bienes  por  el  tiempo  ó por  el 
acaso;  pero  se  abonarán  al  Gobierno  respectivo 
las  mejoras  procedentes  de  obra  humana,  asi 
romo  dicho  Gobierno  deberá  abonar  los  desper- 
fectos que  provengan  de  tal  obra.  Y estos  abonos 
recíprocos  se  harán  de  buena  fe  y sin  contienda 
judicial,  á juicio  amigable  de  peritos  ó de  arbi- 
tradores  nombrados  por  las  paites  y terceros  que 
ellos  elijan  en  ca3o  de  discordia. 

A los  acredores  cuyos  bienes  hayan  sido  ena- 
jenados de  eualquiér  modo , se  les  dará  la  indem- 
nización competente , ó en  papel  de  la  clase  más 
privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á correr  al 
cumplir  el  año  de  canjeadas  las  ratificaciones  del 
presente  Tratado,  ó én  tiefrás  dél  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviere  lugar  ert  papel, 


se  dará  al  interesado  por  el  Gobierno  respectivo 
un  documento  de  crédito  contra  el  Estado  , quc 
devengará  interés  desde  la  época  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior,  aunque  el  documento  fuese 
expedido  con  posterioridad  á dicha  ratificación;  y 
si  se  verificase  en  tierras  públicas  después  del  año 
siguiente  al  cange  de  las  ratificaciones,  se  añadirá 
al  valor  de  las  tierras  que  se  den  en  indem- 
nización de  los  bienes  perdidos  la  cantidad  más  de 
tierras  que  se  calcule  equivalente  al  rédito  de  las 
primitivas,  si  se  hubieren  éstas  entregado  dentro 
del  año  siguiente  al  referido  cange ; en  términos 
que  la  indemnización  sea  efectiva  y completa  cuan- 
do se  realice. 

Para  la  indemnización  se  atenderá  al  valor 
que  tenian  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del 
secuestro  ó confisco;  procediéndose  en  todo  de 
buena  fe  y de  un  modo  amigable  y conciliador. 

Artículo  6.' 

Cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  bailen 
establecidos  los  españoles  ó salvadoreños  que  en 
virtud  de  lo  estipulado  en  el  articulo  anterior 
tengan  que  hacer  alguna  reclamación,  deberán  pre- 
sentarla precisamente  dentro  de  cuatro  años,  con- 
tados desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la 
capital  del  Salvador  el  cange  de  las  ratificaciones 
del  presente  Tratado,  acompañando  una  relación 
sucinta  de  los  hechos,  apoyada  en  documento 
fehaciente,  que  justifique  la  legitimidad  de  la 
demanda;  y pasados  dichos  cuatro  años,  no  se 
admitirán  nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo 
pretexto  alguno. 

Articulo  7" 

Los  súbditos  españoles  en  el  Salvador  y los 
ciudadanos  salvadoreños  en  España  podrán  ejercer 
libremente  sus  oficios  y profesiones,  poseer,  com- 
prar y vender  por  mayor  y menor  toda  especie 
de  bienes  y propiedades,  muebles  é inmuebles, 
extraer  del  país  sus  valores  integramente,  dis- 
poner de  ellos  en  vida  ó por  muerte , y suceder 
en  los  mismos  por  testamento  ó abintestato , todo 
con  arreglo  á las  leyes  del  país,  en  los  términos 
y bajo  de  iguales  condiciones  y adeudos  que  usan 
ó usaren  los  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  8.® 

Lós  subditos  españoles  no  estarán  sujetos  en 
el  Salvador,  ni  los  ciudadanos  Salvadoreños  en  Es- 
paña, al  servicio  del  Ejército,  Armada  ó Mili- 
cia Nacional.  Estarán  igualmente  exentos  de  toda 
carga  ó contribución  extraordinaria  ó préstamo 
forzoso,  y en  los  impuestos  ordinarios  que  satisfa- 
gan por  razón  de  su  industria,  comercio  ó propie- 
dades , serán  tratados  como  los  súbditos  de  la 
nación  más  favorecida. 
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Articulo  9.’ 

En  tanto  que  S.  M.  Católica  y la  República  del 
Salvador  no  ajusten  un  Tratado  de  comercio  y 
navegación,  las  altas  Partes  contratantes  se  obligan 
reciprocamente  á considerar  á los  súbditos  y ciu- 
dadanos de  ambos  Estados  para  el  adeudo  de  los 
derechos  para  las  producciones  naturales  é indus- 
triales , efectos  y mercaderías  que  importaren  ó 
exportaren  de  los  territorios  respectivos,  así  como 
para  el  pago  de  los  derechos  de  puerto  en  los  mis- 
mos términos  que  los  de  la  nación  más  favorecida. 

Toda  excepción  y todo  favor  ó privilegio  que 
en  materias  de  comercio , aduanas  ó navegación 
conceda  uno  de  los  dos  Estados  contratantes  á 
cualquiera  nación , se  hará  de  hecho  extensiva  á 
los  súbditos  y ciudadanos  del  otro  Estado,  y éstas 
ventajas  se  disfrutarán  gratuitamente  si  la  conce- 
sión hubiese  sido  gratuita,  ó en  otro  caso  con  las 
mismas  condiciones  con  que  hubiese  estipulado  ó 
por  medio  de  una  compensación  acordada  por 
mutuo  convenio. 

Articulo  10. 

S.  M.  Católica  y la  República  del  Salvador 
nombrarán,  según  lo  tuvieran  por  conveniente, 
Agentes  diplomáticos  y consulares  el  uno  en  los 
dominios  del  otro;  y acreditados  y reconocidos 
que  sean  tales  Agentes  diplomáticos  y consulares 
por  el  Gobierno  cerca  del  cual  residan,  ó en  cuyo 
territorio  ejerzan  sus  funciones,  disfrutarán  de  las 
franquicias,  privilegios  é inmunidades  de  que  se 
hallen  en  posesión  los  de  igual  clase  de  la  nación 
más  favorecida,  y de  las  que  se  estipularen  en  el 
Tratado  de  comercio  que  ha  de  celebrarse  entre 
las  Partes  contratantes. 


Articulo  11. 

Deseando  S.  M.  Católica  y la  República  del 
Salvador  conservar  la  pa¿  y buena  Armonía  que 
felizmente  acaban  de  cimentar  por  el  presente 
Tratado,  declaran  solemne  y formalmente: 

Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interrum- 
piese la  buena  armonía  que  debe  continuar  reinan- 
do en  lo  venidero  entre  las  Partes  contratantes,  por 
falla  de  inteligencia  en  los  artículos  aqui  conveni- 
dos ó por  otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó queja, 
ninguna  de  las  Partes  puede  autorizar  actos  de 
represalia  ú hostilidad  por  mar  ó tierra  sin  haber 
presentado  antes  á la  otra  una  Memoria  justifica- 
tiva de  los  motivos  en  que  funde  la  injuria  ó agra- 
vio, denegándosela  correspondiente  satisfacción. 

Artículo  12. 

El  presente  Tratado  según  se  halla  extendido 
en  12  artículos,  será  ratificado,  y los  instrumentos 
de  ratificación  se  cangearán  en  esta  Córte  dentro 
del  término  de  un  año,  ó ántes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios de  S.  M.  Católica  y de  la  República  del 
Salvador  lo  hemos  firmado  y sellado  con  nuestros 
respectivos  sellos. 

Hecho  en  Madrid  á 24  de  Junio  de  186b. 

(L.  S.)  = Firmado.  = Manuel  Bermudez  de 
Castro. 

(L.  S.)=Firmado.=V.  Herrán. 

El  presente  Tratado  fué  debidamente  ratificado, 
y las  ratificaciones  cangeadas  en  Madrid  el  dia  15 
de  Junio  de  1866.  * 


AMPLIACION  hecha  por  cange  de  notas,  en  23  de  Julio  de  18C  , 
al  artículo  XI  del  Convenio  de  Correos  celebrado  con  Portug  ti 
en  8 de  Abril  de  1862. 


Ministerio  de  Estado-Palacio  23  de  Julio  de 
18G5.=Excmo.  Sr.=Tengo  la  honra  de  confirmar 
á V.  E.  lo  que  mi  antecesor  le  indicó  en  su  nota 
de  25  de  Enero  último  sobre  la  conveniencia  de 
hacer  extensivas  á todas  la  Autoridades  judiciales 
de  España  y Portugal  las  ventajas  de  la  franquicia 
de  la  correspondencia  oficia!,  que  se  estipula  á fa- 
vor de  las  Autoridades  superiores  de  la  frontera 


en  el  artículo  XI  del  Convenio  de  Correos  de  8 de 
Abril  de  1862.  Aceptada  esta  proposición  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  Fidelísima,  declaro  á V.  E.  que 
el  de  S.  M.  la  Reina  mi  Señora  consiente  por  su 
parte  en  que  las  disposiciones  del  expresado  ar- 
ticulo XI  se  hagan  extensivas  en  general  á las 
Autoridades  judiciales  de  España,  siempre  que  la 
correspondencia  oficial  que  se  dirijan  reciproca- 
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mente  renna  las  . ondiciones  exigidas  en  )a  última 
parte  del  artículo  XI  ya  citado. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  a V.  b. 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  considera- 


cion.=Firmado.=  M.  Bcrmudez  de  Cnsfro.=Sc- 
ñor  Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipo- 
tenciario de  S.  M.  Fidelísima. 


CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y Sajonia,  firmado  en  Dresde  el  8 de  Enero  de  1866  y en 
Berlín  el  20  del  mismo  mes  y año. 


Su  Majestad  la  Reina  de  EspañayS.  M.  el  Rey 
de  Sajonia,  habiendo  juzgado  conveniente  regula- 
rizar por  medio  de  un  Convenio  la  extradición  de 
malhechores,  han  nombrado  á este  efecto,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  España  á D.  Manuel  Ran- 
eé? y Yillanueva,  Comendador  de  número  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Carlos  111,  Caballero 
de  primera  clase  de  la  órden  civil  de  Beneficencia, 
Gran  Cruz  de  la  órden  Pontificia  de  San  Gregorio 
Magno,  Caballero  de  primera  clase  de  la  Real  ór- 
den del  Aguila  Roja  de  Prusia,  Gran  Cruz  de  la 
Real  órden  de  Federico  de  Wurtemberg,  de  la  ór- 
den Gran  Ducal  de  Felipe  el  Magnánimo  de  Hesse, 
y de  la  órden  Ducal  de  Adolfo  de  Nassau,  su  En- 
viado extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y S.  M.  el  Rey  de 
Sajonia,  etc.  * 

S.  M.  el  Rey  de  Sajonia  al  Sr.  Federico  Fer- 
nando, Barón  de  Beust,  su  Ministro  de  Estado,  en- 
cargado del  despacho  de  los  Ministerios  de  Nego- 
cios extranjeros  y del  Interior,  Caballero  de  la  ór- 
den de  la  Corona  Verde  y Gran  Cruz  de  la  órden 
para  el  mérito  de  Sajonia,  Gran  Cruz  de  la  órden 
de  Cárlos  III  de  España,  Gran  Cruz  de  la  órden 
húngara  de  San  Estéban,  de  la  órden  Imperial  de 
Leopoldo  de  Austria,  Caballero  de  la  órden  Impe- 
rial de  San  Alejandro-Newsky  en  diamantes  de 
Rusia,  Gran  Cruz  de  la  órden  Imperial  de  la  Le- 
gión de  Elonor  de  Francia,  Caballero  de  la  órden 
de  primera  clase  del  Aguila  Roja  de  Prusia  y de 
la  órden  turca  del  Mcdjidié,  Gran  Cruz  de  la  ór- 
den en  diamantes  de  la  Torre  y la  Espada  de  Por- 
tugal, Gran  Cruz  del  Mérito  de  Baviera,  de  la  ór- 
den de  los  Güelfos  de  Hanover,  de  la  órden  de 
la  Casa  Electoral  de  Hesse  del  León  de  Oro,  de  la 
órden  belga  de  Leopoldo,  de  la  órden  siciliana  de 
San  Genaro,  de  la  órden  de  los  Santos  Mauricio  y 
Lázaro,  de  la  órden  toscana  de  San  José,  de  la 
órden  Gran  Ducal  de  Sajonia  del  Alcon  Blanco, 


de  la  órden  de  las  Casas  Ducales  de  la  rama  Er- 
nestina de  Sajonia,  y Caballero  de  la  órden  de  San 
Juan  de  Prusia, etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  respectivos,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.* 

Los  gobiernos  español  y sajón  se  comprometen 
por  el  presente  Convenio  á entregarse  recíproca- 
mente á petición  de  la  otra  parle,  con  excepción 
de  sus  nacionales,  todos  los  individuos,  que  se  ha- 
yan refugiado  de  España  ó de  una  posesión  espa- 
ñola en  Sajonia,  ó de  Sajonia  en  España  ó en  una 
posesión  española,  y que  estén  encausados  ó sen- 
tenciados por  los  Tribunales  del  pais  donde  hayan 
cometido,  sea  como  autores  ó como  cómplices,  uno 
de  los  crímenes  ó delitos  enumerados  en  el  art.  2.* 

La  demanda  de  extradición  no  podrá  hacerse 
más  que  por  la  via  diplomática. 

Artículo  2.* 

Los  crímenes  ó delitos  por  los  que  la  extradi- 
ción deberá  concederse  reciprocamente  son: 

-l.°  Parricidio , asesinato , envenenamiento,  ho- 
micidio voluntario,  infanticidio,  violación,  aten- 
tado contra  el  pudor  consumado  ó intentado  con 
violencia  ó amenazas,  así  como  cualquier  atenta- 
do cometido  ó intentado  contra  personas  incapaces 
de  defenderse  ó que  hayan  perdido  el  conoci- 
miento, ó contra  menores  que  no  hayan  cum- 
plido 12  años. 

2. °  El  incendio  voluntario. 

3. °  La  participación  en  una  cuadrilla  que  ten- 
ga por  objeto  el  salteamiento  y el  robo,  la  sustrac- 
ción fraudulenta  si  se  ha  cometido  en  un  camino 
público  ó de  noche,  ó en  una  casa  habitada,  ó si 
se  ha  recurrido  á la  violencia,  ó á las  amenazas  y 
á las  armas,  al  escalamiento,  á la  fractura  interior 
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ó exterior,  ó en  fin,  si  aquel  á quien  se  le  imputa 
es  un  criado  ó un  dependiente  asalariado. 

4. *  El  fraude  y toda  clase  de  estafa. 

5. *  La  fabricación,  introducción  y emisión 
de  moneda  falsa,  comprendiendo  la  fabricación, 
introducción,  alteración  y emisión  del  papel  mone- 
da, falsificación  de  los  punzones  que  sirven  para 
contrastar  el  oro  y la  plata,  falsificación  del 
sello  del  Estado  y de  los  timbres  nacionales. 

6. *  El  falso  testimonio  prestado  en  causa  cri- 
minal, el  soborno  de  testigos  si  se  trata  de  actos  ó 
documentos  oficiales  ó comerciales,  falsificación 
de  escrituras  públicas  ó privadas  ó de  comercio,  á 
excepción  de  las  falsificaciones  que  no  se  castigan 
más  que  con  una  multa  ó pena  de  prisión. 

7. °  Las  sustracciones  cometidas  por  deposita- 
rios públicos  que  distraen  de  su  objeto  los  valores 
que  por  razón  de  su  cargo  se  hallen  en  su  poder. 

8. ’  La  quiebra  fraudulenta. 

Articulo  3." 

La  extradición  no  se  concederá  por  crímenes 
y delitos  políticos,  ni  por  ningún  otro  crimen  no 
especificado  en  el  artículo  anterior. 

Artículo  4.' 

Los  objetos  robados  que  se  encuentren  en  po- 
der del  individuo  reclamado  ó que  se  puedan  re- 
coger si  el  ladrón  los  ha  depositado  en  el  país 
donde  se  ha  refugiado,  asi  como  todos  aquellos 
que  puedan  servir  para  la  comprobación  del  deli- 
to , serán  entregados  al  tiempo  de  efectuarse  la  ex- 
tradición, ó después  de  ella  si  hasta  entónces  no 
fuesen  habidos. 

Articulo  3.* 

Los  documentos  que  deberán  ser  presentados 
en  apoyo  de  la  demanda  de  extradición  son : el 
auto  definitivo  de  condena  ó el  auto  de  prisión  ex- 
pedido en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  del 
Gobierno  reclamante,  asi  como  cualquier  otro  do- 
cumento que  tenga  por  lo  menos  la  misma  fuerza 
que  este  auto,  é indicando  al  mismo  tiempo  la  na- 
turaleza de  la  gravedad  del  hecho  que  se  persi- 
gue, así  como  la  disposición  penal  aplicable  al 
caso. 

Articulo  C.° 

Si  el  individuo  reclamado  no  fuese  súbdito  del 
país  reclamante,  la  extradición  podrá  diferirse 
hasta  que  el  Gobierno  á quien  aquel  pertenezca 
haya  sido  invitado  á indicar  los  motivos  que  pue- 
da hacer  valer  para  oponerse  á ella. 

En  todo  caso  el  Gobierno  á quien  se  dirija  la 
demanda  de  extradición  quedará  en  plena  libertad 
de  dar  al  asunto  el  curso  que  crea  más  conveniente 
y entregar  el  delincuente  para  que  sea  juzgado,  ya 
i*  *u  propio  país,  yá  al  país  donde  cometió  el  delito. 


Articulo  7.* 

Si  el  individuo  reclamado  estuviera  encausado 
ó sentenciado  por  los  Tribunales  del  país  donde  se 
refugió  por  crímenes  ó delitos  cometidos  en  el  mis- 
mo país,  no  podrá  ser  entregado  sino  después  de 
haber  sido  absuelto,  ó de  haber  sufrido  la  pena 
que  se  le  hubiere  impuesto. 

Articulo  8.* 

La  extradición  no  podrá  tener  lugar,  si  con 
arreglo  á la  legislación  del  país  donde  el  malhe- 
chor esté  refugiado  ha  prescrito  la  pena  ó la  ac- 
ción criminal. 

Articulo  9.* 

La  extradiccion  no  se  podrá  diferir  porque  im- 
pida al  individuo  reclamado  cumplir  las  obliga- 
ciones que  tenga  contraídas  con  particulares,  los 
cuales  quedarán  en  libertad  de  hacer  valer  sus 
derechos  ante  la  Autoridad  competente. 

Articulo  10. 

Los  gastos  de  arresto,  manutención  y de  trans- 
porte del  individuo  cuya  extradición  haya  sido 
concedida  serán  de  cuenta  de  cada  uno  de  los  dos 
Estados  en  los  límites  de  sus  territorios  respecti- 
vos. Los  gastos  de  manutención  y de  transporte  en 
territorio  délos  Estados  intermedios  serán  de  cuen- 
ta del  Estado  reclamante. 

Ar  lícido  11. 

En  el  caso  en  que  el  Gobierno  reclamante  no 
haya  dispuesto  del  individuo  reclamado  en  las 
cuatro  semanas  que  sigan  al  aviso  de  la  Legación 
competente  de  que  se  encuentra  á su  disposición, 
podrá  negarse  la  extradición  y el  culpable  ser 
puesto  en  libertad. 

Articulo  12. 

Cuando  en  la  instrucción  de  una  causa  Crimi- 
nal uno  de  los  dos  Gobiernos  juzgue  necesario  oir 
las  declaraciones  de  testigos  domiciliados  en  el 
territorio  del  otro,  se  expedirá  un  exhorto  á esto 
último  por  la  via  diplomática  y se  le  dará  curso 
con  arreglo  á las  leyes  del  país  donde  los  testigos 
sean  invitados  á comparecer. 

Artículo  13. 

Si  en  una  causa  criminal  fuese  necesaria  la 
comparecencia  personal  de  un  testigo  en  el  otro 
Estado,  el  Gobierno  del  país  á que  dicho  testigo 
pertenezca  deberá  invitarle  á que  acceda  á la  ci- 
tación que  se  le  haga,  yen  caso  de  consentimiento 
se  le  abonarán  los  gastos  de  viaje  y estancia 
con  arreglo  á las  tarifas  y reglamentos  vigentes 
en  el  país  donde  deba  ser  oido. 
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Articulo  14.  • 

Las  altas  Partes  contratantes  han  declarado  al 
mismo  tiempo  que  el  empleo  de  la  lengua  francesa 
de  que  se  han  servido  de  común  acuerdo  en  el 
presente  Convenio,  no  puede  ni  debe  en  ningún 
caso  perjudicar  el  derecho  que  tienen  respectiva- 
mente de  servirse  de  su  propio  idioma  en  el  texto 
de  las  estipulaciones  internacionales. 

Articulo  15. 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  10  dias 
después  de  haber  sido  publicado  en  la  forma  pres- 
crita por  la  legislación  de  los  dos  países,  y segui- 
rá en  vigor  durante  cinco  años. 

Si  en  seis  meses  antes  de  terminar  este  plazo 
ninguno  de  los  dos  Gobiernos  ha  declarado  que 
quiere  renunciar  á él,  continuará  vigente  el  Con- 


venio durante  otros  cinco  años,  y asi  sucesiva- 
mente de  cinco  en  cinco  años.  Será  ratificado,  y 
las  ratificaciones  cangeadas  en  el  término  de 
cuarenta  y cinco  dias,  ó antes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Berlín  á 20  de  Enero  ) n 

Hecho  en  Dresde  á 8 de  Enero  I Dcl  afl°  de  186<5- 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Rancés  y Villa- 
nueva. 

(L.  S.)=Firmado.=Ferdinand,  Barón  de  Beust. 


Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado  y 
las  ratificaciones  cangeadas  en  Dresde  el  15  de 
Abril  de  1866,  no  habiéndose  podido  verificar  el 
cange  dentro  del  plazo  marcado  por  circunstancias 
imprevistas. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y los  Países  Bajos  para  la  admi- 
sión de  Cónsules  en  los  puertos  principales  de  las  respectivas  pose- 
siones de  Ultramar,  y firmado  en  el  Haya  el  3 de  Febrero  de  1866. 


Su  Majestad  la  Reina  de  España  y S.  M.  el  Rey 
de  los  Países-Bajos , deseando  estrechar  los  lazos 
de  amistad  que  tan  felizmente  les  unen,  y asegu- 
rar á las  relaciones  comerciales  de  ambas  nacio- 
nes el  mayor  desarrollo,  así  como  la  más  ámplia 
protección  posible,  y habiendo  reconocido  que  uno 
de  los  medios  más  eficaces  para  alcanzar  este  do- 
ble objeto  seria  admitir  reciprocamente  Cónsules 
en  los  principales  puertos  de  las  respectivas  colo- 
nias, han  acordado  negociar  al  efecto  un  Convenio 
especial,  y en  consecuencia  han  nombrado  por  sus 
Plenipotenciarios,  á saber: 

S,  M.  la  Reina  de  España  á D.  José  Luis  Al- 
b a red  a y Sodze,  Diputado  á Córtes,  su  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cerca 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos, 

Y S.  M.  el  Rey  de  los  Países-Bajos  á M.  Epi- 
maque  Jacques  Jean  Baptiste  Cremers,  Comenda- 
dor de  la  orden  del  León  neerlandés,  su  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros,  y á M.  Isaac  Dignus 
Frangen  Van  de  Put.le,  Comendador  de  la  órden 
del  León  neerlandés,  su  Ministro  de  las  Colonias. 

Lqs  cuales  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  hallados  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  lo. que  sigue:  ‘ 


Articulo  1.* 

Los  Cónsules  gcrcrales.  Cónsules,  Vicecónsules 
y Agentes  consulares  españoles  serán  admitidos 
bajo  el  mismo  pié  que  los  de  la  nación  más  favo- 
recida en  los  puertos  de  las  posesiones  de  Ultra- 
mar ó colonias  de  los  Paises-Bajos  donde  residen 
ó residieren  Agentes  de  la  misma  categoría  de 
cualquiera  otra  nación  extranjera. 

Recíprocamente  los  Cónsules  generales,  Cón- 
sules, Vicecónsules  y Agentes  consulares  de  los 
Paises-Bajos  serán  admitidos  bajo  el  mismo  pié 
que  los  de  la  nación  más  favorecida  en  los  puer- 
tos de  las  posesiones  de  Ultramar  ó colonias  espa- 
ñolas donde  residen  ó residieren  Agentes  de  la 
misma  categoría  de  cualquiera  otra  nación  ex- 
tranjera. 

Articulo  2.' 

El  presente  Convenio  empezará  á regir  á con- 
tar desde  el  cange  de  las  ratificaciones,  el  cual 
tendrá  lugar  tan  pronto  como  sea  posible.  Perma- 
necerá en  vigor  hasta  pasados  doce  meses  después 
que  una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes  haya 
declarado  su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  han  fir 


ISABEL  II. 


roado  el  presento  Convenio  y han  puesto  en  él  sus 
sellos.  Hecho  en  el  Haya  el  3 de  Febrero  de  1866. 
(L.  S)=Firmado.=J.  Luis  Albareda. 

(L.  S.)=Firmado.=E.  Creraers. 

(L.  S.)=Firmado.— I.  D.  Fransen  Van  de  Putte. 
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Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y las  ratificaciones  cangeadas  en  el  Haya  el  10  de 
Abril  del  expresado  año  1866. 


Con  fecha  15  de  Marzo  de  1866  se  firmó  un  Tratado  de  reconocimiento  y amistad  entre  España  y 
la  República  de  Honduras,  y con  fecha  21  de  Abril  del  mismo  año  se  firmó  un  Convenio  para  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  civiles  entre  España  y Portugal,  los  cuales  todavía  no  han  sido  ratificados. 


CONVENIO  celebrado  entre  España  y Portugal  para  facilitar  las 
comunicaciones  entre  ambos  Reinos,  firmado  en  Lisboa  el  27  de 
Abril  de  1866. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Espaíías  y S.  M. 
el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes , animados 
mútuamente  del  deseo  de  facilitar  cuanto  les  sea 
posible  las  comunicaciones  entre  ambos  Reinos, 
como  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  fomentar 
la  producción , el  comercio  y los  adelantos  de  los 
dos  países,  estrechando  al  mismo  tiempo  los  lazos 
de  amistad  que  felizmente  los  unen,  han  creído 
oportuno  celebrar  un  Convenio  para  conseguir  di- 
chos fines,  y han  nombrado  al  efecto  por  sus  Ple- 
nipotenciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Juan  To- 
más Comyn , Gran  Cruz  de  la  Real  orden  ameri- 
cana de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  número 
de  la  Real  y distinguida  de  Cárlos  I II,  Gran  Cruz 
de  la  de  Cristo  y Comendador  de  la  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Víllaviciosa  de  Portu- 
gal , Gran  Cruz  de  Felipe  el  Magnánimo  de  Ilesse, 
Gran  Cruz  de  Francisco  I de  las  Dos  Sicilias, 
Gran  Oficial  de  la  Legión  de  nonor  de  Francia, 
Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M. , su  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  Fidelísima,  etc., 

\ S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes 
á D.  Antonio  de  Serpa  Pimentel , de  su  Consejo,  Mi- 
nistro de  Estado  honorario  y Diputado  de  la  nación. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus  res- 
pectivos plenos  poderes,  hallados  er.  buena  y debida 
forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Cada  una  de  las  dos  altas  Partes  contratantes 
se  obliga  á ponerse  de  acuerdo  con  la  otra  para 
llevar  á efecto  el  empalme  en  las  fronteras  respec. 
livas  de  las  vías  férreas  que  construya  en  dicha 
dirección ; debiendo  terminarse  á la  mayor  breve- 
dad la  linea  que  lia  de  poner  en  comunicación  las 


capitales  de  ambos  Reinos  pasando  por  Badajoz. 

Los  dos  Gobiernos  procurarán  facilitar  y ace- 
lerar el  enlace  de  las  demas  líneas  basta  donde 
sea  posible,  concillando  los  intereses  de  ambos 
Estados. 

Articulo  2.* 

Será  enteramente  libre  de  toda  exacción  fiscal 
el  tránsito  por  las  vias  férreas  de  las  mercancías 
procedentes  de  España  y de  Portugal , y de  las 
que,  procedentes  de  las  colonias  respectivas  y de 
países  extranjeros,  se  dirijan  á España  y á Portu- 
gal ; en  la  inteligencia  de  que,  sin  perjuicio  de 
esto,  cuando  se  destinen  al  consumo  de  cualquiera 
de  los  dos  países,  pagarán  los  derechos  de  Adua- 
nas establecidos  ó que  se  establezcan  en  aquel 
donde  se  despachen  de  entrada. 

Queda  también  entendido  que  las  mercancías 
no  perderán  su  nacionalidad  por  la  circunstancia 
de  pasar  de  tránsito  por  cualquiera  de  los  dos 
países  para  el  pago  de  los  derechos  de  Aduanas, 
en  aquel  en  que  fueren  despachadas  para  el  con- 
sumo. 

Articulo  3.* 

Se  establecerán  depósitos  en  Madrid  y Lisboa 
para  las  mercancías  de  tránsito  procedentes  de 
España  y de  Portugal , y para  todas  las  que  se 
destinen  á cualquiera  de  los  dos  países  por  la  via 
férrea ; y sucesivamente  se  establecerán  otros  en 
la  frontera  de  Francia  y en  los  puertos  del  litoral 
español,  según  se  designe  y necesite,  á medida 
que  se  vayan  abriendo  á la  circulación  nuevos  ca- 
minos de  hierro. 

También  se  establecerán  otros  depósitos  donde 
convenga  luégo  que  se  construyan  en  España  y 
Portugal  los  nuevos  ferro-carriles  que  hayan  de 
empalmar  en  la  frontera , como  los  de  Madrid 
Lisboa  á Badajoz. 
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Articulo  4.° 


Los  dos  Gobiernos  harán  cuantas  obras  permi- 
tan las  atenciones  preferentes  del  Erario  de  cada 
una  de  ambas  naciones,  para  extender  y facilitar 
la  navegación  de  los  ríos  que  atraviesan  sus  respec- 


tivos territorios. 


Articulo  5.° 


Tan  luego  como  quede  concluido  y abierto 
completamente  á la  circulación  el  camino  de  hierro 
de  Madrid  á Lisboa  se  darán  por  fenecidos  el 
Convenio  de  31  de  Agosto  de  1835  y el  regla- 
mento de  23  de  Mayo  de  1840,  relativos  á la  nave- 
gación del  Duero , observándose  en  su  lugar  las 
reglas  siguientes: 

].*  Los  españoles  y los  portugueses  podrán 
transitar  libremente  por  el  Duero  en  toda  la  ex- 
tensión navegable  de  dicho  rio  con  sus  respectivas 
embarcaciones. 

Estas  no  bajarán  de  50  quintales,  ó sean  2.937 
kilógramos  de  porte ; sei  án  consideradas  como 
nacionales  en  ambos  países,  tanto  para  la  navega- 
ción de  reino  á reinó , como  para  la  de  cabolaje, 
que  podrán  ejercer  libremente  los  españoles  en 
Portugal  y los  portugueses  en  España  en  la  parle 
del  rio  correspondiente  á cada  nación  ; y estarán 
sujetas  únicamente  al  pago  de  un  derecho  de  peaje 
módico  y uniforme  fijado  de  común  acuerdo  por 
los  dos  Gobiernos,  y que  consistirá  en  una  suma 
determinada  por  cada  quintal  de  carga  que  con- 
duzcan, y en  una  corta  cantidad  alzada,  propor- 
cionada á su  cabida,  cuando  naveguen  en  lastre. 

2.‘  Los  patrones  de  las  embarcaciones  españo- 
las y portuguesas  podrán  conducir  en  ellas  tanto 
desde  España  á Portugal  como  de  Portugal  á Es- 
paña, toda  clase  de  mercancías  sin  excepción  al- 
guna , cuando  las  declaren  de  tránsito , y sólo  las 
de  lícito  comercio  cuando  las  destinen  á la  impor- 
tación y consumo  del  país,  y podrán  conducir  á 
la  vez  en  el  mismo  viaje  mercancías  destinadas 
para  el  consumo  y de  tránsito  declarándolas  con 
la  debida  separación. 

Las  mercancías  de  tránsito  únicamente  esta- 
rán sujetas  al  pago  de  un  derecho  módico  y uni- 
forme de  depósito  ó almacenaje , y las  destinadas 
á la  importación  abonarán  los  derechos  de  Aduana 
correspondientes  á las  mercancías  importadas  en 
bandera  nacional.  Cuando  se  despache  de  entrada 
alguna  mercancía  declarada  de  tránsito,  se  des- 
contarán de  los  derechos  de  Aduana  que  le  cor- 
respondan los  que  se  hayan  satisfecho  por  el  de- 
pósito. Para  evitar  fraudes , podrán  los  Gobiernos 
respectivos  disponer  que  las  personas  que  intro- 
duzcan mercancías  de  tránsito  las  precinten  á la 
entrada,  ó presten  una  fianza  que  equivalga  á los 
derechos  fijados  álas  mismas  en  el  Arancel,  ó que 


consista  en  una  cantidad  alzada  si  no  figurasen 
en  dicho  Arancel,  debiendo  cancelarse  esta  fianza 
cuando  se  justifique  en  la  forma  acostumbrada  con 
las  tornaguías,  ó de  otra  suerte,  que  las  mercancías 
de  tránsito  han  salido  del  Reino  para  su  destino. 

3.*  Los  depósitos  para  las  mercancías  de  trán- 
sito que  se  conduzcan  por  el  Duero  desde  España 
á Portugal  ó viceversa,  se  establecerán  en  Oporto  y 
en  la  Fregcncda. 

Artículo  G.* 

En  la  navegación  del  Tajo  y de  cualquiera 
otro  de  los  i ios  comunes  á ambos  países,  cuando 
llegue  á establecerse,  se  observarán  las  reglas  dic- 
tadas para  la  del  Duero , creándose  los  depósitos 
en  los  puntos  que  se  consideren  más  convenientes 
por  los  dos  Gobiernos. 

Articulo  7.° 

Para  fijar  las  reglas  concernientes  al  servicio 
de  los  caminos  de  hierro  internacionales  en  todo 
lo  que  se  refiera  á la  conducción  de  pasajeros  y 
mercancías,  á la  acción  de  las  Aduanas  de  España 
y Portugal,  al  derecho  de  peaje,  al  sistema  de  po- 
licía de  la  navegación  de  los  rios  que  separan  ó 
atraviesan  los  dos  países,  y á todas  aquellas  dis- 
posiciones que  conduzcan  á asegurar  la  libertad 
de  tránsito  sin  perjuicio  de  la  reñía  de  Aduanas, 
formarán  de  común  acuerdo  los  Gobiernos  de  Es- 
paña y Portugal  los  reglamentos  adecuados  y de 
modo  que  se  hallen  completos  y reunidos  en  un 
sistema  de  medidas  sancionadas  por  las  altas  Par- 
les contratantes,  cuando  después  de  concluido  el 
ferro-carril  de  Madrid  á Lisboa  deba  aplicarse  á 
éste  y á los  rios  internacionales  el  principio  de  la 
libertad  de  tránsito. 

Articulo  8." 

El  presente  Convenio  será  obligatorio  por  el 
termino  de  doce  años,  y transcurrido  éste,  se  en- 
tenderá que  continúa  en  su  fuerza  y vigor  si  por 
cualquiera  de  las  altas  Partes  contratantes  no  se 
diera  por  terminado  con  un  año  de  anticipación. 

Artículo  9.* 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Lisboa  en  el  término 
de  cuatro  meses,  ó ántes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  ar- 
mas el  presente  Convenio  por  duplicado  en  ambos 
idiomas  en  Lisboa  á 27  de  Abril  de  18G6. 

(L.  S.)=Firmado.=Juan  T.  Comyn. 

(L.  S.)=Firmado.=Antonio  de  Serpa  Pimentel. 

El  anterior  Convenio  ha  sido  debidamente  ra- 
tificado, y las  ratificaciones  cangcadas  en  Lisboa 
el  12  de  Julio  de  18GG. 


ISABEL  II. 
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TRATADO  de  limites  entre  España  y Francia  desde  el  Valle  de  An- 
dorra al  Mediterráneo,  firmado  en  Bayona  el  26  de  Mayo  de  1866. 


LEY. 


Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la 
Constitución  de  la  Monarquía  Española , Reina  de 
las  Españas.  A todos  los  que  las  presentes  yieren 
y entendieren,  sabed:  que  las  Córtes  han  decre- 
tado y Nos  sancionado  lo  siguiente  : 

Artículo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar 
el  Tratado  de  limites  ajustado  entre  España  y 
Francia  con  objeto  de  fijar  la  linea  fronteriza  en- 
tre ambas  naciones  en  la  parle  correspondiente  á 
la  provincia  de  Gerona,  asi  como  el  Acta  adicio- 
nal que  le  acompaña,  firmados  por  los  Plenipo- 


tenciarios respectivos  en  la  ciudad  de  Bayona  á 
26  de  Mayo  de  1866. 

Por  tanto: 

Mandamos  á los  Tribunales,  Justicias,  Jefes 
Gobernadores  y demas  Autoridades,  así  civiles 
como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquiera  cla- 
se y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes. 

Dado  en  Palacio  á veinte  y nueve  de  Junio 
de  mil  ochocientos  sesenta  y seís.=YO  LA  REI- 
NA.=E1  Ministro  de  Estado,  Manuel  Bermudez 
de  Castro. 


TRATADO. 


Deseando  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses  fijar  definitivamente 
la  frontera  común  de  sus  Estados , así  como  los 
derechos,  usos  y privilegios  correspondientes  á 
las  poblaciones  limítrofes  de  las  dos  naciones  en- 
tre la  provincia  de  Gerona  y el  departamento  de 
los  Pirineos  orientales  desde  el  Valle  de  Andorra 
hasta  el  Mediterráneo,  para  completar  de  mar  á 
mar  la  obra  tan  felizmente  inaugurada  y prose- 
guida en  los  Tratados  de  Bayona  de  2 de  Diciem- 
bre de  1856  y li  de  Abril  de  1862,  y con  el  ob- 
jeto de  consolidar  al  mismo  tiempo  y para  siem- 
pre el  orden  y buenas  relaciones  entre  españoles 
y franceses  en  esta  parto  oriental  del  Pirineo  del 
mismo  modo  que  en  lo  demas  de  la  frontera , des- 
de la  embocadura  del  Yidasoa  hasta  el  Valle  de 
Andorra,  han  creído  necesario  consignar  en  un 
tercero  y último  Tratado  especial,  continuación 
de  los  dos  precitados,  las  estipulaciones  más  ade- 
cuadas en  su  concepto  para  la  consecución  de 
este  fin  , y al  efecto  han  nombrado  por  sus  Pleni- 
potenciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Francisco 
María  Marín,  Marqués  de  la  Frontera,  Caballero 
Gran  Cruz  de  las  Reales  órdenes  de  Carlos  III  é 
Isabel  la  Católica,  Caballero  de  la  órden  militar 
de  San  Juan  de  Jei  usalen  , Gran  Oficial  de  la  ór- 


den Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  Senador 
del  Reino,  Ministro  plenipotenciario,  Mayordomo 
de  semana  de  S.  M.,  etc.,  etc.,  y á D.  Manuel  de 
Monteverde  y Bethancourt,  Mariscal  de  Campo 
de  los  Ejércitos  Nacionales,  Caballero  Cran  Cruz 
de  las  Reales  órdenes  de  Carlos  III,  San  Herme- 
negildo é Isabel  la  Católica,  dos  veces  Caballero 
de  la  militar  de  San  Fernando , Comendador  de  la 
órden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  Gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  é indi- 
viduo de  número  de  la  Academia  Real  de  Ciencias 
de  Madrid  , etc , etc. 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  Se- 
ñor Camilo  Antonio  Callier,  General  de  división, 
Comendador  de  la  órden  Imperial  de  la  Legión  de 
Honor,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  órden  de 
| Isabel  la  Católica , Caballero  de  segunda  clase  con 
placa  del  Aguila  Roja  de  Prusia,  etc.,  etc.,  y al 
Sr.  Jorge,  Conde  de  Scrurier,  Ministro  plenipo- 
tenciario , Oficial  de  la  órden  Imperial  de  la  Le- 
gión de  üonor , Comendador  de  número  extraor- 
dinario de  la  Real  órden  de  Carlos  III , de  la  órden 
de  los  Santos  Mauricio  y Lázaro,  de  la  órden 
de  Cristo  de  Portugal,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  habiéndose  comunicado  sus  ple- 
nos poderes,  y balládolos  en  buena  y debida  for- 
ma, babiéndo  rebuscado,  explicado  y discutido 
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todos  los  títulos  que  han  sobrevivido  á la  deleté- 
rea acción  de  los  tiempos,  desde  el  origen  scculai 
de  los  litigios  en  cuestión  ; después  de  haber  oido 
las  alegaciones  de  los  interesados,  explorado  las 
localidades  y dedicádose  á establecer  y conciliar 
con  toda  la  equidad  posible  las  pretensiones  y de- 
rechos sostenidos  por  una  y otra  parte,  tomando 
por  base  el  art.  42  reformado  del  Tratado  de  los 
Pirineos  y la  convención  que  á consecuencia  de  él 
se  celebró  en  Llivia  en  10G0,  han  convenido  en 
lo  siguiente: 

Articulo  1.* 

La  línea  de  límites  comunes  al  reino  de  Es- 
paña y al  Imperio  francés  entre  la  provincia  de 
Gerona  y el  departamento  de  los  Pirineos  orienta- 
les, partiendo  del  pico  de  Yallira,  confinante  con 
el  distrito  de  Marangcs,  y con  los  valles  de  Carol 
y de  Andorra,  seguirá  el  estribo  del  Pirineo  que 
cierra  por  el  Mediodia  el  valle  de  Carol,  recor- 
riéndolos puntos  de  Puig  Pedrés , Fuente  de  Bo- 
vedó  , Padró  de  la  Toxa,  Puig  Farinós  , Boca  Co- 
lon, pico-de  la  Tosa  y roca  del  Talayador. 

Artículo  2.“ 

De  la  roca  del  Talayador  descenderá  la  línea 
por  el  barranco  de  los  Mollars  ó de  los  Mollosos 
á llegar  á la  carretera  Mitjana , cuya  dirección 
seguirá  hasta  enfilar  con  la  barranca  llamada  Ca- 
nal de  la  Graille,  bajará  por  esta  canal  á encon- 
trar el  arroyo  de  San  Pedro,  y después  por  el  mis- 
mo arroyo  de  San  Pedro  hasta  el  punto  en  que  lo 
abandona  el  límite  catastral  de  la  Tour  de  Caro], 
y conformándose  con  este  limite,  la  línea  interna- 
cional irá  por  las  sinuosidades  de  él  á parar  á la 
Cruz  de  Hierro,  término  común  á Guils,  Saneja  y 
La  Tour. 

Articulo  3.° 

De  la  Cruz  de  Hierro  continuarán  los  linderos 
hasta  el  rio  Aravó  ó de  Carol  por  los  diversos 
puntos  que  determinan  los  límites  hoy  existentes 
y no  contestados  entre  Saneja  por  una  parte  y La 
Tour  y Enveix  por  la  otra. 

Articulo  4.* 

Pasado  el  rio  Aravó , irá  la  demarcación  por 
el  trazado  que  Puigcerdá  y Enveix  reconocen 
como  su  término  común  desde  dicho  rio  hasta  el 
canal  de  derivación  que  conduce  las  aguas  á 
Puigcerdá. 

Articulo  8.* 

La  frontera  atravesará  el  canal,  y por  la  línea 
que  actualmente  separa  los  territorios  de  Puigcer- 
dá y Ur,  se  dirigirá  al  puente  de  Llivia,  sobre  el 
rio  Reur  punto  en  que  confinan  los  distritos  de 
Puigcerdá,  Ur  y Bourg  Madame,  siendo  este  úl- 


timo el  que  figura  en  la  convención  de  Llivia  con 
el  nombre  de  Hix. 

Articulo  6.* 

Los  límites  bajarán  desde  el  puente  de  Llivia 
por  el  Reur  que  divide  á Puigcerdá  de  Eourg  Ma- 
dama hasta  su  confluencia  con  el  Segre  conforme 
los  determine  la  Comisión  internacional  de  Inge- 
nieros, según  lo  prescribe  el  art.  13  del  acta  adi- 
cional fechada  en  el  día  de  hoy  relativa  á toda  la 
frontera. 

Articulo  1° 

Pasado  el  Segre , la  línea  internacional  segui- 
rá entre  Bourg  Madame  y Aja  el  límite  adoptado 
por  ambos  pueblos  hasta  el  territorio  de  Palau. 

Articulo  8.° 

Desde  aquí  en  vez  del  irregularísimo  trazado 
de  la  primera  porción  de  la  frontera  entre  Palau  y 
Aja  se  tomará  la  nueva  demarcación  convenida 
entre  los  interesados,  consistente  en  dos  rectas 
que  coinciden  hacia  la  orilla  ó margen  de  las  Co- 
lominas,  y después  continuará  la  demarcación 
conforme  con  la  segunda  parte  de  la  línea  fronte- 
riza actual  hasta  el  rio  Lavanera,  en  el  que  con- 
cluyen los  confines  de  Aja  y Palau. 

Articulo  9.° 

La  raya  atravesará  el  rio  Lavanera  en  busca 
de  la  embocadura  de  la  corriente  que  los  españo- 
les llaman  rio  Envolanlc  ó barranco  de  Palau,  y 
los  franceses  arroyo  de  Vilallovent,  subirá  por  este 
arroyo  de,  Vilallovent  y Palau  hasta  una  bifurca- 
ción, é irá  al  Coll  de  Mareé. 

Articulo  10. 

Desde  aquí  irá  la  linca  de  límites  á tomar  el 
camino  de  Puigcerdá  á Barcelona,  y continuará 
por  él  sin  desampararlo  hasta  la  cruz  de  Mayans, 
penetrando  entre  la  Solana  del  Plau  de  Baladós 
del  distrito  de  Palau , y la  Solana  de  Saltegal 
perteneciente  á Puigcerdá. 

Articulo  11. 

Desde  la  Cruz  de  Mayans  se  encaminarán  los 
confines  para  la  cresta  que  encuentra  al  alto  lla- 
mado Bagarret  de  Mayans  ó cima  de  Coma  More- 
ra , dividiendo  el  término  de  Tosas  del  de  Palau. 

Articulo  12. 

De  la  precedente  altura  continuará  la  línea  por 
la  cumbre  entre  el  valle  español  de  Rivas  y Ia 
Cerdaña  francesa,  pasando  por  el  PládeSíd‘nas  Y 
Puig  Mal  para  llegar  al  pico  de  Eina , en  el  que 
se  une  esta  cresta  á la  cadena  principal  del  Pi- 
rineo. 
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Articulo  13. 

Desde  el  pico  de  Eina  los  limites  recorrerán 
las  cimas  de  la  cordillera  principal  hasta  el  Coll 
de  Panisas  con  sólo  dos  excepciones : la  primera, 
entre  la  collada  de  las  Manzanas  y la  Damproy, 
donde  se  bajará  un  poco  sobre  la  falda  meridio- 
nal, circundando  el  término  del  pueblo  francés  de 
Costoja  que  toca  á los  ríos  Muga  y Mayor ; y la 
segunda  excepción  desde  el  Ras  de  Muxe  hasta  el 
castillo  de  Cabrera,  descendiendo  algo  á la  ver- 
tiente septentrional  para  dejar  en  España  el  san- 
tuario de  Salinas. 

Articulo  14. 

Del  Coll  de  Panisas  irán  los  linderos  á la  er- 
mita arruinada  de  Nuestra  Señora  del  mismo 
nombre,  donde  empieza  la  zona  militar  del  fuerte 
francés  de  Bellegarde,  para  seguir  la  demarcación 
de  ella,  ajustándose  según  se  expresará  en  el  acta 
de  amojonamiento  á la  prescripción  del  Tratado 
de  12  de  Noviembre  de  1764  y á los  términos  hoy 
existentes , hasta  un  paraje  en  la  sierra  de  Puig 
Mal  que  los  españoles  llaman  las  Fontetas,  situado 
en  la  cresta  del  Pirineo. 

Articulo  15. 

Desde  aqui  la  línea  internacional  proseguirá 
por  la  misma  cresta , llamada  por  los  franceses 
Les  Albers,  y pasando  por  la  Torre  de  Caproig 
terminará  en  la  Cova  Foradada,  situada  en  el  li- 
toral del  Mediterráneo  contigua  al  cabo  de  Cerve- 
ra,  quedando  éste  á la  parle  de  Francia. 

Articulo  16. 

El  perímetro  del  término  jurisdiccional  de  la 
villa  española  de  Llivia,  enclavado  en  Francia 
á partir  del  Pontarro  de  Xidosa,  situado  en  el  ca- 
mino de  Puigcerdá  á Llivia,  y lomando  liácia  el 
Sur,  irá  sucesivamente  por  el  mojon  den  Puñet, 
paso  deis  Bous  en  Campo  Ras , sierra  de  Conce- 
llabrc , sierra  de  Santa  Leocadia  y la  de  Picasola, 
y después  de  algunas  sinuosidades  contiguas  á los 
términos  de  Err  y Ro,  llegará  á la  fuente  del  Es' 
tañ,  seguirá  el  camino  de  Ro  á Llivia,  é irá  al 
Tosal  del  Tarrasol,  que  es  una  colina  en  la  orilla 
izquierda  del  Segre.  Pasado  este  rio  la  demarca- 
ción subirá  por  las  riberas  de  Aslange  y de  Pal- 
manill  basta  una  cruz  grabada  en  piedra,  y con- 
tinuará por  la  señal  de  la  ribera  des  Valls,  la  Tosa 
de  Ventola,  Prat  del  Rey,  barranco  de  Tudor  y la 
Carrcrnda  de  Tudor  á Angustrina,  para  ir  á parar 
á un  punto  de  la  Sierra  de  Angustrina  que  se  de- 
signará en  el  acta  de  amojonamiento.  Desde  este 
paraje  se  irá  por  la  Cruz  del  Oratorio,  las  Esquer- 
ras, la  Coma,  y el  Tudó  de  Flori  y el  Tosal  de 
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Piedra  Larga,  á cerrar  el  circuito  en  el  Pontarró 
de  Xidosa. 

En  este  deslinde  servirán  de  guia  los  límites 
actuales  en  cuanto  no  se  opongan  á lo  aquí  espe- 
cificado. 

Articulo  1 7. 

A fin  de  precaver  cualesquiera  dudas  y con- 
testaciones , así  entre  particulares  como  entre  los 
servicios  públicos  de  ambos  países , acerca  del  li- 
mite internacional,  sumariamente  indicado  en  los 
artículos  precedentes , se  procederá  cuanto  ántes 
sea  posible  á demarcarlo  con  mugas  duraderas  y 
convenientemente  colocadas. 

Esta  operación  se  hará  por  Oficiales  españoles 
y franceses,  asistiendo  los  delegados  de  las  muni- 
cipalidades interesadas  aptos  para  suministrar  in- 
dicaciones locales,  y sin  otra  misión  que  la  de 
enterarse  del  amojonamiento  que  se  haga  entro 
sus  respectivos  territorios  y dar  testimonio  de  él. 

Se  redactará  un  acta  general  del  amojona- 
miento, cuyas  disposiciones  tendrán  todas  la  mis- 
ma fuerza  y valor  que  si  fueran  parte  esencial  del 
presente  Tratado. 

Articulo  18. 

Los  habitantes  de  Guils  con  sus  ganados  y 
efectos  tendrán  el  paso  libre,  como  y cuando  qui- 
siesen, entre  Puig  Farinós,  Roca  Colon  y Pico  do 
la  Tosa , para  comunicarse  con  los  terrenos  que 
el  citado  pueblo  tiene  inmediatos  á la  fuente  do 
Bovedó. 

Articulo  19. 

Los  ganados  de  Guils  y los  de  la  Tour  de  Ca- 
rol  disfrutarán  en  común  de  todos  los  pastos  na- 
turales , hoy  existentes  en  el  terreno  circunscrito 
por  la  linea  que , partiendo  del  punto  en  que  la 
frontera  internacional  abandona  el  arroyo  de  San 
Pedro,  un  poco  más  arriba  de  la  aldea  de  este 
nombre,  sigue  la  frontera  hasta  el  arroyo  de  Lli- 
nás,  sube  por  este  basta  el  Coll  de  la  Somera, 
toma  en  él  por  la  carretera  Mitjana  hasta  el  rio 
Tartarés,  cuyo  lecho  sigue  contra  corriente  para 
ganar  la  cresta  de  una  ligera  ondulación  que  lle- 
ga al  Talayador ; de  aqui  va  á la  roca  del  Aguila, 
y por  la  orilla  meridional  del  bosque  de  Latour  á 
encontrar  la  carretera  Mitjana,  por  la  cual  vuelve 
al  punto  en  que  esta  antigua  via  cruza  al  rio 
Tartarés:  después  desciende  por  éste  y el  arroyo 
de  San  Pedro  que  se  deriva  de  él,  hasta  el  punto 
de  partida. 

Bien  entendido  que  en  todo  este  terreno  facero 
ni  franceses  ni  españoles  podrán  en  adelante  ro- 
turar, plantar,  edificar  ni  emprender  cosa  alguna 
que  cambie  la  naturaleza  y destino  del  suelo. 

Para  legitimar  este  estado  actual  de  cosas  que 
difiere  del  antiguo  y anular  toda  pretensión  en  con- 
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trario,  el  Gobierno  francés  abonará  á Guils  den- 
tro  del  primer  año  de  la  ejecución  de  este  Tratado 
una  remuneración  en  metálico  igual  á la  mitad 
del  valor  de  todos  los  pastos  naturales  compren- 
didos dentro  del  espacio  cerrado  por  la  linea  que 
se  acaba  de  describir  entre  el  punto  de  partida 
en  el  arroyo  de  San  Pedro  hasta  el  Talayador, 
pasando  por  el  Coll  de  la  Somera  y la  que  va  del 
Talayador  al  Pico  de  la  Tosa  para  dirigirse  por 
la  cresta  á la  Roca  del  Aguila,  y continuar  por  la 
misma  cumbre,  que  los  españoles  llaman  sierra 
de  la  Baga,  y los  franceses  lo  Cim  del  Bosch, 
basta  la  roca  ó pico  Castillo,  y en  seguida  por  lo 
alto  de  la  sierra  de  La  Tour  á llegar  al  punto  más 
próximo  al  de  partida  en  el  arroyo  de  San  Pedro 
donde  viene  la  nueva  linea  á cerrar  el  perímetro. 
Deben  no  obstante  sustraerse  á este  terreno  dos 
porciones  en  que  no  se  han  modificado  los  anti- 
guos usos,  á saber:  una  comprendida  entre  la 
carretera  Mitjana  y las  corrientes  de  los  rios  Tort 
y Tarlarés,  y la  otra  entre  el  barranco  de  los  Mo- 
llars,  el  Talayador,  la  Roca  del  Aguila,  la  orilla 
meridional  del  bosqueje  Latour  y la  carretera 
Mitjana. 

El  justiprecio  de  esta  indemnización  se  hará 
por  peritos  nombrados  por  los  dos  Gobiernos. 

Articulo  20. 

El  canal  que  conduce  las  aguas  del  Aravó  á 
Puigcerdá,  situado  casi  todo  en  Francia,  seguirá 
perteneciendo  con  sus  riberas  tales  como  queda- 
ron modificadas  á consecuencia  del  paso  de  la 
carretera  imperial  que  conduce  á España,  y como 
propiedad  privada,  á la  villa  de  Puigcerdá,  se- 
gún lo  era  ántes  de  la  división  de  la  Cerdaña  en- 
tre las  dos  Coronas. 

Las  relaciones  entre  el  propietario  y los  re- 
gantes se  arreglarán  por  la  Comisión  internacio- 
nal de  Ingenieros  que  se  ha  de  nombrar  para  el 
régimen  de  las  aguas,  conforme  previene  el  Acta 
adicional  concerniente  á las  disposiciones  genera- 
les aplicables  á toda  la  frontera,  y fechada  en  el 
mismo  dia  que  el  presente  Tratada 

Articulo  21. 

Conforme  á la  convención  de  12  de  Noviem- 
bre de  1860,  continuará  gozando  de  completa 
franquicia  el  uso  libre  de  los  caminos  que  cruzan 
el  término  enclavado  de  Llivia  y el  de  Puigcerdá 
en  favor  de  los  franceses  que  vayan  de  un  punto 
á otro  de  la  Cerdaña  francesa,  tanto  para  el  ser- 
vicio agrícola  como  para  las  operaciones  de  co- 
mercio y demas  usos  de  la  vida.  La  misma  liber- 
tad y franquicia  se  conserva  también  á los  espa- 
ñoles que  atraviesen  el  territorio  francés  entre 
Llivia  y Puigcerdá  por  el  camino  directo  que  une 


á estas  dos  villas  atravesando  el  rio  Rcur  por  el 
puente  de  Llivia,  cuyo  puente  pertenece  por  mitad 
á España  y á Francia. 

Por  ambas  partes  se  establecerá  el  servicio  de 
Aduana,  de  modo  que  no  embarace  el  goce  de  es- 
tas exenciones. 

Esta  libertad  de  circulación  no  altera  en  lo  de- 
mas la  soberanía  territorial  sobre  estos  caminos;  y 
así  los  extranjeros  que  cometieren  crímenes,  de- 
litos ó contravenciones,  en  cualquiera  de  dichas 
vias,  estarán  sometidos  á los  Tribunales  y Auto- 
ridades del  país  en  que  se  halle  el  camino. 

Artículo  22. 

Al  tenor  de  lo  estipulado  en  el  mismo  Conve- 
nio, queda  subsistente  la  obligación  que  impone  á 
España  de  no  fortificar  militarmente  en  ningún 
tiempo  á Llivia,  ni  otro  punto  alguno  del  territorio 
enclavado  en  Francia. 

Articulo  23. 

En  virtud  de  la  transacion  de  1754,  los  gana- 
dos de  Llivia  tienen  libre  paso  al  través  del  terri- 
torio de  Anguslrina,  con  objeto  de  ir  á los  pastos 
de  Carlit  y regresar  de  ellos.  Para  tomar  el  cami- 
no de  la  Crcueta  ó de  la  costa  de  Nambet,  que 
conduce  á dichos  pastos,  van  los  ganados  los  años 
pares,  partiendo  de  la  Carrerada,  confin  del  Tudor 
de  Sareja,  por  los  sitios  denominados  Tudor,  Ni- 
vol  y Encenirma,  á lo  largo  del  borde  exterior  de 
la  cuesta  de  Anguslrina:  y los  años  impares 
van  por- el  otro  lado  de  Tudor.  suben  sucesiva- 
mente por  los  parajes  llamados  el  Honemort  y la 
Coma  de  Margall,  y tuercen  á la  izquierda  hacia 
la  sierra  de  Anguslrina,  por  debajo  del  sitio  cono- 
cido por  la  Cadira  del  Capellá,  para  lomar  el  ca- 
mino de  la  Creuela. 

A fin  de  que  Jos  ganados  de  Llivia  tengan  el 
paso  libre  por  dichos  sitios,  están  obligados  los 
habitantes  de  Anguslrina  á dejarlos  alternativa- 
mente en  barbecho  un  año  de  cada  dos,  en  con- 
cordancia con  el  paso  de  los  rebaños. 

Mas  como  quiera  que  esta  servidumbre  de  de- 
jar los  campos  en  barbecho  ó exponerlos  al  pisoteo 
del  ganado  sea  onerosa  para  Angustrina  y no  in- 
dispensable para  satisfacer  las  necesidades  de  Lli- 
via, quedará  abolida  tan  pronto  como  Anguslrina 
ofrezca  á Llivia  un  camino  permanente  que  á jui- 
cio de  los  péritos  respectivos  pueda  reemplazarsin 
inconveniente  los  dos  pasos  actuales. 

Luego  que  el  camino  permanente  esté  recibido 
por  los  peritos  y puesto  en  uso,  las  reses  de  Lli- 
via  que  durante  los  cinco  primeros  años  se  sahe- 
sen  de  la  via  y entrasen  en  los  campos  cultivados 
de  Angustrina,  podrán  ser  expulsadas  de  ellos 
sin  incurrir  en  la  pena  de  prendamientos,  ni  en  la 
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do  multa,  á menos  que  los  pastores  las  forzasen 
voluntariamente,  en  cuyo  caso  quedarán  sujetos  á 
la  pena  de  su  infracción.  Transcurrido  el  plazo  de 
los  cinco  años,  los  ganados  de  Llivia  estarán 
sometidos  al  reglamento  general  sobre  prenda- 
mientos á que  se  refiere  el  art.  30  del  presente 
Tratado. 

Miéntras  no  se  abra  el  camino  permanente, 
ocho  dias  ántes  por  lo  menos  de  que  los  ganados 
hayan  de  salir  para  Carlit,  el  Alcalde  de  Llivia 
dará  conocimiento  de  la  época  precisa  del  paso  al 
maire  de  Angustrina,  para  que  se  tomen  oportuna- 
mente las  medidas  de  precaución  que  se  crean 
útiles;  pero  llegado  el  día  prescrito,  no  se  podrá 
impedir  de  modo  alguno  que  los  ganados  de  Lli- 
via atraviesen  las  tierras  designadas  por  donde 
deben  dirigirse  á Carlit,  sea  cual  fuere  el  estado 
de  cultura  en  que  se  encuentren  las  que  no  hayan 
quedado  en  barbecho. 

Articulo  24. 

Tendrán  paso  los  de  Llivia  por  el  camino  de 
la  Mola  que  va  al  estanque  de  la  Pradella,  para 
sacar  de  su  propiedad  del  Hacli  de  Bolquera  la  ma- 
dera que  pueda  conducirse  á lomo;  pero  como 
esta  via  no  se  presta  al  transporte  de  maderas  de 
mayor  dimensión,  se  conservará  á Llivia  para 
este  efecto  el  uso  del  camino  llamado  de  Coll  Pau, 
que  pasa  por  Estavar  y Egat,  y al  través  del  bos- 
que del  Estado  conocido  por  la  Calma,  va  á parar 
al  Bach  de  Bolquera. 

Si  por  cualquier  circunstancia  la  Administra- 
ción francesa  tuviere  necesidad  de  interceptar 
este  camino,  se  pondrá  de  acuerdo  con  la  Admi- 
nistración española  para  proporcionar  á Llivia  un 
paso  conveniente. 

Articulo  25. 

Se  autoriza  á Llivia  para  recomponer  y mejo- 
rar á su  costa  los  malos  pasos  de  los  caminos  de 
la  Creueta  v de  la  Mola,  siempre  que  no  sea  con 
perjuicio  ajeno. 

Articulo  26. 

Queda  subsistente  la  compascuidad  que  hoy 
existe  entre  Angustrina  y Llivia  en  los  pastos 
comunales  del  terreno  circundado  por  el  límite 
que  divide  las  dos  jurisdicciones,  y por  la  linea 
que  parte  del  Prat  del  Rey,  pasa  por  la  Cadira  del 
Ca pella  y los  Escubills,  y sigue  la  cresta  de  la 
sierra  de  Angustrina  hasta  encontrar  el  territorio 
de  Llivia. 

Artículo  27. 

Tendrán  derecho  á regar  con  las  aguas  de  la 
acequia  de  Angustrina  tanto  los  del  pueblo  de 
este  nombre  como  los  de  Llivia,  usando  de  ellas 
en  cada  semana,  los  franceses  desde  el  domingo 
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al  salir  el  sol  hasta  el  miércoles  al  ponerse,  y los 
españoles  desde  este  momento  hasta  la  salida  del 
sol  el  domingo  siguiente.  El  establecimiento  de 
las  reglas  para  el  régimen  de  estos  riegos  y para 
la  policía  de  la  acequia  quedará  encomendado  á 
la  Comisión  internacional  de  Ingenieros  que  debe 
nombrarse  para  regularizar  el  uso  de  aguas  en  la 
frontera. 

Artículo  28. 

La  situación  singular  de  Llivia  enclavada  en 
Francia,  y más  principalmente  las  sinuosidades  y 
extremada  escabrosidad  del  Pirineo,  obligan  á va- 
rios fronterizos,  ya  españoles , ya  franceses , para 
trasladarse  de  un  punto  á otro  de  su  propio  país, 
á valerse  de  algunos  trozos  de  camino  que  atra- 
viesan por  territorio  extranjero,  por  lo  que  conti- 
nuarán gozando  unos  y otros  de  la  franquicia  ne- 
cesaria para  su  libre  circulación  por  estos  pasos; 
pero  con  expresa  condición  de  no  abandonar  el 
camino  y de  quedar  éste  absolutamente  prohibido 
para  el  servicio  de  los  agentes  extranjeros  de  la 
fuerza  pública.  Dichos  pasos  son: 

1. *  El  camino  que  siguen  españoles  y france- 
ses que  van  en  peregrinación  al  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Nuria  en  España  pasando  por 
Err  y el  Coll  de  Fencstrella. 

2. °  Para  españoles  y franceses,  la  senda  que 
del  Puig  ó Roca  Colon,  punto  común  de  los  tres 
términos  municipales  de  Sel  Casas,  Mantel  y Prats 
de  Molió,  va  al  IMa  de  la  Muga,  siguiendo  las  si- 
nuosidades de  la  Cresta  y pasa  alternativamente 
de  un  país  á otro. 

3. *  Para  los  españoles,  la  travesía  que  va  de 
la  Muga  de  Dal  á Costoja,  y baja  al  rio  Mayor. 

4. *  Para  los  franceses,  principalmente  los  de 
San  Lorenzo  de  Cerdans  y los  de  Costoja,  el  trán- 
sito por  la  entrada  que  hace  en  Francia  el  territo- 
rio español  entre  el  Coll  de  l'alcon  y el  Puig  de 
Muxé. 

5. *  El  camino  que  los  españoles  siguen  en 
Francia  desde  la  ermita  de  Salinas  al  Coll  de  Lli 
ó Dalí),  faldeando  por  el  Norte  el  Sarrat  del  l'aix. 

6. *  El  paso  que  frecuentan  los  franceses  por 
España  entre  el  Coll  de  Priorat  y el  de  Panisas. 

7. °  El  trozo  de  la  carretera  de  primer  órden 
de  la  Junquera  á Perpiñan,  desde  el  puente  límite 
hasta  que  se  une  en  Francia  el  camino  que  se  di- 
rige al  Este  por  la  falda  de  la  sierra  de  Portus, 
entrando  alternativamente  en  uno  y otro  Estado. 

Y 8.*  El  camino  de  que  se  acaba  de  hablar 
desde  la  carretera  hasta  el  Coll  de  Iorcat,  por  el 
que  se  dirige  á la  ermita  de  llequesens  en  España. 

Articulo  29. 

Los  contratos  escritos  ó verbales  que  hoy  exis- 
ten entre  los  fronterizos  de  uno  y otro  país,  y no 
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sean  contrarios  al  presente  Convenio,  conservarán 
fuerza  y valor  hasta  la  espiración  del  plazo  que 
se  hubiese  marcado  para  su  duración. 

A excepción  de  lo  pactado  en  estos  contratos 
y en  el  presente  Tratado,  no  se  podrá  por  ningún 
título  reclamar  de  la  nación  vecina  derecho  ni  uso 
alguno,  aunque  no  sea  contrario  á dichos  contra- 
tos ni  á este  Tratado. 

Se  conserva  no  obstante  á los  rayanos  la  fa- 
cultad que  han  tenido  siempre  de  celebrar  entre 
sí  los  contratos  de  pastos  ú otros  que  juzguen  con- 
venientes á sus  intereses  y á sus  relaciones  de  bue- 
na vecindad;  pero  en  lo  sucesivo  se  deberá  obte- 
ner indispensablemente  del  Gobernador  civil  y 
del  Prefecto  la  correspondiente  aprobación  para 
la  validez  de  estos  contratos,  cuya  duración  no 
podrá  exceder  de  cinco  años. 

Artículo  30. 

El  reglamento  relativo  á prendamientos  de  ga- 
nados, anejo  á los  Tratados  de  Bayona  de  2 de 
Diciembre  de  1856  y 14  de  Abril  de  1862,  será 
aplicable  á toda  la  frontera  deslindada  en  los  ar- 
tículos anteriores  del  1."  ál  16  inclusive,  y en 
consecuencia  figurará  también  como  anejo  á con- 
tinuación del  acta  general  de  amojonamiento  pres- 
crita en  el  art.  17  precedente. 


Articulo  31. 

Quedan  nulos  de  hecho  y de  derecho,  en  cuanto 
sea  contrario  á las  estipulaciones  contenidas  en 
los  artículos  que  anteceden,  las  donaciones,  decla- 
raciones, convenios,  sentencias  arbitrales  y con- 
tratos de  cualquier  naturaleza , referentes  bien  al 
trazado  de  la  frontera  desde  el  Valle  de  Andorra 
hasta  el  Meditterráneo , y al  de  la  del  territorio 
enclavado  de  Llivia , ó bien  á la  situación  lega  1 
aprovechamientos  y servidumbres  de  los  territo- 
rios limítrofes. 

Articulo  32. 

El  presente  Tratado  se  pondrá  en  ejecución  á 
los  quince  dias  de  promulgada  el  acta  general  de 
amojonamiento  prescrita  en  el  art.  17. 

Articulo  33  y último. 

Este  Tratado  será  ratificado,  y las  ratificacio- 
nes cangeadas  en  París  lo  ánlcs  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 

Hecho  en  Bayona  por  duplicado  el  dia  26  de 
Mayo  del  año  de  gracia  de  1866. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  la  Frontera. 

(L.  S.)=Firmado.— Manuel  Monteverde. 

(L.  S.)=Firmado.=Gcneral  Callier. 

(L.  S.)=Firmado.=C."  Serurier. 


ACTA  adicional  á los  tres  tratados  de  limites  entre  España  y Francia, 
anteriores  al  que  precede,  firmada  en  Bayona  el  26  de  Mayo 
de  1866. 


Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  España 
y Francia  para  el  deslinde  internacional  en  el 
Pirineo,  debidamente  autorizados  por  sus  respec- 
tivos Soberanos,  á fin  de  reunir  en  una  sola  Acta 
las  disposiciones  aplicables  en  ambos  Estados  á 
toda  la  frontera,  y relativas  á la  conservación  del 
amojonamiento,  á los  ganados  y pastos,  á las  pro- 
piedades cortadas  por  la  linea  divisoria,  y al  apro- 
vechamiento de  aguas  de  uso  común , cuyas  dis- 
posiciones, atendida  su  índole  general , requieren 
un  lugar  especial  que  no  podían  encontrar  en  los 
Tratados  de  Bayona  de  2 de  Diciembre  de  1856, 
14  de  Abril  de  1862,  ni  en  el  fechado  en  el  dia  de 
hoy,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 


CONSERVACION  DEL  AMOJONAMIENTO  INTERNACIONAL. 

Articulo  1* 

Todos  los  años,  por  el  mes  de  Agosto , las  Au- 
toridades administrativas  superiores  de  las  pro- 
vincias y departamentos  limítrofes  se  pondrán  de 
acuerdo  para  prevenir  á los  Ayuntamientos  inte- 
resados que  nombren  los  delegados  que  en  cada 
distrito  municipal,  y en  unión  con  los  del  territo- 
rio contiguo  del  otro  Estado,  han  de  hacer  sin  de- 
mora una  visita  escrupulosa  del  amojonamiento 
de  su  frontera , debiendo  levantarse  de  ella  acta 
por  una  y otra  parte,  y remitirse  oficialmente  á 
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las  indicadas  Autoridades  superiores  para  los  efec- 
tos que  haya  lugar. 

Articulo  2.* 

Sin  perjuicio  délo  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior, y con  el  objeto  de  asegurar  la  conservación 
de  las  mugas  en  toda  la  línea  internacional  de  un 
modo  más  eficaz  que  el  establecido  hasta  ahora, 
los  Gobernadores  civiles  y los  Prefectos  se  pon- 
drán de  acuerdo , cada  uno  por  lo  relativo  á su 
provincia  ó departamento,  con  los  jefes  de  los  di- 
versos ramos  de  la  Administración  pública,  para 
que  estos  ordenen  á sus  dependientes  empleados 
en  la  frontera,  que  vigilen  en  completa  inteligen- 
cia con  los  agentes  municipales,  que  serán  los  más 
especial  y directamente  encargados  de  este  cui- 
dado, á fin  de  que  no  se  infiera  daño  alguno  á 
dichas  mugas,  que  hagan  constar  los  deterioros 
hechos,  traten  de  descubrir  á sus  autores,  y co- 
muniquen en  fin  á las  Autoridades  competentes 
cuanto  se  refiera  á este  propósito. 

Artículo  3.° 

Los  Gobernadores  civiles  y los  Prefectos  obra- 
rán de  concierto  para  el  restablecimiento  de  las 
mugas  destruidas  ó arrancadas,  debiendo  abonar 
por  partes  iguales  los  dos  Gobiernos  todos  los  gas- 
tos que  esto  ocasione,  excepto  las  dietas  de  los  In- 
genieros que  se  satisfarán  respectivamente  por 
cada  Estado,  á no  ser  que  se  convenga  en  la  dele- 
gación de  un  solo  Ingeniero,  cuyas  dietas  deberán 
cntónces  pesar  sobre  ambos  países.  Si  los  autores 
del  daño  fueren  descubiertos  , responderán  de  él 
personalmente. 

GANADOS  Y PASTOS. 

Articulo  í° 

Para  el  fomento  recíproco  de  la  industria  pe- 
cuaria en  ambos  lados  de  la  frontera,  los  ganados 
de  toda  especie  que  vayan  directamente  de  un 
país  á gozar  de  los  pastos  cuyo  disfrute  legítimo 
les  corresponda  en  el  otro,  no  adeudarán  derechos 
ni  serán  sometidos  á formalidad  fiscal  ni  otra  al- 
guna, é igual  franquicia  disfrutarán  los  ganados 
que  tengan  que  servirse  de  un  camino  ó cruzar  un 
territorio  del  Estado  vecino  para  ir  al  goce  de  las 
yerbas  que  en  él  ó en  el  suyo  propio  les  pertenez- 
can por  un  titulo  legitimo. 

Artículo  S.° 

Los  rebaños  que  en  el  disfrute  legal  de  pastos 
extranjeros  en  la  frontera,  ó al  ir  á ellos  ó á su 
vuelta,  se  separen  por  cualquier  accidente  fortuito 
ménos  de  500  metros  del  terreno  de  sus  goces  ó 
del  camino  que  deban  seguir,  no  podrán  ser  con- 
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siderados  como  de  contrabando,  ni  sufrir  por  con- 
siguiente ninguna  de  las  penas  á él  impuestas  por 
el  fisco,  siempre  que  no  sea  evidente  la  intención 
dolosa ; pero  si  por  efecto  de  esta  extralimitacion 
accidental  ocasionasen  algún  perjuicio,  incumbirá 
la  responsabilidad  á los  dueños  del  ganado. 

Articulo  6.* 

Las  Municipalidades  de  los  pueblos  fronterizos 
que  tengan  por  título  legítimo  el  disfrute  exclu- 
sivo de  pastos  en  el  Estado  vecino,  podrán  nom- 
brar por  sí  solos  guardas  parala  vigilancia  de  sus 
aprovechamientos. 

Cuando  los  goces  fueren  comunes  entre  los  ra- 
yanos de  uno  y otro  país , cada  una  de  las  Muni- 
cipalidades interesadas  podrá  tener  sus  guardas, 
ó bien  elegirlos  de  común  acuerdo  con  los  demas 
congozantcs. 

Los  guardas,  provistos  del  documento  que  los 
acredite,  se  juramentarán  ante  la  Autoridad  com- 
petente del  país  en  que  tenga  lugar  el  disfrute,  y 
á ella  presentarán  sus  denuncias. 

PROPIEDADES  DIVIDIDAS  POR  LA  LÍNEA  FRONTERIZA. 

Articulo  7.' 

No  obstante  que  el  limite  internacional  corla 
diversas  propiedades  pertenecientes  á españoles 
unas  y á franceses  otras,  y que  cada  porción  de 
estas  propiedades  conserva  la  nacionalidad  del 
país  en  que  se  halla  situada,  no  dejaran  por  eso 
los  propietarios  de  disfrutar  de  completa  franqui- 
cia para  el  cultivo  de  la  parte  de  terreno  que  que- 
da en  el  Estado  vecino,  pudiendo  atravesar  libre- 
mente la  frontera  tanto  á la  ida  como  á la  vuelta, 
con  todo  lo  perteneciente  á la  labor  y con  todos  los 
productos  recogidos.  Mas,  sin  embargo,  se  faculta 
á los  propietarios  para  no  usar  del  beneficio  de 
libre  introducción  en  su  país  á favor  de  los  indica- 
dos productos,  quedando  enlónces  estos  sometidos 
al  derecho  común  del  territorio  en  que  se  cosechen. 

Si  el  propietario  se  hallare  establecido  en  la 
parte  de  su  prédio  situado  en  el  Estado  vecino, 
podrá  encerrar  y conservar  allí  libres  y exentos 
los  frutos  de  toda  la  tierra,  para  introducirlos  des- 
pués en  su  propio  país  sin  sujeción  al  pago  de 
derechos,  tanto  de  entrada  como  de  salida. 

régimen  y aprovechamiento  de  aguas  de  uso 

COMUN  ENTRE  AMBOS  ESTADOS. 

Articulo  8.* 

Las  aguas  estancadas  y corrientes,  sean  de  do- 
minio público  ó privado,  están  sujetas  á la  sobe- 
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rania  dol  Estado  en  que  se  hallan,  y por  lo  tanto 
se  re-irán  por  la  legislación  de  este  , salvas  las 
modificaciones  convenidas  entre  ambos  Gobiernos. 

Las  corrientes  cambian  de  jurisdicción  en 
cuanto  pasan  de  una  nación  á otra;  y en  los  ríos 
que  sirven  de  frontera,  cada  Estado  ejercerá  su 
jurisdicción  hasta  el  medio  de  la  corriente. 

Articulo  9.° 

En  las  corrientes  que  pasan  de  un  Estado  al 
otro,  ó que  sirven  entre  ambos  de  frontera,  cada 
Gobierno,  sin  perjuicio  de  hacer  en  caso  necesa- 
rio un  examen  contradictorio,  reconoce  la  legali- 
dad de  los  riegos , artefactos  y aprovechamientos 
de  agua  para  uso  doméstico  existentes  actualmente 
en  el  otro  país,  en  virtud  de  concesión,  titulo  ó 
uso  prescrito , debiendo  entenderse  que  no  se  em- 
pleará en  cada  uno  de  estos  casos  más  agua  que 
la  necesaria  para  obtener  el  efecto  útil  á que  se 
aplique,  que  deberán  suprimirse  los  abusos,  y 
que  este  reconocimiento  en  nada  menoscaba  el 
derecho  de  los  Gobiernos  para  autorizar  respecti- 
vamente los  trabajos  de  utilidad  pública  con  la 
condición  de  abonar  las  indemnizaciones  legítimas. 

Articulo  10. 

Si  después  de  satisfechos  los  disfrutes  consi- 
derados por  una  y otra  parte  como  legítimos,  que- 
dase á un  prévio  aforo  estival  agua  disponible  en 
las  corrientes  á su  paso  por  la  frontera,  se  dividirá 
el  excedente  desde  luego  entre  los  dos  países  en 
proporción  de  los  terrenos  regables  pertenecientes 
á los  ribereños  respectivos  inmediatos , sin  tener 
en  cuenta  las  tierras  que  son  ya  de  regadío. 

Articulo  11. 

Cuando  uno  de  los  dos  Estados  se  proponga 
hacer  trabajos  ó nuevas  concesiones  que  puedan 
alterar  el  régimen  ó el  caudal  de  una  corriente, 
de  cuyas  aguas  disfruten  en  la  parle  inferior  ú 
opuesta  ribereños  del  otro  país,  sedará  aviso  anti- 
cipado á la  Autoridad  superior  administrativa  de 
la  provincia  ó departamento  de  quien  estos  depen- 
dan,  por  la  Autoridad  análoga  en  cuya  jurisdic- 
ción se  piense  ejecutar  el  proyecto,  pura  que  si  se 
ocasiona  lesión  en  los  derechos  de  los  ribereños  de 
la  Soberanía  limítrofe,  se  pueda  reclamar  con 
tiempo  á quien  corresponda  y no  se  perjudiquen 
los  intereses  que  pudieran  verse  comprometidos 
por  una  y otra  parte.  Si  los  trabajos  ó concesiones 
hubieren  detener  lugar  en  algún  distrito  munici- 
pal contiguo  á la  frontera,  tendrán  facultad  de 
concurrir  á la  inspección  local  con  los  encargados 
de  un  Estado  los  Ingenieros  del  otro,  prévio  el 
correspondiente  aviso  que  deberá  dárseles  con  la 
anticipación  oportuna. 


Articulo  12. 

Los  terrenos  inferiores  están  obligados,  con 
respecto  á los  superiores,  á recibir  lus  aguas  que 
procedan  de  estos  y los  acarreos  que  ellas  arras- 
tren naturalmente  sin  intervención  do  mano  de 
hombre,  y á no  construir  represas  ni  obstáculo 
alguno  en  detrimento  de  los  ribereños  superiores 
á los  cuales  está  también  prohibido  ejecutar  nada 
que  pueda  agravar  esta  servidumbre  que  pesa 
sobre  los  que  están  debajo. 

Articulo  IB. 

En  los  rios  que  sirven  de  frontera,  todo  ribe- 
reño, salva  la  autorización  que  fuere  necesaria  se- 
gún las  leyes  á que  se  halle  sometido,  podrá  ha- 
cer en  su  orilla  plantaciones  y obras  de  reparación 
ó dedefensa  siempre  que  no  alteren  el  caudaly  cur- 
so de  la  corriente  en  perjuicio  de  los  vecinos, ni  so 
introduzcan  en  el  lecho;  entendiéndose  por  este 
toda  la  tierra  bañada  por  el  agua  en  sus  crecidas 
ordinarias. 

En  cuanto  al  rio  Reur,  fronterizo  entre  los  ter- 
ritorios de  Puigcerdá  y Bourg-Madame,  que  por 
sus  circunstancias  especiales  no  tiene  márgenes 
naturales  bien  determinadas,  se  procederá  á de- 
marcar la  zona  en  que  quedan  prohibidos  los  plan, 
tíos  y construcciones,  tomando  por  base  lo  estipu- 
lado entre  los  dos  Gobiernos  en  1750,  y renovado 
en  1820;  pero  pudiendo  modificarlo  si  de  ello  fue- 
re susceptible,  sin  perjudicar  al  régimen  del  rio 
ni  á los  terrenos  contiguos,  á fin  de  que  al  ponerse 
en  ejecución  la  presente  Acta  adicional  se  cause 
la  menor  extorsión  posible  á los  ribereños  cuando 
haya  que  dejar  el  nuevo  cáuce  que  se  designe  de- 
sembarazado de  todo  estorbo. 

Articulo  14. 

Si  por  derrumbamiento  de  las  orillas  por  acar- 
reos, depósitos  ú otras  causas  naturales,  pudiere 
resultar  alteración  ú obstrucción  de  la  corriente 
en  el  daño  de  loa  ribereños  del  otro  pais,  tendrán 
estos  acción  para  recurrir  á la  jurisdicción  compe- 
tente, á fin  de  que  se  haga  la  reparación  ó la  lim- 
pia por  quien  corresponda. 

Articulo  15. 

Cuando  fuera  de  los  asuntos  contenciosos,  que 
competen  exclusivamente  á los  Tribunales  ordina- 
rios, ocurran  entre  ribereños  de  distinta  naciona- 
lidad disidencias,  ó haya  que  hacer  reclamaciones 
en  lo  tocante  al  aprovechamiento  de  aguas,  los 
interesados  deberán  dirigirse  á su  Autoridad  res- 
pectiva, á fin  de  que  entendiéndose  ésta  con  la  del 
país  vecino,  orillen  ambas  de  concierto  el  asunto, 
si  alcanzase  á ello  su  jurisdicción;  y en  los  casos 
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de  incompetencia  6 de  discordia,  así  como  en  el 
de  que  los  interesados  no  aceptasen  la  decisión 
que  se  pronuncie,  podrá  recudirse  á la  Autoridad 
superior  administrativa  de  la  provincia  ó departa- 
mento. 

Articulo  10. 

Las  Administraciones  superiores  de  las  provin- 
cias ó departamentos  limítrofes  se  pondrán  de 
acuerdo  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  para 
el  arreglo  de  los  asuntos  de  conveniencia  general 
y de  interpretación  ó modificación  de  sus  regla- 
mentos relativos  á las  aguas,  siempre  que  haya 
intereses  respectivos  empeñados;  y en  caso  de  no 
avenirse,  se  someterá  la  divergencia  á los  dos  Go- 
biernos, 

Articulo  17. 

Los  Gobernadores  civiles  y los  Prefectos  de 
ano  y otro  lado  de  la  frontera  podrán  si  lo  juzgan 
conveniente,  establecer  de  común  acuerdo,  y con 
aprobación  superior,  sindicatos  electivos  compues- 
tos por  partes  iguales  de  ribereños  españoles  y 
franceses,  para  vigilar  la  ejecución  de  los  regla- 
mentos y denunciar  los  contraventores  ante  quien 
corresponda. 

Articulo  18. 

Una  comisión  internacional  de  Ingenieros  reco- 
nocerá los  parajes  que  convenga  de  los  confines 
entre  la  provincia  de  Gerona  y el  departamento  de 
los  Pirineos  orientales  y demás  puntos  de  la  fronte- 
ra, con  objeto  de  examinar  en  los  distritos  muni- 
cipales colindantes  de  ambas  Monarquías,  ó en 
otros  que  sea  conveniente,  el  empleo  que  para 
riegos,  artefactos  y usos  domésticos  se  hace  ac- 
tualmente de  las  aguas,  á fin  de  no  asignar  en 
cada  caso  más  que  la  cantidad  de  ellas  que  se  ne- 
cesite y de  que  se  corlen  los  abusos.  La  misma 
Comisión  determinará  para  cada  corriente  con 
arreglo  al  aforo  estival  hecho  en  el  paso  de  la 
frontera,  el  caudal  de  agua  que  queda  disponible 
y la  extensión  dolos  terrenos,  que,  susceptibles  de 
riego,  sean  aún  de  secano,  pertenecientes  á los  ri- 
bereños de  cada  país  inmediatos  á la  corriente: 
procederá  también  á las  operaciones  concernientes 
al  Reur  indicadas  en  el  art.  13:  propondrá  las 
medidas  y precauciones  conducentes  á asegurar 
la  ejecución  por  ambas  partes  de  los  reglamentos, 
y á prevenir  en  cuanto  sea  posible  toda  querella 
entre  los  ribereños,  y examinará,  en  fin  la  exten- 
sión de  atribuciones  que  convenga  dar  á los  sindi- 
catos mistos  para  los  casos  en  que  se  establezcan. 

Articulo  19. 

Inmediatamente  después  de  ratificada  la  pre- 
sente Acta,  se  podrá  nombrar  la  Comisión  de  In- 
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genieros  á que  se  refiere  el  art.  18  para  que  pro- 
ceda desde  luego  á sus  trabajos,  dando  principio 
por  los  ríos  Reur  y Lavanera,  que  es  lo  más  ur- 
gente. 

Articulo  20.  V 

Las  disposiciones  precedentes  serán  aplicables 
á toda  la  frontera  de  mar  á mar,  así  como  á la 
del  territorio  enclavado  de  Llivia,  y tendrán  la 
misma  fuerza  y valor  que  si  se  hallaran  textual- 
mente insertas  en  los  dos  Tratados  de  Bayona  de  2 
de  Diciembre  de  1856  y 14  de  Abril  de  1862,  y el 
tercero  que  con  fecha  de  hoy  los  completa;  que- 
dando derogadas  todas  las  estipulaciones  contra- 
rias ó diferentes  á los  dos  Tratados  primero  pre- 
citados. 


RECTIFICACION  DEL  AnT.  15  DEL  TRATADO  DE 
LÍMITES  DE  1862. 

Articulo  21. 

Por  no  estar  de  acuerdo  el  párrafo  tercero 
del  art.  15  del  Tratado  de  límites  de  14  de  Abril 
de  1862  con  el  uso  á la  sazón  existente,  que  la 
Comisión  mista  se  propuso  conservar  sin  alteración, 
se  declara  nulo  el  expresado  párrafo,  y se  rectiGca 
como  sigue,  dando  á esta  nueva  redacción  igual 
fuerza  y valor  que  si  fuese  parte  integrante  de  di- 
cho Tratado: 

«Los  ganados  de  Broto  y de  Bareges  podrán 
disfrutar  en  común  los  siete  quintos  de  la  monta- 
ña de  Usona  hasta  el  11  de  Junio  de  cada  año; 
pero  desde  este  dia  sólo  los  arrendatarios  y los 
subarrendatarios  tendrán  derecho  de  apacentar  en 
los  quintos  que  les  correspondan.» 

Articulo  22. 

La  presente  Acta  será  ratificada,  y las  ratifica- 
ciones cangeadas  en  París  lo  ántcs  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios la  han  firmado  y puesto  en  ella  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Bayona  por  duplicado  el  dia  26  de 
Mayo  de  1866. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  la  Frontera. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Monteverde. 

(L.  S.)=Firmado.=Gencral  Callier. 

(L.  S )=Firmado.=C.“  Serurier. 

El  Tratado  y Acta  adicional  que  anteceden 
han  sido  debidamente  ratificados  y las  respectivas 
ratificaciones  cangeadas  en  París  el  12  de  Julio 
de  1866. 
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CONVENIO  entre  España  y Marruecos  para  el  establecimiento  de 
una  Aduana  en  la  frontera  de  Melilla,  firmado  en  Fez  el  31 
julio  de  1866. 


En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

Convenio  para  el  establecimiento  de  una 
Aduana  en  la  frontera  de  Melilla  y aumento  de 
relaciones  comerciales,  celebrado  entre  los  muy 
altos  y poderosos  Príncipes  S.  M.  la  Reina  de  Es- 
paña y S M.  el  Rey  de  Marruecos ; siendo  las  Par- 
tes contratantes,  por  S.  M.  Católica  D.  Francisco 
Mcrry  y Colom,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  ór- 
den  de  Isabel  la  Católica,  Comendador  del  Medji- 
dié  de  Turquía,  Oficial  de  la  Legión  de  Honor  de 
Francia,  etc.,  etc.,  su  Enviado  extraordinario  y Mi- 
nistro plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de 
Marruecos  ; y por  S.  M.  Marroquí , Sid  Moham- 
med  Vargas,  su  Ministro  de  Negocios  extranjeros; 
los  cuales  autorizados  en  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes  : 

Articulo  1.* 

S.  M.  el  Sultán  establecerá  una  Aduana  en  la 
frontera  del  territorio  de  la  plaza  de  Melilla. 

Articulo  2.' 

El  lugar  en  que  dicha  Aduana  ha  de  estable- 
cerse será  designado  por  delegados  marroquíes, 
de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  Melilla,  y en  el 
sitio  que  elijan  podrán  los  marroquíes  construir 
las  casas  necesarias  para  la  Aduana,  almacenes 
y habitación  de  los  Administradores  y empleados 
moros. 

Articulo  3.* 

Los  Administradores  de  dicha  Aduana  empeza- 
ran á desempeñar  sus  funciones  en  el  término  de 
40  dias,  á contar  desde  el  de  la  firma  del  presente 
Convenio.  S.  M.  Marroquí  dictará  desde  luego  con 
este  objeto  las  órdenes  convenientes. 

Articulo  4.* 

Por  la  Aduana  de  Melilla  se  podrán  importar  y 
exportar  lodos  los  artículos  de  comercio  que  se 
«xportan  é importan  por  los  puertos  marroquíes. 
Los  artículos  de  comercio  prohibidos  por  los  puer- 
tos marroquíes  se  considerarán  también  prohibidos 
por  la  Aduana  de  Melilla. 

Las  mercancías  pagarán  los  mismos  derechos 
que  se  abonan  en  dichos  puertos,  conforme  á lo 
establecido  por  los  tratados. 


Articulo  5.’ 

No  hallándose  comprendida  esta  Aduana  en  el 
Tratado  de  30  de  Octubre  de  1861,  no  será  inter- 
venida por  empleados  españoles.  Deseando,  sin 
embargo,  S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  dar  á S.  M.  la 
Reina  de  España  una  prueba  de  sincera  amistad, 
comunicará  las  órdenes  convenientes  para  que  la 
mitad  de  los  productos  de  la  Aduana  de  Melilla 
ingrese  en  el  Tesoro  Español.  El  importe  de  dicha 
mitad  se  entregará  en  Tánger  cada  tres  meses  á 
la  persona  que  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de 
España  designe.  Las  sumas  que  en  tal  concepto 
perciba  el  Tesoro  español  se  descontarán  de  la 
indemnización  estipulada  en  el  Tratado  de  paz. 

Articulo  6.° 

A fin  de  evitar  los  males  que  pudieran  resul- 
tar si  los  habitantes  de  Melilla  se  internasen  con 
prelcxlodo  comercio  en  el  territorio  del  Riff,  S.  M.  la 
Reina  de  España  comunicará  las  órdenes  más  ter- 
minantes al  Gobernador  de  aquella  fortaleza  para 
que  no  permita  á dichos  habitantes  pasar  la  fron- 
tera bajo  ningún  pretexto.  Se  exceptúan  tan  sólo 
los  negociantes  moros,  súbditos  de  S.  M.  el  Sultán. 

Articulo  7.* 

Se  ha  convenido  en  que  para  resolver  las  cues- 
tiones que  se  susciten  entre  las  gentes  que  concur- 
ran á la  Aduana  se  procederá  de  la  manera  si- 
guiente : 

Si  la  cuestión  tuviere  lugar  entre  dos  españoles, 
será  resuelta  y juzgada  por  las  Autoridades  de  Me- 
lilla ; si  entre  dos  moros,  por  el  Gobernador  mar- 
roquí. Si  el  demandante  fuere  moro  y el  deman- 
dado español  se  someterá  la  decisión  del  caso  á 
la  justicia  española  ; y si  el  demandante  fuese 
español  y moro  el  demandado,  á la  justicia  mar- 
roquí. 

Para  mantener  el  orden  en  el  sitio  de  la  Aduana 
los  Gobernadores  de  Melilla  y del  Riff  enviarán 
allí  todos  los  dias  un  Oficial  con  algunos  soldados- 

Articulo  8.* 

Si  un  negociante  de  Melilla  quisiera  entregar 
á un  súbdito  marroquí  cualquiera  cantidad  de 
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mercancías  al  fiado  para  que  las  venda  en  el  inte- 
rior, ó dinero  para  que  haga  compras  por  su  cuen- 
ta , se  dirigirá  previamente  por  escrito  al  Bajá 
Gobernador  del  Riff,  á fin  de  que  le  informe  de  las 
garantías  que  ofrece  dicho  súbdito  marroquí  y de 
los  bienes  que  posee.  El  Bajá  del  Riff  le  contestará 
por  escrito.  Si  á juicio  de  dicho  Bajá  el  comisio- 
nado moro  no  tuviera  con  que  responder  del 
metálico  ó efectos  que  recibe,  y el  negociante,  á 
pesar  de  esto,  depositase  en  el  su  confianza,  no  se 
dará  curso  á su  queja  ni  se  podrá  exigir  responsa- 
bilidad alguna  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Sultán  en  el 
caso  de  que  dicho  comisionado  marroquí  malverse 
los  caudales  ó huya  con  las  mercancías. 

Ar liado  9.* 

Este  Convenio  se  celebra  por  el  término  de 
tres  años. 

Si  cualquiera  de  las  dos  Partes  contratantes 
desease  su  anulación,  deberá  notificarlo  á la  otra 
con  seis  meses  de  anticipación  ánlcs  de  espirar  el 
plazo  estipulado. 

Articulo  10. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las 


íll 

ratificaciones  se  cangearán  en  el  más  breve  plazo 
posible ; se  firmarán  y sellarán  cuatro  ejemplares 
de  él  en  los  idiomas  español  y árabe,  siendo  el 
texto  árabe  traducion  literal  del  español,  uno  para 
S M.  Católica,  otro  para  S.  M.  Scherifiana,  otro 
que  ha  de  quedar  en  poder  del  Ministro  plenipo- 
tenciario de  España  cerca  de  S.  M.  el  Rey  de  Mar- 
ruecos, y otro  en  manos  del  Ministro  marroquí  de 
Negocios  extranjeros,  cuidando  cada  una  de  las 
altas  Partes  contratantes  de  que  se  observe  con 
la  mayor  puntualidad  cuanto  contienen  los  artícu- 
los de  que  se  compone  este  Convenio. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios lo  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus 
armas  en  Fez  á 31  de  Julio  de  1866,  que  corres- 
ponde á 18  de  Rabiaual  de  1283  de  la  Egira. 

(L.  S.)=Firmado.=Francisco  Merry  y Colom. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Servidor  del  Trono  ele- 
vado por  Dios,  Mohammed  Vargas,  asístale  Dios. 

Este  Convenio'  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y las  ratificaciones  se  cangearon  en  Tánger  el  10 
de  Febrero  de  1867. 


ANEJOS  al  Tratado  de  límites  entre  España  y Portugal  de  1864, 
firmados  en  Lisboa  el  4 de  Noviembre  de  1866. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  do  Portugal  y de  los  Algarbes,  deseando 
hacer  aplicable  en  todas  sus  partes  el  Tratado  de 
limites  entre  ambas  naciones , celebrado  el  29  de 
Setiembre  de  1861,  á fin  de  que  los  pueblos  de 
uno  y otro  país  experimenten  los  beneficios  que 
aquel  pacto  internacional  está  llamado  á producir, 
han  determinado  ajustar  los  convenios  y estipula- 
ciones que  deben  servir  de  complemento  á dicho 
Tratado. 

Con  este  objeto  han  nombrado  por  sus  Pleni- 
potenciarios, á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Facundo 
Goñi,  su  Ministro  plenipotenciario.  Consejero  Real 
de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  Diputado  á 
Cortes  que  ha  sido,  etc.,  etc.,  etc., 

Y S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes 
al  Sr.  José  da  Silva  Mondes  Leal,  de  su  Consejo, 
Caballero  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  de  Villaviciosa,  Gran  Cruz  de  la  anti- 


gua, nobilísima  y esclarecida  órden  de  Santiago 
del  Mérito  científico,  literario  y artístico,  de  la  de 
San  Mauricio  y San  Lázaro  de  Italia,  Ministro  y 
Secretario  de  Estado  honorario , Diputado  á Cór- 
les,  Bibliotecario  mayor,  etc.,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  comunicarse  sus  plenos 
poderes  y haberlos  hallado  en  buena  y debida 
forma  han  acordado  y extendido  los  siguientes 
anejos  al  Tratado: 

ANEJO  I. 

Reglamento  relativo  á los  ríos  limítrofes  entre 
ambas  naciones. 

En  consecuencia  de  lo  convenido  en  el  art.  28 
del  Tratado  de  límites  celebrado  en  Lisboa  el  29 
de  Setiembre  de  1864,  en  el  que  se  prescribe  que 
las  aguas  cuyo  curso  determina  la  línea  interna- 
cional en  varios  trayectos  de  la  frontera  sean  de 
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uso  común  para  los  pueblos  de  ambos  reinos  ; y 
cumpliendo  además  lo  prevenido  en  el  art.  2b  so- 
bre la  formación  de  un  reglamento  que  ponga  coto 
para  en  adelante  á los  abusos  respecto  á la  cons- 
trucción de  obras  en  las  orillas  de  los  rios,  y es- 
pecialmente en  las  del  Miño  y de  sus  islas,  tanto 
porque  se  embaraza  la  navegación  y se  dificulta 
el  uso  y aprovechamiento  públicos,  como  porque 
se  altera  el  curso  de  las  aguas,  con  daño  á un 
mismo  tiempo  de  las  propiedades  particulares  si- 
tuadas en  las  márgenes  fluviales , y de  la  sobera- 
nía territorial  de  uno  y otro  Estado: 

Considerando  que  los  rios  divisorios , si  bien 
cuando  por  obra  de  la  naturaleza  mudan  súbita  y 
totalmente  de  dirección,  no  alteran  el  límite  de  las 
naciones,  puesto  que  éste  continúa  determinado 
por  el  antiguo  cáuce ; por  el  contrario , cuando 
cambian  lenta  y paulatinamente  por  obra  del  hom- 
bre, producen  alteración  en  la  linea  fronteriza  y 
perjuicios  en  los  terrenos  de  dominio  privado: 

Considerando,  por  consiguienle,  que  así  para 
impedir  la  desviación  artificial  del  curso  de  los 
rios,  como  para  hacer  practicable  el  uso  común 
de  los  mismos,  conviene  consignar  y aplicaren  la 
materia  los  principios  reconocidos  del  derecho  de 
gentes ; 

Los  Plenipotenciarios  de  ambos  Estados,  ha- 
biendo examinado  en  general  las  circunstancias 
de  los  rios  que  dividen  los  dos  países , y señala- 
damente la  situación  especial  del  rio  Miño;  con 
presencia  de  los  documentos  necesarios  y de  los 
planos  respectivos  á la  parte  de  dicho  rio  más 
ocasionada  á contiendas,  y después  de  apreciar 
debidamente  las  reclamaciones  producidas  con  tal 
motivo  en  los  últimos  años  por  varios  propietarios 
de  ambas  orillas,  han  convenido  en  redactar  el 
reglamento  que  les  está  encomendado,  y que  es 
del  tenor  siguiente : 


Articulo  1.* 

Los  rios  que  sirven  de  frontera  internacional 
entre  España  y Portugal  en  la  línea  que  com- 
prende el  Tratado  de  limites  de  1864,  sin  perjuicio 
de  pertenecer  por  la  mitad  de  sus  corrientes  á 
ambas  naciones,  serán  de  uso  común  para  los  pue- 
blos de  los  dos  países;  y tanto  para  que  puedan 
éstos  aprovecharlos  convenientemente , como  para 
que  no  sufra  alteración  el  límite  internacional  de' 
terminado  por  el  curso  de  las  aguas , estarán  di- 
chos rios  sujetos  á la  vigilancia  continua  de  las 
Autoridades  de  los  pueblos  confinantes. 

Articulo  2.* 

En  virtud  del  uso  común  que  sobre  los  rios 
limítrofes  corresponde  á los  pueblos  de  ambas  na- 
ciones, podrán  éstos  navegar  libremente  por  el 


Miño,  Duero  y Tajo  en  su  respectiva  extensión  há- 
bil, y por  los  demas  fronterizos  cuyas  circuns- 
tancias lo  permitan,  pero  deberán  conformarse 
siempre,  así  respecto  á la  navegación  eo  sí  misma 
como  en  lo  tocante  al  tráfico  6 comercio  que  pue- 
dan ejercer,  á los  pactos  que  existan  entre  ambos 
Gobiernos,  y á los  reglamentos  especiales  vigentes 
en  cada  país. 

Igualmente  podrán  los  habitantes  de  ambos 
territorios  pasar  de  unaá  otra  orilla  con  toda  clase 
de  embarcaciones,  y aprovechar  las  aguas  para 
todos  los  usos  que  les  convengan,  con  tal  que  en 
dichos  casos  no  falten  á los  convenios  públicos 
existentes  ó á las  costumbres  recibidas  entre  los 
pueblos  de  ambas  riberas,  ni  alteren  en  lo  más 
mínimo  las  condiciones  de  los  rios  para  el  aprove- 
chamiento común  y público. 

Artículo  3.' 

La  embarcaciones  que,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  precedente  articulo,  naveguen  ó pesquen  en 
los  rios  limítrofes  estarán  sujetas  á la  jurisdicción 
del  país  á que  pertenezcan,  no  pudiendo  ser  per- 
seguidas por  las  Autoridades  de  uno  y otro  Estado 
con  motivo  de  delitos  ó contravenciones  legales, 
sino  cuando  se  hallen  adheridas  á tierra  firme  ó 
á islas  sometidas  á su  respectiva  jurisdicción. 

Sin  embargo,  á fin  de  prevenir  las  dificultades 
y los  abusos  que  pudiera  ocasionar  la  aplicación 
errónea  de  esta  regla,  se  conviene  en  que  toda 
embarcación  que  se  halle  amarrada  á la  orilla  ó 
tan  próxima  á ésta  que  pueda  entrarse  directa- 
mente á su  bordo,  se  considere  como  situada  en 
territorio  del  pais  á que  dicha  orilla  pertenezca. 

Articulo  4.* 

Como  consecuencia  de  lo  convenido  en  los  ar- 
tículos anteriores , y con  el  fin  de  conservar  expe- 
dita la  navegación  y libre  el  aprovechamiento  de 
los  rios,  y al  propio  tiempo  inalterable  en  lo  posi- 
ble el  limite  señalado  por  sus  corrientes,  no  será 
lícito  construir  en  los  rios  ni  en  sus  orillas,  ó en 
las  de  sus  islas,  obras  de  ningún  género  que  per- 
judiquen á la  navegación,  ó alteren  el  curso  de 
las  aguas , ó dañen  de  cualquiera  manera  á las 
condiciones  de  los  rios  para  el  uso  común  y pú- 
blico. 

Por  tanto,  queda  por  punto  general  prohibida 
la  construcción  de  todo  género  de  obras,  como  son 
molinos  ó aceñas,  presas  fijas  ó movibles,  maleco- 
nes, pesquerías,  canales,  empalizadas  y otras  cua- 
lesquiera que  puedan  causar  embarazo  ó daño  al 
interés  público  en  los  conceptos  que  quedan  ex- 
presados. 
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Articulo  5.* 

Siempre  que  algunas  de  las  obras  atrás  men- 
cionadas ú otras  de  diverso  género  que  convenga 
construir  á los  propietarios  particulares  de  ambas 
orillas  sean  ejecutables,  sin  perjuicio  alguno  para 
el  uso  y aprovechamiento  común  de  uno  y otro 
país,  podrán  las  Autoridades  respectivas  conceder 
permiso  especial  al  efecto,  mediante  los  requisitos 
y trámites  que  á continuación  se  expresan. 

Articulo  6.° 

Cuando  algún  súbdito  de  uno  de  los  dos  Esta- 
dos considere  necesario  ó útil  construir  una  obra 
determinada  en  los  rios,  ora  para  defender  sus 
propiedades  contra  inundaciones,  ora  para  mejo- 
rar sus  intereses  y beneficiar  sus  fincas,  sin  per- 
juicio en  ningún  caso  para  el  público  ni  para  ter- 
cero, deberá  ántes  de  ejecutar  trabajo  alguno,  so- 
licitar y obtener  el  permiso  correspondiente.  Al 
efecto  se  dirigirá  por  medio  de  instancia  al  Jefe 
superior  de  la  circunscripción  administrativa  (ac- 
tualmente Gobernador  civil  de  provincia  en  Espa- 
ña y Gobernador  civil  de  distrito  en  Portugal)  ex- 
poniendo su  pretcnsión  y las  circunstancias  que 
la  abonen,  y acompañando  un  croquis  de  la  obra 
que  intente  construir,  y un  plano  de  la  porción  del 
rio  correspondiente,  como  datos  necesarios  y que  se 
estime  bastantes  para  poder  apreciar  los  resulta- 
dos probables  de  la  obra  proyectada. 

El  Gobernador  civil,  después  de  tomar  infor- 
mes del  Alcalde  (ó  Administrador  de  Concejo)  del 
pueblo,  y de  oir  los  dictámenes  facultativos  ó 
periciales  que  se  juzgue  convenientes,  resolverá  en 
conformidad  á lo  que  de  ellos  resulte.  En  caso  de 
que  la  obra  sea  considerada  perjudicial  de  pre- 
sente ó de  futuro  para  los  intereses  délos  pueblos 
ribereños  ó para  el  uso  común  del  rio,  negará  el 
permiso  solicitado. 

Si  por  el  contrario,  la  obra  no  fuese  suscepti- 
ble de  irrogar  daño  alguno  público  ni  partícula^ 
remitirá  copia  del  expediente  al  Gobernador  de  la 
demarcación  administrativa  fronteriza.  Este,  to- 
mando á su  vez  los  informes  necesarios,  y obrando 
como  cumple  á vecinos  que  tienen  comunes  inte- 
reses, contestará  manifestando  su  parecer,  bien 
sea  prestando  su  asentimiento  á la  construcción  de 
la  obra,  si  resultare  ser  inofensiva  para  todos,  bien 
negándolo , con  expresión  de  las  razones  por  qué 
la  conceptúe  inconveniente.  En  el  primer  caso  el 
Gobernador  civil  á quien  se  hubiese  dirigido  la  peti- 
ción concederá  y comunicará  al  interesado  la  licen- 
cia solicitada ; en  el  segundo  negará  dicho  permiso, 
dándose  en  ambos  por  fenecido  el  expediente  sin 
ulterior  recurso. 


Articulo  7." 

Las  licencias  para  construcción  de  obras  con- 
cedidas por,la  Autoridad  competente  caducarán  á 
los  seis  meses  de  la  fecha  de  su  otorgamiento,  si- 
dentro  de  este  tiempo  no  hubiere  dado  principio 
á la  obra  el  concesionario.  Igualmente  caducarán 
cuando  después  de  principiados  los  trabajos  que- 
dasen éstos  interrumpidos  ó suspensos  por  espacio 
de  un  año. 

Articulo  8.* 

Las  contravenciones  á lo  dispuesto  en  el  pre- 
sente reglamento,  sea  construyendo  obras  6 per- 
virtiendo de  otra  manera  las  condiciones  de  los 
rios,  serán  denunciables  asi  por  los  particulares 
por  las  formas  de  derecho,  como  por  los  guardas 
y demas  agentes  y por  las  Autoridades  locales. 

Sin  perjuioio  de  las  denuncias  y procedimien- 
tos á que  en  todo  tiempo  den  lugar  las  infraccio- 
nes ó abusos  que  se  cometan,  y con  objeto  de 
mantener  y conservar  el  buen  estado  de  los  rios, 
se  verificará  anualmente  un  reconocimiento  de  los 
mismos,  en  conformidad  á la  disposición  gene- 
ral que  contiene  el  art.  2o  del  Tratado  de  límites. 

En  su  consecuencia,  todos  los  años  por  el  mes 
de  Agosto  los  Alcaldes  españoles  y los  Adminis- 
tradores de  Concejo  portugueses,  acompañados  de 
delegados  municipales,  examinarán  la  parte  flu- 
vial fronteriza  en  la  extensión  correspondiente  á 
su  demarcación  jurisdiccional;  acordarán  verificar 
de  oficio  las  denuncias  necesarias  si  existiesen 
hechos  que  las  motiven , y levantarán  auto  del  re- 
conocimiento practicado,  remitiendo  copia  á las 
Autoridades  superiores  administrativas  para  que 
éstas  determinen  lo  que  tengan  por  conveniente 
dentro  de  sus  atribuciones. 

Artículo  9.’ 

Las  penas  que  por  infracción  de  lo  preceptua- 
do en  este  reglamento  deben  imponerse  por  las 
Autoridades  administrativas  atrás  mencionadas 
serán  en  la  forma  siguiente: 

Los  que  construyan  obras  en  los  rios  sin  haber 
obtenido  el  competente  permiso,  según  queda 
prescrito  en  los  precedentes  artículos,  serán  obli- 
gados. 

1. *  A destruir  á sus  propias  expensas  todos 
los  trabajos  hechos  hasta  restablecer  las  cosas  ín- 
tegramente á su  estado  primitivo. 

2. °  A pagar  una  multa,  que  no  bajará  de  10 
escudos  en  moneda  española  (4.500  reis  en  mone- 
da portuguesa),  ni  excederá  de  100  escudos 
[45.000  reis),  y que  estará  en  proporción  á un 
mismo  tiempo  con  el  coste  de  la  obra  y con  los 
perjuicios  que  hubiese  podido  ocasionar,  según 
estimación  pericial. 
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3 • \ satisfacer  todos  los  gastos  que  originen 

los  procedimientos  y diligencias  que  se  practiquen 
de  parte  de  las  Autoridades  hasta  llevará  cabo  la 
demolición  de  la  obra  ejecutada  indebidamente. 

En  iguales  ó análogas  penas  incurrirán  lodos 
los  que  por  cualquier  medio  no  cspcciOcado  aqui 
tuerzan  ó alteren  la  corriente  de  las  aguas,  ó em- 
baracen la  navegación,  ó perjudiquen  de  otra  ma  - 
nera á las  condiciones  de  los  ríos  respecto  al  uso 
común  de  los  mismos  para  los  pueblos  limítrofes 
de  ambos  reinos. 

Artículo  10. 


Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
anteriores  serán  observadas  y cumplidas  por  los 
pueblos  y por  las  Autoridades  de  ambos  Estados 
desde  que  se  declare  en  vigor  el  presente  regla- 
mento. 

Articulo  transitorio. 


En  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  art.  26 
del  Tratado  de  limites,  teniendo  presente  la  situa- 
ción excepcional  del  rio  Miño,  en  donde  por  ha- 
berse tolerado  á los  propietarios  de  ambas  orillas 
construir  libremente,  ora  malecones  y empaliza- 
das á titulo  de  defender  sus  heredades,  ora  pes- 
querías y otras  obras  para  aprovechamiento  par- 
ticular, se  han  producido  graves  alteraciones  en 
el  curso  del  rio,  é irregularidades  anómalas  en 
sus  corrientes,  con  daño  de  los  intereses  públicos 
y privados;  y,  deseando  á un  mismo  tiempo  mejo- 
rar las  condiciones  del  rio  para  el  servicio  y uso 
común  de  los  dos  países,  y atender  en  cuanto  sea 
justo  y legítimo  al  interés  de  los  propietarios  cu- 
yos terrenos,  al  ponerse  en  práctica  la  prohibición 
de  construir  obras  después  de  tan  inveterada  to- 
lerancia, pueden  encontrarse  amenazados  por 
consecuencia  de  desviaciones  artificiales,  han  con- 
venido ambas  parles  en  el  acuerdo  siguiente: 

Tan  pronto  como  se  declare  vigente  este  re- 
glamento dispondrán  los  Gobiernos  de  ambos  Es- 
tados que  los  Ingenieros  de  la  provincia  de  Pon- 
tevedra en  España,  y del  distrito  de  Vianna  del 
Castello  en  Portugal  verifiquen  unidos  un  recono- 
cimiento del  rio  Miño  en  su  extensión  fronteriza, 
y señaladamente  en  la  parte  que  media  entre  Va- 
len?a  y Moncao,  donde  hayan  sido  mayores  las 
reclamaciones.  Dichos  Ingenieros,  acompañán- 
dose de  una  persona  competente,  que  designarán 
de  común  acuerdo  para  dirimir  las  diferencias  de 
apreciación  que  puedan  suscitarse,  después  de 
hacer  los  estudios  necesarios, redactarán  un  infor- 
me que  contenga  dos  partes : primera,  una  des- 
cripción del  Miño  desde  su  desmbocadura  hasta 
la  confluencia  del  rio  Troncoso  ó Barjas,  en  la 
que  especificarán  los  obstáculos  que  embaracen  la 


navegación  en  los  diversos  parajes,  los  medios  de 
removerlos  y las  obras  que  juzguen  necesario  cons- 
truir ó demoler,  tanto  para  hacer  el  rio  navegable 
como  para  regularizar  el  curso  de  sus  aguas,  á 
fin  de  que  los  Gobiernos  puedan  en  tiempo  y cir- 
cunstancias oportunas  adoptar  sobre  este  punto 
las  medidas  que  estimen  convenientes:  secunda 
una  relación  de  los  terrenos  marginales  amenaza- 
dos  por  inclinación  artificial  del  rio,  ó sea  por 
efecto  de  construcciones  de  la  orilla  opuesta,  y la 
designación  de  las  obras  que  en  justicia  pueda 
permitirse  hacer  á los  dueños  para  su  preserva- 
ción y defensa;  debiendo  señalar  á éstos  para  la 
construcción  de  cada  obra  un  plazo  determinado 
que  prudencialmente  juzguen  ser  necesario  según 
las  circunstancias. 

Redactado  el  informe,  y después  de  elevado  á 
los  Gobiernos  supremos  por  conducto  de  los  Go- 
bernadores civiles  respectivos,  harán  éstos  llegar 
á conocimiento  de  los  propietarios  interesados  la 
parle  relativa  á la  construcción  de  obras  de  pre- 
servación en  determinados  terrenos,  y en  su  virtud 
dichos  propietarios  adquirirán  el  derecho  de  eje- 
cutarlas en  la  forma  y dentro  del  plazo  que  se 
prefijare;  debiendo,  sin  embargo,  en  todos  los  ca- 
sos en  que  intenten  construir  una  obra,  dar  parte 
al  Gobernador  civil  á fin  de  que  éste  pueda  hacer 
inspeccionar  los  trabajos  y evitar  cualquiera  ex- 
tralimitacion  ó abuso. 

El  acuerdo  que  con  el  fin  expresado  y con 
carácter  transitorio  queda  consignado  en  el  pre- 
sente articulo  no  altera  ni  modifica  las  disposi- 
ciones generales  y permanentes  de  este  regla- 
mento, las  cuales  regirán  sin  excepción  para  lo 
futuro. 


ANEJO  II. 

Reglamento  sobre  prendamientos  de  ganados. 

Siendo  necesario  ampliar  lo  estipulado  en  el 
artículo  29  del  Tratado  de  límites  relativamente  á 
prendamientos  de  ganados  que  atraviesan  la  fron- 
tera y entran  á pastar  ilícitamente  en  términos 
ajenos,  y á fin  de  hacer  de  fácil  aplicación  prácti- 
ca las  disposiciones  generales  consignadas  sobre 
la  materia,  los  Plenipotenciarios  de  ambos  Esta- 
dos han  convenido  en  los  artícnlos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Las  aprensiones  de  ganados  sólo  se  considera- 
rán legales  cuando  hayan  sido  hechas  por  la  fuer- 
za pública  ó guardas  de  campo  de  los  pueblos, 
cualquiera  que  sea  la  denominación  que  seles  de- 
signe en  udo  y otro  país. 

Los  guardas  de  campo  de  los  pueblos  deberán 
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ser  juramentados;  y su  palabra,  como  la  de  los 
demas  aprehensores  legítimos,  hará  fe  ante  las 
Autoridades  del  distrito  respectivo  á falta  de  prue- 
bas bastantes  en  contrario. 

El  nombramiento  de  los  guardas  délos  pueblos 
se  verificará  en  cada  distrito  municipal  según  sus 
usos  y costumbres,  y será  notificado  por  el  Alcal- 
de de  la  demarcación  en  España,  y por  el  Admi- 
nistrador de  Concejo  en  Portugal,  á la  Autoridad 
y Municipalidades  colindantes  de  la  nación  vecina 
á fin  de  que  estas  puedan  reconocer  como  tales  á 
dichos  empleados.  Con  el  mismo  objeto  deberán 
los  guardas  llevar  una  insignia  exterior  que  los 
distinga  para  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Articulo  2.° 

Siempre  que  se  verifique  un  prendamiento  de 
ganados,  el  aprehensor,  después  de  retener  en 
prenda  una  res  por  cada  10  cabezas,  y en  todo 
caso  una,  aunque  las  aprehendidas  no  lleguen  á 
dicho  número,  hará  la  denuncia  correspondiente 
ante  el  Alcalde  ó Autoridad  respectiva,  entregan- 
do las  reses  retenidas,  que  se  conservarán  en  de- 
pósito para  responder  de  la  pena  y gastos. 

El  Alcalde,  Administrador  de  Concejo  en 
Portugal,  dará  parle  sin  demora  al  que  correspon- 
da la  residencia  del  dueño  del  ganado  por  medio 
de  oficio,  en  que  participará  el  hecho  y las  cir- 
cunstancias que  juzgue  necesarias,  expresando 
particularmente  el  nombre  del  pastor  y del  dueño 
del  ganado  á fin  de  que  éstese  presente  en  juicio 
personalmente  ó por  apoderado  al  efecto  en  el 
término  de  los  10  dias  siguientes  al  de  la  captura. 

Articulo  3.’ 

Celebrado  el  juicio  con  presencia  del  interesa- 
do y en  la  forma  más  breve  y sumaria  posible, 
conforme  al  procedimiento  establecido  en  la  le- 
gislación de  cada  país  para  esta  clase  de  fallas,  y 
resultando  justificada  la  legitimidad  de  la  apre- 
hensión, se  cargarán  al  dueño  de!  ganado  la  multa 
que  corresponda  en  concepto  de  pena;  las  costas 
que  se  originen  en  el  juicio;  la  retribución  satis- 
fecha á los  propios  por  los  avisos  que  hubiesen 
ocasionado  las  diligencias  judiciales,  y finalmente, 
los  gastos  de  manutención  y guardería  del  ganado 
retenido. 

Articulo  4.* 

Las  multas  que  hayan  de  imponerse  en  el  jui- 
cio por  vía  de  pena  se  conformarán  á lo  que  sobre 
la  materia  se  halle  establecido  entre  lasMunicipa- 
lidades  colindantes  por  convenios  mutuos  ó por 
costumbres  recibidas.  En  caso  de  no  existir  sobre 
la  materia  convenios  ni  costumbres  reciprocamen- 
te aceptadas,  pagarán  los  dueños  de  los  ganados 
tranagresores  como  pena  la  multa  de  un  escudo 
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(4a0  reís  portugueses)  por  cada  cabeza  de  ganado 
mayor,  y un  real  (45  reís)  porcada  cabeza  de 
ganado  menor,  no  comprendiéndose  en  Uno  ni  en 
otro  caso  las  crias  para  la  evaluación  que  corres- 
ponda. 

Si  la  infracción  se  hubiere  cometido  durante  la 
noche,  las  penas  establecidos  serán  dobles.  Tam- 
bién lo  serán  cuando  el  infractor  fuese  declarado 
reincidente. 

Articulo  5.* 

Las  cantidades  que  deben  abonar  los  dueños 
del  ganado  (además  de  la  mulla  y costas  del  jui- 
cio) se  computarán  por  lo  que  respecto  á la  retri- 
bución de  propios  de  aviso,  á razón  de  2 rs.  (90 
reis  portugueses)  por  cada  legua  de  camino,  tanto 
de  ida  como  de  vuelta;  y en  cuanto  á gastos  de 
manutención  y guardería  de  las  reses  prendadas, 
á razón  de  5 rs.  diarios  (225  reis)  por  cada  cabeza 
de  ganado  mayor,  y uno  (45  reis)  por  cabeza  de 
ganado  menor. 

Si  en  algún  pueblo  ó distrito  municipal  se 
creyese  conveniente  asignar  á los  aprehensores 
una  recompensa  pecuniaria,  ésta  deberá  deducir- 
se de  la  multa  impuesta  á los  dueños  del  ganado 
aprehendido,  sin  que  por  eso  pueda  aumentarse 
aquella  ni  cargarse  á éstos  mayores  gastos. 

Articulo  6.° 

Cuando  el  dueño  de  un  ganado  transgresor,  avi- 
sado debidamente  según  se  previene  en  el  art.  2.* 
no  hubiere  comparecido  en  juicio  antes  de  espirar 
el  término  prefijado  de  10  dias,  la  Autoridad  pro- 
cederá de  plano  á la  venta  en  pública  subasta  de 
las  reses  prendadas,  y dispondrá  que  con  su  im- 
porte se  satisfaga  la  multa  y todos  los  demas  gas- 
tos ocasionados. 

El  sobrante,  si  resultase,  se  conservará  duran- 
te un  año  á disposición  del  dueño  del  ganado;  y 
si  no  se  reclamase  en  dicho  tiempo,  se  destinará  á 
obras  de  caridad  pública  en  el  pueblo  en  que  se 
verificó  la  subasta. 

Articulo  7.* 

Si  un  prendamiento  se  hubiese  hecho  indebi- 
damente, las  reses  prendadas  y retenidas  serán 
devueltas  á su  dueño;  y en  el  caso  de  faltar  algu- 
na por  culpa  ó negligencia  probadas,  se  abonará  á 
aquel  su  importe  á costa  de  la  persona  respon- 
sable. , 

Todos  los  gastos  que  se  originen  en  el  c»so  • 
un  prendamiento  indebido  serán  e cucn  a e 
aprehensor  que  lo  verificó. 

Artículo  8.* 

Las  disposiciones  establecidas  en  los  artículos 
anteriores  serán  obligatorias  para  los  pueblos  á 
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quienes  corresponda  en  arabos  Estados  desde  el 
momento  en  que  los  respectivos  Gobiernos  decla- 
ren en  vigor  el  presente  reglamento. 

Los  precedentes  anejos,  que  tendrán  la  misma 
fuerza  y valor  que  si  se  hallasen  insertos  en  el 
Tratado  de  limites  de  29  de  Setiembre  de  1864, 
deberán  ser  ratificados,  y las  ratificaciones  secan- 
gcarán  en  Lisboa  en  el  plazo  más  breve  posible. 
En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respec- 


tivos los  han  firmado  por  duplicado,  y puesto  en 
ellos  los  sellos  de  sus  armas,  en  Lisboa  ácualro  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y seis. 

(L.  S.)=Firmado  — Facundo  Goñi. 

(L.  S.)=Firmado.=José  da  Silva  Mondes  Leal. 

Los  anteriores  anejos  han-  sido  debidamente 
ratificados,  y las  ratificaciones  cangeadas  en  Lis- 
boa el  20  del  sobredicho  mes  de  Noviembre. 


CONVENIO  de  Correos  celebrado  entre  España  y Portugal,  firmado 
en  Lisboa  el  25  de  Marzo  de  1867. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M. 
el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarves,  deseando 
estrechar  las  buenas  relaciones  que  existen  entre 
ambos  países,  y facilitar  por  medio  de  un  nuevo 
Convenio  las  comunicaciones  postales  entre  sus 
respectivos  Estados , han  nombrado  al  efecto  por 
sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas,  á D.  Miguel 
Bañuclos,  Conde  de  Bañuelos,  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Real  órden  de  Isabel  la  Católica,  Caba- 
llero de  la  Inclita  de  San  Juan  de  Jerusalcn  y de 
la  del  Santo  Sepulcro , Gran  Cruz  de  la  de  Cristo 
de  Portugal , de  la  del  Aguila  Roja  de  Prusia  y de 
la  del  Mérito  de  Oldcmburgo,  condecorado  con  el 
Gran  Nischani  Yflijar  do  Túnez,  Comendador  con 
placa  de  la  órden  de  San  Luis  de  Paruia  y de  la 
de  San  Gregorio  Magno  de  los  Estados  Pontifi- 
cios, etc.,  etc.,  etc.,  su  Enviado  extraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  M.  Fidelí- 
sima. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarves 
al  Consejero  José  María  de  Casal  Riveiro  , Par  del 
Reino , Gran  Cruz  de  la  órden  militar  de  Cristo,  de 
Cárlos  III , de  la  Legión  de  Uonor , de  San  Grego- 
rio Magno,  de  Leopoldo  de  Bélgica  y de  Alberto 
el  Valeroso  de  Sajonia,  etc.,  etc.,  etc.,  su  Ministro 
y Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  extranjeros. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
•sus  respectivos  plenos  poderes,  hallándolos  en 
buena  y debida  forma  han  convenido  en  los  ar- 
tículos siguientes: 

Artículo  1.* 

Entre  la  Administración  de  Correos  de  España 
y la  Administración  de  Correos  de  Portugal  ha- 


brá un  cambio  periódico  y regular  de  cartas, 
muestras  de  mercancías,  periódicos  é impresos 
que  se  dirijan  tanto  de  una  de  las  dos  naciones 
contratantes  á la  otra,  como  de  cualquier  país 
ó á cualquier  país  que  se  sirva  ó pueda  servirse 
de  la  mediación  de  una  de  las  dos  naciones. 

Articulo  2.* 

El  cambio  de  correspondencia  de  que  trata  el 
artículo  1.*  se  hará  por  medio  de  paquetes  cerra- 
dos que  se  cangearán  recíprocamente  entre  las 
siguientes  oficinas  de  Correos : 

Por  parle  de  España: 

1. *  Madrid. 

2. *  Badajoz. 

3. *  Tuy. 

4. "  Fregeneda. 

0. *  Ayamonlc. 

6. '  Alcañices. 

7. *  La  Administración  ambulante  de  Ciudad- 
Real  á Badajoz. 

Por  parte  de  Portugal: 

1. *  Lisboa. 

2/  Yelves. 

3.*  Valonea  de  Minho. 

3.*  Barca  de  Alba. 

5. '  Yillareal  de  San  Antonio. 

6. *  Braganza. 

7. *  La  Administración  ambulante  de  Lisboa  á 
Badajoz. 

El  mencionado  cambio  será  diario  entre  las 
cuatro  primeras  Administraciones,  así  como  entre 
las  que  hacen  su  servicio  en  las  lineas  férreas  de 
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Ciudad-Real  á Badajoz  y de  Badajoz  á Lisboa,  ve- 
rificándose tres  veces  por  semana  entre  las  desig- 
nadas con  los  números  5.°  y 6.* 

Además  de  las  oficinas  anteriormente  expre- 
sadas podrán  otras  cambiar  paquetes  entre  si, 
cuando  convinieren  en  ello  las  direcciones  gene- 
rales de  Correos  de  las  dos  naciones. 

Articulo  3.* 

Además  del  cambio  de  correspondencia  que 
tendrá  lugar  por  medio  de  las  oficinas  designadas 
en  el  artículo  anterior,  queda  convenido  que  las 
Administraciones  de  Correos  de  los  dos  países 
podrán  remitir  paquetes  de  correspondencia  por 
medio  de  los  buques  que  salgan  de  cualquiera  de 
los  puertos  de  uno  de  los  dos  Estados  para  los  del 
otro. 

La  obligación  de  conducir  paquetes  de  corres- 
pondencia sólo  podrá  imponerse,  tanto  en  España 
como  en  Portugal , á los  buques  nacionales. 

La  correspondencia  remitida  de  este  modo^será 
entregada  al  primer  bote  de  sanidad  ó del  res- 
guardo que  comunique  con  el  buque  conductor  á 
fin  de  que  con  la  posible  brevedad  la  reciba  la 
Administración  de  Correos  del  puerto  de  arri- 
bada. 

El  capitán,  patrón  ó maestre  de  la  nave,  así 
como  la  tripulación  y pasajeros  que  contravengan 
á esta  disposición,  quedarán  sujetos  á las  penas 
que  determine  la  legislación  del  país  para  los  ha- 
hitantes  del  mismo. 

Artículo  4.* 

Todo  cuanto  se  estipule  en  los  artículos  del 
presente  Convenio  respecto  á España  se  entenderá 
igualmente  estipulado  para  las  islas  Canarias  y 
las  Baleares,  asi  como  para  las  posesiones  espa- 
ñolas del  Norte  de  Africa.  De  la  misma  manera 
todo  lo  que  se  estipule  respecto  á Portugal  se 
entenderá  estipulado  para  las  islas  Azores  y Ma- 
dera. 

Artículo  5.* 

Las  cartas  ordinarias,  esto  es,  no  certificadas 
procedentes  de  España  para  Portugal , así  como 
las  cartas  ordinarias  de  Portugal  para  España, 
deberán  franquearse  previamente  por  medio  de 
los  sellos  de  Correos  que  se  bailen  en  uso  en  el 
país  respectivo,  fijados  en  el  sobre. 

Articulo  6.° 

Cada  carta  ordinaria  que  haya  de  cambiarse 
por  medio  de  las  oficinas  designadas  en  el  art.  2.°, 
y cuyo  peso  no  exceda  de  10  gramos,  pagará 
previamente  en  España  el  porte  de  5 céntimos  de 
escudo  y en  Portugal  el  de  2a  rcis. 


Por  cada  carta  que  exceda  de  dicho  peso  y no 
pase  de  20  gramos  se  cobrará  previamente  en 
España  10  céntimos  de  escudo  y en  Portugal  50 
rcis,  y así  sucesivamente,  aumentando  5 céntimos 
de  escudo  en  España  ó 23  rcis  en  Portugal  por 
cada  10  gramos  ó fracción  de  10  gramos  que  ex- 
ceda de  aquel  peso. 

Por  cada  carta  ordinaria  remitida  directamen- 
te por  medio  de  un  buque  mercante  desdo  los 
puertos  de  uno  de  los  dos  países  á los  del  otro,  se 
cobrará  previamente  en  España  el  porte  de  5 cén- 
timos de  escudo  y en  Portugal  el  de  25  reis,  cuando 
el  peso  de  dicha  carta  no  pase  de  15  gramos. 

Por  la  que  exceda  de  este  peso  sin  pasar  de  30 
gramos  se  cobrará  previamente  en  España  10  cén- 
timos de  escudo  y en  Portugal  50  reis,  y así  su- 
cesivamente, aumentando  5 céntimos  de  escudo  c:i 
España  y 25  reis  en  Portugal  porcada  15  gramos 
que  exceda  de  dicho  peso. 

Artículo  1.° 

La  Administración  de  Correos  de  España  po- 
drá dirigir  á la  Administración  de  Correos  de  Por- 
tugal , y recíprocamente  la  Administración  de  Cor- 
reos de  Portugal  podrá  remitir  á la  Administración 
de  Correos  de  España  cartas  certificadas  con  des- 
tino á España. 

Por  cada  carta  certificada  satisfará  el  remi- 
tente al  certificarla  la  cantidad  invariable  de  20 
céntimos  de  escudo  en  España  ó de  100  reis  en 
Portugal , y además  el  porte  correspondiente  al 
franqueo  de  una  carta  ordinaria  de  igual  peso. 

La  remisión  de  cartas  certificadas  sólo  puede 
tener  lugar  entre  las  oficinas  de  cange  de  que  trata 
el  art.  2.°  del  presente  Convenio,  y nunca  por 
medio  de  los  buques  que  conduzcan  correspon- 
dencia de  los  puertos  de  un  pais  á los  del  otro. 

Articulo  8.° 

El  remitente  de  una  carta  certificada  dirigida 
bien  sea  de  España  para  Portugal  ó bien  de  Por- 
tugal para  España,  podrá  solicitar  aviso  inmedia- 
to de  babor  llegado  la  carta  certificada  á manos 
de  la  persona  á quien  se  dirigía. 

Para  gozar  de  la  ventaja  que  se  le  concede 
por  el  presente  artículo,  el  remitente  de  una  carta 
certificada  deberá  satisfacer  de  antemano  un  nue- 
vo recargo  que  se  fija  en  la  cantidad  de  10  cénti- 
mos de  escudo  en  España  y 50  rcis  en  Portugal. 

Articulo  9." 

Si  una  carta  certificada  se  perdiere,  la  Admi- 
nistración en  cuyo  territorio  se  hubiere  verificado 
el  extravio  pagará  á la  otra  por  via  de  indemni- 
zación 10  escudos  ó 7.200  reis. 

No  habrá  derecho  á esta  indemnización  si  no 
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se  redama  dentro  del  térm'no  de  seis  meses,  con- 
tados desde  la  fecha  de  la  certificación. 

Articulo  10. 

Las  muestras  de  mercancías,  los  periódicos, 
gacetas,  obras  periódicas,  folletos,  catálogos, 
prospectos,  anuncios  y avisos,  ya  sean  impresos, 
ya  grabados,  litografiados  ó autograGados,  que  se 
remitan  de  uno  á otro  país  por  la  via  de  tierra  ó 
por  buques  mercantes , se  franquearan  prévia- 
menle  con  sellos  de  Correos  hasta  el  punto  de  su 
destino,  mediante  el  pago  de  un  porte  de  23  mi- 
lésimas de  escudo  en  España  y de  10  reís  en 
Portugal  por  cada  40  gramos  ó fracción  de  40 
gramos. 

Articulo  11. 

Para  que  las  muestras  de  mercancías  puedan 
disfrutar  de  la  rebaja  de  porte  que  se  les  concede 
por  el  artículo  anterior,  es  indispensable: 

1. ’  Que  no  tengan  valor  alguno. 

2. °  Que  estén  cerradas  con  finjas  ó de  modo 
que  puedan  ser  fácilmente  reconocidas. 

3. °  Que  no  tengan  cosa  alguna  manuscrita,  á 
no  ser  el  nombre  de  la  personan  quien  se  dirigen, 
el  punto  de  su  residencia,  las  señas  de  su  habita- 
ción, los  sellos  de  la  fábrica  ó del  comerciante, 
los  números  de  órden  y los  precios.  Las  muestras 
que  no  reúnan  todos  los  requisitos  indicados,  pero 
sí  los  dos  primeros , se  detendrán  en  la  oficina  de 
Correos  en  que  hayan  sido  depositadas  hasta  que 
sean  franqueadas  como  cartas,  á cuyo  porte  en 
tal  caso  quedan  sujetas. 

Articulo  12. 

Los  periódicos  y demas  impresos  de  que  trata 
el  art.  10  del  presente  Convenio  sólo  podrán  gozar 
de  la  rebaja  de  porte  que  el  mencionado  artículo 
les  concede,  en  tanto  que  su  remisión  se  efectúe 
bajo  fajas  ó de  manera  que  su  reconocimiento  sea 
fácil  y que  no  contengan  papel  alguno  extraño  á su 
publicación  ni  palabra  ó signo  alguno  manuscrito, 
fuera  del  nombre  de  la  persona  á quien  se  diri- 
gen, el  punto  de  su  residencia  y las  señas  de  su 
habitación.  Los  que  no  reúnan  estas  circunstan- 
cias se  detendrán  en  la  oficina  de  Correos  en  que 
hayan  sido  depositadas  hasta  que  sean  franquea- 
dos como  cartas,  á cuyo  porte  en  tal  caso  quedan 
sujetos. 

Los  libros  y demas  impresos  que  no  se  hallan 
expresamente  mencionados  en  el  citado  art.  10, 
así  como  los  dibujos,  mapas,  estampas  y papeles 
de  música  que  no  formen  parte  de  un  periódico  ó 
de  una  obra  publicada  periódicamente,  bien  sean 
impresos,  grabados,  litografiados  ó aulografiados, 
no  podrán  ser  transportados  en  las  balijas  de  la 


correspondencia  y continuarán  sujetos  á las  dispo- 
siciones de  los  aranceles  de  Aduanas. 

Articulo  13. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Portugal  podrán  re- 
cíprocamente transmitirse  certificados  de  paque- 
tes que  contengan  muestras  de  mercancías,  pciió- 
dícosy  demas  impresos  designados  en  el  art.  10 
del  presente  Convenio. 

El  remitente  de  un  paquete  certificado  que 
contenga  muestras  de  mercancías  ó cualesquiera 
de  los  domas  objetos  cuya  transmisión  autoriza  el 
artículo  10,  satisfará,  al  certificarlo,  el  porte  de 
franqueo  que  el  mismo  articulo  establece  para  di- 
chos objetos  y además  el  recargo  adicional  que 
como  derecho  fijo  é invariable  de  certificación 
queda  fijado  para  las  cartas  certificadas  en  virtud 
de  las  disposiciones  del  art.  7.°  del  actual  Con- 
venio. 

Articulo  14. 

Para  el  mejor  despacho  de  los  asuntos  á que 
dan  lugar  los  tratados  vigentes  entre  los  dos  paí- 
ses, queda  establecido  que  las  Autoridades  supe- 
riores civiles  y militares  délas  provincias  situadas 
en  las  fronteras  de  los  dos  Esíados,  asi  como  to- 
das las  judiciales  de  ambos  países,  podrán  dirigir- 
se pliegos  oficiales  que  expedirán  y entregarán  sin 
porte  alguno,  siempre  que  sean  de  una  Autori- 
dad para  otra,  que  se  dirijan  á la  Autoridad  y no 
al  nombre  de  la  persona  que  la  ejerce,  y que  se 
estampe  en  éi  sobre  el  sello  de  la  Autoridad  ó de 
la  oficina  de  que  procedan. 

A faltado  sello  oficial  podrá  suplirse  ésle  por 
la  designación  del  empleo  de  la  Autoridad  remiten- 
te y su  rúbrica. 

Articulo  13. 

Ninguna  de  las  dos  Administraciones  de  Cor- 
reos de  España  y de  Portugal  admitirá,  con  des- 
tino á uno  de  los  dos  países  ó á los  que  se  sirven  de 
su  mediación,  correspondencia  alguna  que  conten- 
ga dinero  ú objetos  de  valor  ó cualesquiera  otros 
que  se  bailen  sujetos  á los  Aranceles  de  Aduanas. 

Articulo  16. 

Por  el  transporte  de  la  correspondencia  que  en 
paquetes  cerrados  fuese  cambiada  entre  Portugal 
y los  países  á los  cuales  España  sirve  de  interme- 
diaria, pagará  la  Administración  de  Correos  do 
Portugal  á la  de  España,  á título  de  derecho  de 
tránsito,  siempre  que  este  derecho  no  sea  abonado 
por  otra  nación,  la  cantidad  de  20  céntimos  de  es- 
cudo por  cada  30  gramos,  peso  liquido  de  cartas; 
y 20  céntimas  de  escudo  por  cada  480  gramos,  peso 
líquido  de  periódicos  y otros  impresos. 
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Articulo  17. 

Por  la  correspondencia  que  de  España  se  dirija 
en  balijas  cerradas  por  la  via  de  Portugal,  con  des- 
tino á los  países  de  Ultramar  ó de  éstos  á España 
por  los  paquetes  de  vapor  de  las  lineas  trasatlán- 
ticas actualmente  eslablecidas  ó que  se  establez- 
can en  lo  sucesivo,  pagará  la  Administración  de 
Correos  de  España  á la  de  Portugal  450  reis  por 
cada  30  gramos,  peso  líquido  de  carias,  y 100  reis 
por  cada  480  gramos,  peso  liquido  de  periódicos  y 
demás  impresos. 

Sin  embargo,  cuando  fuese  conducida  esa  cor- 
respondencia por  buques  mercantes,  la  Adminis- 
tración de  Correos  de  España  pagará  á la  de  Por- 
tugal por  derecho  de  tránsito  90  reis  por  cada  30 
gramos,  peso  líquido  de  cartas,  y 90  reis  por  cada 
4 80  gramos,  peso  líquido  de  periódicos  y demas 
impresos. 

Articulo  18. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España 
y de  Portugal  quedan  autorizadas  para  fijar  de  co- 
mún acuerdo  los  portes  que  debe  pagar  la  corres- 
pondencia expedida  de  las  Antillas  españolas  para 
Portugal,  Cabo- Verde  y demas  posesiones  portugue- 
sas de  la  costa  occidental  de  Africa,  y reciprocamen- 
te decstos  países  para  las  Antillas  españolas,  así 
como  los  portes  de  la  correspondencia  que  se  ex- 
pida de  España  paralas  posesiones  portuguesas  de 
la  costa  occidental  de  Africa  y viceversa  de  éstas 
para  España. 

Articulo  19. 

La  correspondencia  mal  dirigida,  ó dirigida  á 
personas  que  hayan  variado  de  domicilio,  se  de- 
volverá recíprocamente  y sin  dilación. 

Si  la  correspondencia  que  deba  dirigirse  de 
uno  á otro  país,  en  concepto  de  variación  de  do- 
micilio, procediera  de  otros  Estados,  y en  su  con- 
secuencia hubiese  dado  lugar  á cuenta  con  la  Ad- 
ministración del  país  de  origen,  las  Administra- 
ciones de  Correos  de  España  y de  Portugal  darán 
curso  á esa  correspondencia,  abonándose  mutua- 
mente el  peso  y precio  que  les  hubiese  sido  car- 
gado en  cuenta  por  la  Administración  extranjera. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas  y los  pe- 
riódicos é impresos,  rezagados  por  cualquier  mo- 
tivo, se  devolverán  de  uno  á otro  país  en  los 
plazos  y en  la  forma  que  determinen  las  Adminis- 
traciones de  Correos  de  los  dos  Estados. 

Articulo  20. 

La  Administración  de  Correos  de  España  pa- 
gará el  gasto  de  transporte  de  las  balijas  hasta 
Braganza,  y la  Administración  de  Correos  de 
Portugal  por  su  parle  pagará  el  gasto  de  trans- 
porte de  las  balijas  hasta  Tuy,  Fregeneda  y Aya- 
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monte.  Los  gastos  que  pueda  ocasionar  el  trans- 
porte de  las  balijas  por  los  caminos  de  hierro 
serán  exclusivamente  de  cargo  de  la  Administra- 
ción en  cuyo  territorio  tenga  lugar  este  trans- 
porte. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Portugal  se  comunicarán  recíprocamente  las 
horas  á que  deberán  recibirse  y entregarse  las  ba- 
lijas en  las  respectivas  oficinas  de  Correos. 

Cuando  se  reconozca  la  necesidad  de  estable- 
cer nuevos  puntos  de  comunicación,  se  pondrán 
de  acuerdo  las  dos  Administraciones  acerca  del 
modo  en  que  se  ha  de  satisfacer  el  gasto  que  de 
ello  resulte. 

Articulo  21. 

Cada  una  de  las  dos  Administraciones  guar- 
dará para  sí  el  producto  del  franqueo  de  las  car- 
tas, periódicos,  impresos  y muestras  de  mercan- 
cías, así  como  el  de  los  derechos  de  certificado 
que  perciba  por  la  correspondencia  que  remita  á 
la  otra. 

Artículo  22. 

Las  dos  Administraciones  fijarán  de  común 
acuerdo  las  condiciones  bajo  que  podrán  cambiar- 
se á descubierto  entre  las  mismas  Administracio- 
nes las  cartas  é impresos  procedentes  ó con  desti- 
no á países  extranjeros  que  se  sirvan  de  la  media- 
ción de  uno  de  los  dos  Estados  para  corresponder 
con  el  otro. 

Articulo  23. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Portugal  formarán  cada  mes  las  cuentas  que 
ocasione  la  transmisión  recíproca  de  la  correspon- 
dencia; y estas  cuentas,  después  de  ser  discutidas 
y aprobadas  contradictoriamente,  se  saldarán  en 
fin  de  cada  trimestre  por  la  Administración  que 
resulte  deudora. 

Articulo  24. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Portugal  formarán 
de  común  acuerdo  un  reglamento  de  órden  y de- 
talle, para  asegurar  el  cumplimiento  de  todas  y 
cada  una  de  las  estipulaciones  del  presente  Con- 
venio. 

Este  reglamento  comprenderá : 

1. °  Las  disposiciones  relativas  al  servicio  de 
las  oficinas  de  cambio  y las  que  se  refieran  á la 
dirección  de  la  correspondencia. 

2. *  Las  condiciones  especiales  á que  deben  so- 
meterse para  su  admisión  las  cartas  certificadas. 

3. *  Todas  las  disposiciones  relativas  á la  cor- 
respondencia mal  dirigida  ó mal  remitida,  á la 
dirigida  á personas  que  hayan  variado  de  domici- 
lio y á la  que  por  cualquiera  causa  resulte  so- 
brante. 
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4. "  La  forma  de  las  cuentas  mencionadas  en  el 
articulo  23. 

5. ”  Las  condiciones  á que  deberá  someterse  la 
correspondencia  que  pueda  dirigirse  por  medio  de 
los  buques  mercantes  que  naveguen  de  los  puer- 
tos de  uno  de  los  dos  países  á los  del  otro. 

C.°  Y finalmente,  cualquiera  otra  medida  de 
órden  y detalle  que  por  ambas  Administraciones 
se  juzgue  necesaria  para  asegurar  la  puntual  ejecu- 
ción de  cuanto  por  el  presente  Convenio  se  dispone. 

Las  disposiciones  de  este  reglamento  podran 
ser  modificadas  por  ambas  Administraciones  siem- 
pre que  de  común  acuerdo  lo  crean  necesario. 

Articulo  25. 

La  Dirección  general  de  Correos  de  España  y 
la  Dirección  general  de  Correos  de  Portugal  que- 
dan autorizadas  para  modificar  cualesquiera  de 
las  disposiciones  del  presente  Convenio  en  behefi- 
cio  de  la  correspondencia  entre  las  dos  naciones 
siempre  que  de  común  acuerdo  lo  consideren 
oportuno. 

Articulo  26. 

Queda  convenido  entre  las  dos  Partes  contra- 
tantes que  la  correspondencia  dirigida  de  España 
para  Portugal  ó de  Portugal  para  España  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  del  presente  Convenio,  no 
podrá  gravarse  bajo  ningún  título  ni  pretexto  en 
el  país  á que  vaya  destinada  con  impuesto  ó dere- 
cho alguno  á cargo  de  las  personas  á quienes  se 
dirija. 

Articulo  27. 

Quedan  derogadas  desde  el  dia  en  que  se  ponga 
en  ejecución  el  presente  Convenio  todas  las  estipula- 


ciones ó disposiciones  anteriores  concernientes  al 
cambio  de  correspondencia  entre  España  y Por- 
tugal. 

Artículo  28. 

El  presente  Convenio  se  llevará  á efecto  desde 
el  dia  que  designen  las  dos  Administraciones  de 
Correos  de  España  y de  Portugal,  y continuará 
en  vigor  hasta  que  una  de  las  dos  altas  Partes 
contratantes  anuncie  á la  otra  con  un  año  de  an- 
ticipación su  intención  de  darle  por  terminado. 
Durante  este  último  año  el  Convenio  continuará 
en  plena  y completa  ejecución,  sin  perjuicio  de  la 
liquidación  y saldo  de  las  cuentas  entre  las  Ad- 
ministraciones de  Correos  de  los  dos  países  des- 
pués de  espirado  este  término. 

Articulo  29. 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y las  rati- 
ficaciones se  cangearán  en  Lisboa  á la  mayor  bre- 
vedad. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio  y estampado 
en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Lisboa  por  duplicado  á veinte  y cinco 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y siete. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Conde  de  Buñuelos. 

(L.  S.)=Firmado.=José  María  Casal  de  Bibciro. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado 
y las  ratificaciones  respectivas  cangeadas  en  Lis- 
boa el  lo  de  Junio  de  1867,  habiendo  empezado  á 
ponerse  en  ejecución  el  l.°  de  Agosto  siguiente. 


CANGE  DE  NOTAS  hecho  en  Madrid  el  31  de  Marzo  de  1867,  mo- 
dificando el  párrafo  1.%  art.  2.°  del  Convenio  de  extradición  entre 
España  y Francia  de  26  de  Agosto  de  1850. 


Ministerio  de  Estado.— Palacio  31  de  Marzo 
de  1867. — Excmo.  Sr.— Muy  señor  mió:  El  Go- 
bierno de  S.  M.  se  ha  enterado  de  la  nota  de  V.  E. 
de  fecha  de  hoy,  en  que  se  sirve  manifestar  que 
el  del  Emperador  de  los  franceses  desea  poner  el 
Convenio  de  26  de  Agosto  de  1850  entre  España  y 
Francia  para  la  extradición  de  malhechores  en  ar- 
monía con  el  Código  penal  del  Imperio,  modifi- 
cado por  la  ley  de  13  de  Mayo  de  1863,  estipu- 


lando que  el  crimen  de  atentado  contra  el  pudor 
consumado  ó intentado  sin  violencia  pueda  dar 
lugar  á la  extradición,  cuando  se  haya  cometido 
en  un  niño  ó niña  de  edad  de  ménos  de  trece 
años , miéntras  que  el  art.  2.°  de  dicho  Convenio, 
párrafo  primero,  sólo  se  aplica  á los  niños  menores 
de  once  años. 

Habiendo  el  Gobierno  de  la  Reina  mi  Señora 
reconocido  por  su  parte  que  la  legislación  espa- 
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ñola  no  se  opone  á esta  latitud,  por  cuanto  castiga 
como  crimen  el  atentado  aquí  ántes  especificado, 
conviene  por  la  presente  nota,  mutuamente  can- 
geada,  en  que  cada  uno  de  los  Gobiernos  se  obli- 
gue á entregar  los  criminales  del  otro  país  perse- 
guidos por  crímenes  de  atentado ' contra  el  pudor 
consumado  ó intentado  sin  violencia  contra  niños 
de  uno  ú otro  sexo  menores  de  trece  años  de  edad. 

El  presente  arreglo  tendrá  la  misma  duración 
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que  el  expresado  Convenio  de  26  de  Agosto  do 
1850  , al  cual  se  refiere. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 
Firmado.=Eusebio  de  Calonge. 

Sr.  Embajador  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses. 


CONVENIO  de  Correos  celebrado  entre  España  é Italia,  firmado 
en  Florencia  el  4 de  Abril  de  1867. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S-  M. 
el  Rey  de  Italia,  deseando  estrechar  las  buenas 
relaciones  que  existen  entre  ambos  países,  facili- 
tando y arreglando  las  comunicaciones  postales 
de  sus  respectivos  Estados,  han  querido  asegurar 
este  resultado  por  medio  de  un  nuevo  Convenio  y 
han  nombrado  al  efecto  por  sus  Plenipotencia- 
rios: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Enrique  de 
Saavcdra,  Duque  de  Rivas,  Grande  de  España  de 
primera  clase,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y 
distinguida  órden  de  Carlos  III,  su  Enviado  ex- 
traordinario y Ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M.  el  Rey  de  Italia,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Italia  al  Caballero  José  De 
Vincenzi,  Gran  Cruz  de  la  órden  de  San  Mauricio 
y San  Lázaro,  Diputado  al  Parlamento  y Ministro 
Secretario  de  Estado  para  los  trabajos  públi- 
cos, etc.,  etc. 

Los  cuales  después  de  haber  exhibido  sus  ple- 
nos poderes  hallados  en  debida  forma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

Entre  la  Administración  de  Correos  de  España 
y la  Administración  de  Correos  dé  Italia  habrá  un 
cambio  periódico  y regular  de: 

1. *  Carlas  ordinarias. 

2. °  Cartas  certificadas. 

3. °  Muestras  de  mercancías. 

4. ”  Periódicos  ó impresos. 

Articulo  2." 

El  cambio  de  correspondencia  de  que  trata  el 
articulo  anterior  se  efectuará  en  paquetes  cerra- 


dos y por  mediación  de  la  Administración  de  Cor- 
reos de  Francia,  en  virtud  de  los  Convenios  vi- 
gentes ó que  lo  sean  en  lo  sucesivo  entre  España 
é Italia  de  una  parte  y el  Gobierno  de  Francia 
por  otra. 

El  mencionado  cambio  tendrá  lugar  una  vez  al 
diaó  más,  si  las  dos  Administraciones  lo  juzgasen 
oportuno. 

Articulo  3." 

Los  gastos  resultantes  del  transporte  de  la 
correspondencia  que  España  é Italia  cambien  en 
pliegos  cerrados  por  mediación  de  Francia  serán 
sufragados  por  la  Administración  de  Correos  es- 
pañola y la  Administración  de  Correos  italiana  con 
relación  á sus  respectivas  remisiones. 

En  consecuencia,  la  Administración  española 
pagará  los  derechos  de  tránsito  que  correspondan 
á la  Administración  francesa  por  todas  las  cartas, 
muestras  de  mcrcanpías  é impresos  que  en  pliegos 
cerrados  se  dirijan  de  España  á Italia  ; y por  su 
parle  la  Administración  italiana  pagará  los  dere- 
chos de  tránsito  que  correspondan  á la  Adminis- 
tración francesa  por  todas  las  cartas,  muestras 
de  mercancías  é impresos  que  en  pliegos  cerrados 
se  dirijan  de  Italia  á España. 

Articulo  4.’ 

Los  gastos  que  ocasione  el  transporte  de  la 
correspondencia  remitida  en  pliegos  cerrados  por 
mediación  de  Francia,  ya  sea  de  España  para 
Italia  ó ya  de  Italia  para  España,  serán  del  todo 
sufragados  por  aquella  de  las  dos  Adminisltacio- 
nes  que  hubiese  obtenido  de  la  Administración  de 
Correos  de  Francia  condiciones  más  favorables  en 
los  precios  de  tránsito. 
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La  Administración  que  hubiese  satisfecho  !a 
totalidad  de  dichos  gastos  será  reintegrada  por  la 
otra  Administración  conforme  á las  estipulaciones 
del  art.  3.’  precedente,  en  la  parle  que  á esta  úl- 
tima corresponda  abonar  por  la  correspondencia 
que  hubiese  remitido. 

Queda  convenido  que  la  Administración  de 
Correos  de  Italia  se  encarga  de  pagar.á  la  Admi- 
nistración de  Correos  de  Francia,  hasta  tanto  que 
ulteriores  disposiciones  no  prescriban  lo  contrario, 
Jos  gastos  relativos  al  tránsito  que  se  menciona  en 
el  citado  art.  3.* 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Italia  quedan  autorizadas  para  adoptar  cual- 
quiera otra  disposición  relativa  al  pago  y á la  li- 
quidación de  los  expresados  derechos  de  tránsito, 
que  circunstancias  especiales  pudieran  hacer  pos- 
teriormente necesarias. 

Articulo  5.” 

Independientemente  de  la  correspondencia  que 
se  cambiará  éntrelas  Administraciones  de  Correos 
délos  dos  Estados  por  la  via  de  Francia,  estas 
Administraciones  podrán  remitirse  reciprocamente 
cartas  é impresos  por  la  via  de  mar,  á saber: 

1. *  Por  medio  de  los  buques  que  el  Gobierno 
español  y el  Gobierno  italiano  juzguen  oportuno 
costear  respectivamente,  fletar  ó subvencionar  á 
fin  de  hacer  el  transporte  de  la  correspondencia 
entre  los  puertos  de  España  por  una  parte  y los 
puertos  de  Italia  por  otra. 

2. °  Por  medio  de  los  buques  mercantes  que 
naveguen  entre  los  puertos  españoles  y los  puertos 
italianos. 

Por  estos  medios,  sin  embargo,  no  se  remitirá 
otra  correspondencia  que  aquella  en  cuya  direc- 
ción resulte  consignada  la  indicación  de  via  de 
mar  ó la  de  por  medio  de  los  buques  mercantes. 

La  correspondencia  remitida  por  la  via  de  mar 
será  entregada  al  primer  bote  de  Sanidad  ó de 
resguardo  que  comunique  con  el  buque  conductor 
ó bien  á la  oficina  de  Sanidad  que  reciba  la  de- 
claración del  Capitán,  según  la  práctica  de  cada 
país,  de  modo  que  la  entrega  de  aquella  en  la 
Administración  de  Correos  del  puerto  de  llegada 
se  verifique  en  el  término  más  breve  posible. 

Articulo  6.° 

La  correspondencia  remitida  por  la  via  de  mar 
se  franqueará  hasta  el  puerto  de  embarque  con 
sujeción  á la  tarifa  vigente  para  la  del  interior  en 
los  dos  reinos;  y la  Administración  del  puerto  de 
destino  abonará  al  Capitán  del  buque,  como  in- 
demnización por  el  transporte  de  esa  correspon- 
dencia, la  suma  de  36  milésimas  de  escudo  ó de 
10  céntimos  de  lira  por  cada  carta  ó paquete,  y 


la  de  38  céntimos  de  escudo  ó una  lira  por  cada 
kilogramo  de  muestras  de  comercio  é impresos, 
cargándola  además  con  el  porte  que  correspon- 
da, según  la  taiifa  vigente  para  el  interior  de  los 
dos  Estados,  á la  correspondencia  de  su  misma 
clase. 

A rliculo  7.” 

Las  personas  que  quieran  remitir  cartas  ordi- 
narias, esto  es,  no  certificadas,  bien  sea  de  España 
para  Italia  ó bien  de  Italia  para  España,  podrán 
á su  elección  dejar  el  porte  de  estas  cartas  á cargo 
de  las  personas  á quiénes  vayan  dirigidas,  ó pa- 
gar su  porte  de  antemano  hasta  el  punto  de  su 
destino. 

Articulo  8.° 

El  porte  que  se  percibirá  en  España  por  las 
cartas  no  franqueadas  con  destino  á Italia,  asi 
como  por  las  cartas  no  franqueadas  procedentes 
de  Italia,  se  fija  del  siguiente  modo: 

1. "  Por  cada  carta  franqueada,  20  céntimos 
de  escudo  por  cada  10  gramos  ó fracción  de  10 
gramos. 

2. °  Por  cada  carta  no  franqueada,  30  céntimos 
de  escudo  por  cada  10  gramos  ó fracción  de  10 
gramos. 

Recíprocamente  el  porte  que  se  percibirá  en 
Italia  por  las  cartas  franqueadas  con  destino  á 
España,  así  como  por  las  no  franqueadas  proce- 
dentes de  España,  se  fija  del  siguiente  modo: 

1. °  Por  cada  carta  franqueada,  50  céntimos 
de  lira  por  cada  10  gramos  ó fracción  de  10 
gramos. 

2. °  Por  cada  carta  no  franqueada , 80  céntimos 
de  lira  por  cada  10  gramos  ó fracción  de  10  gra- 
mos. 

Articulo  O." 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Italia  podrán  recí- 
procamente dirigirse  cartas  certificadas  con  des- 
tino á una  de  las  dos  naciones,  y en  cuanto  sea 
posible  con  destino  á los  Estados  á los  que  ambas 
Administraciones  sirvan  de  intermediarias. 

Estas  cartas  deberán  ser  siempre  franqueadas 
hasta  el  punto  de  su  destino.  En  su  consecuencia 
el  remitente  de  una  carta  certificada  satisfará  el 
porte  que  corresponda  al  franqueo  de  una  carta 
ordinaria  de  igual  peso,  y además  un  derecho  in- 
variable de  certificación , que  se  fija  en  la  canti- 
dad de  20  céntimos  de  escudo  en  España  y de  50 
céntimos  de  lira  en  Italia. 

En  cuanto  á los  portes  ó derechos  aplicables 
á las  cartas  certificadas  con  destino  á los  Estados 
á los  que  España  é Italia  sirven  ó pueden  servir 
reciprocamente  de  intermediarios,  serán  fijados 
de  común  acuerdo  entre  la  Administración  de  Cor- 
reos de  España  y la  Administración  de  Correos  de 
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Italia , con  arreglo  á los  convenios  hoy  día  vigentes 
ó que  lo  sean  en  lo  sucesivo. 

Articulo  10. 

El  remitente  de  una  carta  certificada  dirigida, 
bien  sea  de  España  para  Italia  ó bien  de  Italia 
para  España,  podrá  solicitar  aviso  inmediato  de 
haber  llegado  la  caria  certificada  á manos  de  la 
persona  á quien  se  dirigía. 

Para  gozar  de  la  ventaja  que  se  le  concede  por 
el  presente  articulo,  el  remitente  de  una  carta  cer- 
tificada deberá  satisfacer  de  antemano  y como  in- 
demnización de  los  gastos  que  ocasione  la  trans- 
misión del  aviso  un  nuevo  recargo  que  se  fija  en 
la  cantidad  de  10  céntimos  de  escudo  en  España 
y 20  céntimos  de  lira  en  Italia. 

Articulo  11. 

Las  muestras  de  mercancías  que  se  dirijan, 
bien  sea  de  España  para  Italia  ó bien  de  Italia 
para  España,  pagarán  el  mismo  porte  que  las  car- 
tas ordinarias. 

No  se  dará  curso  á las  muestras  de  mercancías 
sino  en  cuanto  que  no  tengan  valor  alguno , que 
estén  franqueadas  hasta  su  destino,  que  vayan 
bajo  fajas  ó de  modo  que  no  dejen  duda  acerca 
de  su  naturaleza,  y que  no  lleven  cosa  alguna  ma- 
nuscrita más  que  las  señas  de  la  persona  á quien 
se  dirijan,  los  sellos  de  la  fábrica  ó del  comer- 
ciante, los  números  de  orden  y la  indicación  de 
los  precios. 

Articulo  12. 

Todo  paquete  de  periódicos,  gacetas,  obras  pe- 
riódicas, folletos,  catálogos,  prospectos,  anuncios 
y avisos,  ya  sean  impresos,  grabados,  litografia- 
dos ó autografiados,  aunque  contengan  mapas  ó 
dibujos,  estampas  y papeles  de  música,  con  tal 
que  formen  parte  de  las  mismas  publicaciones  pe- 
riódicas, que  se  remita  de  España  para  Italia,  se 
franqueará  hasta  su  destino  mediante  el  pago  de 
un  porte  de  36  milésimas  de  escudo  por  cada  40 
gramos  (22  adarmes)  ó fracción  de  40  gramos,  y 
reciprocamente  lodo  paquete  que  contenga  objetos 
de  la  misma  naturaleza  remitido  de  Italia  para 
España  se  franqueará  hasta  su  destino,  mediante  el 
pago  de  un  porte  de  10  céntimos  de  lira  por  cada 
40  gramos  ó fracción  de  40  gramos. 

Artículo  13. 

Para  gozar  de  la  rebaja  de  porte  concedida  por 
el  artículo  anterior,  los  impresos  mencionados  en 
dicho  articulo  deberán  franquearse  hasta  su  des- 
tino , ser  remitidos  con  fajas  ó de  manera  que  su 
reconocimiento  sea  fácil,  y no  contendrán  ningún 
escrito,  cifra  ó signo  alguno  manuscrito,  á no  ser 
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el  nombre  de  la  persona  á quien  se  dirigen,  el 
punto  de  su  residencia  y las  señas  de  su  habi- 
tación. 

No  se  dará  curso  á los  periódicos  é impresos 
que  no  reúnan  estas  condiciones,  que  no  hayan 
sido  franqueados  hasta  su  destino  ó que  resulten 
haberlo  sido  insuficientemente. 

Articulo  14. 

Queda  entendido  que  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  artículos  12  y 13  precedentes  no  ex- 
cluyen ni  limitan  de  manera  alguna  el  derecho 
que  las  Administraciones  de  Correos  de  ambos  paí- 
ses tienen  de  no  llevar  á efecto  en  sus  respectivos 
territorios  el  transporte  y distribución  de  aquellos 
objetos  designados  en  dichos  artículos  respecto  de 
los  cuales  no  se  haya  cumplido  con  las  leyes,  ór- 
denes ó decretos  que  marquen  las  condiciones  de 
su  publicación  y de  su  circulación  tanto  en  Espa- 
ña como  en  Italia. 

Articulo  15. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Italia  podrán  también  remitirse  recíprocamente 
periódicos  y otros  impresos  certificados.  Por  cada 
paquete  de  periódicos  ó de  impresos  que  se  quiera 
enviar  certificado  deberá  el  remitente  satisfacer  el 
derecho  fijo  que  se  establece  por  el  anterior  ar- 
tículo 9.°,  además  del  porte  de  franqueo  que  se 
fija  en  el  art.  12  del  presente  Convenio. 

El  remitente  podrá  también  exigir  que  le  sea 
dado  aviso  del  recibo  del  paquete  certificado,  pa- 
gando anticipadamente  el  derecho  fijo  de  10  cén- 
timos de  escudo  en  España  y de  20  céntimos  de 
lira  en  Italia. 

Articulo  16. 

La  pérdida  de  una  carta  certificada,  asi  como 
el  extravio  de  un  paquete  de  periódicos  ó de  im- 
presos que  baya  sido  remitido  certificado,  dará 
lugar  á una  indemnización  de  19  escudos  en  Es- 
paña ó de  50  liras  en  Italia , según  la  pérdida  haya 
tenido  lugar  en  territorio  español  ó en  territorio 
italiano. 

No  se  admitirán  sin  embargo  las  reclamacio- 
nes, ni  las  dos  Administraciones  se  considerarán 
obligadas  al  pago  de  la  expresada  indemnización 
transcurridos  que  sean  seis  meses,  que  empezarán 
á contarse  desde  la  fecha  en  que  so  haya  efectuado 
el  depósito  de  la  carta  ó del  impreso  certificado. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Italia  satisfarán  por 
iguales  partes  la  indemnización  mencionada  en  el 
presente  articulo,  cuando  la  pérdida  del  objeto  que 
baya  sido  certificado  tenga  lugar  en  el  trayecto 
por  el  territorio  francés. 
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Articulo  17. 

Las  carias  remitidas,  bien  sea  de  España  para 
Italia  ó bien  de  Italia  para  España,  podrán  ser 
franqueadas  por  los  remitentes  por  medio  de  los 
sellos  de  correos  que  estén  en  uso  en  el  país  de  su 
origen.  Cuando  los  sellos  de  correos  colocados  so- 
bre una  carta  dirigida  de  uno  de  los  dos  Estados 
al  otro  representen  una  suma  inferior  á la  que 
exija  el  franqueo  de  la  misma  hasta  su  destino,  se 
considerará  y porteará  la  carta  como  no  fran- 
queada, salva  la  deducción  del  valor  de  los  sellos. 

Articulo  18. 

Los  portes  que  se  perciban  en  España,  tanto  sobre 
la  correspondencia  de  todas  clases  franqueada  con 
destino  á Italia,  como  sobre  las  cartas  no  franquea- 
das procedentes  de  Italia,  quedarán  á favor  de  la 
Administración  de  Correos  española. 

Reciprocamente  los  portes  que  se  perciban  en 
Italia,  tanto  sobre  la  correspondencia  de  todas 
clases  franqueada  con  destino  á España,  como 
sobre  las  cartas  no  franqueadas  procedentes  de 
España,  quedarán  ú favor  de  la  Administración  de 
Correos  italiana. 

Articulo  19. 

Ni  la  Administración  de  Correos  de  España  ni 
la  de  Italia  admitirán  con  destino  á uno  de  los  dos 
Estados  ó de  las  dos  naciones  que  se  valgan  de  su 
mediación  cartas  que  contengan  oro  ó plata  acu- 
ñados ni  joyas  ó efectos  preciosos,  ni  objeto  alguno 
sujeto  al  pago  de  derechos  de  Aduanas. 

Estas  cartas  no  tendrán  curso : pero  deberán 
ser  abiertas  y devueltas  á los  remitentes,  quedan- 
do su  contenido  sujeto  á las  leyes  de  Correos  es- 
peciales de  cada  nación. 

A rticulo  20. 

A fin  de  asegurarse  reciprocamente  el  producto 
íntegro  de  la  correspondencia  dirigida  de  uno  de 
jos  dos  Estados  al  otro , los  Gobiernos  español  é 
Habano  se  comprometen  á impedir  por  todos  los 
medios  que  estén  á su  alcance  que  dicha  corres- 
pondencia pase  por  otras  vías  que  las  de  sus  res- 
pectivas oficinas  de  Correos. 

Articulo  21. 

Los  Gobiernos  español  é italiano  so  obligan  á 
transportar  gratuitamente,  á través  del  territorio 
de  sus  respectivos  Estados,  la  correspondencia 
que  uno  y otro  cambien  ó puedan  cambiar  en 
pliegos  cerrados  con  las  naciones  á que  España  é 
Italia  sirven  ó puedan  servir  respectivamente  de 
intermediarias,  á condición  empero  de  que  aque- 
llos Estados  que  quieran  ó puedan  aprovecharse 


de  este  transporte  gratuito  concederán  cn  justa 
reciprocidad  igual  ventaja  á la  correspondencia 
de  España  y de  Italia,  que  en  pliegos  cerrados 
transite  por  su  territorio. 

En  caso  contrario,  los  Gobiernos  de  España  v 
de  Italia  convienen  cn  que  las  sumas  que  percibi- 
rán por  el  tránsito  a través  de  sus  territorios  déla 
correspondencia  que  transporten  en  pliegos  cerra- 
dos quedarán  establecidas  de  la  manera  siguiente- 

1. °  La  Administración  de  Correos  de  Italia 
pagará  á la  Administración  de  Correos  de  España 
la  cantidad  de  20  céntimos  de  escudo  por  cada 
30  gramos,  peso  neto  de  cartas,  y la  de  20  cénti- 
mos de  escudo  por  cada  480  gramos,  también  peso 
neto  de  periódicos  y otros  impresos,  contenidos  en 
los  pliegos  cerrados  que  España  transporte  por  su 
territorio  por  cuenta  del  Gobierno  italiano. 

2. °  La  Administración  de  Correos  de  España 
pagará  á la  Administración  de  Correos  de  Italia 
la  cantidad  de  52  céntimos  y 63  milésimos  de  lira 
por  cada  30  gramos,  peso  neto  de  cartas,  y la  de 
52  céntimos  y 63  milésimos  de  lira  por  cada  480 
gramos,  también  peso  neto  de  periódicos  y otros 
impresos,  contenidos  en  los  pliegos  cerrados  que 
Italia  transporteen  su  territorio  por  cuenta  del 
Gobierno  español. 

Queda  entendido  que  los  gastos  que  ocasione 
el  transporte  por  territorio  francés  de  la  corres- 
pondencia de  que  trata  el  presente  artículo  serán 
siempre  sufragados  por  aquella  de  las  dos  Admi- 
nistraciones por  cuya  cuenta  se  haya  efectuado  el 
envío  de  dicha  correspondencia. 

Articulo  22. 

El  peso  de  la  correspondencia  de  todas  clases 
que  resulte  sobrante,  á saber:  cartas  rehusadas, 
no  distribuidas,  mal  dirigidas  ó devueltas  por  au- 
sencia de  las  personas  á quiénes  iban  dirigidas, 
así  como  el  de  las  comunicaciones  oficiales,  el  de 
las  cuentas,  hojas  de  aviso  y otros  documentos  re- 
lativos al  cambio  de  la  correspondencia  transpor- 
tada en  pliegos  cerrados  por  una  de  las  dos  Admi- 
nistraciones por  cuenta  de  la  otra,  y que  se  men- 
cionan en  el  artículo  precedente,  no  se  compren- 
derá cn  el  repeso  de  las  cartas  é impresos,  á los 
que  deberá  aplicarse  el  precio  de  transporte  fijado 
por  dicho  articulo. 

Articulo  23. 

La  Administración  de  Correos  de  España  y la 
Administración  de  Correos  de  Italia  fijarán  de  co- 
mún acuerdo,  y con  arreglo  á los  Convenios  vigen- 
tes ó que  lo  sean  en  lo  sucesivo,  las  condiciones 
con  que  podrán  cambiarse  á descubierto  entre  las 
respectivas  oficinas  de  cambio  las  cartas,  mues- 
tras de  mercancías  é impresos  procedentes  ó co  n 
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destino  á los  países  extranjeros  y colonias  que  se 
sirvan  de  la  mediación  de  una  de  las  dos  Admi- 
nistraciones para  corresponder  con  la  otra. 

Se  entiende  que  las  disposiciones  que  se  dic- 
ten en  virtud  del  presente  artículo  podrán  ser  mo- 
dificadas por  ambas  Administraciones,  siempre 
que  de  común  acuerdo  lo  conceptúen  necesario. 

Articulo  24. 

Las  cartas  ordinarias  ó certificadas,  los  perió- 
dicos y los  impresos  mal  dirigidos  ó mal  remiti- 
dos, serán  devueltos  recíprocamente  sin  pérdida 
de  tiempo  por  la  mediación  de  las  Administracio- 
nes de  cambio  respectivas  por  el  peso  y precio  por 
que  los  baya  cargado  en  cuenta  la  Administra- 
ción remitente  á la  otra  Administración. 

Los  objetos  de  igual  naturaleza  dirigidos  á su- 
jetos que  hayan  cambiado  de  domicilio  serán  de- 
vueltos recíprocamente  cargados  con  el  porte  que 
hubieran  debido  pagar  aquellos  á quiénes  se  diri- 
gían. Las  cartas  ordinarias  y los  impresos  que  hu- 
bieren sido  remitidos  primitivamente  á la  Admi- 
nistración de  Correos  de  España  ó á la  Adminis- 
tración de  Correos  de  Italia  por  otras  Administra- 
ciones, y que  con  motivo  del  cambio  de  residencia 
de  las  personas  á quienes  vayan  dirigidos  deban 
devolverse  del  uno  de  los  dos  Estados  al  otro,  se 
remitirán  recíprocamente  cargados  con  el  porte 
exigible  en  el  punto  de  su  anterior  destino. 

Articulo  23. 

La  correspondencia  de  todas  clases  que  por 
cualquier  motivo  resulte  sobrante  deberá  ser  de- 
vuelta de  una  y otra  parte  en  fin  de  cada  mes. 

Los  objetos  enviados  con  cargo  se  devolverán 
por  el  precio  primitivo  con  que  hayan  sido  car- 
gados por  la  Administración  remitente. 

Los  remitidos  franqueados  hasta  su  destino  ó 
basta  la  frontera  de  la  Administración  con  la  que 
se  corresponde,  serán  devueltos  sin  porte  ni  des- 
cuento. 

En  cuanto  á la  correspondencia  no  franqueada 
que  resulte  sobrante  y que  haya  remitido  en  bali- 
jas  cerradas  una  de  las  dos  Administraciones  por 
cuenta  de  la  otra , será  admitida  por  igual  peso  y 
precio  por  que  se  haya  comprendido  en  las  cuen- 
tas de  las  Administraciones  respectivas  por  medio 
de  simples  declaraciones  ó listas  nominales  como 
comprobantes  de  los  descuentos,  siempre  que  la 
misma  correspondencia  no  pueda  ser  presentada 
por  la  Administración  que  deba  responder  del 
total  de  su  porte  á la  Administración  con  la  que 
corresponda. 

Articulo  26. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  y 
de  Italia  formarán  cada  mes  las  cuentas  que  oca- 
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sione  la  transmisión  recíproca  de  la  corresponden- 
cia; y estas  cuentas,  después  de  ser  discutidas  y 
aprobadas  recíprocamente,  se  saldarán  á fin  de 
cada  trimestre  por  la  Administración  que  resulte 
deudora. 

Las  cuentas  arriba  mencionadas  se  liquidarán 
y saldarán  en  moneda  italiana , á cuyo  efecto  los 
saldos  que  aparezcan  en  dichas  cuentas  en  mo- 
neda española,  se  reducirán  á liras,  á razón  de  38 
céntimos  de  escudo  por  cada  lira. 

Los  saldos  de  las  cuentas  serán  pagados,  á 
saber: 

1. *  Con  letras  de  cambio  sobre  Madrid,  cuando 
el  saldo  resulte  á favor  de  la  Administración  de 
Correos  de  España. 

2. °  Con  letras  de  cambio  sobre  Florencia,  cuan- 
do el  saldo  resulte  á favor  de  la  Administración 
de  Correos  de  Italia. 

Articulo  27. 

Las  Administraciones  de  Correos  de  España  é 
Italia  designarán  de  común  acuerdo  las  oficinas  de 
Correos  por  medio  de  las  cuales  habrá  de  efec- 
tuarse el  cambio  de  la  respectiva  correspondencia, 
dictando  las  disposiciones  referentes  al  servicio  de 
aquellas  y á la  dirección  que  deba  darse  á ésta; 
determinarán  las  condiciones  á que  deban  some- 
terse las  cartas  insuficientemente  franqueadas  por 
medio  de  sellos  de  correos;  dispondrán  la  forma 
de  las  cuentas  de  que  trata  el  anterior  art.  26,  y 
adoptarán,  por  último,  cualquiera  otra  medida  de 
orden  y detalle  que  por  ambas  Administraciones 
se  juzgue  necesaria  para  asegurar  la  puntual  ejecu- 
ción de  cuanto  por  el  presente  Convenio  se  dispone. 

Se  entiende  que  las  medidas  precitadas  podrán 
modificarla»  ambas  Administraciones,  siempre  que 
de  común  acuerdo  lo  crean  necesario. 

Articulo  28. 

El  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
y el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia,  deseando 
que  en  lo  sucesivo  puedan  hacerse  aún  más  fáci- 
les las  relaciones  postales  entre  ambos  Estados* 
han  convenido  en  autorizar  á las  Administracio- 
nes respectivas  de  Correos  para  que  en  el  caso  de 
que  con  posterioridad  á la  celebración  del  presente 
Convenio  se  obtuviere  del  Gobierno  de  l*  rancia 
una  rebaja  en  los  derechos  de  tránsito  que  actual- 
mente se  le  satisfacen,  puedan  aplicar  este  bene- 
ficio á la  correspondencia  de  que  tratan  los  ante- 
riores artículos  8,  9,  11  y 12.  fijando  sus  portes 
en  justa  proporción  de  la  rebaja  que  se  obtenga. 

Articulo  29. 

Queda  convenido  entre  las  dos  Parles  contra- 
tantes que  la  correspondencia  dirigida  del  uno 
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para  el  otro  país,  debidamente  franqueada  con 
arreglo  á las  disposiciones  del  presente  Convenio, 
no  podrá  gravarse  bajo  ningún  titulo  ni  pretexto 
en  el  país  á que  vaya  deslinada  con  impuesto  ó 
derecho  alguno  con  cargo  á las  personas  á quie- 
nes se  dirija. 

La  Administración  española  podrá  sin  embargo 
percibir  la  cantidad  de  un  cuarto  como  derecho 
de  distribución  á domicilio , ínterin  no  llegue  á 
plantearse  la  reforma  que  proyecta  para  la  supre- 
sión de  este  derecho  en  el  interior  de  la  Península. 

Artículo  30. 

Las  Administraciones  de  España  y de  Italia 
podrán  establecer  un  giro  mutuo  inlernacional,  y 
quedan  autorizadas  para  adoptar  de  común  acuerdo 
las  disposiciones  relativas  á este  nuevo  servicio, 
el  dia  en  que  pueda  plantearse  en  España,  ó bien 
en  la  época  en  que  ambas  Administraciones  lo 
conceptúen  oportuno. 

Articulo  31. 

Quedan  derogadas  desde  el  dia  en  que  se  pon- 
ga en  ejecución  el  presente  Convenio  todas  las 
estipulaciones  ó disposiciones  anteriores  concer- 
nientes al  cambio  de  correspondencia  entre  Espa- 
ña é Italia. 

Articulo  32 

El  presente  Convenio  se  pondrá  en  ejecución 
desde  el  dia  que  designen  las  dos  Administracio- 


nes de  Correos  de  España  y de  Italia,  y será  obli- 
gatorio de  ano  en  ano  hasta  que  una  de  las  dos 
Partes  contratantes  manifieste  á la  otra  con  un 
ano  de  anticipación  su  intención  de  que  dejen  de 
existir  sus  efectos. 

Durante  este  último  año  la  ejecución  del  Con- 
venio continuará  siendo  plena  y completa,  sin 
perjuicio  de  la  liquidación  y saldo  de  las  cuentas 
entre  las  Administraciones  de  Correos  de  ambos 
Estados  después  de  espirado  este  término.  • 

Articulo  33. 

El  presente  Convenio  será  ratificado , y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Florencia  á la  mayor 
brevedad. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  Convenio  y estam- 
pado en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  por  duplicado  en  Florencia  el  dia  4 de 
Abril  del  año  de  gracia  de  1867. 

(L.  S]=Firmado.=El  Duque  de  Rivas. 

(L.  S.)=-F¡rmado.=G.  de  Yinccnzi. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y las  ratificaciones  cangcadas  en  Florencia  el  dia 
4 de  Julio  de  1867,  habiéndose  empezado  aponer 
en  ejecución  el  1.°  de  Julio  de  1868. 


ARTÍCULOS  ADICIONALES  al  Convenio  internacional  telegráfico 
de  17  de  Mayo  de  1865,  firmados  en  Paris  el  8 de  Abril  de  1867. 


Habiendo,  de  común  acuerdo,  juzgado  útil  las 
altas  Potencias  signatarias  del  Convenio  interna- 
cional telegráfico  celebrado  en  Paris  el  17  de  Mayo 
do  1865  aplicar  á la  correspondencia  cambiada 
con  la  Argelia  y Túnez  las  disposiciones  de  dicho 
Convenio,  los  Plenipotenciarios  respectivos , de- 
bidamente autorizados,  han  convenido  en  las  es- 
tipulaciones siguientes : 

' Articulo  1.* 

Todas  las  disposiciones  reglamentarias  del 
Convenio  internacional  telegráfico  firmado  en  Pa- 
rís el  17  de  Mayo  de  1865  se  aplicarán  á la  cor- 
respondencia cambiada  por  las  altas  Partes  con- 
tratantes con  la  Argelia  y Túnez. 


Articulo  2.’ 

La  tarifa  aplicable  á esta  correspondencia  se 
fija  con  arreglo  al  cuadro  siguiente: 


IPor  la  correspondencia  cam- 
biada con  Italia 

Por  todas  las  demas,  com- 
prendido en  esto  la  tasa 
eventual  de  tránsito  en 
Francia 
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ITALIA. 

Tasa  de  término  á percibir  por  la  corresponden- 
cia con  la  Argelia  y Túnez 2 

Tasa  de  tránsito  para  la  correspondencia  cam- 
biada éntre  Francia  de  una  parte  y la  Argelia 

y Túnez  de  otra 2 

Tasa  de  tránsito  para  la  correspondencia  cambia- 
da entre  lodos  los  demas  Estados  de  una  parte 
y la  Argelia  y Túnez  de  otra. . T 3 


OTROS  ESTADOS. 

Tasas  de  término  y de  tránsito  que  resultan  de  los 
cuadros  A y B anejos  al  Convenio  de  París  ó de  Con- 
venios particulares  firmados  entre  estos  dos  Estados 
y Francia. 

Articulo  3.* 

Los  presentes  artículos  adicionales,  que  no 
serán  ratificados,  tendrán  sin  embargo  la  misma 
fuerza,  valor  y duración  que  el  Convenio  interna- 
cional telegráfico,  y serán  considerados  como  for- 
mando parte  integrante  de  él. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respecti- 
vos han  firmado  dichos  artículos  adicionales,  re- 
vistiéndolos con  el  sello  de  sus  armas. 
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Hecho  en  París  en  diez  y nueve  ejemplares  el 
8 de  Abril  de  1867. 


(L.  S.)=Firmado.= 

=Mon. 

(L.  S.) 

— 

Metternich. 

(L.  S.) 

— 

B Schweizer. 

(L.  S.) 

— 

Barón  de  Perglas. 

(L.  S.) 

— 

Eug.  Beyens. 

(L.  S.) 

— 

L.  Moltke  üvitfeldt. 

(L.  S.) 

— 

Moustier. 

(L.  S.) 

— 

J.  H.  Heercn. 

{L.  S.) 

— 

Théodore  P.  Delyonni. 

(L.  S.) 

— 

Nigra. 

(L.  S.) 

— 

De  Bornemaun. 

(L.  S.) 

— 

Lighlenvelt. 

(L.  S.) 

— 

Paiva. 

(L.  S.) 

— 

Gollz. 

(L  S.) 

— 

Budberg. 

(L.  S.) 

— 

B.  Adelswárd. 

(L.  S.) 

— 

Kern. 

(L.  S.) 

— 

Djémil. 

(L.  S.) 

— 

Waechter. 

CONVENIO  para  la  recíproca  extradición  de  malhechores  entre 
España  y Portugal,  firmado  en  Lisboa  el  25  de  Junio  de  1867. 


S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el  Rey 
de  Portugal  y de  los  Algarves,  igualmente  ani- 
mados del  deseo  de  promover  y asegurar  el  bien 
estar  y la  tranquilidad  de  sus  subditos,  y de  fa- 
cilitar la  recta  y pronta  administración  de  justi- 
cia; y persuadidos  de  que  el  Convenio  celebrado 
en  8 de  Marzo  de  182;!  para  la  reciproca  entrega 
de  malhechores,  prófugos  y desertores  del  servi- 
cio militar  no  ha  producido  los  efectos  que  de  él 
se  esperaban,  han  resuelto  de  común  acuerdo  ce- 
lebrar otro  Convenio  más  completo  y adecuado  á 
los  fines  que  se  habían  propuesto  las  dos  altas 
Partes  contratantes. 

Con  este  objeto  han  nombrado  por  sus  Pleni- 
potenciarios, á saber: 

S.  M.  Católica  á D.  Miguel  de  los  Santos  Ra- 
ímelos, Conde  de  Bañuclos,  Caballero  Gran  Cruz 


de  la  Real  órden  de  Isabel  la  Católica,  Caballero 
de  la  Inclita  de  San  Juan  de  Jerusalen  y de  la  del 
Santo  Sepulcro,  Gran  Cruz  de  la  de  Cristo  de 
Portugal,  de  la  del  Aguila  Roja  de  Prusia  y de  la 
del  Mérito  de  Oldemburgo,  condecorado  con  el 
Gran  Nischani-Yflijar  de  Túnez,  Comendador  con 
placa  de  la  órden  de  San  Luis  de  Parma  y de  la 
de  San  Gregorio  Magno  de  los  Estados  Pontificios, 
su  Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  S.  M.  Fidelísima  etc.,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  Fidelísima  á Luis  Augusto  Rebello  da 
Silva,  Par  del  Reino,  Socio  efectivo  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  \ocal  del  Con- 
sejo general  de  Instrucción  pública.  Comendador 
de  la  antigua,  muy  noble  y esclarecida  órden  de 
Santiago,  del  mérito  científico,  literario  y artísti- 
co; Caballero  de  la  muy  antigua  y noble  órden  do 
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la  Torre  V Espada;  del  Valor,  Lealtad  y Mérito; 
Gran  Oficial  de  la  orden  de  San  Mauricio  y San 
Lázaro  de  Italia,  Comendador  de  número  extraor- 
dinario de  Carlos  III  de  España  etc,,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  y de  hallarlos  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
gíentcs: 

Articulo  l.° 

El  Gobierno  español  y el  Gobierno  portugués 
se  obligan  por  el  presente  Convenio  á la  recípro- 
ca entrega,  con  la  única  excepción  de  sus  pro- 
pios súbditos,  de  todos  los  individuos  que  se  ha- 
yan refugiado  de  España  y sus  provincias  de 
Ultramar  en  Portugal,  sus  islas  adyacentes  y 
provincias  ultramarinas,  y de  los  refugiados  de 
Portugal,  de  sus  islas  adyacentes  y provincias 
ultramarinas  en  España  y sus  dominios  de  Ultra- 
mar, que  como  autores  ó cómplices  de  cualquiera 
de  los  crímenes  expresados  en  el  art.  3.°  se  hallen 
acusados  ó condenados  por  los  Tribunales  de  la 
nación  donde  el  crimen  ó delito  deba  ser  cas- 
tigado. 

La  extradición  se  verificará  en  virtud  de  recla- 
mación de  los  Gobiernos  y por  la  via  diplo- 
mática. 

Articulo  2.° 

Cuando  el  reo  ó acusado  sea  extranjero  en  los 
dos  Estados  contratantes,  el  Gobierno  que  deba 
conceder  la  extradición  informará  al  del  país  á 
que  pertenezca  el  individuo  reclamado  de  la  de- 
manda que  le  haya  sido  dirigida;  y si  este  último 
Gobierno  reclama  á su  vez  al  culpable  para  que 
le  juzguen  sus  Tribunales,  aquel  á quien  haya  si- 
do dirigida  la  demanda  de  extradición  podrá  á su 
arbitrio  entregarle  al  Estado  en  cuyo  territorio  se 
haya, cometido  el  delito  ó á aquel  á que  pertenez- 
ca dicho  individuo. 

Sí  el  reb  ó acusado  cuya  extradición  se  pide 
en  conformidad  con  el  presente  Convenio  por  una 
de  las  dos  Partes  contratantes  fuese  igualmente 
reclamado  por  otro  ú otros  Gobiernos  por  deli- 
tos cometidos  por  el  mismo  individuo  en  los  tér- 
minos respectivos,  será  entregado  al  Gobierno 
cuya  demanda  tenga  la  fecha  más  antigua. 

Artículo  3." 

La  extradición  deberá  efectuarse  cuando  se 
trate  de  individuos  acusados  ó condenados  como 
autores  ó cómplices  de  los  crímenes  y delitos  si- 
guientes: 

l.°  Homicidio  voluntario,  infanticidio,  envene- 
namiento. 


2. "  Lesiones  corporales  graves,  aborto. 

3. *  Violación,  estupro,  rapto  violento  ó cual- 
quier abuso  deshonesto  con  persona  de  uno  ú otro 
sexo,  cuando  se  use  con  ellas  de  fuerza  ó intimida- 
ción, ó cuando  se  halle  privada  de  razón  ó de  sen- 
tido, ó cuando  su  edad  diere  al  abuso  el  carácter 
de  delito  grave  según  las  legislaciones  respectivas 
aunque  no  concurra  ninguna  otra  de  aquellas 
circunstancias. 

4. °  El  robo,  el  hurlo,  encarcelación  privada 
detención  arbitraria. 

5. "  Incendio  voluntario,  daño  en  los  caminos 
dehiciro  de  que  resulte  ó pueda  resultar  peligro 
para  la  vida  délos  pasajeros,  daño  en  los  telé- 
grafos. 

ti.'  Sustracción  y ocultación  de  menores,  parto 
supuesto,  usurpación  del  estado  civil,  bigamia. 

7. °  Peculado  y concusión,  prevaricación,  mal- 
versación de  caudales  públicos,  cohecho,  soborno 
y corrupción. 

8. °  Falsificación,  cómprendiéndose  en  ella  la 
venta  de  documentos  de  crédito  falsos,  la  fabrica- 
ción y expendicion  de  moneda  falsa,  el  uso  y la 
fabricación  de  instrumentos  destinados  á hacer  di- 
cha moneda,  ó títulos  de  la  Deuda  ó billetes  de 
Bancos  ó cualquier  papelquc  circulecomo  moneda, 
la  fabricación  ó falsificación  de  cuños  oficiales  des- 
tinados á marcar  objetos  de  oro  ó plata  y á hacer 
scllosde  Correos,  y la  falsificación  déoslos  y de  cua- 
lesquiera otros  timbres  y sellos  del  Estado,  falsifi- 
cación de  cualquier  documento  público  o privado 
que  por  su  naturaleza  cause  ú pueda  venir  á cau- 
sar perjuicio,  falso  testimonio. 

9. °  Soborno  de  testigos,  estafa,  quiebra  frau- 
dulenta, baratería,  tráfico  de  esclavos. 

10.  Además  de  las  infracciones  mencionadas, 
dará  derecho  á la  extradición  el  delito  frustrado 
con  relación  á las  mismas. 

No  se  concederá,  sin  embargo,  la  extradición 
en  ningún  caso  cuando  el  delito  consumado  ó 
frustrado  sólo  merezca  pena  correccional,  según 
los  principios  generales  de  la  legislación  penal 
vigente  en  cualquiera  de  los  dos  países. 


Articulo  í.° 

Para  que  pueda  concederse  la  extradición  es 
ndispensable  la  presentación  de  testimonio  de  la 
entencia  condenatoria  ó del  auto  motivado  de 
irision  expedido  por  el  Tribunal  competente,  y 
xtendido  según  las  leyes  del  país  cuyo  Gobierno 
eclama  la  extradición,  y acompañada  de  la  de- 
laracion  de  las  circunstancias  del  crimen  ó delito, 
añadiéndose  si  fuese  posible  las  señas  personales 
¡el  reclamado  y todas  las  indicaciones  á propósito 
•ara  reconocer  su  identidad. 


Articulo  S.' 
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Los  objetos  sustraídos  ó que  se  encontraren  en 
poder  del  reo  ó acusado,  los  instrumentos  y útiles 
de  que  se  hubiese  valido  para  cometer  el  delito, 
así  como  cualquiera  otra  prueba  de  convicción, 
serán  entregados  al  mismo  tiempo  que  el  indivi- 
duo detenido. 

También  tendrá  lugar  aquella  entrega  ó reme- 
sa áun  en  el  caso  de  que,  concedida  la  extradición, 
no  llegase  ésta  á efectuarse  por  muerte  ó fuga  del 
culpable. 

La  remesa  de  objetos  será  extensiva  á todos 
los  de  igual  naturaleza  que  el  procesado  hubiere 
ocultado  ó conducido  al  país  donde  se  refugió  y 
que  fuesen  descubiertos  con  posterioridad.  Se  re- 
servan sin  embargo  los  derechos  de  tercero  sobre 
los  objetos  arriba  dichos,  los  cuales  deberán  serle 
devueltos  sin  gasto  alguno  después  de  terminado 
el  proceso. 

Articulo  C.° 

Los  desertores  de  los  cuerpos  del  ejército  y de 
la  Armada  de  España  y Portugal  serán  recipro- 
camente entregados  siempre  que  uno  de  los  dos 
Gobiernos  entable  ante  el  otro  por  la  vía  diplo- 
mática la  reclamación  competente,  acompañada  de 
copia  de  la  sentencia  del  Consejo  de  Guerra. 

Las  disposiciones  del  presente  articulo  son 
aplicables  exclusivamente  á los  súbditos  de  la  na- 
ción reclamante. 

Articulo  7.° 

Los  gastos  de  captura  y custodia,  manutención 
y conducción  hasta  la  frontera  de  los  individuos  á 
cuya  extradición  se  acceda,  serán  de  cuenta  del 
Gobierno  en  cuyo  territorio  se  halle  refugiado 
el  reo. 

Articulo  8." 

Los  individuos  reclamados  que  estén  encausa- 
dos á consecuencia  de  crímenes  cometidos  en  el 
país  donde  se  hayan  refugiado,  no  serán  entrega- 
dos sino  después  de  juzgados  definitivamente;  y 
en  el  caso  de  ser  condenados,  después  de  cumpli- 
da la  pena  que  se  les  baya  impuesto. 

Los  que  hayan  sido  condenados  por  crímenes 
perpetrados  en  el  país  donde  se  han  refugiado  sólo 
serán  entregados  después  de  cumplida  la  [con- 
dena. 

Articulo  9.° 

Los  individuos  entregados  en  virtud  del  pre- 
sente Convenio  no  podrán  ser  procesados  por 
ningún  crimen  anterior  distinto  del  que  haya  mo- 
tivado la  extradición,  á no  ser  que  el  crimen  esté 
comprendido  en  el  art.  3.’  y haya  sido  perpetrado 
con  posterioridad  á la  celebración  de  este  Con- 
venio. 


Articulo  10. 

En  ningún  caso  se  concederá  la  extradición 
por  crímenes  ó delitos  políticos,  ó por  hechos  que 
tengan  conexión  con  dichos  crímenes  ó delitos. 

Los  individuos  cuya  extradición  haya  sido 
concedida  como  reos  de  algunos  de  los  crímenes  ó 
delitos  comunes  expresados  en  el  art.  3.”  no  po- 
drán en  caso  alguno  ser  juzgados  ni  castigados 
por  crímenes  ó delitos  políticos  ó por  hechos  que 
tengan  conexión  con  éstos,  anteriores  á la  extra- 
dición. 

Articulo  11. 

La  extradición  no  se  suspenderá  porque  im- 
pida el  cumplimiento  de  obligaciones  que  el  indi- 
viduo reclamado  hubiese  contraido  con  personas 
particulares,  las  cuales  podrán  hacer  valer  su  de- 
recho ante  la  Autoridad  competente. 

Articulo  12. 

En  los  casos  urgentes,  y sobre  lodo  cuando  se 
tema  la  fuga,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  apo- 
yándose en  una  sentencia  condenatoria  ó en.  el 
auto  de  prisión  expedido  contra  el  reo,  ó en  cual- 
quier otro  documento  que  tenga  al  ménos  la  misma 
fuerza  que  dicho  auto,  podrá  por  el  medio  más 
rápido,  y áun  por  telégrafo,  pedir  y obtener  la 
prisión  del  condenado  ó del  acusado,  con  la  con- 
dición de  presentar  lo  más  pronto  posible  el  do- 
cumento cuya  existencia  se  ha  supuesto. 

Articulo  13. 

La  extradición  no  será  de  modo  alguno  con- 
cedida cuando,  según  la  legislación  del  país  donde 
se  halle  refugiado  el  reo,  haya  prescrito  la  pena 
ó acción  criminal. 

Articulo  14. 

Cuando  en  la  prosecución  de  alguna  causa 
criminal  iniciada  en  uno  de  los  dos  países  se  esti- 
me necesaria  la  declaración  de  testigos  residentes 
en  el  otro , se  dirigirá  con  este  objeto  por  la  via 
diplomática  un  interrogatorio  á que  se  dará  curso, 
observándose  las  leyes  de  la  nación  donde  hayan 
de  prestar  su  declaración  los  testigos. 

Los  dos  Gobiernos  renuncian  á cualquier  re- 
clamación que  tenga  por  objeto  la  devolución  de 
los  gastos  procedentes  del  cumplimiento  del  inter- 
rogatorio. 

Articulo  1S. 

Si  en  una  causa  criminal  se  creyere  necesario 
la  comparecencia  personal  de  un  testigo,  el  Go- 
bierno de  quien  éste  dependa  explorará  su  voluntad 
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de  acceder  á la  invitación  que  al  efecto  hubiese 
dirigido  el  otro  Gobierno. 

Si  los  testigos  requeridos  consienten  en  partir, 
recibirán  los  pasaportes  necesarios;  y los  Gobier- 
nos respectivos  se  entenderán  entre  si  para  fijar 
la  indemnización  que,  según  la  distancia  y el 
tiempo  de  la  permanencia,  habrá  de  darles  el 
Gobierno  reclamante,  así  como  la  suma  que  debe- 
rá anticipárseles. 

En  ningún  caso  podrán  ser  los  testigos  deteni- 
dos ni  molestados  durante  su  estancia  en  el  lugar 
donde  hayan  de  ser  oidos,  ni  durante  su  viaje  de 
ida  y vuelta,  por  un  hecho  anterior  á la  demanda 
de  comparecencia. 

Articulo  16. 

Si  en  algún  proceso  instruido  en  uno  de  los 
dos  Estados  contratantes  fuese  necesario  proceder 
al  careo  del  procesado  con  delincuentes  detenidos 
en  el  otro  Estado,  ó adquirir  pruebas  de  convic- 
ción ó documentos  judiciales  que  éste  posea,  se 
dirigirá  la  súplica  por  la  via  diplomática. 

Siempre  que  no  lo  impidan  circunstancias  es- 
peciales deberá  accederse  á la  demanda,  con  la 
condición  de  que  en  el  más  breve  plazo  posible 
serán  devueltos  á su  pais  originario  los  individuos 
y los  documentos  reclamados.  Los  gastos  de  con- 
ducción de  un  Estado  á otro  de  los  individuos  y 
de  los  objetos  arriba  expresados  serán  sufragados 
por  el  Gobierno  que  dirigió  la  demanda. 

Articulo  17. 

Los  dos  Gobiernos  se  comprometen  á notifi- 
carse las  sentencias  recaídas  sobre  los  crímenes  y 
delitos  de  toda  especie  que  hayan  sido  pronuncia- 
das por  los  Tribunales  de  uno  de  los  dos  Estados 
contra  los  individuos  del  otro. 


Esta  notificación  se  llevará  á efecto  enviando 
por  la  via  diplomática  la  sentencia  pronunciada 
en  deGnitiva  al  Gobierno  de  quien  dependa  el 
procesado  para  que  se  deposite  en  los  archivos 
del  Tribunal  á quien  corresponda. 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  dará  al  efecto 
las  instrucciones  necesarias  á las  Autoridades 
competentes. 

Artículo  18. 

Queda  sin  efecto  el  Convenio  para  la  reciproca 
entrega  de  criminales  y desertores  celebrado  en  8 
de  Marzo  de  1823. 

Artículo  19. 

El  presente  Convenio  estará  vigente  por  espa- 
cio de  cinco  años,  á conlar  desde  el  dia  en  que 
se  cangeen  las  ratificaciones , y transcurrido  este 
plazo  continuará  subsistiendo  miénlras  uno  de  los 
dos  Gobiernos  no  declare  con  seis  meses  de  anti- 
cipación que  desiste  de  su  cumplimiento. 

Será  ratificado , y las  ratificaciones  se  cangea- 
rán  en  Lisboa  en  el  más  breve  plazo  posible.  En 
fe  de  lo  que  los  Plenipotenciarios  respectivos  han 
firmado  los  precedentes  artículos  escritos  en  las 
lenguas  española  y portuguesa , y los  ban  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  por  duplicado  en  Lisboa  á 2o  de  Junio 
de  1867. 

(L.  S.)=Firmado.=EI  Conde  de  Pañuelos. 

(L.  S.)=Firmado.=Luis  Augusto  Rebello  da 
Silva*. 

El  anterior  Convenio  ha  sido  debidamente  ra- 
tificado, y el  cange  de  las  ratificaciones  ba  tenido 
lugar  en  Lisboa  el  dia  14  de  Enero  de  18C9. 


CANGE  DE  NOTAS  hecho  en  Madrid  entre  España  y el  Valle  de 
Andorra,  con  fecha  13  de  Julio  de  1867,  devolviendo  á este  país 
la  franquicia  que  anteriormente  habia  disfrutado  para  introducir 
en  el  reino , lil^pes  de  derechos , sus  ganados  y demas  producciones. 


Palacio  13  de  Julio  de  1867.=Muy  señor  mió: 
El  Gobierno  de  S.  RI.  ha  tomado  en  considera- 
ción las  observaciones  hechas  por  Y.  S.  en  sus 
comunicaciones  de  6 de  Noviembre  y 10  de  Mayo 
últimos , acerca  de  lo  dispuesto  en  las  Reales  ór- 


denes expedidas  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
en  17  de  Mayo  de  1864  y 12  de  Agosto  de  1866,  por 
las  cuales  se  ha  privado  á los  habitantes  del  Valle 
neutral  de  Andorra  de  la  franquicia  que  habían  dis- 
frutado hasta  enlónces  para  introducir  en  España, 


(*)  Este  Convenio  tiene  Artículos  adicionales  que  se  insertan  en  la  pág.  4*3  de  esle  tomo. 
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libres  de  derechos , sus  ganados  y demas  produc- 
ciones. 

Dichas  Reales  órdenes,  han  tenido  por  prin- 
cipal objeto  cortar  de  una  manera  radical  el  con- 
trabando que  se  ha  estado  haciendo  en  España 
por  la  parte  de  Andorra,  especialmente  en  ganados, 
á la  sombra  de  ese  antiguo  privilegio ; pero  en 
vista  de  que  V.  S.  asegura  que  las  autoridades 
andorranas  están  prontasádar  todas  las  garantías 
que  sojuzguen  necesarias  para  impedir  ese  tráfico 
ilícito,  y que  si  no  se  restablece  la  libre  entrada 
de  las  producciones  del  Valle  en  Españaes  inminen- 
te la  ruina  de  aquellos  habitantes,  lo  cual  está 
muy  distante  del  ánimo  del  Gobierno  de  S.  M., 
ha  tenido  á bien  la  Reina  (Q.  D.  G. ) acceder  á los 
deseos  expresados  por  V.  S.,  y disponer  que,  aten- 
didas las  circunstancias  especiales  en  que  se  en- 
cuentra aquel  Valle  neutral,  la  exención  de  derechos 
que  en  él  han  disfrutado  y siguen  disfrutando  las 
producciones  españolas,  y el  propósito  en  que 
están  las  autoridades  de  Andorra  de  que  siempre 
subsista  la  mencionada  exención,  se  ponga  nueva- 
mente en  vigor  por  reciprocidad  y mutua  conve- 
niencia el  privilegio  que  han  estado  gozando  los 
andorranos  de  tiempo  inmemorial , de  importar  en 
España  libres  de  derechos  de  aduanas  las  produc- 
ciones de  su  suelo  é industria,  con  la  sola  excep- 
ción del  tabaco,  por  ser  artículo  estancado  en  el 
reino,  y con  sujeción  á las  formalidades  indis- 
pensable para  justificar  el  verdadero  origen  délas 
mercancías,  y evitar  que  se  introduzcan  como  an- 
dorranas las  de  otros  países,  las  cuales  podrán 
importarse  de  tránsito  por  el  territorio  andorrano, 
mediante  el  pago  de  los  derechos  de  arancel  y 
según  las  reglas  establecidas  en  las  ordenanzas  de 
aduanas. 

Las  indicadas  formalidades  y garantías  que  el 
Gobierno  español  considera  suficientes  son : 

1A  Todos  los  ganados  y demas  producciones 
de  Andorra  deberán  ir  acompañados  á su  intro- 
ducción en  España  de  un  ccrliücado  con  la  firma 
del  Presidente  del  Consejo  general  del  Valle. 

2/  Dicho  certificado  deberá  presentarse  en  la 
aduana  española  para  que  ésta  consigne  en  él  el 
«presentado»  ó V."  B.° 

3.1  Los  hierros  y demas  artefactos  de  Andorra, 
además  del  certificado,  llevarán  la  marca  del  pro- 
pietario. 

1.1  El  administrador  de  la  aduana  española 
podrá  instruir  una  información  de  testigos  cuando 
dude  de  la  autenticidad  de  los  certificados,  de- 
biendo atenerse  á su  resultado. 

5.*  Las  autoridades  de  Andorra  auxiliarán  y 
apoyarán  al  delegado  que  el  Gobierno  español 
envíe  á Andorra,  siempre  que  quiera  reconocer 
las  existencias  de  los  productos  del  Valle. 
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6.*  El  presidente  no  dará  ningún  certificado 
para  tabaco  por  estar  estancado  en  España , ni 
para  algodones  por  no  producirse  en  Andorra. 

Espero  que  V.  S.  se  servirá  manifestarme  si  el 
Valle  neutral  de  Andorra  continua  en  el  propó- 
sito de  eximir  constantemente  de  derechos  á las 
producciones  españolas  y si  está  dispuesto  á llenar 
por  su  parte  los  requisitos  mencionados  ó cuales- 
quiera otros  que  en  lo  sucesivo  se  consideren  de 
común  acuerdo  indispensables  para  conciliar  en 
todo  lo  posible  la  conveniencia  de  favorecer  el 
libre  tráfico  entre  España  y Andorra  con  la  ne- 
cesidad de  impedir  el  contrabando. 

Confio  que  en  esta  decisión  verá  V.  S.  una  prue- 
ba de  los  sentimientos  de  equidad  que  animan  al 
Gobierno  de  S.  M.  y del  interés  que  le  inspiran  los 
habitantes  del  Valle  neutral  de  Andorra,  y apro- 
vecho esta  ocasión  para  reiterar  á Y.  S.  las  seguri- 
dades de  mi  más  distinguida  consideracion.=El 
Ministro  de  Estado.  = Firmado  : Lorenzo  Arrazo- 
la.='Sr.  Sindico.  Presidente  del  Consejo  general 
del  Valle  de  Andorra. 

Madrid  13  de  Julio  de  1807.— Excmo.  señor: 
Por  la  nota  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  con 
fecha  de  hoy,  me  he  enterado  de  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  la  Reiua  ha  lomado  en  consideración  mis 
comunicaciones  de  C de  Noviembre  y 10  de  Mayo 
últimos  acerca  de  lo  dispuesto  en  las  Reales 
órdenes  expedidas  por  el  Ministerio  de  Dacienda 
en  17  de  Mayo  de  1864  y 12  de  Agosto  de  1866, 
por  las  cuales  se  ha  privado  á los  habitantes  del 
Valle  neutral  de  Andorra  de  la  franquicia  que 
habían  disfrutado  basta  entonces  para  introducir 
en  España,  libres  de  derechos,  sus  ganados  y 
demas  producciones. 

Dichas  Reales  órdenes,  me  dice  V.  E.,  han 
tenido  por  principal  objeto  cortar  de  una  manera 
radical  el  contrabando  que  se  ha  estado  haciendo 
en  España  por  la  parte  de  Andorra,  especial- 
mente en  ganados,  á la  sombra  de  ese  antiguo 
privilegio:  pero  que  en  vista  de  las  segurida- 
des dadas  por  mi  en  nombre  del  Consejo  general 
del  Valle  de  Andorra , de  que  las  autoridades  an- 
dorranas están  prontas  á dar  todas  las  garantías 
que  se  juzguen  necesarias  para  impedir  ese  tra- 
fico ilícito,  y que  si  no  se  restablece  la  libre  en- 
trada de  las  producciones  del  Valle  en  España  es 
inminente  la  ruinado  aquellos  habitantes,  lo  cual 
está  muy  distante  del  ánimo  del  Gobierno  español, 
S.  M.  la  Reina  ha  tenido  á bien  acceder  á los  de- 
seos expresarlos  por  mí,  y disponer  que,  atendidas 
las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentra 
aquel  Valle  neutral , la  exención  de  derechos  que 
en  él  han  disfrutado  y siguen  disfrutando  las  pro- 
ducciones españolas,  y el  propósito  en  que  están 
las  autoridades  de  Andorra  de  que  siempre  sub- 
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sista  la  mencionada  exención , se  ponga  nueva- 
mente en  vigor  por  reciprocidad  y mutua  conve- 
niencia el  privilegio  que  han  estado  gozando  los 
andorranos  de  tiempo  inmemorial,  de  importar  en 
España,  libres  de  derechos  de  aduanas,  las  pro- 
1 duciones  de  su  suelo  é industria,  con  la  sola 
excepción  del  tabaco  por  ser  articulo  estancado 
en  el  reino,  y con  sujeción  á las  formalidades 
indispensables  para  justificar  el  verdadero  origen 
de  las  mercancías,  y evitar  que  se  introduzcan 
como  andorranas  las  de  otros  países,  las  cuales 
podran  importarse  de  tránsito  por  el  territorio 
andorrano,  mediante  el  pago  de  los  derechos 
de  arancel  y según  las  reglas  establecidas  en  las 
ordenanzas  de  aduanas. 

Las  indicadas  formalidades  y garantías  que  el 
Gobierno  español  considera  suficientes  y á que 
yo  en  nombre  del  Valle  me  adhiero  completa- 
mente , son. 

1. *  Todos  los  ganados  y demas  producciones 
de  Andorra  deberán  ir  acompañados  á su  introduc- 
ción en  España  de  un  certificado  con  la  firma  del 
Presidente  del  Consejo  general  del  Valle. 

2. a  Dicho  certificado  deberá  presentarse  en  la 
aduana  española  para  que  ésta  consigne  en  él  el 
«presentado»  ó Y.°  11.° 

3. a  Los  hierros  y demas  artefactos  de  Andorra, 
además  del  certificado,  llevarán  la  marca  del  pro- 
pietario. 


4. "  El  administrador  de  la  aduana  española 
podrá  instruir  una  información  de  testigos  cuando 
dude  de  la  autenticidad  de  los  certificados,  de- 
biendo atenerse  á su  resultado. 

5. a  Las  autoridades  de  Andorra  auxiliarán  y 
apoyarán  al  delegado  que  el  Gobierno  español  envíe 
á Andorra,  siempre  que  quiera  reconocer  las  exis- 
tencias de  los  productos  del  Valle. 

6. a  El  presidente  no  dará  ningún  certificado 
para  tabaco  por  estar  estancado  en  España,  ni 
para  algodones  por  no  producirse  en  Andorra. 

El  Valle  neutral  de  Andorra  continúa  en  el 
propósito  de  eximir  constantemente  de  derechos  á 
las  producciones  españolas,  y está  dispuesto  á 
llenar  por  su  parle  los  requisitos  mencionados  ó 
cualesquiera  otros  que  en  lo  sucesivo  se  con- 
sideren de  común  acuerdo  indispensables  para 
conciliar  en  todo  lo  posible  la  conveniencia  de 
favorecer  el  libre  tráfico  entre  Andorra  y España 
con  la  necesidad  de  impedir  el  contrabando. 

Me  complazco  en  reconocer  en  esta  decisión 
una  prueba  de  los  sentimientos  de  equidad  que 
animan  al  Gobierno  de  S.  M.,  y del  interés  que  le 
inspiran  los  habitantes  del  Valle  neutral  de  Andor- 
ra, y aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á V.  E. 
las  seguridades  de  mi  alta  considerac¡on=El 
Presidente  de  Andorra.=Firmado:  Barón  de  Se- 
naller.=Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  de  S.  M. 
Católica. 


CONVENIO  entre  España  é Italia  para  fijar  los  dereclios  civiles 
de  los  súbditos  respectivos  y las  atribuciones  de  los  agentes  con- 
sulares destinados  á protegerlos,  firmado  en  San  Ildefonso,  el  21 
de  Julio  de  1867. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el 
Rey  de  Italia,  persuadidos  de  la  conveniencia  de 
fijar  con  claridad  los  derechos  civiles  de  sus  súb- 
ditos, asf  como  los  derechos,  privilegios  é inmuni- 
dades recíprocos  de  los  Cónsules,  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares,  determinando  sus  funciones 
y las  obligaciones  á que  estarán  respectivamente 
sujetos  en  los  dos  países,  han  resuelto  ajustar  un 
Convenio  consular  y nombrar  á este  fin  por  sus 
Plenipotenciarios,  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
á D.  Lorenzo  Arrazola,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  órden  de  Cirios  III  y de  la 
Real  de  Isabel  la  Católica  de  España,  de  la  de  la 
Concepción  de  Villaviciosa  de  Portugal  y de  la  de 


San  Gregorio  el  Magno  de  los  Estados  Pontificios, 
Senador  del  Reino,  Presidente  que  ha  sido  del 
Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Consejero  Real,  Diputado  á Cortes  y Presi- 
dente del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  Indivi- 
duo de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y 
políticas  y de  la  de  Arqueología  del  Príncipe  Al- 
fonso, primer  Secretario  de  Estado  y del  despa- 
cho , etc.,  etc., 

Y S.  M.  el  Rey  de  Italia  al  Sr.  Marqués  Camilo 
de  Bella  Caracciolo,  Gran  Oficial  de  la  órden  de 
los  Santos  Mauricio  y Lázaro,  Gran  Cruz  de  la 
órden  de  Cristo  de  Portugal,  condecorado  con  la 
órden  otomana  del  Medjidié  de  primera  clase,  etc., 
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los  cuales,  después  de  presentados  sus  plenos  po- 
deres y halládolos  en  buena  y debida  forma , han 
convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1." 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  dos  Partes 
contratantes  gozarán  recíprocamente  en  los  Esta- 
dos y dominios  de  la  otra  de  igual  libertad  y pro- 
tección que  los  nacionales  para  entrar  con  sus  bu- 
ques y cargas  en  todos  los  lugares,  puertos  y rios 
que  estén  ó fueren  abiertos  al  comercio  extranjero: 
para  viajar,  residir,  comerciar,  tanto  al  por  mayor 
como  al  por  menor,  y alquilar  y ocupar  habita- 
ciones, almacenes  y tiendas;  para  efectuar  trans- 
portes de  mercancías  y dinero  por  mar  y por  tierra; 
para  recibir  consignaciones,  tanto  del  interior  como 
del  exterior,  pagando  siempre  solamente  los  dere- 
chos que  impongan  las  leyes  á los  nacionales;  para 
vender  y comprar,  sea  directamente,  sea  por  me- 
dio de  otras  personas  de  su  elección,  para  fijar  el 
precio  de  bienes,  efectos,  mercancías  y cualquier 
otro  objeto,  tanto  de  importación  como  nacionales, 
sea  que  los  vendan  en  el  interior , sea  que  los  ex- 
porten, sujetándose  en  lodos  los  casos  á las  leyes 
y á los  reglamentos  vigentes  en  el  país;  para  tra- 
tar por  sí  mismos  sus  negocios,  presentar  sus  de- 
claraciones á las  Aduanas  ó hacerse  sustituir  por 
cualquiera  persona  que  juzguen  oportuno,  median- 
te la  sola  retribución  expresamente  entre  ellos  con- 
venida ; y en  fin  , para  hacer  valer  y defender  sus 
derechos  ante  los  Jueces  y Tribunales  del  país, 
empleando  para  ello  los  Abogados  Procuradores  ó 
Agentes  que  fueren  de  su  agrado. 

Articulo  2.° 

Los  españoles  en  Italia  y los  italianos  en  Es- 
paña tendrán  derecho  de  adquirir  y poseer  bienes 
de  toda  clase  y naturaleza , así  muebles  como  i in- 
muebles, y de  disponer  libremente  de  ellos  por 
compra  , venta,  permuta,  matrimonio,  testamen- 
to, sucesión  intestada  y de  cualquier  otro  modo, 
en  los  mismos  términos  que  los  nacionales,  bajo 
iguales  condiciones  que  éstos , y no  pagando  sino 
los  derechos , contribuciones  y lasas  á que  estén 
sujetos  por  las  leyes  los  súbditos  del  pais. 

Articulo  3.* 

Los  súbditos  de  cada  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes gozarán  en  el  territorio  del  otro,  así  con 
respecto  ásus  personas  como  á sus  propiedades,  de 
los  mismos  derechos  civiles  y privilegios  que  se 
conceden  ó concedieren  á los  nacionales,  pero  siem- 
pre con  sujeción  á las  leyes  del  pais, y en  ningún 
caso  podran  imponérseles  cargas,  contribuciones 
ó impuestos  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  di- 
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ferentes  ó mayores  de  los  que  pesan  sobre  los  na- 
cionales. 

Articulo  4.* 

Los  españoles  en  Italia  y los  italianos  en  Espa- 
ña estarán  exentos  de  toda  clase  de  servicio  per- 
sonal , así  en  los  ejércitos  de  tierra  y de  mar  como 
en  las  guardias  y milicias  nacionales ; estarán 
igualmente  dispensados  de  toda  carga  judicial,  ad- 
ministrativa y concejil  y de  toda  contribución  de 
guerra,  requisiciones',  anticipos  ó servicio  militar 
de  cualquier  clase,  exceptuándose  sin  embargo, 
las  cargas  inherentes  á la  posesión  ó arriendo  de 
bienes  inmuebles  para  las  prestaciones  y requisi- 
ciones militares  á que  estén  sometidos  todos  los 
súbditos  del  país  en  su  calidad  de  propietarios  6 
arrendatarios  territoriales.  Los  españoles  en  Italia 
y los  italianos  en  España  no  podrán  quedar  suje- 
tos á ningún  embargo,  ni  sus  buques,  cargas, 
mercancías  6 efectos  ser  detenidos  por  causa  de 
un  uso  público  cualquiera  sin  que  previamente 
haya  mediado  un  acuerdo  ó una  indemnización 
fijada  sobre  bases  justas  y equitativas  entre  las 
partes  interesadas. 

Articulo  S." 

Las  altas  Partes  contratantes  declaran  recono- 
cer reciprocamente  todas  las  sociedades  anónimas 
y demas  comerciales,  industriales  y de  crédito, 
constituidas  ó autorizadas  con  arreglo  á las  leyes 
propias  de  cada  uno  de  los  dos  Estados,  la  facul- 
tad de  ejercer  todos  sus  derechos  y de  presentarse 
en  juicio  ante  los  Tribunales  á fin  de  hacer  valer 
ó defender  su  razón  en  todos  los  territorios  de  los 
Estados  y dominios  del  otro,  sin  más  condición 
que  la  de  sujetarse  á las  leyes  vigentes  en  dichos 
Estados  y dominios.  Queda  convenido  que  esta  dis- 
posición se  aplica , tanto  á las  compañías  y so- 
ciedades constituidas  y autorizadas  anteriormente 
á la  estipulación  del  presente  Convenio,  como  á 
las  que  lo  fueren  en  lo  sucesivo. 

Articulo  6.° 

Cada  una  de  las  altas  Parles  contratantes  ten- 
drá facultad  de  establecer  Cónsules  generales, 
Cónsules , Vicecónsules  y Agentes  consulares  en 
los  puertos,  ciudades  y lugares  del  territorio  de  la 
otra,  reservándose  respectivamente  el  derecho  de 
exceptuar  cualquier  punto  que  juzguen  convenien- 
te. Pero  esta  reserva  no  podrá  ser  aplicada  á una 
de  las  altas  Partes  contratantes  sin  que  lo  sea 
igualmente  á todas  las  demas  Potencias. 

Artículo  l.° 

Para  que  los  Cónsules  generales,  Cónsules, 
Vicecónsules  y Agentes  consulares  sean  admitidos 
y reconocidos  como  tales,  habrán  de  presentar  la 
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patente  de  su  nombramiento,  y en  a isla  de  ella  se 
expedirá  el  Exequátur,  libre  de  gastos  y prévias 
las  foi  realidades  establecidas  en  cada  uno  de  los 
dos  países.  Con  presencia  del  Exequátur  la  Auto- 
ridad superior  de  la  provincia,  distrito  ó departa- 
mento rn  que  hayan  de  residir  dichos  Agentes,  co- 
municará las  órdenes  oportunas  á las  demás  Au- 
toridades del  mismo  á fin  de  que  en  todos  los 
puntos  que  este  comprenda  les  amparen  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  oficiales  y les  guarden  y ha- 
gan guardar  las  exenciones,  prcrogalivas,  inmu- 
nidades y privilegios  que  por  el  presente  Convenio 
Ies  corresponden. 

Articulo  8.° 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares  súbditos  del  Estado  que 
los  nombra  gozarán  la  exención  de  alojamiento 
militar  y de  cualquier  carga  ó servicio  público, 
ya  sea  de  carácter  municipal  ó de  otra  clase. 
Igualmente  estarán  exentos  de  contribuciones  di- 
rectas, ya  sean  personales,  moviliarias  ó suntua- 
rias impuestas  por  el  Estado,  la  provincia  ó el  mu- 
nicipio. Pero  si  los  mencionados  Agentes  fuesen 
comerciantes,  ó ejerciesen  alguna  industria,  ó 
poseyesen  bienes  inmuebles,  se  considerarán  en 
iguales  circunstancias  que  los  demas  súbditos  del 
Estado  á que  pertenezcan  para  todo  lo  relativo  á 
cargas  y contribuciones  en  general. 

Articulo  9.° 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules 
y Agentes  consulares  que  sean  súbditos  del  Es- 
tado que  los  nombra  y no  ejerzan  el  comercio  ni 
ninguna  clase  de  industria,  no  estarán  obligados 
á comparecer  como  testigos  ante  los  Tribunales 
del  país  en  que  residan.  Pero  no  podrán  negar 
sus  declaraciones  cuando  la  Autoridad  judicial  se 
traslade  á su  domicilio  para  que  las  presten  de 
viva  voz,  ó se  las  pidan  por  escrito,  ó delegue  para 
que  las  reciba  á un  Notario  público  en  España,  ó 
á un  funcionario  competentemente  autorizado  en 
Italia.  En  cualesquiera  de  estos  casos  tendrán  la 
obligación  de  cumplir  los  deseos  de  la  Autoridad 
en  el  término , dia  y hora  que  la  misma  señale, 
sin  oponer  dilaciones  innecesarias. 

Artículo  10. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares,  siendo  súbditos  del  Es- 
tado que  los  nombra,  gozarán  de  la  inmunidad 
personal , sin  que  puedan  ser  detenidos  ni  arres- 
tados más  que  por  delitos  graves;  pero  si  dichos 
Agentes  fuesen  comerciantes,  quedarán  sujetos  al 
arresto  personal  únicamente  por  causas  comercia- 
les y no  por  causas  civiles. 


Articulo  11. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares  podrán  colocar  sobre  la 
puerta  exterior  del  Consulado  ó Yiccconsulado  el 
escudo  de  armas  de  su  nación , con  esta  inscrip- 
ción : Consulado  ó Vkeconsulado  de Podrán 

igualmente  enarbolar  la  bandera  de  su  país  en  la 
casa  consular  durante  los  dias  de  solemnidades 
públicas,  religiosas  ó nacionales,  asi  como  en  las 
demás  ocasiones  de  costumbre;  pero  cesará  el 
ejercicio  de  este  doble  privilegio  cuando  los  refe- 
ridos Agentes  residan  en  la  capital  donde  se  halle 
la  Embajada  ó Legación  de  su  país.  Tendrán  tam- 
bién facultad  para  levantar  la  bandera  nacional 
respectiva  en  el  bote  que  los  conduzca  por  el  puer- 
to para  desempeñar  funciones  de  su  cometido. 

Articulo  12. 

Los  archivos  consulares  serán  en  todos  tiem- 
pos inviolables,  y las  Autoridades  territoriales  no 
podrán  bajo  ningún  pretexto  registrar  ni  embar- 
gar los  papeles  pertenecientes  á los  mismos,  que 
deberán  estar  siempre  separados  completamente 
de  los  libros  y papeles  relativos  al  comercio  é in- 
dustria que  puedan  ejercer  los  respectivos  Cónsu- 
les y Vicecónsules. 


Articulo  13. 


En  los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó muer- 
te de  los  Cónsules  generales.  Cónsules  y Vicecón- 
sules, los  Alumnos  consulares,  Cancilleres  y 
Secretarios  que  previamente  hubiesen  sido  pre- 
sentados como  tales  á las  Autoridades  respectivas, 
serán  admitidos  de  pleno  derecho  por  su  orden 
gerárquico  á encargarse  interinamente  de  las  fun- 
ciones consulares,  sin  que  pueda  ponérseles  impe- 
dimento por  parte  de  las  Autoridades  locales.  Por 
el  contrario,  deberán  éstas  prestarles  asistencia  y 
protección,  y hacerles  guardar  durante  la  interi- 
nidad todas  las  exenciones,  prerogativas,  inmuni- 
dades y privilegios  estipulados  en  el  presente  Con- 
venio á favor  de  los  Agentes  consulares  respec- 
tivos. 

Artículo  14. 


Los  Cónsules  generales  y Cónsules  podrán 
ombrar  Vicecónsules  ó Agentes  consulares  en 
s ciudades,  puertos  y lugares  de  sus  distritos 
¡speclivos,  salva  siempre  la  aprobación  del  Go- 
erno  territorial.  Estos  Agentes  podrán  ser  ele- 
dos  indistintamente  entre  los  ciudadanos  de  los 
)s  países,  así  como  entre  los  extranjeros,  y e?ta' 
m provistos  de  una  patente  expedida  por  el  Cón- 
il  que  los  haya  nombrado,  y bajo  las  órdenes  del 
lal  deberán  ejercer  sus  funciones.  Gozarán  de  los 
ismos  privilegios  é inmunidades  estipuladas  en 
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el  presente  Convenio,  salvas  las  excepciones  con- 
tenidas en  los  artículos  8.°  y 10. 

Articulo  15. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares  podrán  dirigirse  á las 
Autoridades  de  su  distrito  para  reclamar  contra 
toda  infracción  de  los  tratados  ó convenios  exis- 
tentes entre  los  dos  países,  y contra  cualquier 
abuso  de  que  se  quejasen  sus  compatriotas. 

Si  sus  reclamaciones  no  fuesen  atendidas  por 
las  Autoridades  del  distrito,  ó la  resolución  que 
oslas  dictasen  no  les  pareciese  satisfactoria,  po- 
drán también  recurrir,  á falta  de  Agente  diplomá- 
tico de  su  país,  al  Gobierno  del  Estado  en  que  re- 
sidan. 

Articulo  16. 

Los  Cónsules  generales , Cónsules,  Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares  de  los  dos  países,  ó sus 
Cancilleres,  tendrán  el  derecho  de  recibir  en  sus 
Cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes  y á bor- 
do de  los  buques  de  su  nación,  las  declaraciones 
que  hayan  de  prestar  los  Capitanes,  tripulantes  y 
pasajeros,  negociantes  y cualesquiera  otros  súb- 
ditos de  su  país.  Asimismo  estarán  facultados  para 
autorizar  como  Notarios  las  disposiciones  testa- 
mentarias de  sus  nacionales,  y todos  los  demas 
actos  notariales,  aún  cuando  estos  actos  tengan 
por  objeto  la  constitución  de  hipotecas  sobre  bie- 
nes situados  en  el  país  á que  pertenezcan  el  Cón- 
sul ó el  Agente  consular.  En  este  caso  se  aplica- 
rán las  disposiciones  especiales  en  vigor  en  el  país 
respectivo. 

Los  referidos  Agentes  tendrán  además  el  de- 
recho de  autorizar  en  sus  respectivas  Cancillerías 
todos  los  contratos  que  envuelvan  obligaciones 
personales  entre  uno  ó más  de  sus  compatriotas 
y otras  personas  del  país  en  que  residan,  así  como 
también  todos  aquellos  que  áun  siendo  de  interés 
exclusivo  para  los  naturales  del  territorio  en 
que  se  celebren,  se  refieran  á bienes  situados  ó á 
negocios  que  deban  tratarse  en  cualquier  punto  de 
la  nación  á que  pertenezca  el  Agente  consular 
ante  el  cual  se  formalicen  dichos  actos. 

Los  testimonios  ó certificaciones  de  estos  actos, 
debidamente  legalizados  por  dichos  Agentes  y 
sellados  con  el  sello  de  oficio  de  sus  Consulados, 
Viceconsulados  ó Agencias  consulares,  harán  fe 
en  juicio  y fuera  de  él,  así  en  los  Estados  de  Es- 
paña como  de  Italia,  y tendrán  la  misma  fuerza 
y valor  que  si  se  hubiesen  otorgado  ante  Notario 
ú otros  oficiales  públicos  del  uno  ó del  otro  país, 
con  tal  de  que  estos  actos  se  hayan  extendido  en 
la  forma  requerida  por  las  leyes  del  Estado  á que 
pertenezcan  los  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes 
consulares,  y hayan  sido  sometidos  al  sello,  regis- 
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tro  ó cualesquiera  otras  formalidades  que  rijan  en 
el  país  en  que  el  acto  deba  ponerse  en  ejecución. 

Cuando  se  dude  de  la  autenticidad  de  un  do- 
cumento público  protocolizado  en  la  Cancillería 
de  uno  de  los  Consulados  respectivos,  no  deberá 
negarse  su  confrontación  con  el  original,  me- 
diando petición  de  parte  interesada , que  podrá 
asistir  al  acto  si  lo  estima  conveniente. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecón- 
sules ó Agentes  consulares  respectivos  podrán 
traducir  y legalizar  toda  clase  de  documentos  ema- 
nados de  las  Autoridades  ó funcionarios  de  su 
país,  y estas  traducciones  y legalizaciones  ten- 
drán en  el  de  su  residencia  la  misma  fuerza  y 
valor  que  si  hubiesen  sido  hechas  por  los  intér- 
pretes jurados  del  territorio. 

Articulo  17. 

En  caso  de  fallecimiento  de  algún  súbdito  de 
una  de  las  Partes  contratantes  en  el  territorio  de 
la  otra,  las  Autoridades  locales  deberán  avisar 
inmediatamente  al  Cónsul  general,  Cónsul,  Vice- 
cónsul ó Agente  consular  en  cuyo  distrito  baya 
ocurrido  el  fallecimiento.  Estos  deberán  por  su 
parte  dar  el  mismo  aviso  á las  Autoridades  loca- 
les cuando  llegue  ántes  á su  noticia. 

Cuando  un  español  en  Italia  ó un  italiano  en 
España  hubiese  muerto  sin  hacer  testamento  ni 
designar  ejecutor  testamentario,  ó si  los  herede- 
ros legítimos  ó instituidos  en  testamento  fuesen 
menores  ó se  hallasen  incapacitados  ó ausentes, 
ó si  los  ejecutores  testamentarios  nombrados  estu- 
vieren incapacitados  ó no  se  hallasen  en  el  punto 
en  que  se  incoe  el  expediente  do  sucesión , los 
Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó 
Agentes  consulares  de  la  nación  del  finado,  debe- 
rán proceder  sucesivamente  á las  siguientes  ope- 
raciones. 

1. °  Poner  los  sellos,  ó de  oficio  ó á petición  de 
las  parles  interesadas,  sobre  lodos  los  efectos, 
muebles  y papeles  del  difunto,  previniendo  de 
esta  operación  á la  Autoridad  local  competente 
que  podrá  asistir  y poner  también  sus  sellos. 

Estos  sellos  no  deberán  levantarse,  como  tam- 
poco los  del  Agente  consular,  sin  la  concurrencia 
de  la  Autoridad  local.  No  obstante,  si  después  de 
un  aviso  dirigido  por  el  Cónsul  ó Vicecónsul  á la 
Autoridad  local  invitándola  á asistir  al  levanta- 
miento de  los  dobles  sellos,  no  compareciese  ésta 
dentro  de  un  término  de  48  horas  después  de  re- 
cibido el  aviso,  el  expresado  Agente  podrá  proce- 
der por  sí  sólo  á dicha  operación. 

2. °  Formar  el  inventario  de  todos  los  bienes  y 
efectos  del  difunto,  en  presencia  de  la  Autoridad 
local  si  hubiese  concurrido  al  acto  en  virtud  de  la 
indicada  notificación. 
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La  Autoridad  toral  autorizará  con  su  fírmalas 

lacuaciones  que  presencie,  sin  que  por  su  inter- 
vención de  oficio  en  ellas  se  causen  costas  de  nin- 
guna especie. 

3 « Disponer  la  venta  en  pública  subasta  de 
lodos  los  efectos  muebles  de  la  testamentaria  que 
pudiesen  deteriorarse  y de  los  que  sean  de  difícil 
conservación,  así  como  de  los  frutos  y efectos  para 
cuya  enajenación  se  presenten  circunstancias  fa- 
vorables. 

i."  Constituir  en  depósito  seguro  los  efectos  y 
valores  inventariados,  el  importe  de  los  créditos  y 
de  las  ventas  que  se  realicen  y de  las  rentas  que 
se  recauden,  bien  sea  en  la  casa  consular,  ó bien 
confiándolos  á algún  comerciante  que  ofrezca 
buena  garantía.  En  ambos  casos  deberá  procederse 
de  acuerdo  con  la  Autoridad  local  que  haya  in- 
tervenido en  las  operaciones  anteriores,  si  des- 
pués de  la  convocatoria  á que  se  refiere  el  pár- 
rafo siguiente  se  presentasen  súbditos  del  país  ó 
de  una  tercera  Potencia  como  interesados  en  la 
herencia. 

5.°  Anunciar  el  fallecimiento  ocurrido,  y con- 
vocar por  medio  de  los  periódicos  de  la  localidad 
y del  país  del  finado,  si  necesario  fuere,  á los 
acreedores  que  pudiera  haber  contra  la  herencia, 
á fin  de  que  hagan  valer  sus  respectivos  créditos 
debidamente  justificados  dentro  del  término  legal 
en  cada  país. 

Si  se  presentasen  acreedores  contra  la  suce- 
sión, deberá  hacerse  el  pago  de  sus  créditos  den- 
tro de  lo  dias  de  terminado  el  inventario  si  re- 
sultase haber  numerario  en  cantidad  suficiente 
para  ello,  y en  caso  contrario  tan  luego  como 
puedan  realizarse  fondos  por  los  medios  más  con- 
venientes, 6 bien  dentro  del  plazo  que  se  deter- 
mine por  común  acuerdo  entre  el  Cónsul  y la 
mayoría  de  los  interesados. 

Si  el  Cónsul  respectivo  denegase  el  pago  de 
uno  ó más  de  los  créditos  presentados,  alegando  la 
insuficiencia  de  los  bienes  de  la  testamentaria 
para  satisfacerlos,  los  acreedores  tendrán  expe- 
dito su  derecho  para  pedir  á la  Autoridad  compe- 
tente , si  lo  consideran  conveniente  á sus  intere- 
ses, que  el  abintcstato  ó testamentaria  se  declare 
en  concurso  necesario  de  acreedores.  Obtenida 
esta  declaración  por  los  medios  legales  estable- 
cidos en  cada  una  de  las  dos  naciones  respecti- 
vamente , los  Cónsules  ó Vicecónsules  deberán 
hacer  seguidamente  entrega  á la  Autoridad  judi- 
cial ó á los  síndicos  del  concurso,  según  corres- 
ponda, do  todos  los  documentos,  efectos  y valores  • 
pertenecientes  á la  testamentaria  ó abintestato, 
y quedará  á cargo  de  dichos  Agentes  la  repre- 
sentación de  los  herederos  ausentes  y de  los  me- 
nores ó incapacitados.  i 


G.*  Administrar  y liquidar,  por  sí  ó por  per- 
sona que  nombren  bajo  su  responsabilidad,  la  he- 
rencia, sin  que  la  Autoridad  local  pueda  interve- 
nir en  estas  operaciones,  salvo  si  subditos  del 
país  ó de  una  tercera  Potencia  tuviesen  que  hacer 
valer  derechos  sobre  la  misma  herencia;  pues  en 
este  caso,  si  se  suscitasen  dificultades  procedentes 
principalmente  de  alguna  reclamación  que  dé 
lugar  á contiendas  entre  partes,  no  teniendo  los 
Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  derecho  para  dirimirlas,  debe- 
rán conocer  de  ellas  los  Tribunales  del  país  á les 
que  corresponde  proveer  y fallar  sobre  las  mis- 
i mas.  Los  referidos  Agentes  consulares  obrarán 
entonces  como  representantes  de  la  herencia;  es 
decir  que  conservando  la  administración  y el  de- 
recho de  liquidar  definitivamente  la  herencia, 
como  también  el  de  realizar  ventas  de  efectos  en 
los  términos  anteriormente  prevenidos,  velarán 
por  los  intereses  de  los  herederos  pudiendo  desig- 
nar los  Abogados  encargados  de  sostener  sus  de- 
rechos ante  los  Tribunales;  bien  entendido  que 
suministrarán  á estos  lodos  los  papeles  y docu- 
mentos oportunos  para  ilustrar  la  cuestión  que  se 
someta  á su  fallo.  Dictada  la  sentencia  , los  Cón- 
sules generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes 
consulares  deberán  ejecutarla  si  de  ella  no  se  in- 
terpusiere apelación,  y continuarán  entonces  de 
pleno  derecho  la  liquidación  que  se  haya  suspen- 
dido hasta  la  terminación  del  litigio. 

7. °  Adjudicar  la  herencia  y sus  productos  á 
los  herederos  legítimos  ó á sus  representantes, 
siempre  que  haya  transcurrido  el  término  de  seis 
meses  á contar  desde  el  día  de  la  publicación  del 
fallecimiento  en  los  periódicos. 

8. °  Organizar,  si  há  lugar  á ello,  la  tutela  ó 
cúratela  con  arreglo  á las  leyes  de  su  país. 

Articulo  18. 

Si  muriese  un  español  en  Italia  ó un  italiano 
en  España  en  algún  punto  donde  no  haya  Agente 
consular  de  su  nación,  la  Autoridad  local  compe- 
tente procederá  con  arreglo  á la  legislación  del 
país  al  inventario  de  los  efectos  y á la  liquidación 
de  los  bienes  que  dejaren,  debiendo  dar  cuenta 
en  el  plazo  más  breve  posible  del  resultado  de 
sus  operaciones  á la  Embajada  ó Legación  cor- 
respondiente ó al  Consulado  ó Vicccónsulado  más 
próximo  al  lugar  en  que  se  halla  incoado  el  abin- 
testato ó testamentaría. 

Pero  desde  el  momento  en  que  se  presente  por 
sí  ó por  medio  de  algún  delegado  el  Agente  con- 
sular más  inmediato  al  punto  donde  radique 
dicho  abintestato  ó testamentaria,  la  intervención 
de  la  Autoridad  local  habrá  de  ajustarse  á lo  pres- 
crito en  el  art  17  de  este  Convenio. 


ISABEL  II. 


Artículo  19. 

Los  Cónsules  generales , Cónsules , Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares  de  ambas  naciones  cono- 
cerán exclusivamente  de  los  autos  de  inventario 
y de  las  demas  diligencias  preventivas  para  la 
conservación  de  los  bienes  hereditarios  dejados  por 
la  gente  de  mar  y pasajeros  de  su  país  que  falle- 
cieren en  tierra,  ó á bordo  de  los  buques  del  mis- 
mo durante  el  viaje,  ó en  el  puerto  donde  arri- 
basen. 

Articulo  20. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecón- 
sules y Agentes  consulares  podrán  ir  por  sí  ó 
enviar  un  delegado  suyo  á bordo  de  los  buques  de 
su  nación,  después  que  hayan  sido  admitidos  á 
libre  plática , interrogar  á los  Capitanes  y tripu- 
laciones , comprobar  sus  papeles  de  níivegacion, 
tomarles  declaraciones  sobre  sus  viajes  y ocur- 
rencias de  la  travesía,  formarles  los  manifiestos  y 
facilitarles  el  despacho  de  sus  buques ; y final- 
mente, acompañarles  á los  Tribunales  de  justicia 
y á las  oficinas  del  país  para  servirles  de  intér- 
pretes y agentes  en  los  negocios  que  tengan  que 
seguir  ó demandas  que  hayan  de  entablar.  Los 
funcionarios  del  orden  judicial  y los  guardas  y 
Oficiales  de  la  Aduana  no  podrán  en  ningún  caso 
practicar  visitas  ó registros  á bordo  de  los  buques 
sin  que  les  acompañe  el  Cónsul  ó Vicecónsul  de  la 
nación  á que  aquellos  pertenezcan.  Asimismo  de- 
berán pasar  oportuno  aviso  á dichos  Agentes  con- 
sulares para  que  se  hallen  presentes  en  las  decla- 
raciones que  los  Capitanes  y tripulantes  tengan  que 
prestar  ante  les  Tribunales  y oficinas  locales,  á fin 
de  evitar  cualquiera  equivocación  ó falsa  inteligen- 
cia que  pudiera  perjudicar  á la  recta  administra- 
ción de  justicia.  El  aviso  que  para  estos  actos  ú 
otras  diligencias  análogas  se  dirigirá  á los  Cónsules 
y Vicecónsules  indicará  una  hora  precisa;  y si  los 
Cónsules  ó Vicecónsules  dejasen  de  concurrir  por 
sí  ó por  delegado,  se  procederá  al  acto  sin  su 
presencia. 

Articulo  21. 

En  todo  lo  concerniente  á la  policía  de  los 
puertos,  á la  carga  y descarga  de  los  buques  y á 
la  seguridad  de  las  mercancías  , bienes  y efectos 
se  observarán  las  leyes , estatutos  y reglamentos 
del  país. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares  estarán  encargados  ex 
elusivamente  de  mantener  el  orden  interior  á 
bordo  de  los  buques  de  su  nación , y por  sí  solos 
conocerán  de  las  cuestiones  de  cualquier  género 
que  ocurran  entre  el  Capitán,  los  Oficiales  y los 
marineros,  y con  especialidad  las  relativas  á su 
soldada  y al  cumplimiento  de  los  compromisos 
reciprocamente  contraidos. 
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Las  Autoridades  locales  no  podrán  intervenir 
sino  cuando  los  desórdenes  ó excesos  que  ocurran 
á bordo  de  los  buques  sean  de  tal  naturaleza  que 
perturben  la  tranquilidad  ó el  órden  público  en 
liei  ra  ó en  el  puerto  , ó cuando  una  persona  del 
país  ó extraña  á la  tripulación  se  halle  mezclada 
en  los  desórdenes  promovidos.  En  todos  los  demas 
casos  las  referidas  Autoridades  se  limitarán  á 
auxiliar  eficazmente  á los  Cónsules  y Vicecónsu- 
les, cuando  estos  los  requieran,  para  hacer  arres- 
tar y conducir  á la  cárcel  á alguno  de  los  indivi- 
duos inscritos  en  el  rol  del  buque,  siempre  que 
por  cualquier  motivo  lo  juzguen  conveniente. 

Artículo  22. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules , Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares  podrán  hacer  arrestar  y 
enviar,  sea  á bordo,  sea  á su  país,  los  marineros  y 
cualquiera  otra  persona  que  forme  parte  de  la 
tripulación  de  los  buques  mercantes  y de  guerra 
de  su  nación  que  hubiesen  desertado  de  los  mis- 
mos. A este  fin  deberán  dirigirse  por  escrito  á las 
Autoridades  locales  competentes,  y justificar  me- 
diante la  presentación  de  los  registros  de  la  nave, 
del  rol  de  la  tripulación,  de  un  extracto  de  este 
documento,  ó mediante  copia  auténtica  del  mis- 
mo si  el  buque  hubiese  partido,  que  las  personas 
que  se  reclaman  formaban  realmente  parte  de  la 
tripulación.  En  vista  de  esta  petición  así  justifi- 
cada no  podrá  negarse  la  entrega  de  tales  indi- 
viduos. Se  dará  además  á dichos  Agentes  consula- 
res toda  asistencia  y auxilio  para  buscar  y arres- 
tar á estos  desertores,  los  cuales  serán  reducidos 
á prisión  y estarán  mantenidos  en  las  cárceles  del 
país  á petición  y á expensas  del  Cónsul  ó Vice- 
cónsul, hasta  que  éste  encuentre  ocasión  de  ha- 
cerles regresar  á su  país.  Este  arresto  no  podrá 
durar  más  de  tros  meses,  pasados  los  cuales  me- 
diante aviso  al  Cónsul  con  tres  dias  de  anticipa- 
ción, será  puesto  eu  libertad  el  arrestado;  y no  se 
le  podrá  volver  á prender  por  el  mismo  motivo. 
Esto  no  obstante , si  el  desertor  hubiese  cometido 
algún  delito  en  tierra,  podrá  la  Autoridad  local 
diferir  la  extradición  basta  que  el  Tribunal  baya 
dictado  su  sentencia  y ésta  haya  recibido  plena  y 
entera  ejecución. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en 
que  los  marineros  y otros  individuos  de  tripula- 
ción, súbditos  del  país  cu  que  tonga  lugar  la 
deserción,  están  exceptuados  de  la  estipulación 
del  presente  Convenio. 

Articulo  23. 

Siempre  que  no  hubiese  estipulación  en  con- 
trario entre  los  armadores,  fletadores,  cargadores 
y aseguradores,  las  averias  que  sufran  en  la  na- 
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vcgacion  los  buques  de  los  dos  países,  ya  entren 
voluntariamente,  ya  arriben  por  fuerza  mayor  á 
los  puertos  respectivos,  serán  arregladas  por  los 
Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecónsules  de 
su  respectiva  nación,  á no  ser  que  súbditos 
del  país  en  que  residan  dichos  Agentes  ó de  una 
tercera  Potencia  se  hallasen  interesados  en  estas 
averías,  pues  en  tal  caso  corresponderá  su  cono- 
cimiento á la  Autoridad  local  competente,  si  no 
media  compromiso  ó avenencia  entre  todos  los 
interesados. 

Articulo  24. 

Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  per- 
teneciente al  Gobierno  ó á los  súbditos  de  una  de 
las  Partes  contratantes  en  el  litoral  de  la  otra,  las 
Autoridades  locales  deberán  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó 
Agente  consular  del  distrito,  ó en  su  defecto  en 
el  del  Cónsul  general,  Cónsul,  Vicecónsul  ó 
Agente  consular  más  próximo  al  lugar  donde  haya 
ocurrido  el  accidente. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento 
de  los  buques  españoles  que  hubiesen  naufragado 
ó varado  en  las  aguas  territoriales  de  Italia  serán 
dirigidas  por  los  Cónsules  generales,  Cónsules, 
Vicecónsules  ó Agentes  consulares  de  España,  y 
reciprocamente  todas  las  operaciones  relativas  al 
salvamento  de  los  buques  italianos  que  hubiesen 
naufragado  ó varado  en  las  aguas  territoriales  de 
España  serán  dirigidas  por  los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  y Vicecónsules  ó Agentes  consulares 
de  Italia. 

La  intervención  de  las  autoridades  locales 
tendrá  lugar  únicamente  en  los  dos  países  para 
ayudar  á los  Agentes  consulares  ó mantener  el 
órden  y garantir  los  intereses  de  los  salvadores 
que  no  pertenezcan  á la  tripulación , y asegurar  la 
ejecución  de  las  disposiciones  que  deban  obser- 
varse para  la  entrada  y salida  de  las  mercaderías 
salvadas. 

En  ausencia  y hasta  la  llegada  de  los  Cónsules 
generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  con- 
sulares, ó bien  do  las  personas  que  á este  fin 
delegaren,  las  Autoridades  locales  deberán  tomar 
las  medidas  necesarias  para  la  protección  de  los 
individuos  y la  conservación  de  los  efectos  que  se 
hubiesen  salvado  del  naufragio. 

La  intervención  de  las  Autoridades  locales  en 
cualquiera  de  estos  casos  no  ocasionará  costas  de 
ninguna  especie,  salvo  aquellas  á que  estén  suje- 
tos en  semejantes  casos  los  buques  nacionales, 
y salvo  el  reintegro  de  los  gastos  ocasionados  por 
las  operaciones  del  salvamento  y por  la  con- 
servación de  los  efectos  salvados. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los 
buques  náufragos , las  disposiciones  mencionadas 


en  el  presente  articulo  serán  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  la  Autoridad  local. 

Lasaltas  Partes  contratantes  convienen  además 
en  que  las  mercancías  y efectos  salvados  no  es- 
tarán sujetos  al  pago  de  ningún  derecho  de  Adua- 
nas, á ménos  que  no  se  destinen  al  consumo 
interior. 

Artículo  2o. 

Todas  las  disposiciones  del  presente  Convenio 
serán  aplicables  y tendrán  ejecución,  asi  en  la 
Península  española  é islas  adyacentes,  Baleares  y 
Canarias,  y posesiones  españolas  de  la  costa  sep- 
tentrional de  Africa  abiertas  ó que  en  adelante  se 
abrieran  al  comercio  extranjero,  como  en  Italia  y 
sus  dominios. 

Articulo  26. 

Todas  las  cláusulas  de  este  Convenio  con- 
cernientes á las  herencias,  naufragios  y salva- 
mentos serán  aplicables  á las  posesiones  ultra- 
marinas de  España  con  las  reservas  contenidas  en 
el  régimen  especial  á que  están  sometidas  dichas 
posesiones. 

Articulo  27. 

Queda  convenido  además  que  los  Cónsules 
generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó Agentes  con- 
sulares respectivos , asi  como  los  Cancilleres, 
Secretarios,  Alumnos  ó Agregados  consulares, 
gozarán  en  los  dos  paises  de  todas  las  exenciones, 
prerogativas,  inmunidades  y privilegios  actual- 
mente concedidos  ó que  lleguen  ú concederse  á 
los  Agentes  de  la  misma  clase  de  la  nación  más 
favorecida. 

Articulo  28. 

El  presente  Convenio  estará  en  vigor  por  espa- 
cio de  nueve  años,  á contar  desde  él  dia  en  que 
se  cangeen  las  ratificaciones;  pero  si  ninguna  de 
las  altas  Parles  contratantes  hubiese  anunciado 
oficialmente  á la  otra,  un  año  antes  de  espirar  el 
término,  la  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos,  con- 
tinuará en  vigor  por  ambas  partes  hasta  un  año 
después  de  que  se  haya  hecho  dicha  declaración, 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  esta  haya 
tenido  lugar. 

Articulo  29. 

Las  estipulaciones  contenidas  en  los  pre- 
cedentes artículos  se  pondrán  en  ejecución  en 
ambos  Estados  tan  pronto  como  se  cangeen  las  ra- 
tificaciones. 

Articulo  30. 

El  presente  Convenio  será  aprobado  y ratificado 
por  las  altas  Partes  contratantes,  y las  ratificacio- 
nes se  cangearán  en  Madrid  á la  mayor  bre  ved  a . 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios han  firmado  el  presente  Convenio  y 
estampado  en  él  sus  sellos  respectivos. 
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Hecho  en  San  Ildefonso  por  duplicado  el  dia  21 
de  Julio  de  1867. 

(L.  S.) — Firmado.— Lorenzo  Arrazola. 

(L.  S.) — Firmado.— Bella  Caraeciolo. 
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Esle  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y las  respectivas  ratificaciones  cangeadas  eu 
Madrid  el  dia  2 del  mes  de  Noviembre  del  mismo 
año  1867. 


TRATADO  de  comercio  y de  navegación  entre  España  y la  Confede- 
ración de  la  Alemania  del  Norte  y la  Union  Aduanera  y comercial 
alemana,  firmado  en  Madrid  á 30  de  Marzo  de  1868. 

LEY. 


Doña  Isabel  II , por  la  gracia  de  Dios  y la 
Constitución  de  la  monarquía  española,  Reina  de 
las  Españas.  A todos  los  que  las  presentes  vieren 
y entendieren,  sabed:  que  las  Córles  han  decre- 
tado y Nos  sancionado  lo  siguiente  : 

Artículo  único. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el  Tra- 
tado de  comercio  y de  navegación  entre  España  y 
la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  y la 


Union  aduanera  y comercial  alemana,  firmado  en 
Madrid  en  30  de  Marzo  de  1808. 

Por  tanto  : 

Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias, 
Jefes,  Gobernadores  y demas  Autoridades  así  ci- 
viles como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier 
clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar, 
cumplir  y ejecutar  la  presente  Ley  en  todas  sus 
partes. 

Dado  en  Palacio  á veinte  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y ocho.— YO  LA  REINA— El  Mi- 
nistro de  Estado  interino,  Joaquín  de  Roncali. 


TRATADO. 

( Traducción .) 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  por  una 
parte,  y por  otra  S.  M.  el  Rey  de  Prusia,  en  nom- 
bre de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte 
y de  los  miembros  de  la  asociación  alemana  de 
aduanas  y comercio,  que  no  forman  parte  de  esta 
Confederación,  á saber:  el  reino  de  Baviera,  el  de 
Wurlemberg  y el  Gran  Ducado  de  Badén,  el  de 
Hesse  por  sus  países  situados  al  Sur  del  Mein, 
como  también  en  el  del  Gran  Ducado  de  Luxen- 
burgo , comprendido  en  su  sistema  de  aduanas  y 
de  impuestos ; igualmente  animados  del  deseo  de 
aumentar  cada  vez  más  el  desarrollo  de  las  rela- 
ciones comerciales  y marítimas  entre  España  y 
Alemania,  han  resuelto  celebrar  con  tal  objeto  un 
Tratado,  y han  nombrado  por  sus  Plenipotencia- 
rios, á saber . 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Lorenzo 
Arrazóla , Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y dis- 
tinguida órden  de  Carlos  III,  de  la  Real  de  Isabel 
la  Católica,  de  la  de  la  Concepción  de  Villaviciosa 
y de  Cristo  de  Portugal  y de  la  de  San  Gregorio 


Magno  délos  Estados  Pontificios,  Senador  del  Rei- 
no, Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  Consejero  Real,  Diputado  á 
Córles  y Presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia  que  ha  sido,  Presidente  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  morales  y políticas,  Vicepresidente  de 
la  Academia  de  Arqueología  del  Príncipe  Alfonso 
su  primer  Secretario  de  Estado  y del  Despacho. 

Y S.  M.  el  Rey  de  Prusia  al  Barón  Carlos  Au- 
gusto Ernesto  Constantino  Enrique  Julio  de  Ca- 
nitz  y Dalwitz,  Enviado  extraordinario  y Ministro 
plenipotenciario  de  la  Confederación  de  la  Alema- 
nia del  Norte  cerca  de  S.  M.  Católica. 

Los  cuales,  después  de  haber  cangeado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Articulo  1.* 

Habrá  entre  todos  los  Estados  de  las  dos  altas 
Partes  contratantes  plena  y entera  libertad  de  co- 
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mercio  y navegación.  Los  súbditos  de  cada  una  de 
ellas  gozarán  en  el  territorio  de  la  otra  de  los  mis- 
mos derechos,  privilegios,  favores,  inmunidades  y 
exenciones  de  que  gozan  actualmente  y gozarán  en 
adelante  en  materia  de  comercio  y de  navegación 
los  súbditos  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  2.* 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  dos  Partes 
contratantes  tendrán  recíprocamente  en  los  Esta- 
dos y dominios  de  la  otra  la  misma  facultad  que 
los  nacionales  para  entrar  con  sus  buques  y car- 
gas en  todos  los  puertos  y rios  que  estén  ó fueren 
abiertos  á la  navegación  de  todas  las  naciones; 
para  viajar,  residir  y comerciar  tanto  al  por  ma- 
yor como  al  por  menor ; para  alquilar  ó poseer 
casas,  almacenes  y tiendas ; para  efectuar  trans- 
portes de  mercancías  ó de  valores  por  mar  ó por 
tierra;  para  recibir  consignaciones,  tanto  del  in- 
terior como  del  exterior,  todo  sin  pagar  más  de- 
rechos que  los  que  se  perciban  ó pudieren  perci- 
birse de  los  nacionales;  podran  comprar  ó vender, 
sea  directamente,  sea  por  medio  de  una  persona 
de  su  elección ; fijar  los  precios  de  los  bienes,  efec- 
tos, mercancías  ú otros  objetos,  tanto  de  importa- 
ción como  nacionales,  sea  que  los  vendan  en  el  in- 
terior, sea  que  los  exporten  al  extranjero,  confor- 
mándose sin  embargo  á las  leyes  y reglamentos 
del  país;  podrán  ocuparse  de  sus  negocios,  pre- 
sentar declaraciones  en  las  Aduanas,  tanto  en  su 
propio  nombre,  como  haciéndose  sustituir  por  una 
persona  cualquiera,  según  lo  juzguen  conveniente, 
y sin  pagar  otra  retribución  que  la  convenida  con 
dicha  persona;  podran  en  fin  hacer  valery  defen- 
der sus  derechos  ante  los  Jueces  y Tribunales,  sir- 
viéndose para  ello  de  Abogados,  sustitutos  ó agen- 
tes elegidos  por  ellos  mismos. 

Articulo  3.* 

En  lo  concerniente  á la  adquisición  y posesión 
de  bienes  inmuebles  de  todas  clases,  así  como  á 
la  disposición  de  esos  inmuebles  y al  pago  de  los 
impuestos,  contribuciones  6 derechos  por  esa  dis- 
posición , los  súbditos  de  cada  una  de  las  Parles 
contratantes  gozarán  en  el  territorio  de  la  otra  de 
los  derechos  concedidos  á los  nacionales. 

Artículo  4.* 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  dos  Partes 
contratantes  gozaran  en  el  territorio  de  la  otra, 
asi  con  respecto  á sus  personas  como  á sus  pro- 
piedades, de  los  mismos  derechos,  excepto  los 
políticos,  y de  los  mismos  privilegios  que  se  con- 
ceden ó concedieren  á los  nacionales,  con  sujeción 
sin  embargo  á las  leyes  del  país,  y en  ningún 
caso  podrán  imponérseles  contribuciones,  cargas  6 


impuestos  diferentes  ó mayores  que  los  que  pesen 
sobre  los  nacionales. 

Artículo  3.* 

Los  súbdilos  de  cada  una  de  las  Partes  contra- 
tantes estarán  libres  en  el  territorio  de  la  olía 
Parle  de  toda  clase  de  servicio  personal  en  el  ejér- 
cito, en  la  marina  y en  la  milicia  nacional  de 
todo  impuesto  de  guerra,  empréstito  forzoso,' re- 
quisición y contribución  militar  de  cualquier  Gé- 
nero. Sus  propiedades  no  podrán  ser  secuestradas 
ni  sus  buques,  cargas,  mercancías  ó efectos  ser 
detenidos  para  un  uso  público  cualquiera,  sin 
que  se  les  baya  concedido  previamente  una  in- 
demnización que  se  fijará  sobre  bases  justas  y 
equitativas  entre  las  Parles  interesadas. 

• Articulo  6.* 

Los  súbdilos  de  cada  una  de  las  Partes  con- 
tratantes gozarán  en  el  territorio  de  la  otra  de 
los  mismos  derechos  correspondientes  á los  na- 
cionales, en  cuanto  se  refiere  á la  propiedad  de 
las  marcas  de  fábrica,  de  las  diquelas  de  las 
mercancías,  ó de  los  dibujos  ó modelos  indus- 
triales. 

Articulo  7.° 

Los  buques  de  una  de  las  Partes  contratantes 
que  entren  en  los  puertos  de  la  otra  ó salgan  de 
ellos  en  lastre  ó con  carga,  sea  cual  fuere  el 
punto  de  su  procedencia  ó destino,  bailarán  un 
trato  perfectamente  conforme  en  todos  conceptos 
al 'que  se  concediese  á los  buques  nacionales. 

Tanto  á su  entrada  como  durante  su  perma- 
nencia en  el  puerto  y á su  salida  de  él,  no  paga- 
rán otros  ni  mayores  derechos  de  faro,  de  tone- 
lada, de  pilotaje,  de  puerto,  de  remolque,  de  sa- 
nidad, ú otra  clase  de  impuestos  bajo  cualquiera 
denominación,  que  pesen  sobre  el  casco  del  bu- 
que, ya  se  perciban  en  nombre  ó en  provecho  del 
Estado,  de  funcionarios  públicos,  de  municipali- 
dades ó corporaciones  cualesquiera , que  aquellos 
que  ca  la  actualidad  ó en  lo  sucesivo  pagaren  los 
buques  nacionales. 

Articulo  8.* 

Se  consideran  como  buques  españoles  ó ale- 
manes los  reconocidos  como  españoles  según  las 
leyes  españolas,  y como  de  los  Estados  confede- 
rados según  las  leyes  federales 

Articulo  9.* 

Para  todo  lo  que  se  refiere  á la  colocación  de 
los  buques,  á la  carga  y descarga  de  los  mismo» 
en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y bahías,  y ge- 
neralmente para  todas  las  formalidades  y dispo- 
siciones de  cualquier  clase  á que  estén  sujetos 
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los  buques  de  comercio,  sus  tripulaciones  y car- 
gas, queda  convenido  que  no  se  concederá  á los 
buques  nacionales  de  una  de  las  Partes  contra- 
tantes ningún  privilegio  ó favor  que  no  lo  sea 
igualmente  á los  buques  de  la  otra ; siendo  la 
voluntad  de  las  Partes  contratantes  que  también 
bajo  este  concepto  sus  buques  sean  tratados  bajo 
el  pié  de  la  más  perfecta  igualdad. 

Articulo  10. 

Los  buques  de  guerra  de  las  dos  Partes  con- 
tratantes serán  tratados  en  los  respectivos  puer- 
tos como  los  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  11. 

Las  producciones  del  suelo  y de  la  industria  y 
los  objetos  de  cualquier  clase  y naturaleza  im- 
portados en  los  puertos  españoles  en  buques  ale- 
manes, y reciprocamente  las  produciones  del  suelo 
y de  la  industria  y los  objetos  de  cualquier  clase 
y naturaleza  importados  en  los  puertos  alemanes 
en  buques  españoles,  sea  cual  fuere  su  origen  y 
el  lugar  de  su  procedencia , no  pagarán  diferen- 
tes ó mayores  derechos  de  entrada,  ni  podrán 
estar  sujetos  á otra  carga  ó formalidad  que  si  fue- 
ren importados  bajo  la.  bandera  de  la  nación  más 
favorecida.  Las  procedencias  del  suelo  y de  la  in- 
dustria y los  objetos  de  cualquier  clase  ó natura- 
leza que  puedan  legalmentc  ser  exportados  ó re- 
exportados de  los  puertos  de  una  de  las  Partes 
contratantes  en  buques  de  cualquiera  otra  nación, 
podrán  serlo  igualmente  en  buques  de  la  otra  Parle 
contratante,  sin  que  para  ello  deban  pagar  dife- 
rentes ó mayores  'derechos  ó puedan  sujetarse  á 
otras  cargas  ó formalidades  que  si  la  exportación 
ó reexportación  de  los  mismos  objetos  se  verifica- 
se en  buques  de  la  nación  más  favorecida. 

Artículo  12. 

Las  mercancías  que  se  importen  en  buques 
de  una  ú otra  Parte  contratantes  en  los  puertos 
españoles  ó alemanes,  podrán  colocarse  en  de- 
pósito ó ser  destinadas  para  el  tránsito  ó para  la 
reexportación , todo  con  sujeción  á las  leyes  ge- 
nerales establecidas  en  el  respectivo  país  sobre 
la  materia,  no  estando  obligadas  al  pago  de  de- 
recho alguno  de  depósito,  de  almacenaje,  de  con- 
frontación , de  vigilancia  ú otra  carga  cualquiera 
diferente  ó mayor  que  las  que  se  impongan  á las 
mercancías  que  se  introduzcan  en  buques  nacio- 
nales. Queda  entendido,  sin  embargo,  que  cuando 
las  mercancías  sean  declaradas  para  el  consumo, 
satisfarán  los  derechos  de  Aduana  que  les  cor- 
respondan, según  la  bandera  del  buque  en  que 
hayan  sido  importadas  y conforme  á los  regla- 
mentos de  Aduanas  vigentes. 


Articulo  13. 

Las  mercancías  de  todas  clases,  procedentes 
del  territorio  de  una  de  las  Partes  contratantes 
ó destinadas  á él , quedarán  exentas  en  el  territo- 
rio de  la  otra  de  todo  derecho  de  tránsito,  suje- 
tándose sin  embargo  á las  leyes  vigentes. 

El  trato  de  la  nación  más  favorecida  queda 
recíprocamente  garantido  á cada  una  de  las  Par- 
les contratantes  para  todo  cuanto  se  refiera  al 
tránsito. 

Articulo  14. 

Interin  que  el  cabotaje  esté  reservado  por  las 
leyes  de  una  de  las  Partes  contratantes  exclusiva- 
mente á los  buques  nacionales , no  podrá  hacerse 
por  los  buques  de  la  otra  Parte.  Sin  embargo,  los 
buques  de  cada  una  de  las  Partes  contratantes, 
que  entren  en  uno  de  los  puertos  de  la  otra  y que 
no  quieran  dejar  en  él  más  que  una  parle  tan  sólo 
de  la  carga,  podrán,  con  sujeccion  á las  leyes  y 
reglamentos  del  país  respectivo,  guardar  á bordo 
la  parte  de  la  misma  destinada  á otro  puerto,  ya 
sea  del  mismo  país  ó ya  de  otro  cualquiera,  y 
reexportarla  sin  estar  obligados  á pagar  diferen- 
tes ó mayores  derechos  de  los  que  en  igual  caso 
deberian  satisfacerse  por  los  buques  nacionales. 
Se  entiende  también  que  dichos  buques  podrán 
comenzar  su  carga  en  un  Puerto  continuándola  ó 
completándola  en  otro  ú otros  puertos  del  mismo 
país,  sin  estar  sujetos  al  pago  de  derechos  dife- 
rentes ó mayores  de  los  que  correspondan  á los 
buques  nacionales. 

Articulo  lo. 

Las  Partes  contratantes  convienen  en  que 
cualquiera  favor  ó privilegio  acerca  de  la  impor- 
tación, exportación  ó navegación  que  una  de  ellas 
haya  concedido  ó llegue  á conceder  en  lo  sucesivo 
á una  tercera  Potencia,  se  hará  extensivo  inme- 
diatamente y de  pleno  derecho  á la  otra.  Además, 
ninguna  de  las  parles  contratantes  impondrá  á la 
otra  prohibición  alguna  de  importación  ó de  ex- 
portación que  no  se  aplique  á la  vez  á todas  las 
demas  naciones. 

Articulo  16. 

Antes  que  se  verifique  el  despacho  de  las  mer- 
cancías por  avalúo,  deberán  presentar  los  intere- 
sados á la  Aduana  del  otro  país,  bien  sean  las 
facturas  originales  de  precios,  que  servirán  de  base 
para  el  avalúo,  ó bien  una  declaración  por  escrito 
en  que  se  haga  constar  el  valor  de  las  mercancías 
importadas. 

Si  los  empleados  de  la  Aduana  juzgasen  insu- 
ficiente el  valor  indicado  en  las  facturas  ó en  las 
declaraciones,  ó si  este  valor  no  se  les  hubiese 
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declarado  por  escrito,  notificarán  á los  intetesados 
por  escrito  su  avalúos  entónces,  si  bay  acuerdo 
entre  los  empicados  y los  interesados , se  fijarán 
los  derechos  con  arreglo  al  valor  en  que  se  baya 
convenido  mutuamente;  si  no  hubiese  habido 
acuerdo,  se  hará  el  adeudo  con  arreglo  á los  va- 
lores indicados  en  las  facturas  ó en  las  declara- 
ciones, á no  ser  que  los  empleados  prefieran  ad- 
quirir el  género  pagando  el  precio  declarado  por 
ellos  á los  interesados,  aumentando  en  la  propor- 
ción fijada  al  efecto  para  los  importadores  ó los 
productos  de  la  nación  más  favorecida.  En  este 
caso  los  empleados  verificarán  el  pago  dentro  de 
los  15  dias  siguientes  á la  declaración,  y abona- 
rán los  derechos  con  arreglo,  al  valor  fijado  por 
ellos  y rehusado  por  los  importadores,  siendo  de 
su  cuenta  la  pérdida  ó la  ganancia  que  resulte  de 
la  venta  de  las  mercancías. 

Articulo  17. 

Las  estipulaciones  del  presente  Tratado  no  son 
aplicables  á las  provincias  españolas  de  Ultramar, 
á causa  de  regirse  por  leyes  especiales ; pero  los 
alemanes  disfrutarán  en  ellas  respecto  á su  co- 
mercio y navegación,  á los  derechos  de  navega- 
ción y de  Aduanas,  tanto  á la  entrada  como  á la 
salida,  y al  despacho  de  los  buques  ó mercancías 
délos  mismos  derechos,  privilegios é inmunidades 


ARTÍCULO 

Las  Partes  contratantes  han  convenido  en  que 
Ínterin  las  mercancías  que  circulan  en  el  territo- 
rio de  la  Confederación  de  la  Alemaria  del  Norte 
estén  obligadas,  al  pasar  por  el  Gran  Ducado  de 
Mecklemburgo  Schwerin,  á pagar  derechos  de 
tránsito,  las  estipulaciones  del  párrafo  primero 
del  art.  13  del  Tratado  de  este  dia  no  serán  apli- 
cables á dicho  Gran  Ducado. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respec- 
tivos han  firmado  el  presente  articulo  adicional  y 
han  puesto  en  el  sus  sellos. 

Fecho  en  Madrid  el  30  de  Marzo  de  18G8. 

([,.  S )=Firmado.=Lorenzo  Arrazola. 

(L.  S.)=Firmado.=Canilz. 

El  anterior  Tratado  con  su  artículo  adicional 
ha  sido  debidamente  ratificado,  y las  respectivas 
ratificaciones  cangeadas  en  esta  Córte  el  dia  6 de 


favores  y exenciones  que  se  conceden  ó se  conce- 
dan á la  nación  más  favorecida. 

Las  producciones  alemanas  no  quedarán  su- 
jetas en  dichas  provincias  á otros  derechos  carcas 
ni  formalidades  que  las  de  la  nación  más  favo- 
recida. 

Articulo  18. 

El  presente  Tratado  seguirá  en  vigor  hasta  t • 
de  Enero  de  1878.  En  caso  de  que  ninguna  de  las 
Partes  contratantes  hubiese  notificado  doce  meses 
antes  del  fin  del  plazo  mencionado  su  intención 
de  hacer  cesar  sus  efectos , el  Tratado  continuará 
en  vigor  hasta  que  pase  un  año,  á conlar  desde  el 
dia  en  que  una  ú otra  de  las  partes  contratantes 
lo  haya  denunciado. 

Articulo  19. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y cangea- 
das sus  ratificaciones  en  Madrid  en  el  plazo  de 
tres  meses , ó antes  si  es  posible. 

En  fe  de  lo  cual , los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios lo  han  firmado,  poniendo  en  él  el  sello  de 
sus  armas. 

Fecho  por  duplicado  en  Madrid  á 30  de  Marzo 
de  18G8. 

(L.  S.)=Firmado.=Lorcnzo  Arrazola. 

(L.  S.)=Firmado.=Canilz. 


ADICIONAL. 

Junio  de  1868  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ron- 
cali,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  é interino  de 
Estado,  y el  Sr.  Barón  de  Canitz  y Dalwitz,  En- 
viado extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de 
la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte. 

Habiendo  participado  con  fecha  18  de  Agosto 
de  18G8  el  Representante  de  Prusia  en  Madrid 
por  encargo  de  su  Gobierno,  que  los  Grandes  Du- 
cados de  Mecklemburgo  Schwerin  y Mccklembur- 
go  Slselitz  y la  ciudad  libre  y anseática  de  Lubcck 
han  entrado  á formar  parte  de  la  Union  aduanera 
y comercial  alemana,  y dejado  por  lo  tanto  de  per- 
cibirse el  derecho  de  tránsito  que  pagaban  las 
mercancías  á su  paso  por  el  Gran  Ducado  de 
Mecklemburgo  Schwerin,  queda  desde  luego  anu- 
lado el  artículo  adicional  que  antecede. 
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CANGE  DE  NOTAS  hecho  en  Florencia  modificando  los  artícu- 
los 6 y 12  del  Convenio  de  Correos  entre  España  é Italia  de  4 de 
Abril  de  1867,  firmado  en  25  de  Mayo  y 1.*  de  Junio  de  1868. 


Florencia  25  de  Mayo  de  1868.=Sr.  Ministro: 
Con  objeto  de  que  las  disposiciones  para  el  cam- 
bio internacional  de  la  correspondencia  se  armo- 
nicen con  las  que  rigen  en  el  interior  de  España, 
y á Gn  de  que  los  portes  sean  de  fácil  percibo  con 
arreglo  al  sistema  decimal  vigente,  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  mi  augusta  soberana  me  encarga 
baga  presente  á V.  E.  la  necesidad  de  que  el  so- 
breporte que  concede  el  art.  6.°  del  Convenio 
ajustado  en  4 de  Abril  de  1857  entre  España  é 
Italia  á los  capitanes  de  buques  por  la  conduc- 
ción de  cartas  entre  las  costas  de  uno  y otro  país, 
asi  como  el  porte  de  franqueo  que  establece  el 
art,  12  de  dicho  Convenio  para  los  periódicos  é im- 
presos, se  eleve  desde  las  36  milésimas  de  escudo, 
cantidad  imposible  de  cobrar  sobre  cada  objeto 
aisladamente,  á 40  milésimas  de  escudo,  porto  de 
muy  fácil  percibo. 


Al  cumplir  las  órdenes  de  mi  Gobierno,  ruego 
á V.  E.  se  sirva  participarme  si  el  de  S.  M.  el  Rey 
de  Italia  acepta  esta  modificación  al  Convenio 
mencionado,  que  debe  ponerse  en  ejecución  el  1.' 
de  Julio  próximo,  y entre  tanto  aprovecho  esta 
ocasión  para  reiterar  á V.  E.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideracion.=Firmado,  M.  Zarco 
del  ValÍe.=A  S.  E.  el  Sr.  General  Conde  de  Me- 
nabrea,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  S.  M. 
el  Rey  de  Italia. 


Con  fecha  de  1°  de  Junio  de  1868  fué  acep- 
tada por  el  Gobierno  de  Italia  la  modificación 
propuesta  por  el  Gobierno  español  en  la  nota  que 
precede  del  Encargado  de  Negocios  de  Florencia. 


ARTÍCULOS  ADICIONALES  al  Convenio  para  la  recíproca  extra- 
dición de  malhechores  entre  España  y Portugal,  de  25  de  Junio 
de  1867,  firmados  en  Lisboa  el  27  de  Mayo  de  1868. 


Artículo  l.’ 

En  los  casos  de  simple  deserción  de  soldados 
portugueses,  será  suficiente  para  legitimar  la  re- 
clamación la  sentencia  ó decisión  de  los  consejos 
de  disciplina. 

Articulo  2.* 

Además  de  los  desertores  de  los  cuerpos  del 
ejército  y de  la  Armada  de  España  y de  Portugal, 
serán  entregados  recíprocamente  los  prófugos  del  ■ 
alistamiento  militar  de  los  dos  países. 

Las  reclamaciones  de  que  trata  este  artículo 
se  harán  por  las  Autoridades  superiores  de  las 
provincias,  y vendrán  siempre  acompañadas  de 
los  documentos  comprobantes  de  la  identidad, 
sorteo  y evasión  de  los  prófugos. 

Los  presentes  artículos  adicionales  tendrán  la 
misma  fuerza  y vigor  que  tendrían  si  estuviesen 
insertos  palabra  por  palabra  en  el  Convenio  de 


25  de  Junio  de  1867,  y serán  ratificados  al  mismo 
tiempo. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios de  S.  M.  Católica  y de  S.  M.  Fidelísima,  en 
virtud  de  sus  plenos  poderes,  los  firmaron  y se- 
llaron con  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  por  duplicado  en  Lisboa  á 27  de  Mayo 
de  1868. 

(L.  S.)=Firmado.— El  Conde  de  Bañuelos. 

(L.  S.)=F¡rmado.=Luis  Augusto  Rebello  da 
Silva. 

Estos  artículos  adicionales  han  sido  debida- 
mente ratificados  con  el  Convenio  de  que  forman 
parte  y el  cange  de  las  ratificaciones  ha  tenido 
lugar  en  Lisboa  el  dia  14  de  Enero  de  1809  entre 
el  Excmo.  S.  D.  Cipriano  del  Mazo,  Enviado  ex- 
traordinario y Ministro  plenipotenciario  de  España 
en  aquella  corle,  y el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Sá 
da  llandeira,  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
S.  M.  Fidelísima. 


ííi 
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CONVENIO  para  la  recíproca  extradición,  de  malhechores  entre 
España  é Italia,  firmado  en  Madrid  el  3 de  Junio  de  1868. 


S.  M.  la  Reina  de  las  Espaíias  y S.  M.  el  Rey 
de  Italia,  deseando  asegurar  la  represión  de  los 
delitos  y queriendo  introducir  un  sistema  de  ayu- 
da recíproca  para  la  administración  de  la  justicia 
penal,  han  resuelto  de  común  acuerdo  celebrar 
un  Convenio,  y han  nombrado  al  efecto  por  sus 
Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  al  Sr.  D.  Joa- 
quin  Roncali  y Ccruti,  Marqués  de  Roncal  i,  Ca- 
ballero Gran  Cruz  de  la  Real  y distinguida  orden 
de  Cirios  III,  de  la  Real  de  Isabel  la  Católica  y 
de  la  de  Cristo  de  Portugal,  su  Gentil -hombre  de 
Cámara  con  ejercicio,  Senador  del  Reino,  Ministro 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  y Consejero 
Presidente  de  Sección  en  el  Consejo  de  Estado  que 
ha  sido,  su  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y primer 
Secretario  de  Estado  interino  etc.,  etc., 

Y S.  M.  el  Rey  de  Italia  al  Sr.  Conde  Luis 
Corti,  Comendador  de  las  órdenes  de  San  Mauricio 
y San  Lázaro  y de  la  Corona  de  Italia,  Caballero 
Gran  Cruz  déla  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia, 
Oficial  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica  etc.,  etc.,  su 
Enviado  extraordinario  y Ministro  plenipotencia- 
rio en  la  córte  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  y hallándolos  en  buena  y de- 
bida forma,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Articulo  1.' 

El  Gobierno  español  y el  Gobierno  italiano  se 
comprometen  á entregarse  reciprocamente  los  in- 
dividuos que  habiendo  sido  condenados,  ó siendo 
perseguidos  por  las  Autoridades  competentes  de 
uno  de  los  dos  Estados  contratantes  por  cualquie- 
ra de  los  crímenes  ó delitos  enumerados  en  el  ar- 
tículo 2.'  siguiente,  se  hubiesen. refugiado  en  el 
territorio  del  otro. 

Articulo  2.® 

La  extradición  deberá  ser  concedida  por  las 
siguientes  infracciones  de  las  leyes  penales: 

1. *  Parricidio,  infanticidio,  asesinato,  envene- 
namiento, homicidio. 

2. *  Lesiones  y heridas  voluntarias  que  hayan 
ocasionado  la  muerte. 

3. *  Bigamia,  rapto,  violación,  aborto  procura- 
do, prostitución  ó corrupción  de  menores  por  sus 
padres  ó por  otra  persona  encargada  de  su  custo- 


dia, y cualquier  abuso  deshonesto  con  persona  de 
uno  ú otro  sexo  cuando  se  use  con  ella  de  fuerza 
ó intimidación,  ó cuando  se  halle  privada  de  razón 
ó de  sentido,  ó cuando  la  edad  de  la  persona  ofen- 
dida independientemente  de  estas  circunstancias 
sea  elemento  constitutivo  ó agravante  de  la  in- 
fracción. 

í.°  Sustracción,  ocultación  ó eliminación  de 
un  niño,  sustitución  de  un  niño  por  otro  ó su- 
posición de  un  niño  á una  mujer  que  no  hava 
parido. 

5.*  Incendio. 

fi . ° Daño  causado  voluntariamente  en  los  ca- 
minos de  hierro  y en  los  telégrafos. 

7. ®  Asociación  de  malhechores,  delitos  contra 
la  propiedad  acompañados  de  homicidio,  heridas, 
lesiones,  amenazas  y otras  violencias  contra  las 
personas,  y los  hurtos  que  según  las  leyes  respec- 
tivas sean  castigados  con  la  privación  de  la  li- 
bertad por  más  de  cinco  años. 

8. *  Falsificación  ó alteración  de  monedas,  in- 
troducción ó emisión  fraudulenta  de  moneda  fal- 
sa. Falsificación  de  rentas  ó de  obligaciones  sobre 
el  Estado,  de  billetes  de  Banco  ó de  cualquiera 
otra  clase  de  efectos  públicos,  introducción  y uso 
de  esos  mismos  títulos  falsificados. 

Falsificación  de  reales  disposiciones,  de  sellos, 
punzones,  timbres  y marcas  del  Estado  ó de  las 
Administraciones  públicas,  y uso  de  esos  objetos 
falsificados. 

Falsedad  en  escritura  pública  ó auténtica,  pri- 
vada, de  comercio  y de  banca,  y usode  documen- 
tos falsos. 

9. ®  Falso  testimonio  y falsa  declaración  de 
peritos,  soborno  de  testigos  y de  peritos,  calum- 
nia, siempre  que  haya  tenido  lugar  por  delitos 
comprendidos  en  el  presente  Convenio. 

10.  Sustracciones  cometidas  por  empleados  ó 
depositarios  públicos. 

11.  Bancarota  fraudulenta. 

12.  Hechos  de  baratería. 

13.  Sedición  á bordo  de  un  buque,  en  el  caso 
de  que  los  individuos  que  forman  parte  de  su  tri- 
pulación se  hayan  apoderado  de  dicho  buque  por 
fraude  ó violencia,  ó le  hayan  entregado  á los 
piratas. 

14.  Abuso  de  confianza  (apropiación  indebida), 
estafa  y fraude. 

Por  estas  infracciones  se  concederá  la  extradi- 
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cion  si  el  valor  del  objeto  robado  excede  de  1.000 
francos. 

15.  La  extradición  será  también  concedida  por 
toda  clase  de  complicidad  6 participación  en  las 
infracciones  que  quedan  mencionadas,  y por  las 
tentativas  de  las  mismas,  las  cuales  constituyen 
delincuencia,  con  tal  que  en  este  último  caso  la 
pena  que  haya  de  imponerse  llegue  al  menos  á 
tres  años  de  prisión. 

Articulo  3.° 

La  extradición  no  se  concederá  jamás  por  los 
crímenes  ó delitos  políticos. 

El  individuo  que  sea  entregado  por  otra  infrac- 
ción de  las  leyes  penales  no  podrá  en  ningún  caso 
ser  juzgado  ó condenado  por  un  crimen  ó delito 
político  cometido  anteriormente  á la  extradición, 
ni  por  ningún  otro  hecho  que  tenga  conexión  con 
este  crimen  ó delito. 

Asimismo  no  podrá  ser  ningún  individuo  per- 
seguido ó condenado  por  infracciones  anteriores 
ó posteriores  á la  que  motivó  la  extradición;  sin 
embargo,  habrá  lugar  á la  persecución  en  aquel 
caso  cuando  el  procesado,  después  de  absuclto  ó 
condenado  por  sentencia  ejecutoria  en  la  causa 
que  dió  lugar  á la  extradición,  permaneciese  vo- 
luntariamente en  el  país  durante  tres  meses,  ó 
ausentándose  regresare  al  mismo. 

Articulo  i.’ 

La  extradición  no  podrá  tener  lugar  si,  des- 
pués de  los  hechos  imputados,  las  diligencias  ó la 
condena,  llega  á verificarse  la  prescripción  de  la 
acción  ó de  la  pena,  según  las  leyes  del  país  en  el 
cual  el  acusado  ó reo  se  haya  refugiado. 

Articulo  5.* 

En  ningún  caso  ni  por  ningún  motivo  podrán 
ser  obligadas  las  Partes  contratantes  á entregar 
sus  respectivos  súbditos. 

Cuando  según  las  leyes  vigentes  del  Estado  á 
que  pertenezca  el  culpable  tenga  lugar  la  perse- 
cución por  infracción  cometida  en  el  otro  Estado, 
el  Gobierno  de  este  último  deberá  comunicar  las 
infracciones  y los  autos  y cualquier  otro  docu- 
mento ó aclaración  requerida  para  el  proceso,  y 
entregará  los  objetos  que  constituyan  el  delito. 

Articulo  6.* 

Cuando  el  procesado  ó el  reo  sea  extranjero  en 
los  dos  Estados  contratantes,  el  Gobierno  que  de- 
ba conceder  la  extradición  informará  al  del  país 
á que  pertenezca  el  individuo  reclamado  de  la 
demanda  que  le  haya  sido  dirigida,  y si  este  últi- 
mo Gobierno  reclama  á su  vez  al  acusado  para 
que  lejuzgen  sus  Tribunales,  aquél  á quien  haya 
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sido  dirigida  la  demanda  de  extradición  podrá 
á su  arbitrio  entregarle  al  Estado  en  cuyo  territo- 
rio se  haya  cometido  el  crimen  ó delito,  ó á aquel 
á que  pertenezca  dicho  individuo. 

Si  el  procesado  ó reo  cuya  extradición  se  pide, 
en  conformidad  con  el  presente  Convenio,  por  una 
de  las  dos  Partes  contratantes,  fuese  también  re- 
clamado por  otro  ú otros  Gobiernos  por  crímenes 
ó delitos  cometidos  por  el  mismo  individuo  en  los 
territorios  respectivos,  este  último  será  entregado 
al  Gobierno  cuya  demanda  tenga  la  fecha  más 
antigua. 

Articulo  7.4 

Si  el  individuo  reclamado  se  halla  perseguido 
ó condenado  en  el  país  en  que  esté  refugiado  porun 
crimen  ó delito  cometido  en  ese  mismo  país,  su 
. extradición  podrá  ser  diferida  hasta  que  haya  sido 
absuelto  en  virtud  de  una  sentencia  definitiva  ó 
sufrido  su  pena. 

Articulo  8.* 

La  extradición  no  se  suspenderá  porque  impi- 
da el  cumplimiento  de  obligaciones  que  el  indivi- 
duo reclamado  hubiese  contraido  con  personas 
particulares,  las  cuales  podrán  hacer  valer  su  de- 
recho ante  la  Autoridad  competente. 

Articulo  9.* 

La  extradición  será  concedida  en  virtud  de  la 
demanda  dirigida  por  uno  de  los  dos  Gobiernos 
al  otro  por  la  via  diplomática,  y en  virtud  de  pre- 
sentación de  una  sentencia  condenatoria  ó de  ca- 
beza de  proceso,  de  un  mandamiento  de  prisión  ó 
de  cualquiera  otro  auto  que  tenga  la  misma  fuerza 
que  este  mandamiento,  indicándose  igualmente 
en  él  la  naturaleza  y la  gravedad  de  los  hechos 
perseguidos,  así  como  la  disposición  penal  aplica- 
ble á esos  hechos.  Estos  documentos  serán  expe- 
didos originales  ó en  copia  certificada,  bien  porun 
Tribunal,  ó bien  por  cualquiera  otra  Autoridad 
competente  del  país  que  reclame  la  extradición. 

Se  facilitarán  al  mismo  tiempo,  si  fuere  posi- 
ble, las  señas  personales  del  individuo  reclamado, 
ó cualquiera  otra  indicación  que  sirva  para  iden- 
tificar su  persona. 

Articulo  10. 

En  los  casos  urgentes,  y sobre  todo  cuando  se 
tema  la  fuga,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos, 
apoyándose  en  una  sentencia  condenatoria  ó de 
acusación,  ó en  un  mandamiento  de  prisión,  po- 
drá por  el  medio  más  rápido  y áun  por  telégrafo 
pedir  y obtener  la  prisión  del  acusado  ó del  con- 
denado, con  la  condición  de  presentar  lo  más 
pronto  posible  d documento  cuya  existencia  se  ha 
supuesto. 
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Articulo  11. 

Los  objetos  sustraídos  ó que  se  encontraren  en 
poder  del  procesado  ó reo,  los  instrumentos  y úti- 
les de  que  se  baya  valido  pura  cometer  el  crimen 
ó delito,  asi  como  cualquiera  otra  prueba  de  con- 
vicción,’serán  entregados  al  mismo  tiempo  que  el 
individuo  detenido.  También  tendrá  lugar  aquella 
entrega  ó remesa  aun  en  el  caso  de  que,  concedi- 
da la  extradición,  no  llegue  ésta  á efectuarse  por 
muerte  ó fuga  del  culpable. 

La  remesa  de  objetos  será  extensiva  á todos 
los  de  igual  naturaleza  que  el  procesado  hubiese 
ocultado  ó conducido  al  pais  donde  se  refugió,  y 
que  fuesen  descubiertos  con  posterioridad.  Se  re- 
servan sin  embargo  los  derechos  de  tercero  sobre 
los  objetos  arriba  dichos,  los  cuales  deberán  ser- 
le devueltos  sin  gasto  alguno  después  de  termina- 
do el  proceso. 

Articulo  12. 

Los  gastos  de  arresto,  manutención  y trasla- 
ción del  individuo  cuya  extradición  sea  concedi- 
da, asi  como  los  de  consignación  y trasporte  de 
los  objetos  que  deben  ser  devueltos  ó remitidos  en 
los  términos  del  articulo  precedente,  serán  su- 
fragados por  cada  Estado  dentro  de  los  límites  de 
sus  respectivos  territorios.  En  caso  de  que  se  juz- 
gue preferible  el  trasporte  por  mar,  el  individuo 
reclamado  será  conducido  al  puerto  que  designe 
el  Gobierno  demandante,  á cuya  costa  serán  los 
gastos  de  embarque. 

Artículo  13. 

S¡  para  el  esclarecimiento  de  un  crimen  ó de- 
lito cometido  en  España  ó sus  posesiones,  ó en 
Italia,  fuere  necesario  oir  testigos  ó verificar  cual- 
quiera otro  acto  legal  de  análoga  naturaleza  por 
parte  de  uno  de  los  dos  Estados  en  territorio  del 
otro,  las  Autoridades  competentes  accederán  á los 
exbortos  y peticiones  que  se  les  dirijan,  devol- 
viéndolas lcgalmente  evacuadas  con  arreglo  á las 
leyes  del  país  en  que  la  aclaración  se  intente. 

Esto  no  obstante,  la  obligación  de  acceder  á 
los  exbortos  y á esta  clase  de  reclamaciones  cesa- 
rá en  el  caso  en  que  el  procedimiento  sea  inten- 
tado contra  un  súbdito  del  Gobierno  á quien  se 
reclama,  cuando  el  hecho  que  se  le  imputa  no  es 
punible  según  las  leyes  del  país  á quien  se  recla- 
ma el  esclarecimiento. 

Articulo  14. 

Si  en  una  causa  criminal  se  creyere  necesaria 
la  comparecencia  personal  de  un  testigo,  el  Go- 
bierno de  quien  éste  dependa  explorará  su  volun- 


tad de  acceder  á la  invitación  que  al  efecto  nu- 
biere  dirigido  el  otro  Gobierno. 

Si  los  testigos  requeridos  consienten  en  partir, 
recibirán  los  pasaportes  necesarios,  y les  Gobierl 
no  respectivos  se  entenderán  entre  si  para  fijar 
la  indemnización  que,  según  la  distancia  y el 
tiempo  de  la  permanencia,  habrá  de  darles  el 
Gobierno  reclamante,  así  como  la  suma  que  debe- 
rá anticipárseles. 

En  ningún  caso  podrán  ser  los  testigos  dete- 
nidos ni  molestados  durante  su  estancia  forzosa  en 
el  lugar  donde  hayan  de  ser  oidos,  ni  durante  su 
viaje  de  ida  y vuelta  por  un  hecho  anterior  á la 
demanda  de  comparecencia. 

Si  un  testigo  durante  el  viaje  ó la  permanencia 
comete  un  crimen  ó delito,  especialmente  el  de 
falso  testimonio,  los  dos  Gobiernos  se  reservan  el 
determinar  en  cada  caso  si  deberá  quedar  á dis- 
posición de  las  Autoridades  competentes  en  el  lu- 
gar donde  el  crimen  ó delito  haya  sido  cometido, 
ó si  deberá  enviársele  á disposición  de  las  Aulo- 
ridades  judiciales  de  su  domicilio. 

Artículo  15. 

Si  en  algún  proceso  instruido  en  uno  de  los 
dos  Estados  contratantes  fuere  necesario  proceder 
al  careo  del  procesado  con  delincuentes  detenidos 
en  el  otro  Estado,  ó adquirir  pruebas  de  convic- 
ción ó documentos  judiciales  que  éste  posea,  se 
dirigirá  la  súplica  por  la  via  diplomática. 

Siempre  que  no  lo  impidan  consideraciones  es- 
peciales, deberá  accedcrse  á la  demanda  con  la 
condición  de  que  en  el  más  breve  plazo  posible 
sean  devueltos  á su  pais  originario  los  individuos 
y los  documentos  reclamados. 

Los  gastos  de  conducción  de  un  Estado  á otro 
de  los  individuos  y de  los  objetos  arriba  expresa- 
dos, lo  mismo  que  los  que  se  ocasionen  del  cum- 
plimiento de  las  formalidades  estipuladas  en  el 
art.  13,  serán  sufragados  por  el  Gobierno  que  di- 
rigió la  demanda. 

Articulo  16. 

Los  dos  Gobiernos  se  comprometen  á notificar- 
se recíprocamente  las  sentencias  recaídas  sobre 
los  crímenes  y delitos  de  toda  especie  que  hayan 
sido  pronunciadas  por  los  Tribunales  de  uno  de 
los  dos  Estados  contra  los  individuos  del  otro. 

Esta  notificación  se  llevará  á efecto  enviando 
por  la  via  diplomática  la  sentencia  pronunciada  en 
definitiva  al  Gobierno  de  quien  dependa  el  proce- 
sado para  que  se  deposite  en  los  archivos  del 
Tribunal  á quien  corresponda.  Cada  uno  de  los 
dos  Gobiernos  dará  al  efecto  las  instrucciones  ne- 
cesarias á las  Autoridades  competentes. 


ISABEL  II. 


Articulo  17. 

El  presente  Convenio  queda  ajustado  por  cinco 
años,  á partir  desde  el  dia  en  que  se  verifique  el 
cangfe  de  las  ratificaciones.  En  el  caso  de  que  seis 
meses  antes  de  espirar  dicho  período  no  haya  ma- 
nifestado ninguno  de  los  dos  Gobiernos  su  propó- 
sito de  hacer  cesar  sus  efectos,  permanecerá  obli- 
gatorio por  otros  cinco  años,  y asi  sucesivamente 
de  cinco  en  cinco  años. 

Artículo  18. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y las  ra- 
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tificaciones  cangeadas  en  Madrid  en  el  término 
de  tres  meses,  ó ántes  si  fuere  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  dos  Plenipotenciarios  lo 
han  firmado  por  duplicado  original,  y han  puesto 
en  él  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  á tres  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y ocho. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  Roncali. 

(L.  S.)=Firmado.=:C.u’  L.  Corti. 

Este  Convenio  ha  sido  debidamente  ratificado, 
y el  cange  de  las  ratificaciones  ha  tenido  lugar  el 
dia  13  de  Enero  de  1869,  no  habiéndose  verifica- 
do dicho  acto  dentro  del  plazo  marcado  en  el  mis- 
mo Convenio  por  circunstancias  imprevistas. 


DECLARACION  cangeada  entre  los  gobiernos  de  España  é Italia,  á 
fin  de  facilitar  las  relaciones  de  las  autoridades  del  estado  civil, 
firmada  en  Madrid  á 4 de  Junio  de  1868. 


EXPOSICION  Á S.  M. 


SEÑORA  : 


Habiéndose  cangeado  en  Madrid  entre  el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  suscribir  y el  Enviado 
extraordinario  y Ministro  plenipotenciario  de  S.  M. 
el  Rey  de  Italia  una  declaración  á fin  de  facilitar 
las  relaciones  de  las  autoridades  respectivas  del 
estado  civil , el  infrascrito  somete  á la  aprobación 


de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto  para  que 
la  expresada  declaración  tenga  su  debida  fuerza 
y cumplimiento. 

Lequeitio  17  de  Setiembre  de  18G8.=.Señora 
= A.  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Ministro  de  Estado, 
El  Marques  de  Roncali. 


REAL  DECRETO. 


Por  cuanto  se  cangeó  por  mi  Ministro  de  Es- 
tado y el  Enviado  extraordinario  y Ministro  ple- 
nipotenciario de  S.  M.  el  Rey  de  Italia  una  De- 
claración para  facilitar  las  relaciones  de  las  au- 
toridades respectivas  del  estado  civil , cuyo  texto 
literal  es  el  siguiente  :=«  Declaración.— Los  Go- 
biernos de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el 
Rey  de  Italia,  deseando  facilitar  de  común  acuer- 
do las  relaciones  de  las  Autoridades  respectivas 
del  estado  civil  han  convenido  en  lo  que  sigue:= 
Ras  partidas  de  defunción  de  los  súbditos  de  uno 


de  los  dos  países,  cuando  el  fallecimiento  ocurra 
en  el  territorio  del  otro,  se  remitirán  por  la  via 
diplomática,  debidamente  legalizadas,  á las  auto- 
ridades competentes  del  Estado  de  la  naturaleza 
del  difunto , libres  de  gastos.=En  fe  de  lo  cual  el 
Gobierno  de  S.  M.  Católica  extiende  la  presente 
Declaración  ministerial  que  se  cangeará  por  otra 
análoga  del  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 
—Madrid  cuatro  de  Junio  de  mil  ochocientos  se- 
senta y ocho.=El  primer  Secretario  de  Estado  de 
S.  M.  Catúlica.=  (L.  S.)=Firmado.=El  Marqués 


TRATADOS. 
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de  Roncali.»  Por  tanto,  tomando  en  consideración 
las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  Ministro  de 
Estado,  y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  resolver,  que  la  preinserta 
Declaración  se  cumpla  y observe  puntualmente  en 
todas  sus  partes,  y se  considere  con  toda  su  fuer- 


za y vigor  para  los  efectos  que  en  la  misma  se  ex- 
presan. Dado  en  Lequcilio  á diez  y siete  de  Se- 
tiembre de  mil  ochocientos  sesenta  y ocho.=Está 
rubricado  de  la  Real  mano.=El  Ministro  de  Es- 
tado.=El  Marques  de  Roncali. 


DISPOSICIONES  adicionales  al  Tratado  de  límites  entre  España  y 
Francia  de  2 de  Diciembre  de  1856,  firmadas  en  Bayona  el  11  de 
Julio  de  1868. 


Los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  España 
y Francia  para  la  demarcación  internacional  de 
límites  en  el  Pirineo,  debidamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Soberanos  para  completar  las 
disposiciones  del  Tratado  de  Bayona  del  2 de  Di- 
ciembre de  1856,  relativas  á la  policía  de  navega- 
ción en  las  aguas  del  Yidasoa,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

1-*  Queda  prohidido  á todo  barco  ó construc- 
ción Dolante,  cualesquiera  que  sean  su  naturaleza 
y el  país  á que  pertenezca,  permanecer  de  un  modo 
estable  en  las  aguas  del  Vidasoa  desde  Chapilela- 
coarria  basta  la  rada  de  Higuer,  excepto  en  los 
casos  de  arribada  forzosa,  competente  autoriza- 
ción ú otro  motivo  suficiente  que  sea  bien  justi- 
ficado. 

2.*  Toda  infracción  á lo  estipulado  en  el  artí- 
culo precedente  se  considerará  como  una  contra- 
vención á las  reglas  de  policía  fluvial,  y se  perse- 


guirá en  cada  Estado  con  arreglo  á la  legislación 
existente  sobre  el  particular,  conformándose  por 
lo  tocante  á la  competencia  de  jurisdicción  con  las 
prevenciones  del  art.  25  del  Tratado  de  límites 
de  2 de  Diciembre  de  1856. 

3.°  Las  presentes  disposiciones  adicionales  se- 
rán ratificadas,  y las  ratificaciones  cangeadas  en 
Paris  lo  ántes  posible,  empezando  á regir  en  cada 
Estado  inmediatamente  después  de  su  promul- 
gación. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios ban  firmado  la  presente  acta  y la  han  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Bayona  por  duplicado  á 11  de  Julio 
de  1868. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  la  Frontera. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Monteverde. 

(L.  S.J=Firmado.=General  Callier. 


ACTA  FINAL  del  arreglo  de  límites  entre  España  y Francia  por  el 
Pirineo,  firmada  en  Bayona  el  11  de  Julio  de  1868. 


Habiéndose  propuesto  S.  M.  la  Reina  de  las 
Españas  y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses 
arreglar  definitivamente  cuanto  concierne  á la 
ejecución  del  Tratado  de  límites  ajustado  en  Ba- 
yona en  26  de  Mayo  de  1856 , modificar  ciertas 
disposiciones  de  este  pacto  para  ponerlas  más  en 
armonía  con  las  aspiraciones  de  los  interesados, 


formuladas  por  ellos  con  mayor  claridad ; com- 
pletar la  designación  de  los  caminos  de  paso  fran- 
co; sancionar  ciertos  usos  existentes,  ó conveni- 
dos por  ambas  partes,  y dar  fuerza  legal  á los 
reglamentos  formados  por  la  Comisión  internacio- 
nal de  Ingenieros  que  se  menciona  en  el  art.  18 
del  acta  adicional  firmada  en  Bayona  el  26  de 


ISABEL  lí. 


Mayo  de  1866,  han  nombrado  por  Plenipotencia- 
rios suyos,  á saber : 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Francisco 
María  Marín,  Marqués  de  la  Frontera,  Caballero 
Gran  Cruz  de  las  reales  órdenes  de  Carlos  111  é 
Isabel  la  Católica , Caballero  de  la  orden  militar 
de  San  Juan  de  Jerusalen,  Gran  Oficial  de  la  ór- 
den  imperial  de  la  Legión  de  Honor,  Senador  del 
Reino,  Ministro  plenipotenciario,  Mayordomo  de 
semana  de  S.  M.,  etc.,  etc.;  y á D.  Manuel  de 
Montevei  de  y Bethancourt,  Mariscal  deCampo  de 
los  ejércitos  nacionales,  Caballero  Gran  Cruz  de 
las  reales  órdenes  de  Carlos  III,  San  Hermene- 
gildo é Isabel  la  Católica,  dos  veces  Caballero  de 
la  militar  de  San  Fernando,  Comendador  déla 
órden  imperial  de  la  Legión  de  Honor,  Gentil- 
hombre de  Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  miem- 
bro de  número  de  la  Academia  Real  de  Ciencias 
de  Madrid,  etc.,  etc. 

Y S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  al  se- 
ñor Camilo  Antonio  Callier,  General  de  división, 
Gran  Oficial  de  la  órden  imperial  de  la  Legión  de 
Honor,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  real  órden  de 
Isabel  la  Católica,  Caballero  de  segunda  clase  con 
placa  del  Aguila  roja  de  Prusia,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  respectivos  plenos  poderes,  y halládolos  en 
buena  y debida  forma,  han  extendido  y reunido 
en  la  primera  parle  de  la  presente  acta  final  los 
cinco  anejos  siguientes  al  Tratado  firmado  en  Ba- 
yona el  26  de  Mayo  de  1866,  é insertado  en  la 
segunda  parte  los  reglamentos  para  el  régimen  de 
aguas  preparados  por  la  Comisión  do  Ingenie 
ros  antes  citada. 

PRIMERA  PARTE. 

ANEJO  I. 

Acta  de  amojonamiento  de  la  frontera  entre  la 
provincia  de  Gerona  y el  departamento  de  los  Pi- 
rineos orientales. 

Cumpliendo  con  lo  prescrito  en  el  arl.  17  dey 
Tratado  de  límites  firmado  en  Bayona  el  26  de 
Mayo  de  1866,  loj  Plenipotenciarios  de  España  y 
el  de  Francia,  auxiliados  por  I).  Angel  Alvarez  de 
Araujo,  Coronel  de  Estado  Mayor,  Caballero  de 
las  órdenes  de  Santiago  y de  San  Hermenegildo^ 
Comendador  de  la  de  Cárlos  111,  y D.  Juan  Pa- 
checo y Rodrigo,  Capitán  de  Estado  Mayor,  nom- 
brados por  una  parte  ; y por  la  otra  el  Sr.  Pedro 
Gustavo,  Barón  Uulot,  Comandante  de  escuadrón 
de  Estado  Mayor,  Oficial  de  la  orden  imperial  de 
la  Legión  de  Honor  y Caballero  de  la  real  de  los 
Santos  Mauricio  y Lázaro,  y el  Sr.  Pedro  Antonio 
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Bruno  Boudet,  Comandante  de  escuadrón  de  Es- 
tado Mayor,  Oficial  de  la  órden  imperial  de  la 
Legión  de  Honor,  Caballero  de  la  real  órden  espa- 
ñola de  Cárlos  III  y de  la  de  los  Santos  Mauricio 
y Lázaro,  han  procedido,  con  asistencia  délos  de- 
legados de  las  Municipalidades  españolas  y fran- 
cesas interesadas,  á la  determinación  definitiva  y 
amojonamiento  de  la  línea  divisoria  entre  la  pro- 
vincia española  de  Gerona  y el  departamento  fran- 
cés de  los  Pirineos  Orientales. 

PRIMERA  SECCION. 

Amojonamiento  de  la  linea  fronteriza  desde  el  valle 
de  Andorra  hasta  el  Mediterráneo. 

Las  señales  de  límites  consisten  en  mojones  ó 
piedras  de  término  yen  cruces,  excepto  las  mugas 
que  circundan  al  fuerte  de  Bellegardc.  Las  pie- 
dras ó pilares  son  prismáticas,  de  80  centímetros 
de  altura,  y de  base  cuadrada  de  50  centímetros 
de  lado.  Las  cruces  tienen  20  centímetros  y cua- 
tro brazos  iguales  grabados  en  péña  firme  dentro 
de  un  rectángulo-de  40  centímetros  de  alto  por  35 
de  ancho. 

En  todas  la  metas  hay  esculpido  un  número 
ordinal  que  va  aquí  escrito  al  principio  del  pár- 
rafo en  que  se  designa  el  sitio  y especie  de  la  se- 
ñal correspondiente,  empezando  por  el  número 
427,  que  sigue  inmediatamente  al  último  del  acta 
de  amojonamiento  firmada  el  27  de  Febrero  de 
1863,  como  primer  anejo  al  Tratado  de  límites  de 
14  de  Abril  de  1862,  que  comprende  desde  el  ex- 
tremo oriental  de  Navarra  hasta  el  Valle  de  An- 
dorra. 

Núm.  427.  Del  pico  den  Valira,  situado  en  la 
cresta  del  Pirineo,  entre  Francia  y Andorra,  se 
desprende  hácia  el  Sur  un  estribo  , en  el  que  se 
encuentra  un  paso  bien  conocido  con  el  nombre  de 
Coll  den  Gait  ó Porlella  lilanca  de  Andorra.  Aquí 
se  ha  colocado  un  mojon  con  el  núm.  427  en  la 
orilla  del  Norte  del  camino,  en  un  punto  común 
á España,  Francia  y Andorra. 

La  frontera  sigue  desde  la  señal  427  por  la 
cumbre  del  mismo  estribo,  subiendo  al  pico  lla- 
mado por  los  españoles  Toseta  de  la  Esquella,  y 
por  ¡os  franceses  Camp  Couloumer.  De  esla  cum- 
bre , que  forma  meseta , arrancan  dos  contrafuer- 
tes : uno  que  se  dirige  al  Sur,  internándose  cu  Es- 
paña, y otro  al  Esto,  denominado  por  los  españo- 
les sierra  de  la  Esquella,  por  cuya  cresta  corre  la 
frontera,  pasando  por  el  Coll  y el  pico  de  Bresoll 
para  llegar  á la  Porlella  den  Gourts  ó de  Ma- 
ranges. 

428.  Mojon  en  dicha  Poi  tolla. 

Continúa  la  línea  internacional  por  la  misma 
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cresta  hasta  el  pico  de  Puig  Pedros,  donde  aban- 
dona el  estribo  para  ir  directamente  a la  fuente 
de  Bovedó. 

429.  Cruz  en  el  punto  de  concurso  de  dos  ar- 
royuclos  que  forman  la  fuente  de  Bovedó , y sobre 
una  roca  en  la  cara  inclinada  mirando  al  Este. 

430.  A 1.000  metros  de  la  señal  anterior,  y 
casi  en  la  dirección  que  se  seguía,  cruz  en  la  su- 
perficie horizontal  más  elevada  del  Padró  de  la 
Tusa,  que  es  un  pico  de  la  cresta  del  contrafuerte 
que  se  dejó  en  Puig  Pedros. 

431.  Dirigiéndose  hacia  el  Nordeste,  bajo  un 
ángulo  de  48  grados  con  la  dirección  anterior,  á 
los  1.100  metros  se  alzó  un  mojon  en  lo  alto  de 
un  promontorio  al  que  se  le  dice  Puig  Farinús. 

Se  entiende  que  los  ángulos  de  dirección  men- 
cionados en  este  acta  se  cuentan  en  cada  punto 
desde  la  dirección  que  se  traia,  y las  distancias 
desde  la  muga  precedente,  si  no  se  advierte  otra 
cosa. 

Desde  Puig  Farinús  sigue  la  linca  internacio- 
nal formando  un  ángulo  de  unos  97  grados  por 
una  ligera  loma  que  separa  el  Plú  de  la  Vila  de 
las  Tosas  bajas  hasta  el  pico  que  nombran  los 
franceses  Puig  Farir.oles,  á o 00  metros  del  número 
431  ; y de  aquí  va  la  frontera  en  linea  recta,  in- 
clinándose un  poco  al  Este,  á la  siguiente  muga. 

432.  Cruz  mirando  al  Norte  en  lo  alto  de  la 
Boca  Colon , que  es  un  peñón  distante  800  metros 
de  Puig  Farinoles. 

Incubándose  al  Nordeste  con  un  ángulo  de  110 
grados,  la  raya  va  rectamente  al  Pico  de  la  Tosa, 
situado  en  el  origen  de  la  sierra  que  los  españoles 
apellidan  de  la  Baga  y los  franceses  de  la  Tosa. 

433.  Hilo  sobre  la  recta  que  se  acaba  de  indi- 
car á 270  metros  de  la  Roca  Colon. 

434.  Hilo  á los  40a  metros  en  el  Pico  de  la 
Tosa. 

A partir  de  aqui,  la  linea  internacional  cam- 
bia de  dirección  hacia  el  Sudeste,  recorriendo  la 
cresta  de  la  sierra  de  la  Baga  ó de  la  Tosa. 

435.  Cruz  sobre  la  cara  casi  horizontal  de  una 
piedra  grande,  al  Este  de  un  peñasco  situado  en 
una  ligera  inflexión  de  la  cresta  á 300  metros  del 
Pico  de  la  Tosa. 

436.  A los  300  metros,  cruz  vertical  vuelta  al 
Este  en  la  roca  del  Talagador. 

437.  Distante  410  metros  en  linea  recta,  cruz 
en  una  cara  inclinada  de  frente  al  Sudeste. 

Los  confines  dejan  la  cresta  y se  dirigen  más 
al  Sur  á la  meta  que  sigue. 

437.  I.  Cruz  vertical  á los  112  metros  en  la 
falda  de  la  sierra  sobre  la  cara  oriental  de  una 
piedra  blanca  grande  fácil  de  distinguir. 

Se  toma  de  nuevo  la  dirección  hácia  el  Sudeste, 
encaminándose  directamente  á la  confluencia  de 


dos  regatillos  que  forman  el  arroyo  de  los  Mo- 
llars  ó de  los  Mollasos. 

438.  Cruz  á 3S0  metros  en  la  cara  Sudeste  de 
una  roca  grande  en  forma  de  pirámide  triangular, 
70  metros  antes  de  llegar  á la  confluencia  preci- 
tada. 

Se  sigue  la  corriente  del  arroyo  de  los  Mollars 
basta  que  entra  en  el  rio  Tarlarés,  y después  la 
de  éste  basta  encontrar  el  arroyo  de  Slogans. 

439.  Mojon  en  la  confluencia  del  arroyo  Tar- 
larés con  el  de  Mayans  á 620  metros,  en  cuva 
confluencia  atraviesa  la  carrelera^Viíjana  al  rio 
Tarlarés. 

439.  I.  Forma  la  demarcación  un  ángulo  de 
130  grados  para  seguir  la  traza,  por  aquí  confusa, 
de  la  carretera  Miljnna,  y á los  246  metros  en 
una  ligera  inflexión  del  camino  se  colocó  un  pilar. 

La  linde  loma  al  Sudeste,  abriendo  un  ángulo 
de  130  grados,  y continúa  por  la  carretera  Mit- 
jana,  que  á poca  distancia  de  aquí  se  marca  dis- 
tintamente. 

439.  II.  Mojon  á 243  metros  al  lado  occidental 
del  camino. 

439.  111.  Mojon  distante  220  metros  en  la  Por- 
tella  de  las  Casas,  al  Este  de  la  carretera. 

440.  Mojon  á 142  metros  al  Este  de  la  carie 
lera,  algo  más  elevado  que  la  tapia  del  prado  de 
Domingo  Pons  é inmediato  á ella. 

Se  deja  la  carretera  Miljana,  y se  va  directa- 
mente por  un  ángulo  de  130  grados  á la  señal  in- 
mediata, dividiendo  el  prado  de  Puns. 

441.  Hito  á los  130  metros  en  donde  dicen  el 
Puente  de  las  Casas,  á la  orilla  derecha  del  arroyo 
de  las  Casas  ó rio  Tort,  y al  borde  septentrional 
de  la  carretera  Miljana. 

Dc.'dc  aquí  continúan  los  limites  por  la  misma 
carretera,  haciendo  un  ángulo  de  120  grados. 

442.  Hilo  á la  distancia  de  380  metros  en  el 
crucero  de  la  regata  Coma  Cartela  con  el  camino. 

443.  Hito  á 560  metros  al  borde  septentrional 
de  la  carretera  Miljana,  desde  enyn  punto  se  en- 
fila una  arroyadila  á la  que  dan  por  nombre  Ca- 
nal de  la  Graille. 

Los  confines  dejan  la  carretera  Miljana  para 
tomar  en  ángulo  recto  el  Canal  de  la  Graille  hasta 
su  unión  con  la  acequia  ó Rech  de  San  Pedro  de 
Cedret. 

444.  Hilo  á 450  metros  en  el  encuentro  del 
Canal  y del  Rech , en  la  orilla  derecha  de  éste. 

La  frontera  cambia  de  dirección  y baja  por  la 
acequia  de  San  Pedro  , en  cuyas  márgenes  se  han 
puesto  los  cinco  pilares  siguientes: 

44o.  A 825  metros  en  la  orilla  izquierda,  sobre 
el  camino  que  en  la  márgen  derecha  se  une  al  de 
Pardalis. 

446.  En  la  orilla  derecha  á 250  metros. 
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447.  A los  358  metros  en  la  margen  izquierda 
de  la  acequia  y al  lado  del  Norte  de  un  camino 
rural. 

448.  En  la  orilla  derecha  á 282  metros. 

449.  Bajando  210  metros  en  la  orilla  izquierda. 

En  este  punto  la  linea  internacional  abandona 

á la  acequia  de  San  Pedro , dirigiéndose  hacia  el 
Sur  bajo  un  ángulo  de  147  grados. 

450.  Mojon  en  esta  dirección  á 43  metros  en 
el  punto  que  los  españoles  llaman  Coll  de  Sanso- 
bell , y los  franceses  CoH  de  la  Madalene. 

431.  En  la  misma  dirección,  y siguiendo  un 
muro  de  cerca  del  prado  de  Casamüjana , en  el 
ángulo  Sudoeste  del  mismo,  se  puso  una  piedra  de 
término  á 217  metros. 

452.  Por  una  recta  inclinada  171  grados  se  va 
á parar  á un  ribazo  que  se  forma  en  el  paraje  nom- 
brado las  Costas  de  San  Pedro  ó Deves  de  Roco, 
y en  la  pendiente  se  situó  un  mojon  á 451  metros. 

453.  Prolongando  la  misma  recta  por  espacio 
de  123  metros  se  llega  á la  acequia  de  riego  de- 
nominada Arroyo  ó Redi  de  Llinás  ó de  las  Salan- 
cas  , y en  este  punto  de  encuentro  se  puso  un 
mojon  en  la  orilla  izquierda  del  arroyo. 

La  divisoria  internacional  desciende  por  el 
Rech  de  Llinás. 

454.  Piedra  de  límites  erigida  á los  112  me- 
tros en  la  margen  derecha  del  Arroyo,  en  un  re- 
codo que  éste  forma. 

455.  Bajando  por  el  arroyo  163  metros,  mo- 
jon en  la  orilla  izquierda  35  metros  antes  de  un 
gran  recodo  que  hace  la  acequia,  variando  de  di- 
rección al  Nordeste. 

Se  continúa  hasta  el  expresado  recodo  por  la 
acequia,  abandonándola  para  ir  en  línea  recta  al 
inmediato  mojon. 

45C.  A 82  metros  sobre  un  ribazo  cuya  cresta 
es  el  borde  exterior  del  camino  que  conduce  de 
Guils  á la  Vínola  y á La  toar  de  Carol. 

457.  Se  sigue  el  mismo  camino  de  Guils  á la 
Vínola  180  metros  hasta  encontrar  al  Rech  de  las 
Salancas,  en  cuyo  punto  se  elevó  un  pilar. 

458.  Se  cambia  de  dirección  hacia  el  Sur  por 
un  ángulo  de  99  grados,  encaminándose  la  de- 
marcación por  el  arroyo  hasta  la  intersección  de 
la  acequia  con  el  camino  de  La  tour  á Boluir  en 
un  paraje  llamado  Matadis,  donde  se  levantó  un 
pilar  á 260  metros. 

459.  Cambiando  de  dirección  hácia  el  Este 
con  una  inclinación  de  117  grados,  va  la  linde  en 
línea  recta  á un  mojon  distante  del  último  383 
metros,  y situado  en  el  sitio  nombrado  la  Cruz  de 
Hierro,  junto  á donde  estuvo  la  antigua  Cruz. 

460.  La  raya  tomó  al  Norte  bajo  un  ángulo  de 
104  grados,  y á los  233  metros  se  puso  un  mojon 
en  el  ángulo  Noroeste  del  prado  de  Sanillés. 
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461.  En  una  dirección  inclinada  125  grados  á 
los  168  metros  se  alzó  un  término  sobre  un  riba- 
cito  al  Este  del  camino  de  Saneja  á La  tour  de 
Carol. 

462.  A los  213  metros,  por  un  ángulo  de  167 
grados  en  el  gran  peñón  de  San  Miguel  situado 
en  la  cumbre  de  la  Sierra  del  mismo  nombre,  que 
es  continuación  de  la  de  La  tour,  se  esculpieron  des 
cruces  con  el  mismo  número:  una  en  la  cara  oc- 
cidental de  frente  á la  Cruz  de  Hierro,  y la  otra 
mirando  á la  meta  subsiguiente. 

Se  continúa  por  la  cresta  de  la  sierra  de  San 
Miguel. 

463.  Cruz  en  la  Roca  de  Bagés ; á los  340  me- 
tros en  linea  recta  bajo  un  ángulo  de  145  grados. 

464.  Hito  á 165  metros  en  el  prado  de  las 
'Monjas,  poco  ánles  del  punto  en  que  la  regata  ó 
Bech  de  Sanillés  pasa  por  debajo  del  Canal  de  la 
Solana  de  Ger. 

465.  Hito  á 100  metros  por  una  inclinación 
de  145  grados,  en  medio  del  prado  de  las  Clotas. 
sobre  un  ribazo  pequeño. 

466.  La  línea  sigue  la  misma  dirección,  y á 
los  180  metros  se  plantó  un  pilar  á la  orilla  iz- 
quierda del  rio  Arabo  ó de  Carol,  sobre  un  riba- 
cito,  en  el  ángulo  meridional  del  prado  del  Puig, 
junto  á un  muro. 

467.  Formando  un  ángulo  de  112  grados,  á la 
distancia  de  172  metros,  se  erigió  un  pilar  en  el 
borde  oriental  del  camino  de  Puigccrdá  á La  tour 
de  Carol , enfrente  de  una  piedra  miliaria  de  2 
metros  y 25  centímetros  de  alto,  que  está  al  otro 
lado  del  camino. 

468.  Haciendo  un  ángulo  de  129  grados  hacia 
el  Este,  y andados  453  metros,  se  situó  un  hito  en 
el  ángulo  Sur  del  campo  de  Sans. 

469.  Hilo  á 276  metros  en  dirección  inclinada 
144  grados,  establecido  en  el  prado  de  los  Agusti- 
nos, al  borde  de  un  foso  pequeño. 

470.  Hilo  bajo  el  ángulo  de  152  grados  á los 
660  metros  al  Oeste  del  camino  de  Puigcerdá  á 


Envcix. 

471.  Cruz  á 645  metros  casi  en  la  prolonga- 
ción de  la  misma  línea  en  la  superficie  de  la  Boca 

Basedes  que  mira  al  Norte. 

La  demarcación  sigue  en  línea  recta  trazando 
un  ángulo  de  123  grados  hasta  la  Boca  de  la  Cre u, 
y sobre  esta  línea  se  pusieron  los  tres  mojones 
siguientes: 

°472.  A 105  metros  en  la  margen  derecha  del 
Canal  de  Puigcerdá. 

473.  A 135  metros  y 21  metro?  al  Sur  de  un 
recodo  que  hace  el  camino  Imperial  de  Foxx  á 

Bourgmadame.  • , . 

474  \ los  133  metros  junto  á la  ifoca  de  la 

Crea  al  lado  oriental  del  camino  de  Puigcerdá  á Ir. 


TRATADOS. 
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Los  límites  van  por  una  recta  que  forma  un 
ángulo  de  131  grados,  descendiendo  oblicuamente 
A media  ladera  de  la  pendiente  denominada  Riba 
de  Rigolisa. 

473,  Hito  en  esta  nueva  dirección  á 500  me- 
tros y á media  ladera  de  la  Riba  de  Rigolisa. 

De  aquí  se  dirige  la  línea  internacional  recta- 
mente al  medio  del  puente  de  Llivia. 

476.  Adelantando  en  esta  dirección  186  metros 
se  ha  puesto  un  hito  al  pié  de  la  Riba  de  Rigolisa, 
en  el  borde  septentrional  de  una  senda  que  sube 
del  rio  Retir  á Rigolisa. 

477.  Se  ha  esculpido  este  número  en  la  cara 
superior  de  cada  uno  de  los  dos  pretiles  del  puen- 
te de  Lima , encima  de  la  clave  del  arco  central. 

La  determinación  del  eje  del  rio  Retir,  que  lia 
de  servir  de  frontera,  se  lia  hecho  por  la  Comisión 
internacional  de  Ingenieros,  conforme  al  arl.  6.“ 
del  Tratado,  y de  los  artículos  13  y 18  de.  su 
acta  adicional.  Este  eje  se  compone  de  cinco  ali- 
neaciones que  forman  una  linca  angulosa,  cuyos 
dos  puntos  extremos,  y los  cuatro  vértices  inter- 
medios, se  han  fijado  como  sigue: 

El  primer  extremo  está  en  el  medio  del  arco 
central  del  puente  de  Llivia,  i\  igual  distancia  de 
cada  uno  de  los  números  esculpidos  en  los  pretiles. 

El  segundo  punto,  que  es  vértice  del  primor 
Angulo,  está  situado  cu  el  extremo  de  una  perpen- 
dicular de  115  metros  de  longitud,  levantada  so- 
bre el  eje  del  nuevo  camino  Imperial  núm.  20,  á 
417  metros  de  distancia  del  punto  de  intersección 
de  este  eje  con  la  prolongación  del  de  la  calzada  del 
puente  de  Llivia. 

478.  Para  Gjar  este  punto  se  ha  establecido  á 
cada  lado  del  rio,  sobre  la  bisectriz  del  primer  án- 
gulo, un  mojon  con  el  mismo  número  á 20  metros 
de  este  vértice. 

El  tercer  punto  ó vértice  del  segundo  ángulo 
«slá  situado  en  el  extremo  de  una  perpendicular 
de  228  metros  y 10  centímetros,  levantada  al  eje 
del  camino  Imperial  núm.  20,  á 883  metros  de  la 
intersección  de  este  eje  y la  prolongación  del  de  la 
calzada  del  puente  de  Llivia. 

479.  El  tercer  punto  está  determinado  por  la 
colocación  á uno  y otro  lado  del  rio  sobre  la  bisec- 
triz del  segundo  ángulo,  de  un  mojon  señalado  con 
el  núm.  479  A 23  metros  del  vértice. 

El  cuarto  punto  ó vértice  del  tercer  ángulo  se 
encontrará  en  medio  del  arco  central  del  puente 
de  piedra  proyectado  sobro  el  Reur  entre  Bourg - 
' madame  y Puigcerdá,  y está  situado  al  extremo 
do  una  perpendicular  de  seis  metros  y 70  centí- 
metros levantada  sobre  la  recta  que  une  el  segun- 
do ángulo  de  la  plataforma  del  cuerpo  de  guardia 
de  la  Aduana  francesa  con  el  primer  ángulo  de  la 
casa  Nogués  (en  España),  que  se  encuentra  yendo 


de  Rourgmadame  á Puigcerdá.  El  pié  de  esta 
perpendicular  está  á 22  metros  y 80  centímetros 
del  punto  de  partida  de  la  recta  precitada,  y á 14 
metros  y 60  centímetros  del  punto  en  que  ésta  en- 
cuentra á la  casa  de  Nogués. 

El  ángulo  de  la  plataforma  está  en  la  prolon- 
gación de  la  fachada  del  cuerpo  de  guardia  que 
mira  al  Retir,  á dos  metros  y 20  centímetros  del 
ángulo  de  esta  fachada. 

480.  Se  grabará  la  muga  del  cuarto  punto  en 
la  parte  más  adecuada  del  puente  cuando  se  cons- 
tmya.  Interinamente  se  ha  inscrito  en  las  facha- 
das del  cuerpo  de  guardia  de  la  Aduana  francesa 
y de  la  rasa  de  Nogués  paralelas  al  vio. 

El  quinto  punto  ó cuarto  vértice  está  en  la  ex- 
tremidad de  una  normal  de  69  metros  y 60  cen- 
tímetros, levantada  á la  fachada  de  la  casa  de 
Nogués,  paralela  al  camino  de  Puigcerdá,  hallán- 
dose el  pié  de  esta  normal  á cuatro  metros  y 13 
centímetros  del  ángulo  de  dicha  casa  arriba  espe- 
cificado. 

481.  Para  señalar  este  punto  se  ha  estableci- 
do á cada  lado  del  Reur,  sobre  la  bisectriz  del 
cuarto  ángulo,  un  hito  con  el  núm.  481  á 15  me- 
tros de  este  punto. 

El  sexto  punto  está  en  la  prolongación  de  la 
tapia  que  cu  la  orilla  izquierda  del  Segre  separa 
las  propiedades  de  Francisco  Eslebc  y de  Montagut 
á una  distancia  de  2¡I6  metros  y 60  centímetros 
del  ángulo  que  forma  esta  tapia  con  la  de  la  pro- 
piedad de  Francisco  l’alau  de  Llivia. 

482.  Para  marcar  este  punto  se.  ha  colocado, 
asi  á su  derecha  como  á su  izquierda,  á 20  metros 
de  distancia  de  el,  un  mojon  con  el  núm.  482  so- 
bre la  perpendicular  levantada  en  este  punto  á la 
quinta  alineación. 

Prolongando  la  linea  que  une  los  puntos 
quinto  y sexto  47  metros  y 50  centímetros,  se  en- 
cucnta  el  medio  del  lecho  del  Segre  que  no  se  ha 
marcado. 

Para  mejor  definir  el  eje  del  Reur  se  han  me- 
dido las  longitudes  de  las  alineaciones  y los  án- 
gulos que  éstas  forman  entre  si,  cuyos  resultados 
se  expresan  en  el  siguiente  cuadro  : 


ALINEACIONES. 

LONGITUDES. 

ÁNCELOS. 

1.a 

398m,80 
483  ,70 
332  ,55 
66  ,1o 
295  ,70 

47  ,50 

167°13’40” 
175  13  00 
168  6 40 
171 18  20 

•1  » 

3.* 

4.* 

5 * 

Prolonsacion 
de  la  5.*. . 
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Los  dos  primeros  ángulos  tienen  la  abertura 
hacia  España  , y los  dos  segundos  hacia  Francia- 
Del  punto  determinado  como  de  concurso  de 
los  ejes  del  Rcur  y del  Segre  se  va  en  linca  recta 
á la  orilla  izquierda  de  éste,  al  extremo  de  la  tapia 
que  separa  el  prado  de  Montagut  de  Puigcerdá, 
de  la  propiedad  de  Francisco  Esteve  de  Hix. 

483.  Pilar  á 10  metros  de  la  orilla  izquierda 
del  Segre,  á 51  metros  y 60  centímetros  del  nú- 
mero 482  de  la  margen  francesa  en  el  extremo  de 
la  tapia  citada. 

48 i.  Se  sigue  la  dirección  recta  del  mismo 
muro,  que  forma  un  ángulo  de  162  grados  con  el 
mojon  482  de  la  orilla  francesa ; y distante  235 
metros  se  plantó  un  término  en  un  recodo  del 
muro. 

Aquí  forma  el  confin  un  ángulo  poco  mayor 
que  90  grados  siguiendo  la  pared , que  á los  25 
metros  vuelve  á describir  otro  ángulo  de  90 
grados. 

485.  Pilar  en  el  extremo  de  esta  pared  que 
marca  la  frontera  á 1 10  metros  del  anterior,  me- 
didos en  linea  recta.  Esta  recta  y la  de  las  metas 
483  y 484  abren  un  ángulo  de  170  grados. 

486.  Formando  un  ángulo  de  156  grados  á los 
305  metros,  mojon  al  lado  Oeste  del  camino  de 
Bourgmadame  á Aja. 

La  raya  recorre  la  cresta  sinuosa  del  ribazo 
conocido  por  la  Riba  de  la  Coma  del  Más  Blanch 
hasta  la  meta  489.  . 

487.  Hito  á los  438  metros  al  principio  de 
una  depresión  del  ribazo. 

488.  Hito  al  fin  de  la  depresión  á los  235  me- 
tros. 

489.  Hito  á 267  metros  en  el  punto  en  que 
confina  el  distrito  municipal  español  de  Aja  con 
los  franceses  de  Bourgmadame  y Balan. 

Desde  aquí  la  división  internacional  está  de- 
terminada por  una  recta  que  se  dirige  casi  al  Sur 
bajo  un  ángulo  de  105  grados  , y va  á parar  al 
paraje  denominado  Riba  ó Margen  de  las  Colo- 
ridnos, cuya  recta  se  marcó  con  tres  mojones. 

490.  Distante  459  metros  en  medio  del  campo 
de  Culi. 

491.  A los  233  metros  en  el  borde  Norte  del 
camino  de  Aja  á Pulan. 

492.  A 142  metros  en  la  margen  de  las  Colo- 
mbios, donde  termina  la  recta. 

La  linde  se  inclina  hacia  el  Sur  formando  un 
ángulo  de  168  grados,  y se  encamina  directamente 
al  extremo  de  un  muro  que  separa  las  propiedades 
españolas  de  las  francesas. 

493.  Pilar  á 193  metros  al  extremo  del  muro 
¡ndicado. 

Se  traza  un  ángulo  de  172  grados  para  seguir 
a tapia  que  está  casi  en  linea  recta. 
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494.  Pilar  á los  270  metros  junto  á la  tapia. 

Las  tapias  que  cercan  las  heredades  señalan 

la  frontera  hasta  llegar  al  rio  Lavanera. 

495.  Mojon  á 135  metros  en  la  orilla  derecha 
del  rio  Lavanera,  enfrente  de  la  desembocadura 
del  rio  Envolante  ó arroyo  de  Vilallovcnt. 

Pasado  el  Lavanera  se  sube  por  el  arroyo  de 
• Vilallovent  por  espacio  de  4.640  metros  desde  su 
desembocadura , y se  llega  á un  punto  en  que  el 
cirroyo  se  encuontra  dividido  en  dos  regatas  muy 
poco  marcadas. 

496.  Hilo  en  ci;concurso  de  las  dos  regatas. 

De  aquí  se  asciende  por  una  larga  loma  que 

pi  ocede  de  la  altura  del  Coll  de  Mavsé,  pasando 
por  las  cuatro  piedras  de  término  siguientes  liga- 
das una  á otra  por  direcciones  rectas. 

497.  Distante  171  metros  en  un  calvero  pe- 
queño que  separa  la  masa  del  bosque  de  Palau  de 
un  grupo  de  árboles  que  queda  en  España. 

498.  Formando  un  ángulo  de  121  grados  á los 
290  metros  y 12  al  Norte  del  camino  de  Ripoll  á 
Puigcerdá,  en  el  paraje  nombrado  Pallado  de 
Dalí. 

499.  Con  una  abertura  de  172  grados  á 385 
metros  en  la  Coma  Tabenera. 

500.  A los  535  metros  bajo  un  ángulo  de  177 
grados  en  la  altura  del  Coll  de  Marsé. 

501.  Se  baja  insensiblemente  al  Coll  de  Marsé 
y en  éste,  á 139  metros,  se  plantó  un  término  al 
Norte  del  rastro  del  camino  de  Ripoll  á Puigcerdá. 

La  línea  internacional  sigue  hasta  el  Coll  de 
la  Cruz  de  Mayans  por  la  orilla  septentrional  del 
mismo  camino;  pero  como  éste  es  de  herradura,  y 
su  huella  mal  definida  y sujeta  á variaciones,  se 
han  fijado  para  establecer  permanentemente  la 
linde  los  seis  mojones  siguientes  en  sus  recodos 
más  notables: 

501.  I.  A 500  metros  del  Coll  de  Marsé. 

501.  II.  A los  300  metros. 

50!.  111.  A 600  metros. 

501.  IV.  A 390  metros. 

501.  V.  Distante  450  metros. 

501.  AI.  A los  310  metros. 

502.  En  el  Coll  de  la  Cruz  de  Mayans  ó 660 
metros. 

Desde  el  Coll  de  la  Cruz  de  Mayans  la  raya  va 
constantemente  por  las  cumbres  del  gran  estribo 
que  se  desprende  del  pico  de  Bina,  perteneciente 
á la  cordillera  principal  del  Pirineo. 

503.  Del  Coll  de  Mayans  se  sube  en  dirección 
Nordeste  á la  cumbre  del  Bagarret  de  Mayans 
donde  se  puso  un  bito  á 540  mctios. 

504  Siguiendo  casi  la  misma  dirección  se  pasa 
por  el CoU  de  San  Salvador,  y se  llega  al  punto 
más  alto  de  la  meseta  de  Coma  Morera,  donde  se 
situó  un  hito  á 550  metros. 
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5'»3.  Inclinándose  al  Este,  y atravesando  el 
Plá  déla  ovilla  mofla,  se  va  al  Pld  de  Salinas, 
paso  notable  por  donde  atraviesa  el  camino  de 
Duria  á Valcebollera.  Piedra  de  límites,  20  metros 
a!  Oriente  del  camino,  alineada  con  dos  alturas 
que  dominan  el  llano  de  Salinas,: una  al  Este  y 
otra  al  Oeste. 

306.  Después  de  varias  sinuosidades  se  va  á 
parar  al  Coll  deis  Lladrcs  por  el  que  atraviesa 
una  senda  de  Valcebollera  á Caralps,  y se  esta- 
bleció un  pilar  en  un  allito  10  metros  al  Oeste  del 
sendero. 

Inmediatamente  después  está  el  pico  del  paso 
deis  Lladres,  y continuando  por  la  cresta  del  con- 
trafuerte que  ahora  se  presenta  más  escarpada  se 
llega  sin  encontrar  ningún  paso  á la  cumbre  de 
Puig  Mal,  una  de  las  montañas  más  elevadas  del 
Pirineo. 

307.  Pasado  este  pico  y el  de  Seyre  se  baja  al 
Coll  de  Lio  ó de  Finistrellas , donde  se  talló  una 
cruz  en  la  cara  vertical  de  una  roca,  mirando  al 
Este,  distante  del  sendero  unos  120  metros,  y 
siete  de  la  divisoria  de  aguas  en  la  vertiente  fran- 
cesa. 

508.  Se  sube  el  pico  de  Finistrellas  y se  llega 
al  Coll  de  Eina  ó de  Nuria,  donde  se  hizo  una 
cruz  en  una  superficie  casi  horizontal,  100  metros 
próximamente  al  Este  del  sendero  y en  la  divisoria 
de  vertientes. 

De  aquí  se  sube  al  Pico  de  Eina , correspon- 
diente ya  á la  cadena  principal  del  Pirineo,  y 
siguen  por  esta  los  limites  hasta  el  Coll  de  las 
Masanas  (meta  núm.  524). 

Aunque  la  divisoria  de  aguas  que  divide  tam- 
bién los  dos  Estados  está  naturalmente  bien  deter- 
minada, se  han  puesto  no  obstante  sobre  ella  va- 
rias señales  de  término,  según  se  expresa  á con- 
tinuación: 

309.  Cruz  en  el  Coll  de  Nou  Fonts,  sobre  una 
superficie  inclinada  vuella  al  Norte , 20  metros 
al  Oeste  del  camino. 

510.  Se  pasa  el  pico  de  la  Fosa  del  Gegan 
(Gigante)  para  arribar  al  Coll  de  las  Tres  Creus 
y en  éste  se  esculpió  una  cruz  en  una  superficie 
inclinada  mirando  al  Este , al  Occidente  del  paso, 
y seis  metros  de  la  divisoria  á la  pai  te  de  Es- 
paña. 

511.  Después  de  haber  pasado  por  el  primer 
pico  de  la  \raca,  el  Coll  deis  Hace  de  Carenza , ó 
délas  Arenas , el  segundo  pico  de  la  Vaca,  el  del 
Infierno  ó deis  Gours,  el  Coll  de  la  Coma  del  In- 
fierno , el  pico  del  Gigante  ó deis  Bastimenls  y el 
pico  de  la  Dona , está  la  Portella  de  Murens  ó 
Mantel  donde  se  plantó  un  mojon  al  Este  del  sen- 
dero. 

512.  Se  sigue  la  cresta  de  la  sierra  de  Camp 


Mugre  hasta  Roca  Colon,  y en  ésta  se  grabó  una 
cruz  en  una  superficie  vertical  contra  el  Sur,  al 
borde  de  un  precipicio. 

313.  Por  el  Puig  de  la  Piedra  Dreta  se  va  al 
Coll  del  Pal,  en  el  que  se  puso  un  hilo  en  la 
orilla  occidental  del  camino. 

514.  Se  continúa  por  el  pico  de  Costabona,  la 
cresta  de  la  Soluneta,  la  de  Finistral  ó de  Manar- 
rassous,  y se  baja  al  Coll  de  Sien  ó Sisera,  en  el 
que  se  situó  un  mojon  dos  metros  al  Este  de  la 
vereda. 

513.  Se  prosigue  por  la  cresta  de  Siern  ó de 
Espinabell : se  pasa  el  Puig  de  Lartiga  de  Francia 
y el  Puig  de  Lartiga  del  Rey  , y se  baja  al  Coll 
Pragon,  donde  se  erigió  un  mojon  cinco  metros  al 
Oeste  de  la  senda. 

316.  Por  el  Puig  de  la  Clapa  y las  Bases  de 
Fabert  se  llega  á la  Collada  de  Prats  y en  ella  se 
puso  un  hilo  junto  al  camino,  23  metros  al  Oeste 
de  una  balsa  que  vierte  á España. 

317.  Se  va  por  la  sierra  de  la  Collada  de  Prats 
al  Coll  de  les  Boires,  y aqui  se  talló  una  cruz  so- 
bre la  linea  limítrofe  en  una  cara  casi  horizontal, 
á cosa  de  120  metros  al  Oeste  del  punto  más  bajo 
del  Coll. 

318.  Se  va  después  por  el  Puig  de  las  Forcas 
ó del  Hospitalet  al  Coll  Pixadóx,  y se  grabó  una 
cruz  sobre  la  superficie  cási  horizontal  de  una  pe- 
ña en  una  pequeña  depresión  del  terreno  al  Este 
del  Coll. 

319.  La  Sierra  de  Montesquieu  ó Solana  de 
Sinroles  conduce  al  Coll  de  Arres,  donde  se  situó 
un  hito  8 metros  al  Oeste  de  la  via. 

520.  Se  siguen  las  sierras  do  Montfalgar  y del 
Brusc  Crcmat ; se  pasa  el  Coll  de  les  Moles , y so 
llega  al  de  Bernadell,  donde  se  esculpió  una  cruz 
cu  la  superficie  vertical,  frontera  al  Norte  de  una 
peña  aislada  muy  grande  á 10  metros  al  Este  del 
sendero. 

321.  Pasando  por  la  roca  del  Tabal  se  llega 
al  Coll  de  Malrems,  y en  él  se  levantó  un  pilar 
cuatro  metros,  al  Oeste  del  paso. 

522.  La  sierra  de  la  Bague  de  Bordeitlat  ó Ser- 
raí  de  Coma  Negra  conduce  al  Coll  de  las  FaT 
güeras  donde  se  puso  un  hito  sobre  una  alturita 
10  metros  al  Occidente  del  camino. 

323.  Encaminándose  por  el  Coll  del  Par  el  o 1 
de  Pragon,  el  de  Listona  y el  del  Boix,  se  encuen- 
tra el  Plá  de  la  Muga,  en  el  cual  se  colocó  un  pi- 
lar 50  metros  al  Este  del  sendero,  y á 13  del  bor- 
de del  precipicio  de  la  Muga. 

524.  Se  va  por  la  cresta  de  Sierra  Llovera  has- 
ta el  Coll  de  las  Masanas,  y en  él  se  hizo  una 
cruz  en  la  cara  casi  horizontal  de  una  roca  situa- 
da 10  metros  al  Oeste  del  punto  más  bajo,  y 8 me- 
tros al  Norte  de  un  escarpado  casi  vertical. 


ISABEL  II. 


Sigue  la  demarcación  por  la  divisoria  de  ver- 
tientes hasta  el  Puig  de  las  Masanas,  en  cuyo 
punto  se  deja  la  cumbre  de  la  cordillera  principal, 
dirigiéndose  á encontrar  al  rio  de  la  Muga  pa- 
sando por  las  10  mugas  siguientes: 

525.  Cruz  en  una  superficie  horizontal  del  pico 
que  está  en  la  cresta  del  Serrat  de  las  Masa- 
nas, inmediatamente  después  del  Puig  del  mismo 
nombre. 

5*26.  Cruz  á 200  metros  sobre  la  cara  horizon- 
tal de  un  peña  á nivel  del  terreno,  situada  en  el 
origen  de  un  cambio  dependiente  de  la  cresta  del 
mismo  Serrat. 

527.  Cambiando  de  dirección  hacia  el  Sudeste, 
cruz  á 200  metros,  mirando  al  Mediodía,  sobre 
una  roca  de  la  arista  peñascosa  y descarnada  de 
las  Masanas. 

528.  Cruz  á 190  metros  y 15  de  la  orilla  de- 
recha del  arroyo  de  las  Masanas,  sobre  una  cara 
inclinada  frontera  al  Este. 

529.  Pasado  el  arroyo,  cruz  á los  210  metros 
en  la  superficie  horizontal  de  un  peñasco  de  la 
grande  arista  riscosa  del  Serrat  Panados. 

500.  Cruz  distante  ¡00  metros  en  la  superficie 
horizontal  de  una  roca  grande  de  la  misma  arista, 
á 20  metros  de  la  orilla  derecha  del  arroyo  de  las 
Castañedas. 

531.  Cruz  á 80  mplros  en  la  cara  horizon- 
tal de  una  piedra  grande  situada  á 60  metros 
de  la  orilla  izquierda  del  arroyo  de  las  Castañe- 
das, y 12  metros  al  Sur  de  la  casa  llamada  Can 
Tuni. 

532.  Cruz  vertical  á 80  metros  al  pié  de  un 
frentón  de  roca,  tres  metros  al  Norte  del  sendero 
que  conduce  de  Can  Toni  á la  Muga  de  Dalí. 

533.  Se  va  á buscar  la  orilla  derecha  del  ar- 
royo del  Sola  en  donde  se  cinceló  una  cruz  á 200 
metros  de  la  señal  precedente,  en  una  superficie 
horizontal  encima  de  una  cascadita. 

534.  Descendiendo  por  el  arroyo  del  Sola,  á 
los  300  metros  se  encuentra  su  confluencia  con  el 
rio  de  la  Muga,  en  cuyo  paraje  se  grabó  una  cruz 
en  una  superficie  horizontal. 

535.  Bajando  asimismo  por  el  rio  de  la  Muga, 
á los  280  metros  se  esculpió  el  mismo  número  en 
la  cara  vertical  interior  de  cada  una  de  las  dos 
piedras  que  sobresalen  por  encima,  y en  el  medio 
de  los  pretiles  construidos  en  el  puente  del  moli- 
no de  la  Muga. 

536.  Prosiguiendo  el  descenso  por  la  misma 
corriente,  á los  4,300  metros  está  el  encuentro  del 
rio  de  la  Muga  con  el  arroyo  de  la  Blada,  en  cuyo 
paraje,  á la  izquierda  del  no,  se  hizo  una  cruz  en 
una  cara  inclinada  vuelta  al  Sur. 

537.  Sube  la  frontera  por  el  arroyo  de  la  Pia- 
da el  espacio  de  90  metros,  y en  oslo  punto,  á la 
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orilla  izquierda,  se  grabó  una  cruz  vertical  contra 
el  Sudoeste. 

El  deslinde  deja  el  arroyo  de  la  Blada,  y toma 
una  cresta  notable  de  peñas,  recorriéndola  hasta 
el  pico  de  Euroger  (meta  núm,  541). 

538.  Cruz  á 73  metros  en  la  Portella  de  Juan 
Gourmand,  al  lado  izquierdo  de  la  senda  que  baja 
á la  Muga. 

539.  A los  300  metros  cruz  en  la  Portella  de 
Puig  Comía  al  Este  de  la  senda  que  va  á la  Mu- 
ga, sobre  una  superficie  inclinada  de  frente  al 
Oeste. 

540.  Cruz  á 120  metros  en  la  Portella  de 
Graus  Saliulla,  en  la  superficie  vertical  de  un 
frontón  de  rocas  de  cara  al  Norte,  al  borde  dere- 
cho de  la  senda  que  baja  á la  Muga. 

541.  Mojon  en  el  vértice  del  pico  de  Euroger, 
á 340  metros  de  la  Portella  de  Graus  Sahulla. 

542.  Del  pico  de  Euroger  se  va  directamente 
á buscar  el  rio  Mayor  en  un  paraje  en  que  se  ha 
grabado  una  cruz  á la  izquierda  de  la  corriente, 
en  la  cara  inclinada,  mirando  al  Oeste,  de  un  pe- 
ñasco que  está  por  debajo  de  la  Era  de  los  Monges, 
y enfrente  de  la  confluencia  de  las  Canales  de 
Euroger. 

543  La  linea  internacional  sube  por  el  rio 
Mayor,  hasta  su  origen  en  la  Coma  de  fíors  ó del 
Torm,  donde  se  hizo  una  cruz  en  una  cara  incli- 
nada vuelta  al  Sur. 

La  frontera  se  dirige  rectamente  al  pico  más 
elevado  del  Serrat  de  la  Collada  Demproy,  llama- 
do Puig  de  la  Creu  del  Canonge,  situado  en  la 
cordillera  del  Pirineo,  por  la  cual  se  sigue  hasta 
el  Ras  de  Muxé,  que  está  más  alia  de  la  Cruz 
número  553. 

544.  Mojon  á 100  metros  en  la  cima  del  Puig 
de  la  Creu  del  Canonge. 

545.  Mojon  en  el  Coll  déla  Pedra  Dreta,  tres 
metros  al  Este  del  camino. 

546.  Mojon  en  el  Pld  de  Mont-Capell,  al  lado 
izquierdo  de  la  senda  de  Custoja  á Montalba. 

Se  sigue  por  la  arista  de  Moni  Capell,  que 
marca  la  divisoria  de  aguas. 

547.  Cruz  á los  261  metros  sobre  la  cara  in- 
clinada mirando  al  Sur  de  una  roca  perteneciente 
á un  grupo  peñascoso  que  se  levanta  en  el  Camp  de 
Pomé. 

548.  En  la  altura  más  notable  de  Serrat  de  la 
Fo ni  de  la  Ncntilla  se  grabó  una  cruz  á 178  me- 
tros en  la  cara  vertical  y meridional  de  una 

10  549.  Pilar  á los  *282  metros  en  el  collado  más 

alto  del  Serrat  de  la  Falgarona.  „ 

550  Hito  á *248  metros  en  el  Corral  de  la  ral- 
garona,  50  metros  al  Norte  de  la  casa  de  éste 
nombre. 
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531.  Continuando  por  el  Puig  Muxé  se  baja  á 
la  Collada  Pragonda,  donde  se  puso  un  hito. 

552  Se  va  por  el  Puig  de  la  Collada  Pragonda 
y él  Serrat  del  Cornell  al  Coil  del  Faix,  donde  se 
puso  un  hilo  al  meridional  del  sendero. 

53:|.  Se  pasa  por  el  Puig  del  Torm  y la  Colla- 
da Verde,  v se  baja  al  Coll  de  Perillo,  donde  se 
talló  una  cruz  en  la  cara  vertical  de  un  peñasco 
30  metros  al  Este  del  punto  más  bajo  del  Coll  y 
cinco  metros  dentro  de  España. 

Los  confines  siguen  la  cresta  del  Pirineo  por 
Plá , Juvenal  y lloeh  de  la  Campana  hasta  el 
punto  más  alto  del  Has  de  Muxé , desde  donde  ba- 
jan un  poco  á la  vertiente  septentrional  para  dejar 
en  España  al  santuario  deSalinas,  á cuyo  fin 
van  por  la  cresta  de  un  estribo  que  arranca  de 
IUs  del  Mauxé , pasando  por  la  Collada  del  Pous, 
el  Puig  de  las  Pedrisas  y el  Puig  del  Engaii  del 
Llop,  de  donde  bajan  por  una  arista  de  roca  á la 
niela  que  sigue. 

5üí.  Cruz  esculpida  en  la  cara  inclinada  y 
meridional  de  un  peñasco  situado  en  la  orilla  iz- 
quierda del  rio  de  las  Illas,  en  el  Salt  del  Áiga. 

Del  Sal  del  Aiga  se  sube  á lo  más  alto  del 
Puig  del  Faix  de  Francia,  de  donde  vuelve  á lo- 
marse la  cadena  principal,  cuya  cresta  se  sigue 
constantemente  hasta  la  señal  507  á la  entrada 
del  Coll  de  Povisas. 

555.  Del  Puig  del  Faix  de  Francia  se  atraviesa 
el  Plá  de  la  Pastera  hasta  el  Puig  del  mismo  nom- 
bre, por  cuya  vertiente  oriental  se  desciende,  y á 
inedia  ladera  se  cinceló  una  cruz  en  la  cara  meri- 
dional de  una  roca. 

550.  Por  la  Collada  Verde  y el  Serrat  Palat 
se  llega  á un  punto  del  Serrat,  en  que  se  hizo  una 
cruz  á 400  metros  en  la  cara  oriental  y vertical  de 
una  peña. 

557.  Se  baja  al  Coll  de  Lli,  donde  se  colocó 
un  hito  sobre  una  colinita  á 354  metros. 

558.  Hito  en  el  Plá  de  la  Llosa,  á la  orilla  oc- 
cidental del  camino  que  va  de  Lnbajol  á las  Illas. 

559.  Continuando  por  el  Puig  de  Sangles  se 
encuentra  el  Coll  de  Maurclla,  en  el  que  se  grabó 
una  cruz  en  la  cara  Norte  y vertical  de  una  roca, 
al  Sur  del  sendero  que  conduce  de  Aqullana  á las 
Illas. 

500.  Pasando  al  Puig  de  Prunes  se  baja  al 
Plá  Fariol,  en  donde  se  marcó  una  cruz  vertical 
mirando  ul  Sur  en  una  roca  aislada  al  Mediodía 
del  punto  más  bajo  del  Coll. 

501.  Pilar  en  medio  del  Coll  de  la  Closa  de 
Juan  Pere. 

502.  Pilar  en  el  Coll  del  Porlell,  en  el  borde 
oriental  de  la  senda. 

563.  Por  el  Plá  del  Pares,  Puig  Calmella  y Pla 
del  Capitá  se  va  al  Coll  del  Taxó,  en  el  cual  s 


grabó  una  cruz  sobre  la  cara  casi  horizontal  do 
una  roca  aislada  al  Oeste  del  puso. 

5GÍ.  Pasando  por  el  Puig  del  Cali  del  Taxó  se 
llega  al  Coll  del  Pomcr  y cu  él  se  ha  colocado 
un  hito. 

505.  Se  va  al  Coll  del  Priorat  por  el  Puig  de 
la  Parraguera,  la  Purraguerade  lia  ix  yol  Puig  de 
la  Batería  Española.  Hito  en  el  Coll  del  Priorat  al 
lado  occidental  del  sendero. 

506.  Cruz  vertical  mirando  al  Noroeste  en  el 
Puig  del  Priorat. 

567.  A la  entrada  del  Coll  de  las  P anisas,  al 
Oeste  de  las  ruinas  de  la  ermita,  marca  el  limite 
una  pirámide  erigida  en  1704,  restaurada  y nu- 
merada para  continuar  la  serie  de  mugas  del 
amojonamiento  general,  y levantada  en  el  origen 
de  la  zona  militar  del  fuerte  de  Bdlegardc. 

La  frontera,  dejando  la  cresta  del  Pirineo,  si- 
gue el  contorno  de  esta  zona,  determinada  por  las 
mugas  siguientes,  unidas  entre  si  por  lineas  rec- 
tas hasta  el  número  575: 

508.  Pirámide  levantada  en  1704  en  la  ver- 
tiente meridional  del  Pirineo  por  debajo  del  re- 
ducto, á 37  metros  de  él,  y á 25o  de  la  señal  pre- 
cedente. 

509.  Sobre  la  recta  que  une  las  pirámides 
568  y 570,  la  cual  forma  un  ángulo  de  144  gra- 
dos próximamente  con  la  dirección  anterior,  se  ha 
puesto  un  mojon  pequeño  en  el  Coll  del  cemente- 
t i,  á nueve  metros  y 50  centímetros  del  muro  del 
cementerio  de  Bellcgarde,  yálOl  metros  de  la 
señal  anterior. 

570.  Pirámide  restaurada  á 54  metros  del  sa- 
liente Sudoeste  del  camino  cubierto  del  fortín 
avanzado  de  Bellegarde,  y á 209  metros  del  nú- 
mero 569. 

571.  Pirámide  restaurada  á 109  metros  de  la 
que  precede,  y á 54  del  saliente  Sudeste  del  ca- 
mino cubierto  del  fortín. 

La  divisoria  de  los  dos  Estados  se  inclina  ha- 
cia el  Norte  bajo  un  ángulo  de  130  grados  próxi- 
mamente, yendo  á parar  en  línea  recta  á dos  al- 
tos pilares  idénticos,  erigidos  uno  á derecha  y otro 
á izquierda  del  camino  de  Barcelona  á Perpiñan, 
y ambos  á 20  metros  del  extremo  septentrional 
del  pretil  correspondiente  del  puente  de  dicho 
camino,  y en  esta  dirección  se  construyeron  ahora 
las  dos  pirámides  que  siguen: 

572.  La  primera  á 17  metros  de  la  antecedente. 

573.  La  segunda  andados  otros  205  metros, 
situada  hacia  la  mitad  de  una  arista  peñascosa 
que  baja  del  fortín  á la  carretera. 

574.  Primer  gran  pilar  con  la  fecha  inscrita 
1764  y con  los  escudos  restaurados  de  las  armas 
de  España  y de  Francia,  establecido  en  la  orilla 
occidental  de  la  carretera. 
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575.  Segundo  pilar  en  la  orilla  opuesta  del 
camino. 

576.  Sube  la  linea  internacional  siguiendo  el 
borde  exterior  de  la  cuneta  que  acompaña  á la 
carretera  por  su  lado  oriental  hasta  un  sendero 
que  entra  en  ella;  la  recta  que  va  de  aquí  al  pié 
de  la  pendiente  que  orilla  la  calzada  al  Norte  del 
puente  del  mismo  camino  sobre  el  arroyo  de  la 
Condesa  ; el  pié  de  esta  pendiente  hasta  el  punto 
en  que  reaparece  la  cuneta;  la  orilla  oriental  de 
esta  hasta  un  mojon  con  el  número  9 colocado  por 
los  franceses;  y en  fin,  la  recta  que  une  este  mo- 
jon con  el  vértice  de  la  pirámide  de  1764,  situa- 
da en  el  fondo  del  arroyo  de  la  Condesa  y en  el 
ángulo  de  los  huertos  del  Pcrlus,  á 474  metros  de 
los  pilares  que  están  al  Norte  del  puente. 

577.  Siguen  los  limites  por  el  arroyo  de  la 
Condesa  hasta  una  pirámide  restaurada  en  la  ori- 
lla izquierda  de  él,  á 140  metros  de  la  que  an- 
tecede. 

577.  I.  Se  sigue  por  el  mismo  arroyo  como 
unos  200  metros  hasta  una  pirámide  moderna  en 
la  orilla  izquierda. 

578.  De  este  punto  se  va  por  una  recta  de  45 
metros  á una  pirámide  de  1764,  llamada  Piló  de 
Baix  ó del  Coll  de  Latour,  situada  en  una  allurita 
de  la  cadena  principal  del  Pirineo. 

579.  Se  marcha  después  en  línea  recta  por  di- 
cha cresta  á otra  pirámide  de  la  misma  época; 
distante  198  metros,  establecida  al  principio  de 
la  sierra  de  Puig  Mal. 

La  frontera  sigue  la  cresta  del  Pirineo  que  va 
á la  Cova  Foradada,  á orilla  del  Mediterráneo,  pa- 
sando por  los  puntos  notables  que  se  expresan  á 
continuación: 

580.  Coll  de  la  Condesa,  de  la  sierra  de  Puig 
Mal,  con  un  mojon  á 8 metros  al  Sur  del  camino. 

581.  Pico  de  la  I’ouge  y Plá  del  Arca,  donde 
se  colocó  una  piedra  de  termino  al  borde  occiden- 
tal del  camino. 

582.  Puig  deis  I lomes , pico  de  Llobregal  y Coll 
Furcal,  en  el  que  se  esculpió  una  cruz  horizontal 
sobre  ur.a  roca  aislada,  6 metros  al  Oeste  del  ca- 
mino que  va  á Requesens. 

588.  Puig  del  Pigné , Coll  Furcadell,  Puig  de 
las  Culladetas,  Coll  del  Pal,  Rock  deis  Tres  Ter- 
mes, Puig  Neulós  y Plá  de  la  'Panadera,  donde  se 
grabó  una  cruz  vertical  mirando  al  Norte. 

584.  Puig  Pragon,  Coll  P cagón,  Puig  del  Tala- 
yador  y Coll  del  Faix,  en  el  cual  se  hizo  una  cruz 
en  una  cara  inclinada  mirando  al  Este,  á lo  me- 
tros de  la  senda. 

585.  Plá  del  Fmn  y Culi  del  Uorri,  donde  se 
talló  una  cruz  vuelta  al  Nordeste,  35  metros  al 
Poniente  del  sendero  que  baja  á la  Garriga. 

58G.  Puig  de  las  Rases , Rus  de  la  menta  y 
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Coll  de  la  Estaca.  Cruz  en  la  superficie  inclinada 
de  cara  al  Este  de  una  roca  situada  en  el  Coll , al 
Oeste  del  camino. 

587.  Puig  Paradet,  Collada  deis  Emigrante, 
Puig  deis  Cuatre  Termes , Rock  de  la  Canal  Grosa 
y Collada  de  la  Fonl  de  la  Masana,  y en  ella  se 
esculpió  una  cruz  sobre  una  superficie  inclinada 
fren  te.  al  Oeste,  20  metros  al  Oriente  del  paso. 

588.  Puig  de  la  Carbasera,  Coll  del  mismo 
nombre  y Coll  de  Tarrés.  Cruz  horizontal  en  el 
Coll  en  una  roca  pequéna~que~cstá~á~"ñiver  del 
suelo,  35  metros  al  Este  del  pasaje. 

589.  Montaña  Rasa  hasta  el  Coll  del  Pal,  y en 
éste  se  hizo  una  cruz  vertical  frontera  al  Este  en 
la  roca  de  Santa  Eulalia,  al  Oeste  del  camino. 

590.  Serrat  de  Castel  Serrodillo  y Plá  de  las 
Eras, ‘donde  se  hizo  una  cruz  vertical  contra  Po- 
niente, 15  metros  al  Este  del  sendero. 

591.  Pico  de  Estella,  Puig  des  Barréis  y Coll 
del  Pastor  muerto.  Aquí  se  puso  una  cruz  sobre 
una  superficie  inclinada  mirando  al  Norte,  al  Este 
del  sendero. 

592.  En  el  '.Coll  de  Rañuls , cruz  horizontal  á 
nivel  del  suelo,  al  borde  y al  Este  de  la  senda. 

593.  Coll  Saleas,  Coll  del  Llop,  Puig  de  la 
Caima  y Coll  del  Turm,  donde  se  talló  una  cruz 
horizontal  10  metros  al  Oeste  de  la  senda. 

594.  Ras  de  la  Perdiu , Puig  den  Jurdá  y Coll 
del  Taxó  ú den  Jurdá , en  el  que  se  grabó  una 
cruz  vertical  de  frente  al  Oeste  en  una  roca  aisla- 
da, 50  metros  al  Este  del  camino. 

595.  Puig  de  Rarba  de  Rock  y Coll  deis  Em- 
pedráis. Cruz  en  el  Coll,  en  la  cara  vertical  y sep- 
tentrional de  un  peñasco,  y al  Este  del  boquete 
que  constituye  el  paso. 

596.  Coll  de  Tarbaus.  Cruz  en  la  cara  inclina- 
da, vuelta  al  Norte,  de  una  gran  peña,  50  metros 
al  Oeste  del  sendero  y seis  metros  dentro  de 
Francia. 

597.  Plá  de  Ras.  Cruz  en  la  cara  vertical  y 
occidental  de  una  peña,  20  metros  al  Este  de 
paso. 

598.  Torre  de  Cap  Roig  y Coll  de  la  Farella 
y en  esle  cruz  vertical  frontera  al  Norte,  00  metros 
al  Oriente  del  sendero. 

599.  Paig  Rudona  y Coll  deis  Frares,  donde  se 
grabó  una  cruz  vertical  mirando  al  Sur. 

600.  Puig  deis  Frares  y Coll  deis  Belitres. 
Cruz  vertical  opuesta  al  Ñor te  en  medio  del  Coll, 
cinco  metros  al  Este  del  paso. 

601.  Puig  de  las  Fresas.  Cruz  casi  vertical  en 
la  cara  del  Este  de  una  peña  situada  en  la  cima 
del  pico. 

De  esta  última  cumbre  de  la  cordillera  baja  la 
frontera  por  la  arista  peñascosa  de  la  costa  acan- 
illada del  Mediterráneo  á la  cueva  llamada  Cora 
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Foradndn,  situada  al  borde  del  mar,  entre  la  pun- 
ta del  Osell,  que  está  en  España,  y el  Cabo  de  Cer- 
rera en  Francia. 

602.  En  el  interior  de  la  Cova  Foradada  en  su 
pared  vertical  del  lado  de  tierra,  á metro  y medio 
de  altura  sobre  el  suelo,  se  hizo  un  cruz. 

Esta  gruta  es  el  extremo  oriental  de  la  linea  de 
limites  entre  España  y Francia. 

SEGOXDA  SECCIOX. 

Amojonamiento  del  término  enclavado 
de  Llivia. 

Para  señalar  los  límites  del  perímetro  jurisdic- 
cional de  Llivia  se  han  empleado  cruces  y mojo- 
nes marcados  con  el  número  ordinal  correspon- 
diente. Las  cruces  son  en  todo  iguales  alas  descri- 
tas en  Ja  primera  sección  de  esta  acta;  pero  los  pi- 
lares sólo  tienen  de  alto  60  centímetros,  y los 
lados  desiguales  de  su  base  30  y 33  centímetros 
respectivamente ; y además  tienen  estos  hitos 
grabada  una  LL  en  el  lado  frontero  á Llivia,  y en 
el  opuesto  la  inicial  del  nombre  del  pueblo  francés 
confinante  por  aquella  parte. 

Número  1.  El  primer  mojon  se  situó  en  el 
borde  Noroeste  del  camino  de  Puigcerdá  á Llivia, 
en  el  paraje  llamado  Pontarró  de  Xidosa,  junto  á 
Ja  piedra  antigua  que  servía  de  término  entre  Lli- 
via, Ur  y Caldee] as. 

Conforme  se  hizo  en  el  amojonamiento  desde 
el  Valle  de  Andorra  al  Mediterráneo,  los  ángulos 
se  miden  con  respecto  á la  dirección  que  se  traía, 
y las  distancias  á partir  de  la  última  muga , á no 
advertirse  lo  contrario. 

La  primcia  línea  del  perímetro  forma  un  án- 
gulo de  43  grados  con  el  camino  citado,  y va  á 
parar  al  mo  jon  denPuñet,  que  lleva  el  núm.  3. 

Por  regla  general  se  va  en  línea  recta  de  una 
señal  de  límites á la  inmediata,  excepto  cuando  se 
diga  otra  cosa. 

2.  Hilo  en  la  expresada  dirección  , á 480  me- 
tros en  el  Paso  deis  Bous , junto  á la  tapia  que 
limita  al  Oeste  el  camino  de  Llivia  á Onzés. 

3.  A 302  metros , en  el  lugar  del  antiguo  mo- 
jon den  Panel , se  estableció  el  nuevo  á unos  20 
metros  de  ia  márgen  derecha  del  rio  Segre. 

4.  Se  pasa  el  Segre  formando  un  ángulo  en- 
trante de  130  grados,  y siguiendo  el  camino  ru- 
ral conocido  por  el  Pus  deis  Bous  de  Campo-ras  ó 
Paso  de  la  Borda,  se  alzó  un  pilar  á 180  metros 
y al  Este  de  un  recodo  del  camino. 

Describiendo  un  saliente  de  122  grados  se 
sube  la  cuesta  de  la  Riba  de  Campo-ras. 

3.  Hilo  á 21  metros  en  el  extremo  oriental  de 
la  Riba  de  Campo-ras. 

6.  Hito  trazando  un  entrante  de  147  grados, 


situado  á 830  metros,  límite  entre  Caldegas  y 
Santa  Leocadia , en  la  Sierra  de  Cancellabre  y 
sitio  apellidado  Bach  de  Onzés. 

7.  Mojon  en  el  lugar  de  otro  antiguo  en  la 
sierra  de  Cancellabre , h 300  metros , en  cuyo 
punto  queda  así  formado  un  saliente  de  118 
grados. 

8.  Angulo  saliente  de  13G  grados  por  lo  alto 
de  la  meseta;  mojon  á 1.113  metros  en  la  sierra 
de  Santa  Leocadia,  en  el  sitio  llamado  Pell  de 
Can,  110  metros  al  Oeste  del  camino  de  Mas  Pulau 
á Goryttja. 

9.  En  la  misma  dirección,  pilar  distante  406 
metros  en  la  parle  de  la  sierra  de  Sania  Leocadia 
denominada  sierra  de  Balcedolla  , al  borde  orien- 
tal del  camino  de  la  capilla  de  Saint-Etienne  á 
Gorguja. 

Los  límites  forman  un  ángulo  saliente  de  161 
grados,  y en  esta  dirección  se  encuentran  los  mo- 
jones 10  y 11. 

10.  A los  308  metros  en  la  sierra  de  Picasola. 

11.  A 278  metros  en  el  borde  superior  de  la 
Riba  de  Picasola,  confia  de  Santa  Leocadia  y 
Sallagusa. 

12.  Bajando  oblicuamente  por  la  Riba  de  Pi- 
casola, haciendo  un  entrante  de  160  grados;  mo- 
jon á 300  metros  junto  á la  tapia  del  Prado  Car- 
bonell,  á unos  70  metros  de  la  orilla  izquierda  del 
rio  de  Err. 

13.  Por  un  ángulo  de  107  grados  se  sigue  la 
misma  tapia  para  llegar  al  rio  de  Err,  y pasado 
este  se  continúa  en  la  misma  dirección.  Pilar  á 
distancia  de  160  metros  contra  una  pared. 

14.  Sin  cambiar  sencillamente  de  dirección, 
pilar  al  borde  Nordeste  del  camino  Err  á Gorgu- 
ja, á 233  metros. 

13.  Andados  230  metros  por  el  mismo  camino, 
bajo  un  saliente  de  104  grados,  pilar  en  la  orilla 
Nordeste  de  la  via. 

Describiendo  un  ángulo  entrante  de  143  grados 
se  va  directamente  al  paraje  llamado  la  Pont  del 
Eslañ,  distante  360  metros  en  el  camino  de  Ru  á 
Llivia.  Este  sirve  de  lindero  desde  el  núm.  16 
hasta  el  21  ; pero  su  traza  está  tan  desordenada 
y mal  definida,  que  ha  sido  preciso  regularizarla 
cu  la  parle  que  es  linde,  formándola  por  dos  lí- 
neas angulosas  paralelas,  y señalando  con  dos 
mojones  que  llevan  el  mismo  número  el  punto  de 
partida  y cada  uno  de  los  cambios  de  dirección;  y 
la  distancia  de  siete  metros  de  claro  que  dejan 
entre  sí  los  dos  hitos  de  cada  par  marca  el  ancho 
dul  camino,  inclusas  las  cunetas,  sin  que  este 
trazado  obste  para  que  se  redondeen  los  ángulos 
donde  se  crea  necesario  para  facilitar  la  circula- 
ción. El  eje  del  camino  determina  la  frontera.  Sin 
embargo,  no  pudiendo  establecerse  con  arreglo  á 
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esta  linea  el  método  para  la  conservación  de  la 
via  y de  las  cunetas,  queda  á cargo  de  los  fran- 
ceses el  sostenimiento  desde  la  muga  16  hasta  la 
mitad  de  la  distancia  que  media  á la  señal  21 , y 
á cargo  de  los  españoles  el  de  la  mitad  restante. 

Los  mojones  pareados  se  han  puesto  en  los 
cinco  puntos  siguientes: 

16.  En  el  paraje  que  se  dice  la  Font  del  Estañ, 
al  Noroeste  de  los  escasos  manantiales  de  este 
nombre. 

17.  Trazando  un  saliente  de  122  grados,  á los 
356  metros. 

18.  Bajo  un  entrante  de  160  grados,  á 660 
metros.  El  limite  entre  Sallagusa  y Estovar  está 
casi  equidistante  de  las  señales  17  y 18. 

10.  Angulo  saliente  de  175  grados,  á 220  me- 
tros. 

20.  Formando  un  saliente  de  175  grados,  á 
165  metros. 

21.  Bajo  un  ángulo  de  172  grados,  á los  236 
metros  se  ha  puesto  ya  un  solo  pilar  en  el  lugar 
que  se  dice  el  Tarrossel,  á la  orilla  septentrional 
del  camino  que  desde  este  punto  deja  de  marcar 
la  frontera. 

21.  I.  Filar  á 95  metros  en  la  cima  del  fosal 
del  Tarrossel,  que  es  una  alturita  en  la  márgen 
izquierda  del  rio  Segre. 

La  linca  divisoria  se  encamina  á la  confluen- 
cia del  rio  que  se  acaba  de  nombrar  con  el  de 
Astavge,  que  más  arriba  se  llama  Palmanil , y se 
sube  esta  corriente  hasta  el  punto  en  que  recibe 
al  arroyo  que  baja  del  Pía  del  Palmanil. 

22.  Cruz  horizontal  sobre  una  roca  plana,  en 
el  ángulo  Sudoeste  de  la  conGuencia  del  Palmanil 
con  el  arroyo , cuyo  punto  es  común  á Estavar  y 
Targasona. 

23.  La  demarcación,  cambiando  de  dirección 
hacia  el  Noroeste,  va  directamente  á un  hito  si- 
tuado á 755  metros  en  el  Plá  de  Palmanil,  al 
borde  Noroeste  del  camino  de  Lliviu  á Targasona. 

21.  Cruz  horizontal  á 420  metros  en  la  orilla 
derecha  de  la  ribera  deis  Valls , 25  metros  más 
abajo  de  la  unión  de  dos  arroyos  que  forman  la 
Rivera. 

25.  Mojon  distante  210  metros  en  la  cúspide 
de  la  Tos  a ‘de  Ventola  conocida  en  Targasona  por  ! 
Sur  ral  del  Cogul. 

26.  Formando  un  ángulo  de  162  grados  con  la 
linca  de  las  señales  23  y 25  á los  4.05  metros,  pa 
sundo  por  un  grupo  de  rocas  nombrado  las  Bár- 
relas ó Berela,  se  hizo  una  cruz  vertical  mirando 
al  Sur  en  una  peña  situada  en  el  Prut  del  Pon, 
donde  empieza  el  territorio  de  Anguslrina. 

27.  Formando  un  saliente  de  109  grados,  á los 
102  metros,  cruz  sobre  una  roca  de  gran  tamaño 
al  Norte  del  ral  del  Rey. 
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28.  Por  un  ángulo  saliente  de  170  grados , á 
142  metros,  pilar  en  el  Camp  del  Rey.  , 

29.  Bajo  un  saliente  de  145  grados,  á los  71 
metros,  cruz  en  la  cara  superior,  casi  horizontal, 
de  una  gran  peña. 

30.  Cruz  horizontal  á flor  de  tierra  á 160  me- 
tros, en  la  confluencia  del  arroyo  de  Vitalia  coa 
el  Rech  del  Más  de  Vilulta. 

De  la  unión  de  estos  dos  arroyos  resulta  el  bar- 
ranco del  Tudor,  que  marca  la  linde  hasta  donde 
encuentra  á la  senda  rural  conocida  por  el  nom- 
bre de  la  Carrerada  del  Tudor. 

Para  regularizar  la  traza  y el  ancho  de  este 
camino  en  la  parte  que  sirve  de  límite  se  ha  pues- 
to de  trecho  en  trecho  un  par  de  mojones  con  la 
misma  numeración,  mediando  entre  ámbos  cinco 
metros  que  se  señalan  de  ancho  á la  via,  com- 
prendido el  arroyo.  El  eje  del  camino  marca  la 
frontera.  Estos  pares  de  mojones  se  han  situado 
en  los  cuatro  parajes  siguientes : 

31.  En  el  encuentro  Uel  barranco  del  Tudor 
con  la  Carrerada. 

32.  A los  75  metros  en  la  dirección  de  la  Car- 
rerada, en  el  primer  recodo. 

33.  A otros  75  metros  en  otro  recodo. 

34.  En  el  extremo  occidental  de  la  Carrerada 
á 330  metros. 

La  línea  internacional  deja  la  Carrerada,  y 
sigue  ya  rectamente  de  muga  á muga  hasta  cer- 
rar el  perímetro. 

35.  Andados  454  metros  hacia  el  Sur,  pilar  en 
la  Portella  del  Tudor,  al  borde  septentrional  del 
camino. 

36.  Ilaciendo  un  ángulo  entrante  de  117  gra- 
dos, pilar  á los  310  metros  en  el  punto  más  alto 
del  paso,  en  el  sitio  llamado  Oratorio  del  Puig,  al 
borde  oriental  del  camino  de  Ang  ustrino,  á S'o- 
reja. 

Por  un  ángulo  de  168  grados  se  llega  á un 
paraje  denominado  las  Esquerras. 

37.  Sobre  la  misma  recta,  á 175  metros,  so 
cinceló  una  cruz  de  cara  al  Sur  en  un  risco  de  la 
cuesta  conocida  por  Strral  de  Courmiers. 

38.  Hilo  á los  175  metros,  dominando  á una 
roca  llamada  la  Roqueta  de  las  Esquerras. 

39.  Dirigiéndose  próximamente  Lacia  el  Sur, 
por  un  ángulo  de  126  grados,  mojon  á 330  me-, 
tros  en  medio  del  lugar  que  ocupaba  una  gran 
piedra  denominada  Cova  déla  Guilla,  y había 
sido  recientemente  destruida  á barreno.  ^ 

40.  Siguiendo  la  misma  dirección  21o  metros, 
cruz  sobre  una  roca  en  las  Fosas  del  Rey. 

41.  Caminando  en  igual  rumbo  á unos  120 
metros,  hilo  en  Cuesta  Encalvera,  al  lado  septen- 
trional del  camino  de  Villanueva  á LUoia. 

42.  Siguiendo  sensiblemente  hacia  el  Sur  2lo 
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metros,  hito  junto  á la  roca  de  ia  Coma  del  Flori 
ó del  Camp  del  Pía,  donde  concurren  los  términos 
de  Angustrina  y Ur. 

43.  Describiendo  un  saliente  de  173  grados, 
pilar  á 713  metros  junto  á la  tapia  de  los  prados 
del  Tudor  de  Flori  á orilla  del  camino  de  Villa- 
ui'cva  á Onzés. 

41  Por  un  ángulo  saliente  de  174  grados,  mo- 
jón á i 00  metros  al  borde  Sur  del  camino  de  Urk 
J.livia. 

43.  Sobre  la  misma  dirección,  último  hilo  á 
32»  metros,  en  el  Fosal  de  Piedra  Logra  á Peyrc 
/.largue,  que  es  un  saliente  en  un  l ibadlo. 

Una  recta  de  383  metros  de  longitud  une  al 
mojon  43  con  el  Pontarró  de  Xidosa  (núm.  1),  y 
cierra  el  perímetro,  formando  en  Piedra  Logra  un 
ángulo  saliente  de  142  grados,  y otro  de  126  gra- 
dos en  el  Pontarró  de  Xidosa. 

ANEJO  II. 

Modificación  de  los  artículos  18  y 19  del 
Tratado. 

Habiendo  el  pueblo  español  de  Guils  por  una  ¡ 
parle,  y los  franceses  de  Porta  y/Latour  por  la 
otra,  dado  á conocer  más  clara  y completamente 
sus  respectivas  necesidades,  concernientes  á los 
pastos  situados  en  sus  fronteras,  y deseando  los 
Plenipotenciarios  de  ambos  países  satisfacer  de  un 
modo  equitativo  urgencias  reales  á fin  de  borrar 
toda  huella  de  antiguas  rivalidades,  y de  garan- 
tir la  paz  y buenas  relaciones  entre  los  intere- 
sados, han  convenido  en  las  disposiciones  si- 
guientes: 

Articulo  1.®  Quedan  derogados,  y por  consi- 
guiente sin  valor  ni  efecto  alguno,  los  artículos  18 
y 19  del  Tratado  de  límites  firmado  en  Bayona  el 
26  de  Mayo  de  1866. 

Art.  2."  El  pueblo  francés  de  Porta  tiene  el 
nso  exclusivo  de  los  pastos  españoles  de  la  fuente 
de  liovedó  contiguos  á Francia  y comprendidos 
entre  la  línea  fronteriza  desde  Paig  Pedros  al  La- 
dró de  la  Tosa,  y el  escarpado  pedregoso  que  va 
de  una  de  estas  cimas  á la  otra,  formando  un  arco 
convexo  hacia  España. 

Art.  3.®  Los  ganados  de  Guils  pueden  pacer 
libremente  con  los  de  Litour  en  las  Tosas  hojas; 
que  son  de  bienes  comunales  de  Ldtour.  Estos  pas- 
tos están  limitados  al  Oeste  y al  Sur  por  la  frontera 
entre  Paig  Farinós  Roca  Colon  y Pico  de  la  Tosa  (mu- 
gas de  431  á 434);  al  Norte  por  la  división  exis- 
tente entre  los  pastos  de  Porta  y de  Latour,  desde 
Puig  Farinós  hasta  el  pico  que  llaman  los  france- 
ses de  Llabinet , marcado  con  una  cruz  de  bra- 
zos dobles,  y por  el  Este  con  la  cresta  del_  cambio 


de  pendiente  que  enlaza  los  picos  de  IJabinct  y de 
la  Tosa. 

Art.  4.”  Los  ganados  franceses  tienen  el  paso 
libre  por  el  territorio  de  Guils,  entre  las  mugas 
436,  437  y 437  I,  para  subir  ó bajar  por  la  siena 
de  la  llaga  ó de  la  Tosa  y d o la  Cim  del  üosclr 
pero  con  prohibición  absoluta  de  que  se  detengan 
á pacer. 

Con  esta  misma  condición  el  pueblo  de  Guils 
debe  facilitar  paso  n lo  largo  de  la  orilla  derecha 
del  arroyo  de  San  Pedro,  de  la  señal  444  á 443,  á 
los  ganados  de  Latour  para  trasladarse  á sus  pas- 
tos de  la  Socarrada,  ó volver  de  ellos. 

Art.  3.°  Para  legitimar  este  estado  de  cosas 
que  difiere  del  antiguo,  y anular  toda  pretcnsión 
en  contrario,  el  Gobierno  francés  abonará  á Guils, 
dentro  del  primer  año  de  la  ejecución  de  este  acta, 
una  remuneración  en  metálico,  calculada  según  las 
bases  establecidas  por  los  peritos  nombrados  pol- 
los dos  Gobiernos,  y que  representa  la  diferencia 
entre  el  estado  antiguo  y el  actual,  cuya  indemni- 
zación asciende  á la  suma  de  1.284  francos,  ó sea 
4.879  rs.,  á razón  de  19  rs.  por  3 francos. 

ANEJO  111. 

Ampliación  del  señalamiento  de  caminos  de  paso 
franco. 

Para  satisfacer  reconocidas  necesidades  y san- 
cionar usos  existentes,  se  ha  convenido  que  los 
fronterizos  españoles  y franceses  gocen  de  la  fran- 
quicia necesaria  para  su  libre  circulación  cu  los 
pasos  que  abajo  se  designan,  con  la  condición  ex- 
presa de  no  abandonar  el  camino  y de  quedar  éste 
absolutamente  prohibido  para  actos  de  servicio  á 
los  agentes  extranjeros  de  la  Autoridad  pública. 

Dichos  pasos  son : 

1. ®  Para  españoles  y franceses  la  carretera 
Mitjana  en  toda  su  extensión  desde  el  Tartarcs 
hasta  la  meta  núm,  434,  comprendiéndose  para  los 
franceses  la  porción  española  de  este  camino  des- 
de el  mojon  410  al  441,  separado  uno  de  otro  por 
los  prados  de  Domingo  Pons  de  Guils. 

2. ®  Para  los  franceses  el  camino  de  Puigcerdú 
á Ripoll,  desde  el  Coll  de  Marsé  (hito  301)  hasta 
el  Coll  de  la  Cruz  de  Magans  (núm , 502). 

3. ®  La  senda  que  siguen  los  franceses  en  ter- 
ritorio español  para  ir  á la  Magueré  por  el  Molino 
y el  Plá  de  la  Muga. 

4. ®  El  camino  que  llevan  los  franceses  á Mon- 
talba,  y que  entra  en  España  por  el  Coll  del  Laix 
para  volver  á Francia  por  el  Coll  de  Perillo. 

5. ®  Para  los  franceses  la  senda  que  atraviesa 
el  territorio  del  Santuario  de  Salinas  desde  el 
Rás  de  Muxé  hasta  el  Serrat  de  Faix  de  Francia. 
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6.*  El  camino  frecuentado  por  los  franceses  en 
territorio  español  desde  el  Coll  del  Pal  al  Plá  de 
la  Tañadera,  entre  las  mugas  582  y 583. 

ANEJO  IV. 

Usos  entre  pueblos  confinantes. 

Artículo  l.°  Habiendo  manifestado  tanto  el 
pueblo  español  de  Set  Cases  como  su  vecino  en 
Francia  el  de  Prats  de  Molió,  el  deseo  de  que  se 
autorizase  por  un  acuerdo  internacional  su  reci- 
proca compascuidad  en  la  porción  de  sus  pastos 
limítrofes  desdo  el  Pico  de  Costabom  al  Puig  de 
la  Pedra  Dieta,  en  una  anchura  de  200  metros  á 
cada  lado  de  la  frontera,  se  ha  convenido  que  sien- 
do este  uso  favorable  á la  paz  y buenas  relacio- 
nes existentes  se  mantengan  en  la  forma  ante- 
dicha. 

Art.  2.“  La  rectificación  de  frontera  amigable- 
mente consentida  por  el  distrito  español  de  Alba- 
ña  y el  pueblo  francés  de  Cusloja  no  modifica  en 
nada  el  estado  actual  de  posesión  y goces  en  los 
territorios  que  lian  cambiado  de  jurisdicción. 

Los  ganados  de  Costoja  continuarán  por  con- 
siguiente paciendo  libremente  en  la  orilla  izquier- 
da del  rio  Mayor  hasta  la  cresta  que  va  de  la  cima 
del  Puig  de  la  Creu  del  Canonge  (meta  5ií)  por 
el  Coll  de  Dcmproy  y la  roca  del  Falcó  al  molino 
del  rio  Mayor. 

Los  ganados  de  Albaña  por  su  parle  seguirán 
apacentándose  libremente  en  la  orilla  derecha  del 
rio  Mayor  basta  la  linea  angulosa  determinada 
por  los  puntos  siguientes : Pico  de  Euroger,  Sen- 
gla  Barrat,  Puig  Comía,  Porlell  So/im- y confluen- 
cia del  barranco  del  campo  de  Arnau  y el  rio 
Mayor. 

3.°  En  caso  de  que  los  pescadores  de  los  dis- 
tritos municipales  de  Colera  ó de  Bañuls  sean  ar- 
rastrados por  la  corriente  ó por  cualquiera  acci- 
dente marítimo  á las  aguas  extranjeras  hasta  un 
kilómetro  de  la  frontera,  tanto  los  unos  como  los 
otros  podrán  retirar  libremente  sus  redes  dentro 
de  la  expresada  zona,  á menos  que  sea  evidente  la 
intención  dolosa. 

ANEJO  V. 

Relativo  á prendamientos  de  ganados,  con  arreglo 
al  art.  30  del  Tratado. 

Para  evitar  las  cuestiones  y demasías  á que 
viene  dando  lugar  en  la  frontera  desde  antiguo  la 
falla  de  concierto  en  lo  relativo  á prendamientos 
de  ganado,  y para  suplir  en  caso  necesario  la  fal- 
ta de  régimen  en  el  modo  de  proceder  cuando  se 
introduzca  ilícitamente  algún  rebaño  en  término 
ajeno,  los  Plenipotenciarios  de  ambas  naciones 
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han  convenido  en  establecerlas  reglas  siguientes: 

Articulo  l.°  Los  guardas  juramentados  serán 
os  únicos  que,  además  de  la  fuerza  pública,  po- 
drán hacer  prendamientos  en  los  ganados  que 
procedentes  de  uno  de  los  dos  países  ó de  .los  ter- 
ritorios de  facería  entren  indebidamente  en  los 
pastos  de  la  nación  colindante,  ó permanezcan  de 
noche  en  los  términos  faceros  en  contravención 
á los  convenios  vigentes. 

Art.  2.°  La  designación  de  los  guardas  se  hará 
en  cada  valle  ó pueblo  según  sus  respectivos  usos 
y costumbres;  y siempre  que  tenga  lugar  unnom- 
bramicnlo  de  esta  especie,  el  Alcalde  del  distrito 
participará  á las  Municipalidades  colindantes  de 
la  nación  vecina  las  personas  en  quienes  haya  re- 
caído la  elección  para  que  sean  reconocidas  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones : además  llevarán  los 
guardas  un  distintivo  que  dé  á conocer  su  cargo. 

Art.  3.°  La  palabra  jurada  de  estos  guardas, 
á falla  de  pruebas  en  contrario,  hará  fe  ante  las 
Autoridades  del  distrito  en  que  estén  juramen- 
tados. 

Art.  4.*  Los  dueños  de  los  ganados  transgreso- 
res  quedan  sujetos  á las  penas  que  tengan  esta- 
blecidas ó establezcan  entre  sí  las  Municipalida- 
des colindantes. 

En  el  caso  de  no  existir  convenio,  pagarán  los 
infractores  un  real  por  cada  res  menor,  y 10  poi- 
cada cabeza  de  ganado  mayor,  sin  que  para  la 
evaluación  del  número  se  cuenten  las  crias  de 
una  ni  de  otra  especie. 

Si  la  infracción  tuviera  lugar  por  la  noche,  so 
entenderá  la  pena  doblada;  pero  si  el  terreno  fue- 
re facero  y en  él  tuviesen  goce  á la  sazón  durante 
el  dia  los  ganados  transgresores,  la  pena  será  sen- 
cilla. 

Art.  5."  De  cada  rebaño  que  se  introduzca  in- 
debidamente en  los  pastos  extraños  se  prenderá 
una  res  por  cada  1(1,  sean  mayores  ó menores, 
para  responder  de  la  pena  y gastos. 

Art.  fi.°  Las  reses  cogidas  serán  trasladadas 
por  los  guardas  al  pueblo  más  inmediato,  y del 
valle  en  cuya  jurisdicción  se  haga  el  prendamien- 
to, y el  Alcalde  de  dicho  pueblo  dará  parle  sin 
demora  al  de  la  residencia  del  dueño  del  ganado 
por  medio  de  un  oficio  en  que  se  expresará  las 
circunstancias  de  la  aprehensión  y el  nombie  del 
pastor  ó dueño  del  ganado,  para  que  éste,  com- 
petentemente instruido,  se  presente  á juicio  por  sí 
o por  apoderado  en  uno  de  los  diez  diaz  consecuti- 
vos al  de  la  captura. 

Al  t 7”  Justificada  la  legitimidad  de  la  denun- 
cia, se  cargarán  al  dueño  del  ganado  prendado, 
además  de  la  multa  establecida  en  el  art.  4.  , las 
costas  que  se  originen  por  la  manutención  y guar- 
da de  las  reses  mientras  eslén  en  depósito,  y por 
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los  propios  y avisos  que  haya  que  expedir  con 
motivo  de  las  diligencias  judiciales. 

El  gasto  que  para  manutención  y guardería 
habrá  de  abonarse  será  el  de  un  real  de  vellón 
por  res  menor,  y cinco  reales  por  cabeza  de  ganado 
mayor  en  cada  dia.  A los  propios  que  lleven  los 
avisos  de  las  Autoridades  se  les  satisfarán  dos  rea- 
les por  hora  de  camino  de  ida,  y dos  por  hora  de 
vuelta. 

Si  se  creyese  conveniente  asignar  alguna  re- 
compensa pecuniaria  al  guarda  aprehensor , se 
sacará  ésta  del  cuerpo  de  la  multa  , sin  imponer 
por  ello  mayores  gastos  á los  transgresores. 

Art.  8.°  Si  el  dueño  del  ganado  no  compare- 
ciese antes  de  espirar  el  término  de  los  diez  dias, 
se  procederá  de  plano  al  siguiente  por  la  Autori- 
dad á la  venta  en  pública  subasta  de  las  reses 
prendadas  para  satisfacer  de  su  importe  la  pena  y 
gastos.  El  sobrante,  si  lo  hubiere,  quedará  á dis. 
posición  del  dueño  durante  un  año;  y si  no  se  re- 
clamase en  este  tiempo,  se  destinará  á la  caridad 
pública  en  el  distrito  municipal  en  que  hubiese 
tenido  lugar  la  subasta. 

Art.  9.°  Si  el  prendamiento  se  hubiere  hecho 
indebidamente,  se  devolverán  al  dueño  las  reses 
prendadas;  y en  caso  de  faltar  alguna  por  extra- 
vio ó muerte  causada  por  mal  trato  ó negligencia 
del  depositario,  se  abonará  su  importe. 

El  guarda  que  hiciere  un  prendamiento  inde- 
bido debe  restituir  las  roses  á su  rebaño,  y sufrir 
los  gastos  de  manutención,  guardería  y costas  que 
se  hubiesen  originado. 

Art.  10.  Las  disposiciones  precedentes  no  dero- 
gan los  convenios  que  sobre  el  particular  tengan 
hechos  entre  sí  las  Municipalidades  fronterizas,  ni 
se  oponen  á la  celebración  de  nuevos  pactos,  mo- 
dificando lo  estipulado  en  este  anejo;  bien  enten- 
dido que  en  ningún  caso  podrán  hacerse  prenda- 
mientos sino  por  guardas  juramentados ; pero  las 
concordias  que  de  nuevo  se  bagan,  deberán,  con- 
forme al  art.  29  del  Tratado , limitarse  á tiempo 
determinado,  que  no  podrá  exceder  en  cada  vez 
de  un  quinquenio,  y de  sujetarse  préviamente  á 
la  aprobación  de  la  Autoridad  superior  civil  de  la 
respectiva  provincia  ú departamento. 

SEGUNDA  PARTE. 

REGLAMENTOS  CONCERNIENTES  AL  DISFRUTE  DZ  LAS 
AGUAS  DE  USO  COMUN  ENTRE  LOS  DOS  PAÍSES. 

Estos  reglamentos  se  han  formado  en  cumpli- 
miento de  los  artículos  6, 20  y 27  del  Tratado  de 
limites  de  26  de  Mayo  de  1866,  y dejos  artículos 
13, 18  y 19  del  Acta  adicional  de  la  misma  fecha, 
por  una  Comisión  internacional  de  Ingenieros 


compuesta  : por  parte  de  España,  de  D.  Inocencio 
Gómez  Roldan  , Ingeniero  Jefe  de  Caminos,  Cana- 
les y Puertos,  Vicesecretario  de  la  Junta  consul- 
tiva de  los  mismos,  y de  D.  Federico  Peyra,  Inge- 
niero primero,  afecto  á la  provincia  de  Barcelona- 
y por  parle  de  Francia,  del  Sr.  Augusto  Labbé,' 
Ingeniero  Jefe  del  departamento  de  los  Pirineos 
Orientales,  y del  Sr.  José  Bauer,  Ingeniero  ordina- 
rio del  distrito  de  Prades , reemplazado  después 
de  la  demarcación  del  lecho  del  rio  Retir  por  el 
Sr.  Alfredo  Pasqueau,  Ingeniero  ordinario  del  dis- 
trito de  Perpiñan  ; y la  inserción  de  los  expresa- 
dos reglamentos  en  la  segunda  parte  de  este  acta 
final  tiene  por  objeto  darles  en  ambos  Estados  la 
misma  fuerza  legal  que  á las  disposiciones  conte- 
nidas en  la  primera  parte,  mediante  la  promulga- 
ción que  deberá  hacerse  de  dicha  acta  en  cada 
una  de  las  dos  naciones. 

1. 

Demarcación  del  lecho  del  rio  Retir. 

Hallándose  perfectamente  determinado  y seña- 
lado el  eje  del  rio  lie.nr  conforme  se  explica  en  el 
acta  de  amojonamiento,  desde  la  muga  477  hasta 
47  metros  y 50  centímetros  más  adelante  de  la 
482,  se  han  trazado  las  alineaciones  de  las  orillas 
que  comprenden  entre  sí  la  zona,  en  la  cual  queda 
prohibido  hacer  plantaciones  ú otra  clase  cual- 
quiera de  obras.' 

Estas  alineaciones  se  han  establecido  á uno  y 
otro  lado  del  eje  á ocho  metros  de  distancia  de  él, 
y paralelas  entre  si,  excepto  en  la  proximidad  de 
los  puentes,  donde  se  desvian  en  rectas  divergen- 
tes hasta  encontrar  los  estribos  de  dichas  obras, 
á una  distancia  del  paramento  interior  de  ellos 
de  SO  centímetros. 

El  ensanche  del  cáuce  del  rio,  aguas  abajo  del 
puente  de  Llivia,  termina  á los  83  metros  del  me- 
dio de  la  bóveda  del  arco  central  del  puente. 

El  ensanche  aguas  arriba  del  puente  proyec- 
tado de  Dourgmadame  empieza  á 83  metros  del 
medio  del  arco  central,  muga  480;  y el  ensanche 
aguas  abajo  concluye  á 66  metros  15  centímetros 
del  mismo  punto , y en  la  recta  que  une  los  dos 
mojones  marcados  con  el  número  481. 

Estas  tres  distancias  están  medidas  sobre  el  eje 
del  rio. 

En  lo  concerniente  á la  parte  reglamentaria 
del  rio  se  ha  dispuesto  lo  siguiente  : 
l.°  Se  prohíbe  establecer  plantaciones  ú otra 
cualquiera  clase  de  obras  en  la  zona  comprendida 
entre  las  alineaciones  citadas  anteriormente. 

Todas  las  partes  de  obras  ó de  plantaciones 
que  se  hallen  hoy  comprendidas  dentro  de  esta 
zona  deberán  ser  destruidas  por  los  ribereños  en 
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su  propiedad  respectiva  durante  el  plazo  de  tres 
meses,  á partir  de  la  fecha  en  que  se  ponga  en 
ejecución  el  acta  general  del  amojonamiento  de  la 
frontera. 

Terminado  dicho  plazo  se  procederá  á esta  ope. 
ración  de  oficio,  y los  gastos  serán  á cargo  de  los 
contraventores. 

2. °  Se  permite  á los  ribereños  el  conservar, 
reparar  y consolidar  los  diques  existentes,  avi- 
sando previamente  á los  del  lado  opuesto  para 
que  éstos  en  su  caso  puedan  vigilar  la  operación 
y evitar  los  daños  que  pudieran  ocasionárseles, 
asi  como  impedir  las  intrusiones  dentro  de  la  zona 
reservada  para  el  álveo  del  rio. 

3. °  Para  establecer  nuevos  diques,  sea  en  la 
parte  del  rio  que  se  bagan  necesarios,  sea  delante 
de  los  existenlcs  que  se  encuentren  situados  de- 
trás de  las  nuevas  alineaciones,  están  obligados 
los  ribereños  á obtener  el  competente  permiso  de 
sus  Autoridades  locales  ; y en  este  caso  los  pro- 
pietarios de  la  orilla  opuesta  deberán  ser  avisados 
para  exponer  las  observaciones  que  juzguen  nece- 
sarias. 

4. °  Todas  las  obras  que  se  ejecuten  de  una  y 
otra  parte  para  fijar  y conservar  las  márgenes  no 
podrán  establecerse  sino  paralela  ó perpendicu- 
larmente  al  eje  del  rio,  según  lo  previene  el  acta 
de  1820. 

5°  Para  precaverlos  abusos  que  han  cometido 
algunas  veces  los  ribereños  de  ambos  países,  debe 
tenerse  presente,  conforme  á una  prevención  del 
acta  de  1750  , que  ninguno  de  ellos  podrá  tomar 
ni  piedras  ni  arena  en  el  cauce  del  rio  Reur,  sino 
enfrente  de  su  propiedad  y hasta  el  centro  ó eje 
de  dicho  rio. 

0.°  Queda  terminantemente  prohibido  á todos 
los  propietarios,  ya  sean  ó no  ribereños,  el  practi- 
car en  los  diques  ó márgenes  cortes  ó cualesquiera 
otros  medios  de  derivación  sin  la  autorización 
competente. 

Los  que  poseen  derivaciones  de  este  género  es- 
tán obligados  á hacer  regularizar  su  situación 
por  las  Autoridades  competentes  de  su  país  res- 
pectivo, y esto  durante  el  plazo  de  tres  meses  , á 
partir  de  la  fecha  en  que  se  ponga  en  ejecución  el 
Tratado  gcneial  del  amojonamiento  de  la  frontera. 

Está  igualmente  prohibido  á todos  los  propie- 
tarios , ya  sean  ó no  ribereños,  verter  en  el  lecho 
del  rio  aguas  infectas  ó insalubres. 

7.°  Cada  cinco  años,  en  el  mes  de  Agosto,  las 
Autoridades  superiores  de  la  provincia  de  Gerona 
y del  departamento  de  los  Pirineos  Orientales  se 
pondrán  de  acuerdo  para  nombrar  delegados  que 
procederán  á la  verificación  de  las  alineaciones 
de  las  márgenes  del  Rcvr,  y todas  las  partes  en 
que  existan  plantaciones  ú otra  clase  de  obras  so- 
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bre  el  lecho  del  rio  que  aquellas  determinan,  serán 
inmediatamente  destruidas  por  los  contraventores, 
y en  caso  de  oposición  por  su  parte  se  procederá 
á hacerlo  de  oficio  y á costa  de  ellos. 

II. 

Fuente  de  Bovedó. 

Persuadida  la  Comisión  mista  de  Ingenieros 
de  que  la  reglamentación  de  una  toma  de  agua  si- 
tuada en  paraje  de  tan  difícil  acceso  sería  sin  duda 
completamente  ilusoria,  así  como  de  que  la  dis- 
tribución por  tiempos  habría  de  ser  inaplicable  á 
causa  de  la  gran  distancia  que  existe  entre  la 
toma  y los  lugares  habitados,  y habiendo  por  con- 
siguiente opinado  que  no  adoptaría  ninguna  deci- 
sión sobre  el  particular,  se  ha  convenido  en  re- 
servar la  solución  á los  dos  Gobiernos  si  en  lo 
sucesivo  viniera  á reconocerse  ser  ella  indispen- 
sable para  prevenir  conflictos  entre  los  interesa- 
dos de  uno  y otro  país. 

* III. 

REGLAMENTO  PARA  EL  ÜSO  DE  LAS  AGUAS  DE  R1U- 
TORT  T DE  RIÜ-TARTAHÉS. 

Artículo  1.°  Los  habitantes  de  Guils  sólo  po- 
drán derivar  las  aguas  del  rio  Ton  por  medio  de 
acequias  cuyas  tomas  distarán  por  lo  ménos  350 
metros  aguas  arriba  del  punto  en  que  este  tor- 
rente corta  la  linea  de  frontera  entre  las  mugas 
440  y 441. 

Art.  2.*  Los  habitantes  de  Guils  no  podrán  to- 
mar las  aguas  de  la  Font-Talabart,  del  rio  Tarta - 
rés , ni  las  de  los  afluentes  de  éste ; y todas  las 
obras  construidas  con  dicho  objeto  deberán  ser 
destruidas,  asi  como  las  acequias  abiertas  aguas 
abajo  del  punto  indicado  en  el  art.  I.*  anterior; 
y esto  en  el  plazo  de  tres  meses,  á contar  del  día 
de  la  promulgación  del  presente  reglamento. 

Art.  3.°  Si  suprimidas  estas  obras  no  llegasen 
á entenderse  amigablemente  para  el  reparto  de 
las  aguas  del  rio  Tort  y del  rio  Tarlarés  en  parte 
derivadas  por  el  canal  de  San  Pedro  los  habitan- 
tes de  los  términos  fronter  zos  de  Saneja  y de  La- 
tour  se  procederá  á esta  reglamentación  conforme 
á los  derechos  de  los  usuarios  de  ambos  países  por 
el  Gobernador  de  Gerona  y el  Prefecto  de  los  Pi- 
rineos Orientales,  con  arreglo  á lo  que  propongan 
los  Ingenieros  que  dichas  Autoridades  nombren  á 
este  fin. 

Art.  4.*  Si  pasado  el  plazo  que  se  indica  en  el 
art.  2.°  no  se  hubieren  suprimido  las  obras  indi- 
cadas, el  Gobernador  de  Gerona,  previo  aviso  al 
Prefecto  de  los  Pirineos  Orientales,  ordenara  in- 
mediatamente de  oficio  la  ejecución  de  los  traba- 
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jos  prescritos  en  dicho  artículo,  y estos  se  \ci í fi - 
carán  en  presencia  del  Alcalde  de  Semeja  y del 
Muiré  de  la  Tour  de  Carol. 

IV. 

reglamento  para  el  uso  de  las  aguas  del  canal 

DE  PUIGCERDÁ. 

Artículo  1.”  La  distribución  del  agua  del  canal 
de  Puigccrdá  entre  los  usuarios  españoles  y fran- 
ceses se  verificará  como  sigue: 

Toda  el  agua  del  canal  se  destinará  á los  usos 
de  toda  clase  de  la  villa  de  Puigccrdá  y al  riego 
de  sus  terrenos  cada  dia  durante  doce  horas,  des- 
de las  cuatro  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la 
larde. 

Toda  el  agua  del  camal  se  destinará  al  riego 
de  los  terrenos  situados  en  territorio  francés  cada 
noche  durante  doce  horas,  desde  las  cuatro  de  la 
tarde  hasla  las  cuatro  de  la  mañana. 

Art.  2.°  El  gasto  mínimo  del  canal  en  su  ori- 
gen se  fija  en  300  litros.  Si  á consecuencia  de  es- 
casez de  agua  en  el  rio,  aguas  arriba  de  la  pre^p, 
el  gasto  del  canal  fuese  menor  que  dicho  mínimo, 
se  aumentará  el  número  de  horas  asignadas  á 
Puigccrdá,  de  tal  modo,  que  el  volumen  de  agua 
recibido  en  24  horas  por  los  usuarios  españoles 
sea  próximamente  igual  al  que  daría  un  gasto  con- 
tinuo de  ISO  litros  por  segundo. 

Con  este  objeto  el  gasto  del  canal  se  apreciará 
por  un  vertedero  de  afoio  establecido  á 20  metros 
aguas  ahajo  del  origen.  Este  vertedero  tendrá  tres 
metros  de  ancho,  y será  de  sillería;  tanto  la  base 
como  los  lados  verticales  se  compondrán  de  una 
parle  recta  de  cinco  centímetros  paralela  al  eje  del 
canal,  y de  otra  inclinada  según  un  challan  de 
35  centímetros  de  longitud  por  20  centímetros  de 
altura , formando  embudo  hácia  aguas  arriba.  La 
base  y lados  del  vertedero  distarán  por  lo  menos 
40  centímetros  de  las  paredes  y de  la  solera  del 
tramo  de  canal  de  aguas  arriba.  La  base  se  esta- 
blecerá á 60  centímetros  por  lo  menos  sobre  la  so- 
lera del  tramo  de  canal  de  aguas  abajo. 

A un  metro  aguas  arriba  del  vertedero  se  gra- 
bará en  un  sillar  empotrado  en  uno  de  los  muros 
del  cuenco  una  escala  de  aforo  guaduada  como  se 
indica  en  la  tabla  siguiente: 


Número  de  la  raya 
de  la  graduación. 

Altura  de  las  rayas  ¡ 
sobre  la  arista  del 
vertedero. 

Raya  núm.  12 

0’147 

» » 16 

0122 

» » 20 

0105 

d » 24 

0’093 

Cuando  el  nivel  del  tramo  de  aguas  arriba  al- 
cance ó pase  la  raya  núm.  12,  la  distribución  en- 
tre los  usuarios  de  ambos  países  se  verificará 
conforme  al  artículo  1,° 

Si  el  gasto  del  canal  á consecuencia  de  escasez 
en  el  rio  disminuye  en  una  cantidad  bastante  con- 
siderable para  que  la  raya  IG  aparezca  sobre  el 
nivel  del  agua  durante  tres  dias  consecutivos,  el 
período  de  tiempo  asignado  á Puigccrdá  se  au- 
mentará de  12  á 16  horas,  y empezará  á las  doce 
de  la  noche. 

Si  la  raya  núm.  20  apareciese  en  las  mismas 
condiciones,  el  período  de  tiempo  reservado  á 
Puigccrdá  se  aumentará  hasta  20  horas , empe- 
zando a las  ocho  de  la  tarde  anterior,  y asi  suce- 
sivamente para  la  graduación  núm.  24,  á partir  de 
la  cual  toda  el  agua  del  cana!  corresponderá  á los 
usuarios  españoles. 

Art.  3.'  Cada  una  de  las  Municipalidades  fran- 
cesas de  La  lour  de  Carol  y de  Enveix  podrá  deri- 
var de  un  modo  continuo  un  volúmen  de  agua  de 
cinco  litros  por  segundo  para  satisfacer  sus  nece- 
sidades de  toda  clase. 

Los  habitantes  de  los  términos  que  cruza  el 
canal  podrán  además,  y en  todo  tiempo,  emplear 
el  agua  para  los  usos  domésticos,  para  abrevar 
sus  ganados  y en  casos  de  incendio. 

Art.  i.*  Todos  los  orificios  de  loma  de  agua 
establecidos  en  Francia  en  el  canal  deberán  prac- 
ticarse en  sillares  que  se  empotrarán  en  murcies 
de  manipostería,  cuyos  cimientos  presentarán  una 
banqueta  de  20  centímetros  del  lado  del  canal,  y 
se  enrasarán  á nivel  de  la  solera  del  mismo. 

Estos  aparatos  de  toma  se  construirán  á ex- 
pensas de  los  usuarios  que  los  utilicen,  y se  dis- 
pondrán las  compuertas  de  modo  que  cierren  los 
orificios  lo  más  herméticamente  posible  durante 
el  tiempo  reservado  á los  usuarios  españoles. 

El  número  actual  de  tomas,  que  es  de  148  en 
territorio  francés , no  podrá  ser  aumentado  sin 
autorización  de  la  villa  de  Puigcerdá,  propietaria 
del  canal. 

Art.  5.°  En  los  reglamentos  que  se  hagan  ulte- 
riormente para  la  distribución  del  agua  entre  los 
usuarios  franceses,  se  procurará  que  en  lo  posible 
se  verifiquen  los  riegos  de  aguas  arriba  á aguas 
abajo. 

Art.  G.*  Queda  prohibido  obstruir  el  canal; 
pero  los  usuarios  franceses  podrán  colocar  en  él 
presas  movibles  para  hacer  llegar  las  aguas  á sus 
tomas  durante  el  tiempo  que  les  cotrcsponda.  Es- 
tas presas  deberán  quedar  completamente  abiertas 
durante  el  tiempo  reservado  á España,  y ofrecer 
además  un  desagüe  igual  al  del  canal. 

Art.  7.*  El  ancho  normal  de  la  zona  de  terreno 
que  debo  ocupar  el  canal  y sus  orillas  se  fija  en 
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seis  metros  50  centímetros ; en  el  caso  en  que  la 
faja  de  terreno  de  propiedad  de  la  villa  de  Puig- 
ccrdá  fuese  en  algunas  puntos  inferior  á dicha  ci- 
fra, podrí,  aquella  adquirir  á sus  costas  y de  las 
propiedades  privadas  colindantes  el  terreno  ne- 
cesario para  completar  el  ancho  expresado,  suje- 
tándose á la  ley  francesa  de  3 de  Mayo  de  1841. 

Art.  8.*  Los  gastos  de  conservación  y de  repa- 
ración de  la  presa  de  toma  de  agua  y de  todo  el 
tramo  de  canal  situado  en  territorio  francés,  se 
repartirán  por  partes  iguales  entre  los  usuarios 
españoles  y franceses. 

La  conservación  del  tramo  comprendido  en 
territorio  español  correrá  á cargo  exclusivamente 
de  los  usuarios  españoles. 

Art.  9.°  Los  españoles  y los  franceses  podrán, 

, cada  uno  por  su  parte  y á sus  expensas,  nombrar 
guardas  ó acequieros  para  vigilar  la  ejecución  de 
los  artículos  3.°  y 6.*  anteriores,  y para  denunciar 
á toda  persona  que  ataque  los  derechos  de  los 
usuarios. 

Estos  guardas,  provistos  del  titulo  que  los  acre- 
dite, prestarán  juramento  ante  la  Autoridad  com- 
petente en  Francia,  donde  deberán  ejercer  su  vi- 
gilancia. 

Si  esta  hubiere  de  ejercerse  también  en  Espa- 
ña, los  guardas  nombrados  para  ello  por  los  usua- 
rios y provistos  del  título  que  los  acredite,  deberán 
prestar  juramento  ante  la  Autoridad  española 
competente. 

Los  guardas  presentarán  sus  denuncias  escri- 
tas á la  comisión  mencionada  en  el  artículo  si- 
guiente para  que  ésta  las  dirija  á quien  corres- 
ponda. 

Art.  10.  Una  comisión  administrativa  interna- 
cional, cuya  organización  y atribuciones  se  prefi- 
jan en  el  reglamento  que  sigue  señalado  con  el 
núm.  5,  hará  respetar  los  derechos  de  las  dos  na- 
ciones, y adoptará  las  medidas  de  administración 
y de  policía  que  bagan  necesarias  los  artículos 
anteriormente  definidos. 

Ella  hará  ejecutar  el  aparato  regulador  des- 
crito en  el  art.  2.°,  y repartirá  el  gasto  por  parles 
iguales  entre  los  usuarios  de  los  dos  países. 

liará  además  ejecutar  de  oficio  á costa  de  los 
usuarios  las  obras  prescritas  en  el  art.  4."  anterior, 
si  los  regantes  no  las  han  establecido  por  si  en  el 
plazo  que  se  marca  en  el  art.  12. 

Art.  11.  El  reconocimiento  y verificación  del 
aparato  regulador  prescrito  en  el  art.  2.*  se  hará 
por  un  Ingeniero  español  y otro  francés,  en  pre- 
sencia de  las  Autoridades  locales  de  ambos  países 
y de  las  parles  interesadas  convocadas  oportuna- 
mente para  ello. 

Se  liarán  cuatro  ejemplares  del  acta  de  reco- 
nocimiento: uno  se  depositará  en  la  Alcaldía  de 


463 

Puigcerdá ; otro  se  entregará  á la  comisión  admi- 
nistrativa, debiendo  conservarse  loá  dos  resumes: 
uno  en  los  archivos  del  Gobierno  civil  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  y el  otro  en  los  de  la  Prefectura 
de  los  Pirineos  Orientales. 

Arl.  12.  Las  disposiciones  jdel  presente  regla- 
mento se  aplicarán  lo  ánles  posible,  y cuando  más 
tarde  en  el  plazo  de  dos  años , á contar  de  su 
promulgación. 

V. 

REGLAMENTO  PARA  LA  ORGANIZACION  DF.  LA  COMISION 
ADMINISTRATIVA  INTERNACIONAL  DEL  CANAL  DE 
PUIGCERDÁ. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Composición  de  la  Comisión. 

1. *  La  comisión  administrativa  internacional 
estará  formada  por  tres  delegados  españoles  y tres 
delegados  franceses. 

2. "  El  Alcalde  de  Puigcerdá  será  siempre 
miembro  y Presidente  nato  de  la  comisión.  El 
segundo  miembro,  que  llenará  las  funciones  de 
Vicepresidente , será  el  Maire  de  Latour  de  Caro 
durante  los  años  pares,  y el  Maire  de  Enveix  du- 
rante los  años  impares. 

3. °  Los  otros  cuatro  miembros  elegidos  entre 
los  interesados  serán  nombrados,  los  españoles  por 
los  usuarios  españoles  con  arreglo  al  sistema  de 
elección  que  fijará  el  Gobernador  de  Gerona,  y los 
miembros  franceses  por  los  usuarios  franceses  con 
arreglo  al  sistema  de  elección  que  determinará 
por  un  decreto  ulterior  el  Prefecto  de  los  Pirineos 
orientales.  Sí  la  elección  no  diese  resultado,  la 
comisión  será  completada  de  oficio  por  el  Gober- 
nador de  Gerona  y el  Prefecto  de  los  Pirineos 
orientales. 

4. “  El  31  de  Diciembre  de  cada  año  se  proce- 
derá á la  sustitución  de  uno  de  los  individuos  es- 
pañoles y á la  de  uno  de  los  franceses  nombrados 
por  elección.  Los  miembros  salientes  no  serán  reele- 
gibles inmediatamente,  y se  designará  por  la  suerte 
los  que  deban  cesar  el  primer  año. 

5. *  Los  miembros  de  ;la  Comisión  no  podrán 
hacerse  reemplazar  por  delegados  de  su  elección. 
En  caso  de  ausencia  serán  sustituidos  por  miem- 
bros suplentes  , de  los  que  habrá  dos  para  cada 
nación  , elegidos  como  los  miembros  titúlales. 

6. ’  En  caso  de  defunción  ó dimisión  de  un 
miembro  titular  ó suplente,  se  procederá  á su 
reemplazo,  y la  duración  de  las  funciones  del  in- 
dividuo elegido  no  excederá  de  la  época  que  limi- 
taba la  del  miembro  reemplazado. 

7. a  La  Comisión  será  convocada  en  Puigcerdá 
y presidida  por  el  Alcalde  de  esta  villa,  ó en 
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caso  de  ausencia  por  el  \ iccpresidenle.  Podrá 
lambien  ser  reunida  á petición  dedos  miembros,  ó 
cuando  lo  determine  el  Gobernador  de  Gerona  ó 
el  Prefecto  de  los  Pirineos  orientales. 

g»  Los  usuarios  que  hubiesen  cometido  una 
infracción  no  podrán  ser  elegidos  en  el  año  en 
que  ésta  se  hubiese  cometido. 

9.*  Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  de 
los  individuos  presentes.  En  caso  de  empate,  se 
acudirá  á las  Autoridades  provincial  y departa- 
mental de  los  dos  países. 

La  comisión  no  podrá  deliberar  sino  cuando 
se  hallen  reunidos  cuatro  de  sus  miembros , dos 
españoles  y dos  franceses:  sin  embargo,  la  deli- 
beración será  válida,  cualquiera  que  sea  el  numero 
de  individuos  presentes,  cuando  éstos  no  se  hayan 
reunido  en  numero  suficiente  después  de  dos  con- 
vocatorias regulares  hechas  en  ocho  dias  de  inter- 
valo. 

10.  Todo  individuo  que  sin  motivo  legítimo 
falle  á tres  convocatorias  podrá  ser  declarado  di- 
misionario y reemplazado  inmediatamente. 

11.  Las  deliberaciones  se  inscribirán,  por  Ur- 
den de  fechas,  en  un  libro  foliado  y rubricado  por 
el  Presidente,  y serán  firmadas  por  todos  los  in- 
dividuos presentes. 

12.  El  Presidente  dará  conocimiento  al  Gober- 
nador de  Gerona  y al  Prefecto  de  los  Pirineos 
orientales  de  los  nombres  de  los  miembros  de  la 
comisión. 

CAPÍTULO  II. 

Funciones  de  la  comisión. 

Estará  á cargo  de  la  comisión: 

1. *  Velar  por  la  ejecución  del  reglamento  in- 
ternacional. 

2. °  Apreciar  la  oportunidad  de  los  trabajos  de 
conservación  y reparación,  cuyo  gasto  deba  cor- 
rer á cargo  de  los  usuarios  de  los  países ; aprobar 
los  proyectos  y el  sistema  de  ejecución  de  estas 
obras,  y vigilar  su  ejecución. 

3. ’  Ilacer  redactar  los  Estados  de  reparto  de 
los  gastos , y someterlos  al  examen  y aprobación 
del  Gobernador  de  Gerona  para  los  usuarios  es- 
pañoles, y del  Prefecto  de  los  Pirineos  orientales 
para  los  usuarios  franceses. 

4. *  Perseguir  ante  los  Tribunales  competentes 
las  contravenciones  y delitos  justificados  regular- 
mente por  las  denuncias  de  los  guardias. 

5. *  Aceptar  las  multas  que  los  contraventores 
consientan  en  dar  para  la  caja  común  á titulo  de 
transacción  para  detener  los  procedimientos  diri- 
gidos contra  ellos. 

6. °  Examinar  y verificar  las  cuentas  adminis- 


trativas del  Presidente  y la  contabilidad  del  co- 
brador cajero. 

7. ’  Ilacer  construir  el  aparato  regulador  pi  es- 
crito en  el  art.  2.°  del  reglamento. 

8. °  Privar  del  disfrute  de  las  tomas  particula- 
res prescritas  en  el  articulo  4.”  del  reglamento  de 
aguas  del  canal  á los  interesados  que  no  hubieren 
ejecutado  las  obras  al  efecto  en  el  plazo  señalado 
en  el  art.  12  del  mismo  reglamento. 

CAPÍTULO  III. 

Cobranzas  de  las  cuotas. 

1-*  La  cobranza  de  las  cuotas  se  hará  por  un 
cajero  nombrado  por  la  comisión  administrativa 
internacional. 

2. °  Este  cobrador  cajero  prestará  una  fianza 
proporcionada  al  importe  de  los  repartos,  y se  ie 
dará  una  indemnización  cuya  cantidad  fijará  la 
comisión. 

3. '  Los  estados  de  reparto  se  fijarán  durante 
ocho  dias  en  cada  una  de  las  tres  Municipalidades 
interesadas,  y se  harán  ejecutivos  por  el  Gober- 
nador de  Gerona  y el  Prefecto  de  los  Pirineos 
orientales. 

4. *  La  cobranza  se  hará  en  España  como  en 
materia  de  contribuciones  directas  y en  Francia  de 
igual  modo. 

5. °  El  cobrador  será  responsable  de  la  falta  de 
pago  de  las  cuotas  en  los  plazos  fijados  en  los  es- 
tados de  reparto,  á ménos  que  justifique  las  per- 
secuciones hechas  contra  los  contribuyentes  mo- 
rosos. 

Satisfará  los  gastos  ordenados  por  el  Presi- 
dente , y dará  cuenta  de  su  gestión  antes  del  l.° 
de  Febrero  de  cada  año. 

Las  reclamaciones  relativas  á la  formación  de 
los  estados  de  reparto  serán  dirigidas  por  los  in- 
teresados españoles  al  Gobernador  de  la  provincia 
de  Gerona,  y por  los  usuarios  franceses  al  Consejo 
de  Prefectura  de  los  Pirineos  Orientales. 

VI. 

REGLAMENTO  PARA  EL  ÜSO  DE  LAS  AGUAS  DEL  RIO 
VASERA. 

Artículo  1.*  La  distribución  de  las  aguas  del 
rio  Vancra  entre  los  términos  de  los  pueblos  es- 
pañoles de  Aja,  Vilallobent,  las  Pureras  y Caixans 
por  una  parte , y los  términos  de  los  pueblos  fran- 
ceses de  Valcebollera,  Osseja  y Palau  por  la  otia, 
se  arreglará  como  sigue  desde  l.°  de  Julio  á 1. 
de  Octubre  de  cada  año. 

Art.  2.°  Todas  las  aguas  del  rio  estarán  á dis* 
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posición  de  los  usuarios  franceses  cada  semana 
desde  el  lunes  á las  seis  de  la  mañana  hasta  igual 
hora  del  viernes. 

Art.  3.*  Los  usuarios  españoles  dispondrán  de 
las  aguas  del  rio  cada  semana  desde  el  viernes  á 
las  seis  de  la  mañana  hasta  igual  hora  del  lunes 
siguiente. 

Durante  este  tiempo : 

l.°  Todas  las  tomas  de  agua  francesas  situa- 
das aguas  abajo  de  la  presa  del  canal  Osscja  de- 
berán permanecer  cerradas. 

“2.°  Los  propietarios  de  los  terrenos  situados 
aguas  arriba  de  la  citada  presa  del  canal  de  Os- 
scja conservarán  el  derecho  de  regar  á voluntad, 
como  lo  vienen  haciendo  hasta  ahora. 

Lo  mismo  podrán  hacer  los  usuarios  de  los 
afluentes  del  V anera , los  cuales  no  quedan  suje- 
tos al  presente  reglamento. 

3. °  El  canal  de  Osscja  .concedido  por  decreto 
Imperial  de  11  de  Enero  de  1832,  continuará  de- 
rivando del  rio  un  volumen  de  agua  de  40  litros 
por  segundo  de  tiempo,  llenando  además  las  con- 
diciones de  la  expresada  concesión. 

4. “  Los  molinos  y artefactos  de  los  términos  de 
Osscja  y de  Palav  podrán  derivar  de  un  modo 
continuo  toda  el  agua  que  les  sea  necesaria;  pero 
deberán  devolverla  al  rio  por  los  canales  de  de- 
sagüe sin  que  puedan  emplearla  en  el  riego. 

f¡."  Cada  una  de  las  Municipalidades  francesas 
podrá  derivar  con  continuidad,  del  rio,  un  volu- 
men de  agua  de  cuatro  litros  por  segundo  para 
satisfacer  sus  necesidades  do  toda  clase. 

6.°  Los  habitantes  de  estos  pueblos  podrán 
además,  y como  lo  vienen  haciendo,  emplear  el 
agua  del  rio  y de  los  canales  de  los  molinos  para 
los  usos  domésticos,  para  abrevar  sus  ganados  y 
en  casos  de  incendio. 

Art.  4.*  Los  usuarios  de  aguas  arriba  no  po- 
drán hacer  obra  alguna,  ni  poner  ningún  obstá- 
culo que  impida  el  libre  curso  de  las  aguas  del 
lio  en  perjuicio  de  los  usuarios  inferiores. 

Art.  5.°  Los  españoles  y los  franceses  tendrán 
la  facultad,  unos  y otros  separadamente,  de  croar 
á sus  respectivas  costas  vigilantes  ó guardas  para 
velar  por  el  cumplimiento  de  los  artículos  2.°,  3.° 
y 4.*  anteriores,  y para  denunciar  á todo  el  que 
ataque  los  derechos  do  los  usuarios. 

lisios  guardas , provistos  del  titulo  que  los 
acredite,  prestarán  juramento  ante  la  Autoridad 
competente  de  Francia,  en  cuyo  país  habrán  de 
ejercer  su  vigilancia. 

Si  se  creyese  necesario  ejercer  también  vigi- 
lancia en  España,  los  guardas  nombrados  con  este 
objeto  y provistos  del  correspondiente  Ululo  de- 
berán prestar  su  juramento  ante  la  Autoridad  es- 
pañola competente. 
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Los  guardas  dirigirán  sus  denuncias  escritas 
á quien  corresponda. 

Art.  G.*  La  reglamentación  horaria  entre  es- 
pañoles y franceses  no  será  obstáculo  para  que  el 
Gobierno  francés  autorice,  si  procede,  nuevas  de- 
rivaciones continuas  de  agua,  superiores  á la  del 
canal  actual  de  Osseja,  con  la  condición,  empero, 
que  dichas  nuevas  derivaciones  no  podrán  funcio- 
nar siempre  que  el  caudal  del  rio  sea  menor  de 
220  litros  por  cada  segundo  de  tiempo , á saber: 
40  litros  para  la  dotación  del  canal  de  Osseja,  y 
180  litros  para  cubrir  las  necesidades  de  los  usua- 
rios inferiores , así  españoles  como  franceses. 

Con  este  objeto  en  las  nuevas  tomas  de  agua 
deberán  establecerse  aparatos  reguladores  que 
permitan  apreciar  su  gasto  y el'  caudal  que  dis- 
curra por  el  rio. 

El  examen  y comprobación  de  estos  aparatos 
se  hará  por  un  Ingeniero  español  y otro  francés, 
designados  respectivamente  por  el  Gobernador  ci- 
vil de  Gerona  y por  el  Prefecto  del  departamento 
de  los  Pirineos  orientales,  y en  presencia  de  las 
Autoridades  locales  y de  las  partes  interesadas 
para  ello  oportunamente  convocadas. 

Art.  7.°  Este  reglamento  será  puesto  en  vigor 
en  el  plazo  de  dos  años , á contar  desde  el  dia  de 
su  promulgación. 

VIL 

REGLAMENTO  PARA  EL  USO  DE  LAS  AGUAS  DEL  CANAL 
DE  ANGUSTRINA  Y LLIVIA. 

Artículo  l.°  El  caudal  de  agua  del  canal  do 
Angustrina  queda  limitado  á 76  litros  por  segundo 
desde  el  l.°  de  Julio  hasta  el  l.°  de  Octubre  de 
cada  año. 

Este  caudal  será  determinado  por  medio  de 
un  regulador  que  habrá  de  establecerse  á una  dis- 
tancia de  23  metros  del  origen  del  canal,  y que 
estará  formado: 

1. °  De  un  oriOcio  de  toma  en  pared  delgada 
de  13  centímetros  de  altura  y de  45  centímetros 
de  ancho. 

2. °  De  un  vertedero  regulador  de  la  carga, 
cuya  arista  estará  enrasada  á 25  centímetros  so- 
bre el  borde  inferior  del  orificio  de  loma,  y que 
tendrá  dos  metros  de  longitud. 

El  borde  inferior  del  orificio  so  situará  á 25 
centímetros  á lo  ménos  sobre  el  nivel  del  agua  en 
el  canal  agua  abajo  del  aparato;  y la  allura  dr- 
ía presa  de  toma  será  tal , que  el  espesor  de  la 
capa  de  agua  que  pase  por  el  vertedero  regulador 
no  exceda  nunca  de  cinco  centímetros. 

\rt.  2.*  Con  arreglo  al  art.  27  del  Tratado  de 
limites  ajustado  el  26  de  Mayo  de  1866  entre  Es- 
paña y Francia,  la  totalidad  de  las  aguas  del  cu- 
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nal  será  destinada  á los  riegos  del  término  de 
Angustrina  durante  cuatro  dias  y tres  noches  de 
cada  semana,  á contar  desde  el  domingo  al  salir 
el  sol  hasta  el  miércoles  al  ponerse  y á los  riegos 
de  Llivia  durante  tres  dias  y cuatro  noches,  tam- 
bién de  cada  semana,  desde  el  miércoles  & la  pos- 
tura del  sol  hasta  su  salida  al  domingo  siguiente. 

Los  riegos  del  territorio  francés  se  verifica- 
rán , en  tanto  que  posible  sea  , de  aguas  arriba  á 
aguas  abajo. 

Art.  3.*  Durante  el  tiempo  atribuido  á los  fran- 
ceses el  canal  permanecerá  cerrado  aguas  arriba 
de  la  frontera  por  medio  de  una  compuerta  para 
impedir  que  el  agua  pase  al  territorio  español. 
Aguas  arriba  de  esta  compuerta  se  establecerá 
otra  de  descarga  con  objeto  de  verter  el  exceso  de 
agua  del  canal  al  rio  de  Angustrina. 

Durante  el  tiempo  que  corresponde  á los  espa- 
ñoles todas  las  tomas  de  agua  situadas  en  terri- 
torio francés  permanecerán  cerradas  lo  más  her- 
méticamente que  posible  sea  por  medio  de  com- 
puertas que  habrán  de  deslizar  entre  montantes  de 
madera  ó múreles  de  manipostería. 

Art.  4.°  Los  gastos  de  conservación  de  toda  la 
parte  del  canal  comprendida  en  territorio  francés 
se  repartirán  entre, los  usuarios  españoles  y fran- 
ceses en  proporción  á las  superficies  que  en  la 
actualidad  se  riegan  en  ambos  países,  y que  son 
respectivamente  14  hectáreas  en  Francia  y 76 
hectáreas  en  el  término  de  Llivia. 

La  conservación  de  la  parte  de  canal  situada 
en  territorio  español  correrá  exclusivamente  á 
cargo  de  los  usuarios  españoles. 

Art.  5."  Queda  prohibido  obstruir  el  canal  ó 
hacer  en  él  obra  alguna  que  pueda  impedir  el  li- 
bre curso  del  agua  en  perjuicio  de  los  usuarios 
inferiores. 

Art.  6.°  Tanto  los  españoles  como  los  franceses 
podrán  cada  uno  por  su  parte  establecer  á sus 
respectivas  expensas  acequieros  ó guardas  para 
vigilar  el  cumplimiento  de  los  artículos  2.*,  3." 
y 5.*  anteriores,  y denunciar  á toda  persona  que 
ataque  el  derecho  de  los  usuarios. 

Estos  guardas,  provistos  del  titulo  que  les 
acredite,  prestarán  juramento  ante  la  Autoridad 
competente  en  Francia,  donde  deberán  ejercer 
su  vigilancia. 

Si  ésta  hubiera  de  ejercerse  también  en  Espa- 
ña, los  guardas  nombrados  para  ello  por  los  usua- 
rios, y provistos  del  título  que  los  acredite,  deberán 
prestar  juramento  ante  la  Autoridad  española 
competente. 

Los  guardas  presentarán  sus  denuncias  escri- 
tas á la  comisión  mencionada  en  el  articulo  si- 
guiente para  que  ésta  las  transmita  á quien  cor- 
responda. 


Art.  7.*  Una  comisión  administrativa  interna- 
cional, cuya  organización  y atribuciones  se  pre- 
fijan por  el  reglamento  que  sigue,  señalado  con  el 
número  VIH,  hará  respetar  los  derechos  de  las  dos 
naciones,  y tomará  las  medidas  de  administración 
ó de  policía  que  las  cláusulas  anteriormente  defi- 
nidas hagan  necesarias. 

Ella  estará  especialmente  encargada  de  hacer 
ejecutar  á expensas  de  los  usuarios  la  obra  regu- 
ladora y las  compuertas  de  cerramiento  y de  des- 
carga del  canal  que  se  mencionan  en  el  art.  3.° 

Art.  8.*  El  presente  reglamento  empezará  á 
regir  lo  más  pronto  posible,  y cuando  más  tarde 
en  el  término  de  un  año,  á datar  desde  el  dia  de 
su  promulgación ; y en  el  mismo  plazo  deberán 
quedar  establecidas  las  obras  á que  hace  referen- 
cia el  art.  7.'  Pasado  este  plazo , el  Prefecto  de  los 
Pirineos  orientales,  prévio  aviso  al  Gobernador 
de  Gerona , ordenará  la  ejecución  de  las  obras  de 
oficio  á costa  de  los  usuarios  de  ambos  países  y 
en  la  proporción  que  determina  el  art.  4.* 

Art.  Ib*  El  reconocimiento  y verificación  de  las 
obras  se  hará  por  un  Ingeniero  español  y otro 
francés  en  presencia  de  las  Autoridades  locales  de 
ambos  países  y de  las  parles  interesadas  oportu- 
namente convocadas  para  ello. 

Se  harán  cuatro  ejemplares  del  acta  de  reco- 
nocimiento: uno  se  depositará  en  la  Alcaldía  de 
Llivia  y otro  en  la  de  Angustrina ; debiendo  con- 
servarse los  dos  restantes , uno  en  los  archivos  del 
Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Gerona  y el  otro 
en  el  de  la  Prefectura  de  los  Pirineos  Orientales. 

Art.  10.  Los  convenios  escritos  ó verbales  que 
existan  hoy  entre  los  fronterizos  de  ambos  países 
y que  sean  contrarios  al  presente  reglamento,  que- 
dan anulados. 

VIH. 

REGLAMENTO  PARA  LA  ORGANIZACION  DE  LA  COMISION 

ADMINISTRATIVA  INTERNACIONAL  DF.I.  CANAL  DE 
ANGUSTRINA  T LLIVIA. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Composición  de  la  comisión. 

1. "  La  comisión  administrativa  internacional 
estará  formada  por  tres  delegados  españoles  y tres 
delegados  franceses. 

2. *  El  Alcalde  de  Llivia  y el  Maire  de  Angus- 
trina serán  miembros  natos  de  la  comisión  y pre- 
sidirán alternativamente  por  años. 

3. *  Los  otros  cuatro  miembros  elegidos  entre 
los  interesados  serán  nombrados,  los  españoles 
por  los  usuarios  españoles  con  arreglo  al  sistema 
de  elección  que  fijará  el  Gobernador  de  Gerona,  y 
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los  miembros  franceses  por  los  usuarios  franceses 
con  arreglo  al  sistema  de  elección  que  determi- 
nará por  un  decreto  ulterior  el  Prefecto  de  los 
Pirineos  Orientales.  Si  la  elección  no  diere  resul- 
tado, la  Comisión  será  completada  de  oficio  por 
el  Gobernador  de  Gerona  y el  Prefecto  de  los  Pi- 
rineos Orientales. 

4. *  El  31  de  Diciembre  de  cada  año  se  proce- 
derá á la  sustitución  de  uno  de  los  individuos 
españoles  y á la  de  uno  de  los  franceses  nombra- 
dos por  elección.  Los  miembros  salientes  no  serán 
reclegibles  inmediatamente,  y se  designará  por  la 
suerte  los  que  deban  cesar  el  primer  año. 

5. *  Los  miembros'  de  la  comisión  no  podrán 
hacerse  reemplazar  por  delegados  de  su  elección. 
En  caso  de  ausencia  serán  sustituidos  por  miem- 
bros suplentes,  de  los  que  habrá  dos  para  cada 
nación  elegidos  como  los  miembros  titulares. 

C.°  En  caso  de  defunción  ó dimisión  de  un 
miembro  titular  ó suplente,  se  procederá  á su 
reemplazo  y la  duración  de  las  funciones  del  in- 
dividuo elegido  no  excederá  de  la  época  que  limi- 
taba las  del  miembro  reemplazado. 

1°  La  Comisión  será  convocada  en  la  pobla- 
ción cuyo  Alcalde  ó Maire  tenga  la  Presidencia. 
Podrá  también  ser  reunida  á petición  de  dos 
miembros  ó cuando  lo  determinen  el  Goberna- 
dor de  Gerona  ó el  Prefecto  de  los  Pirineos  orien- 
tales. 

8. °  Los  usuarios  que  hubiesen  cometido  una 
infracción  no  podrán  ser  elegidos  en  el  año  en 
que  ésta  hubiese  tenido  lugar. 

9. °  Los  acuerdos  se  tomarán  por  mayoría  de 
los  individuos  presentes.  En  caso  de  empate  se 
acudirá  á las  Autoridades  provincial  y departa- 
mental de  los  dos  paises. 

La  Comisión  no  podrá  deliberar  sino  cuando  se 
hallen  reunidos  cuatro  desús  miembros,  dos  es- 
pañoles y dos  franceses.  Sin  embargo , la  delibera- 
ción será  válida  , cualquera  que  sea  el  número 
de  individuos  presentes,  cuando  estos  no  se  ha- 
yan reunido  en  número  suficiente^despucs  de  dos 
convocatorias  regulares  hechas  á ocho  dias  de  in- 
tervalo. 

10.  Todo  individuo  que  sin  motivo  legitimo 
falte  á tres  convocatorias,  podrá  ser  declarado  di- 
misionario y reemplazado  inmediatamente. 

1 1 . Las  deliberaciones  se  inscribirán  por  órden 
de  fechas  en  un  libro  foliado  y rubricado  por  el 
Presidente,  y serán  firmadas  por  lodos  los  indivi- 
duos presentes. 

12.  El  Presidente  dará  conocimiento  al  Gober- 
nador de  Gerona  y al  Prefecto  de  los  Pirineos 
orientales  de  los  nombres  de  los  miembros  de  la 
comisión. 


CAPÍTULO  II. 

Funciones  de  la  comisión. 

Estará  á cargo  de  la  comisión : 

. Velar  por  la  ejecución  del  reglamento  ¡n- 
internacional. 

-•  Apreciar  la  oportunidad  de  los  trabajos  de 
conservación  y de  reparación  cuyo  gasto  deba 
coner  á cargo  de  los  usuarios  de  los  dos  paises; 
aprobar  los  proyectos  y el  sistema  de  ejecución 
de  estas  obras , y vigilar  su  construcción. 

3. °  Hacer  redactar  los  estados  de  reparto  de 
los  gastos , y someterlos  al  examen  y aprobación 
del  Gobernador  de  Gerona  para  los  usuarios  es- 
pañoles, y del  Prefecto  de  los  Pirineos  orientales 
para  los  usuarios  franceses. 

4. *  Perseguir  ante  los  Tribunales  competentes 
las  contravenciones  y delitos  justificados  regu- 
larmente por  las  denuncias  de  los  guardas. 

5. °  Aceptar  las  multas  que  los  contraventores 
consientan  en  dar  para  la  caja  común  á titulo  de 
transacción  para  detener  los  procedimientos  diri- 
gidos contra  ellos. 

G.*  Examinar  y verificar  las  cuentas  adminis- 
trativas del  Presidente  y la  contabilidad  del  co- 
brador cajero. 

7.°  Hacer  construir  el  aparato  regulador  men- 
cionado en  los  artículos  3.*  y 7."  del  reglamento. 

CAPÍTULO  III. 

Cobranzas  de  las  cuotas. 

1. *  La  cobranza  de  las  cuotas  se  hará  por  un 
cajero  nombrado  por  la  comisión  administrativa 
internacional. 

2. °  Este  cobrador  cajero  prestará  una  fianza 
proporcionada  al  importe  de  los  repartos,  y se  le 
dará  una  indemnización  cuya  cantidad  fijará  la 
comisión. 

3. °  Los  estados  de  reparto  se  fijarán  durante 
ocho  dias  en  cada  una  de  las  dos  Municipalidades 
interesadas,  y se  harán  ejecutivos  por  el  Goberna- 
dor de  Gerona  y el  Prefecto  de  los  Pirineos  Orien- 
tales. 

4. "  La  cobranza  se  hará  en  España  como  en 
materia  de  contribuciones  directas  y en  Francia  de 
igual  modo. 

*).*  El  cobrador  será  responsable  de  la  falta 
de  pago  de  las  cuotas  en  los  plazos  fijados  en  los 
estados  de  reparto,  á menos  que  justifique  las 
persecuciones  hechas  contra  los  contribuyentes 

morosos.  „ . . 

Satisfará  los  gastos  ordenados  por  el  I rcsulcn- 
lc,  y dará  cuenta  de  su  gestión  antes  del  I.*  de 
Febrero  de  cada  año. 

Las  reclamaciones  relativas  á la  formación  do 
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los  Estados  de  reparto  serán  dirigidas  por  los 
usuarios  españoles  ai  Gobernador  de  la  provincia 
de  Gerona , y por  los  interesados  franceses  al  Con- 
sejo de  Prefectura  de  los  Pirineos  Orientales. 

La  presente  acta  final , á los  lti  dias  de  su  pro- 
mulgación, empezará  á regir  al  tiempo  mismo  que 
el  Tratado  de  26  de  Mayo  de  1860  y el  acta  adi- 
cional de  la  misma  fecha. 

Será  ratificada,  y las  ratificaciones  cangeadas 
en  París  lo  antes  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios, la  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de 
sus  armas. 


,v  DOS. 

Hecho  en  Bayona  por  duplicado  á 11  de  Julio 
de  1868. 

(L.  S.)=Firmado.=El  Marqués  de  la  Frontera. 

(L.  S.) — Firmado.— Manuel  Monteverde. 

(L.  S.)=Firmado— General  Callier. 

Las  anteriores  disposiciones  y el  acia  final  han 
sido  debidamente  ratificadas,  y el  cange  de  las  ra- 
tificaciones ha  tenido  lugar  en  París  el  dia  11  de 
Enero  de  1869  entre  el  Excmo.  Sr.  D.  Salusliano 
de  Olózaga,  Embajador  de  España  en  aquella 
corle,  y el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  La  Yalclle, 
Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  S.  M.  el  Em- 
perador de  los  franceses. 
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TRATADOS  DE  ESPAÑA. 

APÉNDICE 


Á LA  COLECCION  DE  DOCUMENTOS  INTERNACIONALES 

DEL  REINADO  DE  DOÑA  ISABEL  II. 


Esta  colección  sólo  debía,  contener  los  Tratados  concluidos  hasta  el  29  de  Setiembre 
de  1869;  pero  como  se  hallaban  otros  documentos  pendientes  de  ratificación,  ha  parecido 
conveniente,  sin  embargo,  darlos  á conocer  según  se  firmaron,  para  que  cuando  sea  opor- 
tuno se  añada  á este  apéndice  la  nota  de  que  han  sido  ultimados  en  debida  forma  para  su 
validez , como  los  demas  que  comprende  la  colección , en  la  cual  se  ha  advertido  en  su 
respectivo  sitio  el  orden  cronológico  de  estos  documentos , excepto  del  que  se  refiere  á las 
islas  Hawaüanas,  porque  se  tenia  noticia  de  que  no  se  ratificaría  sin  modificarse ; pero  no  ha 
sucedido  así,  puesto  que  ha  llegado  el  caso  de  llenarse  dicha  formalidad  sin  alteración 
alguna. 
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(’)  Este  documento  aparece  hecho  en  nombre  de  Doña  Isabel  II  como  Reina  de  España,  aunque  firma  o 
después  del  29  de  Setiembre  de  1SG9,  porque  no  llegó  antes  de  dicha  formalidad  á la  residencia  del  Ministio 
Plenipotenciario  la  noticia  oficial  del  cambio  político  ocurrido  en  la  Nación. 
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TRATADO  de  amistad,  de  comercio  y de  navegación  entre  España' 
y las  Islas  Hawaüanas , firmado  en  Londres  el  29  de  Octubre 
de  1863. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  por  una 
parte,  y S.  M.  el  Rey  de  las  islas  Hawaíianas  por 
otra,  queriendo  facilitar  el  establecimiento  de  re- 
laciones comerciales  entre  España  y las  islas  11a- 
waiianas,  y favorecer  su  desarrollo  por  medio  de 
un  Tratado  de  amistad  , de  comercio  y de  nave- 
gación , á fin  de  asegurar  á los  dos  países  venta- 
jas iguales  y recíprocas,  han  nombrado  al  efecto 
por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Juan  Tomás 
Comyn,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  órden 
de  Isabel  la  Católica,  Comendador  de  número  de 
la  Real  y distinguida  de  Carlos  III,  Gran  Cruz  de 
la  de  Felipe  el  Magnánimo  de  llessc , de  la  de 
Cristo  de  Portugal , etc.,  Gran  Oficial  de  la  Legión 
de  Honor  de  Francia , Comendador  de  las  órdenes 
de  la  Concepción  de  Yillaviciosa  de  Portugal  y del 
Aguila  Roja  de  Prusia,elc.,  su  Gentilhombre  de 
Cámara,  Consejero  extraordinario  que  ha  sido,  y 
su  actual  Enviado  extraordinario  y Ministro  ple- 
nipotenciario en  la  córte  de  S.  M.  Británica ; y 
S-  M.  el  Rey  de  las  islas  Hawaíianas  á Sir  John 
Bowring,  Knighl-Bachclor  de  la  Gran  Bretaña. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  poderes  y de  haberlos  hallado  en  buena 
y debida  forma , han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  1 ° 

Habrá  paz  perpetua  y amistad  constante  entre 
el  reino  de  España  y el  de  las  islas  Hawaíianas  y 
entre  los  ciudadanos  de  ambos  países  sin  excep- 
ción de  personas  ni  de  lugares. 

Articulo  2.° 

Habrá  entre  la  España  y las  islas  Hawaüanas 
libertad  reciproca  de  comercio  y de  navegación. 
Los  españoles  en  las  islas  Hawaüanas  y los  súb- 
ditos hawaüanos  en  España  podrán  entrar  libre- 
mente y con  toda  seguridad  con  sus  buques  y 
cargamentos,  como  los  mismos  nacionales,  en  to- 
dos los  lugares  , puertos  y rios  que  estén  abiertos 


ó lo  fueren  en  lo  sucesivo  al  comercio  extranjero, 
sujetándose  á las  precauciones  de  policía  adopta- 
das para  con  los  súbditos  de  las  naciones  más  fa- 
vorecidas. 

Articulo  3.° 

Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  dos  Partes 
contratantes  podrán,  como  los  nacionales,  en  los 
territorios  respectivos , viajar  ó residir  ó comer- 
ciar por  mayor  ó menor,  alquilar  ú ocupar  las 
casas,  almacenes  y tiendas  que  necesiten ; efectuar 
transportes  de  mercancías  y de  dinero  y recibir 
consignaciones ; podrán  asimismo  ser  admitidos 
como  fiadores  en  la  Aduana  cuando  haga  más  de 
un  año  que  se  hallen  establecidos  en  la  localidad, 
y que  los  bienes,  raíces  ó muebles  que  posean, 
presenten  suficientes  garantías.  Tanto  los  unos 
como  los  otros  gozarán  de  una  absoluta  igualdad, 
y podrán  en  todas  sus  compras  y en  todas  sus 
ventas  establecer  y fijar  el  precio  de  los  efectos, 
mercancías  y toda  clase  de  objetos,  así  importados 
como  nacionales,  bien  sea  que  los  vendan  para  el 
interior  ó que  los  destinen  á la  exportación. 

Gozarán  de  la  misma  libertad  para  hacer  sus 
negocios, presentar  en  la  Aduana  sus  propias  de- 
claraciones ó hacerse  suplir  por  quien  juzguen 
á propósito,  apoderados,  factores , agentes  con- 
signatarios ó interpretes  , ya  sea  en  la  compra  ó 
en  la  venta  de  sus  respectivos  bienes , efectos  ó 
mercancías , ya  en  la  carga,  descarga  ó expedición 
de  sus  buques. 

Tendrán  asimismo  el  derecho  de  ejercer  todas 
las  funciones  que  les  sean  encomendadas  por  sus 
propios  compatriotas,  por  extranjeros  ó por  na- 
cionales en  calidad  de  apoderados,  factores,  agen- 
tes consignatarios  ó intérpretes. 

Se  conformarán  para  todos  estos  actos  con  las 
leyes  y reglamentos  del  país,  y no  estarán  sujetos, 
bajo  ningún  concepto,  á otras  cargas,  restriccio- 
nes, lasas  ó impuestos  que  á los  que  se  hallen 
sometidos  los  nacionales,  salvas  las  precauciones 
de  policía  empleadas  con  las  naciones  mas  favo- 
recidas. Queda  además  convenido  especialmente 

* 


— 4 — 


que  todas  las  ventajas  de  cualquiera  naturaleza 
que  sean,  concedidas  actualmente  por  las  leyes  y 
decretos  vigentes  en  las  islas  Ilawaüanas  ó que  lo 
sean  en  lo  sucesivo  á loa  inmigrantes  extranjeros, 
serán  garantidas  á los  españoles  establecidos  ó 
que  se  establecieren  en  cualquier  punto  del  terri- 
torio hawaüano;  y lo  mismo  se  entenderá  respecto 
de  los  súbditos  hawaiianos  en  España. 

Articulo  4.° 

Los  súbditos  respectivos  gozarán  en  ambos 
Estados  de  la  más  constante  y completa  protec- 
ción para  sus  personas  y propiedades.  En  conse- 
cuencia, tendrán  libre  y fácil  acceso  á los  Tribu- 
nales de  justicia  para  la  reclamación  y defensa  de 
sus  derechos  en  toda  instancia  y en  todos  los  gra- 
dos de  jurisdicion  establecidos  por  las  leyes.  Ten- 
drán la  libertad  de  emplear  en  cualquiera  cir- 
cunstancia los  abogados,  procuradores  ó agentes 
de  todas  clases  que  conceptúen  á propósito  para 
gestionar  en  su  nombre.  En  resúmen  gozarán  en 
este  concepto  de  los  mismos  derechos  y privile- 
gios que  se  conceden  á los  nacionales  y estarán 
sometidos  á las  mismas  condiciones. 

Artículo  5." 

Los  españoles  en  las  islas  Sandwich  y los  ha- 
waüanos  en  España,  estarán  exentos  de  todo  ser- 
vicio en  los  ejércitos  de  mar  y tierra  y en  las 
guardias  y milicias  nacionales , y no  se  hallarán 
sometidos  por  sus  propiedades  muebles  ó inmue- 
bles á otras  cargas,  restricciones,  tasas  ó im- 
puestos que  aquellos  á que  estén  sujetos  los  mismos 
nacionales. 

Articulo  6.* 

Los  ciudadanos  de  uno  y otro  Estado  no  po- 
drán respectivamente  quedar  sujetos  á embargo 
alguno,  ni  ser  detenidos  con  sus  buques  tripula- 
ciones, cargamentos  ó efectos  de  comercio  para 
ninguna  expedición  militar,  ni  para  ningún  otro 
uso  particular  ó público,  sin  que  el  Gobierno  ó la 
Autoridad  local  convengan  préviamente  con  los  in- 
teresados en  una  justa  indemnización  al  efecto,  y 
en  la  que  podrá  pedirse  por  los  daños  y perjuicios 
que,  no  siendo  puramente  fortuitos,  provengan 
del  servicio  á que  se  hubiesen  obligado  volunta- 
riamente. 

Artículo  7.° 

Los  ciudadanos  de  las  dos  Partes  contratantes 
tendrán  el  derecho  en  los  territorios  respectivos, 


de  poseer  bienes  de  toda  especie  y de  disponer  de 
ellos  del  modo  que  los  nacionales. 

Los  españoles  gozarán  en  el  territorio  hawaüa- 
no del  derecho  de  recoger  y transmitir  las  he- 
rencias abinlcstato  ó testamentarias  al  igual  de 
los  hawaiianos,  según  las  leyes  del  país,  y sin  ha- 
llarse sujetos  en  razón  de  su  calidad  de  extranje- 
ros á ninguna  exacción  ó impuesto  que  no  se 
exija  á los  nacionales. 

Reciprocamente  los  súbditos  hawaiianos  goza- 
rán en  España  del  derecho  de  recoger  y transmitir 
las  herencias  abintestato  ó testamentarias  al  igual 
de  los  españoles,  según  las  leyes  que  rijan  en  el 
país,  y sin  estar  sujetos  en  su  calidad  de  extran- 
jeros á ninguna  exacción  ó impuesto  que  no  se 
exija  á los  nacionales. 

La  misma  reciprocidad  existirá  entre  los  mú- 
danos de  los  dos  países  para  las  donaciones  inter- 
vivos. 

Al  efectuar  la  exportación  de  los  bienes  reco- 
gidos ó adquiridos  por  cualquier  titulo  que  sea,  de 
los  españoles  en  las  islas  hawaüanas  ó por  los  ha- 
waüanos  en  España,  no  se  exigirá  sobre  estos  bie- 
nes ningún  derecho  de  detracción  ó de  emigración 
ni  otra  carga  á la  que  los  nacionales  no  se  hallen 
sujetos. 

Articulo  8.* 

Serán  considerados  como  buques  españoles  en 
las  islas  Ilawaüanas  y como  buques  hawaiianos 
en  España  todos  los  que  naveguen  bajo  su  pabe- 
llón respectivo,  y que  sean  portadores  de  los  pape- 
les del  buque  y de  los  documentos  exigidos  por  las 
leyes  de  su  propio  país,  para  la  justificación  de  la 
nacionalidad  de  los  buques  de  comercio. 

Articulo  9.* 

Los  buques  españoles  que  entraren  en  lastre  ó 
cargados  en  los  puertos  hawaüanos  ó que  salie- 
ren, y recíprocamente,  los  buques  hawaüanos 
que  entraren  en  lastre  ó con  carga  en  los  puertos 
de  España  ó que  salieren  ya  fuese  por  mar,  por 
ríos  ó canales,  sea  cual  fuere  el  punto  de  partida 
ó el  de  su  destino,  no  estarán  sujetos  ni  á la  en- 
trada ni  á la  salida  ni  al  paso,  á derechos  de  to- 
nelaje, de  puerto  , de  baliza,  de  pilotaje,  de  an- 
claje, de  remolque,  de  fanal,  de  esclusa,  de  cana- 
les, de  cuarentena,  de  salvamento,  de  depósito,  de 
patente,  de  corretaje,  de  navegación,  de  peaje,  en 
resúmen  á los  derechos  ó cargas  de  cualquier  na- 
turaleza ó denominación  que  fuesen  que  pesasen 
sobre  los  cascos  de  los  buques,  percibidos  ó esta- 
blecidos en  nombre  ó en  beneficio  del  Gobierno, 
de  funcionarios  públicos,  de  municipalidades  ú 
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otros  establecimientos,  excepto  los  que  están  ac- 
tualmente ó puedan  ser  en  lo  sucesivo  impuestos 
á los  buques  nacionales. 


estarán  sujetos  á otros  gravámenes  que  á 
les  corresponderían  si  fuesen  importados 
bandera  déla  nación  más  favorecida. 


los  que 
bajo  la 


Articulo  10. 

En  lo  concerniente  á la  colocación  de  los  bu- 
ques, su  carga  ó descarga  en  los  puertos,  radas, 
abras,  dársenas,  y generalmente  para  todas  las 
formalidades  y disposiciones  á que  puedan  ha- 
llarse somclidos  los  buques  de  comercio,  sus  tri- 
pulaciones y cargamentos,  se  ha  convenido  que 
no  se  concederá  á los  buques  nacionales  ningún 
privilegio  ni  favor  que  no  se  baga  extensivo  á los 
del  otro  Estado,  siendo  la  voluntad  de  las  dos  par- 
tes contratantes  que  también  en  este  concepto  sus 
buques  sean  tratados  con  una  perfecta  igualdad. 

Articulo  11. 

Los  buques  de  una  de  las  dos  partes  contra- 
tantes que  entraren  de  arribada  forzosa  en  los 
puertos  de  la  otra,  no  satisfarán  ni  por  el  buque 
ni  por  el  cargamento  más  que  los  derechos  á que 
se  hallen  sujetos  los  buques  nacionales  en  seme- 
jantes casos,  con  tal  que  se  justifique  legalmenle 
la  necesidad  de  la  arribada,  que  los  buques  no.  ve- 
rifiquen ninguna  operación  comercial,  y que  no 
permanezcan  en  el  puerto  más  tiempo  que  el  que 
exija  el  motivo  por  el  que  se  efectuó  la  arribada. 

Articulo  12. 

Los  buques  de  guerra  y los  buques  balleneros 
españoles  tendrán  libre  entrada  en  los  puertos 
hawaüanos  abiertos;  podrán  permanecer,  hacer 
reparaciones  y renovar  los  víveres,  y podrán  asi- 
mismo ir  de  un  puerto  á otro  de  las  islas  Hawa- 
üanas  para  procurar  víveres  frescos. 

En  todos  los  puertos  abiertos  en  la  actualidad 
ó en  todos  los  que  lo  fueren  en  lo  sucesivo  á los 
buques  extranjeros,  los  buques  de  guerra  y los  bu- 
ques balleneros  españoles  estarán  sometidos  á las 
mismas  reglas  impuestas  actualmente  ó que  en 
lo  sucesivo  lo  sean , y gozarán  bajo  todos  con- 
ceptos de  los  mismos  derechos,  privilegios  é in- 
munidades concedidas  ó que  se  concedieren  á los 
mismos  buques  y barcos  balleneros  hawaüanos  ó 
á los  de  la  nación  más  favorecida. 

Artículo  13. 

Los  objetos  de  todas  clases  importados  en  uno 
de  los  dos  Estados  bajo  la  bandera  del  otro,  cua- 
lesquiera que  sean  su  origen  y procedencia,  no  pa- 
garán otros  ni  mayores  derechos  de  entrada  y no 


Articulo  14. 

Los  buques  españoles  en  las  islas  HawaÜanas 
y los  buques  hawaüanos  en  España  podrán  des- 
cargar una  parte  de  sus  cargamentos  en  el  puerto 
de  llegada  y dirigirse  luego  con  el  resto  de  sus 
cargamentos  á otros  puertos  del  mismo  Estado, 
que  se  hallen  abiertos  al  comercio  exterior,  ya  sea 
para  concluir  de  descargar  sus  cargamentos  ya 
para  completar  su  cargamento  de  retorno,  no  sa- 
tisfaciendo en  cada  puerto  otros  ni  mayores  dere- 
chos que  los  que  paguen  los  buques  nacionales  en 
circunstancias  análogas. 

En  lo  concerniente  al  tráfico  de  cabotaje  los 
buques  de  ambos  países  serán  tratados  de  una 
parte  y otra  bajo  el  mismo  pié  que  los  buques  do 
las  naciones  más  favorecidas. 

Articulo  15. 

Durante  el  tiempo  fijado  por  las  leyes  de  los 
dos  países  respectivamente  para  el  depósito  de  las 
mercancías,  no  se  exigirán  otros  derechos  que  los 
de  guarda  y almacenaje  sobre  los  objetos  impor- 
tados de  uno  de  los  dos  países  al  otro,  en  tanto 
que  se  efectúe  su  tránsito,  su  reexportación  ó su 
venta  para  el  consumo. 

Dichos  objetos  en  ningún  caso  pagarán  mayo- 
res derechos  ni  estarán  sujetos  á otras  formali- 
dades que  si  hubiesen  sido  importados  bajo  pabe- 
llón nacional,  ó proviniesen  del  país  más  favo- 
recido. 

Articulo  16. 

Las  mercancías  embarcadas  á bordo  de  los 
buques  españoles  ó hawaüanos  ó que  pertenezcan 
á los  ciudadanos  respectivos  podrán  ser  transbor- 
dadas en  los  puertos  de  los  dos  países,  á bordo  de 
un  buque  destinado  á un  puerto  nacional  ó ex- 
tranjero, según  los  reglamentos  de  Aduanas  del 
pais,  y las  mercancías  transbordadas  en  este  con- 
cepto, para  ser  admitidas  en  otro  punto,  estarán 
exentas  de  toda  clase  de  derechos  de  Aduana  y 
depósito. 

Artículo  17. 

Los  objetos  de  todas  clases  procedentes  de  Es- 
paña ó expedidos  para  España  gozarán,  ásu  paso 
por  el  territorio  de  las  islas  HawaÜanas  en  tran- 
sito directo  ó por  reexportación,  del  trato  aplica- 
do en  semejantes  casos  á los  objetos  procedentes 
del  país  más  favorecido  ó destinados  á él. 
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Recíprocamente,  los  objetos  de  todas  clases 
procedentes  de  las  islas  Uawaüanas  ó expedidos 
para  este  país,  obtendrán  á su  paso  por  el  territo- 
rio español  el  trato  aplicable  en  las  mismas  cir- 
cunstancias á los  objetos  procedentes  del  país  más 
favorecido  ó destinados  á el. 

Articulo  18. 

Ni  una  ni  otra  de  las  Partes  contratantes  im- 
pondrá sobre  las  mercancías,  procedentes  del  ter- 
ritorio, de  la  industria  ó de  los  depósitos  de  la 
otra  parte,  otros  ni  mayores  derechos  de  importa- 
ción ó de  exportación  que  los  que  se  impongan  á 
las  mismas  mercancías  procedentes  de  cualquier 
otro  estado  extranjero. 

No  se  impondrán  sobre  las  mercancías  expor- 
tadas de  un  país  al  otro,  otros  ni  mayores  dere- 
chos que  si  fuesen  exportadas  con  destino  á cual- 
quier otro  país  extranjero. 

No  habrá  restricción  ni  prohibición  de  impor- 
tación ó de  exportación  alguna  en  el  comercio 
recíproco  de  las  partes  contratantes  que  no  se  haga 
extensiva  á todas  las  demas  naciones. 

Articulo  19. 

Podrán  establecerse  Cónsules  generales,  Cón- 
sules, Vicecónsules,  ó Agentes  consulares  de  cada 
uno  de  los  dos  países  en  el  otro  para  la  protec- 
ción del  comercio;  estos  Agentes  no  entrarán  en 
el  desempeño  de  sus  funciones,  ni  en  el  goce  de 
sus  derechos,  privilegios  é inmunidades  que  pue- 
dan corresponderles , Ínterin  no  hayan  obtenido  la 
autorización  del  Gobierno  territorial.  Este  conser- 
vará por  otra  parte  el  derecho  de  determinar  las 
residencias  donde  le  convenga  admitir  á los  Cón- 
sules, bien  entendido  que  en  esta  materia  los  dos 
Gobiernos  no  se  pondrán  respectivamente  ningu- 
na restricción  que  no  sea  común  en  su  país  á todas 
las  naciones. 

Articulo  20. 

Los  Cónsules  generales , Cónsules,  Vicecónsu- 
les y Agentes  consulares  de  España  en  las  islas 
Hawaüanas  gozarán  de  todos  los  privilegios,  in- 
munidades y exenciones  que  gocen  los  Agentes  do 
la  nación  más  favorecida  de  la  misma  clase  y en 
las  mismas  condiciones. 

Lo  mismo  se  entenderá  en  España  para  los 
Cónsules  generales , Cónsules , Vicecónsules  y 
Agentes  consulares  de  las  islas  Uawaüanas. 

Articulo  21. 

La  deserción  de  los.  marineros  embarcados  en 
los  buques  de  la  una  y la  otra  parte  contratantes, 


será  castigada  severamente  cu  los  territorios  res- 
pectivos. Por  lo  tanto,  los  Cónsules  de  España  po- 
drán hacer  detener  y enviar  á bordo  ó á España 
los  marineros  desertores  de  los  buques  españoles 
en  los  puertos  de  las  islas  Uawaüanas.  Al  efecto 
so  dirigirán  á las  Autoridades  locales  competen- 
tes y justificarán  por  medio  de  la  exhibición  ori- 
ginal ó en  copia  debidamente  certificada  de  los 
registros  del  buque  ó clcl  rol  de  la  tripulación  ó 
de  otros  documentos  oficiales,  que  los  individuos 
que  reclamen  formaban  parte  de  dicha  tripulación. 
En  vista  de  esta  petición  justificada  no  podrá  ne- 
garse la  entrega. 

Se  les  concederá  toda  la  ayuda  y asistencia 
necesarias  para  buscar  y detener  á los  menciona- 
dos desertores  que  serán  arrestados  en  las  prisio- 
nes del  pais,  á petición  y á costa  de  los  Cónsules 
hasta  que  estos  agentes  hallen  una  ocasión  para 
hacerles  marchar. 

Si , no  obstante,  esta  ocasión  no  se  presentase 
en  el  término  de  dos  meses  á contar  desde  el  dia 
del  arresto , los  desertores  serán  puestos  en  li- 
bertad. 

Se  debe  entender  que  los  marineros  súbditos 
bawaiianos  estarán  exceptuados  de  la  presente 
disposición,  y tratados  conforme  á las  leyes  de 
su  país. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito 
en  el  territorio  hawaiiano,  su  entrega  se  diferirá 
basta  tanto  que  el  tribunal  competente  baya  dic- 
tado la  sentencia  y que  ésta  se  haya  llevado  á 
efecto. 

Los  Cónsules  hawaüanos  tendrán  exactamen- 
te los  mismos  derechos  en  España,  y está  conve- 
nido formalmente  entre  las  dos  Partes  contratantes 
que  cualquier  favor  ó ventaja  concedida  ó que  se 
concediese  en  lo  sucesivo  por  una  de  ellas  al  otro 
Estado,  para  la  detención  de  los  desertores,  so 
harán  extensivos  á la  otra  parte  como  si  el  refe- 
rido favor  ó ventaja  hubiesen  sido  expresamente 
estipulados  en  el  presente  Tratado. 

Articulo  2*2. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento 
de  los  buques  españoles,  náufragos  ó zozobrados 
en  las  costas  de  las  islas  Hawaüanas,  serán  diri- 
gidas por  los  Agentes  consulares  de  España,  y re- 
ciprocamente , los  Agentes  consulares  de  las  islas 
Hawaüanas  dirigirán  las  operaciones  relativas  al 
salvamento  de  los  buques  de  su  nación  naufraga- 
dos ó zozobrados  en  las  costas  de  España. 

No  obstante,  si  las  partes  interesadas  se  halla- 
sen en  el  sitio  del  siniestro,  ó sí  los  capitanes 
están  provistos  de  poderes  suficientes,  se  les  en- 
comendará la  administración  de  los  naufragios. 
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La  intervención  de  las  Autoridades  locales 
tendrá  lugar  únicamente  para  conservar  el  órden, 
garantir  los  intereses  de  los  salvadores  que  no 
pertenezcan  á la  tripulación  naufraga  y asegurar 
la  ejecución  de  las  disposiciones  que  deban  obser- 
varse para  la  entrada  y salida  de  las  mercancías 
salvadas. 

En  ausencia  y hasta  la  llegada  de  los  Agentes 
consulares , las  Autoridades  locales  deberán  tomar 
por  lo  demas  todas  las  medidas  necesarias  para 
la  protección  de  los  individuos  y la  conservación 
de  los  efectos  salvados  del  naufragio. 

Las  mercaderías  salvadas  no  estarán  jamás  su- 
jetas á derecho  de  Aduanas  ni  otro  alguno,  á 
menos  que  no  sean  admitidas  al  consumo  interior. 

Articulo  23. 

Los  buques,  mercaderías  ó efectos  pertenecien- 
tes á los  ciudadanos  respectivos  que  hubiesen  sido 
apresados  por  piratas,  ó que  fuesen  conducidos  ó 
hallados  en  los  puertos  de  la  una  de  la  otra  parte 
contratante,  serán  devueltos  á sus  propietarios,  pa- 
gando, si  ha  lugar,  los  gastos  de  su  recuperación, 
que  se  determinarán  por  los  tribunales  compe- 
tentes cuando  el  derecho  de  propiedad  se  pruebe 
ante  los  tribunales,  y en  vista  de  la  reclamación 
que  deberá  hacerse  en  el  término  de  18  meses  por 
los  interesados,  por  sus  apoderados  ó por  los 
Agentes  de  los  Gobiernos  respectivos. 

Articulo  24. 

Si  por  una  série  de  circunstancias  desgracia- 
das, ocurriesen  entre  las  Partes  contratantes  cues- 
tiones que  pudieren  dar  márgen  á una  interrup- 
ción de  las  relaciones  de  amistad  entre  ellas,  y 
que  después  de  haber  agotado  los  medios  de  una 
discusión  amistosa  y conciliadora  no  se  hubiese 
alcanzado  completamente  el  fin  á que  mutuamen- 
te aspirasen,  el  arbitraje  de  una  tercera  potencia, 
igualmente  amiga  de  ambas  Partes,  será  invocado 
de  conuin  acuerdo  para  evitar  por  esle  medio  una 
ruptura  definitiva. 


Articulo  25. 

Los  Hawaüanos  disfrutarán  en  las  posesiones 
españolas  de  Ultramar  las  ventajas  que  se  conce- 
dan en  ellas  á los  súbditos  de  la  nación  más  fa- 
vorecida, y se  aplicarán  en  las  mismas  las  esti- 
pulaciones de  este  Tratado  en  todo  cuanto  no  esté 
en  abierta  oposición  con  la  legislación  especial 
porque  se  rigen. 

Articulo  26. 

Los  buques  que  naveguen  con  bandera  espa- 
ñola  recibirán  en  tiempo  de  guerra,  dentro  de  los 
puertos  y aguas  de  las  islas  Hawaüanas,  toda  la 
protección  que  sea  posible,  menos  el  uso  de  la 
fuerza  material , y S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
se  compromete  á respetar  en  tiempo  de  guerra  la 
neutralidad  de  las  islas  Hawaüanas  y á emplear 
sus  buenos  oficios  cerca  de  las  otras  potencias  que 
tengan  Tratados  para  inducirlas  á adoptar  igual 
conducta  respecto  de  las  mismas  islas. 

Articulo  27. 

El  presente  Tratado  estará  vigente  durante 
diez  años,  que  principiarán  á contarse  seis  meses 
después  del  cange  de  las  ratificaciones.  Si  un  año 
antes  de  espirar  este  plazo  ninguna  de  las  Partes 
contratantes  anuncia,  por  medio  de  una  declaración 
oficial , su  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos,  el 
Tratado  quedará  aún  vigente  por  espacio  de  un 
año,  y asi  sucesivamente  de  año  en  año. 

Artículo  28. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y las  rati- 
ficaciones se  cangearán  en  Londres  en  el  término 
de  año  y medio  ó antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotencia- 
rio han  firmado  y estampado  su  sello  respectivo. 

Hecho  en  Londres  por  duplicado  original  el 
dia  veinte  y nueve  de  Octubre  del  año  de  gracia 
de  mil  ochocientos  sesenta  y tres. 

(L.  S.)=Firmado.=Juan  T.  Comyn. 

(L.  S.)=Firmado.=Juan  Bowring. 
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CONVENIO  sobre  entrega  de  marineros  desertores  entre  España  y la 
República  de  Bolivia,  firmado  en  Sucre  el  23  de  Febrero  de  1864. 


Por  cuanto  el  Sr.  D.  José  Benito  Gómez  y Car- 
ranza, Cónsul  de  S.  M.  Católica  la  Reina  de  Es- 
paña, y residente  en  esta  ciudad  Sucre,  ocurrió 
al  Supremo  Gobierno  solicitando  un  Convenio 
sobre  la  entrega  de  marineros  desertores  que 
abandonando  los  buques  españoles  de  guerra  ó 
mercantes  se  refugien  en  el  territorio  Boliviano,  y 
aseguró  al  mismo  tiempo  hallarse  suficientemente 
autorizado  para  esta  estipulación,  por  tanto,  y 
deseando  el  Supremo  Gobierno  otorgar  á S.  M.  Ca- 
tólica la  Reina  de  España  y al  pueblo  español  un 
nuevo  testimonio  de  sus  simpatías  acogiendo  con 
interés  la  invitación,  y queriendo  al  mismo  tiem- 
po cooperar  en  cuanto  estuviere  4 sus  alcances  al 
progreso  del  comercio,  que  ha  de  reportar  las 
ventajas  del  Convenio : ha  nombrado  por  Pleni- 
potenciario ad  hoc  á mi  el  ciudadano  Manuel 
Sánchez  de  Yelasco,  Caballero  de  la  órden  del 
Santo  Sepulcro  de  Jerusalem  y de  San  Juan  de 
Malta,  considerándome  digno  de  esta  confianza, 
para  que  en  uso  del  pleno  poder  y conforme  á las 
instrucciones  que  se  me  han  conferido  proceda  á 
la  estipulación  del  Convenio  con  el  negociador  es- 
pañol D.  José  Benito  Gómez  y Carranza. 

Reunidos  en  esta  virtud  en  la  ciudad  Sucre, 
capital  de  la  República,  y vistos  nuestros  pode- 
res que  se  han  cangeado  por  haberlos  encontrado 
en  buena  y debida  forma,  hemos  acordado  y con- 
venido en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  l.“ 

Queda  acordada  y establecida  entre  las  altas 
Partes  contratantes,  la  entrega  de  marineros  de- 
sertores de  buques  de  guerra  ó mercantes  siem- 
pre que  se  refugiaren  en  el  territorio  de  alguna 
de  ellas,  desamparando  el  servicio  á que  se  hu  - 
hieren  comprometido:  al  efecto  las  altas  Partes 
contratantes  se  obligan  á realizar  la  entrega  á 
requerimiento  de  sus  respectivos  Cónsules,  y á 
defecto  de  ellos,  á requerimiento  de  los  respecti- 
vos Capitanes  de  buques. 

Articulo  2.° 

Para  que  las  Autoridades  de  Bolivia,  respecto 
de  España,  y las  de  esta  respecto  de  aquella  pro- 
cedan á la  captura  y extradición  de  los  marine- 
ros reclamados  como  desertores  ó prófugos,  el 


Cónsul  ó el  Capitán  del  buque  reclamante,  acom- 
pañarán á la  nota  ú oficio  del  reclamo  un  certi- 
ficado de  la  matrícula  ó rol  de  los  marineros  del 
buque  al  cual  correspondiese  el  prófugo  ó prófu- 
gos y sus  respectivas  filiaciones,  sin  cuyos  com- 
probantes no  tendrá  lugar  la  extradición. 

Articulo  B.° 

Los  gastos  que  demandare  la  manutención  y 
remisión  de  dichos  prófugos  desde  el  punto  del 
territorio  en  que  sean  capturados,  hasta  el  litoral 
en  que  se  verifique  la  entrega,  serán  de  cuenta  de 
la  potencia  reclamante,  cuyo  Cónsul  ó Capitán  de 
buque  los  satisfará  á la  respectiva  Autoridad 
fronteriza,  que  dará  un  certificado  del  pago  para 
constancia  del  gasto. 

Articulo  4.” 

La  entrega  se  hará  al  Cónsul  cuya  residencia 
fuere  más  inmediata  al  lugar  donde  se  encuentre 
ó capture  el  prófugo  ó prófugos  reclamados,  salvo 
los  casos  en  que  por  falla  de  Consulado  en  los 
puertos  de  una  ú otra  potencia,  baya  que  reci- 
bir el  requerimiento  y hacerla  entrega  al  Capitán 
del  buque  que  estuviere  estacionado. 

Articulo  S.° 

El  presente  Convenio  se  observará  y tendrá 
pleno  vigor  treinta  dias  después  de  las  ratifica- 
ciones, observándose  por  tiempo  indefinido,  y só- 
lo dejará  de  existir  doce  meses  después  que  una 
de  las  altas  Parles  contratantes  notifique  á la 
otra  la  resolución  de  terminarlo. 

Articulo  í).° 

El  cange  se  verificará  en  esta  ciudad  sesenta 
dias  después  de  la  ratificación. 

En  fe  de  lo  cual  hemos  firmado  y sellado  el 
presente  Convenio  por  duplicado  en  la  ciudad  de 
Sucre,  capital  de  la  República,  á los  veinte  y tres 
dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta y cuatro  años. 

(L.  S.)=Firmado.=José  Benito  Gómez  y Car- 
ranza. 

(L.  S.)=Firmado.=Manuel  Sánchez  de  Ye- 
lasco. 


CONVENIO  entre  España  y la  República  de  Guatemala 
cicio  del  derecho  de  propiedad  sobre  obras  científicas 
firmado  en  Madrid  el  26  de  Junio  de  1864. 


para  el  ejer- 
y literarias, 


Sn  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  y el 
Presidente  de  la  República  de  Guatemala,  anima- 
dos del  mismo  deseo  de  extender  respectivamente 
en  uno  y otro  Estado  el  ejercicio  del  derecho  de 
propiedad  sobre  obras  científicas  y literarias  que 
se  publiquen  por  primera  vez  en  cualquiera  de 
los  dos  países,  han  considerado  oportuno  celebrar 
un  Convenio  especial  al  efecto  y han  nombrado 
por  sus  Plenipotenciarios  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á ;D.  Joaquin 
Francisco  Pacheco,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  orden  de  Carlos  111,  y de  la 
de  Cristo  de  Portugal,  Senador  del  reino,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y Embajador  ex- 
traordinario y plenipotenciario  que  ha  sido,  indi- 
viduo de  la  Real  Academia  Española,  de  la  de 
San  Fernando,  de  la  de  Ciencias  morales  y polí- 
ticas, y de  la  de  San  Lucas  de  Roma,  su  primer 
Secretario  del  despacho  de  Estado,  etc.,  etc. 

Y el  Presidente  de  la  República  de  Guatemala 
á D.  Juan  de  Francisco  Martin,  condecorado  con 
el  busto  del  libertador  Simón  Bolívar,  Gran  Ofi- 
cial de  la  orden  del  Mérito,  Comendador  de  la 
Imperial  y distinguida  orden  de  Guadalupe,  En- 
viado extraordinario  y Ministro  plenipotenciario 
de  la  República  de  Guatemala  en  la  corte  de  S.  M. 
Católica  y en  las  de  París  y Lóndres.elc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus 
respectivos  plenos  poderes  y de  haberlos  hallado 
en  buena  y debida  forma , han  convenido  y con- 
cluido los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.* 

Desde  la  fecha  en  que  empiece  á regir  el  pre- 
sente Convenio,  los  autores  de  obras  científicas  ó 
literarias  ejercerán  recíprocamente  en  toda  la  ex- 
tensión del  territorio  del  uno  ú otro  país  el  dere- 
cho de  propiedad  sobre  dichas  obras,  de  confor- 
midad con  las  leyes  y reglamentos  vigentes  en 
cada  uno  de  los  dos  Estados,  acerca  del  ejercicio 
de  dicho  de;  echo. 


Ilabrá , pues , lugar  á proceder  contra  la  pu- 
blicación ó reproducción  fraudulenta  en  uno  de 
los  dos  Estados  de  cualquiera  obra  científica  ó 
literaria  publicada  en  el  otro,  en  igual  forma  que 
se  procedería  contra  la  reproducción  fraudulenta 
de  obras  de  igual  clase  publicadas  por  autores  del 
país,  concediéndose  respectivamente  á los  intere- 
sados ó sus  derecho-habientes  los  mismos  derechos 
y acciones  ante  los  Tribunales  de  uno  de  los  dos 
Estados  que  se  conceden  ó concediesen  á los  au- 
tores de  obras  publicadas  en  el  país. 

Las  altas  Partes  contratantes  se  reservan  esti- 
pular lo  conveniente  acerca  de  la  propiedad  de  las 
obras  artísticas  no  expresadas  en  este  Convenio, 
tan  luego  como  las  respectivas  legislaciones  de 
ambos  países  determinen  las  condiciones  y forma- 
lidades á que  esta  propiedad  ha  de  sujetarse. 

Articulo  2.* 

El  derecho  de  propiedad  literaria  de  los  espa- 
ñoles en  Guatemala  y de  los  guatemaltecos  en 
España,  durará  para  los  autores  toda  su  vida,  y 
se  transmitirá  á sus  herederos  legítimos  ó testa- 
mentarios por  20  años  á los  directos  y 10  á los 
colaterales. 

Para  facilitar  el  ejercicio  de  este  derecho  los 
apoderados  ó mandatarios  legítimos  de  los  autores 
ó de  sus  derecho-habientes  se  considerarán  como 
si  fuesen  los  mismos  autores. 

Por  obra  científica  y literaria  se  entienden  los 
libros,  las  composiciones  dramáticas  y musica- 
les, mapas  y cualesquiera  otras  producciones 
análogas. 

Articulo  3." 

Las  estipulaciones  contenidas  en  los  dos  pre- 
cedentes artículos  se  aplicarán  igualmente  á los 
sermones,  alegatos,  lecciones  y otros  discursos 
pronunciados  en  público  y que  se  dén  a luz  por 
primera  vez  en  cualquier  forma,  como  también  á 
los  artículos  que  no  sean  de  carácter  político,  y 


A los  follolincs  que  so  inserten  en  diarios  ó pu- 
blicaciones periódicas,  cuando  sus  autores  hu- 
biesen declarado  que  prohíben  su  reproducción. 

Articulo  4.* 

La  representación  de  las  obras  dramáticas  pu- 
blicadas en  uno  de  los  dos  países  no  podrá  tener 
efecto  en  el  otro  sin  la  anuencia  del  autor,  y á 
falla  de  ésta,  habrán  de  satisfacerse  al  mismo 
los  derechos  que  por  tal  concepto  le  habrían  cor- 
respondido en  su  propio  país. 

Se  entienden  comprendidas  en  este  artículo 
las  composiciones  musicales. 

Articulo  5.° 

La  protección  otorgada  á las  obras  originales 
se  considerará  extensiva  á las  traducciones  de 
obras  extranjeras  en  los  dos  países. 

El  presente  articulo,  sin  embargo,  tiene  por 
objeto  únicamente  proteger  al  traductor  en  lo  re- 
lativo á su  propia  traducción  y no  el  de  conferir 
al  primer  traductor  de  una  obra , cualquiera  que 
8ea,  el  derecho  exclusivo  de  traducirla. 

Articulo  6.* 

El  autor  de  cualquiera  obra  que  se  publique 
en  una  de  las  dos  naciones,  que  se  reserve  el  de- 
recho de  traducción,  gozará  por  el  término  de 
cinco  años,  contados  desde  el  dia  en  que  se  haga 
la  primera  publicación  de  la  traducción  de  su  obra 
autorizada  por  él , del  privilegio  de  protección 
contra  la  publicación  en  el  otro  país  de  cualquiera 
traducción  de  la  misma  obra  que  él  no  haya  au- 
torizado, siempre  que  la  suya  se  publique  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  al  en  que  haya  apa- 
recido la  obra  original  y que  el  autor  haya  cum- 
plido con  todas  las  formalidades  prevenidas  al 
efecto  en  el  presente  Convenio. 

Articulo  7.’ 

Para  que  los  autores  y sus  derecho-habientes 
disfruten  de  la  protección  que  les  concede  el  ar- 
ticulo 1.*,  se  necesita  que  cumplan  préviamente 
con  las  disposiciones  que  á continuación  se  ex- 
presan. 

Precederá  la  entrega  gratuita  y el  registro 
de  dos  ejemplares  de  las  mismas  obras  en  los 
puntos  siguientes: 

En  el  establecimiento  público  designado  al 
efecto  en  Madrid,  siempre  que  se  hubieren  pu- 
blicado por  primera  vez  en  Guatemala. 

En  la  sección  bibliográfica  del  Ministerio  del 
Interior  en  Guatemala  siempre  que  se  publique  la 
obra  por  primera  vez  en  España. 

Esta  entrega  ó depósito  y el  registra  ó toma 
de  razón  que  deberá  llevarse  en  los  asientos  es- 


peciales abiertos  al  efecto  en  ambos  estableci- 
mientos, no  darán  titulo  ni  ocasión  al  percibo  de 
ninguna  cuota,  salvo  la  del  papel  sellado  ó timbre 
en  que  se  extienda  el  certificado.  Esto  certificado 
será  valedero  asi  en  juicio  como  fuera  de  él  en 
toda  la  extensión  de  ambos  países,  y acreditará  el 
derecho  exclusivo  de  propiedad , de  publicación 
ó de  reproducción,  el  cual  continuará  como  sub- 
sistente mientras  otra  persona  no  haga  valer  mejor 
derecho. 

Las  formalidades  mencionadas  del  deposito  y 
del  registro  habrán  de  quedar  cumplidas  dentro 
de  los  seis  meses  subsiguientes  á la  primera  pu- 
blicación de  la  obra  en  el  país  en  donde  ésta  se 
hubiese  efectuado. 

Respecto  de  las  obras  publicadas  por  tomos  ó 
por  entregas  cada  tomo  ó cada  entrega  se  consi- 
derará como  una  obra  separada. 

Articulo  8.° 

No  pudiendo  ser  objeto  de  una  ley  especial  la 
estimación  en  que  cada  autor  de  una  obra  cien- 
tífica ó literaria  tenga  su  trabajo,  los  contratos 
entre  los  autores  y los  reproductores  ó editores  de 
los  países  respectivos  serán  del  libre  arbitrio  de 
los  particulares  contratantes. 

Articulo  0." 

El  propietario  ó reproductor  de  una  obra  que 
vaya  publicándose  por  tomos  ó por  entregas,  que 
no  observe  las  formalidades  prevenidas  en  el  ar- 
ticulo 7.°  respecto  del  depósito  y registro ; aquel 
que  no  publique  un  tomo,  á lo  más  dentro  de  los 
seis  meses  subsiguientes  al  depósito  y registro,  ó 
una  entrega  ú obra  dramática  dentro  de  los  tres, 
no  sólo  quedará  inhabilitado  para  reservarse  su 
derecho  de  reproducción  sobre  el  tomo  ó sobre  la 
entrega  con  referencia  á la  cual  haya  omitido  la 
ejecución  de  alguna  de  las  formalidades  prescritas 
en  el  art.  7.',  sino  que  además  perderá  este  mismo 
derecho  sobre  todos  los  lomos  ó entregas  de  la 
propia  obra  que  anteriormente  se  hubieren  pu- 
blicado ó se  publiquen  en  lo  sucesivo , entrando 
por  consiguiente  en  el  dominio  público  el  derecho 
de  reproducción  sobre  la  obra  entera.  Estas  dis- 
posiciones, sin  embargo  , no  serán  aplicables 
cuando  los  mismos  autores  publiquen  sus  obras. 

Articulo  10. 

Queda  convenido  que  para  facilitar  la  aplica- 
ción del  presente  Convenio  en  lo  concerniente  al 
origen  de  las  obras  publicadas  en  cualquiera  de 
los  dos  países,  deberá  aparecer  en  la  portada  d® 
ellas  la  ciudad  ó punto  en  que  hayan  sido  publi- 
cadas. 


'Articulo  11. 
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Queda  prohibida  la  introducción,  aun  cuando 
fuere  de  tránsito,  y la  venta  y exposición  en  cada 
uno  de  los  dichos  Estados,  de  las  obras  ú objetos 
reproducidos  fraudulentamente  contra  los  dere- 
chos consignados  en  este  Convenio,  ya  sea  que 
tales  reproducciones  procedan  de  uno  de  los  dos 
países,  ya  de  cualquiera  otro  país  extranjero. 

Toda  tentativa  para  introducir  fraudulenta- 
mente obras  ú objetos  semejantes  será  tratada  y 
reprimida  como  cualquiera  otra  operación  ordina- 
ria de  ilícito  comercio. 

Articulo  12. 

Ninguna  de  las  estipulaciones  concertadas  en 
este  Convenio  podrán  interpretarse  de  manera  que 
afecte  el  derecho  de  una  ó de  otra  de  las  dos 
altas  Partes  contratantes  de  prohibir  la  importa- 
ción en  sus  dominios  de  aquellos  libros,  revistas 
ú otras  publicaciones  que , por  las  leyes  interio- 
res ó por  obligaciones  contraídas  con  otros  Esta- 
dos, estén  declarados  ó que  se  declaren  como 
fraudulentos  ó infrinjan  el  derecho  de  propiedad 
literaria. 

Articulo  13. 

Al  ponerse  en  ejercicio  el  presente  Convenio, 
las  dos  altas  Partes  contratantes  se  comunicarán 
respectivamente  una  nota  exacta  de  las  Adminis- 
traciones de  Aduanas,  así  marítimas  como  terres- 
tres, á que  quede  por  una  y otra  parle  limitada 
la  facultad  de  recibir  y de  reconocer  las  remesas 
de  obras  literarias  y científicas,  y también  las  leyes 
y reglamentos  especiales  vigentes  en  la  actualidad, 
y en  adelante  las  que  adopte  cada  una  de  ellas 
respecto  á la  propiedad  de  las  obras  ó produc- 
ciones especificadas  en  los  artículos  precedentes. 

El  reconocimiento  y verificación  de  nacionali- 
dad de  dichas  obras  se  efectuará  en  las  oficinas 
designadas  al  intento,  con  asistencia  de  los  em- 
pleados especiales  encargados  en  ambos  países 
del  examen  de  los  libros  procedentes  del  extran- 
jero ó destinados  á la  exportación. 

En  caso  de  infracción  de  las  disposiciones  del 
presente  Convenio  se  extenderá  la  correspondiente 
sumaria  , la  cual,  debidamente  legalizada,  se  ex- 
penderá con  la  posible  brevedad  á los  agentes  di- 
plomáticos ó consulares  respectivos  y á las  partes 
interesadas,  por  conducto  de  las  Autoridades  com- 
petentes del  Estado  en  cuyo  territorio  se  hubiere 
cometido  la  infracción. 

Articulo  li. 

Para  facilitar  la  puntual  ejecución  de  las  dis- 
posiciones comprendidas  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes , queda  además  expresamente  convenido 


que  todas  las  obras  expedidas  áun  de  tránsito,  de 
uera  de  uno  de  los  dos  Estados  contratantes  con 
estmoal  otro,  ó bien  á otro  Estado  cualquiera 
abran  de  ir  acompañadas  de  una  certificación 
ibi  ada  por  las  Autoridades  competentes  del  país 
c su  procedencia.  Este  documento  expresará  no 
sélo  el  lituto,  la  lista  completa  y el  número  de 
ejemplares  de  las  obras  á que  se  refiera , sino  que 
deberá  también  justificar  que  todas  aquellas  obras 
son  publicaciones  originales  y pertenecen  como 
propiedad  legal  al  país  de  donde  provienen,  ó que 
en  el  día  se  hallan  ya  connaturalizadas  mediante 
el  pago  de  los  derechos  de  entrada. 

Cualquiera  obra  literaria  ó científica  que  en 
los  casos  previstos  por  el  presente  artículo,  no 
vaya  acompañada  del  certificado  formal  referido, 
será  por  este  mero  hecho  y en  conformidad  con 
las  disposiciones  establecidas  en  el  artículo  pre- 
cedente, considerada  como  fraudulenta,  y su  im- 
portación ó exportación  rigorosamente  prohibida 
en  las  fronteras  y puertos  respectivos. 

Articulo  15. 


Las  clausulas  del  presente  Convenio  no  po- 
drán, sin  embargo,  servir  de  obstáculo  á la  libre 
continuación  de  la  venta,  publicación  ó introduc- 
ción respectiva  en  ambos  países  de  las  obras  que 
ya  se  hubiesen  dado  á luz  en  parte  ó en  su  totali- 
dad en  alguno  de  ellos,  ó en  cualquiera  otro  ántcs 
déla  promulgación  de  este  Convenio;  pero  en- 
tendiéndose con  todo  rigor  que  no  podrá  volverse 
á publicar  ninguna  de  dichas  obras,  ni  exportar, 
ni  introducir  del  extranjero  otros  ejemplares  de 
las  mismas,  más  que  aquellos  que  vengan  desti- 
nados á completar  las  remesas  ó suscriciones  an- 
teriormente principiadas. 

Los  autores  ó editores  legítimos  de  cualquiera 
de  ambos  Estados  cuyas  obras  en  todo  ó en  parto 
publicadas  no  hubiesen  sido  reproducidas  en  todo 
o en  la  parle  publicada  en  el  otro  Estado  contra- 
tante al  promulgarse  el  presente  Convenio,  podrán 
entrar  en  el  goce  de  sus  disposiciones  notificán- 
dolo así  en  la  primera  entrega  ó tomo  subsiguien- 
te, si  la  obra  se  hallase  en  via  de  publicación;  ó 
añadiendo  una  nota  impresa  en  todos  los  ejem- 
plares puestos  en  venta  si  la  obra  estuviese  ante- 
riormente publicada  y sometiéndose  en  ambos 
casos  á las  formalidades  que  quedan  prevenidas. 


Articulo  16. 

r infracción  de  lo  dispuesto  en  los  artículos 
, receden  causará  el  comiso  de  las  re.mpres.o- 
■audulcnlas,  y los  Tribunales  aplicarán  las 
impuestas  por  la  legislación  respectiva,  del 
o modo  que  si  el  delito  se  hubiese  cometido 
llámenlo  de  una  obra  ó producción  nacional. 
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Articulo  17. 

El  presente  Convenio  tendrá  fuerza  y valor 
durante  seis  años  consecutivos  desde  el  dia  en 
que  las  altas  Partes  contratantes  convengan  en 
ponerlo  en  ejecución. 

Si  al  cumplir  los  seis  años  prefijados  no  fuere 
denunciado  con  seis  meses  de  anticipación , con- 
tinuará siendo  obligatorio  de  año  en  año,  hasta 
que  alguna  de  dichas  partes  prevenga  á la  otra 
con  un  año  de  antelación  su  propósito  de  dar  por 
terminados  sus  efectos.  Las  mismas  altas  Partes 
contratantes  se  reservan,  sin  embargo,  la  facultad 
de  introducir  de  común  acuerdo  en  el  presente 


Convenio  cualquiera  mejora  ó modificación , cuya 
oportunidad  demostrare  la  experiencia. 

Articulo  18. 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y el  cango 
de  las  ratificaciones  respectivas  se  verificará  en 
Madrid,  en  el  término  de  un  año  ó ántes  si  fuere 
posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios han  firmado  el  presente  Convenio  por  du- 
plicado y puesto  en  él  sus  sellos  respectivos. 

Hecho  en  Madrid  á 26  de  Junio  de  1864. 

(L.  S.) — Firmado.— J.  F.  Pacheco. 

[L.  S.) — Firmado. — J.  de  Francisco  Martin. 


TRATADO  de  reconocimiento,  paz  y amistad  entre  España  y la  Repú- 
blica de  Honduras,  firmado  en  Madrid  el  15  de  Marzo  de  1866. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  Doña 
Isabel  II,  por  una  parte,  y su  Excelencia  el  Gene- 
ral D.  José  María  Medina,  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Honduras,  por  la  otra,  animados  del  mis- 
mo deseo  de  afianzar  con  un  acto  público  y so- 
lemne de  paz  y amistad  las  buenas  y cordiales 
relaciones  que  felizmente  no  han  dejado  de  exis- 
tir entre  los  súbditos  y ciudadanos  de  uno  y otro 
Estado  y que  se  estrecharán  más  y más  cada  dia 
con  beneficio  y provecho  de  entrambos,  como  cor- 
responde á pueblos  de  una  misma  familia,  cuya 
comunicación  no  ha  sido  interrumpida,  y que 
afortunadamente  no  tienen  que  ofrecerse,  al  ci- 
mentar sus  relaciones,  el  olvido  recíproco  de 
hostilidades  y desavenencias  que  nunca  tuvieron 
lugar  entre  ellos,  han  determinado  celebrar  con 
tan  plausible  objeto  un  Tratado  de  reconocimiento, 
paz  y amistad  apoyado  en  principios  de  justicia 
y entera  conveniencia,  nombrando  al  efecto  Ple- 
nipotenciarios suficientemente  autorizados,  á 
saber : 

Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  á Don 
Manuel  Bermudez  de  Castro,  Caballero  Gran  Cruz 
de  la  Real  y distinguida  órden  de  Cárlos  III,  de 
la  de  San  Genaro  de  Nápoles,  de  la  de  San  Mau- 
ricio y San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  Méjico,  de  la  del  León 
Neerlandés, condecorado  con  el  Gran  Nischani  Yfti- 
Jar  de  Túnez  y la  Gran  Cruz  de  Beneficencia  de 
primera  clase,  Senador  del  Reino,  Ministro  que  ha 


sido  de  Hacienda  y Gobernación,  su  primer  Se- 
cretario del  Despacho  de  Estado,  etc.,  etc.  y 

Su  Excelencia  el  Presidente  déla  República  de 
Honduras  á D.  Eduardo  Viada,  Comendador  de 
número  de  la  Real  órden  americana  de  Isabel  la 
Católica,  etc.,  etc. 

Quienes,  habiéndose  comunicado  sus  plenos 
poderes  y hallándolos  en  buena  y debida  forma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.° 

Su  Majestad  Católica  reconoce  como  nación 
libre,  soberana  é independiente  á la  República 
de  Honduras,  que  comprende  todo  el  territorio  que 
durante  la  dominación  española  se  conoció  con  el 
nombre  de  provincia,  circunscrito  en  los  límites 
siguientes : por  el  Este,  Sudeste  y Sur  con  la  Re- 
pública de  Nicaragua,  por  el  Este,  Nordeste  y Nor- 
te con  el  Océano  Atlántico;  por  el  Oeste  con 
Guatemala;  por  el  Sur,  Sudeste  y Oeste  con 
el  Salvador,  y por  el  Sur  con  la  ensenada  de 
Conchagua  en  el  Pacífico  y las  islas  adyacentes 
á sus  costas  en  ambos  mares,  y usando  de  la  fa- 
cultad que  le  compete  con  arreglo  al  Decreto  de 
las  Cortes  generales  del  Reino  de  4 de  Diciembre 
de  1836,  renuncia  en  toda  forma  y para  siempre 
por  si  y sus  sucesores,  la  soberanía,  derechos  y 
acciones  que  le  correspondían  sobre  el  territorio 
de  la  mencionada  República. 
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Articulo  2.° 

Aunque  felizmente  no  mediaron  hostilidades 
entre  españoles  y hondureños  al  tiempo  de  decla- 
rarse la  independencia  de  la  antigua  provincia 
de  Honduras,  ni  verificádose  expulsión,  prisión  ni 
confinamiento  de  ninguno  de  los  súbditos  respec- 
tivos, sin  embargo,  como  medio  de  precaución, 
las  Partes  contratantes  estipulan  y prometen  so- 
lemnemente que  habrá  una  amnistía  general  y 
completa  para  todos  los  españoles  y hondureños, 
sin  excepción  alguna,  que  puedan  hallarse  expul- 
sos, ausentes,  desterrados,  ocultos  ó que  por  acaso 
estuviesen  presos  ó confinados  sin  conocimiento 
de  los  respectivos  Gobiernos.  Y se  estipula  que 
esa  amnistía  ha  de  darse  por  la  alta  interposición 
de  S.  M Católica,  en  prueba  del  deseo  que  le  ani- 
ma de  que  se  cimenten  sobre  principios  de  justi- 
cia y mutua  benevolencia  la  amistad,  la  paz  y la 
unión  que  de  hecho  han  existido  siempre  entre 
los  súbditos  respectivos. 

Artículo  3.° 

Su  Majestad  Católica  y la  República  de  Hon- 
duras, convienen  en  que  los  súbditos  y ciudada- 
nos de  ambos  países  conserven  expeditos  y libres 
sus  derechos  para  reclamar  y obtener  justicia  y 
plena  satisfacción  por  la  deudas  boma  fide  contraí- 
das entre  sí,  así  como  también  en  que  no  se  les 
oponga  por  parte  de  la  Autoridad  pública  ningún 
obstáculo  en  los  derechos  que  puedan  alegar  por 
razón  de  matrimonio,  herencia  por  testamento  ó 
abinteslato  ó cualquiera  otro  de  los  títulos  de  ad- 
quisición reconocidos  por  las  leyes  del  país  en 
que  haya  lugar  á la  reclamación. 

Artículo  4.' 

Deseosa  la  República  de  Honduras  de  dar  á 
S.  M.  Católica  un  testimonio  de  amistad,  reconoce 
de  la  manera  más  formal  y solemne,  en  virtud  del 
presente  Tratado,  como  deuda  consolidada  de  la 
República,  tan  privilegiada  como  la  que  más,  to- 
dos los  créditos  cualquiera  que  sea  su  clase,  por 
pensiones,  sueldos,  suministros,  anticipos,  fletes, 
empréstitos  forzosos,  depósitos,  contratas  y cual- 
quiera otra  deuda,  ya  de  guerra,  ya  anterior  á 
ésta,  que  pesase  sobre  aquella  antigua  provincia 
de  la  España,  siempre  que  proceda  de  órdenes 
directas  del  Gobierno  español  ó de  sus  Autorida- 
des establecidas  en  aquellos  territorios,  boy  Re- 
pública de  Honduras,  hasta  que  se  verificó  la 
completa  evacuación  del  país  por  las  Autoridades 
españolas.  Para  este  efecto  serán  considerados 
comprobantes  los  asientos  de  los  libros  de  cuenta 
y razón  de  las  oficinas  de  la  Capitanía  general  de 
Guatemala  ó de  las  especiales  de  la  provincia  de 


Honduras  y sus  territorios,  así  como  los  ajustes 
y certificaciones  originales  ó copias  legítimamen- 
te autorizadas  y cualquiera  otro  documento  que 
baga  fe  con  arreglo  á las  leyes  de  la  República. 

La  calificación  de  estos  créditos  no  se  termi- 
nará sin  oir  á las  partes  interesadas,  y las  canti- 
dades que  de  esta  liquidación  resulten  admitidas 
y de  legitimo  pago,  devengarán  el  interés  legal 
correspondiente  desde  un  año  después  de  cangea- 
das  las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  aun- 
que la  liquidación  se  verifique  con  posterioridad. 

Articulo  5.° 


Como  garantía  de  la  deuda  procedente  de  la 
estipulación  contenida  en  el  articulo  anterior,  el 
Gobierno  de  la  República  procurará,  en  cuanto 
lo  permitan  las  circunstancias,  establecer  un  fon- 
do de  amortización  especial  en  favor  de  estos 
créditos. 

Articulo  6.* 


Igualmente  declara  la  República  de  Hondu- 
ras que  aunque  por  punto  general  en  su  ter- 
ritorio no  hayan  tenido  lugar  secuestros  ni  con- 
fiscaciones de  súbditos  españoles,  sin  embargo, 
para  todo  evento  se  compromete  solemnemente 
del  mismo  modo  que  lo  hace  S.  M.  Católica,  á 
que  todos  los  bienes  muebles  é inmuebles,  alha- 
jas, dinero  ú otros  efectos  de  cualquiera  especie 
que  hubiesen  sido  secuestrados  ó confiscados  á 
súbditos  ó ciudadanos  de  uno  ú otro  estado  du- 
rante la  guerra  sostenida  en  América  ó después  de 
ella,  y se  hallaren  todavía  en  poder  del  Gobier- 
no en  cuyo  nombre  se  hizo  el  secuestro  ó la  con- 
fiscación, serán  inmediatamente  restituidos  á sus 
antiguos  dueños  ó á sus  herederos  ó legítimos 
representantes,  sin  que  ninguno  de  ellos  tenga 
nunca  acción  para  reclamar  cosa  alguna  por  ra- 
zón de  los  productos  que  dichos  bienes  hayan 
podido  ó debido  rendir  durante  el  secuestro  ó la 
confiscación. 

Los  desperfectos  ó mejoras  causadas  en  tales 
bienes  por  el  tiempo  ó por  el  acaso  durante  el 
secuestro  ó la  confiscación,  no  se  podrán  recla- 
mar ni  por  una  ni  por  otra  parte;  pero  los  anti- 
guos dueños  ó sus  representantes  deberán  abonar 
al  Gobierno  respectivo  todas  aquellas  mejoia3 
hechas  por  obra  humana  en  dichos  bienes  ó efec- 
tos después  del  secuestro  ó confiscación,  así  como 
el  expresado  Gobierno  deberá  abonarles  todos  los 
desperfectos  que  provengan  de  tal  obra  en  la 

mencionada  época.  .... 

Y estos  abonos  recíprocos  se  haran  de  buena 
fe  y sin  contienda  judicial  á juicio  amigable  de 
peritos  ó de  arbitradores  nombrados  por  las  par- 
tes, y terceros  que  ellos  elijan  en  caso  de  dis- 
cordia. 
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A los  acreedores  de  que  trata  este  artículo, 
cuyos  bienes  hayan  sido  vendidos  ó enajenados 
de  cualquier  modo  se  les  dará  la  indemnización 
competente,  en  estos  términos  y ásu  elección;  ó 
en  papel  do  la  Deuda  consolidada  de  la  clase  de  la 
más  privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á correr 
al  cumplirse  el  año  de  cangeadas  las  ratificaciones 
del  presente  Tratado,  ó en  tierras  del  Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel,  se 
dará  al  interesado  por  el  Gobierno  respectivo  un 
documento  de  crédito  contra  el  Estado  que  de- 
vengará su  interés  desde  la  época  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior,  aunque  el  documento  fuese 
expedido  con  posterioridad  á ella;  y si  se  verifi- 
case en  tierras  públicas,  después  del  año  siguien- 
te al  cange  de  las  ratificaciones,  se  añadirá  al 
valor  de  las  tierras  que  se  den  en  indemnización 
de  los  bienes  perdidos,  la  cantidad  de  tierras  más 
que  se  calcule  equivalente  al  rédito  de  las  primi- 
tivas, si  se  hubiesen  éstas  entregado  dentro  del 
año  siguiente  al  referido  cange,  en  términos  que 
la  indemnización  sea  efectiva  y completa  cuando 
se  realice. 

Para  la  indemnización,  tanto  en  papel  como  en 
tierras  del  Estado,  se  atenderá  el  valor  que  tenian 
los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secuestro  ó 
confisco,  procediéndose  en  todo  de  buena  fe  y de 
un  modo  amigable  y conciliador. 

Articulo  7? 

Cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  hallen 
establecidos  los  súbditos  españoles  y los  ciuda- 
danos hondureños,  que  en  virtud  de  lo  estipulado 
en  los  artículos  i.°  y 6.°  de  este  Tratado  tengan 
que  hacer  alguna  reclamación,  deberán  presen- 
tarla precisamente  dentro  de  cuatro  años,  conta- 
dos desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la  capital 
de  Honduras  la  ratificación  del  presente  Tratado, 
acompañando  una  relación  sucinta  de  los  hechos, 
y apoyada  en  documentos  fehacientes  que  justifi- 
quen la  legitimidad  déla  demanda,  y pasados  di- 
chos cuatro  años,  no  se  admitirán  nuevas  recla- 
maciones de  esta  clase,  bajo  pretexto  alguno. 

Articulo  8.° 

Los  súbditos  españoles  en  Honduras  y los  ciu- 
dadanos hondureños  en  España,  podrán  ejercer 
libremente  sus  oficios  y profesiones,  poseer,  com- 
prar y vender  por  mayor  y menor  toda  especie  de 
bienes  y propiedades,  muebles  é inmuebles,  ex- 
traer del  país  sus  valores  Integramente,  disponer 
de  ellos  en  vida  ó por  muerte  y suceder  en 
los  mismos  por  testamento  ó abintestato,  todo  con 
arreglo  á las  leyes  del  país,  en  los  mismos  térmi- 
nos y bajo  de  iguales  condiciones  y adeudos  que 
usan  ó usaren  los  de  la  nación  más  favorecida. 


Articulo  9." 

Los  súbditos  españoles  no  estarán  sujetos  en 
Honduras,  ni  los  ciudadanos  hondureños  en  Espa- 
ña al  servicio  del  Ejército,  Armada  ó Milicia  Na- 
cional. 

Estarán  igualmente  exentos  de  toda  carga  ó 
contribución  extraordinaria  ó préstamo  forzoso,  y 
en  los  impuestos  ordinarios  que  satisfagan  por 
razón  de  su  industria,  comercio  ó propiedades,  se- 
rán tratados  como  los  súbditos  ó ciudadanos  de 
la  nación  más  favorecida. 

Articulo  19. 

En  tanto  que  S.  M.  Católica  y la  República 
de  Honduras  ajustan  y concluyen  un  Tratado  de 
comercio  y navegación,  fundado  en  principios  de 
recíprocas  ventajas  para  uno  y otro  país,  los  súb- 
ditos y ciudadanos  de  los  dos  Estados  serán  consi- 
derados para  el  adeudo  de  derechos  por  los  frutos, 
efectos  y mercaderías  que  importaren  ó exporta- 
ren de  los  territorios  de  las  altas  Parles  contra- 
tantes, asi  como  para  el  pago  de  los  derechos  de 
puertos,  en  los  mismos  términos  que  los  de  la 
nación  más  favorecida. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Honduras 
se  harán  recíprocamente  extensivas  las  conce- 
siones que  en  punto  á comercio  y navegación 
hayan  estipulado  ó en  lo  sucesivo  estipularen 
con  cualquiera  otra  nación,  y estos  favores  se 
disfrutarán  gratuitamente  si  la  concesión  hubiese 
sido  gratuita,  y en  otro  caso  con  las  mismas  con- 
diciones con  que  se  hubiese  estipulado,  ó se  acor- 
dará con  mutuo  convenio  una  compensación 
equivalente  en  cuanto  sea  posible. 

Artículo  11. 

S.  M.  Católica  y la  República  de  Hon- 
duras podrán  enviarse  recíprocamente  Agentes 
diplomáticos  y consulares  el  uno  en  los  dominios 
del  otro,  y acreditados  y reconocidos  que  sean  ta- 
les Agentes  diplomáticos  ó consulares  por  el  Go- 
bierno cerca  del  cual  residan,  ó en  cuyo  territorio 
desempeñen  su  encargo,  disfrutarán  de  las  fran- 
quicias, privilegios  é inmunidades  de  que  se  ha- 
llen en  posesión  los  de  igual  clase  de  la  nación 
más  favorecida,  y desempeñarán  en  los  mismos 
términos  todas  las  funciones  propias  de  su  cargo. 

Articulo  12. 

En  los  abintestatos  que  ocurran  da  súbditos 
españoles  establecidos  en  Honduras,  ó de  ciuda- 
danos de  esta  República  en  España,  sus  respecti- 
vos Cónsules  formarán  el  inventario  de  los  bienes 
del  finado,  de  acuerdo  con  la  Autoridad  local,  y 
en  los  mismos  términos  proveerán  á la  custodia  de 


dichos  bienes  hasta  que  se  presente  el  heredero  ó 
su  legitimo  representante. 

En  los  casos  de  naufragio  los  Cónsules  res- 
pectivos podrán  también  proceder  al  salvamento, 
de  acuerdo  con  la  Autoridad  local  competente. 

Los  Agentes  diplomáticos  y Consulares  esta- 
rán autorizados  para  reclamar  que  se  restituyan  á 
su  bordo  los  desertores  de  los  buques  de  guerra  y 
mercantes  de  su  nación  que  lleguen  á los  puertos 
de  sus  respectivas  residencias,  y ambas  Partes 
contratantes  se  comprometen  á hacer  cuanto  esté 
de  su  parte  para  que  los  dichos  desertores  sean 
aprehendidos  y custodiados  hasta  que  se  verifique 
la  entrega. 

Articulo  13. 

Deseosas  S.  M.  Católica  y la  República  de 
Honduras  de  conservar  la  paz  y buena  armonía 
que  felizmente  acaban  de  cimentar  por  el  presente 
Tratado,  declaran  solemne  y formalmente: 
l.°  Que  cualquiera  ventaja  ó ventajas  que  ad- 
quieran en  virtud  de  los  artículos  anteriores,  son 
y deben  entenderse  como  una  compensación  de 
los  beneficios  que  mutuamente  se  confieren  por 
ellos;  y 


2-  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  inter- 
rumpiese la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo 
venidero  entré  las  Partes  contratantes  por  falta  de 
inteligencia  de  los  artículos  aquí  convenidos  ó 
por  otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó queja, 
ninguna  de  las  Partes  podrá  autorizar  actos  de 
represalia  ni  hostilidad  por  mar  ó tierra,  sin  ha- 
ber presentado  ántes  á la  otra  una  memoria  jus- 
tificativa de  los  motivos  en  que  funde  la  injuria  ó 
agravio  y denegádose  la  correspondiente  satisfac- 
ción. 

Articulo  14. 

El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido 
en  catorce  artículos,  será  ratificado,  y las  ratifi- 
caciones se  cangearán  en  esta  Córte  en  el  termi- 
no de  un  año  ó ántes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  Nos  los  infrascritos  Plenipo- 
tenciarios de  S.  M.  Católica  y de  la  República  de 
Ilonduras,  lo  hemos  firmado  por  duplicado  y se- 
llado con  nuestros  sellos  particulares  en  Madrid  á 
13  de  Marzo  de  1866. 

(L.  S.)=Firmado.=M.  Bermudcz  de  Castro. 

(L.  S.)=Firmado.=Eduardo  Viada. 


CONVENIO  entre  España  y Portugal  para  regularizar  las  atribu- 
ciones de  sus  Agentes  consulares  y los  derechos  civiles  de  sus 
respectivos  súbditos,  firmado  en  Madrid  á 21  de  Abril  de  1866. 


S.  M.  la  Reina  de  las  Espartas  y S.  M.  el  Rey 
de  Portugal  y de  los  Algarbes,  deseando  regula- 
rizar de  un  modo  claro  y preciso  las  atribuciones 
de  sus  Agentes  consulares,  y los  derechos  civiles 
de  sus  respectivos  súbditos,  han  resuello  celebrar 
un  Convenio  especial,  nombrando  al  efecto  sus 
Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Espartas  á D.  Manuel 
Bermudcz  de  Castro,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y distinguida  orden  de  Cáelos  III,  de  la  de 
San  Genaro  de  Nápoles,  de  la  de  San  Mauricio  y 
San  Lázaro  de  Italia,  de  la  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  Méjico  y de  la  del  León  Neerlan- 
dés, Gr  an  Cordon  de  la  de  Leopoldo  de  Bélgica, 
condecorado  con  el  Gran  Niscbani  Iftijar  de  Tú- 
nez y la  Cruz  de  Beneficencia  de  primera  clase, 


Senador  del  Reino,  Ministro  que  ha  sido  de  Ha- 
cienda y de  la  Gobernación,  su  primer  Secretario 
del  Despacho  de  Estado,  etc.,  etc., 

S.  M.  el  Rey  de  Portugal  y de  los  Algarbes  á 
D.  Luis  Augusto  Pinto  de  Sovera],  Vizconde  de 
Soveral,  de  su  Consejo,  Comendador  de  la  orden 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Caballero  de  la  ór- 
den  de  Nuestra  Señora  de  Villaviciosa,  condeco- 
rado con  la  medalla  N."  VI  de  D.  Pedro  y Doña 
María  y Comendador  delNiscbani  Y ftijar  de  segun- 
da clase,  Gran  Cruz  de  la  Real  orden  de  Isabel 
la  Católica  y de  la  Real  y distinguida  orden  do 
Carlos  III,  y su  Enviado  extraordinario  y Minis- 
tro plenipotenciario  cerca  de  Su  Majestad  Cató- 
lica, etc.,  etc.  . 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
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recíprocamente  sus  plenos  poderes  y hallándolos 
en  buena  y debida  forma  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Articulo  1.* 

Cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes 
tendrá  la  facultad  de  establecer  Cónsules  genera- 
les, Cónsules  y Vicecónsules  en  los  puertos,  ciu- 
dades ó lugares  del  territorio  déla  otra,  en  que  lo 
exijan  los  intereses  del  comercio,  reservándose, 
sin  embargo,  el  derecho  de  exceptuar  cualquier 
punto,  si  así  lo  juzgan  conveniente,  siempre  que 
dicha  excepción  se  haga  extensiva  á las  demas 
naciones. 

Los  referidos  Agentes  consulares,  después  de 
haber  obtenido  y presentado  el  respectivo  Exequá- 
tur á la  Autoridad  local  competente,  serán  desde 
luego  reconocidos  y auxiliados  por  ella  ó por  cual- 
quiera otra  en  el  desempeño  de  las  funciones  con 
sulares  estipuladas  en  este  Convenio. 

Articulo  2.* 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó Vicecónsu- 
les, súbditos  del  Estado  que  ios  nombra,  disfruta- 
rán en  ambos  países  de  los  privilegios  general- 
mente concedidos  á su  cargo,  tales  como  la  exen- 
ción de  alojamiento  militar  y de  todas  las  contri- 
buciones directas,  tanto  personales  como  mobilia- 
rios ó suntuarias,  impuestas  por  el  Estado  ó por 
cualquiera  Autoridad  territorial;  pero  si  dichos 
Agentes  consulares  ejercieren  cualquier  ramo  de 
comercio  ó de  industria,  ó no  fuesen  súbditos  del 
Estado  que  los  nombra,  estarán  sujetos  á las  mis- 
mas cargas  y contribuciones  que  cualquier  otro 
individuo  súbdito  del  país  á que  pertenezcan  los 
Agentes  consulares. 

Queda  entendido  que  las  propiedades  inmue- 
bles que  dichos  Agentes  posean  ya  en  España  ya 
en  Portugal,  no  estarán  comprendidas  en  la  exen- 
ción arriba  mencionada. 

Articulo  3.* 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó Vicecón- 
sules, siendo  súbditos  del  Estado  que  los  nombra, 
gozarán  de  la  inmunidad  personal,  sin  que  pue- 
dan ser  arrestados  ni  llevados  á prisión,  salvo  en 
el  caso  de  cometer  algún  delito  grave  de  aquellos 
que  no  admiten  fianza  carcelaria  por  la  legislación 
de  España  ó Portugal. 

Queda  además  entendido  que  si  dichos  Agen- 
tes consulares,  áun  cuando  sean  súbditos  del  Es- 
tado que  los  nombra,  ejercieren  cualquier  ramo  de 
comercio  ó de  industria,  dejará  de  comprenderles  la 
inmunidad  personal  por  las  deudasque  contraigan 
y por  los  negocios  comerciales  ó industriales  que 
manejen  por  si  ó por  sus  dependientes. 


Articulo  í.° 

Los  Cónsules  generales.  Cónsules  ó Vicecónsu- 
les en  ambos  Estados  podrán  colocar  sobre  la 
puerta  exterior  del  Consulado  ó Vicecúnsulado  el 
escudo  de  las  armas  del  país  que  representen  con 
la  siguiente  inscripción,  Consulado  general,  Con- 
sulado ó Viceconsulado  de 

En  los  dias  de  solemnidades  públicas,  tanto 
nacionales  como  religiosas,  podrán  enarbolar  en 
la  casa  Consular  la  bandera  del  país  que  repre- 
senten, excepto  cuando  los  referidos  Agentes  re- 
sidan donde  se  halle  la  embajada  ó la  legación 
del  mismo.  Estos  signos  exteriores  no  podrán 
nunca  interpretarse  como  concesión  del  derecho 
de  asilo,  y servirán  principalmente  para  indicar 
á los  marineros  ó súbditos  del  otro  pais  la  habi- 
tación consular. 

Podrán  igualmente  dichos  Agentes  consula- 
res enarbolar  la  bandera  nacional  respectiva  en 
el  bote  que  los  conduzca  por  el  puerto  para  de- 
sempeñar funciones  de  su  cometido. 

Articulo  5.’ 

Los  Archivos  consulares  serán  inviolables  y 
las  Autoridades  locales  no  podrán  bajo  ningún 
pretcsto  examinar,  embargar  ó apoderarse  de  los 
libros,  papeles  ú objetos  que  pertenezcan  á los 
mismos  Archivos,  los  cuales  deberán  estar  siem- 
pre. completamente  separados  de  los  demas  pape- 
les, libros  ó documentos  ajenos  á las  funciones 
consulares. 

Articulo  6.° 

Cuando  falleciere  algún  Agente  consular  en  el 
territorio  de  las  altas  Partes  contratantes,  sin 
haber  designado  quien  le  sustituya  en  el  cargo 
que  ejercía,  la  Autoridad  local  competente,  acom- 
pañada de  tres  ó más  súbditos  del  pais  cuyos  in- 
tereses representaba  el  Cónsul  general , Cónsul  ó 
Vicecónsul  difumo,  y á falta  de  éstos,  de  tres  ó 
más  personas  respetables  de  la  localidad,  deberá 
proceder  sin  demora  á poner  los  sellos  oficiales 
sobre  los  Archivos  consulares  en  presencia  de  las 
personas  citadas  para  asistir  á este  acto,  las  cuales 
deberán  también  poner  los  sellos  de  su  uso. 

Esta  operación  se  hará  constar  con  las  forma- 
lidades legales  y se  sacará  testimonio  de  ella  á la 
mayor  brevedad,  remitiendo  una  certificación  au- 
téntica á la  legación  del  pais  á que  perteneció  el 
finado. 

Cuando  el  nuevo  Agente  consular  hubiere  de 
tomar  posesión  de  dichos  archivos,  el  levanta- 
miento de  sellos,  se  practicará  en  presencia  de  la 
Autoridad  competente  y de  los  testigos,  á que  se 
refiere  el  párrafo  primero  de  este  artículo  ó de 


oíros  si  aquellos  no  existiesen  ó se  hallasen  au- 
sentes. 

Articulo  7.* 

En  los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó 
muerte  del  Cónsul  general,  Cónsul  ó Vicecónsul, 
la  persona  designada  para  sustituirle  interina- 
mente será  desde  luego  admitida  al  desempeño 
de  las  funciones  consulares , si  en  ello  no  encuen- 
tra inconveniente  justificado  la  Autoridad  local 
competente. 

Una  vez  reconocido,  ésta  le  prestará  el  auxilio 
y protección  debidos  á su  cargo,  y se  le  guarda- 
rán , durante  la  interinidad,  las  inmunidades  que 
le  son  concedidas  en  los  artículos  2.°  y S."  del  pre- 
sente Convenio. 

Articulo  8.* 

Los  Cónsules  generales  y Cónsules  tendrán  la 
facultad  de  nombrar  Vicecónsules  en  los  puertos 
ó lugares  de  su  distrito  cuando  así  lo  exija  el  bien 
del  servicio,  salva  la  reserva  consignada  en  el 
párrafo  primero  del  art.  9.' 

Artículo  9.* 

Los  Cónsules  generales , Cónsules  y Vicecón- 
sules que  no  sean  súbditos  del  país  en  que  resi- 
dan ni  ejerzan  el  comercio  ó alguna  industria,  no 
estarán  obligados  á comparecer  como  testigos  ante 
los  Tribunales  del  país  en  que  desempeñen  las 
funciones  consulares,  en  tanto  que  haya  otras 
personas  en  el  mismo  que  gocen  de  este  privile- 
gio. Estarán,  sin  embargo,  obligados  á dar  por  es- 
crito cualquiera  declaración  judicial  que  les  fuere 
exigida  por  la  Autoridad  competente , y vcrbal- 
mente  cuando  dicha  autoridad,  con  previo  aviso, 
se  presente  al  efecto  en  la  casa  consular. 

Articulo  10. 

Se  permitirá  á los  Cónsules  generales,  Cónsu- 
les y Vicecónsules  de  cada  uno  de  los  dos  países 
ir  á bordo  de  los  buques  de  su  nación,  luego  que 
estos  sean  admitidos  á libre  plática,  para  ejercer 
los  actos  de  vigilancia  y de  policía  marítima  que 
forman  parle  de  sus  atribuciones. 

Dichos  Agentes  consulares , podrán , cuando  lo 
juzguen  oportuno,  acompañar  á los  Tribunales  y 
oficinas  públicas  al  Capitán  ó patrono  ó á cual- 
quier individuo  de  la  tripulación  de  los  buques 
del  país  que  representen  en  todos  los  casos  en 
que,  con  arreglo  á la  ley,  puedan  estos  compare- 
cer asistidos  de  sus  Abogados  y Procuradores. 

Los  funcionarios  judiciales,  los  oficiales  y guar- 
dias de  las  Aduanas  no  podrán  en  ningún  caso 
practicar  registros  á bordo  de  los  buques  sin  que 
los  acompañe  el  Cónsul  ó Vicecónsul  de  la  nación 


á que  pertenezcan , ó una  persona  delegada  por  el 
mismo.  * 

Las  declaraciones  que  los  Capitanes  ó patro- 
nes y tripulantes  hayan  de  prestar  ante  los  Tri- 
una  es  y oficinas  locales  deberán  hacerse  en 
presencia  del  respectivo  Agente  consular,  á fin  do 
evitar  cualquiera  equivocación  ó falsa  inteligencia. 

La  Autoridad  local  competente  deberá  avisar 
con  la  necesaria  anticipación  al  Agente  consular 
respectivo,  señalándole  el  dia  y la  hora  en  que 
hayan  de  tener  lugar  estos  actos  ó diligencias,  á 
fin  de  que  dicho  Agente  pueda  presenciarlos;  más 
si  éste  no  concurriere,  se  efectuarán  del  mismo 
modo. 


Articulo  11. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules de  los  dos  países  ó sus  cancilleres  tendrán 
el  derecho  de  recibir  en  sus  cancillerías,  en  el  do- 
micilio de  las  pai  tes  y á bordo  de  los  buques  de 
su  respectiva  nación,  después  de  admitidos  á libre 
plática,  las  declaraciones  que  hayan  de  prestar 
los  Capitanes  ó patrones,  tripulantes  y pasajeros, 
negociantes  y cualesquiera  otros  súbditos  de  su 
país. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules estarán  facultados  para  autorizar  como  no- 
tarios las  disposiciones  testamentarias  de  sus  na- 
cionales y todos  los  demas  actos  propios  de  la 
jurisdicion  voluntaria,  áun  cuando  estos  actos 
tengan  por  objeto  la  constitución  de  hipotecas, 
tanto  entre  los  súbditos  del  país  que  representan, 
como  entre  éstos  y los  súbditos  del  país  en  que 
residan;  pero  en  este  caso  solamente  cuando  di- 
chos actos  ó contratos  se  refieran  á bienes  situa- 
dos ó á negocios  que  deban  tratarse  en  cualquier 
punto  del  país  que  los  mismos  Cónsules  repre- 
sentan. 

Estos  actos  tendrán  el  mismo  valor  y fuerza 
que  si  hubiesen  sido  celebrados  por  notarios  ú 
otros  oficiales  públicos  de  la  nación  en  que  hayan 
de  surtir  sus  efectos,  siempre  que  se  observen  las 
formalidades  y requisitos  exigidos  por  las  leyes 
del  mismo  país.  Los  testimonios  ó certificaciones 
de  estos  actos,  debidamente  legalizados  por  dichos 
agentes  y sellados  con  el  sello  de  oficio  de  sus 
Consulados  ó Viceconsulados,  harán  fe  en  juicio 
y fuera  de  él  así  en  España  como  en  Portugal , y 
en  los  dominios  de  ambas  naciones,  y tendrán  la 
misma  fuerza  y valor  que  los  actos  originales, 
con  tal  de  que  hayan  sido  sometidos  préviamenlc 
á cualquiera  formalidad  que  rija  en  el  país  en 
que  hayan  de  surtir  sus  efectos  legales. 

Cuando  se  dude  de  la  autenticidad  de  un  docu- 
mento público  protocolizado  en  la  Cancillería  do 
uno  de  los  Consulados  respectivos,  la  parle  intc- 
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rosada  podrá  requerir  ni  Cónsul  ó \ icccúnsul  su 
confrontación  con  el  original,  á la  cual  podrá  asistir 
en  persona  ó por  medio  de  representante.  Los 
Agentes  consulares  no  podrán  negarse  á cual- 
quiera petición  que  se  les  dirija  en  este  sentido. 

Artículo  12. 


Cónsules  y Vicecónsules  cuando  éstos  lo  requieran 
para  hacer  arrestar  y conducir  á la  cárcel  á alguno 
de  los  individuos  inscritos  en  el  rol  del  buque, 
siempre  que  por  cualquier  motivo  lo  juzguen  con- 
veniente. 

Articulo  15. 


Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules podrán  legalizar  toda  clase  de  documentos 
emanados  de  las  Autoridades  y demas  funciona- 
rios públicos  de  su  respectivo  distrito  consular. 
También  podrán  traducir  del  idioma  del  país 
que  representan  los  documentos  que  procedan  de 
las  Autoridades  y demas  funcionarios,  públicos 
del  mismo.  Estas  traducciones  tendrán  en  la  resi- 
dencia de  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vi- 
cecónsules la  misma  fuerza  y valor  que  si  hubie- 
sen sido  hechas  por  los  intérpretes  jurados  del  ter- 
ritorio. 


Artículo  13. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules de  ambos  países  podrán  dirigirse  á las  Au- 
toridades de  su  distrito  para  reclamar  contra  cual- 
quiera infracción  de  los  Tratados  ó Convenios,  ó 
contra  cualquiera  abuso  ó arbitrariedad  de  que  se 
quejaren  sus  compatriotas.  Si  sus  reclamaciones 
no  fuesen  atendidas  por  las  Autoridades  del  dis- 
trito, ó la  resolución  que  éstas  dictaren  no  les  pa- 
reciera justa,  podrán  también  recurrir  á falta  de 
Agente-diplomático  de  su  país,  al  Gobierno  del 
Estado  en  que  residan. 

Articulo  14. 

En  todo  lo  concerniente  á la  policía  de  los 
puertos,  la  carga  y descarga  de  los  buques  y á 
la  seguridad  de  las  mercancías,  bienes  y efectos, 
se  observarán  las  leyes , estatutos  y reglamentos 
del  país. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  y Vicecón- 
sules estarán  encargados  exclusivamente  del  ói  den 
interior  á bordo  de  los  buques  mercantes  de  su 
nación,  y dirimirán  por  sí  solos  las  cuestiones  de 
cualquier  género  que  ocurran  entre  el  Capitán, 
los  Oficiales  y los  marineros , y con  especialidad 
las  relativas  á su  soldada  y al  cumplimiento  de 
los  ajustes  y contratos  recíprocos. 

Las  Autoridades  locales  no  podrán  intervenir 
sino  cuando  los  desórdenes  que  ocurran  á bordo 
de  los  buques  sean  de  tal  naturaleza  que  pertur- 
ben la  tranquilidad  ó el  orden  público  en  tierra  ó 
en  el  puerto,  ó cuando  una  ó más  personas  del 
país  ó no  inscrita  en  el  rol  del  buque  se  halle 
mezclada  en  los  desórdenes  promovidos. 

En  todos  los  demas  casos,  las  referidas  Auto- 
ridades se  limitarán  á auxiliar  eficazmente  á los 


Los  Cónsules  generales , Cónsules  y Vicecón- 
sules respectivos  podrán  solicitar  el  auxilio  de  las 
Autoridades  locales  para.el  arresto  y prisión  tem- 
poral de  los  marineros  y de  cualquier  otra  perso- 
na que  forme  parte  de  la  tripulación  de  los  buques 
de  guerra  y mercantes  de  su  país  que  hubiesen 
desertado  de  los  mismos. 


A este  fin,  deberán  dirigirse  por  escrito  á las 
Autoridades  locales  competentes  y justificar  me- 
diante la  presentación  del  rol  del  buque  ó de  un 
extracto  de  este  documento,  ó mediante  copia 
auténtica  del  mismo,  si  el  buque  hubiese  partido, 
que  las  personas  que  se  reclaman  formaban  real 
mente  parle  de  la  tripulación. 

En  vista  de  esta  petición,  así  justificada,  no 
podrá  negarse  la  entrega  de  tales  individuos,  si 
hubiesen  sido  ya  arrestados  por  la  Autoridad  lo- 
cal; y en  caso  contrario  deberá  esta  prestar  á di- 
chos Agentes  toda  asistencia  y ayuda  para  bus- 
carlos y arrestarlos,  quedando,  después  de  presos, 
á disposición  de  los  referidos  Agentes  y siendo 
mantenidos  en  la  cárcel  pública  á expensas  de 
éstos. 

Esta  prisión  no  podrá  durar  más  tiempo  que 
el  designado  para  esta  clase  de  delitos  por  la  le- 
gislación del  pais  del  desertor  ya  sea  español  ya 
sea  portugués. 

Sin  embargo,  cuando  el  Agente  consular  justi- 
fique la  necesidad  de  prolongar  la  prisión,  no  po- 
drá esta  durar  más  de  tres  meses. 

Cuando  los  marineros  ú otros  individuos  que 
formen  parte  de  la  tripulación  hubieren  cometido 
algún  delito  en  tierra,  podrá  la  Autoridad  local 
competente  demorar  la  extradición  de  éstos  hasta 
que  el  Tribunal  haya  pronunciado  la  sentencia  y 
ésta  haya  sido  completamente  ejecutada. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  en 
que  los  marineros  y demas  individuos  de  la  tri- 
pulación, súbditos  del  país  en  que  tuviese  lugar  la 
deserción  ó la  perpetración  del  delito,  queden  ex- 
ceptuados de  las  estipulaciones  de  este  Con- 
venio. 

Siempre  que  la  detención  de  los  individuos  á 
que  se  refiere  el  presente  artículo,  no  fuera  justi- 
ficada por  el  Cónsul  ó Vicecónsul  ante  la  Autori- 
dad local  competente  en  el  plazo  de  ocho  dias,  el 
arrestado  será  puesto  en  libertad,  mediante  aviso 
al  Cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  y no  so 
le  podrá  volver  á arrestar  por  el  mismo  motivo. 
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Articulo  16. 

*■  , 

Los  mendigos  ó vagabundos  que,  declarados 
tales  con  arreglo  á la  legislación  de  cada  país  en 
que  se  hallaren,  fueren  detenidos  á petición  de 
los  Agentes  consulares  respectivos  ó por  órden  de 
las  Autoridades  territoriales,  para  ser  expulsados 
del  país,  quedarán  á disposición  de  dichos  Agen- 
tes, que  deberán  proveer  á su  manutención  hasta 
que  hayan  adoptado  las  medidas  necesarias  para 
hacerles  regresar  á su  patria,  correspondiendo  á 
las  expresadas  Autoridades  territoriales  prestar  el 
auxilio  que  al  efecto  se  requiera. 

Artículo  17. 

Siempre  que  no  hubiese  estipulación  en  con- 
trario entre  los  armadores,  cargadores  y asegura- 
dores, las  averías  que  sufran  en  la  navegación  los 
buques  de  los  dos  países  que  entren  en  los  puer- 
tos respectivos  ó lleguen  de  arribada  forzosa  á 
los  mismos,  serán  arregladas  por  los  Cónsulesgc- 
ncralcs,  Cónsules  ó Vicecónsules  de  su  nación,  á 
no  ser  que  súbditos  del  país  en  que  residan  di- 
chos Agentes  ó de  una  tercera  potencia  se  halla- 
ren interesados  en  estas  averías;  pues  en  tal  caso 
corresponderá  su  conocimiento  y regulación  á la 
Autoridad  local  competente,  si  no  media  compro- 
miso ó avenencia  entre  los  interesados. 

Artículo  18. 

Cuando  naufrague  ó encalle  algún  buque  per- 
teneciente al  Gobierno  ó á los  súbditos  de  una  de 
las  altas  Partes  contratantes  en  el  litoral  de  la 
otra,  las  Autoridades  locales  deberán  ponerlo  en 
conocimiento  del  Cónsul  general,  Cónsul  ó Vice- 
cónsul más  próximo  al  lugar  en  que  haya  ocurri  - 
do el  accidente. 

Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento 
de  los  buques  españoles,  que  hubiesen  naufragado 
ó varado  en  las  aguas  ó costas  de  Portugal,  serán 
dirigidas  por  los  Cónsules  generales.  Cónsules  ó 
Vicecónsules  de  España;  y recíprocamente  todas 
las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  bu- 
ques portugueses  que  hubiesen  naufragado  ó va- 
rado en  las  aguas  ó costas  de  España,  serán  diri- 
gidas por  los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó Vice- 
cónsules de  Porlugal. 

La  intervención  de  las  Autoridades  locales 
tendrá  lugar  únicamente  para  facilitar  á los  Agen- 
tes consulares  los  auxilios  que  necesiten,  mante- 
ner el  órden  y garantir  los  intereses  de  los  sal- 
vadores que  no  pertenezcan  á la  tripulación,  y ase- 
gurar la  ejecución  de  las  disposiciones  que  deban 
observarse  para  la  entrada  y salida  de  las  mer- 
caderías salvadas. 

En  ausencia  y hasta  la  llegada  de  los  Cónsules 


generales,  Cónsules  ó Vicecónsules,  ó bien  de  las 
personas  que  á este  fin  delegaren,  las  Autoridades 
locales  deberán  tomar  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  la  protección  de  los  individuos  y la  con- 
servación de  los  efectos  que  hubiesen  se  salvado 
del  naufragio. 

Por  la  intervención  de  las  Autoridades  locales 
en  cualquiera  de  estos  casos,  no  so  ocasionarán 
costas  de  ninguna  especie,  fuera  de  los  gastos  á 
que  den  lugar  las  operaciones  del  salvamento  y la 
conservación  de  los  objetos  salvados,  y de  los 
eventuales  á que  .están  sujetos  en  semejantes  cir- 
cunstancias los  buques  nacionales. 

En  caso  de  duda  sobre  la  nacionalidad  de  los 
buques  náufragos,  las  disposiciones  mencionadas 
en  el  presente  artículo  serán  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  la  Autoridad  local. 

Las  altas  Partes  contratantes  convienen  ade- 
más, en  que  las  mercancías  y efectos  salvados  no 
estarán  sujetos  al  pago  de  ningún  derecho  de 
Aduana,  á menos  que  no  se  destinen  al  comercio 
interior. 

Articulo  19. 

Cuando  falleciere  algún  súbdito  de  una  de  las 
altas  Partes  contratantes  en  territorio  de  la  otra, 
deberá  la  Autoridad  local  competente  ponerlo  in- 
mediatamente en  conocimiento  del  Cónsul  general, 
Cónsul  ó Vicecónsul  en  cuyo  distrito  haya  ocurri- 
do el  fallecimiento,  y éstos  darán  también  igual 
aviso  á la  referida  Autoridad  cuando  llegue  ántes 
á su  noticia. 

Artículo  20. 

Cuando  un  español  en  Portugal  ó un  portugués 
en  España  hubiese  muerto  sin  hacer  testamento, 
ó sin  designar  ejecutor  testamentario  en  el  que 
hubiese  otorgado,  ó si  los  herederos  forzosos  ó 
instituidos  en  testamento  fuesen  menores  ó se  ha- 
llasen incapacitados  ó ausentes,  ó si  los  ejecutores 
testamentarios  nombrados  no  se  hallaren  en  el 
punto  en  que  se  incoe  la  testamentaría,  en  todos 
estos  casos  los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó 
Vicecónsules  de  la  nación  del  finado  deberán  pro- 
ceder sucesivamente  á las  siguientes  operaciones. 

1.'  Poner  los  sellos  ó de  oficio  ó á petición  de 
las  partes  interesadas  sobre  todos  los  efectos  mue- 
bles, y papeles  del  difunto,  previniendo  con  la  an- 
ticipación necesaria  que  así  se  propone  hacerlo  a 
la  Autoridad  local  competente,  que  deberá  asistir 
y poner  también  sus  sellos.  Estos  sellos  no  podrán 
levantarse,  como  tampoco  los  del  Agente  consu- 
lar, sin  la  concurrencia  de  la  Autoridad  local  á 
quien  se  dará  aviso  al  efecto  con  24  horas  de  an- 
ticipación. 

No  obstante,  si  después  de  prevenida  la  Auto- 
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ridad  local  ó persona  que  la  represente,  por  el 
Cónsul  general,  Cónsul,  ó Vicecónsul,  no  compa- 
reciese aquella  en  las  24  horas  indicadas  ó antes, 
según  la  urgencia  del  caso  lo  requiera,  el  expre- 
sado Agente  consular  procederá  á la  imposición 
de  los  sellos  ó á su  levantamiento  en  presencia  de 
tres  ó más  testigos  caracterizados. 

2. *  Formar  el  inventario  de  todos  los  efectos  y 
bienes  muebles  ó inmuebles  del  difunto  en  pre- 
sencia de  la  Autoridad  local,  si  hubiese  concurri- 
do al  acto  en  virtud  de  la  indicada  notificación,  la 
cual  autorizará  con  su  firma  las  actuaciones  que 
presencie,  debiendo  éstas  ser  redactadas  en  am- 
bos idiomas;  sin  que  por  su  intervención  de  oficio 
en  ellas  se  causen  costas  de  ninguna  especie. 

3. °  Disponer  la  venia  en  pública  subasta  de 
todos  los  efectos  muebles  de  la  testamentaria,  que 
pudiesen  deteriorarse  y de  los  que  sean  de  difícil 
conservación,  asi  como  de  los  frutos  y efectos 
para  cuya  enajenación  se  presenten  circunstan- 
cias favorables. 

4. °  Constituir  en  depósito  seguro  los  efectos  y 
valores  inventariados,  el  importe  de  los  créditos 
que  se  realicen  y de  los  rendimientos  que  se  re- 
cauden. Este  depósito  se  hará  en  algún  llanco  pú- 
blico, donde  lo  hubiese,  ó en  la  casa  de  algún  co- 
merciante acreditado  que  merezca  la  confianza  del 
Agente  consular  respectivo,  ó bien  en  la  casa  con- 
sular ó Viceconsular.  Para  hacerse  el  depósito 
precederá  el  acuerdo  de  la  Autoridad  local  que 
haya  asistido  al  inventario,  si  después  de  la  con- 
vocatoria á que  se  refiere  el  párrafo  siguiente  se 
presentasen  súbditos  del  país,  ó de  una  tercera 
potencia  como  interesados  en  la  testamentaria  ó 
en  el  abin  téstalo. 

5. *  Convocar  por  medio  del  Diario  oficial  del 
país  y por  los  periódicos  de  la  localidad  del  fina- 
do á los  acreedores  que  pudiera  haber  contra  el 
nbintcstato  ó testamentaria,  á fin  de  que  hagan  va- 
ler sus  respectivos  créditos  debidamente  justifica- 
dos dentro  del  término  legal  en  cada  país. 

Si  se  presentasen  acreedores  contra  la  testa- 
mentaría ó abinlestato,  deberá  hacerse  el  pago  de 
sus  créditos,  á los  13  dias  de  terminado  el  inven- 
tario, si  resultase  haber  numerario  en  cantidad 
suficiente  para  ello,  y en  caso  contrario  tan  luego 
como  puedan  realizarse  fondos  por  los  medios 
convenientes,  ó bien  dentro  del  plazo  que  se  de. 
termine  de  común  'acuerdo  entre  el  Cónsul  y la 
mayoría  de  los  interesados. 

Si  el  Cónsul  ó Vicecónsul  denegase  el  pago  de 
uno  ó más  de  los  créditos  debidamente  justificados 
alegando  la  insuficiencia  de  los  bienes  de  la  testa- 
mentaria para  satisfacerlos,  los  acreedores  tendrán 
expedito  su  derecho  para  pedir  á la  Autoridad  lo- 
cal competente  que  el  abinteslato  ó testamentaria 


se  declare  en  concurso  necesario  de  acreedores.  En 
este  caso  corresponderá  al  Agente  consular  re- 
presentar ó los  herederos  ausentes  menores  ó in- 
capacitados entregando  á la  Autoridad  que  presida 
el  concurso  lodos  los  documentos  é informacio- 
nes que  consideren  necesarios.  Los  valores  que 
estuvieren  depositados  continuarán  en  depósito  á 
disposición  de  la  Autoridad  judicial  de  la  locali- 
dad hasta  que  la  cuestión  quede  resuelta. 

6. *  Administrar  y liquidar  por  si,  ó por  per- 
sona que  nombre  bajo  su  responsabilidad,  la  tes- 
tamentaria ó abinlestato,  sin  que  la  Autoridad  lo- 
cal tenga  que  intervenir  en  estas  operaciones,  sal- 
vo si  súbditos  del  pais  ó de  una  tercera  potencia 
tuviesen  dificultades  procedentes  principalmente 
de  alguna  reclamación  que  dé  lugar  á contiendas 
entre  partes;  no  teniendo  los  Cónsules  generales, 
Cónsules  ó Vicecónsules  derecho  para  resolverla, 
deberán  conocer  de  ella  los  Tribunales  del  pais,  á 
los  que  corresponde  proveer  y fallar  sobre  la 
misma. 

Los  referidos  Agentes  consulares  obrarán  en  • 
tónces,  como  representantes  de  la  testamentaria  ó 
abinlestato  , es  decir,  que  conservando  la  admi- 
nistración y el  derecho  de  liquidar  definitivamente 
la  herencia,  como  también  el  de  realizar  ventas  de 
efectos  en  los  términos  anteriormente  prevenidos, 
velarán  por  los  intereses  de  los  herederos,  pudien- 
do  designar  los  abogados  encargados  de  sostener 
sus  derechos  ante  los  Tribunales,  bien  entendido 
que  suministrarán  á éstos  todos  los  papeles  y do- 
cumentos oportunos  para  ilustrar  la  cuestión  que 
sometan  á su  fallo. 

Dictada  la  sentencia,  los  Cónsules  generales, 
Cónsules  ó Vicecónsules  deberán  ejecutarla  si  de 
ella  no  se  interpusiese  apelación  por  los  interesa- 
dos y continuarán  entonces  de  pleno  derecho  la 
liquidación  que  se  haya  suspendido  hasta  la  ter- 
minación del  litigio,  y 

7. ’  Organizar,  si  ha  lugar  á ello,  la  tutela  ó 
cúratela  con  arreglo  á las  leyes  de  su  país. 

Cuando  entre  los  herederos  menores  ó incapa- 
citados hubiese  alguno  que  sea  súbdito  de  la  na- 
ción en  que  falleciere  el  causante  de  la  sucesión, 
el  nombramiento  del  tutor  ó curador  se  verificará 
con  arreglo  á las  leyes  de  su  país;  entregándose  á 
dicho  tutor  ó curador  sin  estipendio  alguno  y 
para  mejor  y más  segura  administración  de  or- 
fandad, una  copia  auténtica  del  inventario  tau 
pronto  como  quede  éste  terminado. 

Articulo  21. 

Los  Agentes  consulares  se  abstendrán  de  in- 
tervenir en  las  sucesiones  de  los  súbditos  de  sus 
respectivos  Estados: 
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1/  Cuando  la  nacionalidad  del  difunto  no  se 
halle  determinada  con  arreglo  á los  artículos  34 
y 35  de  este  Convenio. 

2. °  Cuando  los  herederos  testamentarios  ó ab- 
intestato,  siendo  mayores  de  edad  y no  estando 
legalmente  incapacitados,  se  hallasen  presentes  ó 
estuviesen  legitimamente  representados  por  sus 
procuradores  con  poder  bastante,  y cuando  no  ha- 
biendo herederos  menores  de  edad  se  encontrasen 
los  albaceas  nombrados  en  testamento  en  el  lugar 
donde  radique  la  testamentaría. 

En  estos  casos,  solo  á petición  de  parte  será  lí- 
cito á los  Agentes  consulares  intervenir  en  la  su- 
cesión en  el  modo  y forma  que  la  misma  solicite. 

3. °  Cuando  el  difunto  hubiese  perdido  su  na- 
cionalidad primitiva  en  virtud  de  carta  de  natura- 
lización en  el  país  en  cuyo  territorio  falleciere. 
Pero  como  puede  acontecer  que  deje  herederos  en 
su  patria  de  origen,  el  Agente'consular  deberá  dar 
inmediatamente  conocimiento  á su  Gobierno  á fin 
de  que  por  este  se  publiquen  los  anuncios  necesa- 
rios en  los  periódicos  oficiales  para  conocimiento 
de  todas  las  personas  á quienes  pueda  interesar. 

Articulo  22 

Si  muriese  un  español  en  Portugal  ó un  portu- 
gués en  España  en  algún  punto  donde  no  haya 
Cónsul  general,  Cónsul  ó Vicecónsul  de  su  nación, 
la  Autoridad  local  competente  procederá,  en  pre- 
sencia de  tres  ó más  testigos  caracterizados  y con 
arreglo  á la  legislación  del  país,  al  inventario  de 
todos  los  bienes  y efectos  que  dejare,  debiendo  dar 
cuenta  en  el  plazo  más  breve  posible  del  resultado 
de  sus  operaciones  á la  embajada  ó legación  cor- 
respondiente, ó al  consulado  ó viceconsulado  más 
próximo  al  punto  en  que  el  fallecimiento  tuviese 
lugar.  Pero  desde  el  momento  en  que  se  presente, 
por  si  ó por  medio  de  algún  delegado,  el  Agente 
consular,  cesará  la  intervención  de  la  Autoridad 
local  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  20  de 
este  Convenio. 

La  Autoridad  local  competente  devengará  por 
las  actuaciones  que  practique  hasta  la  llegada  del 
Agente  consular  los  derechos  que  percibiría  si 
el  finado  fuese  súbdito  del  país.  Los  derechos  que 
en  este  caso  correspondan  al  Agente  consular 
percibir  por  su  intervención,  se  computarán  desde 
el  acto  en  que  ésta  se  inicie,  de  modo  que  el  to- 
tal importe  de  derechos  que  abone  el  abinleslalo 
ó testamentaría  no  exceda  de  la  cantidad  que  ha- 
bría correspondido,  interviniendo  el  Agente  con- 
sular desde  las  primeras  diligencias. 

Articulo  23. 

En  el  caso  de  fallecimiento  de  un  súbdi- 
to de  cualquiera  de  los  dos  países  en  las  po- 


sesiones ó provincias  ultramarinas  de  la  otra 
onde  no  haya  Agente  consular  de  la  nación  deí 
difamo,  la  Autoridad  local  copóme  procéfaj 
n presencia  de  tres  ó más  testigos  caracterizados 
y con  arreglo  á la  legislación  del  país,  al  ¡nven- 
ano  de  los  efectos  y á la  liquidación  de  la  heren- 
cia, debiendo  dar  cuenta  á su  Gobierno,  en  el  plazo 
mas  breve  posible,  del  resultado  de  sus  operacio- 
nes, para  que  lo  comunique  á la  embajada  ó le- 
gación del  país  del  difunto. 

Por  las  actuaciones  y diligencias  que  practi- 
que en  este  caso,  la  referida  Autoridad  devengará 
los  mismos  derechos  que  le  habrían  correspondido 
por  su  intervención  en  iguales  circunstancias  cu 
la  testamentaria  ó abintestato  de  un  súbdito  de  su 
país. 


Articulo  24. 

Los  Cónsules  generales,  Cónsules  ó Vicecón- 
sules de  ambas  naciones  conocerán  exclusivamen- 
te de  los  autos  de  inventario  y demás  diligencias 
preventivas  para  la  conservación  de  los  bienes  he- 
reditarios dejados  por  los  tripulantes  ó pasajeros 
de  su  país  que  fallecieren  á bordo  de  los  buques 
del  mismo  durante  el  viaje,  ó en  el  puerto  á don- 
de arribaren. 


Articulo  25. 

Los  testimonios  ó certificaciones  pedidas  de 
oficio  se  expedirán  grátis  en  ambos  Estados,  pero 
los  que  se  faciliten  á petición  de  parte  interesada 
devengarán  los  derechos  correspondientes. 

Articulo  26. 

Los  súbditos  de  los  dos  países  podrán  viajar  y 
residir  en  los  territorios  respectivos,  como  los  na- 
cionales; establecerse  donde  quiera  que  lo  juzguen 
conveniente  para  sus  intereses;  adquirir  y poseer 
toda  clase  de  bienes  muebles  é inmuebles,  ejercer 
todo  genero  de  trabajo  ó industria ; comerciar  tan- 
to al  por  mayor  como  al  por  menor;  alquilar  las 
casas,  tiendas  y almacenes  que  le  sean  necesarios; 
efectuar  transportes  de  mercancías  y de  dinero,  y 
recibir  consignaciones,  así  del  interior  como  del 
exterior,  pagando  los  derechos  y patentes,  y ob- 
servando en  todos  estos  casos  las  condiciones  es- 
tablecidas por  l^s  leyes  y reglamentos  vigentes 
para  los  nacionales. 

Tendrán  el  derecho  de  establecer  en  todas  sus 
compras  y ventas  el  precio  de  los  efectos,  mer- 
cancías y objetos,  cualesquiera  que  sean,  tanto 
importados  como  nacionalrs,  ya  sea  que  los 
vendan  en  el  interior  ó que  los  destinen  á la  ex- 
portación, sujetándose  á las  leyes  y reglamentos 
del  país. 

Les  será  lícito  desempeñar  sus  negocios  por 
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sí  mismos  y hacerse  sustituir  por  personas  debi- 
damente autorizadas,  bien  sea  en  la  compia  } 
venta  de  sus  bienes,  efectos  y mercancías,  ó bien 
en  la  carga,  descarga  y expedición  de  sus  buques. 

Articulo  27. 

Los  españoles  en  Portugal  y los  portugueses 
en  España  gozarán  recíprocamente  de  una  cons- 
tante y completa  protección  para  sus  personas  y 
propiedades. 

Tendrán  en  su  consecuencia  libre  y fácil  ac- 
ceso á los  Tribunales  de  Justicia  para  reclamar  y 
defender  sus  derechos  en  todos  los  grados  de  la 
jurisdicción  establecidos  por  las  leyes;  podrán 
emplear  en  todas  las  instancias  los  Abogados, 
Procuradores  y Agentes  de  todas  clases  que  crean 
á propósito;  y disfrutarán,  en  fin,  bajo  este  con- 
cepto de  los  mismos  derechos  y ventajas  que  se 
hayan  concedido  ó concedieren  á los  nacionales. 

Articulo  28. 

Los  súbditos  del  uno  y del  otro  Estado  que 
quieran  dedicarse  al  comercio  ó establecerse  con 
cualquier  objeto  en  los  países  respectivos,  debe- 
rán estar  provistos  de  un  certificado  de  matrí- 
cula en  que  conste  su  calidad  de  español  ó de  por- 
tugués, que  les  será  expedido  por  los  Agentes 
diplomáticos  ó consulares  de  su  país  á la  presen- 
tación de  los  documentos  que  acrediten  su  nacio- 
nalidad. Este  certificado  será  refrendado  por  las 
Autoridades  territoriales  competentes  y servirá 
de  titulo  al  que  le  obtenga  para  justificar  su  na- 
cionalidad y la  identidad  de  su  persona  en  las 
gestiones  que  tenga  que  practicar,  sea  cerca  de 
los  Agentes  de  su  nación,  sea  cerca  de  las  Auto- 
ridades del  pais. 

Sin  la  presentación  del  referido  certificado  de 
matricula,  las  Autoridades  españolas  no  consenti- 
rán en  ningún  caso  la  residencia  de  los  portugue- 
ses en  España,  ni  las  Autoridades  portuguesas  la 
de  los  españoles  en  Portugal. 

Articulo  29. 

Los  españoles  en  Portugal  y los  portugueses 
en  España  estarán  sujetos  al  pago  de  las  contri- 
buciones, tanto  ordinarias  como  extraordinarias, 
correspondientes  á los  bienes  inmuebles  que  po- 
sean en  el  país  dé  su  residencia  y á la  profesión 
é industria  que  en  él  ejerzan  é igualmente  estarán 
sujetos,  como  los  súbditos  del  país,  á las  cargas 
y á las  prestaciones  personales,  y también  al 
pago  de  los  impuestos  municipales  ó locales  que 
pesen  sobre  sus  bienes  muebles  ó sobre  su  profe- 
sión ó industria,  conforme  á las  leyes  y regla- 
mentos del  país  respectivo. 

Estarán  por  lo  demas  exentos,  tanto  los  espa- 


ñoles en  Portugal  como  los  portugueses  en  Es- 
paña, de  toda  contribución  do  guerra,  anticipos  y 
empréstitos  forzosos,  y de  toda  otra  contribución 
extraordinaria,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza, 
que  se  establezca  en  los  respectivos  países  en  vir- 
tud de  circunstancias  excepcionales,  á no  ser  que 
se  imponga  sobre  la  propiedad  inmueble. 

También  estarán  exentos  de  toda  carga,  empleo 
municipal  ó concejil  y de  todo  servicio  personal, 
ya  sea  en  el  ejército  ú en  la  Armada  ó ya  en  la 
guardia  ó Milicia  Nacional , asi  como  de  cuales- 
quiera requisiciones  con  tal  de  que  presenten  la 
certificación  de  su  matrícula  expedida  por  la  res- 
pectiva embajada,  legación  ó consulado. 

Sin  embargo,  los  españoles  en  Portugal  y los 
portugueses  en  España  que  posean  bienes  raíces 
y tengan  algún  establecimiento  comercial  ó in- 
dustrial, se  hallarán  sujetos  en  igual  grado  que 
los  nacionales  á la  carga  de  alojamientos  mili- 
tares. 

Articulo  30. 

Las  Autoridades  locales  de  los  dos  países  es- 
tarán obligadas  á poner  en  conocimiento  de  su 
respectivo  Gobierno  los  nombres  y filiaciones  de 
los  súbditos  españoles  con  residencia  fija  en  Por- 
tugal, y de  los  súbditos  portugueses  con  residencia 
fija  en  España  que  tengan  la  edad  y demas  requi- 
sitos para  el  servicio  militar,  aunque  reúnan  las 
condiciones  designadas  en  los  artículos  3i  y 35 
del  presente  Convenio , y estén  provistos  del  do- 
cumento prescrito  en  el  articulo  28,  á fin  de  que 
esta  información  sea  oficialmente  comunicada  al 
respectivo  Agente  diplomático  para  que  reclame 
la  extradición  de  tales  individuos  si  lo  juzgan 
conveniente. 

Del  mismo  modo  las  Autoridades  locales  de 
los  dos  países  darán  conocimiento  á su  Gobierno, 
y éste  al  Agente  diplomático  respectivo  de  los 
nombres  y filiaciones  de  los  individuos  que,  ha- 
biendo llegado  á la  edad  fijada  para  el  servicio 
militar,  se  hallasen  desprovistos  del  documento  de- 
signado en  el  referido  articulo  28 , á fin  de  que  el 
Agente  diplomático  respectivo  determine  lo  que 
crea  oportuno. 

Articulo  31. 

Los  súbditos  de  los  dos  Estados  podrán  dispo- 
ner como  les  convenga  por  donación,  venta,  permu- 
ta, testamento  ó de  cualquier  otra  manera  que 
sea  de  todos  los  bienes  que  posean  en  los  territorios 
respectivos  y sacar  sus  capitales  y efectos  con 
arreglo  á la  legislación  aduanera  del  país  respec- 
tivo. 

Asimismo , los  súbditos  de  uno  de  los  dos  Es- 
tados, que  sean  herederos  de  bienes  situados  en 
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el  otro,  podrán  suceder  sin  impedimento  en  aque- 
llos de  dichos  bienes  que  les  correspondan,  así 
por  testamento  como  abintestato ; y los  indicados 
herederos  ó legatarios  no  tendrán  que  pagar  otros 
ni  más  elevados  derechos  de  sucesión  que  los  que 
paguen  en  casos  semejantes  los  mismos  nacio- 
nales. 

Articulo  32. 

Los  súbditos  de  ambos  países  no  podrán  sufrir 
respectivamente  ningún  embargo,  ni  ser  retenidos 
con  sus  buques,  tripulaciones, carruajes  y objetos 
de  comercio,  de  cualquiera  clase,  para  ninguna 
expedición  militar,  ni  para  servicio  público  de 
ninguna  especie  sin  conceder  á los  interesados 
una  indemnización  previamente  convenida. 

Estarán  no  obstante  sujetos  al  servicio  de  ba- 
gajes, teniendo  derecho  en  este  caso  á la  remu- 
neración que  estó  oficialmente  fijada  por  la  Au- 
toridad competente,  en  cada  provincia  ó localidad 
para  los  súbditos  del  país. 

Articulo  33. 

Los  súbditos  españoles  que  sentasen  plaza  por 
su  libre  voluntad  en  el  ejército  ó en  la  marina  de 
guerra  de  Portugal,  así  como  los  súbditos  portu- 
gueses que  sentasen  plaza  de  su  libre  voluntad  en 
el  ejército  ó en  la  marina  de  guerra  de  Espa- 
ña , estarán  obligados  á cumplir  el  tiempo  de 
servicio  marcado  por  la  ley  para  los  naturales  de 
los  respectivos  países,  y durante  aquel  servi- 
cio serán  considerados  unos  y otros  como  nacio- 
nales para  todos  los  efectos  de  la  ley. 

Articulo  34. 

A fin  de  evitar  que  en  el  cumplimiento  de  este 
Convenio  se  susciten  dudas  ó controversias  sobre 
la  nacionalidad  de  cualquier  súbdito  de  una  ú otra 
de  las  altas  Partes  contratantes,  se  ha  acordado 
que  serán  considerados  en  Portugal,  para  todos 
los  efectos  , súbditos  españoles,  los  individuos  es- 
tablecidos , residentes  ó transeúntes  en  Portugal 
comprendidos  en  alguna  de  las  condiciones  si- 
guientes: 

l.1  Los  que  siendo  hijos  de  padre  español,  ó 
ilegítimos  de  madre  española  hubiesen  nacido  en 
Portugal  ó sus  dominios  y no  estuviesen  allí  ma- 
triculados ó inscritos  en  el  censo  como  súbditos 
portugueses,  en  los  términos  especificados  en  el 
presente  Convenio. 

2.°  Los  que  habiendo  nacido  en  España  ó sus 
dominios  de  padre  español  se  hallasen  estableci- 
dos, residentes  ó transeúntes  en  Portugal  ó sus  do- 
minios, excepto  si  hubiesen  obtenido  allí  carta  de 
naturaleza. 


3.  Los  extranjeros  naturalizados  españoles 
que  se  hallasen  establecidos,  residentes  ó tran- 
seúntes en  Portugal. 

4-  Los  hijos  de  padre  español  que  nacieren  en 
1 orlugal  ó sus  dominios  ó en  cualquier  otro  país  ex- 
tianjero,  si  en  ocasión  de  su  nacimiento,  su  padre 
se  hallase  al  servicio  de  su  país,  á ménos  que  lle- 
gados á la  mayor  edad  ó estando  emancipados  no 
manifestasen  que  prefieren  la  nacionalidad  del 
país  en  que  nacieron. 

B.*  Los  hijos  de  padre  español  nacidos  en  Por- 
tugal ó sus  dominios  aunque  la  residencia  de 
aquél  no  sea  por  hallarse  al  servicio  de  su  país,  y 
los  hijos  naturales  de  madre  española,  salvo  si 
habiendo  llegado  á la  mayor  edad  ó estando  eman- 
cipados conservasen  su  domicilio  en  Portugal  ú 
optasen  por  la  nacionalidad  portuguesa. 

La  conservación  del  domicilio  en  Portugal  de- 
berá considerarse  al  tenor  de  este  articulo  como 
un  titulo  de  opcion  á la  nacionalidad  portuguesa, 
salvo  cuando  el  interesado,  llegado  á la  mayor 
edad  ó estando  emancipado,  declare  expresamente 
ante  la  Autoridad  local  que  sólo  por  necesidad  ó 
conveniencia  conserva  su  domicilio  en  Portugal, 
pero  que  no  por  esto  opta  por  la  nacionalidad 
portuguesa. 

La  declaración  mencionada  en  las  cláusulas  4.' 
y 5-*  de  este  artículo  en  favor  de  la  nacionalidad 
española  tendrá  lugar  ante  la  Autoridad  local  ad- 
ministrativa de  la  residencia  del  interesado. 

En  cualquiera  de  los  casos  mencionados, estas 
declaraciones  deberán  ir  siempre  acompañadas  de 
la  partida  de  bautismo  debidamente  legalizada. 
Después  de  registradas  en  las  oficinas  competen- 
tes, se  dará  copia  auténtica  de  las  referidas  de- 
claraciones á los  interesados  así  como  al  Consula- 
do respectivo  para  los  efectos  correspondientes. 

Del  mismo  modo  y para  iguales  efectos  y ven- 
tajas serán  considerados  en  España  súbditos  por- 
tugueses los  individuos  allí  establecidos,  residen- 
tes ó transeúntes  que  reúnan  alguna  de  las  si- 
guientes condiciones: 

1. *  Los  que  siendo  hijos  de  padre  porljiguésy 
los  ilegítimos  de  madre  portuguesa,  hubiesen  na- 
cido en  España  ó sus  dominios  y no  estuviesen 
allí  matriculados  ó inscritos  en  el  censo  como 
súbditos  españoles  en  los  términos  especificados 
en  el  presente  Convenio. 

2. *  Los  que  habiendo  nacido  en  Portugal  ó sus 
dominios,  de  padre  portugués,  se  hallaren  estable- 
cidos residentes  ó transeúntes  en  España  ó sus 
dominios,  excepto  cuando  hubiesen  obtenido  allí 
carta  de  naturaleza. 

3. *  Los  extranjeros  naturalizados  portugueses 
que  se  hallasen  establecidos,  residentes  ó tran- 
seúntes en  España. 
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4. *  Los  hijos  de  padre  portugués  que  nacieren 
en  España  ó sus  dominios  ó en  cualquiera  otra 
nación  extranjera,  si  en  ocasión  de  su  nacimiento, 
su  padre  se  hallase  al  servicio  de  su  paísá  ménos 
que  llegados  á la  mayor  edad  ó estando  emanci- 
pados, no  manifestasen  que  preferían  la  naciona- 
lidad del  país  en  que  nacieron. 

5. *  Los  hijos  de  padre  portugués  nacidos  en 
España  ó sus  dominios,  aunque  la  residencia  de 
aquél  no  sea  por  hallarse  al  servicio  de  su  país,  y 
los  hijos  naturales  de  madre  portuguesa,  salvo  si 
habiendo  llegado  á la  mayor  edad  ó estando 
emancipados  conservasen  su  domicilio  en  España 
ú optasen  por  la  nacionalidad  española. 

La  conservación  del  domicilio  en  España  de- 
berá considerarse  al  tenor  de  este  artículo  como 
un  titulo  de  opcion  á la  nacionalidad  española, 
salvo  cuando  el  interesado  llegado  á la  mayor 
edad  ó estando  emancipado,  declare  espresamente 
ante  la  Autoridad  local  que  sólo  por  necesidad  ó 
conveniencia  conserva  su  domicilio  en  España, 
pero  que  no  por  esto  opta  por  la  nacionalidad 
española. 

La  declaración  mencionada  en  las  cláusulas 
4.*  y 5.*  de  este  arlícnlo  en  favor  de  la  nacionali- 
dad portuguesa  tendrá  lugar  ante  la  Autoridad 
local  administrativa  de  la  residencia  del  inte- 
resado. 

En  cualquiera  de  los  casos  mencionados  estas 
declaraciones  deberán  ir  siempre  acompañadas  de 
la  partida  de  bautismo  debidamente  legalizada. 
Después  de  registrada  en  las  oficinas  competen- 
tes se  dará  copia  auténtica  á los  interesados  de  las 
referidas  declaraciones,  asi  como  al  consulado 
respectivo  para  los  efectos  correspondientes. 

Articulo  35. 

Todas  las  disposiciones  del  presente  Convenio 
serán  aplicables  y tendrán  ejecución  así  en  la  Pe- 
nínsula española  é islas  adyacentes,  Baleares  y 
Canarias  y posesiones  españolas  de  la  costa  sep- 
tentrional de  Africa  abiertas,  ó que  en  adelante  se 
abrieren,  al  comercio  extranjero,  como  en  Portu- 
gal, Islas  Azores  y de  la  Madera. 

Artículo  36. 

Las  cláusulas  de  este  Convenio  concernientes 
á las  Testamentarías  ó abintestatos  y naufragios 
y salvamentos,  serán  aplicables  á las  posesiones 
ultramarinas,  de  uno  y otro  Estado,  con  las  re- 


servas contenidas  en  el  régimen  especial  á (pío 
están  sometidas  dichas  posesiones. 

Queda  convenido  además  que  los  Cónsules 
generales,  Cónsules  y Vicecónsules  respectivos 
gozarán  en  los  dos  países  de  todas  las  esenciones 
prerogalivas,  inmunidades  y privilegios  actual- 
mente concedidos  ó que  lleguen  á concederse  álos 
Agentes  consulares  de  la  nación  más  favorecida 
siempre  que  estas  concesiones  sean  recíprocas. 

Articulo  37. 

Los  conflictos  que  ocurrieren  entre  las  Auto- 
ridades locales  y los  Agentes  consulares  de  cual- 
quiera de  los  dos  Estados,  sobre  la  interpretación 
de  las  cláusulas  del  presente  Convenio,  se  resol- 
verán por  la  via  diplomática. 

Articulo  38. 

El  presente  Convenio  estará  en  vigor  por  espa- 
cio de  diez  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  se 
cangecn  las  ratificaciones,  pero  si  ninguna  de  las 
altas  Partes  contratantes  hubiese  anunciado  ofi- 
cialmente á la  otra  un  año  antes  de  espirar  el  tér- 
mino, la  intención  de  hacer  cesar  sus  efectos,  con- 
tinuará en  vigor  por  ambas  Parles  hasta  un  año 
después  de  que  se  baya  hecho  dicha  declaración, 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  este  haya  te- 
nido lugar. 

Artículo  39. 

Queda  sin  efecto  el  Convenio  sobre  atribucio- 
nes y prerogativas  de  los  Cónsules  de  España  y 
Portugal,  celebrado  en  26  de  Junio  de  1845. 

Articulo  40. 

El  presente  Convenio  será  ratificado  y las  ra- 
tificaciones se  cangearán  en  Madrid  en  el  término 
más  breve  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  respectivos  Pleni- 
potenciarios lo  han  firmado  por  duplicado  en  es- 
pañol y portugués,  poniendo  el  sello  de  sus 
armas. 

En  Madrid  á 21  de  Abril  de  1866. 

(L.  S.)  = Firmado.  = Manuel  Bermudez  de 
Castro. 

(L.  S.)=Firmado.=Vizconde  de  Soveral. 


TRATADO  de  amistad,  comercio 
República  de  Liberia,  firmado 


y navegación  entre  España  y la 
en  Madrid  el  7 de  Abril  de  1868. 


Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  por  una 
parte,  y su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Liberia  por  otra , deseando  negociar  un 
Tratado  de  amistad,  comercio  y navegación,  con 
el  fin  de  asegurar  las  más  amistosas  relaciones 
entre  los  dos  países  y de  establecer  y fomentar  su 
mutuo  comercio,  han  nombrado  al  efecto  por  sus 
Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á D.  Lorenzo 
Arrazola,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  y dis- 
iinguida  órden  de  Carlos  III , de  la  Real  de 
Isabel  la  Católica,  de  la  de  la  Concepción  de 
Villaviciosa,  de  la  de  Cristo  de  Portugal  y de  la 
de  San  Gregorio  Magno  de  de  los  Estados  Ponti- 
ficios, Presidente  que  ha  sido  del  Consejo  de  Mi- 
nistros , Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Consejero 
Real,  Diputado  á Cortes  y Presidente  del  Tribu- 
nal supremo  de  Justicia,  Presidente  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y Políticas  y Vice- 
presidente de  la  de  Arqueología  de[  Príncipe  Al- 
fonso, Senador,  su  primer  Secrtario  de  Estado 
y del  Despacho. 

Y su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República 
de  Liberia  á D.  Francisco  Senmartí  y Rrugués, 
Caballero  de  la  Militar  y Pontificia  orden  del 
Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  Vicepresidente  de 
honor  del  Instituto  de  Africa  de  Francia,  Cónsul 
de  Haití  en  Barcelona  y Cónsul  general  de  la  Re- 
pública de  Liberia  en  España,  etc,  los  cuales  des- 
pués de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes, 
hallados  en  buena  y debida  forma , han  convenido 
en  los  artículos  siguientes : 

Articulo  1.' 

Habrá  perpetua  paz  y amistad  entre  el  Reino 
de  España  y la  República  de  Liberia , sus  súbdi- 
tos y ciudadanos. 

Articulo  2.* 

Habrá  recíproca  libertad  de  comercio  y nave- 
gación entre  el  Reino  de  España  y la  República 
de  Liberia.  Los  súbditos  y ciudadanos  de  cada 
uno  de  los  Estados  podrán  entrar  en  los  pnertos, 
lugares  y rios  del  territorio  del  otro  donde  se 


permite  ó se  llegue  á permitir  el  comercio  extran- 
jero. 

Podrán  residir  y comerciar  en  todos  esos  pun- 
tos de  los  territorios  de  los  dos  Estados  y gozarán 
de  completa  protecccion  respecto  de  sus  personas 
y propiedades.  Estarán  en  libertad  de  vender  á 
quienes  les  plazca  sin  que  se  les  imponga  entor- 
pecimiento ni  retribución  alguna  en  concepto  de 
monopolio , contrato  ó privilegio  exclusivo  do 
compra  y venta.  Tendrán  derecho  á poseer  bie- 
nes muebles  é inmuebles  de  todas  clases  y á dis- 
poner de  ellos  con  arreglo  á las  leyes  del  país, 
á recibir  y transmitir  los  mismos  bienes  ab  intes- 
tato  ó por  testamento  como  los  ciudadanos  del 
país  según  las  leyes  de  éste  y sin  quedar  suje- 
tos á ninguna  restricción  ó impuesto  á conse- 
cuencia de  ser  extranjeros,  que  no  se  exija  tam- 
bién á los  nacionales.  Disfrutarán  ademas  todos 
los  otros  derechos  que  se  conceden  ó se  lleguen  á 
conceder  á los  demas  ¡extranjeros  ó súbditos  y 
ciudadanos  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  3.* 

En  ninguno  de  los  dos  países  se  impondrán  á 
los  buques  del  otro  ni  á las  mercancías  importadas 
ó exportadas  en  ellos,  otros  ni  mayores  derechos 
de  puerto  y de  navegación  que  lós  que  se  exigen 
en  la  actualidad  ó se  exija  en  lo  sucesivo  á los 
buques  y mercancías  de  la  nación  más  favorecida. 

Articulo  4.* 

Los  géneros  y mercancías  importados  de  Es- 
paña en  la  República  de  Liberia  por  cualquier 
buque,  ó importados  en  buques  españoles  de 
cualquier  país , no  serán  tratados  de  diferente 
modo  ni  gravados  con  mayores  derechos  que  los 
géneros  y mercancías  de  la  misma  especie  pro- 
cedentes de  cualquier  otra  nación  extranjera  ó 
bajo  cualquier  otra  bandera.  Todas  las  produccio- 
nes de  ta  República  de  Liberia  se  exportarán  de  los 
puertos  liberianos  por  subditos  y buques  españo- 
les con  las  mismas  favorables  condiciones  con 
que  puedan  exportarlos  los  súbditos  y buques 
de  otra  cualquier  nación  extranjera. 
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Por  oirá  paítese  ascgura^plcna  reciprocidad  en 
España  i Jos  géneros  y mercancías,  á los  buques 
y ciudadanos  ele  la  República  do  Li hería , lanío 
para  la  importación  cuanto  para  la  exportación. 

Articulo  5.* 

Cualquier  buque  perteneciente  á una  de  las 
partes  contratantes  que  por  efecto  del  temporal 
ó por  cualquier  otra  circunstancia  accidental  se 
vea  obligado  á refugiarse  en  algún  puerto  de  la 
otra  Parte , oslará  en  libertad  de  repararse  en  él 
y proveerse  de  lodos  los  artículos  que  necesite 
para  proseguir  su  viaje,  sin  estar  obligados  á 
pagar  los  derccbos.de  navegación  ó cualesquie- 
ra otros  impuestos  por  el  Estado  , con  tal  que  el 
citado  buque  no  baga  operación  alguna  de  comer- 
cio en  el  puerto  en  cuestión. 

Queda  convenido  igualmente  que  el  desem- 
barco y embarco  de  las  provisiones  y demas  vitua- 
llas necesarias  para  el  viaje  que  haya  que  hacer 
para  reparar  el  buque  y mantener  la  tripulación, 
no  se  considerarán  como  operaciones  de  comercio. 

Sin  embargo,  si  el  Capitán  del  buque  se  viere 
obligado  á vender  una  parte  de  su  cargamento,  se 
deberá  someter  á las  leyes  y reglamentos  de 
Aduanas  del  punto  donde  se  baile  el  buque. 

Articulo  6.* 

Si  naufragare  algún  buque  cerca  de  las  costas 
de  una  de  las  Parles  contratantes,  las  autorida- 
des locales  prestarán  inmediatamente  los  auxilios 
más  eficaces  que  se  bailen  á su  alcance  para 
salvar  el  buque,  la  tripulación  y la  carga,  y pres- 
tarán también  su  ayuda  y protección  contra  el 
robo  de  los  efectos  salvados  , cuidando  de  que  se 
devuelvan  todos  á sus  legítimos  dueños. 

La  cantidad  debida  por  el  salvamento  se  de- 
terminará por  las  autoridades  locales,  y en  el  caso 
en  que  se  suscitare  alguna  cuestión  acerca  de 
ella  , se  zanjará  por  medio  ,de  árbitros  elegidos 
por  ambas  Parles. 

Si  no  se  supiese  quiénes  fueren  los  dueños  de 
los  artículos  salvados,  se  dará  conocimiento  de  ello 
al  Gobierno  de  la  otra  Parte  contratante,  tan 
luego  como  se  averigüe  que  el  buque  náufrago 
pertenece  á su  país,  y además  dichos  artículos  se 
entregarán  al  indicado  Gobierno,  á los  subditos 
ó ciudadanos  respectivos  qne  tengan  derecho  á 
ellos  ó á sus  herederos. 

Si  el  punto  en  que  ocurra  el  naufragio  cor- 
respondiera al  distrito  do  algún  cónsul  ó Agente 
consular  de  la  nación  á que  pertenezca  el  buque 
náufrago,  las  autoridades  locales  participarán  in- 
mediatamente el  siniestro  á dicho  Cónsul  ó Agente 
consular,  le  dejarán  en  plena  libertad  para  diri- 


gir las  operaciones  del  salvamento  y cC  limitarán 
á prestarle  los  auxilios  que  al  efecto  les  pida. 

A rliculo  lf‘ 

En  otros  conceptos  también  se  prestará  la  pro- 
tección del  Gobierno  de  cada  una  de  las  dos  partes 
contratantes  de  la  manera  más  eficaz  en  sus  res- 
pectivos puertos  y países  á los  buques  de  la  otra, 
sus  oficiales  y tripulantes. 

Especialmente  se  dará  la  ayuda  más  eficaz  y 
pronta  en  ambos  Estados  contratantes  á petición 
de  sus  respectivos  Agentes  consulares  ó en  su 
lugar  á la  de  los  capitanes  ó patrones  de  los  bu- 
ques para  el  arresto  y extradición  de  los  deser- 
tores pertenecientes  á los  buques  de  guerra  y mer- 
cantes de  sus  respectivos  países.  Dichos  deserto- 
res serán  admitidos  en  las  cárceles  públicas  del 
país  á petición  de  los  agentes,  y conservados  en 
ellas  hasta  que  se  presente  una  oportunidad  para 
devolverlos  á su  pais.  Sin  embargo,  si  no  se  pre- 
sentase esa  oportunidad  dentro  de  tres  meses  des- 
pués de  la  fecha  del  arresto,  se  pondrá  en  liber- 
tad al  preso,  y no  se  le  podrá  volver  á prender 
por  la  misma  causa. 

Articulo  8.* 

Se  conviene  entre  ambas  Parles  contratantes 
en  que  lodo  favor,  preferencia  ó inmunidad  que 
una  de  ellas  conceda  actualmente  ó en  lo  sucesi- 
vo á los  súbditos  ó ciudadanos  de  cualquier  otro 
Estado  en  punto  á comercio  ó navegación,  se 
hará  extensiva  á los  súbditos  ó ciudadanos  de  la 
otra  parte  contratante,  gratuitamente  si  la  con- 
cesión otorgada  á una  tercera  Potencia  hubiere 
sido  gratuita,  ó mediante  nna  compensación  lo 
más  equivalente  posible  y de  iguales  resultados, 
establecida  de  común  acuerdo,  si  la  concesión  hu- 
biera sido  condicional. 

Articulo  9.* 

Cada  una  de  las  Partes  contratantes  tendrá  la 
facultad  de  nombrar  Cónsules  y demas  Agentes 
consulares  en  el  territorio  de  la  otra  en  los  pun- 
tos en  que  se  admitan  por  la  ley  ó la  costumbre 
para  la  protección  de  su  comercio  y de  sus  súb- 
ditos ó ciudadanos.  Esos  Agentes  no  ejercerán  sus 
funciones  basta  que  no  sean  aprobados  y admiti- 
dos en  la  forma  de  costumbre  por  el  Gobierno 
cerca  del  cual  se  acredilen;  pero  disfrutarán  en 
cuanto  á sus  personas,  así  como  respecto  del  ejer- 
cicio de  sus  atribuciones,  toda  la  protección  y todos 
los  privilegios  que  se  concedan  de  una  manera 
legal  á los  funcionarios  de  la  misma  clase  de  la 
nación  más  favorecida. 


- 27  - 


Articulo  10. 

Prohibido  el  comercio  de  esclavos  en  ambas 
naciones,  juzgará  y castigará  cada  una  de  ellas 
con  arreglo  á las  leyes  vigentes  sobre  la  materia 
á los  contraventores  de  estas  mismas  leyes. 

Articulo  11. 


El  presente  Tratado  será  perpetuamente  obli- 
gatorio en  todo  cuanto  se  refiere  á la  paz  y 
amistad,  pero  en  cuanto  á los  puntos  relativos  al 
comercio  y la  navegación  permanecerá  en  rigor 
por  el  término  de  diez  años,  que  empezarán  á con- 
tarse desde  la  fecha  del  cange  de  las  ratificaciones, 
de  tal  modo,  no  obstante,  que  si  ninguna  de  las 
Partes  diese  aviso  á la  otra  un  año  antes  de  la  es- 


pi  ación  de  este  plazo  de  su  intención  de  darlo  por 
terminado,  sus  efectos  para  ambas  partes  seguí- 
rán  rigiendo  sin  interrupción  hasta  un  año  des- 
pués de  notificar  su  terminación. 


Articulo  12. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  y las  rati- 
ficaciones se  cangearán  en  Madrid  dentro  del 
plazo  de  un  año. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  las 
altas  Partes  contratantes  lo  han  firmado  y lo  han 
sellado  con  su  sello. 

Fecho  por  duplicado  en  Madrid  el  dia  siete 
de  Abril  del  año  de  Nuestro  Señor  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y ocho. — Lorenzo  Arrazola.— Fran- 
cisco Senmarti  y Brugués. 


TRATADO  de  amistad,  comercio  y navegación  entre  España  y el 
Japón,  firmado  en  Kanagawa  á 12  de  Noviembre  de  1868. 


Su  Majestad  la  Reina  de  lasEspañas  y S.  M.  el 
Emperador  (Fenno)  del  Japón,  deseando  establecer 
entre  los  dos  países  relaciones  de  perpetua  amis- 
tad y facilitar  el  comercio  entre  sus  respectivos 
súbditos  ; habiendo  resuelto  con  estos  fines  cele- 
brar un  tratado  de  paz,  amistad  y comercio,  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á saber: 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  á Don  José  He- 
riberlo  García  de  Quevedo,  su  gentil  hombre  de  Cá- 
mara con  ejercicio,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Ileal  órden  de  Isabel  la  Católica , Comendador  de 
número  de  la  Real  y distinguida  órden  de  Car- 
los III,  Caballero  de  1.a  clase  de  la  real  y militar 
de  San  Fernando , Gran  Cruz  de  las  del  León  de 
Zahringcn  de  Badén,  de  San  Miguel  de  Bavicra,  de 
Federico  de  Wurtemberg,  oficial  déla  Legión  de 
honor  do  Francia,  ele,  y su  Enviado  extraordinario 
y Ministro  plenipotenciario  en  el  imperio  de  China 
y en  el  Reino  de  Annum. 

Y S.  M el  Emperador  (Fenno)  del  Japón  á 
Iligashikuze  Chiujo,  vicccbiji  en  el  Ministerio  de 
Negocios  extranjeros,  oficial  de  segunda  clase; 
Ferasima-Fozo  banji  en  el  Ministerio  de  Nego- 
cios extranjeros  , oficial  de  tercera  clase,  é \seki- 
Sai-ycmon , banji  en  el  mismo  departamento  y 
oficial  de  tercera  clase. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado 
sus  plenos  poderes  respectivos,  bailados  en  buena 


y debida  forma , han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Articulo  l.° 

Habrá  paz  y amistad  perpetua  entre  S.  M.  la 
Reina  de  las  Españas  y S.  M.  el  Emperador  (Fen- 
no) del  Japón,  sus  herederos  y sucesores,  asi 
como  entre  sus  respectivos  dominios  y subditos. 

Articulo  2.a 

S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  podrá  nombrar 
un  agente  diplomático  que  residirá  en  la  capital 
del  Imperio , así  como  cónsules  ó agentes  consu- 
lares para  todos  ó cualesquiera  de  los  puertos  del 
Japón  abiertos  ó que  se  abran  en  lo  sucesivo  al 
comercio  extranjero. 

El  agente  diplomático  ó cónsul  general  de  Es- 
paña en  el  Japón  tendrá  derecho  de  viajar  libre- 
mente por  cualquiera  parte  del  imperio  japonés. 

S.  M.  el  Emperador  (Fenno)  del  Japón  podrá 
nombrar  un  agente  diplomático  que  residiiá  en 
Madrid,  y cónsules  ó agentes  consulares  para 
todos  ó cualesquiera  de  los  puertos  de  España. 

El  agente  diplomático  ó cónsul  general  del 
Japón  tendrá  derecho  á viajar  libremente  por 
todas  las  provincias  de  España. 
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Articulo  3.* 

Desde  el  día  en  que  entre  en  vigor  el  presente 
Tratado  se  abrirán  al  comercio  y á los  ciudadanos 
españoles  todos  los  puertos  y ciudades  abiertos 
á los  ciudadanos  y al  comercio  de  cualquiera  otra 
nación. 

Los  súbditos  de  S.  M.  la  Reina  de  las  Españas 
tendrán  el  derecho  de  arrendar  terrenos  en  aque- 
llas ciudades  ó puertos ; residir  allí  permanente- 
mente ; comprar  casas  y construir  habitaciones 
y almacenes.  No  podrán  edificar,  sin  embargo, 
fortificación  ó plaza  fuerte  militar  alguna  bajo  el 
pretexto  de  construir  casas  ó almacenes,  y,  para 
asegurar  la  fiel  ejecución  de  esta  cláusula,  las 
autoridades  japonesas  competentes  tendrán  dere- 
cho de  inspeccionar  de  tiempo  en  tiempo  todos  los 
edificios  que  se  construyan,  modifiquen  ó reparen. 

El  sitio  que  deban  ocupar  los  ciudadanos  es- 
pañoles, y en  el  cual  podí  an  construir  sus  habita- 
ciones, se  designará  por  el  funcionario  consular 
español  de  acuerdo  con  las  autoiidadcs  japonesas 
competentes  de  cada  localidad ; lo  mismo  sucede- 
rá respecto  de  los  reglamentos  de  puertos ; y si 
el  cónsul  y las  autoridades  locales  no  logran  po- 
nerse de  acuerdo  acerca  del  particular , se  some- 
terá la  cuestión  al  agente  diplomático  y al  Gobier- 
no japonés. 

Alrededor  del  punto  en  que  residan  los  espa- 
ñoles no  construirán  los  japoneses  muralla,  bar- 
rera, cerca  ni  obstáculo  alguno  que  pueda  impe- 
dir la  libre  salida  ó la  libre  entrada  en  aquellos 
lugares. 

Los  límites  dentro  de  los  cuales  podrán  circu- 
lar libremente  los  ciudadanos  españoles  en  los 
puertos  abiertos  del  Japón  serán  los  mismos 
que  hayan  sido  señalados  para  los  ciudadanos  de 
las  demas  naciones  extranjeras. 

Pero  todo  español  que  traspase  dichos  límites 
sin  autorización  especial,  será  invitado  por  las  au- 
toridades japonesas  á volver  atrás , y si  se  negase 
áello  podrá  ser  conducido  al  cónsul  español  más 
inmediato,  donde  será  castigado  conforme  á los  re- 
glamentos vigentes. 

Articulo  i * 

Los  españoles  residentes  en  el  Japón  tendrán 
el  derecho  de  profesar  libremente  su  religión.  Al 
efecto  podrán  construir  en  el  terreno  señalado  para 
su  residencia  los  edificios  necesarios  para  el  uso 
y ejercicio  de  su  culto. 

Articulo  5.* 

Todas  las  cuestiones  que  ocurran  entre  espa- 
ñoles relativas  á sus  personas  ó propiedades  en 
los  dominios  de  S.  M.  el  Emperador  (Fenno)  del 


Japón,  estarán  sujetas  á la  jurisdicion  de  las  au- 
toridades españolas  constituidas  en  el  país. 

Articulo  6." 

Si  llegaren  á suscitarse  cuestiones  entre  espa- 
ñoles y japoneses,  el  demandante  deberá  dirigir- 
se á 1^  autoridad  de  su  país.  Esta,  en  unión  de 
la  autoridad  de  quien  dependa  el  demandado, 
tratará  de  dar  al  asunto  una  solución  equitativa. 

Articulo  1° 

Los  japoneses  acusados  de  algún  delito  come- 
tido contra  españoles  serán  reducidos  á prisión  y 
castigadospor  las  autoridades  japonesas,  con  ar- 
reglo á las  leyes  del  país.  Los  españoles  que  co- 
metan algún  delito  contra  los  súbditos  japoneses 
ó de  cualquiera  otro  país,  serán  juzgados  por  el 
cónsul  español  ó por  otra  autoridad  española,  y 
según  las  leyes  españolas. 

La  justicia  se  administrará  de  una  manera 
equitativa  imparcial , tanto  por  las  autoridades 
españolas  como  por  las  japonesas. 

Articulo  8.° 

Si  algún  japonés  dejase  de  pagar  las  deudas 
que  hubiese  contraído  á favor  de  algún  español, 
ó se  ocultare  para  eludir  su  pago,  las  autoridades 
harán  cuanto  esté  de  su  parte  para  presentarlo  á 
juicio  y obligarle  al  pago  de  su  débito.  Del  mis- 
mo modo,  si  algún  español  se  ocultase  para  no 
pagar  las  deudas  que  hubiese  contraido  con  algún 
súbdito  japonés,  las  autoridades  españolas  harán 
cuanto  esté  á su  alcance  para  descubrirlo  y obli- 
garle al  pago.  Pero  las  autoridades  españolas  ni 
las  japonesas  serán  responsables  del  pago  de  las 
deudas  contraidas  por  sus  respectivos  nacionales. 

Articulo  9.° 

El  Gobierno  japonés  no  pondrá  obstáculo  á 
que  los  españoles  residentes  en  el  Japón  tomen  á 
su  servicio  súbditos  japoneses  ni  á que  los  em- 
pleen en  todo  aquello  que  no  fuese  contrario  á las 
leyes. 

Articulo  10. 

Todas  las  monedas  extranjeras  tendrán  curso 
en  el  Japón  y pasarán  por  su  peso  correspondien- 
te en  moneda  japonesa  del  mismo  metal.  Tanto 
los  españoles  como  los  japoneses  usarán  libremen- 
te de  las  monedas  extranjeras  ó japonesas  en  sus 
pagos  mutuos. 

Las;  monedas  de  todas  clases,  excepto  la  de 
cobre  japonesa,  podrán  exportarse  del  Japón,  así 
como  también  el  oro  y la  plata  extranjeros  no 
acuñados. 


El  Gobierna  japonés  se  obliga  ¿ cambiar  en 
moneda  del  pais  de  igual  valor  intrínseco , ménos 
el  costo  de  la  acuñación,  en  los  puntos  designados 
para  el  cambio , todas  las  monedas  extranjeras  de 
ley  ó de  vellón,  y las  barras  de  uro  ó de  plata  que 
en  cualquier  tiempo  le  presenten  al  efecto  los  ex- 
tranjeros ó japoneses. 

El  costo  de  la  acuñación  se  fijará  ulterior- 
mente por  acuerdo  de  las  altas  Partes  contratantes. 

Articulo  11. 

En  los  puertos  abiertos  á los  extranjeros  se 
podrán  desembarcar  y almacenar , bajo  la  vigi- 
lancia de  las  Autoridades  españolas,  y sin  pagar 
derechos,  toda  clase  de  provisiones  para  los  buques 
de  guerra  españoles;  pero  si  alguno  de  dichos  ob- 
jetos se  vendiere  en  el  Japón , el  comprador  pa- 
gará á las  Autoridades  japonesas  los  derechos  cor- 
respondientes. 

Articulo  12. 

Si  naufraga  algún  buque  español  en  las  costas 
del  Japón  ó se  ve  obligado  ¿refugiarse  en  algu- 
no de  sus  puertos,  las  Autoridades  japonesas, 
apenas  tengan  noticia  del  suceso,  le  prestarán  los 
auxilios  que  estén  á su  alcance. 

Las  tripulaciones  y pasajeros  serán  tratados 
amistosamente , y en  caso  necesario  se  les  darán 
los  medios  de  llegar  al  consulado  español  más 
inmediato. 


Artículo  13. 

Todo  buque  español  que  llegue  á la  vista  de 
algunos  de  los  puertos  japoneses  abiertos  al  co- 
mercio podrá  tomar  un  práctico  que  lo  conduzca 
al  puerto. 

De  igual  modo , cuando  los  buques  hayan  sa- 
tisfecho todos  los  derechos  y demas  obligaciones 
que  les  hayan  sido  legalmente  impuestos  y se 
hallen  listos  á salir  á la  mar,  podrán  Ajustar  un 
práctico  que  los  saque  del  puerto. 

Articulo  14. 

En  los  puertos  del  Japón  abiertos  al  comercio 
tendrán  los  españoles  el  derecho  de  importar  del 
territorio  español  y de  los  puertos  extranjeros,  de 
vender , de  comprar  y de  exportar  para  los  puertos 
españoles  ó extranjeros  toda  clase  de  mercancías 
que  no  sean  de  contrabando,  pagando  los  derechos 
con  arreglo  á la  tarifa  aneja  al  presente  Tratado, 
y sin  que  se  les  pueda  imponer  ningún  otro  gra— 
vámen. 

Las  municiones  de  guerra  sólo  podrán  venderse 
al  Gobierno  japonés  ó á los  extranjeros;  pero 
todas  las  demas  mercancías  podrán  ser  vendidas 
á los  japoneses  ó compradas  á ellos  sin  que  inter- 
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vengan  los  empleados  del  Gobierno  en  tales  com- 
pras  ó ventas  m en  sus  pagos;  y todos  lps  japo- 
neses podran  igualmente  comprar,  vender  y usar 
cualquier  artículo  que  adquieran  de  los  espa- 
ñoles. r 


Artículo  15. 

Si  los  Jefes  de  la  Aduana  japonesa  no  queda- 
ren satisfechos  con  el  valor  atribuido  á las  mer- 
cancías por  sus  dueños,  podrán  fijarles  otro,  ofre- 
ciendo comprarlas  con  arreglo  ¿ esta  evaluación. 
Si  el  dueño  de  las  mercancías  rehúsa  la  oferta, 
estará  obligado  á pagar  los  derechos  según  el 
avalúo;  pero'si la  oferta  fuere  aceptada,  el  precio 
ofrecido  será  inmediatamente  pagado  al  negocian- 
te sin  rebaja  ni  descuento  alguno. 

Articulo  16. 

Todas  las  mercancías  importadas  en  el  Japón 
por  españoles  que  hayan  sufragado  los  derechos 
fijados  por  este  Tratado,  podrán  ser  transporta- 
das "por  los  japoneses  á cualquiera  parte  del  im- 
perio, sin  pagar  ningún  otro  impuesto,  arbitrio  ó 
derecho  de  tránsito. 

Articulo  17. 

Los  españoles  que  hayan  importado  mercan- 
cías en  cualquiera  de  los  puertos  del  Japón  abier- 
tos al  comercio,  y pagado  los  derechos  respec- 
tivos, podrán  reexportarlas  á cualesquiera  otros 
puertos  abiertos  del  imperio  sin  pagar  derechos 
adicionales  de  ninguna  especie;  pero  deberán  pro- 
veerse de  un  certificado  de  los  Jefes  de  la  Aduana 
japonesa  en  que  se  justifique  que  han  pagado  los 
derechos  correspondientes. 

Artículo  18. 

Las  Autoridades  japonesas  en  los  diferentes 
puertos  abiertos  al  comercio  adoptarán  las  medidas 
que  juzguen  convenientes  para  evitar  el  contra- 
bando y el  fraude. 

Articulo  19. 

Todas  las  reclamaciones  de  multas  ó confisca- 
ciones impuestas  á consecuencia  de  infracciones 
al  presente  Tratado  ó á los  reglamentos  comercia- 
les anejos  al  mismo  serán  sometidas  á la  decisión 
de  los  Cónsules  españoles.  Las  multas  ó confisca- 
ciones impuestas  por  estos  pertenecerán  al  Go- 
bierno japonés. 

Las  mercancías  objeto  de  dichas  reclamacio- 
ciones  permanecerán,  mientras  recae  la  resolu- 
ción del  Cónsul,  en  los  almacenes  de  la  Aduana, 
precintadas  y selladas  por  aquel  funcionario  jun- 
tamente con  las  Autoridades  japonesas. 
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Artículo  20. 

Los  reglamentos  comerciales,  asi  como  las  ta- 
rifas adjuntas  al  presente  Tratado,  se  considerarán 
como  parte  integrante  de  él,  y serán  por  consi- 
guiente igualmente  obligatorios  para  las  dos  altas 
Partes  contratantes. 

El  Agente  diplomático  de  España  en  el  Japón, 
en  unión  con  la  persona  ó personas  nombradas  por 
el  Gobierno  japonés,  podrá  hacer  los  reglamentos 
necesarios  para  poner  en  ejecución  las  estipula- 
ciones de  este  Tratado  y de  los  reglamentos  co- 
merciales adjuntos. 

De  igual  modo,  y con  el  fin  de  evitar  varios 
abusos  é inconvenientes  con  que  se  lia  tropezado 
en  los  puertos  abiertos,  con  relación  al  despacho 
de  los  asuntos  en  las  Aduanas,  al  embarque  y 
desembarque  de  las  mercancías,  etc.,  etc.,  queda 
estipulado  que  las  Autoridades  de  dichos  puertos 
se  entenderán  con  los  Agentes  consulares  españo- 
les y establecerán  de  común  acuerdo  los  regla- 
mentos necesarios  para  poner  fin  á los  dichos 
abusos  é inconvenientes. 

Articulo  21. 

Este  Tratado  está  escrito  en  español,  japonés  y 
francés.  Las  tres  versiones  están  enteramente 
conformes  en  su  sentido  y propósito ; pero  en  caso 
de  duda  sobre  su  interpretación,  deberá  conside- 
rarse la  versión  francesa  como  la  original  y de- 
cisiva. 

Todas  las  comunicaciones  oficiales  dirigidas 
por  los  Agentes  diplomáticos  y consulares  espa- 
ñoles á las  Autoridades  japonesas  se  escribirán 
en  español;  pero  para  facilitar  la  marcha  de  los 
negocios  deberán  ir  acompañadas  en  los  tres  pri- 
meros años,  á contar  desde  la  firma  de  este  Tra- 
tado, de  una  traducción  inglesa,  francesa  ó japo- 
nesa. 

Articulo  22. 

Queda  estipulado  que  cada  una  de  las  dos 
altas  Partes  contratantes,  avisando  con  un  año  á 
lo  ménos  de  anticipación , podrá  pedir  la  reyision 
del  presente  Tratado,  asi  como  la  de  las  tarifas 
anejas  á él,  á contar  desde  1.*  de  Julio  de  1872, 
á fin  de  introducir  en  ellos  las  modificaciones  ó 
mejoras  que  haya  aconsejado  la  experiencia. 

Articulo  28. 

Se  estipula  expresamente  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  de  las  Españas  y sus  súbditos  go- 


zarán do  lodos  los  derechos,  privilegios,  inmuni- 
dades y demas  ventajas  que  se  hayan  concedido  ó 
se  concedan  en  lo  sucesivo  por  S.  M.  el  Emperador 
(Fcnno)del  Japón  al  Gobierno  ó á los  súbditos  de 
cualquiera  otra  nación. 

Articulo  24. 

El  presente  Tratado  será  ratificado  por  S.  M. 
la  Reina  de  las  Españas  y por  S.  M.  el  Emperador 
(Fcnno)  del  Japón,  y las  ratificacionos  se  cangea- 
rán  en  Knnagawa  en  el  término  de  18  meses,  ó á li- 
tes si  fuere  posible. 

Este  Tratado  estará  en  vigor  el  l.“  de  Mayo 
de  1869,  sin  que  para  ello  sea  necesario  el  prévio 
cange  de  las  ratificaciones. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respccli- 
tivos  lo  han  firmado  y puesto  en  él  el  sello  de  sus 
armas. 

Hecho  en  Kanagawa  á 12  de  Noviembre  de  18(58 
(28°  dia  del  noveno  mes,  primer  año,  Mei-dsi). 

(L.  S.)=Firmado.=J.  Hcriberto  García  de  Que- 
vcdo.=Siguen  las  firmas  de  los  Plenipotenciarios 
japoneses. 

Articulo  adicional. 

Los  Plenipotenciarios  de  las  dos  altas  Partes 
contratantes  declaran  en  nombre  de  sus  soberanos 
respectivos  aceptar  y aceptan  como  obligatorios 
para  los  Gobiernos  y los  súbditos  y ciudadanos 
de  ambos  países  todas  las  estipulaciones  conteni- 
das en  el  Convenio  celebrado  el  25  de  Junio  de 
1866  entre  el  Japón  por  una  parte,  y Francia, 
Inglaterra,  los  Estados-Unidos  de  América  y Ho- 
landa por  la  otra,  ya  estuvieren  ó no  insertas  esas 
estipulaciones  en  el  texto  del  presente  Tratado. 

Queda  también  convenido  que  las  disposicio- 
nes relativas  á los  puertos  de  Kanagawa,  Naga- 
saki  y Hakodate,  contenidas  en  dicho  convenio, 
son  igualmente  aplicables  á los  puertos  de  Hiogo 
y Osaka  abiertos  recientemente. 

De  igual  modo  España  se  obliga  á adoptar  las 
modificaciones  que  en  este  momento  están  en  via 
de  negociación  entre  el  Japón  y varias  potencias 
occidentales  respecto  de  los  derechos  sobre  el  té  y 
la  seda. 

En  fe  de  lo  cual,  los  referidos  Plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  artículo  y selládolo 
con  sus  sellos  respectivos. 

Fecho  en  Kanagawa  á 12  de  Noviembre  de 
1868  (28  dia  del  noveno  mes,  primer  año,  Mei-dsi.) 

(L.  S.)  =Firmado=  J.  Heriberto  García  de 
Quevedo=Sigucn  las  firmas  de  los  Plenipotencia- 
rios japoneses. 


REGLAMENTOS  COMERCIALES. 


Reglamento  I. 

Dentro  de  las  primeras  cuarenta  y ocho  horas 
excepto  los  domingos , que  sigan  á la  llegada  dé 
un  buque  español  á uno  de  los  puertos  japoneses 
abiertos  al  comercio  extranjero , su  capitán  ó co- 
mandante  entregará  en  la  aduana  japonesa  un  re- 
cibo del  cónsul  de  España  en  que  conste  que  ha 
depositado  todos  los  papeles  de  bordo,  los  cono- 
cimientos , etc , en  el  consulado ; anunciará  en- 
tónces  la  entrada  de  su  buque  en  aduana , entre- 
gando una  declaración  escrita  donde  conste  el 
nombre  del  buque  y del  puerto  de  su  procedencia 
su  tonelaje , el  nombre  del  capitán  ó comandante, 
el  de  los  pasajeros,  si  los  hubiere,  y el  número 
de  personas  que  componen  su  tripulación.  Esta 
declaración  estará  certificada  por  el  capitán  ó co- 
mandante y firmada  por  él ; depositará  al  mismo 
tiempo  un  manifiesto  escrito  de  su  cargamento, 
indicando  la  marca  y el  número  de  los  bultos  que 
lo  compongan,  su  contenido,  tal  como  está  deta- 
llado en  los  conocimientos,  con  el  nombre  de  la 
persona  ó personas  á quienes  fuesen  dirigidos  di- 
chos bultos. 

Una  lista  de  las  provisiones  de  bordo  irá  unida 
al  manifiesto,  y el  capitán  ó comandante  certifi- 
cará que  dicho  documento  contiene  la  descripción 
exacta  del  cargamento  y de  las  provisiones  del 
buque , y lo  firmará. 

Si  se  hallare  que  se  ha  cometido  un  error  en 
el  manifiesto,  podrá  ser  corregido  dentro  de  las 
primeras  veinticuatro  horas,  excepto  los  domin- 
gos , sin  que  pueda  dar  lugar  al  pago  de  ninguna 
multa;  pero  si  se  hiciese  en  el  manifiesto  alguna 
alteración  ó declaración  después  de  dicho  tiempo, 
acarreará  al  delincuente  una  mulla  de  15  pesos 
fuertes. 

Todas  las  mercancías  no  declaradas  en  el 
manifiesto  pagarán  dobles  derechos  en  el  momen- 
to de  su  desembarco. 

El  Capitán  ó Comandante  que  deje  de  declarar 
la  entrada  de  su  buque  en  la  Aduana  japonesa 
en  el  tiempo  prescrito  por  este  reglamento,  incur- 
rirá en  una  multa  de  60  duros  por  cada  dia  de 
retraso  que  sufra  dicha  declaración. 


Reglamento  II. 

El  Gobierno  japonés  tendrá  derecho  de  poner 
empleados  de  la  Aduana  á bordo  de  todo  buque 
que  haya  entrado  en  sus  puertos,  con  excepción 


de  los  de  guerra.  Dichos  empleados  serán  trata- 
dos a bordo  con  la  consideración  debida,  dándoles 
ademas  todas  las  facilidades  posibles. 

En  las  horas  comprendidas  entre  la  salida  y 
la  puesta  del  sol  no  será  desembarcada  ninguna 
mercancía  sin  un  permiso  especial  de  los  Jefes  de 
la  Aduana.  La  bodega  y todas  las  otras  salidas 
del  buque  que  conducen  al  lugar  en  que  se  en- 
cuentra la  carga,  pueden  ser  custodiadas  por  los 
empleados  japoneses  durante  el  tiempo  dicho,  con 
sellos,  cerraduras  ó cualesquiera  otros  impedi- 
mentos; y si  sin  tener  permiso  algún  individuo 
abriese  alguna  de  las  salidas  ó rompiese  los  sellos 
ó cerraduras  puestas  por  los  empicados  de  la 
Aduana  japonesa,  incurrirá  en  una  multa  de  60 
pesos  fuertes  por  cada  infracción. 

Todas  las  mercancías  desembarcadas  ó que  se 
intente  desembarcar  de  un  buque  sin  haber  sido  le- 
galmente declaradas  en  la  Aduana  japonesa  do  la 
manera  antedicha,  serán  confiscadas. 

Los  bultos  de  mercancías  preparados  con  la 
intención  de  defraudar  las  rentas  del  Japón,  ocul- 
tando artículos  de  valor  no  declarados  en  la  fac- 
tura, serán  confiscados. 

Si  algún  buque  español  hiciese  contrabando  ó 
tratase  de  introducir  mercancías  en  los  puertos  no 
abiertos  del  Japón,  las  mercancías  serán  confisca- 
das en  provecho  del  Gobierno  japonés  y los  buques 
incurrirán  en  una  multa  de  1.000  pesos  fuertes, 
por  cada  contravención. 

Los  buques  que  tengan  necesidad  de  repara- 
ciones podrán,  á este  fin,  desembarcar  su  carga- 
mento sin  pagar  derecho  alguno.  Todas  las  mer- 
cancías así  desembarcadas  se  pondrán  bajo  la 
custodia  de  las  Autoridades  japonesas,  y todos  los 
gastos  razonables  que  hubiera  por  almacenaje, 
trabajos  y vigilancia,  serán  pagados;  pero  si  so 
vende  alguna  parle  de  la  carga,  deberán  pagar- 
se los  derechos  legales  que  correspondan  á lo 
vendido. 

Los  cargamentos  podrán  ser  transbordados  á 
cualquiera  otro  buque  fondeado  en  el  mismo 
puerto  sin  estar  sujetos  al  pago  de  derechos;  pero 
todo  transbordo  deberá  hacerse  bajo  la  inspección 
de  los  empleados  japoneses,  y luego  que  los  Jefes 
de  la  Aduana  hayan  adquirido  pruebas  de  la  bue- 
na fe  de  la  transacción  y dado  su  permiso  para 


operar  el  dicho  transbordo. 

Siendo  prohibida  la  importación  del  opio,  todo 
buque  español  que  llegue  al  Japón  para  hacer  el 
comercio  y que  tenga  á bordo  más  de  tres  catlies 
de  dicha  materia,  estará  sujeto  á que  las  Autori- 
dades japonesas  confisquen  y destruyan  el  exce- 
dente. Y todo  individuo  que  haga  6 intente  hacer 
el  contrabando  del  opio,  incurrirá  en  una  mulla 

de  15  pesos  fuertes  por  cada  catti  (60a  gramos 
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53)  de  dicha  sustancia  que  hubiere  fraudulenta- 
mente introducido. 

Reglamento  II I. 

Todo  propietario  ó consignatario  de  mercan- 
cías que  quisiere  desembarcarlas  hará  su  declara- 
ción en  la  Aduana  japonesa.  Esta  declaración  se- 
rá escrita  y contendrá  el  nombre  de  la  persona 
que  baga  la  introducción,  el  del  buque  en  que  se 
hallen  las  mercancías  y la  marca  y el  número  de 
los  .bultos.  El  contenido  y valor  de  cada  bullo 
constarán  separadamente  en  el  mismo  pliego,  y al 
fin  de  la  declaración  se  sumará  £el  valor  de  todas 
las  mercancías  que  compónganla  introducción. 

El  propietario  ó consignatario  certificará  por 
escrito  en  cada  declaración,  y la  firmará  con  su 
nombre,  que  dicho  documento  contiene  el  valor 
actual  de  las  mercancías  y que  nada  ha  sido  disi- 
mulado para  defraudar  los  derechos  japoneses. 

La  factura  ó facturas  originales  de  las  mer- 
cancías introducidas  serán  presentadas  á los  Je- 
fes de  la  Aduana,  quienes  las  conservarán  en  su 
poder  hasta  que  hayan  examinado  las  mercancías 
mencionadas  en  la  declaración. 

Los  empleados  japoneses  podrán  verificar  al- 
gunos ó todos  los  bultos  declarados,  y al  efecto 
los  harán  transportará  la  Aduana;  pero  esta  visita 
no  deberá  ocasionar  gasto  alguno  al  introductor 
ni  daño  á las  mercancías. 

Hecho  el  exámen,  los  japoneses  volverán  á 
colocar  las  mercancías  en  sus  bultos,  y en  cuanto 
quepa,  en  el  mismo  estado  anterior.  Esta  visita  se 
hará  á la  mayor  brevedad  que  fuere  posible. 

Si  algún  propietario  ó introductor  notare  que 
sus  mercancías  se  han  averiado  durante  el  viaje 
de  importación , y ántes  que  le  hayan  sido  entre- 
gadas, podrá  notificar  á los  Jefes  de  la  Aduana 
dichas  averias  y las  mercancías  serán  avaluadas 
por  dos  ó más  personas  competentes  y desintere- 
sadas, las  cuales,  después  de  maduro  exámen,  da- 
rán un  certificado  del  importe  á tanto  por  ciento 
de  las  averías  sufridas  en  cada  bulto  separado,  y 
describiéndolos  con  sus  marcas  y números:  este 
certificado  será  firmado  por  los  peritos  en  presen- 
cia de  los  Jefes  de  la  Aduana  y el  introductor  po- 
drá anexarlo  á su  declaración,  haciendo  en  ella 
las  reducciones  oportunas,  pero  esto  no  impedirá 
que  los  Jefes  de  la  Aduana  avalúen  y adquie- 
ran dichas  mercancías  en  conformidad  al  art.  15 
del  presente  Tratado,  al  cual  son  anejos  estos 
reglamentos. 

Una  vez  satisfechos  los  derechos,  el  propieta- 
rio recibirá  autorización  para  disponer  de  sus 
mercancías,  ya  estén  en  la  Aduana,  ya  permanez- 
can aun  á bordo. 


Todas  las  mercancías  destinadas  á la  exporta- 
ción pasaran  por  la  Aduana  japonesa  antes  de 
ser  embarcadas.  La  declaración  será  hecha  por 
escrito  y contendrá  el  nombre  del  buque  que  de- 
berá exportarlas,  la  marca  y el  número  de  I03 
bultos  y la  cantidad  y valor  de  su  contenido.  El 
exportador  certificará  por  escrito  que  su  declara- 
ción es  enteramente  exacta,  y la  firmará  con  su 
nombre. 

Las  mercancías  que  hayan  sido  embarcadas  á 
bordo  de  un  buque  ántes  de  haber  pasado  por  la 
Aduana,  y lodos  los  bultos  que  contengan  artícu- 
los prohibidos,  podrán  ser  confiscados  por  el  Go- 
bierno japonés. 

No  será  necesario  manifestar  en  la  Aduana 
los  víveres  destinados  para  el  uso  de  los  buques, 
sus  tripulaciones  y pasajeros,  ni  los  equipajes 
personales  de  estos  últimos. 

Las  mercancías  declaradas  confiscables  por  los 
Agentes  consulares  españoles  serán  entregadas 
inmediatamente  á las  Autoridades  japonesas,  así 
como  el  importe  de  las  multas  impuestas  por  los 
mismos. 

Reglamento  IV. 

Los  Capitanes  ó consignatarios  que  deseen  que 
la  Aduana  les  despache  algún  buque,  avisarán 
veinticuatro  horas  ántes,  y á la  expiración  de 
este  término  deberán  serles  entregados  los  docu- 
mentos necesarios  para  su  salida.  Si  éstos,  sin  em- 
bargo, les  fueren  negados,  los  Jefes  de  la  Aduana 
comunicarán  inmediatamente  al  Capitán  ó consig- 
natario las  razones  de  su  negativa,  poniéndolo 
también  en  conocimiento  del  Cónsul  de  España. 

Los  buques  de  guerra  españoles  podrán  libre- 
mente entrar  y salir  en  los  puertos  abiertos  del 
Japón,  sin  necesidad  de  presentar  manifiesto,  y los 
empleados  de  la  Aduana  y de  la  policía  no  ten- 
drán derecho  alguno  á visitarlos. 

Respecto  de  los  buques  españoles  encargados 
de  la  correspondencia  deberán  entrar  en  Aduana 
y ser  despachados  el  mismo  dia,  sin  que  tengan 
que  presentar  otro  manifiesto  que  el  de  los  pasa- 
jeros y mercancías  que  desembarquen. 

Los  balleneros  españoles  que  por  avería  ó para 
hacer  víveres  loquen  en  alguno  de  los  puertos  del 
Japón  no  estarán  obligados  á presentar  manifiesto 
de  su  carga,  pero  si  más  tarde  quisieran  hacer  el 
comercio,  tendrán  que  presentarlo,  observando 
las  formalidades  prescritas  por  el  primer  regla- 
mento. 

La  palabra  buque,  sea  cual  fuere  el  lugar  que 
ocupe  en  este  Tratado  y sus  anejos , significará 
navio,  fragata,  barca,  bergantin,  goleta,  balandra 
ó buque  de  vapor  de  cualquiera  especie. 
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Reglamento  V. 

Todo  individuo  que  firme  una  declaración  ó 
un  certificado  falsos  con  la  intención  de  defrau- 
dar las  rentas  del  Japón,  sufrirá  una  multa  de 
125  pesos  fuertes,  por  cada  infracción  que  cometa. 

Reglamento  VI. 

Los  buques  españoles  estarán  exentos  de  todo 
derecho  de  tonelaje  en  los  puertos  del  Japón; 
pero  deberán  pagar  á los  Jefes  de  la  Aduana  ja- 
ponesa los  derechos  siguientes: 


Por  la  entrada  en  un  puerto  15  pesos  fuertes. 
Por  la  expedición  de  un  buque  .;7  pesos  fuertes. 
Por  cada  certificado  de  Sanidad  un  peso  50 

centavos.  

Por  cualquier  otro  documento  un  peso  50 
centavos.  ¡ 

Fecho  en  Kanagawa  á 12  de  Noviembre  de 
1868  (28.*  dia  del  noveno  mes,  primer  afio.Mei-dsi.) 

(L.  S.)=Firmado.=J.  Heriberto  García  de 
Quevedo.  ... 

Siguen  las  firmas  de  los  Plenipotenciarios  ja- 
poneses. ■ . ... 
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TARIFA  DE  DERECHOS  DE  IMPORTACION. 


DERECHOS  ESPECÍFICOS. 


Número 

MERCANCIAS. 

1 

UNIDADES. 

DERECHOS 

QUE  DEVENGAS. 

de 

órden. 

Españolas. 

Japonesas  ó in- 
glesas. 

Jchibns. 

Centa- 

vos. 

t 

Acero  - . » * 

G0  kilóqs.  453. 

100  catties.  i 

» 

G0 

Id. 

Id. 

» 

15 

3 

r. 

Botones  de  latón 

| Gruesa. 

1 60  kils.  453. 

Gross. 
100  catties. 

» 

*2 

22 

23 

0 

G 

7 

Madera  de  sándalo 

Idem  de  sibucao  y otras  maderas  tintóreas. . 

Id. 

Id. 

604  gramos  53. 

Id. 

Id. 

Catly. 

1 1 

» 

)) 

25 

40 

25 

8 

Q 

PiIavor  ríe  Asnería 

C0  kils.  453 

100  catties 

1 

» 

Cochinilla  

Id. 

Id. 

21 

» 

H 

.Tarólas.  , 

Id. 

Id. 

1 

23 

Alímdnn  en  brillo  . . . . • 

Id. 

Id. 

1 

2o 

Idem  hilarlo  ínroiHo  ó teñido 

Id. 

Id. 

5 

)) 

Carhoii 

Id. 

Id. 

» 

73 

14 

Cola  fuerte 

Id. 

Id. 

» 

G0 

15 

Cuernos  de.  hiifalo  ó de  ciervo 

Id. 

Id. 

1 

5 

16 

Idem  de  rinoceronte 

Id. 

Id. 

3 

50 

17 

Cueros 

Id. 

Id. 

2 

» 

18 

Casimires  franela  y sarga 

9 metros  143. 

10  yards. 

» 

45 

lí) 

Camelote  holandés 

Id. 

Id. 

)) 

75 

IBI 

Idem  inglés.  

Id. 

Id. 

)) 

40 

21 

Mantas  de  cama  y de  e,a hallo 

6 kils.  45. 

10  catties. 

)) 

50 

22 

Idem  de  viaje  y chales  escoceses 

Uno. 

Eacli. 

» 

50 

23 

Colmillos  de.  vaca  marina 

60  kils.  453. 

100  catties. 

)) 

50 

24 

Corteza  de  mangle 

Id. 

Id. 

» 

15 

25 

Estaño 

Id. 

Id. 

3 

)) 

26 

Tela  ravada  til  amada  de  Esnañal 

9 metros  143. 

10  yards. 

)) 

75 

27 

Estameña 

Id. 

Id. 

)) 

15 

28 

Telas  de  lana  y algodón: 

Imitación  de  camelotes,  de  lastens,  orleans 
(unidas  y con  dibujos),  lustrina  (lisa  y la- 
brada), alpacas,  baratbías,  damascos,  lela 
de  Italia,  tafechalas,  cordon  llamado  rusel, 
casandras,  tejidos  de  lana,  novedades,  cor- 
dones de  camelote  y cualesquiera  otras  telas 
cuyo  tejido  consista  en  una  mezcla  de  algodón 
y lana 

30 

45 

a.  No  pasando  de  86  centímetros  358  .... 

b.  Pasando  de  86  centímetros  358 

9 metros  143. 
Id. 

10  ^ards. 

» 

)> 

29 

Fustán,  como  pana,  telas  aterciopeladas,  raso, 
ta’oinetes  y damasco  de  algodón,  no  pasando 
des  1 metro  01 

9 metros  143. 

10  yards. 
100  catties. 

» 

20 

30 

Hilo  de  algodón  torcido  ó teñido  en  madejas 
tu  ovillos 

60  kils.  453. 

7 

50 

31 

Hierro  trabajado  en  varillas,  barras,  cla- 
vos, etc 

Id. 

Id. 

» 

30 

32 

Idem  id.  en  galápagos 

Id. 

Id. 

» 

15 

33 

Idem  id.  en  lingotes 

Id. 

Id. 

» 

6 

80 

34 

Idem  id.  y alanybre  de  hierro 

Id. 

Id. 

» 

Número 

de 

MERCANCIAS. 

UMDADES. 

DERECHOS 

QUE  DEVENGAS. 

órden. 

Españolas. 

Japonesas  ó in- 
fles as. 

Jcbibus. 

Centa- 

vos. 

35 

Hoja  de  lata 

Caja  que  nr 
exceda  de  54 
( kilógramos. . 
9 metros  143 
Id. 

Docena. 

60  kils.  453. 
Id. 

Id. 

Ror  not  exre- 

36 

Guincamp , no  pasando  de  78  centímetros... 
Idem  id.  de  1 metro  69 

dingTO  cattics 
10  vards. 

1) 

» 

90 

6 

37 

Almillas  y calzoncillos  de  algodón 

Id. 

» 

9 

38 

(iambicr 

Dozen . 
100  calties. 

la 

» 

30 

45 

75 

40 

80 

8 

39 

Gulagamba 

» 

40 

Goma  de  benjuí  y aceite  de  benjuí 

id. 

i/i 

3 

41 

Goma  de  sangre  de  drago  (tintura  do  antimonio 
mirra,  incienso 

Id. 

id. 

Id. 

Id. 

Dozcn. 

Id. 

100  calties. 
Id. 

Id. 

Id. 

1 0 'yards. 
Id. 

100  cattics. 
Dozen. 

100  ¿cattics. 

Id. 

2 

1 

42 

43 

Yeso 

Id 

Almillas  de  piel  y calzoncillos  de  lana 

Docena. 

)) 

1 

44 

Almillas  y calzoncillos  de  algodón 

Id. 

)) 

60 

75 

75 

» 

45 

Añil  liquido  (tintarron) 

60  kils.  453. 

4 (i 

Añil  seco 

Id. 

‘1 

47 

48 

Marfil,  colmillos  de  elefante,  de  todas  clases. 
Laca  en  barras 

Id. 

Id. 

15 

1 

» 

49 

Lastens,  lanstens  de  crespón  y crespón  de  lana, 
merinos  y otras  telas  no  especificadas: 

a.  No  pasando  de  86  centímetros  358.... 

b.  Pasando  de  86  centímetros  358 

9 metros  143 
Id. 

30 

45 

50 

Lana  hilada  de  color  natural  y teñida 

60  kils.  453. 

10 

» 

5 

51 

52 

Pañuelos 

Docena. 

Metales:  cobre  y latón  en  planchas,  hojas,  bar- 
ras y clavos 

G0  kils.  453. 

3 

50 

53 

Metal  amarillo,  metal  llamado  «Munts»  para 
chapear  y clavos 

Id. 

0 

50  | 

54 

55 

¡Ucrr.nrin-  azogue 

Id. 

Id. 

6 

)) 

Arara  (nuez de  betel) 

Id. 

Id. 

» 

45 

50 

57 

58 

59 

60 
61 
62 

63 

64 

65 

fíli 

Man  IaI  Aria 

Uno. 

Eacb. 

» 

6 

paleras  para  cubrir  el  suelo 

Rollo  de  36  me- 

R o 1 1 of  40 

» 

75 

Narval  ó dientes  de  unicornio  marino 

tros  50. 
G04gramos53. 
60  kils.  453. 

yards. 
Cntly. 
100  calties. 

1 

» 

Plumas  /Ha  Alr.inn  Ha  na.vo  rpaH 

1 

50 

P i Adras  Ha  rhisna 

Id. 

Id. 

)) 

12 

PíaIas  Ha  hi’i faln  v Ha  vara 

Id. 

Id. 

1 

20 

Pinturas,  tales  como  roja,  blanca,  amarilla, 
pintura  de  plomo  (minio,  albayalde  común 
y albayalde  calcinado)  aceite  de  pintura. . . 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

1 

» 

50 

80 

Id. 

Id. 

1 

» ¡ 

Pi  míenla  hlanA.a  V nA°ra 

Id. 

Id. 

1 

» 

Id. 

Id. 

)) 

75 

100  pieles. 

100  pieccs. 

7 

50 

604  gramos  53. 

Calty. 

1 

60  f 

69 

Raíces  cuyo  olor  es  parecido  al  del  Ruibarbo 

60  kils.  453. 

100  cattics. 

2 

25 

'Til 

Id. 

Id. 

» 

i.) 

Id. 

Id. 

1 

i 1 

Id. 

Id. 

» 

M) 

50 

¡¿ 

Id. 

Id. 

» 

Jó 

Id. 

Id. 

)) 

á 1 

Id. 

Id. 

» 

1 

/a 

/.) 

Id. 

1(1. 

]0  yards. 
Id. 

JO 

77 

lUCIll  cli  Jjaiiw*  ■ 

Lana,  cáñamo  y tela  de  algodón  para  velamen. 
Tafechalas,  no  pasando  de  78  centímetros  de 

) metros  143. 
Id. 

)) 

» 

17/ 

78 

Idem  pasando  de  78  centímetros  de  ancho  y 
no  excediendo  de  1 metro  09 

Id. 

Id. 

n 

25 

* 


Número 

MERCANCIAS. 

UNIDADES. 

DERECHOS 

QUE  DEVENGAN. 

do 

órden. 

Espallolas. 

Japonesas  ó in- 
glesas. 

Jchibus. 

Cenia- 

TOS. 

rQ 

Tolac  do  llnn  v cáñamo  de  toda  clase . 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

10  yards. 
Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Calty. 

100  calties. 
Each. 

Box  of  100 

í)  A 

/y 

80 

Tejidos  de  algodón,  tela  de  camisas,  blanca 
gris,  piqué,  blanca  con  pintas  ó impresa, 
terliz,  terliz  satinado,  brocantel  blanco, 
tclolhs,  batista,  muselina,  chaconada,  bom- 
basí, colchas,  cotonadas,  todas  las  mercan- 
cías mencionadas  teñidas,  telas  de  algodón 
é indianas  inglesas  para  muebles: 
a.  No  pasando  de  86  centímetros  358  de 
ancho 

Id. 

7/ 

8y< 

i ii 

f>  |dem  de  1 metro  01  de  ancho 

Id 

c Idem  de  1 metro  17  do  ancho 

Id. 

81 

d.  Pasando  de  1 metro  17  de  ancho 

Tejidos  de  lana:  paños  de  doble  ancho,  de  an- 
chura mediana  y pequeña: 

No  posando  do  83  centímetros  358j 

Id. 

9 metros  143. 

)> 

ni 

11/4 

60 

Idem  de  1 metro  40 

Id. 

» 

1 

1 

Pasando  de  1 metro  40 

Id. 

25 

30 

15 

30 

80 

75 

35 

82 

83 

Hule  para,  suelos 

Id. 

Idem  ó cuero  para  muebles 

Id. 

i 84 

Tabaco  en  polvo 

604  gramos  53 
60  luis.  453. 

85 

Idem  para  fumar 

I 

86 

Tapices  de  mesa,  de  lana,  impresos 

Uno. 

87 

Vidrios  (para  ventanas) 

Caja  de  100 

88 

Bermellón 

piés  cuads. 
60  kils.  453. 
Id. 

square  feet. 
100  catties. 
Id 

9 

89 

Zinc 

El 

90 

Balate 

Id. 

Id. 

3 

SEGUNDA  CLASE. 


Mercancías  exentas  de  derechos. 


Anclas,  cadenas,  cables  y abacá. 

Recipientes  para  secar  el  té  y cestas. 

Equipajes  de  viajeros. 

Cereales  comprendidos  el  arroz,  paddy,  trigo, 
cebada,  avena,  centeno,  guisantes , judías , mijo 
y maíz. 

Carbón  (hulla). 

Efectos  de  vestir  para  uso  de  extranjeros,  no 
comprendidos  en  los  especificados  en  la  presente 
tarifa. 

Harinas  que  provengan  de  los  cereales  arriba 
mencionados. 


Alquitrán  y pez. 

Libros  impresos. 

Esteras  de  embalaje. 

Oro  y plata  acuñados  ó no  acuñados. 

Plomo  para  cajas  de  té. 

Salitre. 

Sal. 

Soldadura  (mezcla  de  metales  para  soldar.) 
Toda  clase  de  animales  de  consumo  y tiro. 
Corpillo  (obtenido  por  la  extracción  del  aceite). 
Aceite  de  coco. 

Carnes  saladas  en  barriles. 
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TERCERA.  CLASE. 


Opio. 


Mercancías  prohibidas. 


CUARTA  CLASE. 

Mercancías  sujetas  á un  derecho  de  5 por  100,  ad  valoren. 


Artículos  de  París. 

Armas  y municiones  de  guerra. 

Objetos  de  plata  y de  plaqué. 

Maderas  de  construcción. 

Calzado. 

Coral. 

Cuchillería  (cuchillos,  navajas,  tijeras,  etc.) 
Drogas  y medicinas  tilles  como  gin  seng. 
Galones  é hilo  de  oro  y plata. 

Gomas  y especias  no  enumeradas  en  la  larifa. 
Relojería  (relojes  de  sobremesa  y de  bolsillo)  y 
cajas  de  música. 

Joyería. 

Lámparas. 

Muebles  de  todas  clases,  nuevos  ó de  segunda 
mano. 

Máquinas  y objetos  manufacturados  de  hierro 
y acero. 

Espejos. 

Porcelana,  vajilla  de  barro  y loza. 

Perfumería,  jabones  de  olor. 


Cuadros  y grabados. 

Pieles  para  abrigo. 

Tintes. 

Telescopios  é instrumentos  científicos. 

Tejidos  de  seda  de  toda  especie:  terciopelo, 
brocado,  damasco  de  seda  y algodón,  de  seda  y 
lana. 

Utensilios  de  cristal  y vidrio. 

Vinos,  licores,  cervezas  y vinos  espirituosos, 
pasas  dé  Málaga  y comestibles  de  todas  clases. 

Carey. 

Nacar. 

Nidos  de  pájaro. 

Y todas  las  mercancías  que  no  estén  compren- 
didas en  la  enumeración  que  precede. 

Notí.  Conforme  al  art.  8."  del  convenio  de 
Yedo,  debe  percibirse  un  derecho  sobre  la  venta 
de  buques  extranjeros  á japoneses.  Este  derecho 
asciende  á tres  bus  por  tonelada  en  buques  de 
vapor,  y á un  bu  por  tonelada  en  los  buques 
de  vela. 
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TARIFA  DE  DERECHOS  DE  EXPORTACION. 


DERECHOS  ESPECÍFICOS. 


UNIDADES. 


DERECHOS 

QUE  DEYENGAU. 


_ Japonesas  fi  in- 

Españolas.  g|csas  Jchibus. 


Alelas  de  tiburón 

Algas  no  cortadas 

Idem  corladas 

Awabí 

Idem  (conchas  de) 

Alcanfor 

Casia  (caña  fístula) 

Idem  (flores  de) 

Carbón  (hulla) 

Cáñamo 

Setas  (de  todas  clases) 

Algodón 

Cuernos  de  ciervo  viejos 

Cola  de  pescado 

Trapos 

Camarones  y langostines  secos  y salados. 

Cera  vegetal 

Idem  de  abejas 

Corteza  de  peonía  (bolampi) 

Hierro  del  japón 

Chinangó  ichío  

Simiente  de  nabo  silvestre 

Idem  de  ajonjolí 


24  Huevas  de  gusanos  de  seda. 


Aceite  de  pescado 

Idem  de  linaza 

Irico  ó búlate 

Cair,  filamentos  de  coco 

Miel 

Agalla 

Pescado,  salmón  y bacalao  seco  y salado 

Plomo 

Papel  para  escribir 

Idem  inferior 

Guisantes,  habas,  judias  y legumbres  de  todas 

clases 

Patatas 

Zarzaparrilla  de  china  (bukrio) 

Gibia  (pescado) 

Saki  ó vinos  y aguardientes  del  Japón 

Seda  en  bruto  é hilada 

Idem  (Douppions) 

Idem  (Nosni) 

Filadis  de  seda 

Seda,  capullos  horadados 

Idem  capullos  no  horadados 

Idem  desechos  de  seda  y de  capullos 


60  kils.  453. 

100  calties. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id, 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

60  kils. 

100  callics. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Cartón. 

Shect. 

60  kils.  453. 

100  calties. 

i 


Número 

• UNIDADES.  1 

derechos 

de 

MERCANCIAS. 

-i-. 

QTJE  DEVENGAN. 

órden. 

Españolas. 

Japonesas  6 in- 
glesas. 

Jchibus. 

Cenia- 

48 

Azufre 

I/I 

Id. 

Id. 

49 

1(1. 

» 

no 

50 

Té , calidad  conocida  bajo  el  nombre  de  banlcha 

id. 

3 

50 

51 

(siendo  exportada  de  Nagasaki  solamente).. 
Tabaco  en  hoja 

Id. 

Id. 

» 

75 

52 

Tabaco  cortado  y preparado 

Id. 

Irl 

1(1. 

Irl 

)> 

1 

75 

53 

1*  ideos 

id. 

50 

54 

Madera:  exportada  de  Hakodate.  Toda  clase  de 

15.102  kiló- 

id. 

» 

45 

madera  blanda  como  kinuski,  matsu.todo 

100  kokus. 

120 

y sugui,  sin  pulimentar,  serrada  ó en  tablas. 
Toda  clase  de  madera  dura  como  naru,  lamosen, 

gramos  ooü. 

wnga,  kuri,  ha,  kaba,  katsura,  lio,  skou, 
vosi,  kraki,  kasbi,  isu,  kusnoki,  kuragaki, 

sin  pulimentar,  serrada  ó en  tablas 

Id. 

Id. 

152 

SEGUNDA  CLASE. 


Mercancías  exentas  de  derechos. 


Oro  y plata  acuñados,  oro,  plata  y cobre  no 
acuñados,  de  producción  japonesa,  debiendo  ser 


vendidos  por  el  Gobierno  japonés  solamente  en 
subasta  pública. 


TERCERA  CLASE. 


Mercancías  prohibidas. 


Harina  extraida  de  arroz,  de  paddy,  de  trigo 
y de  cebada. 


Arroz,  paddy,  trigo  y cebada. 
Salitre. 


CUARTA  CLASE. 


Mercancías  sujetas  á un  derecho  de  5 por  100  ad  valoren »,  calculado  según  los  precios 

corrientes  en  el  mercado. 


Maderas  de  construcción. 

Carbón  vegetal. 

Cuernos  de  ciervo,  nuevos  ó tiernos. 

Telas  de  seda  para  vestidos,  tejidos  bordados 
de  seda,  gin-seng  y drogas  no  enumeradas. 


Esteras  y felpudos. 

Objetos  de  bambú. 

Utensilios  de  cocina  de  todas  clases. 

Y cualesquiera  otras  mercancías  no  compren- 
didas en  la  enumeración  que  precede. 


DISPOSICIONES  PARTICULARES. 


Primera.  Los  artículos  no  mencionados  en  la 
tarifa  de  importación  y que  se  hallen  inscritos 
en  la  de  exportación,  no  pagarán  derechos,  según 
esta  última,  sino  que  les  serán  impuestos  ad  va - 
lorem.  La  misma  regla  será  aplicable  á todo  arti- 
culo de  exportación  no  mencionado  como  tal,  pero 
que  se  halle  indicado  en  la  tarifa  de  importación. 

Segunda.  Los  españoles  residentes  en  el  Japón 
y las  tripulaciones  y pasajeros  de  buques  espa- 
ñoles tendrán  derecho  de  comprar  las  provisiones 
de  granos  y harinas  que  sean  necesarios  para  su 
uso  personal ; pero  deberá  obtenerse  de  la  Aduana 
el  permiso  de  embarque  acostumbrado  ántes  que 
los  granos  ó harinas  mencionadas  sean  embarcadas 
á bordo  de  un  buque  español. 

Tercera.  El  catty  mencionado  en  la  presente 


tarifa  equivale  á GOi  gramos  33  centigramos  ó 
sea  1 Ys  libra  inglesa. 

La  yarda  es  la  medida  inglesa  de  tres  piés  ó 
sean  914  milímetros;  el  pié  inglés,  ó sean  30  47 
centímetros,  es  un  octavo  de  pulgada  más  largo 
que  el  kane  shalcu  japonés. 

El  bu  ó ichibu  es  una  moneda  de  plata  que  no 
pesa  ménos  de  134  granos  (8  gramos  67  centi- 
gramos) y no  contiene  ménos  de  nueve  partes  de 
plata  pura  por  una  de  liga.  El  centavo  es  la  cen- 
lésima  parte  del  bu  ó ichibu. 

Fecho  en  Kanagawa  á 12  de  Noviembre  de  18G8 
(28.*  dia  del  noveno  mes,  primer  año,  Mci-dsi). 

(L.  S.)— Firmado.=J.  Heriberlo  García  de 
Quevedo.=Sigucn  las  firmas  de  los  Plenipoten- 
ciarios japoneses. 


